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CENSVRA D E LOS REVERENDOS PADRES Fr. IOSE MVNOZ , 
Ex - L ç ã o r de Theología^ y Vicario de San Telmo de Cavity * 

y Fr. luán Amador^ Catedrático de Cañones, ambos 
Notarios del Santo Oficio. 

M. R. P. N. 

EN cumplimiénto del orden, que: V. P. M. R. nos intima para que examlng. 
mos la Quarta Parte de la Hktoría de esta Provincia del Santísimo Rosarió, 

dispuesta por eIR. P. Fr. Domingo Collantes, Calificador, y Comisario del Santo 
Officio, Rcâor, y Cancekrío del Colegio, y Vnivcrsídád de Samo Tomas de 
Manila, podríamos seguramente pasar à aprobar esta Obra sin verla: porque su 
Autor es Persona tan calificada por su literatura, y demás prendas, que nodexa 
razón de dudar de lo acertado de ía Obra el nombre de su Autor. Pero no queri
endo dexarnos llevar de la autoridad dicha, que tenemos muí experimentada, 
pasamos á leer la Obra con la mas escrupulosa diligencia, y la hemos hallado mas 
bíen trabajada que loque esperábamos. En el coito espacio de un año,'lleno de 
Ocupaciones, y molestado de achaques nuestro Historiador ha sacado tan perfec
ta su Obra, que nos dexa llenos de admiración, y aunque por su modestia la con
fiesa muí imperfeta, y la juzga muí Inferior à Jas que otros insignes Varones han 
trabajado: pero lo cierto es, que merece ser comparada con las de los mas Ilus
tres Historiadores. Todas las qualidades <3e un perfecto Historiador las xegístra* 
mos én esta Historiai < 

E l Historiador ( dice Luciano ) para ser mm bueno ( a ) ¿íuo hac preecifm do., 
mo secum^ âe suo /ifferre debet, Truácntiam q^amdcírn^ sive inteíleEiim civiicmy 0 
potest&tem âkcnâi:: : Jltqiie htee extra artem sunt L a agudeza en la penetración, la 
discreción, y gravedad en el juicio sobre los hechos que es la primera paite, que 
pide Luciano, y llama prudência, © entendimiento civi l se manifiesta claramente 
en el modo de discurrir nuestro Historiador. Y la segunda que es; çotestas dicendi 
se hace patente en su estilo próprio de una Historia. 

Los preceptos, que dà Luciano al Historiador los guarda exaflamente el ntp-
fcstrO. TdKs sitfníííi Hisíonciís, ut &metu C í t r e a í , & quemadmodwn Comhus Ule 
ait: ficus^ficus^ Ugonetn^ ligonem nominet, T^on odlo^ ñequeamiciti ie quiâqitam trí-
huenS) aut miserens^ aut erubescens* aut exorari se facile pdtieiis, ¿qualts judeXy ac 
htnevolus OTÍTMÍÉHÍJ, eo tamen usque, dum ne alteri çlus aquo illiquid tribmtx hostes in 
libris, ac feregrinus^ suis legihus piyens, mllius imperio subiectusy non quidhuic, aut 
l i l i çlaciturum slt^ sectm cogitans^ sed quid attum eft̂  exf onens. Qualquíera, que 
sin pasión lea está Historia no podrá menos, que confesar que nuestro Historia* 
dor se ha ceñido exadíamente à estos preceptos. Con toda libertad cuenta lo que 
ha pasado sin callar, ni hablar cosa, que huela á apasionado. Sí en algunas panes 
no esta tan extenso, como algunos lo querrían lo hace la falta de documectosi 
que él mismo confiesa. 

P o t 
( a ) Tom. 2, Opcr. Lvchnl EditicnH Basilean». 



Tor lo yaz toca-al decir prosigue Luciano: vocí cjtts imus h k scepus^ & p U 
tnasfropositui üt^ nt planê indket^ & quAm dilucidtfsimd rem ipsam ¿eclaret verbis 
ñeque vbsmis^ & extra coirminem viavi positiSy iieque etum vulgaribus isthy ¿T 
tabernmis* señita nt à píerií^iic intdligantifr, & eruditis laudentur. lam yero 
OOrfigurlS) & exmrntionibas utatnr minimè mokstis^ m m m è q v e affect ait q i m i m 
çeriude ac jits diftody oratmem quo que reElè conditam exibere debet. Parece que 
amestro Historiador midió enteramente sus clausulas à estás máximas, como ia 
irJsma Obra lo manifiesta, ' ' 

En lo que toca en nuestra Historia à h Geogtíphía, y Clironológia tuvo 
«mi presentes nuestro Historiado! à estns dos her roanas, que asi las llama Gerar-
¿ o ) Iiian3 VOssío, quando dicer ( b ) Sunt enim geographia,-& Chronografhiay m -
SJWíwe sorores, imrno qmsi ced í i duo His tar ix , quorum altero ñ orbetury lusca fiat-^ 
ixtroque extincto, exea sitporsus. En h Cíironologia no podemos menos de alabar. 
m nuestro Historiador e] cuidado, que ha tenido de colocar cada suceso en el tu 
«mpo , que le corresponde. Y. aplaudimos también, el que à veces, por no cor
ta! el hilo à la Historia, haya refciido juntos los sucesos de diversos tiempos. 
Así que no hallamos en la disposición de esta Historia cosa, que no sea digna 

alabanza, y de darse à la publica faz. 

Por lo que mira à la materia de esta Historia merece darse quanto antes al 
Publico estaCbra. Aqui hailaiàn los pieles abundante materia para dàr à Dios mu
chas gracias, pues por ella constá, que aun en este Siglo en que tan resfriada se 
fcalU la caridad, tan pujacte la presumpeion y y tan aplaudida la invención 
•de vanas novedades se ve en muchos insignes Campeones de Ia Fè3 que han 
sufrido ioumerables fatlgaSj hambre, sed, desnudez, fríos, calores, perdimiento 
de bienes, destierros, tormentos, y la muerte con Indecible fortaleza por no per
der la caridad, y comunicar á otros este fuego del divino amor. Sin que falte de 
Cste numeroso esquadron el sexo frágil de las mugeres, las tiernas plantas de los 
Neophitos, y la delicades de los Niños. ( c } In paiten jjexdtí in multis benè dispo-
tientiír, quonhmBeus tentavit eos, & invenit tilos dignos se. Tanqmm aiirum in for» 
•nace probavit iiíos, ¿r quasi hdocauftihofliam atcepit i l íos , & in tempore erit res» 
$eÜM illoruM, 

Aqui verán los verdaderos amadores de Chilsto, como sé ha revelado á las 
gentes mas rusticas del mundo aquella celestial sebiduria escondida à los Sabios 
presumptuosos del mundo^ y darán por ello con nuestro Señor lesu Chrlsto gra
cias al eterno Padre. Aqui finalmente se regocijaran santamente ios verdaderos 
hijos de la Iglesia al ver unos Mlsioncroí srmados de una constancia invencible 
por extender, y conservar la pureza de la fe, que como uná preciosa herencia hi 
conservado la Santa Madre Iglesia incorrupta desde el tiempo de los Apostóle?. 
f-Que de valerosos Capitanes manifiesta esta Historia, que como muro inexpugna
ble han resistido à ias novedzdes contra la antigua Apostólica creencia í No se han 
acabado los Athanasíos; viven aun losChnsostomos: respiran todávia los Geró
nimos: no han cesado de escrivír los Agustinos: defienden aim 3a fè los C}jil05, 
Jos Leones, y otros que animados del mismo espiiitu, que estos Padres h^n mere

cí-
{ b ) In Isagoge Chronelogifc Sacra, 
( c ) Sap. 3. 



eido en nuestros álai losf títulos é e gloiíosos imitadorts de éstos insignes Varones» 
i Que confusion es para nuestra tibieza el ver tan agigantados espíritus co

mo lespkmdecen en esta Historia] Menttas en nuestros dias unos se han dedicado 
à amontonar nt|ue7?s* otros à descubrir nuevos proyectos, páia hacerse celebres 
eft el mundo: otros à gozar de los placeres de este enganoso ¿igloj y otros finaU 
irenteà una vída ociosa, y descansada^ estos valerosos Soldados de Jesu Chiisto 
se han esforzado por aumentar el conocimiento del sacrosanto Nombre de lesus 
por el jmndo, trepando por los montesj metiéndose entre íieraSj transitando ma
rts, despreciando riesgos, exponiendo sus vidas, hambrlentosj vilipendiados, y 
desconocidos sin desistir del glorioso empeño de desposeer cíe su tiránico i m 
perio à Satanás: desencastillando â este poderoso enemigo de aquellos países, que 
pñrecíán inaccesibles. Ni la muerte de sus compañeros, ni el proximo peligro 
de perder la propria vída hzn bastado à desalentar à estos insignes heroes en 
esta gloriosa empresa. Esto si que admira; Esto si que asombra: £sto ÍI que mue
ve ¿dar gracias à Jesu Christo por su muerte, que fue la causa de que estos hom-i 
brés concebidos en pecado, y de carne se mantuviesen, como si fueran de acero, 
ò declamante contra todo el poder del infierno, mundo, y de la propria carne, 
Y asi no se puede dudar, que la impresión de esta Obra será de mucha gloria àDi« 
os, y de utilidad à las almas, y de gran gloria à nuestro Sagrado Orden. 

Y asi por no contener esta Historia cosa alguna contra nuestra Santa Fe, y 
fcuenas costumbres somos de parecer, que V. P. M . R. le puede dar la licencia, 
que solicita nuestro Historiador. Este es nuestro sentir. Salvo mdioru Ea este 
Colegio de Saato Tomas de Manila, y Oíiubxe 17. de 178*. 

Fr. luán Amador* Fr< lose MknQ\* 



LICENCIA DE L A ORDEN. 

Fr. CHRISTOVAL R O D R I G V E Z D E E L SAGRADO O R D E N DE 
Predicadores^ Prior Provincial del Saio. Rosado de las Islas Filipinas. 

POR la autCiláâd de noestro Oficio, y tenor de las presentes, por lo que à 
Nos t o c á b a m o s licencia alR, P. Keélor de nuestro Colegio de Sto. Tomas, 

y Cancelario de la Vnlversidad, Fr . Domingo Collantes, para que pueda dar á la 
prensa Ia Quarta Parte de la Historia de esta Provincia, que há compuesto por 
comisión del Definitoilo del ultimo Capítulo Provincial, atenta la aprobación de 
los RR. PP. Fr . Utfn Amador, Leflor de Sagrados Cañones, y Fr . lose Muñoz, Ex-
Ledor de Sagrada Theolog'a, y Vicario de San Telmo de Cavite por Nos comisio
nados^ observando lo decretado en el Santo Concilio TiidcntinOjy mandado en las 
Reales Pragmáticas de estos Reynos, En fède b qual dimos las presentes, firmadas 
^e nuestro nombre, selladas con el Sello menor de nuestro Oficio,y refrendadas de 
ntiestro infrascrito Secretario, y Compañero. En San Gabriel deBínondoc, y No
viembre 6. de 1782» 

Fr. CbristóVal fydrigue^. 
Trior TroYwclal* 

Por mandadlo de suP. M . R. 

F r , Francisco Garcia. 
Secretario, y Compañero, 



GENSVRA D E L D O C T O R DON ÍOSE PATRICIO M O L I N A . C A U F l 
cador del Santo Oficio^ Canónigo Magistral de la Santa Iglesia Metrópoli' 
tana^ y Juez Subdelegado de la Nueva Caceres. 

ILLMO SEÑOR. 
•j 

"r^ON ejpêcíal complacencia emplee mi cuidado enreglstrar la Quarta Partê dé 
J# la Historia de la Provincia del Santísimo Rosario de Filipinas, China, y 

Tunquin, que se há dignado despacharme para la censura, que Je corresponda, l̂ a 
qual obra tanto por su volumen, como por el empeño en que su calificación cons
tituye al censor, causaba en m¡ respetos, que mas eran para inspirar una-modesty 
escusa* Pero haviendo rastreado, que ella es un glóríoso monumento de Jas ilus
tres proezas, con que se han distinguido én lo vasto de mi patrio suelo los ¡ncli-
tôs Religiosos del siempre celebrado orden de mi Padre Sto. Domingo, trabajado 
por un hijo de su instituto, y de su nombre, el M. R, P, Fr. Domingo Collante^ 
actndl Rector, y Cancelario del Real Colegio, y Vniveisidad de Sto. Tomas de 
Aquino, conocí la bella oportunidad, que se me presentaba, de tributar algún ser
v ic ió à tan benemérita Provincia, por lo mucho à que le es deudor mí jecono-
ci mien to. Por cuya causa levantándome sobre mi pequenez, alenté esfuersos di l i 
gentes, para escudriñar sus piezas , su colocación, su estructura, y los primores 
conque la pulió el ingenio de su Autor, y en caso de corresponder à su mérito fe 
publica edición, que se pretende, no escusar las recomendaciones conducentes, 
que pae'dan cooperar en que se consiga tan justo, y glorioso fin. 

Si por ana parte se me pudiera recusar, por haver sí do discípulo de los sabios 
Religiosos Dominicos, en cnias Aulas empecé, y concluí la carrera de mis estudios 
hasta recivlr la borlá de la Sagrada Theología, educado entre las becas del Real 
Colegio de San Juan de Letran, que está á su piadosa erudición, y enseñanza, por 
Otra se avrà de tenerme no solo por imparcial, sino aun por desafecto à vista de 
tmâs-diferencias publicas, que se tuvieron entre rumores forenses, Pero sea me 
licito protestar, que en ellas solo obro la agencia del entendimiento commovjdo 
de los motivos, en que se fundaba el próprio parecer, y no el desafectó, ni en
cono de 3a voluntad. Vnas -inacciones, que se imaginaban distantes de ser culpa, 
dieron principio aun borrascoso litigio, culos progresos alterados à manera de olas 
sepultantes obligaron à los individuos, que en la Vníversidad navegaban placen
teros, y acordes, à dividirse en dos parcialidades, que zelosas del próprio honor -se 
empeñaron en su respectiva defensa. Aunque la voluntad siempre grata à los bene
ficios, y constante en amor, y veneración à los mismos, que formaban el partidó 
contrarío, reusaba con tedio k s insurgenclas de la no esperada lid, el temor d é 
ser el abatimiento fatal al furor de aquellas encrespadas terribles olas, por la cul
pabilidad atribuida, que mas se huviera acriminado sin la defensión preciso à que 
él entendimiento se esforzase à oponer las excepciones, que à su parte podían fa
vorecer, hasta llegar à producciones muy distantes del querer* Caslodoro en unjL 
aserción elegante puntualmente describe la naturaleza de esta lid, con maior clarí-



dad tjue la de las palafcrâs, que pSra la satisfacción, pudiera inventar. Cívica sunt 
ista urtamna ( idest ratioais^ non vohinmis) pitgrut sirte faro, rixa sine odio. Si 
para algo hè convenido, que se íntiodujese aquí el saceso referido, es para ase
gurar à los rezelosos, de que la cortesanía grata à los beneficios no quitará al en-
tenditníento, que desempeiie con valentía los ícieros venerables de h razón; y de 
que la scqaela de esta no corromperá la lealtad amorosa del corazón. 

En cuió supuesto prevenído3 paso ingenuo à exponer que en esta Historia veo 
con gusto verificarse aquella notable sentencia de Christo; Omnis ¿criba doctus i» 
regno ívcíonmiív, (d) pofert He thcsaxro suo ñopa, Ú vttera* Por las palabras scrlbn 
4octm-entienden los Expositores uti Doctor, ò Predicador Instruido en ías cosas 
concernientes al Cielo. Lás quáíes corresponden tan aptamente al Autor de esta 
obra, como si se havleran en la original pronuaclacion dirigido à su persona. Por-
^jue en la realidad sobre ser Predicador no solo por su tnstituto3 sino por ejerci
cio, resplandece ca la estimación común con los créditos brillantes de Doctox em-
dito por los iKjbles prtos de su sabiduría, por la fecundidad preciosa de su enten-
•dirnlemo, y por los afanes lustrosos de su pluma. Haviale destinado la superion-
<íad de la Provincia à uno de los ministerios de Paogasínan después que concluyó 
*1 tnarso de sus estudios áulicos en esta Vniversidad de Manila, pero mucho se ha-
Tran dejado cwiocer sus exquisitos, y no vulgares talentos, y su aptitud para co
sas grandes, paraque no fuese descuido lastimoso el dejarle oculto en el retiro de 
un pueblo, donde 5010 llevaría el cargo, que pueden muchos, siendo sn idoneidad 
generosa para empresas, que sos fáciles à pocos. No se puede mirar sin lastima, 
q̂ue los puestos estén sin hombies, y que los hombres se hallen sin puestos. No es 

tolerable á un recto juicio, que para los empleos sobresalientes, à que se deBen 
destinar sugetos de habilidad, y aptitud correspondiente, se prefieran los validos 
ç o r el afecto, palsanage, y otros hamanos respetos, abandonados los que se Ies 
aventajan por sus prendas, letras, y virtudes. No desean de sentir hasta los estra
dos los clamores de aquellos méritos, que ni por su dignidad, ni por sus aííos con
siguen la elevación, en que se v é n colocados otros inferiores, à que solo dio va* 
lor la facultad del alvedrio, el contraste de la estudiosidad, y lo absoluto del po
der. Tienen los méritos su propria lengua, tienen su modo de hablar, con que te-
-presentan su respectivo derecho, sin.que se mueva la lengua del Autor. HabenV 
«pem lingitam suam, habent facitndiam sit¿imy etiam tácente lingw. Sanct. Cyrill . 
Apoph. 14. lib. !. En nada pueden ofender estas producciones, que se han hecho 
Jugar, à ía superior elección, qie e l evó aj M. R. P. Fr . Domingo Collantes: por
que el concurso de sus prendas relevantes es un presupuesto , que la indemniza 
con preservación honorifica. 

Mas quan dignamente haia correspondido á !ás bellas muestras que havía da
do, patentemente se vio en lá Vniversidad de esta Cone Mr.niJana, que siendo el 
taller de los entendimientos, en qoe se descubre el precioso, ò el vulgar, el subli
me, ò el mediano, hà sido el campo en que se hün ostentado los esplendores de su 
sabiduría, la profundidad de sus conceptos, y laampiitod de su erudición. Regen
to en ella las Cátedras de Filosofia, y Theologta con vistosa utilidad de los 
Estudiantes, ¿ hizo sobtesalir la riqueza de sn Magisterio en lucidas escolásticas 

fon-
{d) Mauh. 13. v . 52 . 



funciones^ y ãctôs Stcràrios públicos, que se ccnsejvan Impresos, para ser testi
monios perennes de su doctítud eminente, y sin cefiirse en los limites de estas fa-
£BÍtades3 dio claras pruebas de su vasta, y varia erudición en repetidos lances con 
ingeniosas intelectuales produccionesj y con diversos pareceres iluminantes à fa
cultades diferentesj juntamente le aclaman: Scriba doctits Catorum, 

Su mérito sobresaliente en estos altos puestos se hizo muy recomendable, para 
quesinserestorvosusjuvenSlesanos fuese elevado por discreta elección y reelección 
al mas sublime de Rectory Cancelario delColegíOjy Vniversidadj que desempeña 
con general aplauso, y con ventajoso progresivo esplendor. Parecerá este empleo 
á los que miran de lejos asiento para ^Ò2ar de descanso, mas su ilustre poseedoc 
hace ver5 <jué es menester sugeto, parVsobrellevár sus muchas, y diversas cargas.» 
que desamontona con gallarda expedición. Para los empleos superiores, que tie
nen, que tratar con personas de varías clases, entre las quales es menester hacer 
distinción, y que tienen que manejar negocios de naturaleza diferente, no solo 
se requiere habilidad de ingenio, mas también aptitud de genio; porque la una 
sin la otra deja al pose ¡ente sin expedición, ò le expone à enagenar sus tueros con 
perdida de la buena ármoiíia. Singularizar la mírá en el esplendor de la Superiori
dad es descontar indiscretamente las prendas necesarias para obtenerla, sin ¡as qua
les no se podrán desempeñar sus cargas con el debido decoro. Necedad es emular 
la conveniencia de los operantes, sin atender álas fatigas, que se le vinculan por 
sus oficios. El actual P, Rector de tal manera acredita su habilidad, y aptitud para 
los empleos brillantes, que en sí reúne, como sí huvíera nacido para obtenerlos» 
No se pueden exponer en pocas clausulas las grandes pruebas, que de ello hà dado 
en el tiempo de su gobierno, pero los vivientes en la Republica son testigos so
brados de lo que digo. La plaza de Rector Cs sin duda eñ el Colegio de Sto. T o -
líias superior por su lustre, y por su jurisdicción, pero à mas de tener sus próprias 
cargas, no se desentiende de las otras de las subalternas: porque debe poner vigi
lância en que los Catedráticos cumplan sus respectivas tareas., y quando se hallen 
impedidos, hacer que se continúen por otros competentes, sino e i que lo quiera 
efectuar por si, como en varias ocasiones lo hà verificado él presente, paraque 
no falte la corriente de los estudíõs. Estas diarias tareas acompañadas con los ac-
tSllos frequentes mensales de cada facultad, que se defienden en la Vnlversldad ea 
concursó del M , R. P. Rector, Lectores, y Estudiantes forman por si una carga 
gravosa, para fatigar bastante, pero no los reíleva dé otras advertencias, como en
tre otras son las consultas, que se hacen à la Vnlversldad por varias personas, y 
cofradías, cmas resoluciones concebidas por todas, se producen, y se disponen 
por la habilidad, y destresa de uno. Y resplandeciendo esta en el nombrado Padre 
Rector, Io hà practicado insignemente con generalacceptacioc. tallo aquí otra» 
¡ncumbenciíis, que se le amontonan respectivas al gobierno de los Colegiales C a 
llo otras atenciones concernientes à la administración de las rentas, conque c l C o -
legio se sustenta, y se costean las funciones de la Vnlversldad. Calló otros exer
cícios pertenecientes al servicio de su Venerable Orden, (por evitar prolijida
des ) que aumentan el peso de la carga de su empleo illustre, para hacerla mas es
tupenda: pero no puedo menos, que expresar con encarecimiento el nuevo, y 
inemotable servicio, que le hà tributado con escribir las santas operaciones, tos 

efee-



efectos provechososj y ios progreses Ilustres <te sus IncSytos Kcjimnos, q u é apbs-
tolkamente han trabajado en e&ta religiosa Provincia con indisputable utilidad;de 
las almas: porque redundando en manifestar exemplares edificantes, y poderosos 
para excitar al amor de los bienes celestiales, es un precioso magnífico testimonio 
que le aplaude; Scribu doctas in regno Cceiorum. 

A mas de estp veo, también que en esta religiosa HistOrja no menos aptamente 
se verifican las palabras subsiguientes; qui pro/err de thetçauro suo nova., & rffe-
w; Pues en su dilatado campo primorosamente se registran los diversos conceptos 
antiguos, y modernos, que el Autor hà sacado con Ingenioso afán del tesoro de 
su comprehensiva noticia. En el son veiap los asuntos acoplados anteriormente 
por la industria del memorable Padre Fr- fedrp Luis de Sierra, varón de agiganta
da, y acreditada erudición, por lá qual fue venerado como oráculo en esta Repu
blica: en el-son nova los asuntos, que posteriormente hà acaudalado nuestro Au
tor, que con dignidad ocupa su lugar. Mas todos son juntamente debidos à sus es
tudiosos esmeros: porque todos los comprendió, y reunió en su intelectual teso-

.so, páradárlos en un parto à publica íuz...Los antiguos de su antecesor estaban In
cognitos, y expuestos à ser pasto de la polilla, que los havia comenzado a desfi-

. guiar, de cuyos dientes los libertó, y retocó con aptõs suplementos, è industriosa 
habilidad- Los modernos próprios son producciones nobles,y bísanos refuerzos> 
que levantan aquellos, pára hacerlos formar en su compafíid un volumen histoii-

. coy ò un cuerpo .de noticias, que sera digno de la común estimación. 

Si se registran sus fp-lios çon atención, se verán en ellos pintados con vivos 
colores los heroicos hechos, las proezas ilustres, y los triumfos gloriosos, que 

4QS Venerables Religiosos Dominicos hàn executado, y conseguido con la valen
tía de sus virtudes, y letras en el-espacíoso campo de estas Islas, China, y Tun-
quin. No bastaron pára comprehenderlos todos los folios, quê amontonó elSeiíQr 
Aduaite. No los que agregó abundantemente el p. Sta Cruz. No los que aumentó 
primorosamente el Padre Zalazar . Ni bastan los del volumen, que actualmente 
presenta el.M. R. P. Fr. Domingo Collantes, sin embargo de que en ellos hà copia
do, los que hàn biílladô en k succeslon de sesentá y cinco anos caídos después de 
ciento y trece, en que precedieron otros muchos; porque los esclarecidos hijosde 
esta laboriosa Provincia mas se adelantan en producirlos, que lo que la pluma cor
re en apuntarlos^ y escribirles. Por lo que era menester mas vigilancia en inves
tigar, y atesorar, paraque muchos no se sepulten en la profundidad del olvido.De 
esto liberta generosamente nuestro Cronista, y hace que buelvan à ser nuevos en 
la memoria de los vivientes,-los antiguos, que con la corriente de los años mas, 

•y mas se iban alejando. Y aquij nó se están ofreciendo las palabras del Evangelio, 
que por otra vigorosa razón le siguen, y adornan con primor? Scriba dectus í» 
regno Ccelomm qui proferí de tbesyuTO suo nova^ & petera. 

Euelvome â recorrer susnuevOs folios, de donde me hè apáitado, aunquã 
con estudioso desvío: porque son dignas deverse las muchas, y diversas pinturas, 
que en ellos galanamente se muestran. En ellos se miran los Religiosos de está 
exemplar Provincia llegar de sus ministerios pata subir á la Cátedra ; bajar de 
una, para ascender à otra; descender de ellas, para sabir al Pulpito, y bajar de este 
paia ocupar el Confesonario çoa una frequente alternativa de exercidos: y en am

bos 



bos puestos manar luces cíe clcacus, y sanidades de Doctrina, con que felizmente 
dcsueiran Lis tinieblas de la Ignorancia, y lãs enfermedades de la ciiJpa5 habilitan
do las almas , para que anden por el camino de la veidad . En eííos se njuestran 
campeando con el estandarte de la O u z en las msnos emie los enemigos de la Fè , 
à que ios pretenden avasallar, y lachar VaJeiosamente en defensa del Ciuc¡Ecado? 
oponiéndose à aquellos entendimientos robustos, y fuertes, que nada satisfechos, 
con aveilcs fatigado en la palestra de las Vniversídadcs de Europa, y de las Indias 
por disputarles los Laureles del maior, y mejor saber, los excitaren á otros com
bates peligrosos en el estrafío campo de la China, para extinguir los ritos supers
ticiosos Sinenses, como contrarios à la pureza de la Doctrina Evangélica, que pie-
dícaban, sin cesar en el ardor dé su Apostólico zelo por la Religion Católica, has
ta llegar à vèr decidida à su favor la causa de tan porfiadas disputas por la Auto
ridad Suprema Pontifícia. En ellos se presentan como unos cazadores intrépidos, 
que penetran las breñas de las selvas, y se abanzan à las asperezas de los montes, 
para ganar las almas, que siendo racionales, viven como fieras, preocupados de 
baibaro atheísmo^no tanto con el rigor de las armas corporales, como con la sua
vidad de su predicación fervorosa, sin temor de perder la salud temporal à vista 
de la Intemperie, è incomodidades, que presentan lugares semejantes, y sin horror 
de perder la vida à kt presencia de tantos riesgos, entre los quales miraron perecer 
¿otros cooperarios: por todo, y à todo se sacrifican por la salvación de las almas, 
eligiendo antes aventurar ksâ lud , y vida propria, que el dejarlas perecer eterna
mente. En ellos se hacen ver como unos Labradores infatigables, que en diversas 
partes de las Islas cultivan la Chilstlandad de las poblaciones reducidas, trabajando 
con íatigas continuas, y regándola con sudores à impulsos de su caridad ardiente, 
por conservar , y dilatar el Reyno de Chrísto con marabillosos acrecentamien
tos. En ellos se mirán no sin asombro puestos en cárceles publicas, cargados de 
cadenas, p^deciendo Ignomlniasj hambie, sed, y otras crueldades, con que los mi
nistros ce la barbara impiedad hacen, que egerclten su paciencia; y que ce ellas 
salen, yà para ir à los tribunales, donde peroran eloquentes en obsequio, y honor 
de la Religion Christiana, y vituperan con santa osadía los errores de los Idolatras 
-mismos, que los juzgan; yà para ir á las aras del martirio, en que animosos vierten 
su sangre en testimonio de las verdades de Ia Fè , que predicaban, y sufren Ja mu
erte con magnanimidad constante por la justicia de su causa, y para su exaltación 
gloriosa. 

Debo yà detener lapfama, omitiendo otras muchas heroicidades que en estos 
tellislmos folios se figuran, por no alargar mas, que lo que basta, para instruir una 
censura; pero con las expresadas me contento, parà hacer entender el precioso 
caudal, que se encierra en esta obra, y de ella se haga la estimación que le cor-
íesponde. 

Digna es de que la aprecie cOn especial contento el dichoso, y esclarecido 
Orden de Predicadores: porque en ella hace el Autor patentes, y públicos los afa
nes, los sudores, y los trabajos que sus hijos hàn empleado con logro de tantos 
provechosos fiutos, y de tan exquisitas utilidades en lo remoto, y oculto de las 
misiones, de ios ministerios, que no se limitaron en estas Islas, sino que se ex
tendieron à los mas, escabrosos campos de China, y Tunquin; desentrañando el 
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«TO, y la plata de-Us heroicas virtudes, que en ellos abundantemente han produ
cido, con ^ue picsenta bello objeto à la celebiid;u de ViigUio. 

Véteres tellure xccludit. 
(e) l h e sitaros y ¡gnotum argeittl çotulis^ Ò" aun. 

tTon qne también hace eonocer à ios poco avhadosj quan bien, qann utilmente se 
hàa gastrdo les mentones de caudales con qne la plndosa., y ramea bastante ponde
rada benignidad de nuestros Monarcas há transportado á estés islas tan laboriosos, 
provechososj y diligentes Ministros, que en ellas no FOIO plantaron la Fe, con-
virticndolas de bosques gentiles en christíandad floreciente, sino que de dia en diá 
la vâa adelantando, ganando ai Rey tantos Vasallas vivos para su servicio, quantos 
consiguen que revivan con las aguas del Bautismo, h procurando que antes sean 
vasallos de la Fe , los que pertenecen al Vasallage de su cotona. 

Digna es de que la aprecie eí publico; porque en elU se recuerdan, y se sal
van del olvido varías noticias de sucesos polít icos, que hàn pasado en la edad de 
esta-Republica Española, y que no se supieran por los venideros, como otros mu
chos, que callan los Chronlstfis de los Ordenes Religiosos, por no ser concernien
tes à ía materia de-que hàn tratado. Por lo qne la relación de los que el Autor to
c a , 'es tin se iv íc io útil al publico, que le hace recomendable à su estimación, como 
persuade la gratitud generosa de Tulio: ( í ) Qui it a se arnut eloqucntia^ ¿rpru 
'Patr ia commoãis pitgnaty is rmhi videtur utilissimus c'tves-

Digna es de que la aprecien todos los que profesan el Chnstianlsmo: porque es 
«na santa colección de muchas, acendradas virtudes, con que hàn resplandecido 
en estas partes à que se hà estendido el Imperio de Chrlsto posteriormente, varo
nes ilustres, heroínas Insignes que superando la enfermedad de nuestra naturaleza 
con la bizarría de ía gracia, subieron á tanta perfección de vida, que nos dejaron 
•fegemplares santos, que pudiésemos felizmente imitar en lo sucesivo. L o qual 
oportunamente nos insinua una memorable sentencia del Chrísostomo: Sanctorum 
vi tacxreris norma vivendi est. Serm. de Mart. tom. 3, Pero mas forsosamente nos 
deben excitar à h imitación de rus exemplos à los que hemos nacido, y vivido en 
este mismo suelo, que ellos pisaron, entre los aires, con que ellos respiraron, y 
sudamos cercados de los mismos regionales estorbos, que ellos poderosamente 
vencieron: porque con sus previas azañas prácticamente nos demuestran, que en 
eáta, y en qualqulera paite del Mando no se escasean lás asistencias de la gracia, 
para que podamos llegar á las heroicidades, que en su precedencia admiramos. 

Por todo io dicho, y porque este libro há parecido á mi Ingenua inspección 
limpio de qualquiera vicio, ò proposición, que pueda repugnar à ios dogmas di 
nuestra Religion católica, y à las santas costumbres, que inspira, solde parecer 
que mereceja impresión, que se le solicita. Asi lo siento coa sugecion al más 
acertado juicio de V. S. Uñía en este Seminarlo Consiliar de Manila, y Enero 
8. de 1783. ' 

Doctor í o se Patricio Molina 
(t) Jtntiã. 1. v. 
( f ) Tul. in prolog. Rethor. 



L I C E N C I A D E L ORDINARIO. 

MOS D O N BASILIO SANCHO DE SANTA JVSTA, Y RVFJNA POR L A 
gracia de Dios, y de la Santa Sede Apostólica Arzobispo Metropolitano 
de estas Islas Filipinas del Consejo de S. M - su Predicador, y Teniente de 
Vicario Genetal de los Reales Egerckos por nur^ y tierra en estas panes 
Orientales &.c. 

pOR k presente, pôr lo que à Nos toez^ damos, y concedemos nuestra licencia 
* para que se pueda imprimir la Quarta Parte de la Historia de la Provincia del 
Santísimo Rosario de estas íslás Filipinas;, China, y Tunquin^ Orden de Predicado-
xesj dispuesta por el K . P. Fr . Domingo Collantesj del próprio InstUuto3 Califi
cador delSto. Oficio, Rector, y Cancelario del Colegio: Rea], y Pontificia Vmver-
sidad de esta Ciudad: atento à que de nuestro mandato la vio y examinó el Doc
tor Don lose Patricio de Molina,Canoüigo Magistral de esta nuestra Santa Iglesia 
Catedíaí, asegurándonos en su parecer informatorío de ocho del qte coirCj no 
contener cosa repugnante à los dogmas de nuestra Religion católica, y buenas 
costumbres. Dada en nuestro Palacio Arzobispal de Manila firmada de Nos, y re
frendada de nuestro infrascripto Secretario de Camara} y GoblcrnOj en once de 
Enero de mil setecientos ochenta, y tres anos, 

fàasilie Arzobispo de Manila* 

Por mandado de su Sria* Uma el Azpo. mi S u 

¡B. Nicolas Doroteo Masancajy Coronel* 
Sccntano» 



CENSVRA DEL M. R. P. FR. J O S E CASANCZ EX-PR(.)VINC1AL 
à ú Orden Seráfico^ y Descalzos cie estas Islas, y Guardian dei Pueblo en 
Santa Ana. 

M. P. S. 
F ^ E orden de V* A- he visto la obra, que se dignò remitir à ml censura, y que 
^ gastosamente la admiti, al vèr lo duke, y honroso del ir.andatOj q^e, sin qae 
sea lisonja 5 pude decir con Casíodoro , lo que este Panegirista dijo en breve? 
clausulas de su Emperador Augusto: tu sdiis^ mi Jl.itgnstey quando imperas, premii 
tribuís: (g) que solo Augusto premiaba con lo mis-no que mandaba; Y es asi, pues 
obedeciendo, logro và el premio de íeer una edÍíi:anva , y compendiosa Hiato-
í la de los portentosos progresos, que hàn echo los hijos de m¡ siempre amada 
Religiosísima Provincia del Smo. Rosario del Orden de Predicadores, desdi el 
año de mil, y setecientos, hasta el de sesenta, y cinco de este presen-e sígÍD, no 
solo en Provincias de este continente de Filipinas, sino también en los bastos Do
minios de China, y Tunquin, en donde hàn cgeicitado, incansables, sus Apostó
licos oficios, logrando copiosísimos frutos, â expensas de indecibles trabajos, der
ramando niuchos su inocente sangre, y exponiendo $m vidas casi tCdos, para 
propagai lape de lesu Chrísto, en tan remotas coma dilatadas Provincias. 

Todo lo dicho M. P- 5. y aun mucho mas de lo que diré después, se halla 
en Ia Quarta Parte de h Kiitork de la Provincia de el Smo. Rosario de estas islas 
Filipinas, China, v Tunquin, compuesta por elR. P. Fr. Dsmingo Collantes Cali
ficado: del Sto. Oficio, Rector, y Cancelario del Colegio Real: y Pontiíjcia Vni-
versidad de Santo Tomas de Manila, con el mismo orden, que las otras tres par
tes antecedentes, si bien con la elegancia, que en ella se advierte: y que como el 
Sohcriadoen el día quarto: fecitque DeiisuLnimn-ire manís y ut preset die i::: & fac
tum est mpffre, ¿7 inane dies qmr i us ( h ) desde que nace và creciendo en luz, y 

iqu< 
cia, y de quantós'por ella hàn sido dirigidos, y gobernados, c inflamando con este 
los corazones de los Lectores, trayendo à nuestra memoria, muchos de los pro
digiosos sucesos que desde su principio se historiaron en Jas tres partes antecedea-
tes, abundantes, como esta, de pasmosas penitentes vidas de Religiosos Venera
bles siervos de Dios: de enamorados, y constantes Zeladores de la Religion cató
lica; de Invictos profesores de la disciplina Eclesiástica: de luces, y ornamentos 
de la Orden, que profesaron: de Vlrgínes fervorosas, y prudentes: y de inúmera-
blesChñstianoSj que ganaron para el Cielo, sin que les hiciese retroceder del rec
to camino lo acerbo, y temible de los crueles tormentos^ y martirios. Sin faltarle 
también à esta Quarta Parte los sucesos polít icos, colocados en donde son muí 
conducentes, para la maior plausibilidád de esta Historia, con la particularidad de 

dàr 
ígN Casiod. in variis cap. 28. 
(h^Geoes. cap. x. vV". 16» & 19* 



marabiiiosos cgcmpios^ í]uc nos rcheic, propuestos con loz , y ardor bastante, 
j.-aiii sabejios cop-ar en oucstios coiázoties, para la imiiacion. 

DÍxe yà, que jograba el premio, obedeciendo gustosamente la comisión hon-
josa ce V, A. y añado: Cjuc ianumeio poí gracia paitículai anteponiéndome para 
leer esta obia, como asi lo sentía Séneca de la lección de otro libro: lnàidgenú<z 
sao istuã ease non jitdicu¡ t í ú modo judícii esty indulpentia libi imçosuit. (1) L a hè 
leído con todo gusto, y sin dilatarme, me p.pllquè con el imioi cuidado arepa-
sarla: y mas me huviera detenido en disfrutar su leccícn? si las ocupaciones con
tinuas, y precisíís de mi Ministerio me io huvieian permitido, por la suavidad 
uuÜsima que sentia, al modo que también Seneca alaba "la dulznia, cue sentía eo 
la lección de otro libro: Librum tinm ( dice ) ¿iccepi, & taw.qiiam iecturus eje COTTÍ-

ÍÍÍOíÍO adaçerui^GC tantum degustare vclui:; tanta avXem didcedme me tenuity ' & íra-
x.it, ut iiium sine idia â iUuct ie fcdegenm. ( k ) A cuantos la legn díscuno les su
cedei a lo mismo, siendo de buena intención, y gusto, y darán al Autor los para
bienes, rindiendo piimeio jas debidas gracias à Dios Nuestro SeHor, à Nfo. Che-
iubico Paoie, y Patriarca, Santo Domingo, y la Religiosísima Provincia del SliII-
tliimo Rosarlo, de quien, por el Divino favor, son peculiares las glorias de sus 
humildes, y fervorosos bíjos^ cu tantas ? y tan excelentes obras, como ea esta 
Quaita Parte de Hitorla se contienen. . 

En ella se miran Predicadores Apostólicos consumidos con trabajos padeci
dos por Christo, por culo amor fueron sfiígidos con prolijas fatigas, que suhieron, 
probados como el oro en el crisol de inumeiabks contumelias, ¡njums, y malos 
tratamientos , que fuerte, y pacientemente toleraron con invicto, y constante 
animo. En ella se registran practicadas las virtudes de tantos Varones Religiosos, 
y comprobadas todas con excelentes documentos, señas, muestras de doctnna, y 
egemplos, por íos que logro esta Religiosisimã Provincia, el parabién de la Santi
dad del Sumo Pontífice Clemente X L por la Christiana fortaleza, y zelo adquiri
do, para con íos verdaderos hijos de íá iglesia, remitiendo à esta merecedora Pro
vincia algunos dones sagrados, que fueron muy gratos á los ánimos de todos los 
Religiosos. Y en ella también se cuentan los muchos Heroes, y Venerables Siervos 
del Señor en prisiones, en cárceles, en destierros, y en martillos, unos abofetea
dos, otros azotados, aquellos en grillados , estos mofados, hasta verse también 
algunos degollados, y todos firmes, y permanentes siempre, con imponderable va
lor de espíritu, contra los que les angustiaban, áfíigian, y atormentaban, tolerán
dolo todo con indecible paciencia, y conformidad en gran manera excelsa, para 
que todos viesen su sufrimiento, y constancia, y glorificasen á Dios, que esto es 
la Doctrina verdadera, que nos dà la Magestad Soberana deChristo. V t viât-ant epe-
ra vestra bona^ & glorificent 'Patrem vestriinu Y en este lugar el Abulense: id crf» 
exmhâc intcntione debetis opera vestra in publico $on€rc} ut homines Uta. videntes9 

(i) Senec. ad Lucíl. Epist. 4.5. 
( k ) Idem, Epist. 46. 



gZf rijícffnt Tatrem Trstntw, est, Peaw, qitx ísf Tarer omnítmi tfy emuíonem . ( I) 
Es poí cierto obra lleua de excelentes virtudes, abundante de Religiosas per-

ft'Xionej, copiosa en maravillas, y milagros, claia, y ardiente en doctrina, zz« 
Jo, y predicación Apostólica. Franquea quanto se puede desear para el apetito, y 
aprovechamiento de todos. Para los Superiores de todss clases, y estados, ofrece 
el fruto dei desengano: â los sabios el del acierto: ñ los Rústicos el de) cgcmplo: 
à lovRelígiosos eidel letiro, y aprovechamiento de las Almas: à las Virgines el 
.̂ de la modestia: à los casados ei del amor, y cariño; à las viudas ei del consuelo: 
â los ríeos, e íde l desprecio de las cosas temporales: à los pobres el del alivio, 
y para todos enseña el camino seguro para llegar al Cielo, que todos debemos 
•saber es la total observancia de los Santos mandamientos, como nos lo enseña el 
Se£or: si autan vis ãd -pitam ingredí, serva mandata. ( m ) Todo lo dicho, es me
nos de lo que merece esta Historia, que muí bien puedo decir con San Geionimo; 
Tarum dixi^ pro mérito volwmnis; Laus orrtnis inferior est; i?r perfcií singulis> nmU 
íipiicPí latent inteligentiic. ( o ) 

£s grande eí .beneEcio, que hoce á todos el Autor, con ddr à la prensa, ypu-
lílica luz Ia Quarta Parte de esta Historia, pues asi manifiesta al mundo, y con 
verdad, tantos operarlos Apostólicos, que mantenidos con el pan detribuííciones, 
y con el agua de angustias, y congojas, dejando^ y teniendo en poco las agrada-
¿les conveniencias, que ofrece el mundo, y aun dejándose asi mismo, trasnochan
do, rodeando, y andando por lugares pantanosos, cañadas tristes, y denumbade-
IOS peligrosos, se aplicaron con incansable ífhheb para el beneficio comun, y 
aprovechamiento de todos, à allanar montes, despejar selvas, abrir caminos pa
xá mas facilitar h predicación, y administración de los Santos Sacramentos, redu
ciendo y civilizando à mumerables gentes, à quienes facilitaron el modo, y lu
gar mas comido para vivir en sociedad Christiana, y de todos modos politica: 
trepando aun los mas encambrados montes, y las muí temibles rocas, buscando 
Almas en las mas ocultas cuevas, y peligrosísimos lugares, altos, y bajos, para en-
íiquecerlas de celestiales bienes, como â hijos engendrados en lesu Christo con 
el caudal de tantas fatigas, sudores, y cón tanta sangre derramada haciéndose à 
todo? como Verdaderos Apostólicos Predicadores, como dice San Pablo: «t Lu* 
c r i /acerem eos, qui sin» lege erant. Omnibus omnia (actus sum¡ ta omnes fdeerem 
salvos. (o ) 

Celebra Tollo la utilidad de las obras de Xenefonte, y para logro de ella encar
ga su lección con cuidadosa advertencia. Con razón previene el cuidado, porque 
otra costes leer por sob deleite, que leer para el aprovechamiento, aquello no 
pasa los limites de pasatiempo, esto es fatiga de todo el animo. Lease pues con 
cuidadosa advertencia esta Quarta Parte de Historia, y se logrará el aprovecha
miento de un abonado testigo de Jos tiempos, de una vida de la memoria, de una 
Maestra de la vida, y luz resplandeciente de la vc-rdad, y con los testimonios de 
esta podrán contraponer, ydeshacer ios muchos errores de algunos, en hablar, y 

aun 
( 1 ) Matli. cap. 5. Sí. 16. Abniens. hic, 
(m Math. c ip. 17. V. ,7. 
{n) S. Micron, ad Pauiin. 
(o) D. Paul. Epist. ad Chcrint. cap. 9. V. V . at, & 1 2 . 



aun escribir en orden â los egercicics, y modo de vida GC los Ministros Evíifige-
]Icos5 y Predicndoics de la Divina Ley en estas Islas, y aun en los Reinos, y di
latadas provincias de China, y Tunquin. De aquellos digo, y hablo soIai-nente> 
que con error ( pero en tierras remotas ) oyen lo que Íes quieren decir, y leen k> 
que les escriben, ocultando la verdad, ò vistiéndola con la tela, que Us costea su 
pasión; sín que se pueda decir, que estos tales hàn experimentado el menor traba
j o , para Indagar la verdad de !o que esciiben, ò habían, ni aun cam irando sí am-
ileran por los francos caminos, que cen las fatigosas tarcas, que se leen en esta 
Quarta Parte, y en ías otras de está Historia, con las deimsde las Religiones dees-
tas Islas, consta, hàn foirnado, y allansdo íes Religiosos Ministros, y Predicadores-
Evangelices, pp.ra la mas fácil administración de los Santos Sacramentos, y predi
cación ce la Ley Santa de Dios, caminando muchas veces para estos Santos finesy 
no por caminos francos, abiertos, y trillados, sino por lóbregas espesurás, por en-
fnrecidas aguas, y muchas veces à sombra de tejado, como se suele decir, por es
teros, sementera?, y otros varios lugríres escusados3 que no nombre, porque se r e 
fieren muchos en esta Historia. 

No podemos negar, ser provldencíá incomprehensible de quien lo dirige, y 
dispone todo, el que de quando en quando salga à luz un libro de Hlstona, para 
que sepan todos, los empleos laboriosos, y ios opimos frutos , que iograion por 
ellos, ios Predicadores dela Ley de lesu Christo, saliendo de su* casas, -.e sus 
tiericiSj y desús Reynos. Es v o z común en estas Islas, y afirmo sverld cicO va
rías veces en los años, que vivo en ellas, que las atiende, y mira Dios con espe-
cialislma providencia, en muchas circunstancias. Y siendo defe, el que: ^ t i n g i t 
ergo à fine, usque ad finem jorfiter, & disfonit omnitf svaviter, ( p ) debemos per* 
suádirnos, llegó á estas Isla^, por Divina Providencia, el Autor de esta Hístoriá 
para darla à ía luz publica, y con ella patentizar tes verdades, que contiene, va
liéndose como buen Historiador de los auxilios de Inquirir, preguntar, y consul
tar en todo quanto há debido para no faltar à la verdad, atendiendo solo a esta 
gloria, y aspirando en su verdadera, y cíára Chronica, que todas dáses , de gentes 
entiendan las virtudes, que expresa, y los prodigios, que refiere sucedidos sobie las 
embravecidas aguas de ios Mares, en rápidas corrientes de Rios , y en peligrosas 
lagunas sin que le falte la abundancia de acciones maravillosas egecutadas en estas 
tierras, y en las de China, y Turquin, de las quales resulta, no pequeno lustre, 
bonorjy gloria à nuestra Santa Madie Iglesia, publicando las vidas de tantos Varo
nes Apostólicos,de prudentes prevenidasVug!nes,y de profesóles constantes de nu-
estrâSanta Fé,exc¡tando,y enardeciendo à todos en el amor,y séquito delavhtnd. 

En aquel Angel del Apocallpsl, que con un libro abierto en las manos se rnaa^ 
tenia con un pie sobre la tierra, y con el otro en la Mar : E t habehat tn mztrn s m 
l ibdlum ( L i b i u m dice Strahon ) apertiim, & fosuit peJem stnmt dextrwn super mare^ 
sin'utyim autem super t err am (q) Se nos representíin, según Silveliá, los Doctores, 
y Predicadores Evangélicos, que con su pie diestro pisan las sobervlas embrabe-
cidas espumas de las aguas de falsas Hereticales Doctrinas, y con el siniestro aba* 
ten, y bollan las cosas terrenas^ con todos sus viclosj y deleites ; .Doctorea, & 

T r a -
(p) Sapient, cap. $. ^ j . 
(q) Apocal. cap. 10. V. a» 



T w d l c a W f i s - E w a g t U c i in hoc J n g d o ú g m f u a ú non solum p r v c n i n n t y a c per^ 
i r ô n t ad habitantes i n íerris, sdeímfn úd in intul is r tmct is imis deg£nUsy vet qiúa 
$cdc'suo dextro^qui f o r t i o r e s i ^ f o r t i u m è concuícant pocelasa m a ñ a , ac temwsia tçy 
Hcreticortan contra Eccleskm cxcrtas^ Ú etiam altero pede, ¿ r gemvesé cvic::lc¿inix 
terrenosy eorumque pitia, ac cufidttales (r) cen cuía exposición, y supuesto lo at-
l ibaákho^ no me parece se le hace mucha meiced al Autor de esu Quarta L-'.ute 
de Hístoiiaj en acomodarle este ]»¿ars pues con su ]íbro3 que nos o á e c e abieita, 
librum açer t imi : : ià est claritm^ & jf;aíiijesíum, wt ab omnibus inteligatur ( 5 ) Vean,' 
y erttiendan todos su historiada Doctiína verdaderas Q m E c c í e s i a Dei v iax imé ilus-
tratur (t) midiendo tantos Evangélicos Predicadoies ks costas- de los mares, y con
tando por pies la tierra de dilatadas Provincias, y Reynos, para la publicación del 
Santo Evangelio, 

Gon taks, y tantos fundamentos, puedo mui bien decir: que no es menos, 
metecedorá, esta Quarta PaitCj de la justa aprobación, que y i lograron las ante
cedentes primeraj y segunda, y tercera de esta Historia. La primera en que se hís- , 
toriaron los primeros cinquenta años desde la fundación de esta Provincia, y íu¿. • 
su primer Autor el Señor Don pr. Diego Admrte, añadida por el M . R . P. Fr. 
Domingo Gonzales, la saco à luz de orden del Rtno Padre Maestro Peñera! de Pie-, ; 
dicadoresFr. Antonio Cloche, el M.'R. P, f r . Pedro Mártir de Buenacasa, y fué ; 
impresa en Zaragoza en el año de 1693. 

-Eo el mismo año, y en dfcha Ciudad se imprimió la segunda partej que tantK 
bien sacó á luz el supra dicho M . R. p. Fr. Pedro Mártir, por el mismo citado or
den del Maestro General Cloche, y la que contiene treinta y dos anos de Historia^; 
y fué su Autor el M. R. P. Fr. Baltazar de Santa Cruz. L a parte tercera, que com.-, 
prehende la Historia de treinta y un años hasta llegar al año de mil, y setecicn% 
]a compuso, y djò à luz el ¡R.. P. Fr. Vicente de Salazar, y se imprimió en Mank la, en el año -de JĴ -Z. , . 

Llególe el tjkmpç à está Quarta Parte, que iiguecoo* el ptesente siglo, y efj| 
ella, excediendo eaquincej^un à la primera, y demás,nuroerovde anos de Histp?;! 

' l ía Dominicana, oftece su Autor sesenta y cinco años Histoijados, Y dando al R.. < 
P. Fr. Luís de Sierra en premio correspondiente ¿.sifs laboriosas tare?.?, para 1 
coordinácionde los primerns dies, y ocho años, se^efef á kapHpcion del Autot 
de esta QuaitaParte, no solo el aver aun libertado i e l a total destru^lon, lo ya: 
trabajado por un hombre de singular talento, sino ta^{»^a^¿ajber suplir lafají, 
ta de lo ya destruido.por la Polilla, procurando desempegai; ,<^p, perfección la 
obra, en fuerza-de instrumentos fidedignos, y ponerla, en. estado; d¿ darla tambic^A 
à la luz publica, un Domingo, que hâ sabido colocarla serle eje ía Historia Do-
.minicana eñ estas islas, China, y Tunquin por espacio à c sesçpta, y cinco añosf 
arreglando para instrucción de todbs, como en campo de Batalla los egercitos Do
minicanos, como valerosos Soldados del devotís imo Rosario, defensores, y pfQ*1 
pagadores de nuestra Santa Fè , quales son los excelentes Evangélicos Piedicadov 
res, cuias'vidas se hlstonan en esta parte, tantas Beatas, Terceras, .fragrantes A-

{t) Silveyr. in Apocal. cap. to, V. 2. fl. 44» 
{%) Idem.ibi. V. 7. n. 3. 
)t) Idem, ibU V. z. a. 52» 



7ucenas>/que nos lefLíete, con todos losdemss constantes fervorosos Censúanos 
de ambos sexos, que éti el íardln de la fgiesJa Causan singular ólor dé Sàntidad, 
fecundando las-tieiras, con ias conientes de la giacia^ cou ¡numeiables m ara v i -
Hosas.cpnvejsioçcs^.paja lucimiento deiGhtlstíanUmo, y eñ contra dé los super?* 
ticíüscs Ritos Sinenses, y todo pasa gloria de Dios, y de nuestra Santa Ivíadie Igle
sia Católica Apostólica Bojmna. 

Es mui antiguo el coúceptô íbiittac!d> de ôlservancla de Retigionj de la Pro
vincia del Smo Rosarlo de estas hlas, y de sus doctos zelosõs, y virtuosos hijos* 
Y si yo no tuviera tan anticipado concepto de ios méritos del Autór de esta òbrâ, 
y sus abentajadas prendas, me Vcsia aoia precisado à formarlo áé huevo. Pero 
estaba tan adelante en mi opinÍon? -̂ ue el gusto., qué hè tenido én leer su obra, 
sõlatnènte à servido r-ara cor-inmár mi antiguo juicio. Y eñ Orden à ios demás in
divíduos de su Ps o v inda, nte taita s^bei los elogios^ qué en esta misftfâ obra s& 
leficren, con los que $e halla honrada, de mas observante, entre las Provincias 
del Orden de Predic¿dc;ís ( ñ ) No tumpíirla yo con mi obligación, después de 
aver le ido, J releído e^n Qiiarta Paite, sino conociera ia necesidad de la apro
bación, por el mejlvo de-la mismá obra, qüe en si contiene la maior cálificacion. 
Por lo.que mira à su £uíor quien ¿le podrá negar tus trabajos ? ¿Que desvelos, que 

' afanes, que soÜckudcs en preguntáis leer c snquixii 5 ¿Quales en consultar, y dis
currir? ¿ i quantos en lebolver papeles de Archivos, registrar libros, arreglar noti
cias,-y examinarlas en-urpresof, y en manuscritos papeles, que es lo mas penoso 
en éstas tierras? Y todo este uab^o, pa-.r» solo averiguar, y dar à luz la verdad 
de variedad de sucesos, prodígios., y traiavllías, sabiéndolas perpetiiar en papeles, 
sacándolas de la Region del olvido, como dice t en elegancia e! eruditísimo luán 
Luís Vives: Rogübaiií cjiim, an pcifyrix í d r e t i o a i u R u t ¿líe, ¿T a l u i per m u l t ^ 
qug sum cl'litus. (x) 

Logic pues .el Autór el prémio de sus trrírics- y ' e í fr.:o de sus obrás dando 
í h píev-sa, y luz publica esta Qur»rta paite ce hl^erla; cu: yo, con todo afecto, 
y fraternal emeí le doy repetidos rr^cbicres, y írs nir!s ¡crdidas gracias, y tam
bién â su Rcligiosisiíra, y mi síeirrre amrdr. írovlr.cia el::! ''rio Rosario, por el 
gran favor, que à todos nos hace. o p h vrn^os lo r;1.1; últa desde el mo de 
sesenta, y cinco, hacta los de nuestros destinos, segün el r.gtado, y beneplácito 
Divino; que muy bien podemos todo? confiar, ¿0 executará asi el mismo beneme-
itto Autor, vi otro de los muchoá condecorados Doctos hijos de dicha Apostólica 
Provincia, Por todo lo quáí, y por no r.ver hallado mi diligente cuidado, cosa 
alguna en toda esta obra, que se oponga en un ápice à la liij-pleá.i de ntc¿tra San
ta Fè Católica, y à las buenas, y loUbles costumbres, soy de pnrecer, Salvo me-
licrt indicio^ que.se puede conceder la licer.c'a, que solicita :u Autor para la im
presión. Convento d¿ ¡a SeííQia Santa Ana dei Pueblo de Sapa, y Febicio 23. de 
1783. anos. 

jFV. loss Cíísañts. 

{y>} tta Rm. P, Clods en 29. ác Abril ¿le 1713. 
(x) Dialog, de I . L . Vives foi. izfa 



LICENCIA DE L A R E A L A V D I E N C I A . 
V O Don Ramon de Orcndain Bcrívano òe Camara de esta Real Audiencia de es-
* tas Islas certíficoj que por Real Auto de diez, y siete del corriente concedió 

. Ucencia al Procurador de la Provincia del Smo Rosario Fr. Vicente Tejada, para 
imprimir la Quarta Paite de la Historia de la Provincia del Santisirao Rosario de 
estalslaSj que há escrito, y compuesto el R. P. Fr . Domingo Collantes-, Califica
dor del Santo Oficio, Cancelario de k R e a l , Pontificia Vníversidad, y Rector de sa 
Colegio de Santo Tomas de esta Ciudad, è impreso Ies primeros Bgemplam, se 
traigan à la Escrívanía Ĵc' Camâra, psra su cotejo con el original, aneglandose en 
todo à lo determinado por esta Real Audiencia. Manila, y MaiZo veinte, y dos 
de mil setecientos ochenta., y tres anos. 

Qfytmon de Qrendain* 

C A R ' 



C A R T A D E D I C A T O R I A ( Q V E S 
ve de Prologo ) à los M RR. PP. Doininico? 

de las tres Provincias de España^ Aiagon^ 
y Andalucía, 

Ran W \ RR. en el primer siglo de la • 
Orden una sola Provincia, reunidos en 
aquel fervoroso espíritu hereditario del 
Patriarca grande Fundador de los Con
ventos principales hicieron tales progre

sos en el Instituto, que en breve se multiplicaron las 
fundaciones, estendiendose por toda la Peninsula à 
manera de los Rios, que siendo uno el origen, y cor
riendo en una sola Madre a ios principios, acrecien
tansii: caudal eri el caminó, y para aver de desembo: 
car se dividen en muchos ramos. Asi Sucede en la Eu~ 
ropa con t i Dannubio, eh el -Asia con el Ganges, eri 
él Africa con el Ki lo , y con el Rio de la plata, y cotí 
el Mysisipi en las* dos Americas. Tal es la riqueza dé 
sus aguas, que nó cabiendo ya en una sola margen se 
acrecientan con adftiiracion. Asi también el Rio can-" 
dalóso de nuestra España Dominica, Año de 1220; 
còrria en unidad; y; antes de" consumar el siglo se d i - " 
vídio en Aragon. A fines del segundo en Portugal, y 
à principios del quarto se separo la Andalucía. I le
gan por fin^al-Mar, y con esta incorporación feliz/ 
buélben à ser origen délos nuevos Rips, que se for
man. ¿Quantas Provincias nuevas se formaron d e W . 
RR. en las Indias ? A mi solo toca hablar de*HÜpi^ 
to. Quando à mediados del siglo quarto deH^Qrdetf 

se 
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se trato <!e esta nobilísima füfidacioil, las aguas mys-
tiças ele Y V , RR. se entraron en el Mar de la Cari
dad, igualmente animados del espirita de esta vir
tud Reyna concurrieron gozosamente àla formación 
de esta Provincia del Rosario. Que si es Provincia 
del Rosario es hija de ía Candad, causa, y fin de los 
Mysterios, que se encierran en ía Corona de Domin
go. A impulsos de virtud tan alta, y excelente va 
nuestra Provincia de Filipinas à cumplir dos siglos 
de su existencia. Todos sus hijos lo son de VV. RR. 
como quiera, que no hà havido permiso de vestir el 
habito à los Indianos -mas que à dos en cada Quatri-
ennio, y DO siempre se ha verificado. Con que sus su
dores, sus fatigas, sus tareas Evangélicas, Misiones/ 
y Martyrio frutos son, que se deben en justicia à VV. 
RR. El Señor Aduarte historió los cogidos en ios 
primeros cinquenta años. El Padre Santa Cruz en los 
treinta, y dos siguientes, y el Padre Salazar en los 
otros treinta, y uno hasta el año de 1700. Aora ofrez
co i W . RR. los primeros 6 $ . años de este decimo 
oâ:avo siglo de la Iglesia que corresponden en gran 
parte -al sexto de la Orden, y segundo de la Provin
cia, Hallé trabajados los primeros 18. años por el R. 
P. Fr- Luis de Sierra, hijo de nuestro Convento de 
Cadiz. Fue hombre de singular talento. Los empleos 
de la Orden, y las consultas de la Ciudad, que le ve
neraba como à un Oráculo, no le permitieron alargar
se mas. Pero estaba ya el Quaderno comido en pat" 
té de la polilla, y falto de algunas ojas, que he teni
do, que suplir de sus mismos borrones. No me ha 
sido fácil continuar con su estylo, y mucho menos 
con la erudición: si bien hè procurado desempeñar la 

obra 



obra con aquella brevedad, que está ordenada por 
nuestros Rmcs. PP. Mfos. Generales de la Orden, 
Hecho cargo de ías dificultades insuperables, que 
colecciona el no menos ilustre, que erudito Feyjoo, 
honor de ja España Literaria en su discurso sobre ía 
Historia, jr que concurren todas ellas à dar por po
co menos, que imposible la formación de una, que 
merezca la publica aprobación de los Sabios, me hè 
arrojado à la incertidumbredela fortuna, que ella soía 
aveces sabe dar estimación acosas, que no la merecen 
tanto. Veo, que no falta censura para los Tito Liví-
os, y hablando délos modernos, que el Gran Fleuri 
no adequa al esclarecido Orsi. Puede verse el Prolo
go de este insigne Purpurado à la Historia Eclesiásti
ca, que compuso, y si hè de manifestar mi dictamen, 
no halle otro defecto en ella, que el no estar acabada. 
San Isidoro es de parecer, que no se recibía en la an
tigüedad Historiador, que no huviese sido testigo 
ocular de los sucesos. Pero lo mismo es haverlos his
toriado, que dejado escritos en algunos instrumen
tos. Y aunque mui poco hè presenciado de quanta 
aseguro en esta Quarta Parte, mas puedo lisongear-
me de lo segundo, que no hè tomado la pluma, sina 
en fuerza de instrumentos fidedignos, que paran e n 
el Archivo. ¿Ojala nuestra Provincia fuera mas cui
dadosa de apuntar U s glorias de sus hijos! La sucéf* 
de el mal transcendental à nuestra España Literaria, 
que como escriven los Moedanos mas atiende à criar 
hijos beneméritos en ia Republica delas Letras, que 
à publicar sus obras en Diccionarios copiosos, memo
rias abundantes, y largos viages, que están dando à 
luz los Estrangeros, no sin especial honor de sus Pai-
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ses. Por lo menos resulta la utilidád, que confiesa 
Clemente X I V . en sus Cartas eruditas, para los *que 
por su pobreza ño pueden comprar Libros, ò por sus 
ocupaciones carecen de tiempo para leerlos, que lo
gran un feliz extracto con que se imponen à poca cos 
ta,, y en menos tiempo. Es mui lastimosa la incuria de 
esta Provincia en almacenar noticias à la posteridad;. 
No seria tanta si se mandase, que los Vicarios -Pro
vinciales fuesen obligados de embiar à los Capí trillos 
una relación de los sucesos de su Provincia durante 
el tiempo de sus oficios, acompañándola con quantos 
instrumentos fuese posible comprobativos de los hê  
ches. Ofrezco las noticias, que hè podido hallar. 
Pongo à manera de Proemiales tres listas Chranoiò* 
gicas de los GobernadoresArzobispos , y Provine 
cíales de la Orden, que huvo hasta nuestros tiempos; 
con algunos de los sucesos memorables, que acaeeie 
ron à cada uno. Los hè tomado de las Historias que 
dieron à luz el Ti to Livio de las Islas, Fr, Gaspar de1" 
San Agustín, Padre Murilla, Padre San Antonio* y 
de las nuestras. En es.te ultimo se puede ver Ja ¿e_$> 

cripcion que hace à la larga de las Islas, y su gobién 
politico, y espirituaL Hè òrnitido en esta..'Quarta 

Paftç tpiícbas digresiones, qué serianutitesy-õ-imí 
portantes-, sino estuvieran puestas en las arvteéedenr 
tes : pongo p.or exemplo el gobierno de la China; de 
Tunquin, y de nuestros Frailes. Asi que corte la ptu» 
ma desembarazada por los sucesos de nuestros tiem' 
pos. V e r à n W . RR. la causa de los Ritos Sinenses 
felizmente concluida. Ella dà mucho honor à la Pro^ 
vincia, cuios Alumnos la promovieron* los' Varones 
de virtud,, que la maHQ de Dios no está ligada con. los 



anos. Es cierto que la sene&ud del Mundo asi Físi
ca, como Moral se toca con la mano. Y por mas que 
haga dodos esfuerzos el crítico ya citado se vé, las 
cosas están mas puras quanto mas se acercan à los 
principios. Ninguno mas Santo que los Apostoles, 
dice nuestro Angélico Maestro, porque estuvieron 
mas cercanos al origen de la Santidad lesuChristo nu
estro Redemptor. Y es natural, que el fuego tanto 
menos calienta» quanto mas distamos de él, y tanto 
mas quema, quanto tiene mas proximo asi el conbus-
tibie L o mismo se filosofa del fervor Religioso , que 
de la Caridad del Christianismo: en su fundación las 
Religiones, Provincias, y Conventos fueron de obser
vancia mui ajustada. Confesaré gustoso nos falta ya el 
superlativo. Pero nadie negara la suficiencia del posi
tivo, y que la semilla aun después de muchos años sa
be dàr alguna vez arboles robustos, flores hermosi-
simas, y delicados frutos. 

Asi que se registran en esta Historia algunos L i -
iios, Claveles, Azucenas. Muchas Beatas, Terceras 
de la Orden, y Christianos de ambos sexos, que des
piden singular fragrancia, y olor de Santidad. La ad
quirieron con el Norte de la persecución, trabajos, 
y penitencias, y con el Austro de la Divina gracia, 
sirviendo nuestros Religiosos de cuidadosos, y dili
gentes lardineros. Las Misiones de China, y de 
Tunquin son semejantes à las olas de la mar: en un 
instante calma la persecución» y en otro viene sobre 
la Christiandad, amenazando ruina, y exterminio. 
El heroísmo de la Fe se manifiesta en estas ocasiones 
siendo mas fuertes los Christianos, que las rocas del 
Abismo. La pradica de las virtudes resplandece con 

* la 
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la paz cultivándolas asa sombra con particular esme
ro. Estos son los Christianos fervorosos, y lo son de 
veras, semejantes à los que ardían en Caridad en 
aquellos siglos de oro los primeros de la Iglesia, Cre
ció su gloria, y extension, dice el Padre San Gero
nimo, quando los Principes abrazaron la fe, que no
sotros profesamos: pero entonces se desminuiò el 
fervor5 que alentaba la persecución. Falto esta, y 
creció el poder. ¿Acaso tuvo iguales incrementos la 
virtud? Dura pues en China, Tunquin, y demás Paí
ses sujetos à los Infieles el crisol, que descubre los 
quilates de la Piedad, y existe semejante en nuestras 
Misiones de Ytuy, Paniqui, y otras circundadas de 
los montes habitados no de fieras, si de Infieles, 
unos carniceros, otros ^aemigos de Dios, y del Rey, 
y algunos insensibles à las voces de las criaturas, de 
los Ministros, y de si mesmos. Estos son los mas du
ros al golpe de San Pedro. Los mas descansados tra
bajan en la Cátedra , en el Pulpito , en el Confeso
nario, y administración de los Sacramentos. Todo 
esto pudieron haver egercitado en España; es cons
tante: pero con esta diferencia.- que en España so
bran Ministros de esta naturaleza, y aquí no ay qui
en pueda substituir en su lugar. Son semejantes à los 
Astros luminosos, y como ellos resplandecerán en 
perpetua eternidad. No hè omitido aquellos sucesos 
políticos de que no puede prescindir una Historia, 
aunque no sea general. La conducencia para nuestros 
particulares hechos, ó su misma plausibilidad los co
loca en los lugares correspondientes. No sè si havrè 
atinado con la elección del año. Si miré à darles co
locación oportuna capaz de su inteligencia, y com

pre-



prehension atendiendo à evitar con la pendencia et 
olvido, inpertinencia, fastidio, y no cortar aquella 
trama quando suspende. Y como dice Gélio, à des
cubrir la maquinación, el ardid, consejo, è intencio
nes en los sucesos, no omitiendo las apologias nece
sarias. Sobre este particular no hè atendido, sino à la 
necesidad de primer orden, despreciándolos escilla-
ceos Perros, y pasando por las Sirenas con las orejas: 
tapadas. Que si huvieramos de respetar à Zoylo, nos 
estaríamos mano sobre mano sin atrevernos à levan
tar una paja. Finalmente hè tenido presente un con
sejo de Horacio, que siendo Gentil supo apreciar la 
SUmma de SU importancia. Ñeque nut turba miretur, labonsp 
cmentus pauds LeBoribas. Estoy seguro tendré de mi parte 
à quantos aspiran à la piedad. No se llevan de la eru
dición profana, ni de citas extravagantes, no de ca-» 
dencias, ni Retoricas à la moda, ni de aquel estilo 
de nuestros tiempos, que mas tiene de florido, que 
de substancia. Animados de aquel espíritu soberano 
de Caridad atienden à los hechos, gustan de la sin
cera narrativa simple, y que respire veracidad. Per
donan las faltas, suplen los defectos, y su inclinaci
ón piadosa dà feliz salida à la ambigüedad, buscan
do ingeniosos medios, y caminos para justificar ú 
proximo. No estrañan el que una, ü otra vez se du
erma Homero, salgan de Madre los Rios, tiemble la 
firmeza de la tierra, y falte la luz dei Sol, ò salga el 
Mar de sus riberas. En una palabra conocen la fra
gilidad humana, y sus efedos miserables. Protesto 
desde luego no ser los nciio's <le malicia, si de igno
rancia, y de miseria. Sin embargo tengo à mi maior 
honor, y gloria ser hijo por el bautismo de nuestra 

Ma-



Madre la Iglesia Católica , Apostólica, y Romana, 
y obedeciendo sus Decretos en especial los de Vrba
no V I I I - de trece de Marzo de i6 2<. de 5. de Xurño 
de y de 5. de lulio de 1634. no es mi animo pre
venir el juicio de la Santa Silla, y asi no se ha de dar 
mas que fe humana à quanto cscrivo de los Siervos 
de Dios, que no estuvieren beatificados, ò canoni
zados: y por esta protesta se ha de regular el uso, 
que hago de las voces: Santo, Martyr, RxveSaclon, 
Profecia, Milagro, y sus equivalentes, no recaiendo 
los elogios sobre las personas , sino solo sobre las 
costumbres. Y en esta conformidad tenao el honor de 
presentar à VV. RR. esta Quarta Parte de la Historia 
de nuestra Provincia del Santísimo Rosario de F i l i p i 
nas: que la recibirán gustosos, como tan interesados 
en nuestras glorias, y con sus Oraciones alcanzarán 
del Todo Poderoso continue visitando esta su pe-
quena Vina, y de nuestro G. P, y P. Santo Domin
go, nos reconozca por hijos su ios, y nos mire con 
ojos de Padre cariñoso, ofreciéndonos incesantemen
te à aquella Soberana Reyna con cuio titulo g lor io
so somos conocidos en la tierra. Colegio de Santo 
Tomas de Manila, y Agosto 30. de 1782. 

M R R P P -

B. L. M. de VV. R.R. su 
muy atento, y humilde hermano-

F r . Domingo Collantes. 

u s -



L I S T A C H R O N O L O G I C A D E LOS 
Conquistadores, y M J . S. Gobernadores de 
estas islas Filipinas, con un apunte de los su

cesos mas memorables de cada uno. 

i . Hernando de Magallanes: sale de Sevilla en la Nao 1519. 
Victoria à IO de Agosto de 1519; llega à Zebu e l / 
de Abri l de 15 21: es muerto peleando varonilmen
te con el Rey de Mactan el 27 del mismo. 

2- luán Serrano General le sucede, y es muerto en un 1521. 
combite con 30 de los suios por Hamabar Rey de 
Zebu. 

5- luán Carvallo General le sucede: buelvese Gonza-1522. 
lo Gomez de Espinosa en la Trinidad que quedó 
con los Portugueses en Teníate, y Sebastian del 
Gano en la Victoria que llego à San Lucar deBar-
rameda el 7 de Septiembre de 1522, haviendo na
vegado 1446b leguas-

4- D. Fr. García Gofre de Loaysa; sale con su armada 15^5-
dela coruña el 1525: muere en el camino. 

5- El General Don Sebastian Cano, también. 
6. Martin Yañez de Carquisano le sucede à 2 de 5526. 

Octubre dei52íf: llega à Mindanao, yàTidoree l 
31 de Diciembre: pelean con los Portugueses, que 
les impedían la conquista de las Islas Molucas, que 
hasta aora fueron el objeto de todas las Armadas. 

7* Hernando de la Torre: le sucede por su muerte, y 
queda con su gente derrotada en una fuerza, que 
hicieron en Tidore hasta que la armada de Alvaro 
de Saavedra llego à socorrerlos víspera de los 
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Santos del ano de 1528, que siguiendo sus peleas, y 
arribadas se entregaron al fin à los Portugueses con 
D. Andres de Vrdaneta, que después fue Agusti-
na. El año de 1̂ 29 cedió Espaãa el derecho de las 
Malucas, y Portugal diò 350000 ducados con-que 
llegaron dichos Capitanes á España el año de 153^. 

8- General Ruis Lopes de Villalobos; sale su armada 15^. 
con 4 Agustinos despachada por el Virrei de M e 
xico el í de Noviembre de 1542: llega àSarragan, 
y viendo que no cogían bastimentos en la costa de 
Mindanao, por las traiciones, fue à Tidore el 2 4 
de Abril de 1544, después à Maluco: por la oposi
ción de los Portuguczes se bol viò, y murió en A m -
boino 80 leguas deTernate, asistido de S. Fran
cisco Xavier el 1546. 

9* Miguel Lopez de Legaspi Vizcayno, y Alcalde * 5«*. 
ordinario de Mexico: salió del Puerto de la Navi-* 
dad en 21 de Noviembre de I56~4 en compañía del 
K Vrdaneta, y seis Agustinos; llegan àMarianas 
(los Ladrones )por Enero de 65, y después de aver 
reconocido varias Islas, y estado enBohol entra
ron en Zebü à 27 de Abril de 150*5, donde hicie
ron población, y Convento. Se bautiza Tupas Rey 
de Zebü, su hijo, y otros muchos. El Maestre de 
Campo sale para Manila el Mayo de 1570: hace pa -
ees con Raxa Matanda su Rey, y Raxa Solimán su 
•sobrino, pero este mueve luego la batalla que per
dió matando los nuestros al Artillero Europeo, 
huyendo los Moros, y quemando el Pueblo, y la 
fundición, que era tan grande como la de Malaga, 
donde hallaron buenas piezas de artilleria; sebuel-
ve àPanay donde estaba el Adelantado; llega este 



à Cavite, y luego à Manila: hace paces con íos dos 
Saxas, y Lacandola Rey de Tondo: derrota àlos 
de Macabeve, y funda la Ciudad de Manila à 24 
de lanío de l ^ y i . Rey de España Felipe I I . Papa S. 
Pio V . Antípodas de Manila los del Rio de Santa; 
Ana en el Brasil. Muere Christiano el viejo Raxa, 
y le sucede el Moro.- prende à Lacandola por trai
dor, y le suelta entregando la artillería de Tondo. 
luán de Salzedo nieto del Adelantado conquista 
los Pueblos de Taitay, y Gainta à 15 de Agosto de 
I i 7 i : sigue à Lalaguna, y à Paracali. El Maestre de 
Campo conquista también à Betis, y Lubao en la 
Pampanga à 10 de Septiembre de 1571. Ofrécese es
clavo el P. Alburquerque para ir à China, cuyo 
Reyno parece aver empezado 2952 anos antes de 
Christo: y aun se dice, que Foki primer Rey estu
vo en el Arca de Noe: vid.Cornélio, Genebrardo^y 
Belarmino. Prosigue Salcedo sus conquistas, yga-
naBolinao, Pangasinan, y llocos, decuiaCavezera 
Bigan; salió el 4 de lulio de 1572, y costeó àCaga-
yan. Muere el Adelantado à 20 de Agosto de 1572. 

io. Guido de Lavezares; Tesorero de la Real Haci-157^ 
enda. Funda Salcedo la Villa Fernandina, Viene 
el CosarioLimaon à Manila, es repelido; vaàPan-
gasinan, y se hace Rey: le quema el Maestre de 
Campo su Armada, y le cerca en su fuerte, de don
de àlos 4 meses se escapó por un estero, que hi
zo nuevo, y dio agua derepente, en un sitio, que 
llaman oy dia el estero del Sangley en Lingaien, 
junto à un Barrio llamado Dumalandan à 3 de 
Agosto de 157 .̂ 

u. D. Francisco de Sandi Oidor de Mexico; fue reci-1575 
v i -



i 

vido, y dado posecion de su Gobierno el 24- de 
Agosto de 157̂ : tomó la residencia à su antecesor, 
y salió bien. Este año bolvieron los Padres Agus^-

. tinos, y Españoles que havia el Tesorero embiado 
à China de embajadores por causa de Litnaon: Sa
lieron de Manila à l2 de lunio de 75, y estaban de 
buelta el 28 de Octubre: son embiados otra vez; 
embajadores el Padre Alburquerque, y el Padre 
Rada Agustinos, que los Capitanes Chinos dejaron 
azotados, y amarrados en Bolinao, hasta que los 
nuestros los hallaron, y trajeron à Manila. No en
traron mas Agustinos en China hasta el año de 
1680. San Francisco Xavier murió en Sanchoan, ò 
Sancian à vista suya sin poder entrar, lo que h i 
cieron después los Padres Ricio, y Rogério Xesui-
tas año de 1582. A principios de 1̂ 76 llegó un Ga-
Jeon à Catanduanes, procedido de Acapulco con. 
Misión de -Agustinos, cuio Prior era el M . R.P. Fr^ 
Diego Herrera, que havia de ser el primer Obispo 
de Filipinas: se hizo pedazos, y los Indios mata
ron à todos los Religiosos, y los demás que salie
ron, 1576 Pedro de Chavez fundó en Naga la C i u 
dad de Nueva Cazeres de donde era el Goberna
dor. 2 de Agosto de 77 llegó el P. Alfaro con M i 
sión de Franciscanos> y fundaron la Provincia de 
San Gregorio; se hospedaron en San Agustin, y se 
celebraron los Patriarcas mutuamente hasta el (502^ 
que fue el Cabildo à San Francisco porque libró el 
Santo la Ciudad de los Sangleies alzados, 1578 re
nunció el Prelado Agustino la lurisdicion Eclesi
ástica del Foro externo de que hasta entonces ha
via usado, y la exerció el Prelado Franciscano has* 
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ta qüe llegó el Señor "Salazar primer Obispo', sin 
permitir la egerciesen dos Clérigos, que el Arzo
bispo de Mexico avia embiadocomo Prelado mas 
immediato, de que conoció el Gobernador como 
Vice Patrono: va à Borney con Sirela Rey, y de* 
turbado su hermano usurpador le recibe con toda 
la nobleza juramento de Vasallage à España.- re
corre la costa de Mindanao, y Tolo/que rinden sm 
pelea el Vasallage: fue gran Soldado, y gran Le* 
trado. , 
Don Gonzalo Ronquillo sobrino deleeíebrè Ron-1580. 
quillo Alcalde de Valladolid, que hizo el atentado; 
( ò no) con D. Antonio de Acuña Obispo de Zamo? 
ra en tiempo de las Comunidades: llego por Abril 
de 1580: fundó el Parian, ò Àlcaizcria de Chinos en 
h Estacada bajo el Canon de la Fuerza, y sin per-* 
mitirles obra de piedra: después se mudó à donde 
aora está; llegaron à 40000, que después vinieron 
ã quedar en 80ÓO.* embió un gran Explorador del 
Maluco, que huviera conquistado, sino mediara el 
Ingels Draque, que con el auxilio de Inglaterra, y 
Reyna Isabel mantenía al Ternate, y Tidore.- em* 
bia expedición à Borney, y restituie segunda vez 
à Sirela^ Früstransé las de Maluco, cuia conquista 
fue siempre deseada de España por la rica espece* 
ria. 15.81: llega el Señor D. Fr. Domingo de Salazar 
primer-Obispo de Manila, y de todas las Islas con. 
éf Padre Salvatierra de su mismo orden de Predi
cadores, dos fundadores lesuitas, y Misión, de 
Agustinos*; embia à Pablo de.Carrion contra el lar-
poir Tayzufu Cosario, y le derrota ¿en ei Rio, de 
Cágayan después de algunas sangrieataíí , hatajas, 

i* 11-1 — 



^ 1 

Funda Camón la Ciudad cíe Nueva Segovia qua
tro leguas de la barra del Rio grande,, que llamaron 
Tajo, después de aver ahorcado al principal G u -
iab5 y aver atraído un hermano de Tuliao, que le 
tenia enjaulado, todos los Indios Cabos principa
les deCagayan. Fundaron Convento los Agustinos 
hasta que el año de I596 entraron los Dominicos 
en esta Provincia por comisión del Gobernador 
Gomez P. Dasmariñas: el Gobernador fundó tam
bién en Octon la Villa de Arevalo en memoria del 
lugar de su nacimiento Erige el Obispo lo formai, 
y-material de su Catedral; esta se empezó el 1581: 
se acabó él 91: se arruinó el en los temblo
res de San Andres, y se dedicó el 71; el Señor Mer 
cado fue primer Gura de Arevalo,-y primer Dean 
de Manila, Obispo de Yutacan, y Arzobispo de 
Manila, Año de 1582 sale Armada para Teníate* 
que huvieran acabado de conquistar, sino huvie-
ra enfermado la gente de berbén, que les hizo dar 
la buelta. celebró el Señor Salazar el primer Si-
nodo, ólunta Provincial, que aprobó el Papa. D à eí 
Capitán Serna una bofetada al Padre Agustino, que 
3e reprehendía su amancebamiento olvidado del 
respeto, que el gran Cortes quiso tuviesen los I n d i -
os à los Padres, quando dispuso, que el P. Olme
do Mercenario le reprehendiese coram omni popu
lo para darles exemplo. Muere Ronquillo por M a r -
7 , 0 de 83 de melancolia por no salir con sus bue
nas, y sanas ideas: en sus honras se quemó la Igle
sia de San Agustin con tantas luces, que pusieron, 
y se pegó el fuego à los Almacenes, Gasas Reales 
de Obispo, Catedral, y casi toda la Ciudad* que 



por la maior parte era de tabla, y ñipa. 
ty Don Diego Ronquillo su sobrino quedó nombra-158^ 

do: despachó expedición a Maluco: no llegó: hi- ' 
zo entrar à los Indios con. el tributo. 
Don Diego de Vera: Mayo de 84 vino con h Au~ t 
diencia, que se formó con las mismas facultades, 
que la de Mexico, y Lima: se sacó de San Agustin 
en Palio el Real Sello, y se llevó en procesión à la 
Catedral, y después à casa del Gobernador, Presi
dente, y Capitán General: embia Armada àTer* 
nate, y aunque aiudada del Rey de Tidore, y el de 
Bakan hizo algo, pero sebolvió sin cosa maior-
pot las muchas enfermedades, y heridas: hizo la 
fuerza de Nra. Sfa, de Guia, que después se mu
dó à donde está aora, quando se hizo la Muralla 
año de 1590: hizo la fundición, que era grande, f 
hermosa en el Rio de Santa Ana, y después la tra* 
jo à donde se vé al presente, y D. Gabriel de Cu-
rucelaegui la perfictonò* Dia de San Tiago año de 
1587 entra el Padre Castro con otros catorce Do
minicos Fundadores de la Provincia del Srho. Ro
sario, y se aposentaron en S. Francisco, siendosu 
Guardian el S. Mártir del lapon S> Pedro Bautista. 
Tomas Cande Cosario Ingles, emulo de las glorias 
de su Paisano Draque, salió de Londres à infestar 
los mares, apresó la Nao Sta. Ana, que iba à Aca
pulco en la boca de California, y después de aver 
ido aMaluco, y pretendido quemar la otra nuestra 
Nao, que estaba en Arevalo, diólabuelta por el 
Cabo, y entró en Londres con velas de Damasco, 
y jarcias de.seda, avieudo venido por el estrecho 
de- Magallíines, y el de San Bernardino; funda j4 
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Hospital Real/ siendo el Capellán Lu i¿ Vivanco; 
su principal motor, y bienhechor: salió bien de su ; 
residencia. Se perdieron en Cavite los dos Navi
os, que havia. 

^ Gomez Perez Dasmariñas llegó el Mayo de 1590:159c 
era Gallego, y Corregidor de Murcia, granCava-
llero, y de mui altas prendas; trajo orden, y des
hizo la Real Audiencia por no estar todavía la tie
rra para conservar su lustre, y se recogió el Sello 
Real: hizo la muralla, que consta de 12849; pies 
geométricos.- dispuso herrerías, y Aímagacenes en 
Cavite; fundó el Colegio de Santa Potenciana à 
costa de la Real Hacienda; se arruinó el temblor 
de San Andres de 16 45: se reedificó el 16*81 acos
ta de Don Manuel de Leon Gobernador que fue:* 
continuó lá fabrica de la Catedral, y hizo muchas 
cosas; recibió embajada de Taycosoma Empera
dor dellapon, quien engañado del Apostata Fa-
randa creiò sele avian de rendir las Islas; des* 
pacho al V. P. Cobo Dominico, &c: se embarcó 
en una Armada para el Maluco» echando la voz, f 
que iba à dar auxilio al Rey de Camboja contra el 
de Siara, y los Sangleyes, que iban con él se alza
ron con la Galera, y le mataron; * el mismo dia se 
vio rajado su retrato, qué estaba en la pared de S. 
Agustin por aquella parte que le abrieron la cabe
za: el mismo dia, y noche se supo en Mexico su \ 
muerte por arte del Diablo, que trasplantó àla Pla
za dé Mexico un Soldado, que estaba de centinela 
en la trmralla de Manila: amaneció con su fusil pre
guntando, ¿ quien vive ? Le hizo la Inquisición 
bolver à Manila por Acapulco. . 

Lu-



16. L u i s Perez Dasmariñas su hijo le sucedió por nom-1592. 
bramiento el 3 de Diciembre de 1593: embiò una 
Armada à Camboja para dar aúxilio al Rey, que 
estaba desposeído por el deSiam: se hizo algo- ar
ribó à Manila la viuda del adelantado Alvaro , 
que havia salido de Lima para el descubrimiento 
de las Islas de Salomon; se erigió la Misericordia 
à diligencia de un Clérigo llamado luán Fernandez 
de Leon, que salió de Mexico para estas Misiones, 
acompañado del Capitán luán de Esguerra ? y de 
los Vecinos de Manila, fundó dicha Misericordia 
en 1591 à imitación de la que se fundó en Lisboa 
c\ 1498 por la Reyna Doña Leonor muger de D. 
luán 11; la fomentó mucho este Gobernador. 

7* Don Francisco Tello de Guzman sexto Goberna-1596. 
dor en propriedad: llegó à I de lunio de 1596": la 
Nao San Felipe arribó al lapon, y el Emperador 
dio de comiso todos sus géneros 5 y se boivió el 
General D. Matias de Landecho con toda su gen
te llena de trabajos el 1597 después de aver visto 
el Martirio de San Pedro Bautista, y sus compa
ñeros en Nangasaqui; embia Embajadores al ía-
pon con un Elefante de regalo; son bien recibi
dos, y despachados: se disculpó el Emperador con 
las Leyes de su -Reyno, asi sobre la confiscación 
del Navio, como la muerte de los Padres 1598. 
Lie ga el primer Arzobispo Observante Don Fr. 
Ignacio de Santibañez por muerte del Señor Sa
lazar en Madrid à 4 . de Diciembre de 1594: v i 
vió tres meses no cumplidos: vino también el pr i 
mer Obispo de Zebú D. Fr. Pedro Agurto Agus
tino, vino también la Audiencia restaurada, y se 
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llevó el Real Sello bajo de Palio desde San Agus
tin à la Catedral, y de aqui à Palacio; huvo vari
os malos sucesos de guerra en Mindanao, y en 
Camboja: fundase Bolinao, que administraron ios 
Calzados hasta el año de 1607 que entregaron la 
Provincia de Zambales à los Recoletos: el de l ó"78 
paso à los Dominicos, y Mindanao, que era de 
Clérigos à los Recoletos, Año de 1600 vinieron > 
dos Navios Oiándeses enemigos, que derrotaron 
ios nuestros: renunciaron los Calzados el Pueblo 
de Manaoag, Visita de Lingayen, y el Señor Don 
Ft. Diego de Soria le encomendó à los de su Or- : 
den de Santo Domingo años de \605: se perdieron 
los dos Barcos, que salieron el 1600 para Acapul
co; en Catanduanes ei uno, y el otro en Zarpana 
de Marianas. El 2í de Dieciembre huvo un tem
blor de tierra, que duró un quarto/ de hora, y se 
arruinó la Compañía, y muchos edificios: se eligió 
à San Policarpio por Patrono. El i 6 o z salió Ar
mada contra lolo por los perjuicios, que hacían ; 
en Bisayas: nose pudo coger el cerro donde esta- 1 
ba el Rey, y asi se bol vieron después de averie 
hecho muchas hostilidades. 
Don Pedro Brabo de Acuña Gobernador que 160* 
avia sido de Cartagena de Indias: llegó por Mayo 
<k 1602: recibió Embajadores de Dayfusana Em
perador del lapon pidiendo Maestros de fabricar 
Navios/ y que se entablase un reciproco Comer- ' 
cio: se escusó sobre lo primero, y buelto los Em
bajadores se ahogaron todos en cabeza de la Isla 
Hermosa. Arrivò à tierra del lapon la Nao del 
Espirita Santo, que iba para Acapulco, y experi-

men-



mentando malos tratamientos se hizo à la vela/ 
cortando un cable mui grande, que avia atrave
sado, y echando à pique las embarcaciones, que 
se lo estorvaban, y llegó à Manila en ocho dias, 
al mismo tiempo que entró de arribada la otra Nao 
en cuia compañía avia salido para Acapulco el la
nío de (Í02; vinieron segundos Embajadores de! 
lapon à traer los resguardos competentes para al
gún caso de arribada à qualquiera parte de su Rey-
no. Se embarcó el Gobernador en una Armada pa
ra Maluco, pero no siguió por averse detenido 
en la Visita de Bisayas, y de sus presidios, suje
tando à los Mindanaos, y dando en la cabeza à 
•machos Moros. 1ÓQ3 llegaron tres Mandarines 
de China de Embajadores para ver una Isla, que 
avian informado al Emperador era toda de oro lla
mada Cavite: seles recibió con toda magnificen
cia, y desengañados se bolvieron, fortificándonos 
en todo caso por lo que pudiese suceder. Año de 
1603 huvo una quema, en que pereció el Conven
to de Santo Domingo, y 2Ó0 casas de la Ciudad. 
Fue la gran sublevación de los Sangleyes, en que 
murió de nuestra parte el Gobernador pasado L u 
is Perez Dasmariñas, y otros muchos, y de parte 
de ellos mas de 2^0; embió por esta razón Em
bajadores à la China al Capitán Marcos, y al Pa
dre Gandullo Dominico. De las dos Naos, que sa
lieron para Acapulco arribó la de Remedios, y el 
San Antonio pereció en el mar. Vino orden del 
Rey, y auxilios para la Conquista del Maluco. El 
Visitador de Chincheo en China embió Embaja
dores sobre el alzamiento pasado, que satisfechos 
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bolvieroti; y siguió el Comercio: estaba también 
franco en el lapon, siendo el Puerto de Quanto la 
fatoria señalada por el Emperador para [os Espa
ñoles; pero no queria fuesen Misioneros. Salió el 
Gobernador con una Armada, y conquistó à Ter-
nate el lóoó, y dejando asi aqui como en Tidore 

"gente de presidio, se trajo al Rey à Manila. Se hi
zo en Dilao Alcayceria de Japones, y se les hizo 
salir de la Ciudad dónde quisieron sublevarse: mu
rió actual Gobernador. íób6\* llegaron 13. Reco
letos Fundadores de su Provincia-- principal el F. 
Fr. luán de San Geronimo. 

19. Licenciado D. Christoval de Almansa Oidor De- m 
cano; la Real Audiencia Gobernadora: se alza
ron los lapones de San Anton, y fueron venci
dos, y separados. 

¿ o . Don Rodrigo de Vivero; llegó el I<5b8 Goberna- IÓQÍ 

dor Interino despachado por el Virrey de Mexico. 
¿i. Don luán de Silva: llegó el 16*05): despachó tres ify 

Naos para Acapulco, en que se bolvió Don Ro
drigo; launa arribó al lapon, y la otra àManila; i 
despachó Armada contra los Mindanaos: y el ' 
lólG salió con otra, y venció à losOlandeses, que 
estaban en Maríneles, apresando Barcos, y veni-
an contra el Maluco; dia de San Marcos Evange
lista les venció, haviendole mandado el Santo la 
noche antes, que diese la batalla: era su devoto. 
Murió el S- Benavides el 160$: le sucedió Arzobis
po el Señor Mercado e l l ó o p . l ó n el Gobernador 
salió en otra Armada contra los Olandeses, que 
avian hecho asiento en lava: llegó à Ternate, y 
supo las muchas fuerzas, que teman* sin embar- • 



go los desalojó de Silolo, y Bataquina, matándo
les mas de 300 Olandeses. 1612 se perdió el Bar
co, que llevaba à la India el Maestre de Campo 
Azcueta, y pereció la gente, y el caudal: final
mente murió el Gobernador en Malaca à donde 
avia pasado con una Armada à buscar los Olan
deses, que no halló: murió à 19 de Abri l deíóKf. 

2Z' Licenciado Don Andres de Alcaraz; le sucedió 1616 
el mismo año. 

23. Don Geronimo de Silva: le sucedió el 1617. tói? 
24. Don Alonso Fajardo: mató à su muger à quien co- 1618 

gió in fraganti con un hijo de un Mercader de Ca^ 
diz, que avia traído en su compañía, y à quierx 
estaba destinada antes de casarse con el Goberna
dor; no la dio mas tiempo, que para confesarse; 
lo mismo à su mancebo: demolió la Gasa de es
te, y mandó sembrar de Sal. 

25. Dòn Geronimo de Silva; año de 1624. 162^ 
26. Don Fernando de Silva. 1625. 1625 
27- Don luán Niño de Tabora, decimo Gobernador 1626 

en propriedad \<S2(j: mantuvo gran Armada. 
28. Don Lorenzo de Olazo 1632* *6í2 
¿9- Don luán Zereso de Salamanca 1633: hizo el Pre- tfjj 

sidio de Samboanga. 
3o* Don Sebastian Hurtado de Corcuera 1635: to- 1635 

mó à Lamitan, Corte de Mindanao, y el gran cer
to de su Rey Corralat: ganó à lolo, después de 
un largo, y mui penoso sitio, y se huió el Rey? 
estas expediciones las hizo en persona: Don Pe
dro Almonte su gran Soldado, ganó à Buhayena 
Sibuguey, y Malanao: tuvo la desgracia del ex-
trañamkntQ del Ilustrisimo Señor Arzobispo D. 

JFr. 



Ft- Hernando'Guerrero del Orden de San Agus
t in: des pues de aver estado preso por su sucesor 
cinco anos en la fuerza, se fue à España, y ob
tuvo el Gobierno de Canarias. 

J** Don Diego Fajardo ^ 4 4 : prendió à su ante-
cesar:- el Maestre de Campo Venegas fue su gran 
Privado: al cabo ie prendió también ya desenga
nado de sus diabluras: su Casa es aora el Real Pa
lacio; antes vivían los Gobernadores en la Fuer-
zz: conquistó à Borney la maior Isla de lo des
cubierto: en su tiempo fue el temblor de San An
dres: este dia año 164^ al toque de Animas, es
tando el tiempo en calma se alteró el mar, y tem
bló fe tierra por espacio de un quarto de hora: se 
derribaroa muchisimos edificios, Iglesias, y Con
ventos • y perecieron mas de (Too personas: en 
el Colegio de San lose se vio el Quadro de San 
Andres postrado en presencia del Santísimo dela 
Capilla; en Diiao casa de un Indio principal lla
mado D. Alonso Cuyapit se vio una Imagen de 
N . P.S. Francisco de madera llorar tanto, que se 
mojaron muchos paños con las lagrimas: tuvo las 
manos abiertas por tres horas, pidiendo à Dios 
por Manila: y al cabo las cerró apretando tanto 
manos. Crucifijo, y calabera, que parecen una 
misma cosa: se votó al Santo por Patrono, y oy 
tenemos dicha Imagen con el nombre de S. Fran
cisco de las Lagrimas, colocado en su Iglesia de 
la Capital. 
D. Sabiniano Manrrique de Lara Gobernador muií¿í¡ 
pio: no quiso saltar en tierra hasta que el Señor 
Pobkte, que venia con èí. Arzobispo de Manila 



no saltó primero, y bendijo una tierra de tantas 
desgracias, y borucas 1653. 
Don Diego Salcedo 1 6 6 3 : le prendió el Comisa-ró^. 
rio de la Inquisición el Padre Paternina Agusti
no: le embarcó para Acapulco, y murió en el Mar-
Ios Señores del Tribunal de Mexico desaproba
ron esta acción, y mandaron prender al Padre Pa
ternina, que embarcado para Acapulco murió en 
el mismo paralelo, que el Gobernador. 

34*Don luán Bonifáz Oidor, que entró en el gobier
no por competencias de antigüedad de los dos Oi
dores mas antiguos: les engañó diciendo, que de
positasen el bastón en el hasta que se compusie
sen entre si: después los desterró: fue desaproba
do por el Rey, y murió refugiado à Sagrado iCfííS. 

l</ Don Manuel de Leon 1 6 6 $ : amaneció una noche¡669. 
muerto de gordo; dejó su caudal à Santa Poten-
ciana, y obras pias, que fundaron los Padres Do
minicos sus Albaceas. 

36' Don Francisco Colomma Oidor 16*77. 1577. 
??• Don Francisco Mansilla Oidor 16*77. 1677/ 
38. Don luán de Vargas 1678: extraño àLingayen aliS/S-

Señor Arzobispo Pardo, y embarcó para Espana 
al Padre Calderon Provincial de Santo Domingo, 
Padre Pedro Che Vicario del Parian, y para Ma
nueles à los dos Lectores de Theologia de Santo 
Tomas; vino luez Pesquisidor, y le desterró àe l 
adonde avia extrañado al Arzobispo: después se 
embarcó para España, y murió en el golfo» 

35-Don Gabriel Curucelaegui 16$4: restituió al Se-tsS*.' 
ñor Pardo, y le dio el axüio con que procedió 
S. I . contra los que tuvieron parte en su destier
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ro: desterro al luez de residencia, y à los Oido
res, porque llegó à oler, que trataban de quitarle-, 
el bastón. Se levantó el destierro de Don Fernán-, 
do Valenzuela Marquez de Villa Sierra, y Gran
de de Espana, que siendo primer Ministro caiò, 
y vino desterrado à la fuerza de Cavite, donde 
estuvo algunos anos; murió en Mexico de la coz, 
que le dio un Caballo. 

40 Don Alonso .Abella Fuertes i6%(). •*<!> 
41. Don Fausto Cruzat 1690: fue mui económico: 1690, 

desempeñó las Cajas Reales: reedificó el Palacio, 
y todas sus oficinas. En Luban se perdió el San 
lose con todo el caudal, y 100 personas: el San
to Christo de Burgos pereció en alta mar: pare- ! 
ce averse pegado fuego, porque se vieron en Ma
rianas algunos fragmentos de palitroques quema- . 
dos. La Madre Ignacia del Espíritu Santo don
cella Mestiza de Binondoc no queriendo casar
se, pensó entrar en Santa Catarina, y después 
por dirección del Padre Clain fundó el Beaterío 
de la Compañía año de 1684: murió con opi
nion de Virtud el de 1748: oy le rige la Madre 
Vrsula India de Virtud. 

42. Don Domingo Sabalburu 1701: se hicieron pacesijoi 
con Iolo3 y Mindanao: se perdió el S. Xavier sin 
que se haia sabido mas de él: hizo el reparo de 
Çayite, y reedificó la Polvorista: en su tiempo 
arribó à Manila el S. Tournon Patriarca de An
tioquia, y Visitador del Oriente, que pasaba à 
China Legado de su Santidad para los Ritos Síni
cos: le recibió bien, y aunque por razón de no 
txa.çr el pase del Consejo hqvo algunas competen
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ciâs, y en Madrid se desaprobó el reconocimien
to, que le hicieron; con el Pâtriarca vino el Abad 
Sidoti de Propaganda con especial voto de ir à 
lapon; dispuso el Gobernador un Patache, que 
le dejó en una de las playas del lapon, à donde 
saltó con algunos vizcochos, y el recado de de
cir Misa; los nuestros le dejaron con harto sen
timiento porque veneraban su santidad: después 
se supo por la China, que avia muerto en la cár
cel por la Fè: por este tiempo se descubrieron 
los Palaos, que parecen algún encanto: y murió 
el Padre D. Miguel Sanchez, fundador del Rosa
rio de la Tercera Orden; este Gobernador fue de
puesto por el Rey, aunque concluido su gobier
no, bolviò à Espana. 

43- Don Martin de Vrsua, y Arismendi Conde de L i - 1709. 
zarraga 1709: fue Gobernador en Campeche: mu
rió aqui à 4 de Febrero de 1715. 

44. Don lose Torralba Oidor, le sucedió: acabó los 
Reales Almacenes, y fundió mucha artillería: le 
vino Gobernador en propriedad: después fue mui 
desgraciado, tuvo mucha parte en la prisión del 
Arzobispo: vino después de prisiones, y embar
gos à morir en San luán de Dios, donde le enter
raron de limosna el año de 1736". 

45* Don Fernando Manuel de Bustillo Mariscal de 1717. 
Campo 1717: fue el Gobernador mas desgraciado 
de Filipinas: tenia todo el Pueblo contra si por 
la dureza de su gobierno: quiso sacar de sagrado à 
Don Antonio Osejo Escrivano de la Ciudad, re
traído en la Catedral: salió el Señor Cuesta Arzo
bispo que era entonces à la defensa de la immu-



nidad- Eclesiástica: despachó Reales Provision 
nes que no reconoció el Arzobispo por no aver 
Audiencia, pues el Oidor Torralba estaba preso 
por justas causas, y el Doctor Correa suConju-
cz era también Acesor: prendió también à do» 
Canónigos, que embiò el Arzobispo con un exor
to al Oidor Torralba el Señor Osio, y el Señor 
Fuentes.* embiò segundos, les sucedió lo mismo; 
embió otro finalmente, y también lo pusieron éu 
el cuerpo de guardia: el Gobernador mandó to
car al arma, y el Arzobispo puso en tablillas à 
los culpados, menos al Gobernador quien luego 
mandó prender à su Uñía, y llevarlo à la fuerza, 
como se. hizo, dejando presos en Palacio à los 
Prelados de las Religiones, y otros Eclesiásticos: 
se tocó à entre dicho, y cesación à Divinis; con 
eso se amotinó el Pueblo, y se fue à ver con e! 
Gobernador: los Soldados huieron, y los tiros de 
la fuerza no tocaron à ninguno, como tampoco 
los Cañones de Palacio, porque ó fuese de pro
posito, ó fuese atarantamiento todos iban por 
altó: subieron arriba, y huió la guardia: mató el 
Gobernador de un pistoletazo à uno, y luego 
echó mano à la espada, pero después de averia 
bien jugado caió en tierra mui mal crido; su hi
jo quiso pelear con todos, y quedó muerto: pren
dieron á Torralba, y à otros: viendo que el Go
bernador aun no estaba muerto, y pedia confe
sión se acercó un Padre, y le confesó, y dio la 
Extrema-Vncion: luego le pusieron en un cala
bozo donde espiró en manos de su Confesor con 
gran desconsuelo, y pidiendo misericordia; mu* 
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riò .dia n de Octubre de 1719. 
4(5.Pon Fr. Francisco de la Cuesta Arzobispo de Ma- 1719 

nila3 Religioso del Escurial: le sacó el Pueblo de 
la fuerza, y por fuerza le hizo tomar el bastón: 
procuró apaciguar la Ciudad, è hizo dàr honori
fica sepultura ai Mariscal: el Rey mando seto-
masen fuertes providencias sobre esta muerte vio
lenta; pero estaba todo tan enrredado, y tan re-
buelto, que tuvo el Consejo à bien sobreseer. 

47. El Marquez de Torre Campo Montañez: vino i j z i * 

el año de I72I: con su paciencia, y genio paci
fico compuso los ruidos dei Mariscai.- murió de 
buelta en Mexico. 

4S. Don Fernando Valdes Tamon Brigadier Asturia- l7zp. 
no; vino el año de T729: adelantó el Comercio; 
murió de buelta en Cuernabaca. 

49* Don Gaspar de la Torre Brigadier: vino el 17^9: xyjp-
fue su gobierno desgraciado por perdidas, arriba
das, y ser mui bueno: murió sin acabar. 

50. Don Fr. luán de Arrechedera del Orden de Pre- 1-74̂ . 
dicadores Obispo de Nueva Segovia le sucedió el 
J745: fue Gobernador que dejó memoria por sus 
raros talentos, y destreza en el arte de gobernar: 
fundió los mejores cañones, que en el dia tiene la 
Plaza; compuso el Real Palacio, y fomentó el Co
mercio; gobernó cinco anos: dió su residencia, y 
le declaró el Rey por fiel Ministro digno de ma
iores empleos; en su tiempo se bautizó el Rey 
de lolo. 

51- El Marquez de Obandd; despachó una Armada i7Ço. 
al Presidio de Iligan, que tuvo varios choque* 
G0n los Moros, y murieron dos mil de estos ene-



migos: arresto al Rey de lolo, y lo puso con 
grillos en la fuerza à causa de una expedición, 
que se malogró en Samboanga, y aver experimen
tado su mala fé; en su tiempo rebento el Vol
can de Tal, y Balayan: duró desde 3 de Noviem
bre hasta 12 de Diciembre con repetidos temblo
res de tierra, y lluvia de fuego, y ceniza, que 
obligó encender luces à medio día: los truenos 
horrorizaban, se oieron à cinquenta leguas de dis
tancia: llegaron las tinieblas à Manila, y à Batán: 
se puede vèr el tomo \ 6 de las Cartas edifican
tes, en donde se halla un diario terrible, y es
pantoso: usó la edición en Madrid año de 1757. 

52. El Mariscal de Campo D. Pedro Manuel de Aran-1751 
dia: le sucedió con facultades que trajo mui am
plias de la Corte, y en su virtud formó muchos 
proiectos, que fueron desaprobados: murió el 
año de 55?. 

53-El Obispo de Zebü Don Miguel Espeleta gober-1751 
no interinariamente hasta el ano de 61, que lie- ; 
gó el siguiente cón Reales Ordenes. } 

54. El Arzobispo D Manuel Roxo: tuvo el bastón has, 1/ 
ta ei 5 de Octubre de 62, que Manila fue tomada 
por los Ingleses, y gobernó las Islas desde entonces 

55. El Oidor mas moderno D. Simon de Anda, y Zalá- i -
zar: las ilustres hazañas de este héroe pueden 
verse en esta Quarta Parte el año que corresponde. 

56 El primer Teniente de Rey de esta Plaza D, Fran-1/( 
cisco Xavier de la Torre Coronel de los Reales 
Egercitos, gobernó desde el evaque de la Plaza 
por los Ingleses hasta que llegó el Gobernador én 
propriedací. t 
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y . El Mariscal de Campo Don lose Raon gobernó pa- ^05 
cifícamente hasta el año de 70. 

58- Ei Ilustrisimo Señor Don Simon de Anda, y Saía- 1770. 
zar del Consejo, y Camara de Castilla; gobernó se
gunda vez hasta que murió en tierra alta, dia 30 
de Octubre de \y*/6. 

9̂. El Teniente de Rey Don Pedro Sarrio Coronel de 1776. 
los Reales Exércitos, gobernó hasta que vino el 
proprietário; le confirió el Rey grado de Brigadi
er en atención à su acertado gobierno. 

(So. El Capitán de Navio Don lose Basco, y Vargas 778. 
del Orden de Santiago, que actualmente gobierna, 
y ha puesto la Plaza en estado de una vigorosa 
defensa. 

LIS-



G H R O N O L O G I C A D E LOS 
limos Síes. Arzobispos de Manila con apun

te de algunos sucesos de su tiempo. 

D o N Fr. Domingo Salazar Dominico 1581: fue ^ 
natural de la Rioja: tomó el habito en S, Esteban 
de Salamanca: se alistó en una Misión, que salia 
para la Provincia de Mexico, donde leiò hasta gra-> 
duarse: pasó en Madrid en defensa de los Indios: 
nombróle Felipe 11 por primer Obispo de Fil ipi-
fias: erigió la Catedral de Manila: ordenó las Pre
bendas, y tuvo una Tunta Sinodal, que confirmó 
el Papá; se embarcó para Madrid à tratar negocios 
graves de su Iglesia, dejando por Gobernador del 
Obispado al P. Salvatierra su compañero, y her
mano: consiguió la erección de su Iglesia en Me
tropolitana, y formación de los tres sufragáneos*1 
fue nombrado* ó ideado primer Arzobispo, pero | 
le previno la muerte à 4 de Diciembre de 1594: 
murió con opinion de Virtud, y aviendo muerto 
en el mismo dia el Cardenal Arzobispo de Toledo, 
mandó el Rey à los Consejos asistiesen al entierro 
del Manilense, 
Don Fr. Ignacio de Santibañez 1598: Franciscano ifi 
primer Arzobispo de Manila: fue natural de Bur- ! 
gos donde fue Guardian, y después Provincial de 
aquella Provincia, Predicador del Rey Felipe II . : 
se consagró en Mexico en el año de 1596", y por la 
diminución que reconoció en las Bulas del Palio/ ; 
dilató su venida à estas Islas hasta el de 155)8, y en I 
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cl" dia 28 de Mayo de cl tomò posecion del Gobi-
erno-- Incontinenti erigió en Metropolitana la San
ta Iglesia de Manila, y en sus sufragáneas las tres 
de Zebü, Caceres, y Segovia, en virtud del Breve 
de egecucion de Clemente V I I I de 14 de Agosto 
de I59S; empezó à gobernar con los aplausos con
dignos à sus aciertos; pero una mordaz desinteria 
que subitamente le sobrevino le quitó la vida en el 
dia 14 de Agosto de! mismo ano de 1598. 

y Dôn Fr. Miguel de Benavides 1603 Dominico; fue 160$. 
natural de Carrion de los Condes, de Padres mui 
ilustres; tomó el habito en San Pablo de Vallado-
lid: fue dicipulo del Maestro Bañez: siendo Lec
tor de Theoiogia se alistó en una Misión para Fi
lipinas, y fue uno de los primeros fundadores de 
la Provincia del Santísimo Rosario; entró en la 
China de donde salió desterrado: se embarcó con 
el Señor Salazar de Procurador de Provincia en la 
Corte de Madrid; alli fue nombrado Arzobispo de 
Manila, cuia Iglesia gobernó santamente, y asi 
murió el 1605. 

4- Don Diego Vazques Mercado l6lQ: fue Gura de la 1610. 
Villa de Arevalo, y primer Dean de Manila; mu
rió el i^Kf . 

5 Don Fr. Miguel Serrano 1(5*15) Agustino; fueObis- i6i9> 
po de Nueva Segovia: en su tiempo robaron el 
Santísimo de la Catedral; se hicieron rogativas, y 
muchas penitencias publicas, no pareció; se llegó 
à entender , que el Ladrón hizo pedazos la Custo
dia, y vendió el oro, y con el Sacramento comulgó 
aun Niño; fue tanta la pesadumbre de este Prela
do Venerable, que murió de ella; espiró dia deí 
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Corpus al pasar ia Procesión junto à su Palacio* 
dijo estas ultimas palabras; alia voi Señor, alia 
voi año de l ó l p . 

6. Don Fr Hernando Guerrero 1635, también Agus-, ify 
tino; padeció mucho este Santo Prelado: quito las, 
licencias à los lesuitas: nombraron un luez Coa- / 
servador: este excomulgo à su Ilustrisima, y teni-j 
endp al Gobernador de su parte le multó, y le 
absolvió, obligándole à ceder en todo pox la paz: 
sacaron de sagrado violentamente, y ajusticiaron 
a un Artillero: en defensa de la immunidad puso| 
entre dicho.* por esto, y los ruidos de la Capilla 
Real, que se erigiòisin licencias, y sus Capellanes, Í 
que afectaban la independencia, fue desterrado 
por el Gobernador , y Real Audiencia à la Isla 
del Corregidor, de donde fue restituido con algunas 
condiciones, que le hicieron firmar: murió 164.1. i 

7. Don Fernando Montero: vino de la Nueva Espa- 'fy; 
ña; desembarcó en l ampón , y murió en Pila el 
tósmo año; en Manila le esperaban con el mas so
lemne recibimiento, y quando todos le salieron à \ 
recibir vivo, lo hallaron muerto desembarcando • 
su Cadaver en la puerta de Almacenes, en el mis
mo lugar dia, y hora, que su antecesor avia sali
do años pasados para el destierro. 

8. Don Miguel Poblete 1653: vino de la Nueva Espa- ú'j 
üa con el Gobernador quien no quiso saltar en t i 
erra sin que pnmero la bendijese: sus infelices ha-
bitadores recurrieron àla Silla Apostólica, porquê 
parece se he Haba descomulgada en vista de tanta 
desgracia: despachó su Santidad un Breve, y à su 
consequência este Prelado absolvió la tierra, y to
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cios' sus habitadores de qualesquiera censura, y 
"nialdicion en que huviesen incurrido: hizo la Ca
tedral: murió el itftfS. 
Don Fr. luán Lopez 1 6 7 2 Dominico: fue natural *572, 
de Castilla la Vieja; tomó el habito en Salamanca: 
fue Colegial de S. Gregorio de ValladoHd3 de don
de salió para Filipinas: aqui fue Lector de Theo-
logia, y aviando sido embiado à Madrid de Procu- j 
rador de Provincia, y pasado à Roma llamado deí 
General, le nombró Obispo de Zebú el Rey Cató
lico Felipe I V : gobernó el Obispado siete años; 
dos veces vino à Manila, launa quando el Comi
sario del Santo Oficio prendió al Gobernador Sal
cedo: por su representación, y fe, que merecían 
en la Corte sus informes, aqui, y allá calmaron es
tos ruidos: la otra quando murió el Señor Poble
te, vino llamado del Gobernador, que le queria1 
poner Gobernador del Arzobispado, pero viendo^ 
la razón, que asistia al Venerable Dean, yCabil-
d'o, no quiso entrar, y se bolvió à Zebú; promo
vido al Arzobispado le gobernó santamente, y 
murió de pesadumbre originada del pleito con eí 
Tesorero, que era Capellán maior de la Capilla Re
al: el Cura del Sagrario se presentó, pidiendo el 
cumplimiento de Iglesia de los Soldados: ei Cape
llán se armó, declinó jurisdicción, y excomulgó al 
Arzobispo fiado de su amigo el Gobernador; p i 
dió los autos la Real Audiencia: esto acabó los di-
as del Prelado, aunque salió bien, y el Rey decla
ro el atentado: el dicho Tesorero murió desterra-
do en Marianas, y degradado por aver tenido tam
bién mucha parte en los pleitos del Señor Pardo. 
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En tiempo de este Arzobispo arribó à Manila eí 
S. Palú Vicario Apostólico de Siam; no traia el 
pase del Real, y Supremo Consejo de las Indias: ; 
por lo que le hicieron bol ver à Madrid: finalmen- ; 
te murió su Ilustrisima año de 1674. 

10. Don Fr^ Felipe Pardo 1677 Dominico.- nació en ify; 
Valladolid, Corte que era entonces de Felipe I I I , 
de Padres nobles: tomó el habito en San Pablo: 
era Maestro de Estudiantes quando salió para Fi* 
lipinas: acá leió Teologia: fue Rector dela Vni-
versidad, Prior de Santo Domingo, Comisario del 
Santo Oficio, y Provincial dos veces: promovido ; 
al Arzobispado estuvo renitente, y no queria ac-
ceptar, hasta que después de dos meses, requeri- : 
do por el Cabildo, rogado por la Ciudad, y vien
do que no venia segundo, ni tercer lugar, accep-
tó de 6y años de edad: era mui pio, pero mui va
liente en ía defensa de la immunidad: por esta cau-: 
sa3 el comercio de los lesuitas, y el castigo de uno, 
u otro Eclesiástico^ fue extrañado por el Gober- j 
nador, y Real Audiencia à Lingayeñ Cabecera de ;• 
Pangasinaa, sin llevar consigo mas, que su Bre- i 
viário; dejó Gobernador del Arzobispado al Se
ñor Barrientos de su Orden, Obispo de Troya, y 
su auxiliar. El Dean, y Cabildo tocaron à vacante, 
y aiudados del Gobierno, no lo reconocieron, y se ; 
declararon Gobernador del Arzobispado; huvo ; 
muchos escándalos; llegó nuevo Gobernador, y i 
restituió al Venerable Prelado à su Silla; castigó 
severamente à todos ios que tuvieron parte en su \ 
destierro: embarcó al Dean bajo de partida de re
gistro, al Tesorero desterró à Marianas, dô  
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murió degradado, y al Cabildo le absolvió de las 
censuras à la puerta de la Iglesia: à los Oidores en 
oculto; al Gobernador le tuvo en tablillas, porque 
no quiso ir à la puerta dela Iglesia; al cabo fue 
desterrado al mismo lugar donde él avia desterra
do à su líustrisima: finalmente depuso el Rey à 
los luezes, y el Papa despachó un Breve al Ar
zobispo, en que le consuela, y le pone asi mismo 
por egemplar de zelo, y observancia, si le bolvie-
sfe à suceder caso de la igualdad. Quando bolvia 
este Santo Prelado de su destierro tras de la em
barcación, vieron todos venir la Sardina, la qual 
se avia retirado de toda la Bahia de Manila desde 
el destierro del Señor Guerrero: en estos quaren
ta años no se vio ni una, menos quando el Señor 
Poblete absolvió la tierra, que entonces vino» y 
duró ocho dias, quando entró el Señor Lopez 
Obispo consagrado de Zebü, duró otros ocho di-
as: y quando entró su sucesor el Señor Aguilar 
otros ocho dias. En estos quarenta años solo tres 
Galeones entraron con felicidad por Maríneles 
por venir en ellos Obispo consagrado; todos los 
demás, ó invernaron fuera, traiendo la carga por 
tierra, ò se perdieron; de estos fueron siete, que 
se perdieron en el Embocadero, y los dos de ellos 
en la misma boca de Manueles: asi castigó Dios 
tantos desacatos: murió en fin año de 16*89. 
Don Diego Camacho K S ç j : tuvo grandes pleitos i<% 
con las Religiones.- lo primero por pretender su-
getar in officio officiando à los Regulares, quq 
egercian cargo de Almas; lo otro por no quererlos 

amparar en la fuerza, que hacia el Comisionado Vi-
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•mador-de Haciendas, empenado de visitar también 
las Haciendas de los Regulares, no estendiendose 
sus facultades à tanto como eso: recurieron al De-
legado de su Santidad, Obispo de Camarines D. Fr. 
Andres Gonzales Dominico, aquel general bien
hechor de esta Ciudad, y obras pias: vino à Ma
nila, y no queriendo entregar los autos el Arzo
bispo le excomulgo, el Arzobispo excomulgó tam
bién al Delegado pretendiendo los derechos, que 
el Tridentino concede àlos Metropolitanos para 
que puedan obligar con censuras à ios sufragáne
os residir las Pasquas en sus Iglesias; medio el 
Gobernador, y se absolvieron mutuamente: el Co
misionado fue promovido à Mexico, y declaró la 
fuerza su sucesor. En tiempo de este Prelado ar
ribó à Manila el Señor Tournon nobilisimo Sabo-
yano Patriarca de Antioquia, y Legado à latere 
del Papa para visitar el Oriente, y Misión de Chi
na, que después fue Cardenal, y murió preso en 
Macao por las artes de los Jesuítas Patronos de 
los Ritos Sinenses supersticiosos, condenados por 
la Silla Apostólica; publicado por el Patriarca 
el Decreto de su proscripción consiguieron le 
desterrase el Emperador de China à Canton, y 
después àMacao: engañaron al Obispo, y Gober
nador de esta Ciudad, lo que motivó la desgracia 
referida: como no venia con el pase del Consejo 
de Indias sin embargo de averse embarcado en 
Cadiz, fue desaprobado en Madrid el reconoci
miento, que le hizo el Señor Camacho: pero supo 
vindicarse bien este Prelado; finalmente fue tras-' 
ladado al Obispado de Guadalajara año de 170^ 

Don 



i2. Don Fr. Francisco de la Cuesta 1707: Geronimo: 1707. 
era Prior del Escurial, quando le presentó Felipe 
V; gobernó la Silla en paz bástalos ruidos del Ma
riscal, que le prendió, y puso en la Fuerza de San 
Tiago, por defensor dela immunidad: se avia re
fugiado à la Catedral el Escrivano de Ciudad; em
peñóse en sacarlo el Gobernador, y la Audiencia, 
cuias Reales provisiones no reconoció su Ilustri-
sima por estar preso por justas causas el único 
Oidor Torralba: prendieron à dos Canónigos, que 
embiaba su Ilustrisima à notificar censuras - lo 
mismo sucedió con los segundos, y con el tercero: 
finalmente llevaron à su Ilustrisima à la Fuerza, y 
prendieron à Ios-muchos Religiosos, y Canónigos, 
que lo acompañaban; alli estuvo hasta que muer
to el Mariscal, le sacó el Pueblo, y le hizo tomar 
el bastón: finalmente fue trasladado al Obispado 
de Mechoacan año de 1723. 

*3' Don Carlos Vermudez de Castro: se consagró en I 7 2 J * . 

Mexico el año de 25: llegó à estas Islas el año de 
¿8, y murió el siguiente de 29, dia 13 de Novi 
embre; dejó olor de virtud. 

14. Don Fr. luán Angel Rodriguez Trinitario Calza- 1736-
do. Catedrático que fue en Salamanca, y Alcala; 
se consagró en Nueva Cazeres: fue Prelado mui 
amable, y virtuoso. 

l 9 Don Fr. Pedro de la Santísima Trinidad Martinez J7+7, 

de Arizala: fue Oidor de Quito, y tuvo el honor 
de Consejero de Indias: trocó estos honrosos car
gos por un saial de nuestro Padre San Francisco, 
pero Dios, que si resiste àlos sobervios, ensalza 
los humildes, le exaltó à esta Mitra, de que tomó 

po-



posecion à los 57 anos de edad, siendo compelido 
por el Rey, y el Papa. 

tó Don Manuel Antonio Rojo: nació en la Villa de ^ 
Tula, Reyno de Nueva España, donde obtuvo 
muchos empleos, y los deseinoenò con honor: 
consagróse en Mexico año de 58, y el siguiente 
tomo posecion de su Iglesia: el de 1761 le vino mer
ced del Rey, y en su nombre gobernó las Islas has
ta que los Ingleses se apoderaron de Manila.- fue 
hombre de letras, y piedad, qual otro Agustino: 
murió entre las angustias de la guerra à 30 de Enero 
de 176*4: tiene su lugar en esta Quarta Parte. 

17. Don Basilio Sancho de Santa lusta, y Rufina, Re- ^ 
íigioso de ías Escuelas Pias: estaba en Madrid de 
Procurador por su Provincia de Aragon: conoció 
el Rey sus relevantes prendas en el Pulpito, con
sultas, y manejo délos negocios: le nombró Ar
zobispo de estas Islas, y le confió cargos de la 
maior importancia: concluidos con desempeño lle
gó à su Iglesia el año de 1767: promovió sus de
rechos: fomentó la Clerecía: adornó la Catedral 
con las muchas atejas, y obras, que la ilustran: 
presidió el Concilio Provincial, en que salió el 
Obispo de Nue va Cazeres desterrado para su Obis -
pado, y todavia está pendiente en el Consejo: y 
finalmente gobierna al presente de 5 4 años de edad, 

US-



LISTA CHRONOLOGICA DE LOS 
M . RR- PP- Priores Provinciaies deíaProvin. 
cia del Santísimo Rosario de Filipinas Orden de 

Predicadores con apunte de los sucesos mas 
memorables de su tiempo. 

1. Vicario General V. P. Fr. luán Chrisostomo de la 1586, 
Provincia de Mexico, y Originario de Sevilla: ne
goció en Madrid, 7 en Roma la fundación de esta 
Provincia; juntó Misión de Religiosos: uno de 
Burgos, que fue el Vicario General siguiente: ocho 
de Valladolid, los quatro Lectores de Theoíogia, 
y Artes: uno de San Gregorio: tres de Salamanca: 
dos de Plasencia, Lector de Theoíogia el uno, y el 
otro de Artes: tres del Colegio de Alcala.- dos de 
la Peña de Francia, y tres de Sevilla. los juntó 
en esta Ciudad el año de '586^, y luego renunció 
la Prelacia por su muchísima humildad: 

2. Venerable P. Fr.Iuan de Castro Provincial dosI537. 
veces de Guatemala, y Originario de Burgos: com
pelido por el, le sucedió: se hicieron à la vela à 17 
de lulio: hizo las ordenaciones generales en Me
xico à 17 de Diciembre: se embarcó en Acapulco 
à 6 de Abri l de 1587 con quince Religiosos, y tres 
embió à Macao, donde fundaron el Convento, que 
nundó el Rey enrregar à los Portugueses, y à ellos 
los llevó à Goa, donde fundaron el Colegio de San
to Tomas. El Padre Castro llegó à Manila el 22 de 
íulio con los suios: los salió à recibir el Goberna-
d^rD. Santiago de Vera con mucho acompañami-

en-



ento, y Jos ^ey^ * *a Catedral, donde estaba el S. 
Obispo Salazar, quien luego los hospedó en su ca
sa: de allí à algunos dias se pasaron a San Francis
co, donde estaba el S. Matir Fr. Pedro Bautista: 
se repartieron los unos à Batan, los otros à Pan-, 
gasinân, y los que quedaron fundaron el Conven
to de Santo Domingo en el sitio, que oí dia tiene, 
aviendole comprado el Señor Obispo por trecien
tos pesos; y tomado posecion de él en una banqui-
11a porque era Manglar, y no se avia acabado de 
terraplenar: dio tres mil pesos para el edificio que 
fue de madera: 16" de Agosto de 1587 fue la pose
cion: primer Vicario el Padre Soria, que después 
fue Obispo de Nueva Segovia: se caió el 1592, y 
se reedificó de piedra el 1593: se quemó el 1603 en 
una quema de la Ciudad, en que perecieron z6o 
casas, y se perdió un millón de caudaL en que se 
avaluó el dano: eran de tabla las mas: se salvó ei 
Santísimo, la milagrosa Imagen del Rosario, que 
dió el Gobernador Luis Perez DasmariñaS: la cel
da de la Inquisición, y una estampa de nuestro 
Padre San Francisco, 

i . F . Primer Provincial el mismo: electo en el Capitulo <f 
del año de T588: se recibió el Convento de Mani-

la casa de Bínalatongan, y la de Batan, todas 
tres con la advocación de nuestro Padre Santo 
Domingo Fundase la administración de los Chi
nos en Baybay, en el Parian, y el Hospital de San 
Gabriel, que ha mudado algunos sitios. Entran 
<yi China el Provincial, y el Padre Benavides, y 
buelven à Manila desterrados, lulio de 1590; lle
gó el Gobernador Gomes Peres Dasmariñas, el 

<jual 



qual aunque hombre justo, era mui colérico, por 
]o que tuvo varios debates con el Señor Obispo 
Salazar: por este motivo se embarcó para Es
paña à tratar varias cosas de su Iglesia; fue en 
su compañia el Padre Benavides Procurador de 
la Provincia en Madrid, que vino después de 
Arzobispo: dicho Gobernador embiò de Emba
jador al lapon al Venerable Padre Fr. luán Co
bo, y desempeñó tan bien su comisión, que que
dó el Emperador satisfecho, y desistió de la pre
tension, que tenia sobre que estas Islas le r in
diesen vasallage; alcanzó cesase la persecución 
de la Chiistiandad, y que pudiesen ir Religio
sos de estas Islas, con que pudieron entrar en 
su Imperio los Santos Mártires del lapon Fr. 
Pedro Bautista, y sus Compañeros : se apresu
ró tanto dicho Padre Cobo en bolver con la em
bajada, que saliendo antes de tiempo se perdió 
su Barco en la costa de Isla Hermosa, y los In 
fieles pasaron à todos à cuchillo: estuvo en el 
Purgatorio pagando esta viveza. Ano de 1588; 
vinieron5 Religiosos, Vicario el P. Cobo: 1589 
«eis Religiosos, Vicario el Padre Chrisostomo. 
Fr. Alonso Ximenes de Salamanca en 9 de Abril 1592. 
de 1592: se recibió la casa de Calasiao: el 1594 
fie tuvo la lunta intermedia en que se despacha
ron dos Religiosos à Cagayan , que junto con 
<otros seis que fueron después fundaron aquella 
Provincia: à 18 de Enero de 96" se embarcó el 
Provincial con el Padre Aduarte en la Armada, 
que iba à dàr auxilio al Rey de Camboja contra 

el de .Siam; embió embajada el Camboja pidien
do 



do socorro y FrayTes Dominicos para su Rey-
no: fue e! Provincial uno de ios Embajadores, 
que despachó el Gobernador: le hallaron ya des
poseído; después de muchos trabajos se bol vio 
ía Armada con el Padre Aduane ; y el Provin
cial se vino por Macao à causa de no aver po
dido esperarle la Armada acomenda de enemi
gos: llego barcada el año de 1595 de veinte Re
ligiosos, Vicario el Padre Delgado, que murió 
en Mexico; el año de 96 llegaron otros ocho, 
Yicario el Padre Ledesma. 

3. Fr. Bernardo de Santa Catarina de Villaescusai 
electo ài^ de lunio de 159^: el 98 llegó barca-
cada de veinte Religiosos, Vicario el Padre Mo
rales, que después fue Mártir en el lapon: vino 
con ellos el Señor Benavides primer Obispo de 
Nueva Segovia5 se recibieron varias casas, y 
pusieron estudios de Artes, y Theologia en el 
Convento de Manila. 

4> Fr. luán de Santo Tomas, ò Ormaza de Valla-* 
dolid, electo en 2 de lunio de i(íco. El lóoi 
llego barcada de 31 Religiosos, Vicario Fr. To
mas Fernandez : el 1Ó02 se celebró el Interne-

, dio; fueron el Padre Morales, y sus quatro com
pañeros al lapon, donde los recibió mui bien el 
Tono, que los avia llamado; 16̂ 03 fueron rre5 
Religiosos à predicar à Camboja pedidos por su 
Rey en una embajada , que recibió Don Pedro 
Acuña Gobernador: hicieron poco fruto, por lo 
que se bol vieron à Manila; se alzaron los Sair 
gíeyes, y el Venerable Padre Gandullo fue à Chi
na de Embajador para restablecer el Comercio. 



Jr. Miguel de San laclnro, de Salamanca electo 1604. 
eI1 c) de Mayo de 1604.: se recibió en este Ca
pitulo ía casa de nuestra Señora del Rosario en 
el Reyno de Satzuma en el lapon, y varias ca
sas de Nueva Segovia. Llegó este año barcada 
de 34 Religiosos, Vicario Fr. Bartolome Relie
gos: vino con ellos el Señor Don Fr. Diego So
ria Obispo de Nueva Segovia por promoción 
del Señor Benavides al Arzobispado: aviendo es
tos Padres saltado en tierra en la Isla de Gua
dalupe con la gente del Barco à hacer aguada, 

ñarse, y lavar la ropa, les acometieron los 
eles, y mataron àmuchos, y hirieron à otros: 

de nuestros Religiosos quedaron tres heridos, y 
seis muertos à flechazos: se embarcaron à toda 
prisa los que quedaron. El 1606 llegaron vein
te y seis Religiosos, Vicario Fr. Diego Aduar-
te: se celebró el Intermedio : este año se ganó 
el Maluco, y se fundó allí la Cofradía del San
tísimo Rosario por un Religioso nuestro, avi
endo hecho la Señora algunas maravillas en es
ta empresa: se fundan tres casas en Fixen Rey-
no del lapon: 100$ fundan los nuestros la casa 
de Manaoag en Pangasinan : el l<5co avian en
trado alli los Agustinos, y la tenían como V i 
sita de Lingayen: como estaba tan lejos hicie
ron dimisión ante el Señor Obispo Soria, y su 
liustrisima la encargó à la Orden: también se 
fundaron varias casas en Cagayan. 
Fr. Baltasar Fort hijo de Salamanca, y prohi-1608. 
jado en Predicadores de Valencia su Patria: elec
to en 1608; es degollado por Ia Fè el Mártir Le

on 



ofí en el lapon à 17 de Noviembre ele este ano, 
aviendo sido bautizado por los nuestros en 22 
de Tullo antecedente; su cuerpo esta en el Con
vento de Manila. Llega barcada de 8 Religiosos, 
Vicario el Padre Gabriel Quiroga que murió en 
la Mar, Obispo electo de Camarines. l<5b9 sa
len desterrados los Religiosos del Reyno de Sac-
zuma, y se entran en el de Fixen, cuio Rey, ò ( 
Tono les trató mui bien, y fundaron en Nanga-
saqui la casa de nuestra Señora del Rosario, y 
de nuestro Padre Santo Domingo: por este tiem
po un Religioso de Pangasinan entró en las Mi
siones de Ytuy, de donde pidieron Ministros, 
pero fueron los Padres de nuestroP. S.Francisco 
por tocarles mas de cerca esta administración, 
teniendo el Pueblo de Baler, la que dejaron lue
go por ser la tierra enferma* 1611 llegó barcada 
de 18 Religiosos, Vicario Fr. Alonso Navarre* 
te Mártir del lapon, 

7» Fr. Miguel de San Jacinto reelecto en 13 de Má* ió 
yo de l6l2: declaró el Emperador del lapon per
secución à la Christiandad, à que nunca tuvo afec
to: tomó ocasión1 de un trabajo de Don Pablo 
lapon principal, y de un herege Ingles, que le ase
guró tomaria el Rey de España al lapon, si per
mitia Religiosos Precursores de la Conquista: se 
vieron los nuestros desterrados de Satzuma, Fi- ; 
xen, y Meyaco: se recogieron à Nangasaquí, de 
donde hacian sus salidas ocultas. El 1614 pren
dió à todos los Sacerdotes del lapon, y junto 
en Nangasaqui para embarcarlos: los nuestros 
eran nueve; los siete se bolvieron luego, que se 



retiraron ias' guardias de los Barcos, en que sa
lían, y se metieron en embarcaciones, que tení
an ocultas los Christianos; lo mismo hicieron otros 
muchos Padres. í6l^ llegó barcada de 31 Reli^ 
giosos, su Vicario F r Diego Áduarte. 

8. Fr. Bernardo de Santa Catalina reelecto en i G l f c 1616. 
murió en Visita. 

9. Fr. Melchor Manzano hijo de Ocaña electo àjf 1617. 
de Abril de i&i?: este año fue degollado por la 
Fè en Omura del lapon el Venerable Padre Fr. 

nso Navarrete, cuio cuerpo fue arrojado al 
con el de un Agustino, otro Francisca

no, y otro lesuita todos Mártires de lesu Chris-
to. Iííi8 llegó barcada de 24 Religiosos, Vica
rio Fr. lacinto Calvo: se abrió la Misión de Ba
buyanes: 1Ó"TO se tuvo el Intermedio en Lalo à 
2 0 del mes de Abr i l , se recibió el Colegio de 
SSanto Tomas, y se abrieron los estudios el dia 
de la Asumpcion de nuestra Señora: dia de S. 
Andres huvo un temblor mui grande en toda ta 
Provincia de Manila hasta llocos, y Cagayan: 
caió nuestro Convento, è Iglesia de Manila. 

10. Fr. Miguel Ruiz hijo de Segovia electo en I de \6zu 
Mayo de 1621.* el Venerable Padre Luiz Flores 
muere en el lapon quemado por Ia Fè, y en
tregado por los Hereges Olandeses; fueron pu
estos en la carzel de Omura los Venerables Pa
dres Fr. Francisco Morales de Vaüadolid, Fr. 
Alonso Mena de Salamanca, Fr. Angel Ferrer, 
Fr. lacinto Orfanael de Barcelona, y Fr. lose 
de San lacinto de Ocaña, todos quemados por 
U Je con otros muchos Christianos del lapon: 

y 



y luego del mismo modo el Venerable Padre Fr. 
Tomas de Zumrraga hijo de Victoria con Fr. 
Maneio de Santo Tomas Lego lapon, y otros 
muchos Christianos: siguióse el Venerable Pa
dre Fr. Pedro Vazquez de Atocha, que fue que-
mado con el Venerable Sotelo, y otros tres com
pañeros, à 25 de Agosto de ló~24. 

H . Fr. Bartolome Martínez hijo de Salamanca'dec-«i. 
to en 9 de Abril de 1625 : el Venerable Padre 
Fr. luán de los Angeles es muerto por la Fè 
en un Barco del lapon, y Su cuerpo arrojado al 
Mar. Iír26": salió Armada para Isla Hermosa; 
fueron en ella el Provincial, J nuestros Reli
giosos: i6"27 se celebró el Intermedio, y se re
cibió la casa de todos los Santos de Isla Her
mosa: 1626 llego barcada de 24 Religiosos, Vi
cario el mismo, que trajo la antecedente: presos 
en Omura el Venerable Padre Fr. Luis Exarc 
hijo de Barcelona, y pariente de San Luis Bel
tran con dos Christianos, que vistió de Legos 
de la Orden, y otros tres compañeros son que
mados por la Fe; 1628 es preso en Nangasaqui 
el Venerable Padre Fr. Domingo Casteílen hijo 
de Barcelona, que estaba asignado en Segovia, 
quando vino à Filipinas, y es quemado por la 
Fe con 2 2 Religiosos Legos Japones. Conjura
do un energúmeno, dijo el Diablo ser el mismo, 
que acabó con la Inglaterra, y le avia embiado 
por practico Lucifer àque hiciese lo mismo en 
él Japón: semejante persecución no se lee en las 
Historias; se puede igualar con la mas cruda de 
los primeros • siglos del Christianismo. Este año 



llego Misión de 20 Religiosos, Fr. Diego Adu-
arce por tercera vez ; fueron Religiosos à Cam-
boja, y se boivieron con la Armada por aver 
hallado muerto ai Rey, que los pidió: se funda 
otra Iglesia en Isla Hermosa. 
Fr. Francisco Herrera hijo de Talavcra electo 1629. 
en Mayo de IÓ29; muchos esfuerzos hicieron 
los Religiosos de Filipinas para meter Religio
sos en el lapon, que reemplazasen tantos Mar-
tires como tuvieron, todos se frustraron: mas 
no los de los Perseguidores; aviendo pasado de Is
la Hermosa à la China dos Religiosos nuestros 
fundan en Fagan, y escriven à 24 de Diciem
bre de ló^Z: este mismo ano quedaron de asien
to dos Religiosos nuestros en las Misiones deSi-
nay, ò Ytuy, y aviendo visitado once Pueblos, 
Ò Rancherías> escriven à 21 de Enero de i ^ j j , 
aviendo salido de Pangasinan el mes antes. 

13. Fr. Domingo Gonzales de Valladolid electo en 16$* 
6 de Abril de 1632: muere por la Fè en el la-
pon el Venerable Padre Fr* Domingo Erquicia» 
Vicario Provincial hijo de San Sebastian en el 
tormento de la horca, y cueba, colgado por los 
pies, y el medio cuerpo dentro de una gran cue-
ba con un horrible cepo en ía cintura, para que 
desengrado por todos los sentidos rebentasedé 
dolor, 20, y 50 horas se suele durar en este tor
mento, que es otro tanto de larga muerte. El 
1(5*33 padecieron muchos Mártires este tormen
to; entre ellos el Verable Padre Fr. lacobo de San* 
ta Maria, lapon hijo de Santo Domingo de Ma-
nila, y Fr. Lucas del Espíritu Santo hijo deBe-



navcnte, y Fr. Francisco Lego lapon: el Vene
rable P. Fr. lazinto Esquibel de Victoria des-, 
pues de aver fundado la Cofradia de la Misericor
dia con 6oco pesos de principal en la Isla Her* 
mosa se embarcó para el lapon con unos Chi
nos, que le degollaron con un Padre de S. Fran
cisco, y presentaron saladas las orejas en Nan-
gasaqui: el Venerable Padre Fr Francisco de San
to Domingo hijo de Zamora muere aflechado pot 
la Fè en Isla Hermosa, y cortada su cabeza llo
ró capiosamente, y tembló la tierra estandola bai
lando los Indios matadores; se convierten los 
Mandayas en Cagayan: 4 de Agosto de 1634 
son presos en Nangasaqui los Venerables Padres 
Fr. Tomas de San lazinto hijo de Santo Do
mingo de Manila, y Colegial de Santo Tomas, 
y Fr. lordan de San Estevan Siciliano asignado 
à Tríanos., quando salió para Manila: les hicie
ron beber sesenta baldes de agua, y luego con 
cepos arrojarla por todos sus sentidos: les me
tieron cañas tostadas entre las uñas, y la carne, 
tormento, que procuraban los Venerables ocul
tar, porque aterró à quantos lo oieron, y final
mente à l i de Noviembre de este año murieron 
en la horca, y cueba con sesenta, y nueve Mar-
tires de lesu Christo; entre ellos fue quemada à 
fuego lento la Venerable Señora Marina Beata de 
Ja Orden después de averia paseado desnuda por 
tpdo el Reyno, cosa que hizo renegar à muchas 
Christianas por este temor ; este año también 
padeció la Venerable Señora Magdalena Beata de 
U Orden el tormento de las uñas, sin quejarse. 



ni abrir su boca, el del agua, y el de la cueba, 
en que viendo no moría la ahogaron, llenando 
la cueba de agua. En China empieza el Padre 
Fray Bautista Morales con los suios, y dos 
Religiosos Franciscanos^ que cuidaban todos jun
tos de Fogan à descubrir la superstición de los 
Ritos Sínicos. El Venerable Padre Fr. Luiz Mu
ro de Valladolid muere en Isla Hermosa flecha
do de los Idolatras. l 6 i f i por Mayo toma po-
secion el Padre Collado de una Congregación, 
que obtuvo engañando al General, y al Gobernar 
dor de Manila, y dia 6 de Septiembre de i<537 
se deshace por no estar pasadas las Letras del 
Reverendisimo por el Consejo, ser obrepticias, 
y subrepticias, y mudadose el dictamen del Go
bierno; muere el IlustrisimaSeñor Don Fr. Die
go Aduarte hijo de Zaragoza, después de aver 
sido muchos anos Procurador de la Provincia eti 
Madrid, compuesto su Historia hasta estos tiem
pos, y sido Obispo de Nueva Segovia con es
pecial opinion de Virtud- Llegó Misión de iS 
Religiosos el 1635, Vicario Fr. Collado. 

H- Fr. Carlos Clemente Gant, hijo de Barcelona elec-
to en 2 de Mayo de 1(537: cumple la Provin
cia 50 años de su fundación, y cierra este ano 
el Martirio de los Venerables Padres Fr. Anto
nio Gonzalez de Leon, y Fr. Guillermo Cortes 
Franzes de Atocha de donde salió Lectores de 
Theologia de Santo Tomas; Fr. Miguel deOza-
rasa de Victoria, y Fr Vicente de la Cruz, con 
ton Mestizo de Binondoc, y otro lapon segla-

entraron en el lapon a I j de Septiembre de 



1(̂ 37̂  7 ê  29 mismo fueron degollados pot 
la Fé después de aver sufrido el tormento de la 
agua, de las uñas, y de la cueba: aunque el pri
mero murió en los tormentos, y el quarto flaqueò 
algo à los principios; era lapon Novicio de la Or
den: y con esto no quedó Religioso alguno Do
minico en aquel desgraciado Reyno, y aunque 
regado con tanta sangre de Ilustres Mártires, 
al cabo se vino à extinguir la Fé en él, cerra
das las puertas: los divinos juicios son inescru
tables. 1̂ 38 Fr. luán Bautista Morales, y Fr. 
Francisco Diaz predican publicamente en Chi
na, y son desterrados à Macao: vinieron à Ma^ 
Hila, y luego se embarcó el Padre Morales pa
ra Roma Procurador de la Provincia à seguir la 
causa de los Ritos Sinenses. Muévese persecu
ción en China, ,y son desterrados todos nues
tros Religiosos à Isla Hermosa: l<5"4Q se recibió 
el Colegio de San luán de Letran. 

15 Fr. Francisco de Paula hijo de Salamanca electo itíj 
en 20 de Abri l de í ^ i : piérdese Isla Hermo-

-sa, y quedan cautivos de los Olandeses nuestros 
Religiosos, que llegaron todos à Manila el ano 
de 43. Liega Misión de 1 6 Religiosos , Vicario 
Fr. Francisco Carrero. 1644; fundase en Roma 
el Colegio de Propaganda à expensas del Carde-
m i Galamino Ex-General de la Orden. 

16. Venerable Padre Fr. Domingo Gonzalez reeled n 
to en l6~45: año de los famosos temblores de 
San Andres, en que se acabó de arruinar la so-
bervia de Manila en sus edificios, y grandeza." 
1646 dos Naos nuestras la Encarnación, y el 



Rosario pelean con 4 Olandesas en Bolinao, con 
siete en Marinduque, y con tres en Manueles; 
jas vencen milagrosamente por intercesión de nu
estra Señora del Rosario, y lo declaró el Ordi
nario en juicio contradictorio de 9 de Abr i l de 
1652: desde entonces asiste la Ciudad à la Oc
tava del Rosario, fueron los Capellanes de di
cha Armada quatro Religiosos nuestros: el año 
siguiente de 4 7 bolvieron los Olandeses con i ] 
Naos, y no pudiendo tomar á Cavite, se fueron 
al partido de Batan, donde derribaron Conven
to, y Iglesia de Abucay, por averse refugiado 
allí eí Alcalde de la Pampanga lleno de miedo, 
y sin dejar obrar à los Indios: mataron quatro-
cientos, ò quinientos de estosa y se llevaron pr i 
sioneros al Alcalde, y dos Religiosos nuestros? 
no sucedió asi en los demás Pueblos, que prác
ticos los Indios de su terreno les mataron mu
cha gente: imbernados en Manueles les entró pes
te, y se bolvieron à Batavia sin que hasta aora 
hayan buelto mas à pensar en la toma de estas 
Islas, donde tan mal quedaron sus Armas. En 
China la Beata Petronila tuvo maior guerra, pe
ro finalmente triumfó su castidad, que avia con-* 
sagrado à Dios después de siete meses, que es
tuvo en poder del hombre à quien sus Padres la 
entregaron por esposa: es indecible lo que pa
deció, y el consuelo del Padre Diaz, y del Ve
nerable Capillas con esta celestial Victoria: el 
Venerable Pedro Tercero profeso de nuestra Or-
den* gran Letrado de China, y Christiano fer* 
toroso, aviendose convertido à los 5) años , y 
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bautizadole el Padre Diaz, defiende Ia pureza 
de la Fè3 y nuestros Dogmas delante del Visi
tador de Fogan, y Letrados Idolatras con tal 
eficacia, que declaró el luez por buena, y sana 
nuestra Religion Christiana, y mandó no se le 
hiciese ningún agravio: los Idolatras enfure^ 
cidos esperaron de noche al Hermano Pedro, 
y se vengaron de el , dándole muchos golpes 
de que murió de aíli à cinco dias: murió tam
bién este ano el Venerable Diaz de Valladolid 
de enfermedad de pecho originada de un grau 
golpe, que le avia dado un Infiel en el estomago. 

17. Fr. Carlos Clemente Gant reelecto en 2 deMa-i^ 
yo de i6"48: llega Misión de 30 Religiosos, Vi
cario Fr. íuan Bautista Morales; trajo el lubii 
leo de 40 horas para Santo Domingo, que se 
tiene el J5 de Septiembre por I I años, y la Pro
vincia tiene cuidado dela Prorroga; trajo tam
bién la condenación de los Ritos de China sobre 
las tablillas, y demás supersticiones hecha por 
la Congregación de Propaganda, y aprobada por 
Inocencio X : Item la erección de Vniversidad 
en el Colegio de Santo Tomas dada en Roma 
à petición de Felipe IV el grande à 21 de No
viembre de 1^4^: dio el Consejo su Real Pase en 
Madrid à 28 de Julio de 1 6 4 6 , y la Real Au
diencia en Manila à 8 de lul io de ió"48; formó 
los Estatutos à imitación de la Vniversidad ào 
Mexico, y Salamanca el Padre Fr. Martin Real 
de la Cruz su primer Rector, y Cancelario: y 
se incorporó con la de Mexico en 7 de Febre
ro de Jó53; dia 15 de Enero de 1^48 e s degollar 
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do pot h Fe en la Ciudad de Fogan de China 
el Venerable Padre Fr. Francisco Capillas hijo 
de San Pablo de Valladolid donde se guarda su 
eabeza, después de aver sufrido el cruelísimo 
tormento de los tovillos, y el de los azores; pa
decen los Christianos müi buena persecución ya 
del Virrey Chino, y yà del Tártaro, que al ca
bo quedó sdueño del Campo. 1.ÍÍ47 se celebró eí 
Intermedio en Santo Domingo de Lalo, cuios 
Religiosos avian sacado alternativa de los Capí
tulos entre su Convento, y el de Manila, que 
luego se revocó: ló~5l se dedicó la famosa Igle
sia de Tingteu en China porque se permitia por 
entonces en este Reyno nuestra Católica Reli
gion, aunque la perversidad de algunos Inezes 
faltaba à la gracia de este Indulto; poco duró 
el gozo de nuestros Religiosos, pues de alli à 
pocos meses la quemó el Emperador Chino de
puesto, y pretendiente que se mantenia de Pirata, 

18. Fr. Pedro de Ledo natural de Mexico, è hijo 1652-
de Santo Domingo de Manila, electo en 20 de 
Abril de 16^1: gozan de tranquilidad nuestras 
Misiones de China. 

9 Fr. lacinto Gali hijo de lerona, electo à 6" de i6$6. 
Mayo de 1656"-; murió à los ocho meses. 

!o- Fr. Francisco de Paula reelecto à 21 de Abri l de 1^57. 
í<5"57; después Obispo electo de Camarines: 1658 
llegó Misión de 38 Religiosos, Vicario P, Ver-
*nudez, y Polanco. 
Venerable Padre Fr. Felipe Pardo hijo de Va- i66u 
üadoiid, electo en 7 de Abr i l de i66h fue otra 

Provincial, después Arzobispo de Manila: 
por 



por este tiempo buelve el Padre Victorio Rfc-
cio del Kuesing-China alzado contra el Tarta^ 
fo, de quien avia sido embiado à Manila por 
Embajador, j aunque el alzamiento de los San-
gleyes, y su matanza le avia mucho indispues
to contra dicha Ciudad, pero se compuso, y se 
reintegró el Comercio con los sucesores del Kue-
sing yà difunto: con las revoluciones del Tár
taro tuvo mucho que padecer el Padre Victo-
rio con otros Religiosos, y Christianos. 

¿2. Venerable Padre Fr. luán de los Angeles hijo 
de Zafra, y Provincia de Andalucía, electo en 
I<56"y fíiurió el Emperador de Kunchy Protec
tor de los Christianos, y entra su sucesor Kang-
hi niño de siete años; entra un Mahometano con 
los Señores de la Tutela, y los mueve à que ha
gan una nueva, y general persecución: sale Edic
to para que todos los Misioneros se presenten 
çn la Corte; alli prenden al Padre Adamo, y 
demás compañeros suios íesuitas: vemte> y se
is fueron los que se presentaron de las tres Or
denes, que tenian en China sus Misiones Do
minicos, Franciscanos, y Iesuitas; los demás se 
quedaron ocultos: muere en la cárcel el Vene
rable Padre Fr. Domingo Coronado después de 
aver estado mucho tiempo en una jaula: con
dena à muerte ai Padre Adamo lesuita, y al fir
mar el Decreto huvo tales temblores de tierra, 
tales centellas, y rayos de una Nube, como un. 
globo por espacio de 15 dias, que se viò pre-
cisado à revocar la sentencia, y pedir perdón 
ai Rey del Cielo, y Tierra: pero pudo tanto la 
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malicia del Mahometano, que al cabo de un año 
salieron todos los Padres desterrados à Canton 
para de alli pasarlos à Macao; salieron 19 Je
suítas, 4 Dominicos, y un Franciscano: entró 
el de Mandarin supremo de las Matemáticas, 
que era à lo que aspiraba, y quedó despojado 
el Padre Adamo. Vn energúmeno, que hablaba 
la lengua Latina, Hebrea, y Griega con gran 
perfección declaró ser el mismo espíritu, que 
avia acabado con la Fè en Inglaterra, y ^1 la-
pon* que aora estaba destinado à China para 
lo mismo: no le ha salido tan bien esta expe
dición: pues los Misioneros se bolvieron à en
trar poco à poco, y está floreciente hasta la 
presente la Christiandad en todo aquel basto Im
perio: este quedó tributario del gran Kan Tár
taro occidental. 1666 llega barcada de 40 Re
ligiosos, Vicario Fn luán Polanco. 
Venerable Padre Fr. luán Camacho de Alma-
gro, electo en 11 de Mayo de l t fóp , quien que* 
dò confirmado ex v i electionis por disposición 
del General que hizo con autoridad Apostólica: 
antes le confirmaba el Defimtorio : va sin em
bargo la elección à Roma para la solemne con
firmación: este año se trasladó el Colegio de S, 
luán de Letran al sitio donde oy está: estuvo 
en el Parian, y antes en los Quartos bajos de 
Santo Domingo : el Padre Polanco obtiene De
creto de la Congregación de la Inquisición de 
Roma aprobado por Clemente I X en 20 de No
viembre de 1669: confirmatorio del expedido 
J>or la Propaganda ea 12 de Septiembre de 1645*' 

sin 



sin embargo del dado en 23 de Marzo de 165¿T por 
la misma Inquisición universal, en que parece apro
baba los Ritos supersticiosos de China; pero no 
fue asi por ser.distintos los informes, y rela
ciones; í(571 Jlega Misión de 33 Religiosos,, Vi
cario el Padre Polanco; buelve la Commisaria à 
la Orden depuesto el P. Paternina por la. pri
sión del Gobernador Salcedo; avia entrado di
cho Padre por averse negado la Província à las 
informaciones, que pedia el Tribunal de Mexi
co hiciese el que huviese de servir el cargo. 

24. Fr. Felipe Pardo, reelecto en 22 de Abr i l de ify 
1673: nuestros Religiosos entran en Tunquin 
à 7 de luiio de -16767 trabajan en desterrar las 
ceremonias supersticiosas, y disensiones de la 
Ghristiandad: avia Iesuitas3 y Clérigos de Mi
sioneros: los Vicarios Apostólicos pretenden la 
sugecion, y mudarles Provincia de tres en tres 
anos; por lo qual se salieron de la Misión , y 
llegaron à Siam donde el Vicario General les con-
cedió bolviesen con orden à los Vicarios Apos
tólicos de que sobreseyesen en los dos puntos 
lo mismo, que ordenó de alli à poco tiempo la 
Congregación de Propaganda. 

25. Fr. Diego de San Roman, de Victoria, electo en 
8 de Mayo de 1677: salió à la Visita à pie con 
solo el báculo, y Breviario, con su Secretario, 
que era Fr. Andres Gonzalez, Obispo que fue 
después de Camarines: asi llegaron à Lalo don
de murió à 23 de Diciembre del mismo ano. 

26. Fr. Baltasar de Santa Cruz de Granada escritor'*; 
de k segunda parte de la JHistoria, electo en 
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de Abril de 1578: al año siguiente llego M i 
sión de 33 Religiosos, Vicario Fr. Francisco V i -
Jlalba .* este año de ]678 el Gobernador Bargas 
entrego a la Orden la Provincia de Zambales desu
de Mariueles à Bolinao, y ios Padres Recoletos 
que la avian administrado por mas de 70 anos 
se encargaron de Mindoro, que hasta entonces 
avia sido de Padres Clérigos. Entran nuestros 
Religiosos en la Provincia dê Chancheu en Chi* 
na, que avian dejado los lesuitas; Fr. luán Ar* 
sona, y Fr. Dionicio Morales son desterrados de 
Tunquin después dé aver padecido prisiones, y 
el gran cepo al cuello por la Fe; los lleváronlos 
Olandeses à Amsterdam. 

¿7-Fr. Antonio Calderon de Salamanca, electo en 1682. 
18 de Abr i l de 16 82; suscitase persecución por 

: el Mandarin de Fogan, que apaga el Virrey de 
Foquien por estar permitida en China nuestra Ley. 
El S. Palü Vicario Apostólico, y Visitador Ge
neral de las Misiones su ge ta à los Misioneros > 
cuyos Provinciales recurrieron à Roma, y ob
tuvieron la moderación, que oy se observa en-* 
tre los Vicarios Apostólicos, y Misioneros Re^ 
guiares: KíSj sucede la gran borrasca del Señor 
Arzobispo Pardo, y de nuestra Provincia en que 
fue su Jlustrisima desterrado à Lingayen, sin 
otro abío, que el Breviario: el Provincial Cal
deron, el Padre Villalba del Sermon, y el Padre 
Pedrodie Vicario del Parian à Acapulco: los dos 
Lectores de Theologia à Mariueles: el P. Mar
con, y el Padre Berant se escondieron.- vino Go
bierno nuevo, y se serenó todo año de 1684* 

res-



restituido su Ilustrisima castigó los culpados: 
aprobó el Papa su conducta, y el Rey nuestro 
Señor depuso a los luezes, que tuvieron parte 
en la tempestad. 1683 el Venerable Padre Fr. Do
mingo Perez hijo de Tríanos muere en Zamba
jes asaeteado por los Idolatras, è Infieles heri
dos de la destrucción , que hacia el Padre de 
sus Idolos; íó '84 llega barcada de 4 9 Religio
sos, Vicario Fr. Alonso Sandin: un pirata In
gles entra en la Isla Babuyanes, y quemando el 
Pueblo robo la. Iglesia, y ei Convento, y cau
tivo dojs Religiosos, que padecieron muchos tra
bajos. 

28. Venerable Padre Fr. Bartolome Marrón hijo de ti 
Valladolid, electo en 1686: florecen nuestras Mi
siones en China, Tunquin, y Cagayan. 

29- Fr. Christoval Pedroche hijo de Toledo, electo rij 
en l õ p o aviendo buelto de su destierro por or
den del Virrey de Mexico; el Padre Fr. Mateo 
Gonzalez Vicario de Babuyanes después de aver 
trasladado los de esta Isla à Cagayan, y buelto 
à trasladarlos por orden del Rey desde Caga
yan à Babuyanes, funda la Misión de los Bata
nes Islas distantes como unas 30 leguas de Ca-

i gayan: pero muerto dicho Padre, y su compa
ñero se bol vio el que restaba á Cagayan: asi se 
quedó esta Misión hasta que ei Vicario de Ba
buyanes el Padre Bel la restauró con sus com
pañeros el 1718: haciendo asiento en la Isla de 
Calayan media entre Batanes, y Babuyanes. 

30. Venerable Padre Fr. luán de Santo Domingo h i ^ í 
jo de Ocana, electo à I de Mayo de 1694: lie

ga 



ga Misión de 38 Religiosos, Vicario eí Padre V i 
llalba: muévese persecución enTunquin, y ocul-
tanse nuestro Religiosos: con esta ocasión en
tró uno de ellos en el Reyno de los Laos: hizo 
mucho fruto; pero la muerte le cortó la carre
ra de sus progresos» Fundase el Beaterio de San
ta Catalina contra la voluntad del Provincial, 
que Dios mudó; las dà regla, y hacen la profesi
ón de los tres votos et dia de Santa Ana de idí96"; 
nombró Priora, y determinó el numero de 15 Bea
tas à imitación del Beaterio, que en Canarias 
fundó el Padre VIloa; hizose el pasadizo de San 
luán de Letran, y se mantuvieron en clausura; 
fundase la Venerable Orden Tercera de Santo Do
mingo: mantuvo la Provincia al Beaterio hasta 
que Don luán Escaño hijo de un Oidor corrió 
con todo, dejándole quarenta mil pesos el año, 
que murió, que fue el 1710: el Señor Arzobis
po Camacho pretende la sugecion, y resistién
dose las Beatas las excomulgó; el Gobernador las 
sacó, y puso en Santa Potenciana donde estuvie
ron dos anos hasta, que el Arzobispo las absol
vió, y eximió de su jurisdicción con condición 
de que observasen la clausura; se expelió ala 
que avia causado estos ruidos, recurriendo à su 
Ilus tris ima se fue à Santa Isabel, y después se 
casó: se recurrió al Rey por la licencia, que no 
avia del Real Patronato para la erección; pero 
vino mandado demoler, se suplicó, y se revo
co el 1715; se extendió el \ j i 6 , y el I73I, y 1732, 
y el 17(52: concedió la erección, Iglesia, Cam* 
pana, y que la clausura no sea por voto, sino 



for via de buen gobierno con algunas otras res* 
triccioties. Mueve el Señor Arzobispo Camacho 
la pretension dela Visita in officio offkiando, ex
comulga al Venerable Frias, pone Clérigos en Bi-
nondoc, y estrecha tanto à los Regulares, que 
hacen todos dimisión de las Doctrinas, y medi
ando el Gobernador sobresee su Ilustrisima, y 
calma la tormenta; levantase otra de nuevo con 
ocasión de la Visita de Haciendas ele los Regula
res , que intentó hacer el Oidor Comisionado : 
recurrieron al Arzobispo, y no quiso defender
les porque no se sugetaban à la Visita: vino el 
Delegado Señor Gonzalez, y mutuamente se exco
mulgaron: intercede el pacifico Gobernador, y se 
absuelven: sale el Comisionado para Mexico, y 
el que le sucede exime à las Religiones de su Visita, 

31- Fr. lose Vila de Barcelona, electo en lo de Abril rfj 
de líT^S: defiende con toda fortaleza los privile
gios de los Regulares: florecen todas nuestras Mi
siones ; llega Misión el año siguiente de l<5j?<? 
de 37 Religiosos, Vicario el Padre Villalba: 17OG ; 
se funda la Misión de Paniqui, o Ytugug: se re? 
cibe la de los Mandayas, y el Difun. 

32. Fr. Francisco Ximenez de Xerez, electo en 
de Mayo de 170Z: restauranse las . Misiones de 
Ytuy, pero con la muerte del Venerable Padre 
Fr. Francisco Maza hacen mas estragos los Uon-
gotes: van Soldados, y fundan un Presidio: 170) 
muévese persecución en Tunquin, y es desterra* 
do el Padre Francisco Lopez: los de Ytuy se hu
yen à los Montes: se deshace el Presidio, y se 
pierde Burubur, y. toda la Misión, hasta que el 



año de 1715 la restauran los Agustinos; gozamos 
en este tiempo 31 Iglesias en la China, 25 en la 
Provincia de Fokien, 4 en la de Chekiang, y; 3, 
en Kiangsi: sucitase en China la controversia de 
los Ritos con el Señor Cononense, y aprobando 
el Decreto de este la Congregación, los condena 
de nuevo Clemente X I en 20 de Noviembre de 
1704.* ya estaba en Manila el Señor Tournon: pa
sa à la China, y mientras no toco ia causa de los 
Ritos, fue bien recibido, y mui honrado del Em
perador, y de los lesuitas: luego que la tocp em
pezaron sus trabajos: es declarado ignorante d 
S. Maigrot Obispo Cononense, y Vicario Apos
tólico por el Regulo y qu£ entendia ^n esta caiir-
-sa por recurso hecho al Emperador por jos lesujt-
tas: declara, que los Ritos de China nese ©po
nen à k Fè, y manda, que todos los Misioneros 
•se presenten en Pekin, y los jçue no .quieran re
conocer, y segarr ad Padre Mateo Riccio salgan 
-desterrados. 

35. Venerable Padre Fr. luán de Santo Domingo re- ryotf. 
decto en 2 4 de Abr i l de r?o6: publica el Señor 
Tournon el Decreto de 20 de Noviembre deiTO^f-
•¿n 2̂5 de Enero de 1707, para que sepan los M i -
•simietós lo que debían responder unanimes en sin 
Corte,- por este motivo le destierra si Empera
dor á Canton, y después à Macao donde Ios;Por<-
ímgueses le ponen guardias, y tratam malamente 
hasta ;que murió sin aver respetado el Capelo 
qae el Papa le mando; los 9 nuestros salen mm-
^bieíxdestexrados por no condescender m n los Ri-
tos: soloa los lesuitas, y sois s^qtu^es q.TOdaron 
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triumfantes, st es triumfo la maldad, viendo el 
.Papa la sana conducta de los nuestros, y ade-
sion à su Legado, regala à la Provincia con el 
cuerpo de Santa Valeria, y la dà su Apostólica 
bendición en un Breve dado en Roma à 2 2 de 
Abri l de 1713: es del mismo Clemente X L 

34.. Fr. Pedro Mejorada hijo de Salamanca, electo en ̂  
10 de Mayo de 171O; el Padre Fr. Francisco Goiv 
zalez de San Pedro tuvo modo de escaparse de 
Macao, y fue 1 Roma con cartas deí Señor To-
urnon; llegó con muchos trabajos en el camino: 
y este año à 25 de Septiembre confirma el Papa 
su Decreto de 1704: y el del S, Tournon de 1707, 
condenando otra vez los Ritos: pero nada basta pa
ra un animo obstinado: müere el Cardenal Tour
non en la prisión de Macao à 8 de lunio de 1710 
Mártir de la pureza de la Fè no à manos de al
gún Idolatra, sino à efectos de una manipulaci
ón acomodaticia propria de aquellos, que teni- I 
endo por su ultimo fin la propria exaltación, tu
vieron por medio licito destruir à quantos im
pidiesen sus lucimientosi711 se mueve fuerte 
persecución en Tunquin, salen desterrados los 
Vicarios Apostólicos, nos demuelen 164 Iglesi
as, y andan todos por los sótanos, y desbanes: 
1712 renuncia la Orden à Zambales por la escasez 
de Religiosos, y el Gobernador Lizarraga la der 
;buelve à los Recoletos: 1713 destruye à Tunquin 
la seca, y peste, con que se templó la persecu
ción contra la Fè; llega barcada de 42 Religio- , 
sos, Vicario hasta Mexico el Padre Diaz, dealÜ 
à Manila el Padre Guelda. 



55- Fr Diego de Constantino hijo cíe Atocha, elec- 1714̂  
to en 21 <le Abri l de I714; publica el Papa una 
Constitución contra los Ritos Sinenses, y prescri-
be la forma del juramento, que deberán hacer los 
Misioneros de China; publicala en Pekin el Padre 
Carlos, y le destierra el Emperador: los nuestros 
entraron ocultamente, y administran con mu
cho fruto: 1715 entran los Padres Royo, y Sanz 
en dicha Misión, que después fueron Mártires 
de la Fe; muere el Provincial. 

36 Fn lose Vila, reelecto en 2 de Mayo de t y i S z xjtá. 
1717 llega Misión de 40 Religiosos, Vicarios P. 
Toro, y Padre Varela.* traen consigo el cuerpo 
de Santa Valeria., y colocase en Santo Domingo 
en el Altar de su, advocación: no se reza de la 
Santa por no constar de identitate Corporis, aun
que si sea cuerpo ciertamente Santo: muere el 
Provincial, 

U Fr luán de Arechedera hijo de Caracas, electo 1718. 
en 7 de Mayo de 1718; fue después Obispo de 
Nueva Seg0via,_ y Gobernador de las Islas; 1719 
los Mandarines de China perturban nuestra M i 
sión, y por poco no prenden al Padre Sanz por 
solicitar si tenian el Piao, ò licencia del Empe
rador que daba à los amigos de los Ritos. 

38. 5r. Pedro Vegas de Ocaña, electo en 25 de Abri l 1722. 
de 1722: por este tiempo havia seis Misioneros 
?n-Batanes, y Babuyanes : dos de ellos eran el 
íad. Bel, y el Pad. Amado: muere el Provinciah 

Jp-Fr. Christovai Alonso de Salamanca, electo €111725.. 

>7 de Abril de 1723; los ruidos con el Señor Sex-
t r iJ y Agustinos Descalzos Congregantes sobre 
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los territorios siguen hasta que el Señor Hernan
dez fue à Roma, y vino Vicario Apostólico dê 
nuestras Misiones. 

40. Fr. Bernardo Basco de Salamanca, electo en 3 de ^ 
Mayo de 1727: florecen las Misiones de China,. 
Tunqutn, y Batanes en Galayan: llega Misión de 
37 Religiosos, Vicario el Padre Alcober; I730 lle
ga Misión de 27 Religiosos, Vicario el Padre Vs-
tariz después Provincial, y Obispo de Nueva Se* 
govia. 

41. Fr. Diego Saenz de Logroño, electo en 1 4 de Abril % 
de 173I: padteen algo las^Misiones deGhioa don* 
-de nos quito el Visitador 4 Iglesias* y vendió à 
los Infieles; 1733 Doñá Agata* Yangta hace dona6 
cion à la Provincia de la Igléistó, y Humilladero 
de Manaoag, que su mando el Cá^pitaü Gâmboa hi
zo el año de 22; y dio por su parte à la Prorinciâ. 

42. Fr. Geronimo Ortiz de Culebra, y Cuenca, elec-ty 
to en 30 de Abril de 1735: muévese persecución 
en China, y salen dos Misioneros nüestros dester
rados por la Fe: también en Tufiqukv pero no 
cogieron à ninguno excepto al Padre Ponsgrâu, 
que después de muchos trabâjos> y à costa dê 
mucha plata pudo escapar; iy^6 llêga Misión àt 
36" Religiosos, Vicario el Padre Rio-

4?/Fr. Manuel del Rio hijo de Valladolid, electo esijí 
i8 de Abri l de 1739; después electo Obispo dê 
Nueva Segovia; se deputan quatro Religiosos à 
la Misión de Santa Cruz de Paniqui: [74X se ré* 
nueva la Misión de Ytuy, ò Ysinay, que avi-
endoia dejado nosotros por inopia de Religio' 
sos tenian ios Agustinos Calzados, y aorá no1 



entregaron con toda liberalidad: el Venerable 
Sanz hace en China su Visita; en Tunquin se 
mantiene preso el Venerable Federich desde el 
año de 38: muere en Manila el Venerable Padre 
Fr. Tose del Rosario con grande opinion de Vir
tud, y milagros, celebre Sacristan de Sto Domingo. 

44. Fr. Bernardo Vstariz de Calatayud, electo en 41743. 
de Mayo de 1743: después fue Obispo de Nue
va Segovia; se -empieza la traslación de los Ba
buyanes à Cagayan por orden del Rey, y su Go
bernador; 1743 se recibe 1̂  Constitución Apos
tólica de Benedicto X I V : Ex quo, dada à 15 de 
Septiembre de 1743: en que confirma la otra de 
Clemente X I ; Ex illa die: anula la permisión del 
Mezabarba Patriarca Alejandrino, Visitador, y 
Legado de la China, y prescrive nuevo juramen
to à los Misioneros ¿ con tanto golpe no se ablano 
dan los corazones diamantinos por los Ritos ? Es
te año de 1743 es preso por la Fè en Tunquin 
el Venerable Padre Fr. Alonso Liciniana, y pu
esto con el Padre Federich; se acaba la trasla
ción de Babuyanes, y Calayan: ay guerra en Ytuy 
con los Ponoypoyes, que apaciguó el Señor Ar-
zadun : 22 de Enero de 1745 en Tunquin los 
Venerables Padres Fr. Francisco Gil de Federich 
Originario de Barcelona; y Fr. Mateo Licinia-
ha de Segovia son degollados por la Fè. 

4-5'Francisco Pallas de Zaragoza, electo en 291747. 
de Abri l de 1747; fue Obispo, y Vicario Apos
tólico de la China donde ha padecido mucho por 
la Fè: murió gloriosamente en aquella Christian-
dad el 6 de Marzo de 1778 lleno de canas, y de vir

tud* 



tud-1748 enChina mueren Mártires de Tesu Chris-
to losVV Padres Fr Pedro Márt ir Sanz de Lérida, 
Obispo, y Vicario Apostólico, degollado; Fr. Fran
cisco Serrano, Obispo electo, y Vicario Apos
tólico hijo de Granada, Fr-loaquin Royo del Pi
lar de Valencia, Fr. Francisco Díaz de Fcija, y 
Fr. luán Alcober de Granada ahorcados , y so
focados por la Fèr por estos tiempos siendo Go
bernador delas Islas el Señor Arrcchcdera vino 
à Manila el Rey de lolo: se bautizó en Paniqui 
Obispado de dicho Señor Gobernador por opo
nerse el Arzobispo à un bautismo, que no qui
so creer sincero; se llamó Fernando, tuvo va
rias fortunas con el Gobernador Obando, quien 
al principio le trató bien, embió à Samboanga» 
y después le trajo preso hasta ponerle grillos > 
que le quitó su sucesor el Señor Arandia. 

4^ Fr. lose Herrera de Malaga, electo à 1 de Ma- iff 
yo de 17^1: el 1753 fue el segundo Synodo Tun-
quinense: en su tiempo llegó una Misión de 40 
Religiosos, Vicario el Padre Solorzano: otra de 
35- Vicario Fr. lose Rodríguez, y otra de 33, 
Vicario el Padre Rios. 

47- Fr Bernardo Vstariz, reelecto en 19 de Abril $ 
de IJSV se celebró el año de 57 la ultima Con
gregación Intermedia. 

48'Fr. Antonio Calonge de Toro , electo en 5 de1?! 
Mayo de 1759.* llega Misión de 25 Religiosos, Vi
cario hasta Mexico el Padre Monrroy, y otra de 
1 6 , Vicario el Padre Villan: muere el Provincial, j 
y entra el Padre Yre de Vicario General; en sa | 
tiempo fue la invasion de los Ingleses. 

Fr-



4P- Pr. Pedro Yrc de Valladolid, electo en Liana Her- 1763 
iflosa Partido de Batán à 23 de Abr i l de 1763: en 
su tiempo bolviò Manila á la dominación Españo
la; muere el Provincial en las Misiones de Ytuy, 
y entra el Padre Casas de Vicario General. 

50. Er. loaquin del Rosario de Salamanca, electo en 765-
27 de Abri l de el de recibió la Pro
vincia ía Visita de los Ordinarios en quanto ala 
Cura de Almas respecto de sus Religiosos Doc
trineros: creio subsanadas sus ordenaciones pri
mordiales con las celebres Bulas de Benedicto 
X I V firmandisj quamvis, cum nuper, y cumali-
as, que tratan del asumpto: entró la Clerecía en 
nuestros Ministerios de Binondoc, el Parian y 
los de Batan; nuestros Religiosos llenaron el hue
co, que dejaron los Expulsos en Yloylo, y Isla 
dé Negros: depuso el Rmo. de sus empleos, y 
llamó à España à los aprobantes del Sermon de 
Misión, que predicó el P. Puch, sobre los Alcal
des de las Indias; y siendo el Provincial uno de 
ellos, quedó el P, Villafaña Vicario General nom
brado por el mismo Rmo. P- Mío General 

51' Fr. Andres Melendez de Xerez, electo en 1̂  de 7«9-
Abril de iy6^\ llega Misión de AS Religiosos, V i 
cario el P. Cora, y otra de 17, Vicario el P. For-
to: estas dos vinieron por el Cabo de Buena Es
peranza; todas las antecedentes por Nueva Espa
ña: en su tiempo reconoció la Provincia las for
malidades, que las Leyes de Indias exigen de los 
Ministros Doctrineros en quanto al Real Patrona
to de las Iglesias à esfuerzos del Vice Patrono, jr 
Ordinarios Eclesiásticos: estos gravísimos pun

ios 



tos suscitaron los ruidosos picyüos con las Sagra
das Religiones, que se hallan según parece pcndU. 
entes en el Consejo.- entraron nuestros Religio 
sos en el Partido de llocos: se levanta persecuci
ón en China., y son desterrados por la Fe los PP. 
Muñoz, y Lav illa: asi mismo en Tunquiix, y mue
ren degollados los Venerables Mártires de lesu 
Christo Fr. lazinto Castañeda hijo de San Felipe 
en el Reyno de Valencia, y Fr. Vicente de la Paz 
Annamita hijo de Manila à 7 de Noviembre de 
1773; sucede el temblor de la Purificación.. 

52 Fr- Manuel Gutierrez de Nieva, electo en I de 1771 
Mayo de 1773: en su tiempo florecieron las Mi
siones de Chin?, y Tunquin, y se aumentaron 
gloriosamente las de Ytuy , y Paniqui, bajan
do de los montes millares de Infieles. 

53* Fr. luán Fernandez de Salamanca, electo en T9 de'Tf 
Abr i l de 1777.' zelò.la clausura de nuestras casas, 
que da mucho honor al habito: en su tiempo se 
empezó la debolucion del Partido de llocos à los 
Reverendos Padres Agustinos. 

54* tr.Christoval Rodriguez de Segovia, electo à 5 de 
Mayo de 1781: actualmente nos.gobierna. 

TA-
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tas IsUs, y muerte de algunos fylighsos beneméritos. 
Del llttstñs'mo Señor D. F r . %aimmdo Zczol'i, que mmit 
en Tun<juM}y trabajos, que un Apostata causo à esta Mis'm, 
Favoresj que obró el Señor por medh de ta Imagen de K. i', 
del fisalia, que se yene ra en nuestro Convento de Manila, 
Llega al Imperio de Cbma el Patriarca Anthqueno: api mu 
de su festiva entrada} y trabajos que le sobrevienen porei 
exacto cum pimiento de su Legacía. 
'Prosigue el misms asunipto. 
Su destierro à Macao: tribulaciones> que allí le sohCi'm-
ron y otros sucesos en la misma Cuidad. 
Salen desterrados de China los Misioneros de esta (ProYmcii¡ 
y padecen molestias en Macao. 
J . de 1708: de la Congregación Intermedia, j demás tiabíi'¡es¡ 
que padecieron los \dig\osos desterrados. 
Muerte de algunos Religiosos buenos por estos tiempos-

Vida del llustrisimOj y V . Señor Don F t . Andres GonzdtZ, 
Obispo de TSLueVa Cayeres. 
Su mucha l^eligiosidadj y otras virtudes. 
De su liberalidad} misericordia, y limosna.. 
De su Oración, .y placida muerte. 
A. de 1710: celebrase Capitulo Provincial, y dase noticiaàti-
gunos difuntos, que en él se hacen mención. 
De un nuevo Decreto, que se expidió en Roma sobre la CMS' 
de los Ritos de China. 
Del Eminentísimo Cardenal Tour non, que murió este m-
Refierense algunos sucesos de la Misión de China, y Tux/ju* 
Vida de la V . Madre Señora Francisca del Es piri tu Sáxti 
Fundadora del Heaterio de Santa Catalina de Sena de la Cü' 
dad de Manila. 
A. de 1712: de la Congreg. Intermedia: nuevos temores en Cln-
na: muerte de algunos Religiosos, y renuncia, que se bacê  
la Provincia de Zambales. 
Nueva persecución en el Reyno de Tunquin. 
Prosigue la misma materia. 
Llega nuevo socorro de Misioneros a esta Provincia. 
Año de 1714.: elección de 'Provincial, y muerte de algunos 
ligiosos beneméritos. 
Sucesos de la Misión de Tunauin por este tiempo. 
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Socórrese la Misión Je China ton Religiosos> y dase noticia de 
ítna Constitución Apostólica^ que se hizgtste año sobre los (Jei
tos Símeos. 
Muerte de algunos buenos ^e/gioioí. 
A- de t y i ó : elec* de TroVinc. y estado de la Misión de Tunquin. 
Maquinase persecución en China: sn pacificación; y otros su
cesos en la misma Misión. 
Llega k esta TroYtacia nueva barcada de Religiosos> y traen 
d cuerpo de Santa Valeria Mártir con otras i^elicjuias. 
A. de 1718:celebrase Capitulo Trovinaal¿y se trata del R T . 
Ir r. (Bartolome Marrón* 
Rcfterense algunos favores de Maria Santísima, y San Isidro 
Labrador, 
Sublevase la ^roVmcia de Cagayany y se logra su pacificacion. 
De la muerte del Mariscal año de 1719, 
Censura 1. beologica sobre la misma. 
!De¡ famoso Garagay aleado de Tangasinan^ y embajada de 
Ecbeuesti al tf{eyno de Tunauin. 
J*dcij2Q:cle la Congr* Interm. y permisiones dei Mczabarba. 
persecución^ que causo en Tuncjuin un Estudiante loco} y de 
algunosy que murieron con opinion de Virtud* 
A. de i-jzz: elección de Trolnncial^ y Actas de su Capitulo: se 
trata de la Misión de Batanes, 
De los V V . T T . Fr . Juan Imgue^} Fr . Diego Or t i - , F r . 
Alonso de Santo Tomas> y del Señor Ibarra Tercero profe
so de la Orden* 
A, de 1723: celebrase Caplt. {ProVinciai> y se dà noticia de ¡os 
PT* Fr . luán Bel j F . lose de lesuSj y F r . Francisco Gorne^^ 
que murieron con opinion de Virtud, 
De la gran persecución que se levantó en China el ano d e i j i y 
Origen de la persecución. 
Dase una idea dd estado floreciente de nuestra Mmon, quañ-
do Vínola persecución presente. 
E l oro de la Caridad en el crisol de la persecución. 
tProsigne. la persecución de Tunqmn los anos de 22, 2 ^ y ¿4: 

y se pone la Y:da del llustnsimo Señor Don Fr , luán de la 
Cnt^ Fundador de esta Misión. 
A- de 1725; de la Congreg, Intermedia> y muerte de algunos 
tfijltg. jpor cslQS tmnp .y embajada d China del Tapa Bent-
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LIBRO PRIMERO- ^ 
DE LA Q U A R T A PARTE DE L A HISTORIA 
de la Provincia de el Sanrisimo Rosario de estas 

Islas Filipinas, China, y Tunquin de el Or
den de Predicadores. 

C A P I T V L O i . 

CE LESEASE H X E S T A T ' K O V l K C I A C J T I T V L O D B 
elección Provincial: sucesos de una Misión en ¿a tpioyincia 

de la i\ucya SegoYia. 

»0 P V E D E N E G A R S E , Q V E E L PRINCIPIO Q V E 
fà esta quarta parte de la Historia de Ja Provincia del 
Santísimo Rosario se prescribe en el fin de la terce-
ra, es proporcionado para empezar à un mas anchu
roso^ y dilatado asumpto histórico: pues según el nue-

— vo systems > que se estableció en la Europa por el 
ano de iyoo puede realmente determinarse, y señalarse por prin
cipio de una de las mas celebres Epocas del Mundo. En è! co
menzó el Pontificado de nuestro Santísimo Padre Clemente X I , cu
ya prudencia gobernó tan acertadamente la Iglesia entre los tumul
tos, que ocasionaron las guerras, que por tan prolongado tiempo 
contuvbaton à la Europa, como consta de los dos tornoŝ  que de 
su vida se leen con común acceptacion. No fue la menos intere
sada, y honrada en su gobierno nuestra Religion Sagrada; pues à 
su infatigable desvelo debemos la Canonización de San Pio V , y 
«extensión del culto de varios Beatos de nuestra Orden: pudien-
0 Contar entre los especiales favores la ultima resolución en la 

causa de los Ritos, y Ceremonias de China, que decretó según el 
sentir de los Alumnos de esta Provincia. En el mismo año diò 
Pfmctpio à su Reynado nuestro Católico Monarca Don Felipe y , 
cuyos Católicos triumfos son materia, y asumpto à multiplicados 

eipcs de libros: y aun no podrán explicar cabalmente las gene-
sas prendas de su Alma:' de cuia liberalidad no fue menos par-

a tu 
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ticipante nuestra Orden, y con particularidad esta retirada Provb 
cia, como constará del discurso de esta Historia. Mas como el 
método cronológico de ella deba seguir el de sus Capítulos, y Con-
cregaciones^ es preciso que los Apostólicos trabajos de esta Pro. 
vifícia, acaecidos desde el mencionado auo, se reheran en el de 
1702 en las Actas de cuyo Capitulo Provincial se insinúan sus su. 
cesos. 

Congregáronse pues los Padres Capitulares en el Convento de 
Santo Domingo de Manila, y el día ó de Mayo de 170^ eligieron 
por Provincial al Reverendo Padre Fr- Francisco Xmaenez^ hijo del 
Real Convento de Santo Domingo de Xerez de la Frontera en la 
Provincia de la Andalucía^ Calificador del Santo Gficu^ Regente 
del Colegio^ y -Vniversidad de Santo Tomas de Manila^ y Vicario 
Provincial c¡ue avia sido por quatro años en la Provincia de Ta
galos. Denunciase en las Actas de este Capitulo una facultad, que 
nuestro Reverendísimo Padre Maestro General Fr. Antonino Clocke 
concedey para epe en esta Provincia pueda el Capitulo Provincial an-
xiciparse al Sábado que antecede à la Dominica tercera después de 
Pasqua: pero sin embargo de muchas razones^ que pudieran mover 
à esta Provincia para poner en practica esta facultad, nunca lo ha 
hecho, procurando arreglarse à la costumbre ordinaria de nuestro 
Sagrado Orden. 

Era el Provincial recien electo mui zeloso del bien de las Al-
mas, y por consiguiente grandemente afecto à la conversion délos 
Infieles, pues aunque siempre lo avia detenido la Obediencia, yàen 
Manila, yà en sus conKnes, en Ministerios Tagalos, y egercicios 
literarios, no por esto se le apagó aquel anhelo, con que antepuso 
la propagación de la Fe en estas Regiones à la grande, y bien fun
dada esperanza, que podia tener de los mas honoríficos empleos, 
en su Colegio mayor de Santo Tomas de Sevilla, y Provincia ori
ginaria. Facilitó el Señor este su deseo, franqueándole algunos rofr 
dios necesarios verdaderamente à l a pobreza de esta Provincia pa»" 
n la consecución de tan alto fin, y que hasta aora no se avian 
practicado. 

Son estos la certeza del preciso sustento para los Misioneros y al' 
guna seguridad de sus personas, y defensa de los recién convertidos, 
para que ni los Predicadores mueran à las traidoras manos deloslfl' 
fieles antes de anunciar el Evangelio: ni las nuevas plantas que selo* 
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gren en ia ft degeneren luego por temor de ka amenazas, con que los A« de 1702, 
jebeldcs, òimpiden la conversion délos <jue quieren reducirse^ ò re-''~ 
traen à sus antiguas Idolatrias à los que yà hàn abrazado el Christia* 
nismp. £s tan barbara la indole, y tan somera la capacidad de los In
fieles, que abitan en los monteŝ  y serranias de estas íslas^ que la 
misma experiencia hà mostrado ser precisa aquí la practica de lo que 
insinuó iesu Christo à sus Apostoles^ quando se acercaba el tiempo de 
su Pasión Sacrosanta; pues aunque antes los avia embiado à predicar 
sin provision de Io que parecia necesario para su sustento, aofa les dice, 
(pe se provean; Sed uuncíjui bnbet sacadum tollat similiter, per am, & 
jui non babe t, Vend at íunicam suam> & emat gUd'mnu donde según expü-
ca nuestro Cardenal Cayetano^ se dà â entender la precision de dinero^ 
mantenimiento, y defensa de los Varones Apostólicos en muchas oca-
sioneŝ  según la qualidad de los lugares, tiempos, y demás circunstan
cias, culo cumulo se experimenta en las naciones infieles de estas Islas 
que no penetran, ò perciben aquel dignus est operar tus wercede sua: pues 
antes reputan por gran merced3 loque según Tullio blasonan cerno 
gran beneficio los ladrones: ^t t id est alind benejic'mm latrmtwi nisi 
ut comemorare posiut se ijs dedtsse Yttam ¿juibus non ademrwt. 

Verdad es, que nunca por el concurso de estas dos necesidades 
avia hasta aora esta Santa Provincia descaecido en el tesón, y cuidado, 
con que siempre hà atendido a la propagación de la Ley Evangélica, 
pues como consta de los tres tomos antecedentes de esta Historia, si
empre sus Religiosos pospusieron al cuidado de este fin qtialesquier 
indigencias temporales. Mas era grande congoja para esta Santa Ma-
drê  verse por su pobreza incapaz de asegurar el sustento à los hi-
JoSj que empleaba en tan ardua obra^ y de precaver las violencias, 
con que podian morir, antes que llegasen à proponer por lo menos 
a estos Naturales las verdades Evangélicas. Varias veces se represen* 
to al Superior Gobierno de estas Islas la necesidad^ que padecia es* 
ta Provincia, y su escasez para costear nuevas conversiones: pero 
siempre pretextaban los Gobernadores falta de medios, para poder 

t̂erminarse à consignar la congrua sustentación à nuestros Misione* 
ios; hasta que el Padre Maestro Fr. Alonso Sandin, Procurador gene* 
1̂ de esta Provincia en la Corte de Madrid expuso en un memorial 

¿ ja Magestad del Señor Don Carlos 11 en su Rea! Consejo de las in
dios medios mas proporcionados pata la facilidad de nuevas con* 

versiones> y pidió se asistiese à nuestros Misioneros con algún socor* 

a z to. 



to, que fe asegurase el sustento, y alguna escolta, que los defendiese, 
A todo condescendió ía gran piedad de su Magestad, ordenando a su 
Real Audiencia de estas Islas enCeduía de 3 de Diciembre de lópóse 
acudiese à los Misioneros en el modo dicho: y esto mismo se denun* 
cia en las Actas de este Capitulo, para que visto este temporal socor-
ro cobren mas animo Jos Opéranos Evangélicos, que aun sin el sees, 
forzaban à sus Apostólicas tareas. 

Si aun quando dichas dos necesidades se padecian,- no pudoex-
tinguirse el zelo con que siempre atendió esta Provincia à la salud de 
la^ Almas, verlas aora socorridas, ocasionomaior desahogo al zeloso 
pecho del nuevo Provincial, y asi destinó cinco Religiosos de los <p 
avian llegado el año de 1699 para que unicamente se empleasen en 
el cultivo de la gran mies que se descubría en la espaciosa campiiiadel 
Difflm en los confines de la Provincia de Cagayan, ó Nueva Segovia, 
de que yà se dio noticia en la Tercera Parte de esta Historia lib. 2, 
cap..50: esforzáronse luego diches Religiosos à subir à lo interior de la 
Provincia, y siguiendo su Pdo maior, à quien les Españoles ncmbraíi 
Tajo, llegaron à una gran llanada,que se sigue à los Pueblos de Santa 
Rosa de Batavang, y Santa Maria de la Victoria de Ittugud: y en up 
parage nombrado Garit distante de dichos Pueblos una dieta hicieron 
alto, por parecer sitio cómodo para fundar en el Pueblo è Iglesia, y 
aver desde el dado principio à esta Misión el Venerable Padre Fr. 
ronimo de Vlioa. Determinóse pues en este sitio la morada de losUe*, 
ligiosos, y de él sabana hacer sus Apostólicas correrias por los Put 
bios Infieles, que poco mas arriba estaban, y eran de las naciones Y<> 
gad,Gaddang mezcladas, |fMas ó dispocisiones inescrutables de] At 
tisimo! 

Las precisas preparaciones para tan prolongado viage desde h 
Ciudad de la Nueva Segovia hasta dicho sitio de Garit, obligaren i 
los Padres, que emprendiesen su camino en el tiempo de los aguaceros, 
que en este año fueron extremadamente rigurosos: y como al encendió. 
zelo del bien de las Almas, que enardecía à sus pechos, no pódian apa-
gar tantas aguas, no hicieron caso de lo destemplado de aquella' esta
ción de el año^ y asi hicieron su entrada à la Misión cen indecibles tra
bajos. Acomodáronse en unas mui tenues casillas, formadas de ojas 
de cierta palma silvestre:-y aunque los cubrían, no podian resguardar-; 
los de las aguas, y trios, que con gran facilidad penetraban tan delga
dos tabiques, que efan sutiles por fútiles. Agregóse â esta intempertf, 

y 



y poca comodidad el mal, y muy limitado sustento con otros trabajos 
indispensables en semejantes sitios. A la violencia pues de tantas ca
lamidades, vino por tin a ceder lo frágil de las complexiones de los Pa. 
dres Fr- lose de Rezabal, Fr. Baltazar de Anduera, y Fr. Andres Gon
zalez, que enfermaron gravemente, cortándose asi sus Apostólicos pa
sos, quando con mas anhelo se aplicaban al trabajo de esta nueva 
viña- Los mismos Indios Christianos, que llevaban por compañeros, 
y escoltas, temieron con gran fundamento, que murieran en aquel yer
mo, y los bajaron hasta la Ciudad de Nueva Segovia, donde recibidos 
los Santos Sacramentos, dieron todos tres su alma al Criador, perdien
do esta Provincia en el espacio de veinte dias tres Operarios, que aun^ 
que jóvenes, eran de grande espiritu para Misiones. 

No por este impensado, y triplicado golpe, cesaron las diligen
cias para el Progreso de la Misión, pues aunque el desconsuelo de la 
soledad pudiera desanimar al mas esforzado, no desalentó el animo del 
Padre Fr. luán Pinta, que como grandemente aficionado al empleo de 
Misionero, ni se acobardó con el apresurado fin de sus tres comarca
nos, ni descaeció su Apostólico deseo con la desayuda de solo. Perse
veró alli por algún tiempo, no omitiendo su ardiente zelo, quanto su 
fervof le dictaba conveniente para Ja reducción de aquellas Almas. Pe
ro halló una suma resistencia, y contradicción en aquellos Indios, efl 
íjuerer admitir el suave jugo de la Ley Evangélica: y viendo que por 
mas, que se atareaba, no experimentaba fruto, ni provecho alguno, re
solvió no proseguir por entonces la empresa, y restituirse à la Ciudad 
de Nueva Segovia. Asi lo egecutó considerando prudentemente, que no 
lográndose utilidad alguna en las Almas, Ja demora en Garit era inú
til, y multiplicación frustanea de gastos, y expensas supérfluas, y mas 
pudiendo por entonces transferir $u Apostólica predicación à naciones, 
que haciendo de ella el debido aprecio, abrazarían afectuosas la fè 
católica; siguiendo en esto el egemplo de San Pablo, y San Bernabé, 
fjuando dijeron à los ludios de Antioquia; Indigtws yos judicatts ¿ternx 
te, ecce con Wrtimur ad gentes 

Pero como el principal agente en la conversion de las Almas es 
Dios, cuia poderosa, c independiente mano no esta ligada à determina, 
dos, instrumentos, ni Ministros para acudir al desamparo en que que. 
d3ba esta Misión, escogió al Padre Fr. Fernando de la Mata, que en el 
Convento-de San Pablo de Valladolid avia vestido con el habito de nu
estro Orden el zeloso espiritu del bien de las Almas. Era en la presen-

b te 
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te ocasión este Padre Vicario, y Ministro del Pueblo de Yttugud, el 
mas cercano al referido sitio deGarit. Considerando pues esteRell 
gioso eriastimoso fin de esta Misión tana sus principios^ y condolido 
de tantas Almas, como quedaban en ios montes circumvecinos, aun 
que le abundaban las ocupaciones, y cuidados con el Ministerio de 
tres Pueblos, de Ittugud, Santa Rosa^ y San Fernando, que estaban 
à su cargo, no. obstante hizo empeño de proseguir, aunque solóla 
empresa del Diflfun. No pudo la Provincia acudirle con compañero 
alguno, porque fueron muchos los Religiosos, que murieron pos este 
tiempo, y los que havia era preciso supliesen en otros MinisteHosla 
falta de Operarios. Bien conocía el Padre Fr. Fernando, que no era 
falta de zelo, ni apagamiento de fervor, la retirada del Padre Fr.bn 
Pinta: pues destinado por la obediencia à otra Misión, fué grande el 
esmero de su aplicación, y cogió en ella copioso fruto en muchas 
Almas, que agrego al Christianismo, endulzando asi la amargura, que 
le avia ocasionado la rebeldía de los del Difiun* No ignoraba pues 
esto el Padre Fr. Fernando; mas considerando, que repetidas ins. 
rancias suelen conseguir lo que se esquiva, y niega à las primeras 
diligencias, frequento sus visitas, y entradas asi â Garit, como a 
otros sitios, con tal felicidad, que deponiendo los Indios su fiereza, lo 
recibieron benignamente. Con la frequência de su trato, se allanaron 
tanto las dificultades, que antes se figuraban para recibir el Bautismo, 
que dieron al dicho Padre plena libertad para entrar sus Pueblos, co
mo quisiese, y aun de eregir Iglesia, donde le agradase. Bautizo al-
gunos, y muchos se hicieron Cathecumenos, con lo qual en breve cre
ció aquella nueva Iglesia como adelante se dirá. 

CAPIT. 11. 
T>e el Venerable Padre F r . Geronimo Je Vlloa. 

| N LAS ACTAS D E E S T E C A P I T V L O SE HACE 
à honorifica mención del Venerable Padre Fr. Geronimo 
jde Vlloa, zeloso Ministro de la Provincia de Cagayao, 
¡y no es mui extraviada de el asumpto tratado en d 
Capitulo precedente la relación de sus virtudes, pues 

fue el primero que emprendió por el sitio de Garit la reducción de 
los del DiíFun. 

Fue 
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Fue este Padre natura] del Reyno de Galicia; y vistiendo nu

estro sagrado habito en el Convento que tiene nuestro Orden en 
la Ciudad de Compostela, ò Santiago, profesó en el mismo à IJ 
¿e íwarzode 166$, siendo yà de edad de veinte, y dos años» Alis
tóse para esta Provincia en la barcada que en el año de 1669 jun
tó en la Europa el Venerable Obispo Don Fr. luán Polanco, y liego 
al Puerto de Cavite cl dia 3 de Agosto de 1671, Asignóle luego la 
obediencia à la Provincia de la Nueva Segovia, y desde el prin* 
cipio se aplicó con tanto esmero al cuidado de la salud de las A L 
mas, y dio tales muestras de su zelo, cjue à los dos años despu. 
es de su llegada à esta Provincia, en el de 1673 fue uno de los 
que el Padre Provincial escogió, y señaló para diligenciar la re
ducción de muchos infieles, y Apostatas, que desde el año de 1615 
vivían emboscados en los montes de la Y raya. Hizo en esta em
presa el Padre Fr. Geronimo cjuanto su ardiente zelo le dictó, mas 
no surtió por entonces efecto alguno su exploración, y propuesta; 
porgue algunos Christianos antiguos del Pueblo de Cabagan mal 
aconsejados de los particulares intereses, que grangeaban en el Co* 
mercio, que frequentaban con aquellos Infieles, les avian de ante-
íiiano persuadido, que no condescendiesen con la voluntad de los 
Religiosos. Siempre ha sido grande óbice à las nuevas conversio* 
nes el trato, y contrato de los antiguos Christianos con ios In
fieles de las serranias especialmente en la Provincia de la Nueva 
Segovia: pues los de los Pueblos formados, posponiendo la Chris-
tiandad à sus particulares logros, suelen fomentar la pertinacia de 
los qué habitan en los montes, para que no cese la ocasión de sus 
ganancias en el Comercio, y por otra parte los Infieles, que sin este 
trato padecieran mucha carestia de cosas mui necesarias à suuso> 
como sal, hierro, y aceyte, se mantienen en el desahogo, y libef* 
tad c|ue el Paganismo les permite, pues vén que sin embargo de 
su infidelidad los mismos Christianos conducen à sus rancherías 
los géneros que necesitan, escusandoles con esto el trabajo, y mo
lestia, que avian de padecer en bajar à las poblazones Christianas en 
donde los Religiosos Ministros procurarían con repetidas persuaciones 
â aet à los que bajarían à buscar sus menesteres. Yà el Superior 
Gobierno de estas Islas ordena à los Alcaldes mayores de las Pro
vincias la prohibición de este Comercio debajo de rigurosas penas; 
^ es la desgracia que muchos de los géneros que se conducen 

bz à 
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à dichos Infleles, son de los mismos Alcaldes > y asi se frustra el 
cumplimiento de tan justificada ordenanza, ojue se estableció en vir, 
tud de varias representaciones que han hecho los Misioneros. 

No por el mal despacho, cjue tuvo en esta ocasión el ankío 
del Padre Fr. Geronimo, descaeció su fervor: antes se estampó tan 
intensamente en su corazón la lastima que le causó la perdición de 
aquellos Infieles., y Apostatas, que aun después de muchos años, 
que lo" tuvo empleado la obediencia en ministerios mui distantes de 
aquel parage, no pudo olvidar las Almas descarriadas por los mofo 
tes de Yraya. Halló su ardiente caridad algún desahogo, cjuando 
en el año de IÔÇS, ie fue encomendada la administración del Pue. 
bJo de Tuguegarau. "Dista este Pueblo del Diffun quatro dietas: es 
Ministerio grande, y no obstante tan gran distancia, y multitud di 
Almas, qüe tenia à su cargo, â que se agregaba su anciana edad, 
no pudo reprimir el zelo, y deseo que tenia de la reducción de 
los del Diffun. Reverdeciendo pues como con juveniles ardores, el f 
tiempo que no le embarazaban las precisas ocupaciones de ŝuml 
nisterio, se iba solo à los montes en busca de aquellas Almas, que 
fecien llegado à la Provincia avia visto por aquellos parages. Era 
tanta su ansia de ganar Almas para el Cielo, que no reparaba en 
peligros, ni incomodidades, por aumentar el rebaño de Christo. 
Penetró hasta el sitio de Garit, en que mandó hacer una chozue. 
la para su habitación. Desde alli salia à tender las redes evan. 
gelicas por los Pueblos circumvecinos de Dupiat, Cabuluan, Dif
fun, y otros. Varias veces manifestó el Señor, quan de su agradó; 
k eran los caminos, y correrias Apostólicas de este su Siervo, 
protegiéndolo de las inclemencias del tiempo. Haciendo sus viages 
.se halló muchas veces en medio del Campo amenazado de furia, 
sos aguaceros, cuyo rigor no jpodia evitar por no haver guarida 
à que acogerse; compadecíase de los que le acompañaban, y cofl 
graa confianza en el Señor echaba su bendición à las nubes: y con 
sola esta diligencia, descargando la lluvia à una, y otra parte, de
jaba indemne el camino que llevaba este Padre, y sus compañeros. 

Era de un genio mui agradable, y pacifico: su vida egemplafj 
è irreprehensible: y con estos atractivos se rendían los Inüek^ 
sus persuaciones: logrando asi ( en contraposición de la repulsa f J 
tuvo en aquellos montes el año de 1673 ) aota ^ Puerta 3 
tan copiosa Misión. Persevera aun oy su memoria, y buen nom

bre : 
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bre entre los Infieles descendientes de los que lo conocieron^ y tra
taron. Soi en esto testigo de propio oído: pues siendo Misionero 
en esta nueva Provincia de Paniqui en cuyo districto se contie
nen los parages en que este Venerable Padre trabajó Apostolica-
niente, muchoŝ  y muchas veces me han dado noticia de su gran 
caridad̂  amabilidad^ y demás prendas: prueba clara de la accepta-
cion, que tuvo entre ellos, pues asi se ha continuado entre Gen
tiles la tradición de sus virtudes. No quiso formar Pueblo en di
cho sitio de Garit, ò porque para fundarlo no Je pareció sufici
ente el numero de los que redujo, ò porque querría alejarlos de 
los montes, para evitar Ja facilidad, con que podia su inconstan
cia bolverse al antiguo centro de sus Idolatrias: y asi los condu
jo consigo al Pueblo de Tuguegarau, donde quedaron avecindados. 

Fácil es percibir de aqui el esmero, y cuidado con que ateri-
deria à la Administración de la antigua Christiandad, que se le en
cargaba; pues quien tanto anhelaba à atraer nuevas almas al redil 
de Ghristo, con gran desvelo cuidaria de conservar las antiguas. 
Era tan addicto à la obligación de su ministerio, que aun viéndo
se en grandes peligros, no se determinaba à desampararlo, cum. 
f)Hendo exactamente los empeños de buen Pastor. Viòse esto bi
en claramente en el ano de 1685, quando siendo vicario de la Is
la de Babuyanes, y saqueando el Pueblo unos piratas Ingleses, co
mo ya se dijo en la tercera pane de esta Historia lib. 1. cap. ¿ 4 ; 
nunca abandono à sus Indios, aunque se vio entre arriesgados lan. 
ees; antes como buen Pastor acompañó siempre à sus ovejas, si-
gniendolas entre muchos trabajos, c incomodidades hasta lo mas 
emboscado de la Isla, à donde el temor las avia retirado. Aun es
tando en el Pueblo, al que avian puesto fuego los Piratas, ya que 
no podia defender efectivamente à sus feligreses de aquel traba
jo/ lastimado su corazón gravemente con aquella desgracia, su
plico con grande instancia al Cavo de los Ingleses, mandase sus
pender aquel incendio: pero solo halló la respuesta eft un Arcai 
^z, que le puso à los pechos el herege, y aunque no le dispa. 
toi no obstante le descamó con el canon un recio çolpe en el bra: 

-No causó este trabajo especial pena à nuestro Venerable Fr. 
Geronimo, porque mas, que asi, estaba atento al pesar de los po-
res Indios: y pcír escusarles el dano, quisiera, se agolpara sobre 

su persona k furia de aquellos desalmados Piratas. 
De 
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De su gfaade aplicación al bien de las Almas era efecto el graa 

cuidado; con cjue velaba sobre su gtey, acudiendole, ò con el con. 
suelo en sus necesidades, ò con la corrección en sus defectos. A este 
cuidado debe el Pueblo de Abulug el beneficio, porque hasta aorase 
reconoce agradecido, y obligado à nuestro patriarca banto Domingo en 
su Taumaturga Imagen de Soriano. En el año de 1686, lo hizo la obe, 
diencia Vicario de aquel Pueblo. Hallólo sumamente contristado por 
la causa siguiente. E l rio de él, y los esteros, que median entre ¿1, 
y el rio de Masi, por donde es la comunicación ordinaria de estos 
dos Pueblos, son tan abundantes de caimanes, ò cocodrillos, que quál. 
quier embarcación, que por ellos pasa especialmente de noche vàcon 
manifiesto peligro de ser acometidos los navegantes de estas fieras. 
Por los años de IÓR^ y 85? fué especial la multitud de personas, íjue 
perecieron en los dientes de tan voraces bestias, pues se llegaron ¿ 
contar veinte, y dos. Estas tan repetidas desgracias tenian gravemeíi. 
te. desconsolados à los Vecinos de Abulug. Compadecióse de tanto 
mal el Padre Fr. Geronimo, y solicitando medios para ocurrir àtati 
grave desconsuelo, se valió de nuestro Padre Santo Domingo en su 
Imagen de Soriano: y después de exortar à Jos Indios, que proroe, 
tiesen al Santo Patriarca, hacerle fiesta con toda devoción el dia 15 
de Septiembre, les mandó sacasen su Imagen en procesión, llevan* 
dola por el rio, y acompañándola el pueblo en embarcaciones, para 
que mediante esta piadosa diligencia, los favoreciese el Santo contri 
aquellas feroces bestias, que tanto les infestaban. ¡ Cosa rara i Des
de el dia que dieron principio à esta devoción, hasta aora se tó 
ido continuando el favor del Santo entanto grado, que aviendo si 
do siempre dicho Pueblo mui molestado de caimanes, ó hà cesado 
totalmente aquel trabajo, ó es donde suceden menos fatalidades por 
ellos; no ay duda que en este favor es nuestro Padre Santo Domik 
go el acreedor al agradecimiento: pero el fervor de esta devoción, y 
piadosa diligencia, mediante la qual logró su intercesión para la conse
cución de tal beneficio, se debe al especial cuidado con que el Padre: Fr. 
Geronimo siempre solicito de el bien de sus feligreses^ los instruyo en 
Ja practica de tan eficaz medio para su consuelo. 

Al paso que era grande la afabilidad, con que trataba á i* 
Indios, lo era también su zelo en corregir los defectos, sin que al
gún mundano respecto le hiciese omitir las reprehensiones aece-
.sanas, quando las juzgaba convenientes: mas no obstante lo justifica-
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do de su proceder de uña eorteecíc^ que dio eñ el Pueblo de Ca, 
bagan, tomó el demonio ansa para intentar deslustrar el credite 
de este Venerable Padre; aunque también manifestó Dios sujusti. 
ficacion, è inocencia con el castigo de los que pensaron afrentarlo» 
¿vían en dicho Pueblo cometido una culpa el Sacristan maior, y el 
Maestro de Capillas y movido de la obligación de su cargo el Padre 
Fr. Geronimo, procuró su zelo corregirlos. No hicieron por entonces 
los culpados demonstracion alguna de queja, ó sentimiento; pero 
guardaron en su corazón el deseo, que concibieron de venganza, co
mo lo dio à entender el tiempo. Formaron un escrito enquerepre^ 
sentaban al Padre Vicario Provincial de Cagayan, quanto su ven* 
gativa malignidad les dictó, que podia ser de nigrativo ó infama
torio del buen nombre » con que siempre se avia conservado el 
Padre Fray Geronimo. Bien conoció el Padre Vicario Provincial 
que era falsa impostura quanto contenia el libelo, pues no dio 
paso alguno que indicase la creencia de su contenido. Estaba taa 
persuadido del justificado proceder de este Venerable Padre, que 
uo fueron bastantes las bien fingidas calumnias de los Indios, à 
dimoverlo del concepto, que tenia formado de su Religiosidad: y 
asi sin necesidad de nueva eatisfacion quedó triunfante Ja inocen
cia, pero aun la hizo el Señor mas manifiesta con el castigo de los dos 
impostores calumniosos: que à pena de su maligna intención atrL 
%eron todos el suceso siguiente. Dividiéronse los dos Autores del 
libelo, encaminándose el Sacristan maior à la Ciudad de la Nueva 
Segovia, y iendo el Maestro de Capilla por el rumbo opuesto à comer
ciar en las rancherías de Catalangan, todas de infieles. Este ultimo en
contró el logro de sus tratos en la alevosía de unos negros, que 
emboscados, lo flecharon, y privaron de la vida. Procuraron luego 
sus compañeros retirar el cadaver, y conducirlo al Pueblo de Caba-
gan,para darle sepultura en su Iglesia- Llegaron con él al Pueblo a 
tal ocasión, que al mismo tiempo llegaban à él los compañeros del Sa-
cnstan maior con su cadaver, por aver muerto en el caminos con 
ktjual se vieron unir en el entierro los que en vida se avian coligado 
Para infamar à su inocente Ministro. Las circunstancias de esta con-
^treiicia con lo repentino de las dos muertes produjeron en todos 
os que tuvieron noticia del caso, el juicio de que era manifiesto cas-
^godel Altísimo, para escarmiento de los que descomponen sus leu. 
S^s contra w Ministres. 

c * N o 
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Nopoi* ía atención â otras A l m s , se olvidaba el P. Fr. Gefo: 

nimo de ía suya: antes del especia! esmero con que atendia à su apro; 
védíanuehto, resultaba el deseo con que ansiaba al bien del pro: 
ximo. Era mui continuo en la oración, y meditación: y de a<p 
procedia en su exterior una modesta compostura, c¡ue á todos fo 
hacia venerable, y circunspecto.- no atreviéndose alguno en su pre
sencia à descomedimiento^ ni descomposición alguna: antes si at 
guna diversion introducía por descuido algún generillo de exte. 
so menos Religioso, bastaba oir, que venía el Padre Fr- Geronifíià 
para que se suspendiese. No obstante esta veneración, y respec: 
to, con que todos lo miraban, conservaba al mismo tiempo unâ 
grande humildad, con que ademas de no hacer odiosa su circurisl 
peccion à los que lo trataban, ansiaba su próprio abatimiento/] 
se consideraba el menor de sus hermanos. Sin embargo de las 
muchas tareas, entreque siempre vivió, con lo que se le acarrea
ron no pocas fatigas^ y trabajos^ no se satisfacían con estos que. 
bramos sus ansias^ y asi anadia otros muchos para mortificarse: 
y siendo grandemente addicto à la penitencia, y macefacion del 
cuerpo, no cesaba <fe inventar modos para afligirse* Aun despuei 
de Jo penoso dé álgúnos viages en las Misiones, el descanso; j 
alivio que daba: à sü cuerpòj era retirarse à lo mas escondida 
del campo,- y allí se disciplinaba rigurosamente: y aunque grani 
su esmero en ocultarse, no pudo esconderse à Ja curiosidad di 
algunos^ que lo azechaban'. Otras veces buscaba algunos sitios, (jueeti 
los cárripos son habitaciones de una especie de hormigas mui caribes) 
y'cuya mordedura es mui dolorosa; en estos hormigueros sesenta: 
ba;, ò recostaba, franqueando su cuerpo à la crueldad de atjue-
líos animalejos, que con la libertad que se le concedia, se vaii-
an dé la ocásiotV para mortificar intensamente al Padre. 

En medio' de estás buenas obras, y. la fatiga con que actii-
álmènte se empeñaba en la reducción de los del Diflun, le 
tò su ultima enfermedad, y retirándose al Convento de U 
vá Segovia, fortalecido con todos los Santos Sacramentos, ento
gó su espíritu ál Criador con una muerte correspondiente i wí 
ajustada vida, que aunque fue ( según piadosa creencia ) ^cl0' 
sã en los ojos del Señor, fue mui sentida de esta Provincia, f 
perder un zeloso operario, quando intentaba continuarlo enla^ 
presa del Diflfun con grande esperanza d i í m c h o fruto, constituí^' 
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dolo Prelado de ella, quando destinó á aquellos montes los Misio-
fleros, que se dijeron en el Capitulo pasado. 

C A P I T . m . 
3)c U Restauración que por estos tiempos se bi%p de la Misión de 

TtHj> b Tsinaj. 

• ^ ^ N E L C E N T R O , Q V E LA YSLA D E L V Z O N FOR. 
ma la circunferencia de Ias quatro Provincias, Caga-
yan? llocos, Pangasinan, y Pampanga, habita una na
ción, à quien las circumvecinas denominan con alguna 
variedad; unos la nombran Ytuy, otros Ysinay, otros 

Mala-at, y ellos finalmente se dicen immeès: pero de estos nombres 
el mas común, y ordinario, con que el resto de etas Islas la re
conoce, es el de Ytuy, ò Ysinay, y de estos usaremos en el dis
curso de esta Historia. Es una nación, que nunca ba sido mirada 
con temor, ni respecto de las que le han sido colinderas- Vivian 
antes en las llanadas, y dilatadas campiñas immediatas à la Pro
vincia de Cagayan en los sitios que oy poseen los de las nacio
nes Yogad, y Gaddang: y siendo estas raui belicosas. Jos arroja-
•fon de su antiguo sucio, y estrechándolos poco à poco con sus hos
tilidades, los obligaron à retirarse à los angostos Valles en que 
oy habitan. No eran menos guerreras las naciones que les rodea
ban en los sitios que fueron termino de su fugâ  pues ademas de 
las Yruli, ç Yrapi, les tocaban mui de cerca la Ylongote, y la 
Ygolote; y apretándolos estas dos con sus continuadas vejaciones, 
se vieron precisados à darles algunas mugeres, para que con la 
afinidad diesen fin las enemistades. Cesaron estas por ajgun tiem
po: pero reconociendo siempre los Yiongotes, c Ygolotes la cobar. 
îa de los Ytuyes, repetían de quando en quando sus hostilidades^ 

que augmentadas con las que agregaban los de la nación Ybali-
Vofc por la parte de la Provincia de Paniqui, los tenian en un con
tinuo temor, y sobresalto: entre el qual vivieran aun en estos ti-
empos? si Jas armas católicas no los huvieran defendido-

En los naturales pues de esta nación ha procurado emplear 
su ze^ ya ha mas de ciento, y cinquenta años el fervoroso espi-
ritu ê tres Religiones: conviene à saber la Franciscana, la Agus-

d t> 
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liniana, y la de Predicadores. Aun antes del ano de 1600 Kirie, 
ron mui vivas diligencias por dos veces los Padres Franciscanos 
para pacificarlos, y reducirlos: siguiéronse à estos los Padres Agus. 
tinos Calzados, que por otras dos veces repitieron en ellos sus 
Apostólicas correrias: y finalmente en el año de 1609, iendo al 
gunos Ysinayes à la Provincia de Pangasinan, pidieron Ministros, ;! 
que los doctrinasen, y aunque se hallaba esta Provincia conlimi, 
tado numero de Religiosos, esforzóse quanto pudo el ano siguien. 
te de 1610, y, destinó para su enseñansa al Padre Fr. luán de San 
lacinto à quien en el ano de ión substitute ron, ò sucedieron los 
Padres Fr. Tomas Gutierrez, y Fr» Luiz Guet, que hasta el am 
siguiente de 1612̂  trabajaron Apostólicamente; y viendo queloslfi. 
dios de Paüiqui à quienes por entonces no se podia resistir, fre
cuentaban sus vejaciones à los Ytuyes para obligarlos à no per. 
mitir los Misioneros en sus tierras^ cedieron aquella nueva vina 
i los RR. Padres Franciscanos, que alegaban derecho à ella, poí 
varias razones que representaron: aunque poco después de un ano 
quedó totalmente abandonado por muchas causas que motivaron sa 
desamparo. En este permanecieron los Ytuyes hasta el año de 1619 
que repitiendo nuestros Religiosos sus Apostólicas diligencias, lo. 
graron fundar casa, è Iglesia con titulo de Santo Domingo de Ytuy, 
à la que en el año de 1624, añadieron otra, que intitularon de San 
lose, aceptada en el Capitulo que celebró esta Provincia el año de 
,1625. Padeció de nuevo esta Misión otra suspension, hasta queen 
el año de 1652, se asignaron .nuevos Operarios, que fundaron la 
Iglesia, y casa de San Miguel Arcángel: y continuando ( aunque con 
varias intermisiones ) el trabajo, se logró que desde dicho año has
ta el de 1657 se aceptasen tres casas, è Iglesias en Ytuy: pe» 
desde entonces no pudo proseguir la Provincia en este empeño, es. 
pecialmente por muerte de Religiosos, hasta que en el año de 16̂  
hizo el ultimo esfuerzo; mas enfermando todos los Misioneros, ft 
íueron quemadas por algunos mal contentos las iglesias que se avi
ón fundado, è instados los Ytuyes de algunas naciones infieles cer
canas à ellos,, mui belicosas, echaron de su Pais, y districto à los 
Padres por el temor que dichas naciones les imponían^ amenazán
doles con guerra, y destrucción, si ellos no desterraban, ò mata
ban à los Ministros Evangélicos. Quedaron finalmente los Ytuŷ  
sin Doctrineros, y entre ellos muchos Christianos, de ios quate 

aun 



aun vivían algunos à principios de este siglo* No olvidada de ellos 
esta Provincia, repitió varias veces sus diligencias para bolver à 
Ja conservación de ellos^ y reducción de los demás: pero domi* 
íiando en sus naturales el temor, no se atrevían á admitir Misio* 
ñeros, escusandose siempre con las amenazas de las naciones veci* 
aas: mas no haciendo aprecio esta Provincia de rezelos, que ha* • 
cían anteponer la vida temporal á la eterna, tomó aora con toda 
empeño la conquista espiritual de los Ysinayes. 

En la Congregación Intermedia del año de 1700, fue instituidò 
Vicario de San Bartolome de Ano en la Provincia de Pangasinañ 
el Ven-P-Fr-Francisco dela Maza. Aviase este Pueblo fundado e! 
año de 1687, con la mira de que fuese escala para restaurar la 
Misión de Ytuy, y valiéndose dicho Padre de Ia cercania à ella, 
aplicó desde luego la intrepidez de su espíritu à este asumpto cotí 
tal conato, que con sus diligencias se concibieron grandes esperan* 
zas de irutos multiplicados: por cuyo motivo en este Capitulo de 
1702 se le encarga la perseverancia en tan Apostólica obra . Era 
este Venerable Padre mui zeloso Ministro, y amânte dé la salud 
de las Almas: pero aunque era mui ardiente el fervor de su es* 
pifku, y estimulo de la obediencia le avivaba mucho, estuvo n& 
obstante mas de un año detenido à la puerta, porque aunque eran 
mui repetidas sus pulsaciones, y diligencias, no osaban darle en
trada los Ytuyes. Acobardábalos por una parte el radicado, y si
empre alegado temor á las naciones circumvecinas: y entibiábanlos 
por otra las persuaciones de algunos falsos Christianos, que aten.» 
tos mas à sus particulares intereses mundanos, que à la salud es
piritual de aquellas Almas, multiplicaban fingidos pretextos, è in* 
convenientes, que hiciesen aparecer poco prudente la entrada â 
fuella Provincia. Esforzaron algunos tanto el fingimiento de sus 
tazones, que tres veces obligaron al Padre Fr. Francisco, que re* 

, Procediese: una desde el Pueblo de Caranglan, cercano yà à la -Mi . 
sion: otra desde los montes mas altos de Ytuy, y otra finalmente 
tómismo sitio de Burubur, principio yà de esta Provincia* 

Mas reparando, y conociendo mui bien el Padre> que todo era 
artificio, y traza del Demo lio, no desistió de su Apostólico inten
s a pesar de los que multiplicaban óbices: y asi à fuerza de tra» 
ajos, y perseverancia venció quantas dificultades se le oponían, lo

grando por fin la entrada à restaurar aquella antigua Misión. Re-
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eibieronlo los Indios, eon especiales muestras de regocijo, y ale, 
gria; y atrahidos de su apacible condición, le cobraron tanto afee, 
to que aun las mas de las noches no se apartaban de ía casilla, 
en que habitaba> manifestando con danzas, y diversiones el gozo, 
que tenían al verse con Ministro Evangélico. Hizo su asiento eo.el 
Pueblo de Burubur, y sin dilación alguna entregaron los morado
res de el á sus hijos para el Catecismo, procurando ellos por este 
medio la maior tacilidad para su propria enseñanza. Luego que 
creció el numero de los que se impusieron bien en la Doctrina 
Christiana ? se distribuyeron algunos por Pueblos mas internados 
en la Provincia para ensenarla; y con esta diligencia se augmen-
tò grandemente el numero de Cathecumenos en varios Puebleŝ  des. 
ò t los quales tomaban algunos el trabajo de venir hasta Burubur 
à dar lección de lo que avian aprendido. Grande era ya el nu. 
mero de los que sabian lo necesario: repetidos eran los ruegos de 
muchos, que pedían el Bautismo: mas conociendo el Padre Fr- Fran, 
cisco la inconstancia, y veleidad de sus naturales se detubo en a¿ 
ministrarlo, hasta tener mas experiencia de su afecto, y firmeza. Iba. 
los poco apoco entreteniendo, y para esto dispuso que fuesenaL 
gunos à Manila donde siendo agasajados, acabasen de cobrar una 
total pia afección al Christianismo. En aquella Ciudad andaba i 
porfía la caridad de nuestros Religiosos por acariciarlos: pues aun, 
que no eran actuales Misioneros de Ytuy, con su amoroso trato 
procuraban ayudar al que trabajaba en los montes: que ayuda era 
realmente el agasajo, que se les hizo: pues con el se les captaba 
la voluntad para que mirando como à bienhechores à los Religiosos; 
mantuviesen con todo afecto en sus tierras à los Ministros Evan
gélicos. Solvieron con gran cumulo de regalos, hechos Panegyris. 
tas del apacible, y agradable trato de nuestros Religiosos, y cofl 
estas noticias se fueron los demás confirmando en los buenos pro
pósitos, que avian concebido. En todo este tiempo no se avia en
tregado al ocio el Padre Fr. Francisco j,. pues ademas de su conti
nuada aplicación à la predicación, y catecismo, diligenció se fabri
case Iglesia con la dulce advocación de nuestra Señora de Conso* 
Jacion, complaciendo en esto à la devoción del Padre Provincial? 
que con especial afecto veneraba à María Santísima en aquel titu
lo por ser su originario Convento de Xerez de la Frontera de. 
pósito de su milagroso original. Los mismos Cathecumenos se efe* 
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cha voluntarios à esta fabrica^ y à la de casilla <pe se hizo pa
ia habitación de los Religiosos: acción que manifiesta bastantemen
te la mutación, que avia hecho en sus costumbres la enseñanza del 
Padre Fr. Francisco : pues à unos genios sumamente opuestos at 
trabajo, y que por razón de este suelen huir del Christianismo > 
avia ei buen Padre hecho reconocer la obligación, que tenian à la 
fabrica de su Parroquia, Pero aun con todo esto no se satisfacía là 
prudente cautela del Padre Fr. Francisco para administrar ya el 
Bautismo à tantoŝ  como con grandes instancias se lo pedían ? y 
solo en caso de necesidad lo administraba ¿ como lo egecutò con 
una muger principal que se viò en gran peligro de muerte. Avia 
esta venido de otro Pueblo solo à visitar al Padre, para manifes
tarle la gran volontad, que tenia de ser Christiana, y deseo que 
fuese el Padre á ensenar los muchachos de su Pueblo, como hacia 
con los de Burubur. Bolviendo esta à la casa de su hospedager 
dio una grande, y peligrosa caída, y sabiéndolo el Padre, acudió 
presuroso como buen Ministro, y hechas las debidas diligencias, 
iá bautizó. Asegurado yá el remedio de su Alma, acudió al del 
cuerpo: y aplicándole una medicina que la caridad le dictó , fue 
ton ella mejorando Ja ya nueva Christiana, y sanando totalmente, 
bolviò à su Pueblo, llevando consigo un muchacho dé Burabur tjue 
la acabase de enseñar la Doctrina Christiana. 

Después de este caso, se fue persuadiendo él Padfe Fr. Fran
cisco del afecto, y verdadera inclinación de los Ytuyes al Chris
tianismo: y se determinó à administrar el Bautismo à "algunos. Diò 
luego aviso al Padre Provincial del feliz principio de sus Evangé
licas tareas> insinuándole al mismo tiempo la necesidad de mas Ôpe-
rarios para el abasto de la mucha mies, que se prometía. No se 
hizo desentendido el Padre Provincial à este apunte: y asi por el 
fces de Noviembre de 1702 yendo à cumplir ía visita de las Pro* 
vmcias de Pangasinan, y Cagayan, quiso ver también Iá nueva Mi
sión (aunque estaba totalmente estraviada del camino, que por en̂  
tonces avia de seguir, ) y al mismo tiempo satisfacer al deseo, 
ansias del Padre' Ft. Francisco. No se detuvo mucho el Padre 
frovincial en buscar, y eligir Operarios, qué llevar à Iá fecien ins
taurada Misión: porque sabidor del. animo de los Padrés Fr, Do
mingo Escalera, y Fr. Diego Ortiz, no tuvo mas que avisarles de 
511 disposición para el viage à la empresa queyà mucho tiempo de

sea-
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seaban. Coa estos dos Compañeros llego el Padre Provincial al 
Puebio de Burubur: y con gran ternura vio las singulares demons, 
traeiones de alegria con que lo recibieron sus naturales, acudiendo 
de los demás Pueblos muchos principales con especiales expresiones 
de carino. Satisfizo con sus obras de caridad al buen concepto, (jue 
avian formado de su persona los Ysinayes con el informe, y aoti. 
cia? que de su afable trato avian dado sus paisanos, que este mis. 
mo año por primavera avian ido à Manila: y dejándolos mui con 
tentos con la asistencia de tres tan buenos Ministros, prosiguió 
al cumplimiento de su visita en el resto de las Provincias* 

C A P I T V L O I V . 

Sucesos de la Misión de Ituyy Q Ismay después 
de su restauración, 

VI GOZOSO Q y E D O E L PADRE FR. FRANCISCO 
con sus dos compañeros, que aunque nuevos en el ] 
egercicio de aquella Misión, no lo eran en el amor, y j 
compañía, pues todos eran de una barcada, y desde k 
Provincia de España^avian venido con grande union àes- . 

tas Islas. Regocijábanse los tres viéndose de nuevo juntos para el I 
fin que los avia extrahido de sus Conventos originarios. Eran to. j 
dos mui amantes de la salud de las Almas: y con el impulso de • 
este amor se aplicaron los recién llegados con tal conato al esta, 
dio del Idioma ds aquellos naturales, que en quatro dias yà reza
ban el Rosario con los Indios en lengua Ysinay. 

Mas àtodo este gozo, y contento llegó mui presto su 
termino: pues enfermando gravemente dentro de pocos dias los dos 
Religiosos, que avian ido en compañía del Padre Provincia!, fue 
preciso disolverse aquel cordel, que con sus tres ramales prometía 
( al parecer ) gran firmeza en los progresos de aquella nueva Chris* 
tiandad. Lo destemplado del sitio en que habitaban, la falta de 
medico, y medicinas, y otras muchas incomodidades, no Ies permitid 
recuperar aíli la'salud perdida, antes seiba cada dia agravando fl»5 
la enfermedad. Lo qual visto: y considerando por otra parte, fe 
el mantenerse aíli enfermos, era diligencia inútil, y que Retardaba 
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al Padre Ff. Francisco en sus Evangélicas correrias} pues le era, 
preciso atender à sus amados hermanos^ y combarcanos enfermoŝ ^ 
se determinó iuesen à medicinarse à Manila. Dispuesto yd el viaje^ 
no se atrevió á partir d Padre Fr. Dcmingo tscakra sin recibir 
antes el Viatico, el qual pidió y recibió con mucho fervor de es* 
pirita y lagrimas; como que parece adivinaba> ciue dentro de dos — 
días avia de partirse para la eternidad; y asi realmente sucedió en 
d Pueblo de Caranglan, à donde avia llegado de camino paraMa* 
nila. No le siguió en muerte el Padre Fr. Diego Ortiz, mas vióse en 
gran peligro de ello, y tan temible, que antes de embarcarse para 
prosecución de su viage en el Pueblo -de Santor, Ministerio de los 
RR. PP. Agustinos Calzados, le díó la Extrema-unción el R. Pa* 
dre Prior de dicho Pueblo. Llegó finalmente al de Candaba, don
de ei cuidado, y caritativa asistencia de dichos Reverendos Padres 
lo detuvo, hasta que algo mejorado, pudo conducirse à Manila, don
de sanó de su grave enrermedad, aunque no de modo que pudiese 
feolver à la administración de sus amados Ytuyes* -

Considere el Lector con reflexion los motivos de lã poca $ub* 
skencia de esta Misión en el siglo pasado, y hallará que los mis* 
mos pasos và dando aora con muerte, y enfermedades de Religio
sos, que dió entonces para su perdición. Quedó el Padre Fr. Fran
cisco con el desconsuelo, que se deja entender, ocasionado de Ja 
falta de dos tan amados companeros, y zelosos Operarios, que aufi 
antes de cumplirse un mes de su llegada à Burubur, se vieron pre
cisados à desampararlo. Verdad es que tenia en su compañía al her
mano Fr. Domingo Maza Religioso Lego, y que le ayudó mucho 
en la fabrica de iglesia, y casa de Burubur, pero para lo princi
pal de la administración, y desahogo de su conciencia era lo mis* 
nio que estar solo. Venció à este desconsuelo con el fervoroso ze. 
ta de su espíritu: y sin desanimarse con k fuerza de, tan conna, 
"tural sentimiento, se aplicó con nuevos esfuerzos à solicitar la re» 
duccion de los demás Pueblos. Muchas veces avia intentado hacer 
viage à los Pueblos de D'mgla , Marian, Ca^an, Apãlân, y otíoi 

avia cerca de estos, pero con varios pretextos se lo avian im
pedido algunos Infieles, y aun Christianos: especialmente uno lla
rdo Don Marcos Malalbon: cuya astucia puso su ultimo esfuerzo> 
Riéndose del Padre. Provincial, para que mandase al Padre Fr. 
..Enrisco respetar sus ideas., alas que procuraba dar lucimientos de 
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verdades con los colores de su buena maña. Alegaba entre varias 
razones, que sino se esperaba el consentimiento de todos los Fue. 
blos; ¿ Indios, mas que adelantamiento, seria perdición de lo 03. 
menzado, el viage del P. Era esto aguardar à un imposible: pues 
es mas cjue dificultoso adunar las voluntades de tantos, y tan dife. 
rentes genios acostumbrados i lo bárbaro de sus ideas, y que no 
reconocen superioridad, ni dominio en alguno, que los dirija, y 
govierne. A los que con prolongada practica conocen el genio ín. 
dial, no maravillará ]a representación, que estos hacían al Padre 
Fr. Francisco: porque como de poco animo les era tropiezo, c im. 
pedimento qualquier leve dificultad, y trabajillo, y querían grangear 
credito de amansadores entre su nativa ociosidad: y asi para con. 
tener los fervorosos impetus del Padre le pintaban ( como suele 
decirse ) el Cielo, ò Sol cubierto de lanzas, como si los trabajos 
corporales, y riesgos de perder la vida, le huvieran hásta entonces 
suprimido el impetuoso fervor, con que desde el principio avia 
arrostrado â aquella empresa. Viendo el Demonio que con este tiro 
nó podia hacer al Padre Fr. Francisco, que retrocediese, se valió 
de dos malos Christianós antiguos, quienes procuraron aconsejar; 
y persuadir à los Ytuyes yà reducidos en Burubur, que se sublevasen, 
y huyesen à lo mas interno de los montes; tiro por cierto mas te
mible, quanto asestado à tan flaca parte, como eran unas nuevas 
plantas que aun no se avian radicado en Ia Fè Christiana: mas que-
riendo el Señor , que llegase à noticia de su Ministro esta trazaj 
logró impedir con tiempo el mal efecto, que podia producir. 

A tanto maligno ardid contrapuso el Padre Fr. Francisco su 
santa seguridad, para burlarse mui à lo secreto de tan multiplicai 
dosenrredos. Despreciando pues los íezelos, y temores con queifc 
tentaban alucinarlo > embiò mui à lo callado un muchacho que le 
.arsistia, à que en su nombre visitase los principales de los feferu 
dos Puebloá. Necesitaba, este de guia, pues tanto como el Padre 
ignoraba aquellos parages: pero solicitar esto en sugeto de ma
ior edad, era por entonces frustrar lo que se pretendia, puesifls* 
truidos todos del mencionado Don Marcos, à quien el Padre Fray 
Francisco^ llamaba la maior tranca, se escusarian, y aun publica
rían los intentos del Padre. Escogió pues un muchacho de diez à 
doce años, que incitado con el regalo de una camisa, acompañó, 
y enseñó el camino al que embiaba el Padre:: con tan Eaco me
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dio como este, confundió el Padre"Ff. Francisco los ardides> y i 
oposiciones de tantos fuerteŝ  como le resistían. Hizo su mucha
cho muí bien la diligencia ¿ pues con su buen modo, y algunos 
regalillos que hizo, captó Ja voluntad de muchos principales^ espè-
ciaimente de uno llamado Magalipto del Pueblo de ApaJàn, â qui
en los demás miraban con algún generillo de veneración. Resolvió
se este à condescender con los intentos del Padre: y viéndose coa 
el otro nombrado Don Clemente, que avia sido bautizado por nu
estros Religiosos la ultima vez, que en el siglo pasado estuvie
ron en esta Misión: para maior seguridad hablaron antes, à ios de la 
nación Y balivon, que son los Cagayanes de los Pueblos de Bayom-
bong, Daruyag^ Appiat^ y otros de la Provincia de Paniqui: y ase. 
gurados de la paz de estos, avisaron al Padre^ que quanto antes 
fuese al Pueblo de Marian, sin darlo á entender à los de Burubur, 
ni à otro alguno. Contento pues con este aviso el Padre Fr. Fran
cisco, después que el dia de la Natividad del Señor administro al
gunos bautismos, se puso en camino el dia de los Inocentes, dan
do algunos otros visos al viage. Luego que se hizo manifiesto el 
fin de el, menudeó el Demonio sus tiros, para estorvarlo. Vnos 
por la parte de Apalàn empezaban en tono de compasivas à k* 
mentarse de la desgracia del Padre, afirmándole que avia centetia^ 
res de Ylongotes armados con animo determinado de matarlo, Jr 
quemar el Pueblo de Apalàn, si entraba enel. Bien pudieran los ta
les avef escusado este modo de detener al Padre Fr. Francisco, pu
es muchas veces les avia dado à entender la experiencia, que nun
ca huvo en el miedo actividad para acobardarlo, ni hacerle suspend 
der acción que fuese dirigida à la salud de las Almas. Por la pan. 
te de Burubur, vinieron tres ancianos bien instruidos de D- Mar
cos.* y para obligar al Padre que retrocediese, le ponderaron que 
los de Burubur vivian en un continuo susto, desde que avia sali* 
do del Pueblo: que los niños preocupados del miedo se escondían 
en los bosques sin acudir al Rosario, Salve, y Catecismo: argü
íanle, que para que los avia bautizado, si asi los avia de desamparar,, 
y finalmente le digeíon, que era grande el desconsuelo de todo el 
Pueblo: porque les atribuiah la muerte del Padre Fr. Domingo Es-
caleña, y aun la próxima que se rezelaba del Padre Fr- Diego Or
tiz: à todo lo qual solo podia ser remedio la presencia del Padre, 
evitando los inconvenientes (jue podían seguirse. Asi esforzaron los 

f de 



2 2 
de una, y otra parte sus fingimientos: mas penetrando el Padre h 
falsedad de todo, les dio por respuesta la prosecución de su via. i 
ge, diciendo con gran donaire, que no avia de retroceder hasta [ 
poner el pie sobre el Dragon de Apalàn. 

Todo esto sucedió mientras estuvo en los Pueblos de Marl ; 
afl; y Canaan: y al mismo tiempo era innumerable el concurso de 
los que acudian à verlo, y con su vista saiian del engaño, etique . 
el Demonio los tenia, figurándoles al Ministro Eevangelico mui fe 
ròz, y cruel: y corriendo después la fama de lo contrario por ei ' 
afable, y cariñoso método del Padre Fr- Francisco, hasta los niños : 
venían à porfia con tal afecto, (jue costaba trabajo separarlos de su 
jado. No perdia el Padre lance, ni ocasión para tender la red Evan. 
gelica: y asi en todos estos concursos, el único asumpto desús 
conversaciones era predicar, y explicar los Misterios de nuestra San. 
ta Fè, y preceptos del Decálogo. Enseñaba especialmente à los ni. 
nos las oraciones del Padre nuestro, y Ave Maria; y con ellos fa. 
tnaba un buen coro para rezar dos veces al dia el Santo Rosario. 
Lo mismo practicó en los demás Pueblos que exploró: pues vien. 
do que no podia su zelo emplearse en bautizar, quando era de ta» 
de paso aquella visita, se satisfacia con dejar en todos los Pueblos j 
à quien con la salutación Angelica alabase los nombres de lesus, 
y de Maria. 

Llegó finalmente à Apalan, y alli por espacio de once días fue | 
tanto el concurso de los Infieles, que como afirmó el mismo Padre j 
Fr. Francisco, de ciento en ciento acudían los Ylongotes, sin diferen.! 
cia de sexos, ni edades: y después de dicha Misa, y rezado el Rosa-
río, Ies explicaba la Doctrina Christiana, procurando sembraren 
aquellos empedernidos corazones la semilla de la Divina palabra. 
Entre todo llevóse la atención el infeliz estado de aquel Don Cíe- . 
jnente yà dicho, que siendo bautizado poco después del ano de 1652;; 
estaba casado según uso gentil, ó por mejor decir amancebado. Ases* i 
tó luego la puntería al remedio de esta Alma; y fueron tan e&a- \ 
ees sus persuaciones, que con ser la muger de mas de cinquenta añoSj; 
en diez días aprendió todo lo necesario para ser bautizada: .y vista > 
f ot el Padre Fr- Francisco su fervorosa disposición, la reengçn- • 
dró en lesu Christo, y reconciliando à Don Clemente, autorizo con j 
su asistencia los consentimientos que dieron para su matrimo
nio. A este bautismo se siguieron los de dos nietos -de Don Ck-
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mente; y estando en la actual eelebf ación de ellos, compareció re. 
pentinamente una muchacha de diez años, que huyendo de la semen* 
teríi; sin que su Padre lo percibiese, vino à pedir el mismo Sacramen
to., y aun diciendo que la impusiesen el nombre de Catalina: avia 
aprendido lo suficiente para su recepción > y viendo el Padre Fn-
Francisco sus fervorosas instancias, se lo administró en compañía ' 
de los referidos- Distribuyó Rosarios à los recien bautizados; y al 
dia siguiente debolviò el suyo la muger de Don Clemente, mos
trando otro que tenia de quince dieces cabales: afirmó^ que era de 
su madre, la qual aviendo muerto veinte años antes de esto, al 
tiempo de morir se lo avia entregado, encargándole rezase por él* 
y se encomendase à la Virgen Maria, porque vendrian de nuev© 
Misioneros, y lo necesitaría entonces. 

No por la atención à estos se olvidó de ir atrayendo à los 
demás, yà predicándoles, yà proponiéndoles las conveniencias, que 
interesaban con reducirse, porque estos naturales en parte son dei 
genio que los Hebreos, à quienes tantas veces se les propone en el 
antiguo testamento la abundancia de granos, azeite, vino, y otras 
temporalidades para excitarlos al cumplimiento de la Ley. Respon* 
dio à quantas dificultades le objetaron para resistir à sus per-
suaciones; y pudo tanto, que no permitiéndole al principio fabrL 
car, ò erigir Iglesia mas que en Marian, y Canaan, vinieron por fin 
los mas pertinaces, y rebeldes, à rendirse de tal modo, que ellos 
mismos prometieron acompañarle parala reducción del resto de IQ% 
Ysinayes hasta el Pueblo de Bato. Mas aun en medio de tan hu
mildes promesas, no supieron prescindir de su Indial ignorancia, y asi 
pactaban su reducción à vida politica, y conversion à la fè con las 
Condiciones de que no avistasen Soldados Españoles por sus Países* 
que no avian de pagar el tributo tan debido à la Magestad Cato* 
lica, pues avia de conservarlos en la fè, y defenderlos de sus ene* 
Jüigos; que no se les avian de pedir derechos Parroquiales, y à ellos 
se avia de satisfacer quanto ministrasen de mantenimiento à los Re* 
ligiosos. De aqui puede colegir el Lector quan cierto sea lo que 
insinué en el Capitulo I. quando dije, que estos Isleños no perei
ra aquel mérito, ò derecho de los Operarios Evangélicos, que ex. 
plicò Christo quando dijo, dignus est aúm Operar¡ns ntercede sua* 
Las dos ultimas condiciones, no era necesario fuesen propuestas al 

ráre Fr. Francisco: pues en este asumpto hà dado siempre esta 
f 2 &an-
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Santa Provifícia grandes pruebas del desinterés , con que sirve al 
Altar, no pidiendo ei sustento, que de cl podia provenirle. Las dos 
primeras sin otra alguna declaración manifiestan su irracionabilL 
dad, y asi hizo poco aprecio de ellas el Padre Fr. Francisco: el 
qual aviendo con este viage adquirido suficiente conocimiento de 
la gente, y parages de Ja tierra, diò la buelta à su Pueblo de Bum* 
bur, con animo de repetir después su visita hasta el ultimo Puebla 
de,íos Ytuyes con mas libertad, y desahogo, que aora, puesyà no tie* 
cesitaba de Lazarillos que lo guiasen. ¡Pero, ò ocultos juicios dela 
Divina Providenciai todo el buelo que iba tomando esta Misión, si 
cortó con Ja muef te de su Venerable Restaurador, que à pocos dias 
de la buelta de su Apostólico viage, cayo gravemente enfermo. 

C A P I T . V . 
Vida de el Venerable Padre F r . Dom'tngo de E s c a l e r y su egempkr 

muerte en el ejercicio de Misionero* 

¡VNQyE E N LAS A C T A S D E E S T E CAPITVLO 
no se leen las honorificas memorias del Venerable Pa; 
df e Fr. Domingo de Escalera> y su comisionero el Ve* [ 
nerable Padre Fr. Francisco de la Maza, por averfi* \ 
llecido des-pues de su celebración, no o'bstante por m j 

romper el hilo cronológico ( en quanto me es posible ) me ha pa- j 
recido colocar aqui las noticias de estos dos zelosos Operarios, y t 
fervorosos Ministros de Ytuy, cuya lauda se halla en las Actas« 
la Congregación Intermedia siguiente. 

Ha se nos por acá ocultado el lugur determinado en queííacií) ¡ 
el Venerable Padre Fr. Domingo de Escalera, aunque se sabe en j 
común, que fue en parte de Andalucía: pero para nuestra Sagfa- | 
da Religion tuvo su nacimiento en el Convento del Rosario de Ma* j 
drid, donde profesó à 10 de Septiembre de 1665 arios. Aun j 
solamente Diácono^ y Theologo de segundo ano, quando para obtfc \ 
to de esta Provincia dio su nombre al Venerable Padre Fr. \ 
Polanco^ à quien parece bendijo el Señor para el acierto en eseb- j 
ger los Religiosos, que embiò à esu Provincia, pues los mas fe* 
iron sugetos de mucha virtud, y literatura. Jüego finalmente i ^' 
tas Islas nuestro Fr* Domingo d año de 4671, y proporciona-nW0 
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Ja obediencia para la administración de Indios, Jo destinó al estu
dio del Idioma Tagaíog, que aprendió con presteza, y perfección, 
siendo uno de los mas eloquentes Ministros, que se han conocido 
en ¿I. Diò desde luego muestras del gran zelo, que en su pecho 
ardía del bien de las Almas: y quiso el Señor darle ocacion, en 
c|ue pudiese emplearlo: porque el año de 'i6j6 puso en el los ojos 
el Padre Provincial, que era el Padre Comisario Fr. Felipe Par
do, para que entrando por los montes de Zambales, que corres
ponden azia el partido de Batán, trabajase en la conquista espi
ritual de aquellos fieros, y monta razes Indios. 

Apenas tuvo noticia el Padre Fr. Domingo del orden del 
Padre Provincial, se aprestó à su egecucion con el gusto, y cona
to que puede entenderse, de quien tuera de ser mui humilde > y 
obediente, vivia mui ansioso del bien de las Almas. Poco mas de 
un año estuvo dentro de aquéllos montes por la causa que des
pués se dirá: pero en tan poco tiempo atrajo muchas Almas al 
redil de Christo , y congregándolas en un sitio nombrado Nalso> 
fabricó casa, y erigió Iglesia con la advocación de nuestro Padre 
Santo Domingo, aunque todo con muchísima pobreza- Era grande 
su. esmero en la enseñanza, y conociendo el genio de aquellos In
dios, que por averse connaturalizado á vivir sin leyes, que los su* 
getasen, eran mui frequentes en quebrantar los preceptos de la 
Iglesia, continuaba sus Sermones sobre este asumpto: mas como 
era grande la barbaridad de los oientes, era por lo común la pa
labra de su predicación semilla que caia en la orilla del camino, 
pues facilmente se les desprendia. No se les olvidó con tanta fa
cilidad en Ia Quaresma, la obligación que tenian â la abstinencia 
de carne, porque les quedó mui impresa la doctrina que les dió el 
Padre Fr. Doming o con el caso siguiente. 

Llegado el Miércoles de Ceniza, les explicó el precepto Eclc* 
siastjcó, que prohibe comer carne en la Quaresma: y después de 
persuadirles su exacta observancia, dijo con gran zelo, que casti
garía Dios al que inobediente quebrantase este mandamiento. Vno 

auditorio, parece no esperaba mas que el fin del Sermon, pa-
ra lr à poner en egecucion lo contrario de la doctrina del Padre: 
P11̂  immediatamente se fue à cazar, y aviendo encontrado un ter-
Jfcnllo de Búfalo montes, le dió una lanzada: y iiiui contento ccfi 
ia buena suerte de su salida à caza, desquartizaba al becerrillo: 

g Pc-
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pero no sabia el infeliz quan cercano estaba el castigo del poco 
aprecio que avia hecho de la predicación de su Mmisuo» Délo 
emboscado salió la Búfala, madre del tcrnerillo muerto, y acome. ; 
tiendo de repente alindio^ lo hirió con tanta violencia, que le oca- | 
sionò la muerte. Supo el Padre Fr. Domingo el caso, y valia 5 
dose de este egcmplar, repitió su predicación al Pueblo sobre el 
mismo asumpto- Fue grande el temor que todos concibieron con 
tan desastrado suceso, que como acaecido con tanta immediacion à ; 
las zelosas exclamaciones que avia .hecho el Padre, les ocasionó j 
el guardar con tanto cuidado su doctrina, que niaguno se atre
vió à quebrantar la abstinencia de carne en toda la Quaresma. 

Con este caso, y la vida egemplar del Padre Fr. Domingo, 
iba asentándose la fe en los de Nalso: y quando hasta entonces to. 
do avia sido trabajo sin mucho fruto, por la rebeldia, y durezade 
los corazones Zambales, yà que al parecer se iba descubriendo en 
ellos alguna docilidad, fue preciso, que retirándose este zeloso Mi-
nistro por orden de su Prelado, dejase de coger los frutos, que em. 
pozaban à madurar: cuia recogida Causa tanto gozo à los Operarios 
Evangélicos: y el motivo fue el siguiente. Por la otra parte de 
dichos montes, que corresponde al mar^ se empleaban en el mismo \ 
Apostólico egercicio zelosos Operarios de otra Religion. Estos por • 
medio de su Provincial dieron à entender al nuestro que no apro. , 
vaban la entrada de nuestros Religiosos à los Zambales, pretendi- \ 
endo al mismo tiempo > se dejase la reducción de esta nación tan ¡ 
belicosa à solas sus diligencias: Quizas se rezelarian, no llegase con \ 
el tiempo à suscitarse entre los Zambales el zelo, y contienda délos 
Corintios^ quando unos se decían de Pablo, otros de Apolo, y otros 
de Ccfas. Condescendió luego nuestro Provincial à la propuesta: y 
no haciendo caso de las muchas expensas, y trabajos de nuestros 
Religiosos, los mandó retirar: sin que escrúpulo alguno inquietase 
su conciencia, pues ademas de la paz entre ias dos Religiones, <p : 
daban para aquella reducción pescadores tan animosos. Quepo1" .; 
grande, que fuese Ja multitud de peces, que cayese en la red, no se ' 
veian necesitados à convocar compañeros de otra Nave. 

No salió de esta tarea el Padre Fr. Domingo para e l k * 
del descanso: porque después lo empleó la orden en el trabajo * ; 
la administración en varias partes : y aunque siempre estuvo ® r 
Ministerios de Christianos antiguos, no le faltaba entre dios i88 
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zeío; materia en que emplearse - Era mui diligente en el cumpIL 
miento de esta obligación: y asi era incansable en ministrar pasto 
espiritual à sus ieligreses: de lo que aun ay muchos testimonios en 
multiplicados Sermoneŝ  asi de tiempo^ como de Santoŝ  que de
jo escritos: los quales manitíestan aun mismo tiempo su fervor de 
espíritu, y elegancia en el Idioma Tagalog. A esta grande contu 
nuacion en el Pulpito anadia un grande esmero en su aplicación al 
Confesonario, en que indefeso cogía muchos frutos, en la conver
sion de algunas Almas à mejor vida. Era mui humilde, lo que unido 
con una grande apacibilidad^ y mansedumbre era atractivo à muchos, 
que acudían à oír su doctrina» 

Fue singular la devoción, con que veneraba à Maria SantisL 
ma: y para cumplir las partes de buen Capellán de esta Señora, 
como cumplía las de buen Ministro hvangeiico, se atareó con gran 
empeño à encender en-ios corazones la devoción del Santísimo Ro
sario. No es decible lo que trabajó por propagarla, principalmente 
en el Puerto de Caviíe, y Pueblo de Binondoc* Eran muí írequen-
tes sus exortaciones à este Psalterio Mariano en todas sus platicas, 
y Sermones: y como precedia à esta su egemplar vida, y buen nom
bre, se estampaba en los pechos Christianos su enseñanza: no se 
contenia lo ardiente de su predicación entre los limites de los Tem*, 
pios, adviniendo, que à ellos solamente concurrían Jos yà encendidos 
en esta devoción: y asi cursando por calles, y plazas, buscaba à los 
que ( no haciendo esto ) pudieran esconderse del calor de su doc* 
trina. Donde era lugar de mas concurso, en que por lo común se 
adunaban muchos sin mas asumpto que la ociosidad, y murmura* 
cion, alli arrojaba Jos rayos de su predicación, promulgando las 
glorias de Maria, y sus finezas, por medio del Santísimo Rosario. 
No fue pequeño el logro de estas Apostólicas diligencias: pues con 
ellas se veían los corrillos de murmuradores , y ociosos comutados 
en coros de devotos, que acudían al Rosario, formando una dilata
da procesión para cantarlo todos los dias por las calles; las casas, 
donde antes solo sonaban voces maldicientes, blasfemas, y deshones
tas, eran yà continuos coros de salutaciones Angelicas: en los Tem
plos se frequentaba la asistencia à los sacrificios, se repetiãn los rue* 
gos> se derramaban muchas lagrimas: y multiplicándose los Cofrades 
del Rosario parecia que con tan fragantes flores, ò rosas, avia He, 
gado una primavera Christiana, pues à impulsos, rde la voz predi-

S 2 ca* 
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cadora de nuestro F n . Domingo, aparecia en. la fervorosa practica 
de tan gran devoción loque ponderaba S. Bernardo. Sonuit yox^ 
spletidmt flos. Finalmente hecho un segundo Alano de Rupe ((jue 
asi lo encomian las Actas, de la Congregación Intermedia siguiente) 
cogió tan copiosos frutos, que exortandose en este Capitulo à los 
Religiosos al maior empeño para promover, y adelantar en los co. 
razones la devoción del Santísimo Rosario, se les propone por not. 
ma, y dechado, la fervorosa practica de él que estableció en el Fue. 
blo de Binondoc nuestro Venerable Padre Fr. Domingo. 

Mas admira, que pudiese darse tan deveras à este egerci. 
cio sin embargo de los oficios en que la obediencia lo empleaba; 
pues dando exacto cumplimiento à estos, aun le quedaba tiempo 
para aquel* Fue Procurador general de esta Provincia, y con ser 
tantas las ocupaciones que este oficio acarrea, no le eran emba
razo para las referidas. A todo esto precedia un grande tesón) 
que siempre tuvo en la regular observancia^ asi de nuestras cons. 
ütucionés como de las ordenanzas primordiales de esta Provin
cia, siendo especial eii la asistencia al coro, en cuya sequela fqt 
ihdefeso, aun estando solo. De este modo atendia à su próprio 
aprovechamiento, y después al del progimo por los medios que se 
han dicho. 

Pero aunquê eran tan copiosos, como Sê ha referido los fru
tos que con su predicación cogía entre Christianos, no obstante 
vivía siempre mui ansioso de que la obediencia lo emplease en 
la "conversion de Infieles, y reducción de Apostatas. Por espacio de 
diez años deseó ardientemente, que abriéndose Ja puerta para, la 
eòtiquista espiritual de Ytuy, fuese aquella Misión campo, por don-
de cóft desahogo corriese su Apostólico zelo: y llegando à sabei 
quê la avia abierto su amado cotibarcano el Venerable Padre Fr-
Ftanciseo dê lá Maza, Je pareció era ya llegado el cumplimiento 
át sus ansias. Por el mes de Mayo de 1702 se vieron los dos ÍÚ 
k granja de Pandi: y tratando en sus mutuos coloquios de Ja mul
titud de Almas, qué en Ytuy vivían entre las tinieblas de la iií-
ddidadj enardecidos los dos Apostólicos varones, se comprometie
ron trabajar en la nuevamente restaurada vina, hasta enterrar en 
ella sus cadáveres, si les daban licencia los Prelados: la fídelidaá 
de esta promesa quedó después acreditada con su cumplimiento. 
ra su logro matüfestó ef Padre Fr- Domingo al Provincial el 

seo 



2 9 
sea, <fQ fot taílt<)S a^os no avia intefrumpido el tiempo: y valij 
endose de èl d Prelado, quando necesitó de augmentar los Operari
os en Ytiiy, lo haliò tan tírme en su proposito > que renuncianda 
la Vicaria del Puerto de Cavite, donde sin muchos trabajos, ni pe. 
nalidades podia continuar su espiritual aprovechamiento, y el de SUSL 
proginioŝ  comuto este sosiego > y descanso por los quebrantos de 
gurubur, i donde fue en compañía del Padre Provincial^ como que
da historiado. Dio luego principio à su trabajo Apostólico con tan 
gran fervor, que sin reparo de su edad abanzada, y grande corpu
lencia andaba à pie inacesibles montes > costandole muchas caidas 
el levantar aquellas Almas del abismo dela infidelidad. Mas antes de un 
mes se dio el Señor por servido de sus trabajos, y de los al
tos pensamientos, eon que ansiaba morir por el bien de sus pro-
gimos, oficio próprio de Dominicos; al rigor de^yna grave enfer^ 
raedad ocasionada de los afanes, con que se atareòf en la caza es
piritual de aquellas Almas, se vio precisado à retirarse al Pueblo 
da Caranglan, donde entrego su espíritu al Criador, aviendo an
tes fortalecido su Alma con el Viatico Eucarístico en el Pueblo de 
Butubur. Fue su precioso fallecimiento afines del mes de Novienu 
bie, o prioeipios de Diciembre de 1702-

C A P I T V L O V I . 
Vida d d Vtrmablt; y Apostólico Sierro Je Dios F r . Francisco 

de la Ma^n» 

JE OTRO GRAN MINISTRO PRIVÓ L A M V E R T E 
à esta Provincia sin mucho intervalo de tiempo en \z 
misma Misión de Ytuy, dejando por entonces en ua 
gran desamparo à aquella nueva Christiandad. Fue es* 
te el Venerable Padre Fr. Francisco de la Maza va-

toa verdaderamente Religioso, y Apostólico, y cuyas virtudes, y 
ampiar vida pudieran ser materia de muy difusos Cápitulos > si 
. .P^0 cuidado no nos buviera privado de las mas especiales fío. 

tKm Perteneçientes à su vida interior, y aun i muchas de sus ta-
âs Apostoliças» entre que afanó evangélicamente por el bien de las 

Almas. Naeiò este Venerable Siervo del Señor en las montañas de 
urgos: yagaçjç jfug degíande pobreza su nacimiento, no de&dijo de 

h su 



su buena sangre su crianza: antes la educación que le dieron sus 
Padres, testifico la nobleza de su ̂  tronco: pues les desveiaba gran, 
demente el cuidado deque ñola manchase tranasco con los efectos 
de una torcida inclinación. E l mismo solia reíerir, que cometió aL 
gunas trabesuras en su niñez: mas el rigor con que su Padre locas, 
tigaba, sin disimularle inquietud alguna, lo contuvo, para que irw ; 
clinase sus pasos al camino de la iniquidad. Con la mira, y deseo ; 
de . sus temporales adelantamientos se encaminó Francisco por orden I 
de sus Padres à Madrid. En aquella Corte, sin embargo de sus 
delicias, y de los muchos lazos que suele aver para la perdición de 
las Almas, procuró nuestro Francisco huir, y evitar las ocasio. 
oes de caer en ellos: y para asegurarse de una vez, pidió el ha. ( 
fcito de nuestro Sagrado Orden en el Real Convento de nuestra Se. 
ñora de Atocha, extramuros de aquella coronada Villa: y aviendo í 
conseguido su petición, hizo su solemne profesión el dia 9 de Agos. j 
to de i66S> Hizose luego cargo de la nueva obligación, que coií j 
ia profesión Religiosa se le avia añadido: y atento à su cumplimi. ¡ 
ento, procuro caminar à la perfección. Poco tiempo lo logró su Cofc 
vento: pues solo estuvo en él tres años> mas era tal lo egempkr 
de su vida, y lo modesto, y Religioso de sus acciones, que efl 
aquel breve tiempo, fue mucha la fragancia que en aquel Santuarió 
esparcieron sus virtudes: pues como afirman algunos hijos del mis. 
mo Convento, que han venido à esta Provincia, aun persevera en 
èl mui viva la memoria de alumno tan benemérito, pasando como 
tradición de unos à otros el buen olor, que ya exhalaban las vir. 
tuosas flores de aquel Religioso árbol, siendo aun recién plantado. 

Trasplantóse para dar colmados frutos ( como acreditó la ex. 
perieneia ) à esta Provincia del Santísimo Rosario, llegando à ella 
en la barcada tantas veces nombrada del año de 1671- Después f t 
estuvo algún tiempo en el Convento de Manila, lo destinó la obe
diencia à la administración de Indios en la Provincia de Pangasinan: 
cuio idioma aprendió con gran perfección, ayudado de la grande 
ridad, y facilidad, que siempre se reconoció en su entendimiento* N0 
por verse fuera de comunidad en treinta años^ que vivió ocupado 0 
ministerios, desmayó de aquel primer fervor, con que en el Conven
to de Atocha se avia hecho egemplar de regular observancia. Ave* 
zado yàal ayuno con el exacto cumplimiento de los siete meses, <p 
prescriben nuestras constituciones, se adelantó à. observarlo todo o 
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año, exceptos ios Domingos, en los cjuc aunque cenaba, era tan leve 
su refección, que mas que cena parecia mera ceremonia, que apenas 
la diferenciaba de 4o que acostumbraba tomar en los días de ayuno. 
Nunca uso de la parvidad, que^permite aun el mas estrecho, y rígido 
Moral: estándose siempre en ayunas hasta la ora regular de la co
mida. No eran muchas las raciones de esta, ni menos era cosa de 
saiaete su condimento: porque toda se componía de un pedazo de 
pescado seco, asado sobre las ascuas, y à este acompañaban algu
nas yervas, ò cosa equivalente. Tampoco era grande la cantidad de 
esta única pitanza*, pues muchas veces un solo pequeño pescado seco 
le bastaba para quatro dias:: y esto, en ocasión que le rodeaban mu
chas penalidades, y trabajos en caminos por breñas, montes, y des
poblados. De aqui puede colegirse quai seria la cantidad, y qualidad 
de su colación, pues tan moderadamente se alimentaba à medio dia. 
Era tan limitada, que iSolo la .adintegraban un pedazo de plantano 
asado, otro de v is cocho, y un jarro de agua: y quando no tenia 
plántanos, se satisfacía con un bocado de chancaca, que es una espe
de de miel seca, hecha de una palma silvestre. > ' 

De tan continuado ayuno bien se deja entender el rigor, con 
c|ue observaria la abstinencia de carne, que en nuestras constitucio
nes se manda. Muchas ocasiones huvo, en que no pudo evitar con-
tumr à mesas, donde era carne lo que se ministraba. Aqui era de 
ver el disimulo con que sin faltar à la observancia regular, tampoco 
hacia manifiesto el tesón, con que la guardaba. No desechaba el pía-
to; que como à los demás concurrentes, le daban: y entreteniéndose 
en desmenuzar lo que contenia, con una honesta graciosidad, y tace-
eia divçitia de tal modo la atención de los demás, que no adveman> 
ni reparaban su abstinencia: y asi sin causar molestia à quien le hos
pedaba, como enseñan nuestras constituciones, triunfaba de la oca
sión, quele ponia à riesgo de no cumplir su ordinaria regular ob 
sefyancia. ¿Pero como no avia de excogitar su Religiosidad medios> 
que lo preservasen de la fracción en semejantes lances, si aun ea 
otros de maior aprieto en que nos permite la constitución comer 
carnê  procuraba no usar de esta permisión? "Padeció por mucho tu 
^po una prolongada enfermedad de rigorosas calenturas: y áunque 
íue grande la debilidad, en que se viò, nose pudo conseguir)1 qüe 
|nterrmnpiese su ordinaria abstinencia: hasta que vista su necesidad^ 
«obligó Ja obediencia à que comiese carne. 

h i Aun 



Aun ao satisfecho este Sfervô à t D'ÍÚS con esta rergukf at)s¿ 
neacia, anadia la del vino, <juc nanea todo el tiempo cjue vL 
vio en esta Provincia, como tampoco -el tabaco, cuyo uso es taa 
ordinafio co estas Islas, que » es repar-ab-k, ni aun se afea ayi 
entíe los mas observantes, por set uno 4e los mas fáciles preserva, 
tivos contra Ja humedad,¿fue ftanto predomina en esta tierra. Del í 
mismo modo se ••contuvo en d beber chocolate, no obstante ser un I 
desayuno, que en -riada desdice del estado Religioso, como lo actt. 
ditan las diligencias íde los Angeles, Ruándolo facilitaron â nuestia 
Santa Rosa de lima. Si alguna vez era combidado à beberlo, da 
piaes de repetidas instancias, decia cota gran donayre; Si yo he de ca 
meter el pecado de beber chocolate, 'ha de ser un pecado gürdo, 
poríjue snse .han de dàr ima taza grande, y no siendo asi no quiere | 
beberfe. Dábanle kjmaioT gicara: y con muí gracioso disimulo, j 
do los iiemas pensaban, la ávia tomado, yà la avia dado à un muchaéo. I 
Qgien -en estas mmuítencias ob&ervaba can tanto cuydado las ordk. I 
ciones de esta Provmcia, bien se deja entender, epan exacto seria! 
en el cumplimiento del resto de las constituciones, 
f Acaloraba, y enfervorizaba toda esta observancia en el lia. 
sero de la oracion.> ò digamos., que ccano era tan grande su ate 
pencil, la ayudaba con la refección de este Santo egercicb f m i 
perfecta nutrición de su Alma, siguiendo «n esto la Doctrina Ü 
gran Padre de la Iglesia Agustino; Stent mm srne pom non est fim 
ttfectkj sk et jejunmn sine refutione Orationts> mn potest amnm 
ferfictè nutrirt. Era tan addicto à ella, que ademas de las dos ons, 
î pe en las ordenaciones primordiales de esta Provincia se estatuyó 
jgugpkdba otras muchas, estando por Jo común embebido en medita 
tioaes celestiales* Después de la colación se retiraba à m celà? 
naas era tan breve z l tiempo de su reposoj que muchas veces auíiflo 
dormkn ôs Srvimt^ delMmasterio, quando se levantaba, y ^ : 
grañ disimüflo, f «ilendo se iba1 al coro 7. donde se estaba en tfl̂  j 
xión h a m h media moche,, que 'd mismo p r no incomodar à h \ 
sacristanes., tocaba h campana, i Maitines, y observando todas te 
ceremoms de la Orden, los rezaba* Concluidos estos, bolvia à 4 
imeion, y -esta la ^cmtàmabt xmidba-s veces hasta Ja ora de p 
^zada esta, bajaba i celebrar el Santo sacrificio de la Misa, 
JHittca omitió., sino impedido de alguna enfermedad: si acaso 
hallaba precisado a algún viage, que era forzoso comenzar noi 
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madrugada? iba à celebrarlo en el Pueblo à que llegaba, después, 
de aver caminado media jornada. Acabada la Misa rezaba en Ja 
iglesia el Rosano con Jos niños de la escuela, y después de el, des
pedidos los muchachos, se quedaba aun de rodillas por mucho rato en 
oración. Rezaba las demás oras canónicas à su debido tiempo en 
el coro, y después de Nona, cjue siempre dijo à la una del dia, re- " 
petia el egercicio de orar hasta la ora de vísperas: y aun después de 
todo esto, bolvia à sus meditaciones por la tarde. 

Con la continuada repetición de este egercicio, se habituó à 
el con tanta intension, que nada le hacia suspender este gustoso 
empleo de Maria, sino era llamado de algún oficio de Marta, à 
íjue la caridad le obligase: pero otro algún accidente, suceso, ò nxo. 
tivo, aunque fuese naturalmente temible, no era bastante à cortarle el 
hilo de tan santa ocupación, como lo conprobó el caso siguiente* 
Estando una tarde en profunda oración en el coro de la Iglesia de 
d Pueblo de Calasiao, se levantó una grande* tempestad, que con 
muchos truenos, y rayos aterraba aun à los mas animosos- Gayó 
un rayo en la torre, ò campanario, y dando con ella en tierra > 
tino de sus pilares vino à caer en el coro junto à este Venerable 
Padre* Apenas advirtieron los Indios el destrozo, que avia hecho 
ia furia del rayo, quando acudieron presurosos al coro, juzgañdo 
hallar difunto, ó gravemente lastimado al Padre: mas al entrar en 
él, no pudieron contener su admiración, pues hallaron al Venera-
ble Siervo de Dios de rodillas en su connaturalizada quietud, y 
sosiego, sin haverse immutado, ni movido del sitio, en que oraba, 
aüt̂ ue- avia dado el golpe el pilar con mucha immediacion à- su 
persona. Vno de los que acudieron, no pudo contenerse en pregun^ 
taHe, como no mostraba temor à vista de tan repentino desastre: 
mas S1n interrumpir nuestro Fr. Francisco su sosiego le respondió! 
lm tepwo úno movir) y por esto que ha sucedido avia de temer ? Con 
ñaeva admiración salieron los Indios al oir tal respuesta, y el Si-
Efvo ^ Dios perseveró en su oración, como que ya avia poseído 
^ corazón aquella serenidad, que acarreâ este tan santo egercicio: 
eR $ epe con mucha razón puede decirse, que era continuo, pu¿ 
es Slf exterior composición, y modestia manifestaba, cjue traia siem* 
P̂e a Dios mui presente. 

Los favores con que el Señor lo recreó en tan continuada ora-
C10Q se ban ocultado i nuestra; noticia, como también toda su vi-

i da 
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da interior; porque como humilde aspiro siempre cauteloso â encu. 
brir su mucha virtud- Era grande su facécia, y de esta se valia 
para que no se hiciese publico lo realzado de su espirita: jamas 
escusaba las Religiosas diversiones que se ofrecían^ y en ellas ale. 
graba con sus dichos à sus hermanos, para disimular asi los fon. 
dos de su gran Religiosidad. Con estas tan amables prendas cía 
mui estimado, y aplaudido tanto de Religiosos como de Secularest 
mas esta común estimación no alcanzó à desvanecerlo, porque avia 
zanjado el alto editício de su virtud sobre el solido cimiento de 
una profunda humildad. Servíase de la pobreza de su nacimiento, 
para que no lograse la vanidad sus tiros; esta contraponia al po. 
pular aplauso, para alejar de si qualquier principio de jactancia> y 
la publicaba muchas veces para su abatimiento: ¿CÍ parece (decia) 
¿jue yo no be pasado mis trabajos> y necesidades ? Como mi Padre trap 
bre solia no biiVer c¡ue comer en mi casa: y ta que tenia buena hambn) m 
iba ã mamar de unas cabras que andaban por alh paciendo: y es de a¿ 
vertir que propalaba esto entre Indios, para con los quaies prepon, 
dera por lo común para la estimación mas un poco de riqueza, que 
qualesquier otras virtuosas prendas delsugeto. Reputábase por gran 
pecador, y expresaba muchas veces aun en sus cartas, que siendo 
tan grande el numero de sus pecados le faltaba fervor, y lagri
mas para llorarlos. 

Con la premisa de esta virtud hallaban los Prelados en na. 
estro Fr. Francisco una gran docilidad, para mandarle qualquier 
cosa con plena satisfacción de que no les causaria la pena, con<jue 
muchos entristecen à-los Superiores^ buscando pretextos para ei-
mirse de la obediencia. Al paso de su humildad era su ceguedades 
este asumpto, siendo por esto el mas cargado los veinte, y siete 
años que vivió en la Provincia de Pangasinan: pues en qualqufe 
diligencia de trabajo que ocurría, era él obligado, como el mas su
frido , y obediente. Reynaba en su corazón una grande cegadon 
propria con que no hacia caso de los trabajos, y penas tempora
les, ò corporales: y asi en la distribución de Ministerios^ tan 6-
sueño se advertia su semblante, quando el que se le encomendaba 
era de mucha pena, y fatiga, como quando era de algún desean-
zo: con igual respeto miraba al ascenso, . y descenso: yaunsinertu 
bargo de tan dócil prontitud, è indiferencia de animo, no le fal
taron trabajos, y persecuciones, à cuyo contacto como en piedra d̂  



35 
toque descubrió al paso que los quilates de su humildad, los de 
su paciencia: pues por mas que los golpes menudeaban, no pu
dieron apurarle el sufrimiento, ni turbarle la serenidad de animo> 
que siempre conservó-

C A P I T . V I I . 
J)e U mortificación¡ caridad para con los progmos> y preciosa muerte del 

mismo Venerable Sierro de Dm* 

mos ÍNSINVADO EN E L CAPITVLO A N T E C E * 
dente, que no se advertia en nuestro Ff. Francisco se* 
ñal alguna de sentimiento en las ocasiones que podi* 
an acarrearle pesadumbre, y es que con la mortifica
ción, y maceracion de su cuerpo avia domado tan ri

gurosamente su carne, que castigándose à solas en el retiro de sus 
particulares egetcicios, se hallaba avezado para los golpes que po* 
dian venirle de afuera. Todas las noches después de Maytines se 
disciplinaba con tan gran rigor, que aun à mucha distancia solían 
oirse los golpes de sus azotes: à cuya violencia era tanta la san
gre que derramaba, que aun después de muchas diligencias, que ha
cia para limpiarla el suelo de las senas que dejaba, se hallaba de 
dia el coro con muchas notas de sangre. Todo el tiempo que es
taba orando en el coro era una mortificación continuada, porque en 
el lugar que se arrodillaba, avia él mismo hecho con un escoplo 
varios altos, y bajos à modo de escalerillas, que desigualándole eí 
piso, ò suelo, le igualaban la duración de su mortificación con la 
perseverancia'de su oración: y siendo esta tan repetida, como que
da referido j bien se deja entender quanta seria la de este traba* 
jo, y maceracion. 

Aun le parecia poca esta p e n a y asi trece años antes de 
&orir en el año de 1682, se ciño al cuerpo una fuerte, y pesada ca
dena de hierro» Mucho sintió la carne este áspero tratamiento; è hi* 
20 sus instancias por medio de varias tentacioneŝ  para verse alivia* 
i de carga tan pesada, y austera: mas viendo el Padre Fr. Fran-
clsco la bateria con que el Demonio le asestaba, quito de una vez 
el peligro de rendirse à tan repetidas tentaciones. Echó à la cade
na un firme candado^ y después de bien asegurado> arrojó la 11a-
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ve à un rio, cerrando asi la puerta à la esperanza del alivio el 
algún dia» Después dcdifunto el Venerable Padre, se hallo esta ca. 
dena en su cuerpo conglutinada à las carnes; y ademas de ella, 
se le encontró un rigoroso cilicio, que estaba y i reconcentrado en 
ellas, señal cjue daba à entender el mucho tiempo, que lo avia usado, 

Aun después de tan continuada oración, y tan rigoroso trato 
como daba à su cuerpo, no se aseguraba de si mismo: y asi para ; 
que la ociosidad no abriese tima al Demonio ò à la carne para el 
logro de sus tiros, empleaba en lección^ y estudio el tiempo, que 
testaba de sus santos egerckios, y ocupaciones de administradon, 
y aun çtespues de todo esto entretenia en enseñar a los criados de 
la casa, quanto bueno, y útil alcanzaba su ingenio, que para todo 
hallaba facilidad: áunos enseñaba à pintar, à otros à esculpitj ya 
otros à tañer varios instrumentos músicos, todo lo-qual dirigia al 
culto de Dios, y adorno de sus Templos: pues de este modo leerá 
fácil hermosear con retablos, y pinturas algunas Iglesias, en cuya 
obra era. el Venerable Padre el Maestro, y los criados sus oficia, 
les*. Para la Iglesia del Puebiode Binalatongan dirigió la .fabrica de 
una campana, que es la maior, y mas sonora, que ay en k Frcvin. 
cia de Pangasinan, y fue tan acertado en su echura que cayendo i 
tierra con la furia de un huracán la torre de dicha Iglesia, y que, 
brandóse las demás campanas, solo queda ilesa, y aun persevera has* 
ta aora, Ia que fabriçò este Venerable.Padre. Asi se ocupaba d.espues 
dç oración, mortificación, Içççion, estudio, y acciones del Ministe
rio: con que no le quedaba en el dia, ni en la noche ora de tkm. 
pp, que no ocupase para que no le asaltase el ocio. 

Quanto era el rigor, que consigo usaba, era la piedad, y cari
dad con que trataba à los progimos • Eran machos los que à d 
acudian en varias necesidades: y como, era tan, grande su eariM 
ninguno salia de su presencia sin el consuelo que necesitaba, 
una vez de camino, reparo-que se atrasaba un pobre indio por averie 
asaltada una recia calentura, y compadecido de él el Venerable 
vo del Señor, se bajó de una silla, en que entonces lo cafgato 
por su edad abanzada, y mando al Indio subiese en ella, prosiguj-
endo el Padre su viage à pie con mucho trabajo: del qual f ^ 
tan cansado, que en muchos dias le aquejo un grave dolor en fe 
plantas. Era especial el amor con que trataba à los Rel igó 
recién venidos de Europa: y çpnQçiendg la facilidad con f e SE 
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apodera lã melancolia en esta tierra de l o s recién llegados à ella¿ , 
y. no acostumbrados á sus modales y y estilos >• los confirmaba tú 
ios buenos propósitos^ con cjue abandonando S u s patrias, aviati 
emprendido tan dilatadas navegaciones, y caminos por el bien de 
las Almas. No havia finalmente materia que no fuese asumpto à su 
ardiente caridad^ y asi aun en las enfermedades corporales era de 
alívio à muchos necesitados. Para desahogo de tan benéficas ansi
as parece depositó Dios en su Venerable Siervo la gracia de cu
raciones. Era voz comua, que comprobó en muchos casos lá exi 
periencia, que con sola su saliva, y hacer lá señal de la Cruz so
bre las partes doloridas curaba qualquier enfermedad, y con espei 
eialidad el mal de ojos. En el Pueblo de Apalan se hallaba gra¿ 
vemente. molestado de unas calenturas un mozo que le acompaña; 
fea nombrado Andres: necesito à este el Venerable Padre para cu 
çrta acción que conducía para aplacar el animo irritado de un In
fiel mui valeroso, que se oponía â sus Apostólicos intentos: è im
pidiendo la calentura al mozo su egecücion, le dijo el Padre Fr. 
franeisco con gran donaire, que dejando la calentura hiciese loqüé 
fe' decia. Obedeció Andres, y desde entonces tesó lá caléíitufá dfe 
molestarle; Gon estas benéficas obras desahogaba; tíuestro Ff. FfaW-
eisĉ .los ardores de s u caridad. 

Y como esta ño consiente, que el temoty s é apodere d'eí cõ-
tazoHy.era, tanto el valor, y magnanimidad, qüe alentaba al pecho dé 
esíe Siervo del Señor, que ningún riesgo temporal le detenia en las 
diligencias, que juzgaba precisas para el logro de sus caritativas an
sias por el bien de las Almas. En el tiempo" que fue Ministró de 
los Pueblos de San Bartolome de Ano, y San Luis de Asingan eran 
ffiuehos ¡os negros Infieles, y barbaros que cursaban por los montes/ 
y campos circunvecinos; y como es tanta la barbaridad dé está 
nación, que coloca toda su felicidad, ygloria en cortar cabezas huma
nas, eran repetidos los estragos, que egecutaban con muertes vio-
l o B t a s envíos- Indios Christianps de Pangasinan: los que atemoriza
dos no se atrevían i caminar por aquellos sitiosy sino en tropa, y con 
bastantes armas, y aun con toda esta prevención iban en uñ cónti-í 
^ temor, y sobresalto . Por estos mismos parages hacia nuestro 
. franc-isco sus Apostólicas correrias, y sin rezelo de tkn ordina-
•I0 P^gto, seiba por aquellos montes con sola' lá compañía de u n 
^chacho; y si acaso se ofrecía à algún India btcér'viagie por tan 

k Fe-
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peligrosos sitios, como lograse ir en compañía de este Veneratfe 
Padre^ deponia el temorj cobraba esfuerzo, y no buscaba mas com. 
paneros > confiado en que solo al lado del Padre iba seguro de k 
avilantez de aquellos negros. 

Esta misma intrepidez de espíritu Je hizo despreciar Jos pe. 
Hgros, y dificultades que cerraban el paso à la conversion délos 
Ytuyes. Con solo el mataiotage de un zurroncillo de viscocho3 y 
un atado de pescado seco ^ iba mui animoso, penetrando montes, 
sin que amenazas algunas le acobardaran entre hambres, sereaos, 
fríos, calores, aguaceros, y otras incomodidades se iba por los mas 
incultos lugares, buscando muchas Almas, que el común enemigo 
traia descarriadas del rebaño de lesu Christo: muchas veces solo k 
sirvieron de alimento unas raices, que mas que lo sustentaban, lo 
enfermaban, haciéndole arrojar mucha sangre : y con todo esto no 
suspendía su Evangélica tarea. Quales finalmente serian sus pena, 
lidades y trabajos^ puede colegirlo el Lector de la clausula siguiente 
que se lee en una de las cartas que escriviò desde Burubur: el Reli

gioso ( dice ) íj«e se determinare á entregar su cuerpo a estos su. 

p i l ó o s por lesu Christo^ estudie primero por a l i a el barajarse con k 

l a n a , ¿jue l a macbucany macean y ca l la y sin hacer el menor ruiJo} ni 

quejarse: no con los calderos ¿jue a l primer gol pe y a se quejan > y bâctn 

ta l ruido y (fue atormentan à la y e á n d a d i por muchas buenas obras f t 

haga â estos barbaros> le d a r á n con ¡as espaldas en la car,a. Siendo 
pues tal el genio de aquella nación, fáciles discurrir^ quanta mate, 
ria ministrarian sus naturales à la humildad, y paciencia de nues
tro Fr. Francisco, que como de gran caridad, era de estremado su
frimiento^ mas este no le dejaba sucumbir, ni callar en ocasiones, 
que era preciso, ò conveniente mostrar el ardor, y valentia de su 
animoso zelo- A los ocho dias de su llegada à Apalan, que se histo
rio en el Capitulo IV, apareció un principal de nación Ylongote acom
pañado de una numerosa caterva de sus sequaces, todos bien arma
dos de lanzas^ cuchillos, y catanas. No se asustó el Padre Fr. Fran
cisco con esta tropa: antes con mucho sosiego celebró su Misa, re
zó el Santo Rosario, y concluido este, propuso, y explicó al wt-, 
vo auditorio los Misterios de nuestra Santa Fe > y precepto de la 
Divina ley. Hasta aquí pareció que venia de paz el Ylongote: 
à poco rato explicó intento mui contrario, haciendo cargo aj Pa
dre, que huviese llegado à Apalan sin-su licencia. Yo s o y ^ y 

el 



3 9 
el terror de estos montes: quantos me han ofendido, lo han paga* 
do con sus vidas ( aqui contó diez valientes que havia muerto, ) 
y aunque tu eres uno de ellos, no quiero por aora usar contigo de 
este rigor, como me prometas, no hacer Iglesia en Apalan, pues 
solo te la concedo para que la erijas en los Pueblos de Marian, 
y Canaan; aqui puedes venir de quando en quando solo à comprar> 
y vender; y sino me das cumplimiento à esto, tengo millares de 
Ylongotes sugetos à mis ordenes, para obligarte à cumplirlo* A tan 
barbara propuesta acompañada de furiosos ademanes, hizo el miedo 
su operación en ios Ytuyes, que acompañaban al Padre, y empeza* 
ron -aproponerle varias razones, que su timidez les dictaba, para 
que no traspase la voluntad del Ylongote: pero nuestro Fr. Francis
co poniendo su confianza en el Señor, y encendido de una Santa ira* 
sin hacer aprecio de la multitud armada, que le rodeaba, dijo al 
caudillo de aquellos barbaros, que q̂uien era el, y los millares de, 
los suyos, para impedirlas obras de Dios, Criador suio, y de todo? 
Acjui usó de su facecia> diciendo: Si tu hàs muerto à diez, que te 
ofendieron, yo hè dado muerte à muchísimos mas, que me parecieron 
y esto, no à traición, sino cara à cara desquijandolos con las uñas» 
Tan lejos estaba de rendir el miedo à este animoso pecho, que à 
tan barbaras amenazas respondia con graciosidades, manifestando 
asi, que no lo turbaban, ni acobardaban las brabatas. Mi venida 
( prosiguió ) no es à comprar, ni bender baratijas, sino à ense
ñaros el camino del Cielo con la Ley de nuestro Criador, que tie
ne immensos bienes para los que lo creen, y aman, y eternos fue
gos para los rebeldes, como tu; mi compra es la livertad de vues
tras Almas del cautiverio del Demonio; y aunque lluevan sobre mi 
tus Hechas, y lanzas, ninguno me ha de empecer: que à ti, y à los 
tubs con ellas convertirá Dios en ceniza. Confuso quedó aquel va-
kfiton presumido al ver en la respuesta del Padre el ningún apre-
Cl0? que avia hecho de sus amenazas: y entre avergonzado, y en
furecido salió echando de nuevo bravatas por el corage de ver tan 
abatida su soverbia. Dice el mismo Padre Fr» Francisco en lito 
caita, que ni aun aora le poseiò el miedo: rogó si ózl Señor, que 
Friese su poderoso arado en el inculto barbecho de aquel barbam 
corazón: y no tardó mucho el cumplimiento de su ruego: pues à la 
noche bqlvió mansa oveja el que por la mañana avia salido lobo car* 
ni2eío, no solo cotísintiendo en que se fabricase Iglesia en Apalan, 
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sino prometiendo también su asistencia al Padre, para que con mas 
seguridad pasase abacería en los, demás Pueblos. 

Con este tesón, y valor que mostraba el Venerable Siervo de DL 
os vencia quantas dificultades se oponían à la consecución de- su Apos* 
tolica empresa: pero al mismo tiempo con su sufrimiento, afabili. 
dad, y caritativo trato à los Indios, los atrajo tanto à su amor^ c|ue 
guando iba por los caminos, le salían al encuentro catervas de 
Infieles que se le ofrecían al catecismo. Con este método reconci
lió varios Apostatas, que havia por aquellos bosques, bautizó à m 
chos, y alistó gran numero de Catecúmenos en todos los Pueblo^ 
que visitó. Para instrucción de todos estos, ademas del texto, y 
plicacion de la Doctrina Christiana, que tradujo en lengua Ysimy, 
trabajó en el mismo Idioma un libro, en que declaraba à los Ytu* 
yes desde la creación del Mundo hasta la salida de los ísrra.elitas 
de Egipto los castigos de Dios à los que idolatraron, sus miseá 
çordias con los buenos, su justicia con los malos, y otras muchas 
materiaSj conducentes todas pata la mejor enseñanza de acjuellos 
naturales; aunque toda esta obra se perdió con la ocasíot^ que sé 
dirá en el Capitulo siguiente. 

Entre estos Apostólicos trabajos afanaba el Venerable Padre 
Fr. Francisco con no poca esperanza de mayor cosecha, según lá 
numerosa multitud de Almas que le siguia, quando de sus muchos 
afanes se le ocasionó la ultima enfermedad ; pues hallando estos 
aquel cuerpo mui debilitado con las mortificaciones, facilmente lo 
rindieron i los últimos trances de su vida. Conoció luego lo pro
ximo de su partida i la eternidad: y dando aviso de su grave en-
fe^medaíd à un Religioso calzado de nuestro Padre San Agustin que 
çra Misionero en las-cercanias de Burubur, acudió este con gran 
caridad à administmle los- Santos Sacramentos : los quales tecibl 
doŝ  y aviencb. gíedkho el dia* y ora de su muerte, commute es. 
U miserable vida por k gloriosa ( eomo piadosamente se c í e e ) en 
el dicho Pueblo de Burubur- en el mes de Febrero de 1 7 0 » . Ló 
precioso de su muerte ante lo* ojos del Señor ,, se dio en', algún 
modo à entender i la noticia de los-hombres con prodigiosas cif̂  
cunstancia^s, que i ella concurrierom Muchas personas vieron so-
h e el sitio en, que murió un grande, globo de clafisima luz^ y res-
gUndor, encaminándose poco à poco azia al Cielo, se o c u l t ó âla 
vista >, al tiempo de esgirar. Qióse, al-.misma.tkmpo: aun ppr te 
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gentiles una concertada musica cahoràs voces, que ¡acompañada del re
pique de unassonoras campanillas en el ayrè> se hizo persuadir à todos 
ser Angelica melodia- De este modo solemnizo el Cielo las exequias 
del qúe tan ardientemente avia solicitado aumentar sus Ciudadanos con 
atraher muchas Almas ai Christianismo: pero al paso que estas de
mostraciones fueron festivas^ Jas de los Ytuyes luefon tristes. Desu ' 
echos en lagrimas no solos los Christianos, y Catecúmenos^ siín? 
también los lntieles> lloraban amargamente Ja falta de tan amoro* 
so Padre; comprobándose con tales expresiones la piadosa conduce 
ta de tan fiel Ministro de Ja divina palabra. 

Diòse sepultura à su venerable cadaver en un sitio mui hu* 
medo; y aguanoso del referido Pueblo de Burubur; mas la gran ca
ridad de los Eremitas Calzados de nuestro gran Padre San Agus
tin no pudo tolerar, que cuerpo de tan Venerable Siervo del Se
ñor permaneciese en la soledad de aquel sitio, después que se imu 
dà la poblazon de Barubun y asi lo traslado à la Iglesia del Puê  
blo de Caranglan, donde espera la universal resurrección. Cerca de 
un año después de su muerte se hizo la traslación de su venera
ble cadaver, y fue de no pequeña admiración à los que concurrie* 
ron à ella: pues quando pensaban encontrar solos sus huesos, ha* 
liaron entero, è incorrupto su cuerpo, y habito con solo algún prin
cipio de corrupción en los zapatos, no obstante ser tan demasia
da la humedad del sitio de su sepultura- Al tiempo de cavar en 
ella, dio un indio casualmente un golpe con Ja azada en la cerviz 
del cadaver, y empezó luego à brotar sangre como si fuera cuer-, 
po vivo. Con estos indicios se fue confirmando el juicio que todos 
avian formado de la santidad del Venerable Siervo del Señor, y fun.* 
dada en ellos esta Provincia hace de èl la honorifica mención, quç 
se lee en las Actas de la junta(siguiente. 

Dia 15 de Eenero de 1704: trasladó el Padre Ff. loaquin de 
¡a Torre su cuerpo; púsolo en una caja, ò ataúd de corteza de ar* 
bol,-y lo sepultó al lado del Evangelio: guardó la correa, y sipo£ 
veneración no la reservara, pudiera usarla muchos dias. 

* < ) # ( > * 
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42 CAP1TVLO V I I I . 
Trágicos sucesos de ta Misión de Ttuy después de la muerte de 

su Venerable Restaurador, 

IIEN MANIFIESTO SE HACE DESDE LVEGO EL 
desamparo de la nueva Chrístiandad de Ytuy, priva
da tan à los principios de su Venerable Restauradofj 
quedando aquellas ovejas sin Pastor que las dirigiese, 

^ ^ ^ ^ y guardase de tantos lobos? quantos eran los que se 
avian opuesto à su reducción. Bastante hizo el Hermano Fr. Do. 
mingo Maza, conservando aquella nueva fundación en la formalL 
dad que le fue posible, y avisando con presteza à Manila paraje 
se proveiese de nuevo Ministro à aquella Misión. Mas antes c|uç 
pudiese este llegar, hizo el Demonio una esforzada diligencia para 
arruinar lo que con tactos afanes avia edificado el padre Fr» Fran, 
cisco. Con la muerte de este Siervo del Señor perdieron los Ylon 
gotes el respeto con que antes miraban à la Christiandad de Bu* 
rubur: y faltando ya el que hasta entonces los avia contenido, pen. 
saron acabar con aquella nueva Iglesia. Para el logro de este bar. 
baro intento, atrajeron à su séquito à muchos Ytuyes de los Pue. 
blos mas interiores de aquella Provincia, especialmente de Apalan, 
que atemorizados con amenazas les prometieron seguirlos en quan. 
to determinasen. Compuesta pues una numerosa tropa de Yiongotes, 
è Ytuyes mal contentos, á j de Marzo de i jo j asalto como i las 
nueve de la noche al Pueblo de Burubur. Aviase ya recogido el Her-
mano Fr. Domingo: pero excitado de los gritos de un pobre mo' 
zo à quien estaban cortando la cabeza, salto presuroso de la casa, 
y se oculto en lo espeso de un Carrizai, donde no pudo ser fe 
cubierto de la multitud enemiga. Al asalto de esta, huieron los 
mas de los compañeros,-ò escoltas del Flermano, que con otropo. 
bre Indio pasó hasta la mañana trabajosamente la noche en el Car. 
rizal. Algunos menos cobardes procuraron resistir i los Tlongó-
teŝ  mas fue tan vigoroso el Ímpetu de estos, que hicieron retro
ceder à los Christianos, aviendo herido à algunos de ellos: y ecu 
Ja herida de estos, tuvieron lugar para poner fuego à la Iglesia; 
y casa del Ministro, haciendo perecer en breve tiempo todo el tra
bajo de mas de dos años. No dio lugar k cenfusien à atajar el in-
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cendio, y asi se feaujeron à ceniza Imágenes^ ornamentos, vasos 
sâ radoŝ  y quanto contenia la casa, teniendo por menos ma3> que 
pereciesen à la violencia del fuego, que el que diesen en manos de 
Infieles, pues asi no tuvo su barbaridad materia que proíanar con 
burlas, y desacatos. Mas no satisfechos estos con este daño, ma
quinaron nuevos medios, con que continuar la persecución de aque
lla reden fundada Congregación Christiana: y para que nunca pu
diese subsistir el Christianismo por aquellas partes, hicieron pac
to con los Ytuyes de Apalan, y otros Pueblos de no permitir Mi
nistros Evangélicos en su Provincia. Para maior firmeza de este 
pacto, hicieron juramento solemne con las ceremonias de su usan
za, de no hacerse Christianos, ni admitir Misioneros en sus Pue
blos; y adelantándose à mas lo maligno de su intento juraron po
ner fuego â quantas iglesias se erigiesen en el territorio de Ytuy> 
y aun amenazaron hacer lo mismo en los Pueblos de Caranglan, 
y Fantabangan, solo porque los principales de ellos avian asisti
do i los Reverendos Padres Agustinos Calzados, para la conquista 
espiritual de los Y talones, y à nuestros Religiosos para la de los 
Ysinayes. 

Retiróse nuestro Religioso Lego al Pueblo de Caranglan; y en 
el l o encontraron los Padres Fr. luán Mateos, y Fr. loaquin de la 
Torre, que embiaba à Ytuy el Padre Vicario Provincial de Manila 
Fr. l o s e Vila, para que prosiguiesen la obra del Señor > comen* 
zadapor el Venerable Padre Fr. Francisco da la Maza» No fue pe* 
<jueño el desconsuelo que à estos nuevos Operarios ocasionó la no* 
t i c i a , q u e del referido suceso les dio el dicho Hermano Lego. Al 
mas alentado podia desanimar, el considerar, que como de nuevo 
se avia de dar principio à aquella Christiandad: pues si à las pri
meras entradas de su Venerable Restaurador, avian pretextado, la per
secución que se rezekban de las naciones circunvecinas, ¿ con quanta 
energia alegarían aora la reciente desgracia, para no reducirse à 
policia Christiana? Mas sin embargo de este nuevo trabajó, confia
os l o s dos Religiosos\en la divina asistencia, no depusieron el 
d e 3 e o d e aquellas Almas, y conservación de los y¿L bautizados, è 
^pehdos de el, continuaron su viage, llevando en compañía al 
Hermano Fr. Domingo: y llegados al Pueblo de Burubur> se hos* 
Fiaron en la casa de un Indio, que avia sido habitación del Ve* 
A r a b l e Padre Fr. Francisco de la Maza, antes que se fabricara te 
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que Tdiqtroa â -cenizas- los Yiongotes. Con la llegada de loŝ  tíos 
nuevps Operarios fue grande el gozo de aquellas nuevas plantas en 
kFc> queà poríía manifestaban especial regocijo^ al verse con nue. 
vo riego^ que no dejase agostar el verdor que avian mostrado en 
los principios de su Christiano florecer, y aunque desproveídos los 
dos Religiosos de quanto necesitaban, según menesteres humanos j 
pues todo avia perecido à la violencia del incendio yà historiado, ' 
hicieron quanto juzgaron conducente, para que empezase à fructifL | 
car de nuevo aquella, viña > que yà avia empezado à experimentar 
declinación en sus frutos con el huracán, y pulgón, que intentaba 
destruirla. 

Al mismo tiempo llegaba de Cagayan à Pangasinan el Padre 
Provincial: y aunque no era leve el cansancio, que con la visita 
su dilatada Provincia le aquejaba, no pudo contenerse su patercai 
gunor, quando en Pangasinan le noticiaron la tragedia de Ytuy:.y j 
asi paso à Burubur para consolar, y alentar à los nuevos Misione. ; 
ros Christianos, y Catecúmenos. Dia 19 de Abril de dicho ano llegó j 
à él: y con gran .regocijo-, de su corazón, viò que à diligencias, y j 
persuasiones de ios dos Religiosos, vivían aun reducidos los nuevos 
Christianos, y Catecúmenos, sin que la pasada persecución les bu. 
ytese echo bolver à su antigua vida silvestre: mas al dia siguiente 
antes que rayase la aurora, se le aguo todo el gozo que avia con-
jcebidq, porque repitió el Demonio sus diligencias, para acabar COB 
aquella Cristiandad. Continuando .su iníqua concordia Ylongotes, 
è. Ysinayes mal contentos, convocaron en su ayuda à las naciones 
Ygolot, Ybilao, è Ybalivon, y juntándose de todas como mil per. j 
ásonas , que podian manejar armas , antes de amanecer el dia ¿Oj j 
asaltaron al Pueblo de Burubur, poniendo-todo su conato, y esfuer
zo en acometer à la casa, en que estaba hospedado el Padre Pro
vincial, y los dos Misioneros, Fue tan grande el alarido, que die-
fon ( según su costumbre ) al tiempo de el asalto, que aun Mp* 
TO? retirados pudo servir de aviso, que denotaba la numerosa mul
titud de lobos, qne avia venido contra aquellas pobres ovejas: CCÍI 
lo qual se apercibieron mugeres, y niños para salvar sus vidas, 
emboscándose entre las malezas del monte, y los Religiosos saliera 
de su casilla con tanta apresuracion, que no pudieron ponerse part* 
del necesario vestido, echando solo mano por el susto de lo f e 
podia evi&rles lo indecente de una total desnudez. ..Estrenóse la 6-
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rÍí 'de los enemigos en cortar la cabeza à un pobre Indio Panga- -
sinan, y animados con este buen principio de sus armas, iban acer
cándose mas, y mas à la casilla de los Padres. Avian acompaña
do al Padre Provincial desde Pangasinan algunos Indios de lamis
ca Provincia, para escolta de su persona en el despoblado, y yer
mo camino, que avia entonces entre ella, y la de Ytuy. Estos pues m 
tomaron sus armas, y uniéndoseles los nuevos Christianos, y Cate¿ 
eumenos, que à aquella ora se hallaban en Burubur, hicieron cara, y 
resistencia à la multitud enemiga: pelearon animosamente los nues
tros por mas de media ora: en cuio breve tiempo, fue mucho el 
daño que recibieron los contrarios, pues estando estos amontonados, 
no disparaban los Christianos flecha alguna, que fuese en vano su 
tiro. Era tan corto el numero de estos, que no pasaba de cin-
openta personas: y es'.ando yà heridos algunos, se consideraba pre
cisa la perdición de todos, pues aunque era grande el daño, que 
avian padecido los enemigos, siempre vendrían à ser vencedo
res en fuerza de su multitud. La lastima, y compasión detenia 
al Padre Provincial con sus dos Religiosos en sitio mui arriesgado, 
desde el qual miraban con muchas lagrimas la desgracia de aque
lla Misión: y al considerar los Christianos el peligro de los Pa
dres, no se retiraban del combate, esperando, que se asegurasen los 
Religiosos. Instados estos pues de repetidas suplicas, se ocultaron 
entre lo mas áspero de aquellas breñas: y viendo los combatientes 
Christianos, que estaban los Padres libres de peligro, se fueron 
foco à poco retirando, sin bolver la espalda à los enemigos. Lue
go que estos se vieron sin el embarazo de la resistencia, que hasta 
estonces se íes avia echo, entraron con desahogo en el Pueblo, y 
empleados en saquearlo, y robar quanto en él hallaron, dieron lu
gar à que los Pangasinanes, è Ytuyes Christianos pudiesen poneise. 
en salvo. 

Retiróse finalmente la tropa enemiga cantando victoria con 
pan carga de despojos: y saliendo de la espesura del monte à lo 
^pejado los Padres, è Indios Christianos, y Catecúmenos, bañados 
estos en lagrimas lamentaban su desgracia , que era tanto mas 
sensible, quanto repetida al tiempo, que apenas empezaban à tes-
Pirar de la congoja, en que los avia dejado el suceso de quarenta * 
lseis días antes. A la lastima de que yà estaba preocupado el ca-
dativo pecho del Padre Provincial, diò no pequeño aumente^ h 
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representación que de su miserable estado le hicieron los afligidos 
corazones de Burubur, dándole à entender > que la ocasión de su? 
desastres no era otra que el averse reducido à nuestra Santa R , ye¡ 
profesarse Vasallos de nuestro Católico Monarca: pues aviendo $L 
empre los Ylongotes conservado una amistosa correspondencia coa 
ellos, aora les hacían guerra por solo el motivo de aver admitido 
en su Pueblo Ministros Evangélicos. Consolóles el Padre Provincial 
en el modo, c¡ue por entonces fue posible: y compadecido de la 
gran miseria, en que quedaban aquellos pobres Indios, determina, j 
ba, que perseverasen entre ellos los Misioneros: pues aunque estos m ! 
avian de habitar en Pueblo formado ? sino en escondrijos, epe la 
aspereza de los montes les ofreciese, se les hacia mui dulce atpl 
trabajo, con la consideración de que era medio conducente, para 
.que los nuevos Christianos, y Catecúmenos no cediesen à los ene
migos , y condescendiendo à su depravada intención, se hiciesen 
íeos de gravísimos delitos contra nuestra Santa Fè. Pero estaban 
los Christianos Ytuyes tan poseidos del temor, y su innata cobar. 
dia les desanimaba tanto à la propria defensa, que suplicaron una. 
nimes al Padre Provincial retirase consigo à los dos Misioneros; í 
pues siendo cierto, que por solo el motivo de aver admitido Reli. • 
giosos en Burubur, eran tan repetidas las hostilidades, con <jue 
los infestaban sus enemigos, no cesarían estos, mientras permane. ¡ 
ciesen en aquel Pais los Misioneros: y siendo tan corto, respec. j 
.to de los contrarios, el numero de escoltas concedido por entou- j 
ees, que solo era el de doce à cada Ministro, no bastaban los ve. ; 
inte y quatro, que avia para resistir à la multitud confederada, epe 
les hacia guerra. Anadiase à esta razón la impudencia, con cpeíos j 
Ylongotes, è Ytuyes unidos hicieron el juramento, que queda ya ' 
referido: todo lo qual considerado por el Padre Provincial, retiro 
consigo al Padre Fr. luán Mateos, que estaba gravemente enfer. 
1x10: y despidiéndose con muchas lagrimas de sus amados Ytuyes, 

dejó en el Pueblo de Caranglan al Padre Fr. foaqurn de ia 
Torre, para que no alejándose de Burubur, estuviese 

pronto para restituirse à Ytuy en la pfíne-
ra ocasión que se juzgase oportuna * 

subuelta» 
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C A P I T . I X . 47 
Socórrese à ¡a Misión de Jtuy con armas (^ealesJ y establécese 

de ?2ueVo su Chnstiandad. 

AGILMENTE SE DEJA ENTENDER, E N T R E QVAN 
gran cumulo de trabajos ,̂ y miseria tjuedarian aque* 
líos infelices moradores de Burubur; pues si aun quan
do havia entre ellos Christianos antiguos > y vaierò*. 
sos cjue los defendiesen, dominaba à sus corazones la 

cobardiâ  ¿ cjue esfuerzo podian tener aora para su deíensa, vivien-
¿o, b por mejor decir, esperando su muerte con el total desampa
ro; en que se veían ? Pues en lo espiritual su misma poquedad de 
animo los avia privado de Ministros, y en lo corporal de escoltas, 
que Jos defendiesen. Y si antes por solo aver admitido Religio
sos en su Pais, era tan intenso contra ellos el enojo de los Ykm* 
gotes, y naciones confederadas con ellos, ^ quanta seria aora su in
dignación, al ver que en la invasion enemiga, que avian echo, avian 
sido defensores de los Misioneros ? Estrechó à los pobres Ytuyes 
el rezelo à tan lastimoso modo de vivir, que escondidas las famili* 
as en algunos parages inacesibles de los montes vecinos, apenas 
salían de quando en quando algunos varones à lo descubierto de 
sus sementeras, para buscar su sustento: pues lo mismo era salir> 
f t exponerse à peligro de que sus enemigos los asaltasen en ven» 
ganza de aver resistido, por defender à los Padres. Los Ylongo-
tes, y sus confederados se hallaban mui altivos con sus vencimu 
emos: y viendo que por tantos años desde el 1656, y tan tepetu 
das veces avian logrado sus maliciosos intentos, y que con su im
pudente resistencia avian hasta aora impedido el paso à la promul
gación del Santo Evangelio, no solo en los Paises de Ytuy, sino 
aun en otras naciones^ para que era puerta la pacificación de los 
Ysinayes, maquinaban nuevas hostilidades, para continuar los obi-
^ con que hasta aora no avian dejado hacer sus progresos à la 
Micacion Apostólica. Con estas premisas se bacia mui probable 
la egecucion de sus malas intenciones, si las armas católicas no se 
aplicáran con eficacia à reprimir el orgullo, y sobervia con que di-
Cllos enemigos se oponían à los adelantamientos de ia Fè Católica 
Por aquellas partes. Ya esta diligencia > no era introducir la Fè 
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•". con violencia^ ni valerse de las'armas, paí*a obligar à admitir e| 
Christianismo à los que lo reus aban: pues no se pretendia recu 
biesep por fuerza k Fè, los que no querían voluntarios admitirei 
suave yugo de la Ley Evangélica: era solo defensa de los Chris, 
tianos, que con toda razón, y justicia debian ser conservados en 
su Christtandad, dimoviendo por los mas eficaces medios las ve. 
jaciones, que por sola ocasión del Christianismo ¡es hacían los ene. 
migos de Ja Fè: causal, que en la 2- 2. qua:st. io. art. 8» asigna ¡ 
nuestro Angélico Doctor Santo Tomas de Aquino, para lo justifi. j 
cado de una guerra: y razón que vindicó de injusticia àlosguer. | 
reros acometimientos de algunos Principes Católicos, como nuestro¡ 
JEspañol Sisebuto en orden à los ludios: Constantino, y Carlo Mag. 
no respeto de los Gentiles, y Paganos de Saxonia. Los sucesos ma. 
nifestaban con eviderícia, que no era conseguibíe la perseverancia 
de la Fè Católica en aquella Provincia, faltando en dichos Ylongo. 
.tes, y sus confederados el respeto, y sugecion à las armas católicas. 

Informóse mui bien de todas estas circunstancias el Maestre 
de Campo Don Domingo de Zabalburu, y Echavarri, Cavallero! 
del habito de Santiago, Gobernador, y Capitán General que era j 
& la sazón de estas Islas. Era grande el zelo de este Señor, y su! 

• aplicación à Misiones, reducciones/ y nuevas conversiones de Infe; 
-les: de que tuvieron bastante experiencia todas las Sagradas Reli. i 
granes de estas Islas, à quienes concedió quanto le • representaron: 
.conveniente para este asumpto, no. solo acudiendo con lo que la f 
Magestad Católica franqueaba de su Real Erario, sino añadiendo , 
de su próprio caudal niuchas ayudas de costa. Estimulado pues à \ 
este.zelo, determinó socorrer con toda eficacia à los pobres Yw-j 
yes: para lo qual aviendose aprestado en la Provincia de Panga-: 
sinan trecientos hombres de armas, y en la Pampanga ciento, f 
cinquenta, se incorporaron en el Pueblo de Caranglan con veietej 
Soldados Españoles, y cinquenta Mardicas, que avia embiado-Aj 
Manila dicho Señor Gobernador. E n dicho Pueblo esperaba -tiài 
esta tropa el Capitán Don Pedro de Aviles, Cavo superior del 
Presidio de Paynaven, que por su grande industria, y valor en su-
getar naciones rebeldes de estas Islas, y su mucha practica adq̂  
rida por varias entradas echas à los enemigos de la Fè, y Cor0-
na católica, especialmente en Ja Provincia de Zambales, sebfí^ 
digno de que el Señor Gobernador, y Capitán General de estas- , 



jas le confíase como à Cavo superior esta.empresa. Con la bue
na conducta pues de este Cavo prosiguió la referida tropa sumar-
cha hasta el Pueblo de Burubur, que mejor le convenia entonces el 
nombre de Yermo^ ò despoblado^ pues retirados ( como se ha di
cho ) sas naturales à los boscjues arcumvecinos > mui raras veces 
avistaban las casillas > que en el avian fabricado. Penetraron las 
armas Christianas hasta ío interior de la Provincia, y considerán
dose cjue los del Pueblo de Apalan unidos con los Ylongotes avi
an coadiubado mucho á la quema de la Iglesia de Burubur, les hi
cieron pagar su delito con la misma pena: pues poniendo los Sol
dados tuego à sus casase en breve se viò reducido à cenizas aquel 
paredón, que tanto impedia el paso à la predicación Evangélica. 

Desde el Pueblo de Caranglan acompañó como Capellán a 
esta tropa el Padre Fr. Joaquín de la Torre. Este pues cumplien
do su Apostólico ministerio, mientras los Soldados se ocupaban en 
reprifnif la osadía de los Ylongotes, y castigar la insolencia de los 
Ytuyes confederados con ellos, trabajo en congregar de nuevo en 
Bumbur las familias, que por su pusilanimidadvivian dispersas 
por los montes vecinos. VoSviò pues triuníante la tropa católica > 
y siguiendo dicho Cavo los ordenes del Capitán general, formo' en 
Ikubur con los materiales, que el Pais ofrecia, una fuerza, ò cas
tillejo con numero bastante de Soldados > y pertrechos necesarios,, 
que sirviendo de presidio, y defensa à los nuevos Chnstianos,y Cate
cúmenos era al mismo tiempo freno á la insolente osadía de los que 
hasta entonces avian resistido, y echo oposición â los progresos 
Christianos. Con esta seguridad se redujerón de nuevo los de 
Bumbur: y no durmiéndose en el ocio el Padre Fr. loaquin, conti
nuo sus Apostólicas diligencias con adelantamiento en aquellas Al-
^ que ya sin rezelo acudían al Catecismo, y demás egercicios 
oe devoción Christiana. Con estas diligencias quedo de nuevo es-
jaWecida aquella Misión, y Christiandad: pero después padeció d 
mamparo, qUe se referirá en el ano, que le corresponde. 
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C A P I T . X . 

Sucesos de nuestra Misión de! \eyno de 1 un^uln 
por estos tiempos, 

lALLABASE POR E L ANO D E XJQZ MEDIAN AMEN, 
te proveída nuestra Misión del Rey no de Tunquin con 
cinco Operarios, que mantenía en ella esta Provincia. 
Apresábase à estos el Uustrisimo> y Reverendísimo Se. 
nor Doa Fr- Raymundo Zezoli, que después de repe

tidas instancias se consagro Obispo Colonense el dia z de Febre, 
ro de este mismo año; y continuando la tarea de sus ApostoL 
eos trabajos., como en el estado de simple Misionero, era de mu. 
cho alivio à aquella Misión su dignidad, junta con su suma apli. 
cacion al Ministerio. Los PP. Fr. Tomas Sestri, y Fr. Bartoionoe 
Sabucjiiiüo, que ( como queda historiado en Ja p. ) avian He. 
gado à aquel Reyno por Diciembre de 1-701, se avian aplicado COR 
tanto esmero al estudio de aquel Idioma^ que yà en este año los 
halló el Padre Vicario Provincial suficientes para administrar en Ja 
lengua del País: y asi les asignó partidos^ en que asistiesen à aque
lla Cliristiandad. Tocóle al Padre Fr. Bartolome el distficto de Ke-
sat: en la primera Aldea , à que llegó, tuvo bastante en que tra. 
bajar en la tarea del Confesonario , pues casi tres noches comi. 
nuas estuvo administrando el Sacramento de la Penitencia coa 
mucho concurso de Christianos. Bien fue menester, que no estu
viese allí mas que las tres noches precisamente porque à averse 
detenido algún rato mas, huviera padecido un no pequeno susto: 
pues apenas avia salido de dicha Aldea , algunos principales & 
ella Infieles, capitaneando una gran tropa, entraron en la Iglesia* 
Iban determinados à prender al Padre: y enfurecidos, por averse ha- ¡ 
liado sin e l , quisieren descargar la furia de su enojo sobre el 
¿dueño' de 3a casa, donde avia estado: mas quiso Dios que todo se 
compusiese, porque como venian sin especial orden del Mandarín, 
desistieron con facilidad de su intento , y quedó por entonces 
aquella Christiandad en paz. 

No tuvo menos que trabajar el Padre Fr. Tomas Sestri, P1*-
es en el districto^ que se le señaló para que administrase, porque 
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bastante materia le daban doce Iglesias, y algunos Oratorios, «jue. 
tenia à su cargo: ni tampoco le faltaron en este primer año oca
siones; en cjue egercitar la paciencia, virtud mui necesaria para se
mejantes Misiones. Avia determinado celebrar en cierta Aldea la 
festividad del Nacimiento de nuestra Señora; para lo qual embiò 
por delante un mozo, que diese aviso 4 los Christianos de elia, . 
y condujese los ornamentos para Altar, y Misa» Sucedió pues que 
el mozo se encontró con el Alguacil maior de aquella Aldea; el 
qua! como era de noche, juzgando que era algún ladrón el mozo, 
íjuiso registrarle la caja, que llevaba. Resistióse el Christiano quan
to pudo: mas revestido el Alguacil de la justicia, que representa
ba en su vara, apaleó reciamente al mozo, y llevándolo por fin 
con alguna violencia ¿ su casa ? hizo registro de la caja, y halló 
en ella los ornamentos sagrados, que reconoció luego por señales 
de la Religion Christiana. Dejó este caso mui afligido al Padre Fr. 
Tomas; pues consideraba muí bien el peligro, en que se hallaba 
toda aquella Christiandad; mas alivióle el Señor su congoja, acu* 
diendo al remedio para que no se malograse la fiesta del Nacimu 
cnto de su Santísima Madre» Tenia dicho Alguacil una concubina 
Christiana, la qual viendo este lastimoso caso, se compadeció tan* 
to que à fuerza de lagrimas obligó al Alguacil, no solo à que res* 
tituiese al mozo todos los ornamentos, sino también à que como 
arrepentido pidiese con toda urbanidad perdón al Catequista! por 
b tjual quedaron el Padre, y todos aquellos Christianos con liber
tad para celebrar la fiesta, dando por ello muchas gracias à Dios, 
J àsu Santísima Madre. 

Otro caso sucedió este año, que si bien se repara, se ve eft 
d la particular providencia del Señor en guardar à aquellas nue
vas plantas de la Fè en medio de tantos enemigos, y también se 
descubre la avilidad, y destreza de aquellos Neófitos, para librar-
se y dejar burlados à sus perseguidores. Acaeció pues que iendo 
en su Barquillo un Catequista hombre ya abanzado en edad, pu-
cs contaba mas de sesenta años, pasó mui cerca de un Soldado, 

àla orilla de un rio estaba de Centinela. Sospechó luego es* 
!e> que el del Barco seria algún predicante de nuestra Santa Ley> 
^Mzo arrimar la embarcación à tierra, para registrarla, Consi-
jkro luego d Catequista el gran peligro en que se hallaba: pues 
evando consigo algunos libros, Rosarios.» Estampas, y otrasco-
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sas significativas de Ja Religion Christiana, sabia que según las 
Leyes, y costumbre del Reyno, seria severamente castigado-si lo píen, 
dian. Pasóse à discurrir como evitar tan prcximo riesgo^ y pensó 
una traza, cpe le valió la libertad. Entregó el emboltono, en que 
venían las cosas de Religion àun compañero Christiano, ordenan, 
¿ole que en llegando á tierra, echase à correr apresurado, quedan, 
do ¿1 con el cuidado de detener al Centinela, hasta que puesto en 
salvo el embokorio, no pudiese cogerlo el Soldado- Sucedió to. 
do como avia trazado el buen viejo: pues luego que llegaron à tL 
erra, echó à correr el compañero, y el Catequista travo con el 
Soldado una conversación reñida, arguiendole que era mui -poco 
cortés, pues sin causa, ni razón alguna detenia à los Navegaruesr 
•El Soldado aunque con las armas en la mano miraba con algún 
respeta al Catequista: porque los de acjuel Rcyno, aunque ciegos 
en el verdadero conocimiento de Dios, es grande la veneración, 
que guardan à los ancianos. Viendo pues nuestro Catequista la sus
pension del Soldado, esforzaba mas el fingimiento de su cnojoj y 
queriendo responderle el Centinela, dióle nuestro viejo un empellón, 
y arrojándolo al rio, echo à correr. No tuvo el Soldado peligro 
de ahogarse, porque era mui à la Drilla> y havia mui poca agua; 
pero bastante para salir mojado, enlodado de-pies^ y cabeza, y 
bien asustado: y asi mientras compuso sus vestidos, y salió dd 
susto, dio Jugar à que se adelantasen los que à toda carrera iban 
huiendo. Siguiólos no obstante impelido de su furor, y à pocos pa. 
$os alcanzó al Catequista: mas no perdiendo este el animo, ie du 
jo con gran severidad: Señor Soldado, usted ha cometido una graíi 
culpa, pues quiere prender a personas honradas, è inocentes, oca
sionándoles sin razón alguna daños considerables, entienda que si 
do i aviso de ello al Gobernador de la Provincia, castigará su atre
vimiento. Palabras fueron estas à que no supo dar respuesta al
guna el Soldado: pues aunque era grande su sentimiento, y enojo 
contra el Catequista, como se hallaba sin armas, ni testigosj tu
vo por bien deponer la ira> y dar libertad al buen viejo, que 
quedó mui gozoso por aver librado de manos gentiles las .cosas 
$e Religion, gue era su principal cuidado. No siempre en los pe
ligros es acertado omitir , las diligencias humanas, que pueden sal
varnos, ni debe esperarse à que sea puro milagro el medio, que 
nos libre? pues este método es un^ especie de tentar a Dios. Prac-
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íicòlo asi nuestro Catequista^ pues supuesta la confianza en ia Di
vina Misericordia^ para cuio culto^ y veneración era el contraban
do de Jas prendas de Religion, qué tanto riesgo le ocasionaban^ 
no omitió poner de su parte lo que juzgó apto para salir del pe-
ligroj y asi le dio el Señor el feliz éxito, con que logro su intento* 

C A P I T . X I . 
Atosiguen los sucesos de Tunquin} y refiérese una persecución^ 

que sobrevino â aquella Chnstiandad* 

g | 0 REPVTABAN LOS RELIGIOSOS POR TRABA. 
I jos especiales los sustos, y sobresaltos que en el ano 

de 1702, avian padecido: porque como acostumbra-
'! dos à maiores, no estrañaban turbaciones tan leves: 

y mas no impidiéndoles la espiritual administración 
de su Christiandad: pero con mui distinta cara les apareció el 
año siguiente de 1705̂  pues mui à sus principios ocurrieron tri-
bulaeiones, en que multiplicándose los trabajos de aquella Iglesia 
eòn una fuerte persecución, que repentinamente se excitó queda-
fon mui perturbados los Cbnstianos, y los Religiosos se vieron 
precisados-a ocultarse, por la continuada pesquisa, quede ellos 
sê hacia, y lãs extraordinarias'diligencias, conque los buscaban. 

Fue el caso, qüé un Mandarin renegado, y Apostata de nu
estra Santa Ley instigado del Demonio, se presentó al Goberna
dor de la Provincia Austral ( donde tiene esta Provincia su Mi
s ión) avisándole, que efl algunas Aldeas de ella residian Religio
sos Europeos , por "ser Christianos los habitadores de ellas. Era 
el Gobernador Eunuco, y grande enemigo de nuestra Santa Ley> 
por lo opal gozoso con esta noticia, embió luego una tropa de 
Soldados para prender à los Misioneros. Capitaneaba esta chus* 
ffia'el Apostata acusador: y conduciéndola à la Aldea de Kebuy , 
áiò asalto à la casa, en que vrvia el Padre Fr. Pedro de Santa 
Teresa. Aviâ éste tenido noticia de su peligro el dia antes; y 
ton el aviso, pasó à otra Aldea, aviendo antes escondido en parte 
segura de lã misína casa los ornamentos sagrados, y demás cosas 
pertenecientes â Religion. En virtud de esta prevención, no ha. 
liaron los Soldados la presa principal, que buscaban, que era «1 
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Religioso: y enfurecidos al vet frustado su deseo, descargaron su 
rigor, y furia sobre los pobres Christianos: y después demudo 
destrozo^ que hicieron en las casas, prendieron al c¡ue guardaba 
nuestra casa, y al caveza de la Aldea. Robaron todo el ajuaré 
ja casa, pero quiso el Señor^ que no pudiesen haver à las manos 
cosa alguna de Religion. Lo mismo hicieron en la casa que te. 
nemos en la Aldea de Tuynhay, de donde también se avia ausen. 
tado por aviso precedente el Padre Fr. Francisco Lopez. ¡Vías en 
la de Lucthuy donde residia el Señor Obispo Olonense ? auncp 
no pudieron apresar su persona> por estar ausente, cogieron mu. 
chas cosas de Religion > que fueron después quemadas > y pren. 
diendo à dos Catequistas, en compañía de los dos presos sobre, 
dichos, fueron llevados maniatados, y con tablones al cuello al 
Gobernador. E l qual después de averíos echo penar mas de dos 
meses en la cárcel , los mando azotar , y aviendolos multado, 
los dio por libres. Los Religiosos, aviendo dejado sus habita, 
ciones, iban de Aldea en Aldea: mas como en ninguna hallasen 
seguridad, proseguían su fuga con indecibles trabajos: eran muy 
frequentes los sustos, y sobresaltos, pues ademas del peligro de 
caer en manos de impíos Satélites, que los buscaban, no era me, 
nor el riesgo de ser despedazados, y comidos de alguna fiera CÍI 
los montes, y valles, por donde se veian precisados à caminar de 
noche descalzos entre agua, y lodo hasta las rodillas. No au
mentaba poco à estas penalidades el continuo recuerdo, que iban 
haciendo por los caminos, de la gran turbación, en que ç p 
daban los Christianos : pues con gran fundamento se rezela. 
ban maiores efectos en la furia de los Soldados, y Ministros, se
gún se avia explicado por Enero en las Misiones de los Señores, 
del Seminario de Paris. En ellas apresaron à dos Sacerdotes Tunfi-
nes, uno de los quales se vio en gran peligro de muerte por la cruel
dad, con que al tiempo de prenderlo lo maltrataron à palos losSa. 
telites; y no satisfechos con esta presa, pusieron fuego à odio 
casas de Christianos, que estaban vecinas à las de los Senores 
Obispos Franceses, asolándolas del todo, y reduciendo ¿ ceniza5 
quanto avia en ellas. Con estas premisas, se rezelaban nuestros 
Religiosos, no acaeciese semejante desgracia à sus Christianos, 
acongojándoles mas esta sola consideración^ que los muchos tra
bajos, entre que penaban. 

Des-
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Después de muchos rodeos, vinieron á encontrarse en la A L 

dea de Kokang los Padres Fr* Francisco Lopez, y Fr. Bartolome 
Sabuquillo y y ocultándose en casa de un buen Christiano en par
te my secreta, se empleaban en egercicios espirituales, pidiendo 
í la Magestad Divina, se dignase aquietar aquella tempestad, y 
consolar aquella nueva Iglesia tan afligida, No fue mucha la du
ración de aquella tenue quietud» que alii gozaban; porque quañdo 
menos se pensaba, les llego noticia, que unos gentiles avian pre
sentado acusación al Gobernador de ia Provincia, deponiendo qu$ 
enia Aldea de Kokang estaban ocultos dos Europeos Ministros dê 
la Ley Christiana, y que en virtud de este aviso, venían dos Ga
leras con Soldados, para que cercando la Aldea, prendiesen à los 
Misioneros. La turbación, que causó esta noticia à los Christia-
noS; especialmente ¿L ios dueños de la casa, en que se ocultaban 
los Padres, fue tanta, que con el susto abortó en aquel instante 
una muger, que estaba en cinta. No sintieron los Religiosos este 
nuevo golpe tanto por su próprio peligro, quanto por los daños, 
y trabajos, que sobrevendrían à los de la Aldea, y i los dueños 
de la casa, si los Soldados los hallasen dentro de ella, y asi avian 
determinado salir al camino Real, y exponerse al próprio peligro 
de que lo? apresasen, por evitar los daños de aquellos pobres Al* 
«léanoŝ  encaso, que la chusma infiel acometiese de día. Mas no 
era prudente Ja egecucion de este designio, mientras erâ mui du
doso el asalto de aquellas oras; y por otra parte ( supuesta esta 
íncertidumbre ) era temeridad salir à aquellas oras exponiéndose 
al riesgo próprio , que evitaban, manteniéndose en aquella reclu
sión. Pasaron finalmente la tarde en un continuo susto > y sobre* 
salto, deseando con vivas ansias la noche, cuyas sombras, quando 
por lo común son termino à las fatigas del dia, à aquellos Re. 
ligiososavia de.ser de nuevos trabajos, y penalidades. Salieron 
etifnde la Aldea, buscando otro lugar, en que asegurarse míen
os los perseguidores no penetrasen el sitio de su refugio. Iban 
caminando con gran trabajo, por ser tierra mui lodosa, y estar en-
^ces echa un hondo cenagal, donde se hundían muchas veces 
ksta las rodillas. Acompañábanlos algunos Christianos, qué al 

a sus Ministros tan lastimados, y entre tamas penalidades, no 
Man enternecidos contener las lagrimas- Al cabo de tantos que-
raatos llegaron 3 un rio, donde encontrando una embarcación de 

o z Chris-



tf 
Christianos, Ia escogieron^ para ocultarse/ 

Fero ni aun alli cesaron las penalidades, antes se les agre, 
gò una nueva: pues quebrantado con tantas, y tan repetidas in
comodidades eí Padre Fr. Eariolome Sabuquiilo, al prinler día de 
su acogida en atjuel Barco enfermó gravemente, viéndose por esto 
precisados à buscar otro refugio, que fuera menos incomodo pa. 
ra la curación del enfermo. Lleváronlo à casa de una pobre mu-
ger, que vivia en el campo: pero ni aun alli pudo subsistir, por. 
que agravándosele mas ¡por instantes su enfermedad, y creciendo 
el temor de la persecución^ sin reparo de su gran debilidad) lo 
pusieron de noche en otra embarcación pequeña, y lo condujeron 
â otra Aldea mas distante. En ella después de algufios dias se 
halló libre de peligro, y aun estando convaleciente fue à ocultar
se à la Aldea de Lucthuy: mas no cesaron con esta retirada sus 
calamidades: pues con el rocio, y demasiada humedad, entre ajue 
caminaba de noche por aquellos campos > lè repitió su enferme-
dad, y agregándosele la poca quietud, que gozaba en tiempo tan 
alborotado, se iè ágravò mucho mas que al principio • Estando 
una noche en la itiaior fuerza de su calentura, sucedió que tocaron 
él tambor: ,y juzgando los Christianos, que estaban ya en la Al
dea los Ministros del Mandarin, cargaron con el pobre Religioso 
¡enfermo, y lo llevaron à otra casa: mas aun no satisfechos con es
ta mudanza, lo pasaron después à otra Aldea. No les daba el mie. 
do lugar, à que reparasen la indisposición del Misionero, y no es 
de admirar, porque era mucha la caterva de Infieles, qué andaban 
en busca de los Religiosos. Pero sin embargo de tantas mudan-
zas7 y penalidades, que según lo natural dificultaban al Padre là re: 
Superación de su salircL quiso el Señor que la lograse, parâ (juê 
prósiguiese en la labor de aquella viña Evangélica. Cerca decin* 
fco meses estuviéroñ los Misioneros corriendo esta refriega, ftf 
tanto afligió, y pertutbò à aquella nueva Christiandad: siehdo íriu-
chòs lòs trábajos, y pdigròs en que se vieron el Señot Vicario 
Apostólico, y demás Religiosos: aunque con la aiuda del Señor, y 
à' fuerza de mudar sitios, y lugares pudieron salvarse dé ellos. Poí 
él mes de lulio se mitigó en parte esta tormenta, dando con sus 
treguas algún desahogo para l a administración: pero fío fué muctó 
là duración de esta serenidad: pues poco después se coiMovio 

de míevó el furor de los perseguidores^ ̂  conociéndose -así, que so
lo 



Jo avia sido ardid la suspension antecedente, pafa que engañados 
con elia los Padres^ no se ocultasen con el esmero^ que lo hací
an en tiempo de persecución manifiesta: traza fue esta, con que 
lograron los enemigos del nombre Christiano la prisión del Pa
dre Fr. Francisco Lopez. 

Avia dicho Padre pasado à administrar à unas Aldeas maru 
timas, procediendo ya con menos rezelo en virtud de la aparen
te serenidad: pero quando según su parecer, se hallaba bastantemen
te seguro^ el dia 24. de Agosto llego de repente, y con gran cau. 
tela un Mandarin armado, que con una gran chusma de gentiles 
cercó la casa^ en que estaba el Padre- Fue todo con tanta accele-
racion, que no teniendo el Religioso tiempo para ocultarse^ ni hu
ir por parte alguna, íue preso de aquellos barbaros: que mani
atándolo con grande crueldad > y quitándolo todos los ornamen
tos sagrados, lo presentaron al Gobernador de la Provincia. Si
guiendo este el orden de los Decretos Reales, lo mandó asegu
rar en la carzel con un par de grillos: y, conducido después à la 
Corte con quanto se avia hallado en su poder, vista su causa en 
ios Tribunales, fueron publicamente quemados los ornamentos, y 
vestiduras sagradas, y contra el Religioso se pronunció senten- /íj;'5 
cia de expulsion, y destierro del Reyno de Tunquin. No sé sa- ^ 
tisfacia el Demonio con privar por este medio à aquella Misión 
de un Ministro tan zeloso, sino también aspiraba al parecer à ale
jarlo de toda esta Provincia, solicitando su buelta â la Europa. 
Para esto después de ocho meses de prisión, fue entregado à un 
Capitán Chino, à quien se diò orden, de que en su Champan, 
ó embarcación lo llevase con todo cuidado à Batavia, dejándolo 
asegurado en poder de los Olandeses, para que lo remitiesen à 
Europa, como con otros Misioneros avian echo dichos Hereges. 
Efectuóse por fin su conducción à Batavia.- pero quiso el Señor> 
que no llegase à egecucion su ida à Europa: pues con la oca
sión de un Barco Español, que llegó à aquel parage, logro el 
Padre Fr. Francisco transferirse en èl à estas Islas, en las qué 
administró algunos anos, aviendo aprendido el Idioma de Pangasinan. 

Con esta prisión se renovó la persecución, y bolvieron los 
Ministros à ocultarse: con mas esmero que lo avian echo à prin
cipio del año: porque aviendo el Gobernador premiado con .di
nero al que, prendió, al Padre Fr. Francisco, con este cebo se au-
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mentó el numero de los perseguidores, ansiosos de prender Re. 
Jigiosos por el premio que interesaban. No permitió el Señora 
aquellos malbados el logro de sus intentos, protegiéndolos, y gU. 
ardando à sus Ministros en medio de tan multiplicadas asechan, 
zas. Viòse en gran peligro de ser apresado el Padre Fr. Pedro de 
Santa Teresa: pero por el medio, quémenos se pensaba, selL 
brò del riesgo grande que le amenazaba . Estaba administrando 
en la pequeña Iglesia de un Pueblo, cuyo numero de Christia. 
,nos, era mui limitado, y mui crecido el de gentiies: y al tiem. 
po que se empleaba en su ministerio, llego de improviso una tro. 
pa. de muchos Infieles, que cercando la iglesia, solo dio lugar, 
â que pudiese el Padre retirarse sin ser visto à un aposenúlloj 
que avia detrás del Altar. Entro pues en la Iglesia el Cabezi. 
lia, ò Adalid de aquellos Sayones, y sentándose en medio empe. 
zò à prorrumpir en bravatas contra el Misionero, al modo que sue. 
le hacer el acreedor contra el deudor,, que reusa satisfacerle. Peroro 
con muchas expresiones de soberania, para abatir el animo de 
los pocos, y pusilánimes Christianos, que allí havia: y finalmente les 
dijo que si el Ministro de la Ley Christiana era sabio, y Santo, 
no era él menos docto, y virtuoso: y que viniendo entonces dela 
Audiencia del Gobernador, donde avia visto aí P. Fr. Francisco Lopez, 
traia orden de prender al P. Fr. Pedro, y llevarlo a su Tribunal. Con 
este razonamiento à que daba mucha alma el furor con que lo hacia) 
ocupo de tal modo el miedo al dueño de la casa, y demás que cuidaban 
de la Iglesia, que luego huieron dejando al i eíigioso con solo un Ca-
tequista, que no se avia acobardado. Quedo el Religioso expuesto al ! 
rigor de aquella tropa con tan cercano peligro de caer en sus manos, 
.que ya juzgaba por cierta su prisión, pues ya al parecer faltábanlos 
medios humanos para librarse. Mas en medio de esta congoja àò 
el Señor valor al Catequista ( que era hombre capaz, y animoso) 
pafa que amansase la furia de aquel enemigo. Dijole algunas ra
zones pacificas, con cuia suavidad mitigada la furia de aquel bra
vo, preguntó por el dueño de la casa, y cuidadores de la iglesia, 
prometiendo sobreseer ya en su intento. Acudieron estos ( aunque 
con gran rezelo) y reprehendiéndoles el Adalid de la tropa e] atrevimi
ento de admitir con tanta libertad al Ministro Evangélico, les advir-
tio se contuviesen en ello, pues à ser gentiles de otra Aldea ios fe 
venian aprenderle fuera grande el daño que podia seguirse, no so-
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Jo â los Christianos> sino también à los demás vecinos del Pue* 
blo. Concluida esta reprehension, lo regalaron ios Christianos con 
un poco de vino^ y una gallina: y mui satisfecho con tan limitado 
cortejô  levantó el cerco de la Iglesia: con Jo qual pudo à la no
che saür el Religioso, y ocultarse en otra Aldea, no cesando su 
admiración, y acción de gracias à Dios, al ver que por tan leve, 
y no esperado medio lo avia librado de aquel peligro» 

pero aun en medio de tan rigorosa persecución, tuvo Jugar 
d selo de los Misioneros para emplearse en su Apostólico minis* 
teño, consolándolos el Señor con abundantes frutos en la reduc
ción de muchos Apostatas, conversion de Infieles, y administración 
de los Christianos, al paso que menudeaban las tribulaciones re
feridas. Que bien dijo San Leon Papa, quando afirmó > que no se 
disminuye, sino que antes se aumenta la iglesia con las persecucio
nes, non m'mmtur persecutiombus Ecchsiâ> sed auge tur. Asi sucedió 
por este tiempo en nuestra Misión de Tunquin: pues quando se
gún respetos mundanos avian de abominar los gentiles nuestra 
Santa Ley, y quando muchos Neófitos avian al parecer de negar 
la Fe por el miedo à la persecución, se alistaron en la Christia
na Milicia muchos Paganos, y se redujeron à ella, otros que avian 
deserrado. En solo el distrícto de nuestra administración fueron 
trecientos los Apostatas, que se reconciliaron, y trecientos, y ve
inte, y dos los Adultos, que recibieron las aguas saludables del 
Bautismo. Con esta cosecha, y la de dos mil niños, que se bau
tizaron, veinte y cinco mil confesiones, y veinte y quatro mil co
muniones, qtie se administraron, endulzaban nuestros Religiosos el 
sinsabor, que tantos trabajos, y persecuciones les ocasionaban, pe. 
fo lo que entre todo causo maior admiración à todos , fue la in
demnidad con que en medio de tarrcruel persecución solemnizó el 
n̂or Don Fr. Reymundo Zezoli la Semana Santa , y fiesta de 

Pascua en la Villa de Kienglao . Formo para el lueves Santo un 
Nagnifko monumento , cuia sumptuosidad pudiera ser de embeleso 
aiinà la mas critica curiosidad en la Europa. En las veinte, y qua. 
|ro oras , que estuvo depositado en el el Sacrosanto Cuerpo de 
esu Christo, afirma el mismo Uustrisimo Señor, no aver visto 
jpal devoción, à la que admiró entonces en los Tunquines; pues 
puesto el temor à la persecución, que iba cundiendo, concurrie-

Ioa ^8 Christianos, y alternadamente estuvieron delante del Santi-
si. 



6 o 
simo, cantando alabanzas à su institución, interpolando à estas las 
salutaciones Angelicas con el Rosario. La mañana de Resurrección 
hicieron publicamente una Procesión, en que por medio de Ja Villa 
sacaron en andas donosamente adornadas las Imágenes del Señor 
Resucitado, y la Virgen Maria, cantando con gran devoción Jas 
muchachas la Letanía de esta gran Reyna . Desnuda esta íuncionJ 
y solemnidad de las circunstancias del tiempo, y lugar en cjue se 
hizo, parece que no es digna de reparo, pero atiéndanse todas, 
y se verán que hacen el caso digno de admiración . E l tiempo en 
que se egecutò era de actual persecución: pues fue por Abri l de 
1703, en que avia cobrado mucha íuerza el rigor ocasionado por 
la acusación del Apostata reterido: el lugar mas era de Infieles^ que 
de Christianos, pues el numero de estos no pasaba de tres milj 
y el de aquellos seria como ocho mil: fuera de estos estaban en la 
Villa trecientos Soldados del Gobernador de la Provincia > capital 
enemigo de nuestra. Santa Ley. Aviendose pues echo esta función i 
vista de tan crecida multitud de Infieles, ninguno de ellos se atre
vió à vejar, ni reprehender à los Christianos, emmudeciendo todos 
con la admiración que les causaba una cosa tan rara, y nueva 
para ellos. Asi triunfaba la Fè católica, quando mas conato ponia 
el Demonio para apagarla: y asi se aumentaban los frutos de aque
lla nueva viña , quando mas se conspiraban sus enemigos para 
talarla. 

Pero no quedaron sin castigo las insolencias, y desacatos} 
que se cometieron en ofensa, y odio del Christianismo, pues este 
mismo año visitó el Señor à todo el Reyno con grandes calamida
des, y trabajos .. El Cielo se les hizo de bronce, no lloviendo si. 
quiera una gota por espacio de seis meses : con tanta sequedad 
se perdió la cosecha del arroz , y fueron inumerables los que 
murieron de hambre , pues en sola la Provincia del Rey > cedie. 
ton su vida à esta necesidad quasi la mitad de sus moradores * 
Siguióse.à esta hambre una peste, ò epidemia de tan crueles en
fermedades, que consumió muchísima gente, rindiendo este acha
que à los que no logró matar la hambre. Era tanto el numero 
de los que morian, que no dándose unos à otros lugar > y tiempo 
para su entierro, los arrojaban al agua , siendo los rios funestos 
espectáculos, por Ja multitud de cadáveres , que se veian en sus 
corrientes.- A estas fatalidades se añadieron incendios grandes y 

muy 
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muy Frecjuenteŝ  en- gue se quemaron mucíiisimas casas: y algunos 
lugares (juedaron totalmente reducidos à cenizas. Finalmente murió 
el Principe heredero del Reyno : todo lo qual ( según se puede 
discurrir ) fue castigo de Lhos por la cruel persecución, que se 
Gommoviò contra su Santa Ley^ y por las vejaciones , que se hi
cieron à los Christianos: para los cjuales resultó de las sobredi
chas calamidades alguna quietud > y sosiego, mitigándose por al
gún tiempo la actual pesquisa de los Ministros Apostólicos. 

C A P I T . X I I . 
Celebrase Congregación Intermedia, y refiérese el estado, y funda

ción de algunas Misiones dentro de estas Islas* 

|N E L DIA i2 D E ABRIL D E 7 0 4 : SE CELEBRO 
la Congregación del Provincialato del M- R. Padre 
Fr. Francisco Ximenez: en cuias Actas se hallan com
pendiadas las noticias, que de las Misiones quedan 
referidas en los Capítulos antecedentes. En esta Con

gregación el Vicariato del Pueblo de Ytugud se transfirió al de 
San Fernando de Ykgan, que siendo antes Visita, con el numero 
ele sus habitadores excedió al de su Cavezera > y ' se mereció el 
titulo *de Vicaria: reconociendo este aumento al cadaver del Ve
nerable Padre Fr. Pedro Ximenez todos^Jos Indios: pues experi-
mentaron, que desde que se tiansfiríò de Ytugud à Y lagan su cuer
po, se menoscabó aquel, y este se fue aumentando - Erigiéronse 
también en Vicarias en la Provincia de Zambales las casas de San 
íose de Cabcabin^ Santa Catarina Virgen, y Mártir de Bagac, f 
Santiago el Maior-de Subic, que à las vivas diligencias de nues
tros Misioneros> se hallaban con bastante numero de feligreses. 

Denuncianse en las mismas Actas los copiosos frutos, qu« 
€n el granero de la Cristiandad se recogían por los Apostólicos 
trabajos de nuestros Religiosos en la Misión de Tuga¿ pertecien-
te â la Provincia* de la Nueva Segovia, ó Cagayan. En los dos 
anos antecedentes avia sido Vicario de aquella Misio-n el Vene
rable Padre Fr. Vicente del Riesgo? vamn verdaderamente Apos* 
toüco, y de gfan zelo por la salud de las Atoas. Este pues apIL 
eandose con todo esmera al cultivo de aquella vina^ no estrechan^ 
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dose su caridad aios que ya vivían reducidos en el sitio de Bang, 
bang, de que ya se dio noticia en Ja part, de esta Historia, 
lib. 2. cap. 22. procuró ampliar, y estender el Christianismo por 
las regiones circumvecinas; y atrahido? con sus persuasiones ma. 
ehos inheles, que moraban en los partidos de Mañanig, yDüayan^ 
deponiendo su antigua fiereza, dejaron las estrecheces > entre que 
habitaban por aqueíJos bosques, y montes, y saliendo à ]o espa. 
cioso de los llanos, y campos, fundaron de nuevo dos Pueblos, 
concibiéndose por entonces grandes esperanzas de su aumento. No 
tuvieron estas el logro, que se pensaba, por los acaecimientos, que 
quedan apuntados en la tercera parte ya citada. Mas no obstante 
las.repetidas desgracias, que varias veces ocasionaron ya el me, 
noscabo, y ya la total destrucción de esta Misión, logró esta Pro. 
vincia verla restablecida en el sitio de Oràg desde el año de 1-722. 
Desde entonces gozó bastante paz, y aumento hasta, que en el 
año de J741; se conspiró el Demonio contra ella por medio de 
algunos Neófitos mal contentos- Aviendo visitado la Provincia de 
la Nueva Segovia un Señor Oidor de la Real Cancillería de estas 
islas, ordenó que los recién reducidos, y convertidos à nuestra San. 
ta Fe pagasen tributo como los antiguos Christianos después de 
los diez años de su reducción, porque ignoraba dicho Señor la Re
al Cédula, que à 5 de Diciembre de 1696 se expidió, librando de 
aquel reconocimiento por veinte años à los recien convertidos. Con 
este orden se exasperaron muchos d é l o s nuevos Christianos, y re
presentándoles el Demonio la antigua libertad, que tenían en los 
montes, les instigaba la fuga, y apostasia de la Fè, que avian re
cibido. Surtió efecto su instigación en algunos de los que vivían 
reducidos à k Misión de Grág: los quales llamando à ios Infie
les les persuadieron asaltasen la dicha poblazon. Aprestáronse lue
go à.la egecucion los gentiles, y viniendo en gran tropa acorné, 
tieron al Pueblo de Oràg la madrugada de 16 de Abril de i74r-
Cevaron su crueldad en diez personas, que mataron: apoderáronse 
del Pueblo, y después que'robaron quanto pudieron haver à las 
manos, saquearon aquella pobre Iglesia, y poniendo fuego à las ca. 
sas bolvieron victoriosos à les montes, llevándose entre ios des
pojos la imagen de María Santísima que estaba en la Iglesia, y 
siguiendo Jas setenta, y siete personas, que vivian alli reducidas* 
Con esta desgracia quedó quasi totalmente destruida la Misioflde 
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Tuga: y aunque poco'después se formo contra los InSelesj y Apos
tatas tiopa ele mil, y seicientos hombres Espímoles, è Indios^ no 
pudieron apresar à alguno, porejue ocultándose en grutas.̂  y gua
ridas desconocidas, è impenetrables i ]os antiguos Christianos^ ò 
dejándose solo ver mui à lo distante, donde ni las armas pudie
sen ofenderles, ni los Christianos pasar por los muchos despeña
deros, se quedaron en su antigua protervidad, y pertinacia. iVias 
aun con todo eso, fue grande Ja hambre^ y necesidad que pade
cieron, porque los de la tropa Christiana les arruinaron las casas, 
talaron sus tierras, arboles, y sementeras, y consumieron el arroz^ 
que tenían para su abasto. Pero aunque por entonces no se logró, 
que se redujesen los Apostatas, después se ha ido la Misión res
tableciendo, y recobrándose de tan desgraciada perdida. 

En las mismas Actas se dà noticia de dos Misiones, que de 
nuevo se fundaron en la Provincia de Pangasinan. La una fue en 
un sitio nombrado Lataoan junto, al Pueblo de San lacinto. Por 
las cercanias de este, vivian dispersos muchos Infieles, dichos Ala-
guetes, y entre ellos hallaban acogida gran numero de Apostata^ 
de nuestra Santa Fé: y haciendo vivas diligencias para su reduc
ción los Religiosos de dicha Provincia, procuraban multiplicar lás 
poblazones por diversos sitios, para que con mas facilidad se con
siguiese. Por esto, aunque ya estaban fundadas las Iglesias de San 
Bartolome de Ano, y San Luis Beltran de Asingan, como queda 
historiado en la tercera parte, se estableció esta tercera pobiazon 
en Lataoan, para que los Alaguetes, y Apostatas, que vivian en sus 
contornos no pretextasen para su vida silvestre la distancia de los dos 
referidos Pueblos, que se avian fundado con la mira de su reducción. 

La segunda Misión se fundó en un sitio llamado Paontalòn; 
era este un sitio de mucho peligro, para los que de la Provincia 
de Pangasinan, transitaban à la de la Pampanga, ò alcontrario. 
Dia y medio avia de camino totalmente despoblado entre el Pue
blo .de -Tarlac, y el de Malungey, sin haver mas recurso, quedos 
camarines,, cada uno en proporción de una jornada, según ,la Pro
vincia, de que salían los que pasaban aquel yermo. Eran muchas 
las muertes violentas, que à cada paso sucedían en é!; pues sien-
do unta su soledad por la gran distancia de las poblazones, ha
cían en él con gran desahogo sus alevosas violencias 3os Indios 
Zambales, y Negros, que vagueaban por. sus contornos. Compa-
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decides los Religiosõè <fe táñ frêcjLíedtes desastres, se aplicaron- à 
formar algunas poblazones, que sirviendo de resguardo en tan pe. 
Hgroso camino, iueseri al mismo tiempo escaía para facilitar la con. 
version, y reducción de muchos gentiles, y Apostatas, que cursa, 
ban bagabundos por aquellos' bosques. Para este fin se restituyo 
el Pueblo de Telbang, que avian quemado el año de IÓÓO los In* 
dios, que se sublevaron en el alzamiento, que queda referido en la 
segunda parte de esta Hisíork lib. 2. cap* X5, y 16, y para lo mis. 
tuo se formaron otros Pueblos en los sitios de Paniqui, y CamL 
ling: con cuias fundaciones quedo à los Zambajes, y Negrqs me
nos campo, y libertad fktk vejar à los Christianos caminantes. 

Pero aun con todo ésto no se aquietaba el caritativo desvelo 
de los Religiosos^ porque' sin efnbafgo de dichos fundaciones, era 
mui temible el paso_> que forzosamente avia de hacerse por el Pa-
oritalon. Era esté sitio ddnde con mas osadía cebaban los Ne
gros , y Zambáles su cruel sed de sangre humana: pues ausepe 
fuese tropa grande la qüe tfâtisitâbap Ja acometían con gran de. 
rluedo, saliendo • siempre vencedoras , y cargados de despojos. 
Acompañado de una ñüíñerosa trópã ãsi de Éspañóles como de 
indios iba por Proveedóír de un E g e r c i t o q ü e contra, los Indios 
I-golotes estaba en k Provinck de Ylocos, el General Don Felipe 
Vgalde, hombre, que avk dad<3 repetidas pruebas dê su gran valor 
en servicio de nuestro Católico Monarca: y al pasar por Paonta. 
fon, sin embargo de sus muchos escoltas, ^comfetierofi los Zara-
bales tan sin temor, que aunque se esfortaren animosamente i k 
defensa los Christknos^ salieron por fifí vericidos, haciendo en 
ellos grande estrago los Zaiíibales> se llevaron nueve cabezas dfl 
Españoles, y entre ellos la de dicho Generài. Poco tiempo des. 
f>ües de este suceso ? viniendo de Nueva Segovia los Sargentos 
mayores Don Atitòiiió Quiros^ y Don luán dg Briones con mucho 
acompañamiento^ y escolta de índios> eñ el ínismo sitio de Paoc-
talàn fueron asaltados dé Zambáles: y aunque solo lograron cef* 
tar ía cabeza à dos pobres Indios Cagayanes, fue mucho el des
barato que hicieron efl toda la comitiva, obligándola à huir, y 
quedándose ellos apoderados de mucha hacienda. Las hostilidades, 
que en el mismo sitio hacia:n con los pobres Indios Chri-síiaM, 
eran mas frequentes, pues como poca providos* y cautelosos iba» 
siempre- más arriesgados. La continuación jpues de estos estragó 
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excito ¡a compasión de las Religiosos^ para solicitai el femedio 
en lo venidero. 

Para esto emplearon su zelo en amansar la suma barbaridad 
de los Negros> <jue como, mas salvages que los índios, hacían mas 
¿íficil su reducción. Es esta una nación tan addicta à su modo de 
vivir, <pe apenas sabe dar paso, que mejore lo salvage de sus eos* 
tambres: y asi después de tantos años, que se estableció la Chris* 
tiandad en estas Islas, son mui pocos los Negros, que se han con
vertido, por la gran dificultad, que ay yà de parte de ellos, para 
elevarse en el modo de vivir, yà de parte de los Europeos en pe
netrar los bosques, y breñas> entre que se ocultan. A esta nación 
pues tan barbara aplicó su esfuerzo la ardiente caridad de los Re
ligiosos que administraban en Pangasinan, conquistándolos espiri
tualmente ya por la parte del Pueblo de Binalatongan, ya por la 
de Telbaag. Por esta ultima se descubrió mas logro, pues congre
gándose muchos Negros, formaron su Pueblo en el sitio referido 
de Paontaíón. Por ios mismos parages vivian dispersos muchos In
dios Apostatas: y vista la nueva fundación deponían su vida sil-
.vestre, y apostasia, y uniéndose con los Negros formaban una me
diana, poblazon. E l trabajo d é l o s Religiosos en conservarla ha si-
¿o mucho ; porque como se componía de gente tan abituada à 
vaguear , se les hacía mui estraña la^ quietud , y reducción à 
poblado; y asi acordándose de quando en quando de su antigua 
A los Negros, solían bolverse i las selvas, y bosques. Negro 
huvo que después de vivir mucho tiempo en Manila, y aver pasa
do á la Nueva España no pudo con tanta comunicación como tu-
vocon Europeos extinguir su nativa inclinación à la vida silves-
l% y asi luego que se bolvió à ver en la Provincia de Pangasi-
ttity -se entró de nuevo à los montes à practicarla: aunque despu
és a repetidas diligencias de los Religiosos se consiguió bolviese 
a vida politica entre Christianos. No sucedió tan prosperamente 
a su Padre, que despreciando, y aun conociendo mui bien la razón, 
^ tenían los Ministros Evangélicos en atraherlo à poblado, mu-
fio miserableménte - entre breñas. Avia este acudido una tarde àoir 
* exhortación que cierto Religioso hacia à sus compañeros, para 
^ reduciéndose à poblado cumpliesen con las obligaciones de 
ú n a n o s , y especializándose el Ministro con él, le dijo: y tuvie-
J0 ^ y¿ estas con los pies en la sepultura, ¿para qpndo aguar
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das el convenirte à Dios, y dqafxdo esa vida montaras disponer, 
te para confesar, y morir como Christiano? Fuese el Religioso, y 
quedó el viejo llorando amargaroente. Vna India principal le pr«. 
guntò la causa de sus lagrimas, y d Negro respondió, porque d 
Padre me ha dicho la verdad, y conozco la razón <jue tiene- Ea 
pues ( dijo la india ) sigue lo que el Padre te ha dicho, y <pe. 
dándote aqui prepárate para hacer una buena confesión- Luego 
ocurre, cjue supuesta ia exhortación de la India, y el conocimien. 
to que de la verdad, y razón confesaba el mismo Negro determi
naria según buena consequência lo que mejor estaba para su al. 
ma. No fue pues asi, porque no supo rendir la inclinación à la ra. 
zon: y asi aquella misma tarde se bolviò al monte donde à ios 
ocho dias murió como avia vivido. Sin embargo de estas expe
riencias no han desistido los Religiosos de la empresa, viniendo 
por fin à lograr con su tesón, que los hijos de los recien redu. 
ddos que nacieron en poblado, no imiten la inconstancia de sus 
Progenitores: porque criándose en dicha pobJazon, van perdiendo 
la nativa inclinación de sus maiores, asegurándose por este medio el 
nuevo Pueblo; y para que totalmente perdiesen el afecto à lo em
boscado, à instancias del Muy Reverendo Padre Fr. lose Vila fue. 
ron trasladados el año de iyi6 à tierra mas Uaná, y espaciosa en 
un sitio nombrado Barug. 

También se denuncia en las dichas Actas el grande aumen
to, que se experimentaba por este tiempo en las Misiones, que te. 
nia esta Provincia en los Zambales, pues ademas de las muchas 
Almas, que de nuevo se avian agregado al Christianismo en el 
Pueblo de Subig, era también grande la cosecha, que de ellos se 
cogia en los Pueblos de Santa Rosa de Cabangaan, y San íldefoo-
so de Nalso, siendo muchos los gentiles, que de los montes cir-
cumvecinos bajaban à dichos Pueblos à recibir nuestra Santa Fè f 
haciéndoles compañía no pequeno numero de Apostatas^ quebol-
vian al redil de Christo. 

Mui al contrario de lo prospero de las Misiones referidas fa 
el suceso, que tuvo la de Ytuy ò Ysinay: pues al pasa que en 
aquellas era tan grande el adelantamiento , fue en esta total 
la destrucción. En esta Congregación Intermedia destinó la obe
diencia para aquel Ministerio al Padre Fr* lacinto de Luna, pafa 
que en compañía del Padre Fr, Joaquin de ia Torre , se prosit 
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guíese la tarea Apostólica: los asigno en San Bartolomé de Ano, 
y para la maior facilidad en el logro de esta, se mudo mas azia 
dentro de la Provincia la fortificación , . que se avia plantado en 
Burubur. Eran muchos los nocivos efectos, que se experimentaban 
en su priiuer sitio; pues su destemplanza no solo hacia impresión 
en los Europeos, sino también en los mismos naturales de estas 
Islas, que eran de otras Provincias i y esto motivó en parte la 
mutación de dicha fuerza^ juntamente con el fin de contener deŝ  
de mas adentro à los Yiongotes , y demás enemigos. Menos difi
cultad huvo en refrenar â estos > como de afuera , que en evitas 
los domésticos, cuia persecución como no conocida acabó con esta 
Misión. Las plazas presidiarias deque constaba la fortificación, se 
componían de muchos Indios Pangasinanes > que aviendo venido 
forzados, estaban descontentos en aquel egerckio . Ansiosos pues 
estos de bolver à su Patria, no hallaron otro medio, que facilL 
tase la consecución de su deseo, sino el fin de la Misión: pues 
acabada esta > no avia duda en su buelta, como que yà no eran 
necesarios en aquel parage. Reparando pues, que k Provincia del 
Santísimo Rosario, sin rendirse à perdida, que avia padecido de 
Religiosos, avivaba mas sus diligencias para la reducción dé los 
Ytuyes, juzgaron que por esta parte, no se pondría fin à aquella 
Msion: y asi formando el tiro por la mas flaca > persuadieron 
à los Ysinayes,'que se huyesen, esforzando sus persuasiones con 
la amenaza de degollarlos à todos, sino se huían. No dejaban de 
hacer algún efecto estas persuasiones en afectos frágiles, y debí* 
les: porque juzgando à todos los antiguos Christianos perfectos 
en la observancia de su Ley, no percibian el fin à que aspiraban 
sus amenazas: y dando credito â ellas, las divulgaron por todos 
los de su nación, y fueron perdiendo el afecto al Christianismo- Al 
mismo tiempo exasperó mucho à los recien convenidos el Cabo 
superior, que era del Presidio: era de un genio muí riguroso, y 
nada apto para atraher infieles, ni con reservar recien reducidos: por 
lo qual fastidiados ya los Ytuyes de su modo , y. trato, pusieron 
enegecucion lo que les avian persuadido los Christianos.antiguos" 
Pangasinanes. Huyeron finalmente à los montes muchos Catecume^ 
nos, y los Christianos nuevos, que havia, se transfirieron à los:' 
Pueblos de Pungcan, y Santa Rita, medio por donde se evito, que 
apostatasen. No obstante esta fuga> perseveraron aun., los Padres 

xz Fr. 



Fr. Í0a<juijíj y Fr. kcinto en Ytuy maateniendo , y-continuanáo 
sir paciencia aun después de tan gran turbulencia , deseando de. 
ÉOTpeñar totalmente ia empresa comenzada..Pero al empezar àdar 
nuevos pasos en su prosecución viòse el zelo precisado à suspendei 
sus diligencias, porque en Septiembre de 1704 enfermaron en. un mis
ino día los dos Religiosos: y agravándoseles mas cada dia su enfer. 
medad, huvieron de retirarse à Manila, para solicitar su curación. 
No logró esta el Padre loaquin de Ja Torre , porque niui que
brantado con los trabajos, y fatigas de Ytuy, cedió su natuiale. 
tâ à la fuerza de la eafermedad , muriendo en la, misma embar. 
cacionj en cjue en compañía del P. Fr. Jacinto de Luna era conducido à 
Manila: diose sepultura à su cadaver en la Iglesia del pueblo de Arayat, 
E l P . Fr. lacinto pudo llegar à nuestro Convento de Manila, donde, 
después de algunos meses logro recuperar la salud: pero no pudo bolver 
i la conquista espiritual de los Ytuyes, por no poder ya esta Provincia 
destinarle compañero. Con las muertes de los Religiosos en Ytuy 
Diffun.̂  y otras partes, se llego à disminuir el numero dé los in. 
àividuos de esta Provincia^ que aun para la manutención^ de los 
naturales antiguos Christianos en los" pattidos de su cargo, fio 
tenia los Ministros necesarios, siendo por eso forzoso, cjue estu
viesen en la fatiga de la administración espiritual de dichos na
turales algunos Religiosos de mas de setenta anos de edad, y 
otros xon muchos achaques, y-con el desconsuelo de no poder le
grar el retiro al Convento. Al mismo tiempo de esta necesidad, 
no avia esperanzas que llegase en breve socorro de Religiosos 
de España: pues las pretensiones deJ llustrisimo Señor. Arzobispo 
de Manila, que quedan referidas- en la 5. part, de esta Historia; 
desanimaban à los que en k Europa lograban pacifica posesión 
de sus privilegios > como de echo sucedió, no viendo esta Pro
vincia nuevos Operarios hasta el año de 17*3. En vista de iodo 
esto, con gran desconsuelo representó el Padre Provincial al Su
perior Gobierno de estas Islas la imposibilidad en que se ha
llaba de proseguir el cuidado de la Misión de Ytuy, por cuio 
motivo desistia de la empresa con gran dolor, y sentimiento, al ver 
que se cerraba de nuevo la puerta à la conversion de taíitas Al
mas. Acudió el Señor Gobernador à solicitar en otras: Religiones 
Operario, o à ío menos Capellán paía la administración del .Píe-
.sidio, que aun existia en Ytuy> mas hallándolas escasas de Reb* 



^ 9 
glosou mando feñraf a íps Presidarios^ con ío que vino totalmen
te à perderse por entonces la Misión, hasta <jue el año de 1715, 
el zelo Apostólico de los Eremitas Calzados Agustinos extendió 
a ella su caridad, estableciendo en ella la Ghristiandad de nue
vo. Quando esto se escrive, se halla otra vez administrada por 
los Religiosos de esta Provincia, por cesión cjue de ella nos faÇ 

zo la Provincia del Santísimo Nombre de Iesus? con 
la ocasión que se referirá en el año¿ tjue le 

corresponde. 

C A P I T . X I I I . 

Refiérese el estado, y sucesos de la Misión de Çhina 
por estos tiempos) y muerte en ella del 

^mo. <P. F r . Pedro de Alcala. 

pJO SE ESTANCABA E L Z E L O D E L BIEN D E LAS 
* l Almas en los limites de estas Islas, y asi trabajaba 

al mismo tiempo gloriosamente en el Imperio de C h u 
na, atareándose en él diez Religiosos de esta Provin-
cía, numerándose entre ellos el Reverendísimo Padre 

Fr. Pedro de Alcala Vicario Apostólico de la Provincia de Che. 
feg. Favorecia entonces el Emperador à los Misioneros , pues 
aun no avia entrado en el empeño de sostener entrê  los Chris-
tianos la practica de los Ritos , que después intentó establecer 
con tanto detrimento de aquellas Misiones, como adelante se re
ferirá. Con el favor p u e s / y gracia del Emperador, practicaban 
puUicamcae. los Religiosos el egercicio de la predicación , lo
grando por ella agregar muchas Almas al gremio Christiano. C o -

era tanto el desahogo, que daba la permisión del Emperador, 
se animaron algunos Misioneros nuestros à pasar hasta Ia Pro
seia de Kiangsi. Y no les salió vano su viage, porque dando el 
Señor eficacia à su predicación, cogieron en las redes Evangéli
cas algunas Almas en la Villa de Yuxan, y en la Ciudad de K u . 
ttárfu, fundando en ellas klesias para su administración. Pero 
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mui en sus principios acaeció el destierro de nuestros Misione, 
ros, con cuia ausencia quedaron aquellas Christiandades destituidas 
de enseñanza, y aunque después se l ogró , que desde el año de 
1717, hasta el de 1723, las visitase el Venerable P. Fr. íoaquin Royoj 
después no han dado lugar las persecuciones ^ à que pueda sufc. 
sistir Misionero en ellas, ni la Provincia ha tenido abundancia de 
Religiosos^ para promoverlas, bastando apenas los que hà podido 
embiar para la administración de la Christiandad, que tiene à su 
cargo en la Provincia de Fokien? hasta aora persevera su desam. 
paro con gran sentimiento de esta Religiosa Provincia, que SÍCCL 
pre vive ansiosa de destinarles Operario, luego que se vea abas, 
tecida de individuos; :pues como buena Madre quiere cria?,y 
mantener los hijos, que produce con tantos afanes. 

En la Provincia de Chekiang se reconocía también por este 
tiempo mucho aumento en la Christiandad; pues ademas del mu. 
cho fruto, que se lograba en los Pueblos que havia Iglesiaŝ  se 
propago también ía Fè à otro en que nunca se avia recibido. Pe. 
ro aora fue admitido con tan buen principio, que daba mui funda, 
das esperanzas de maior progreso. Los primeros que se sometie. 
ron al yugo Evangélico^ íueron los que gobernaban el Pueblo, si. 
endo tanto el afecto que explicaron, que luego erigieron Iglesia 
para muestra de su pia afección, dando por primicias del gremio 
Christiano doce adultos, y un párvulo, con cuio principio sealis. 
taron muchos para el Catecismo. Continuóse esta buena cosecha 
hasta el año de 1707, mas sucediendo en aquel el destierro de los 
Misioneros que ya se insinuó, y adelante se referirá extensamente, 
padeció aquella nueva Iglesia con las demás que teníamos en Che
kiang, el total desamparo que se dijo de las de Kiangsy. Con la 
falta pues de Maestros incurrieron aquellos Neófitos en aquella trans-
lacion perversivaj que reprehendió San Pablo à los de Galada, pu
es dejándose llevar del mal egempío, que algunos les daban con 
la practica de los Ritos ya condenados por supersticiosos^ depu
sieron ¡a pureza de doctrina en que nuestros Misioneros los avian 
instruido. Buena semilla es> la que nuestros Religiosos sembra
ron en ellos, pues siempre se han opuesto a la permisión de a^-
•Hos Ritos; pero el enemigo que commeviò la persecución del ano 
de 1707, introdujo la zizana de su practica para sofocar las ta
nas espigas, que iban descollando. Después <jue se pudieron estable-
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cer de nuevo los Misioneros han echo variâs diligencias, para des* 
arraigar tan nociva yerva: pero tenaces en conservarla los de Che-
Idang han resistido à los Labradores Evangélicos. Eñ parte del tu 
empo que ño pudo entrar â aquellas Christiandades Misionero nu* 
estro,» los visitaronj y procuraron administrar los Señores Dòn Fu 
liberto Leblanc ^ y Don Jayme Lirot ambos del Seminario Pari
siense: y por mas que esíorzaron sus persuasiones, no lograron 
que diesen de mano à las tablillas de los Abuelos difuntosi por 
cuio motivo solo administraron el Sacramento de la Penitencia à laâ 
mugcres, y à mui pocos varones quê detestaron aquel abuso» Lo 
mismo acaeció à nuestros Religiosos, quando lograron oportunu 
dad de visitar Sus Iglesias; y aun entonces se descubrió maâ pen 
versa su pertinacia: pues permitiéndolos las tablillas corregidas con 
Jas cortapisas; que declaro la Sagrada Congregación dé la Inqui
sición de Roma, qué podían tolerarse, no quisieron corregirlas, 
sino perseverar protervos en la practica de lo Condenado* Mas ya 
experimentan el castigo de su tenacidad en la privación de MÍ* 
nistroSj y Maestros que padecen: pues aunque se les proveía de 
Misionero^ que haciendo asiento en la Ciudad de Rinhao pudiese 
recorrer al año todas las Iglesias ^ no se logro la egecucion de 
este intento por el gran cuidado con que se acechaban al Minis* 
tro Evangélico los Mandarines para apresarlo-r: y aunque después 
se han ofrecido algunos Religiosos à socorrerlas, no se ha efcc* 
tuado> porque los mismos Christianos no se animan â recibir Sa
cerdote que los administre con diversos pretextos > que el miedo 
de la persecución les subministra, para que esta Provincia llore ¿ 
lo que el Profeta Jeremias lamentaba : facti smt fil'tj ml ptrdtú$ 
fuoniam inyalmt immkus* 

'DEL V E K E ^ A l S L E <PÀT>%E F ^ . <PBT)<?{p 
de Alcala^ Vicario Apostólico de la (ProPin* 

cta de Chekmig* „ 

O T A B L E PERDIDA LAMENTO NVESTRA MISION 
de China el año de 1705 en la muerte del Revêrendisi-

^ mo, y Venerable Pad ra Fr. Pedro de Alcala, Vicario Após* 
toheo de la Provincia dé Chekiâflg, pues: perdió" en ella un va-

s 2 ton 



ron verdaderamente Apostólico, y--que ( como testifican ks. Actas 
del Capitulo que celebró esta Provincia el año siguiente de,170$) 
era digno de compararse con los varones zelosos, y espirituales 
de la antigua edad mas poniéndonos la miel solo en los labios 
con esta generalidad, nos ha privado el descuido de maior dulzu
ra que podíamos percibir con la noticia especifica de muchos lan. 
ees en que manifestó el cumulo de las muchas virtudes que ador, 
naban su Alma. Fue este Venerable Padre hijo del Convento de 
Santa Cruz de Granada: profesó , en 2 delulio de 1657, y de él sa. 
lio para esta Provincia en la barcada primera de Religiosos, con 
<jue la socorrió el año de 1666 aquel gran Procurador el Venera, 
ble P* è llustrísimo Señor Don Fr- luán Polanco* Luego que llegó 2 
ella le aplicó la obediencia al Ministerio de los Indios Tagalos, en 
cuio Idioma egerció espiritual administración, siendo Vicario de 
los Pueblos de Samaí, y Binondoc, hasta que en el año de 167; 
se embarcó por orden de los Superiores haciendo viage à la Isla 
Hermosa con intención de pasar à nuestras Misiones de China) 
que necesitaban de Operarios. Pero el camino que se juzgaba 
era para introducirse en aquel Imperio, se le convirtió en poüo 
de trabajos, y desconsuelos, siendo muchos .los que padecieron 
alli; el Venerable Padre Fr. Pedro, y sus tres compañeros , ço-, 
JBO queda historiado en -la 2* part. lib. 2. cap. $2* aunque libran, 
dolos el Señor de todos los peligros en que se vieron , ya cjue 
no podian proseguir à China por los óbices que ocurrieron, pu
dieron restituirse al año siguiente de 1674 à estas Islas^ después 
de aver conseguido en Tayuan algunos frutos coa los trabajos 
Apostólicos, que pudieron practicar aun en medio de tantos im
pedimentos. 

No por la buelta à Manila se apago en nuestro Venerable 
Fr. Pedro aquel fervoroso anhelo con que aspiraba à emplear su 
zela en la conversion de los Chinos: ni los trabajos que avia pa
decido en Isla Hermosa le amedrentaban para bolver à tan ardua 
empresa: antes perseverando en su primer proposito con beneplá
cito del Prelado, renunció el año de 1677 la Vicaria del Puerto 
de Cavite para hallarse mas expedito en la oportunidad, que,aquel 
mismo año tuvo la Provincia de embiar Misioneros à China:\cc-
mo lo logró, conduciéndose à aquel Imperio ( à impulsos de ¡a 
obediencia ) en compañia del padre Fr. Andres Lopez* L a aplica-

ci-
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don que tuvo desde luego al ministerio, y cultivo de acjuella nue. , 
va vina fue grande, al paso que lo era el fervoroso zelo, conque 
se avia encaminado à eiia; no entibiándose este en veinte, y siete 
años que trabajó Apostólicamente en las Provincias de Fokien, y 
Chekiang, cogiendo multiplicados manojos de frutos en la convert 
sion de muchas Almas. Los trabajos, y tribulaciones entre que se 
viò con grandes riesgos de su vida, y reputación, aunque con gran*, 
des créditos de su paciencia, y constancia fueron muchos, y facUi 
mente pueden colegirse de las persecuciones, que quedan fefefá 
das en Ja tercera parte de esta Historia desde el año de 1680 ¡ 
pues estando ya en China aquel año, de todas ellas experimen. 
:ò.trabajosos efectos: mas ninguna alcanzó à rendir su iortaleza; 
y tesón, antes como valeroso, y diestro Soldado de lesu Chris, 
ta, desempeñaba su Apostólica conducta con el escudo del sufri
miento. 

No con solo tribulaciones acarreadas por enemigos de la 
Ley Christiana tuvo que manejarlo: huvo también ocasión en quç 
le fue preciso valerse de él contra las baterias, que à su reputación 
hicieron algunos, de quienes por su mucha circunspección no se 
sospechara quizás tan imprudente golpe. Padeció la Christiandad 
de Chekiang una grave persecución en el año de iSpi, que queda 
ya historiada en la 3. part* lib, 2. cap. 3 o, y aviendo sido mui otra 
la ocasión immediata de ella, el sugeto que la d i ó , y sus colú 
gados pretendieron atribuirla al Padre Fr. Pedro, esparciendo va
cias cartas, en que procuraban persuadir à todos los Misioneros dé 
China, que el único culpable en aquella persecución era este Venerable 
Padre. Llegó à su noticia esta impostura, y sin turbarse por ella> 
m hacer especiales diligencias para defenderse, quiso el Señor qué 
no pudiese prevalecer tal sinrazón, y calumnia: pues en aquel Im
perio eran à todos patentes, y notorios los casos que òcasionaroâ 
fuella tribulación. Visto pues que en China no hallaba credito, 
to-acogida la impostura , pasó a buscar acceptacion en la Europa, 
fosando quizás que como novedad de tan lejanos paises hallase 
wspedage en genios facilmente crédulos: y para esto en un trata. 
0) o libelo <pe se imprimió, se representó al Padre Fr. Pedro en tra-

jf ^ hipado, por aver dado ocasión à la persecución insinuada. 
eto ni aun con esta publicación tan injuriosa, piído la turbación 
ĉomponer ei sufrimiento^ y serenidad de animó que conservaba 

t tan 



tan Venerable varón: y asi solo después de muchas instancias aio 
respuestas á íjuantas clausulas se pnian en dicho libelo para prue. 
ba de su calumnia, haciéndolo con unta benignidad, y pacifico me, 
todo, que en todo su escrito sattsiactorio no se halla palabra al 
guna , cjue indique interior desabrimiento, ni animo de cu-par a 
otros, antes con gran caridad en la misma relación de los suce
sos escusa quanto le es posible à quien dio la ocasión à aquellos 
alborotos, atribuiendolos à la gran sobervia de los Mandarines. 
Lo cierto es, que en caso de aver dado causa à la persecución 
el Padre Fr. Pedro, no huvieran dejado de tocarle sus efeçtos con 
gran daño de las Iglesias que administraba: mas no fue asi , pu» 
es solo se empleo el furor de los Mandarines en perseguir los Chris, 
tianos de la Ciudad de Hangcheu, y Villa de Lingan sin hacer 
vejación alguna à los de Kiucheu, y Lanki que eran de la admi
nistración del Padre Fr. Pedro: de donde puede inferir aun e l m , 
nos prudente, que fue muí otra la ocasión que motivó los traba, 
jos, que entonces sucedieron. 

Sin embargo de estos siniestros informes, y noticias , que 
con publica impresión corrieron por la Europa, perseveró el luci. 
miento, conque siempre avian brillado la prudencia, humildad^ mo. 
destia, mansedumbre, y suavidad de costumbres, que siempre se no
taron en este Varón Apostólico: y llegando su luz hasta la Sagra, 
da Congregación de Propaganda fide, lo nombró Vicario Apos. 
tolico de la Provincia de Chekiang - No se elevó el animo 
del Padre Fray Pedro con la nueva dignidad : antes queriendo 
mantenerse en el humilde estado de Religioso subdito, escriviò 
con gran sumisión à la Provincia ^ suplicándola, que no lo des
membrase de su gremio, y numero de sus Alumnos, pues queria 
vivir siempre con estrecha obediencia à los Prelados de ella es 
muestra de lo qual pedia que en cada Capitulo , y Congregación 
se hiciese asignación de su persona, como hasta entonces se avia 
egecutado* Este Religioso deseo ilegò à noticia del Reverendísimo 
Padre . acstro General Fr. Antonino Cloche, y condescendiendo 
à tan humildes ansias lo dispensó, para que sin embargo del Vi
cariato Apostólico, que obtenia, pudiera esta Provincia admitirlo 
à todos sus actos> como de Conventualidad, voz activa, y otros, 
según se practica con los demás Religiosos, que no tienen digni
dad alguna fuera de la orden. Dispensación es., esta, que acredita 
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en gran manerâks virtuosas, y ambles prendas del Venerable 
Padre Fr. Pedro, y Religioso, y pacifico precedimiento, pues no 
obstante lo cjue sobre este asumpto se ordenó en nuestras constituí 
ciones Distmc. 2. Cap. iy y su Glosa Ltt* L> solicitó esta Prô . 
vincia, y concedió el Reverendisimo Padre Maestro General no se 
le desmembrase Hijo, y Padre tan benemérito , que tanto la con* 
decoraba. 

Aviase grangeado este singular afecto con las repetidas prue* 
bas, que avia dado de sus virtudes en el tiempo, que avia servk 
do à esta' Provincia, no solo en el ministerio de ios Indios Ta* 
galos, sino también en la administración de las Christiandades de 
China, y en el gobierno de los Religiosos, que mantuvo está Pro^ 
vincia en aquel Imperio^ siendo su Vicario Provincial repetidas veceB> 
y muchos anos, por su experimentada prudencia, que al pasó que le 
adquirió su veneración, le grangeò su amor por la grande amabilú 
dad, que se concilio en sus gobiernos. Lo benigno, y suave de sus 
operaciones fue atractivo â muchas Almas'> que redujo^ y agregó 
al gremio de Ghristo, logrando por este medio fundar Iglesia en 
la Ciudad de Kiucheu, donde atrajo muchos Infieles al redil de la 
Católica Iglesia: y parece avia adquirido esta dulzura con quê à 
todos se mostraba sumamente afable, en la continua lección de las 
obras del melifluo San Bernardo., en que siempre se egercitaba eort 
tanto adelantamiento i que en sus platicas , y coloquios, parecia 
aver estampado en su memoria capítulos enteros de tan dulce Doc* 
tor. No era esta suavidad, de las que producen en algunos aque* 
lia lastima y compasión con que se miran asi mismos; antes se tía* 
taba con tanta aspereza, que era causa de admiración la austeri* 
dad, que consigo mismo practicaba. Ademas de la exacta obser
vancia de nuestras constituciones, y ordenaciones primordiales de 
esta Provincia, que siempre tuvo, aumentaba los ayunos, y mottí-
ficaciones corporales, macerando su cuerpo con frequentes disci
plinas, y rigurosos silicios, logrando cod estas diligencias ufia 
gran pureza de vida, que conservó hasta la muerte* Esmaltaba tan 
virtuosas prendas con un singular amor , que siempre tuvo à la 
pobreza espiritual, y religiosa: y con una egempiarisima obedien
cia, pendiendo continuamente.aun de las mas leves insinuaciones 
de los Prelados, como lo acreditan las diligencias, y suplicas, con 
que solicitó no verse esento de la sugecion regular. Mucho pa-

t a te* 
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rece que sobresalió esta viítud en- su. ultima enfermedad^ y• termL 
no de su vida; pues se dice en las Actas del Capitulo Provincia] 
siguiente^ que espiró sus últimos alientos por la obediencia. Oíe, 
dienti¿e addictmmus} propter cjuanij <s- obiit: pero como dejo-nota, 
do arriba, con esta generalidad solo se nos pinto una uña. para 
conocimiento conjetural de tan generoso Leon. La ultima cosa, 
que encomendó al tiempo de morir el Padre Aicala? fue que se re
cogiese cierto escrito, en que se usaba de la palabra Tten como 
expresiva del nombre de Dios: y asi lo efectuó el Señor MerrafaL 
2e su sucesor. 

Finalmente estando actualmente ocupado en la visita de to. 
das las Iglesias de la Provincia de Chekiang por orden, y ccni 
sipn del Señor Legado Apostólico, y después Cardenal de la San* 
ta Iglesia, Don Carlos Tomas Mailiard de Tournon, lo.visitó el 
Señor con la ultima enfermedad, llamándolo (. como piadosamen. 
te se cree ) à descansar eternamente de sus Apostólicos trabajos, 
Conoció que se le acercaba aquella ultima ora, para que siempre avia, 
procurado vivir dispuesto, y retirándose à la Villa de Lanky, predijo 
claramente, quç^avia 4^ morir el dia de la Exaltación de la San-
ta Cruz, lo que sin duda Jfue; por especial revelación, pues el su, 
£eso acreditó sú predicción. Once dias yantes de morir, se abrazó 
con una Imagen de C|iristo crucificado,^ sin divertirse un pun. 
to de su Dios, estuvo en meditación profunda, y tiernos colo
quios con aquel Señor, causando grande edifícacipn en los circuns
tantes la ternura de corazón, con que repetía fervorosos, aptos de 
fe, Esperanza, Caridad, y conformidad con la voluntad,de.Dios, 
sia cesar eo su tierno razonamiento hasta el punto, en que espi
ró abrazando la Imagen de Çhristo crucificado, en el dia 14 & 
Septiembre de 1705* Después en el Capitulo del año siguiente se 
hizo honorifica mención de su preciosa muerte de cuia lauda> y 
otros papeles verídicos se ha formado esta relación sucinta- Hat 
çe también memoria de este Venerable varón nuestro. Echard en 
el tomo 2. Scriptorum or dims pag. 770. 
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C A P I T V L O X I V . 

J)e/ principio ¿fue buyo para suscitarse de meüo la causa de los 
SJiftŵ  y Ceremonias de Cbina^ ¿¡¡ue se decidió 

por estos ttemjjes. 

t f s s s ü s ^ f NTRAMOS EN VN ASVMPTO CVIAS CONTROr 
versias han ocasionado entre los Ministros Evangéli
cos de China notable discordia > y desemejanza ta 
la predicación de Christo , no siendo por esta cau
sa tan grandes los progresos de la Fè Christiana en 

&cpá Imperio, como xjuizas io huvieran sido, si tuviera havido 
umfovtnidad en los dictámenes de los Misioneros acerca de aigu, 
nos Ritos, y Ceremonias^ que algunos Operarios juzgaban solamen
te políticos, y civiles,, y nuestros Religiosos por el contrario for
maban juicio que eran supersticiosos, y por consiguiente, que TK> 
debk tolerarse su practica, en los que abrazaban la Religion Chris*, 
tiima. Para evitar pues la revolución, y confusion, entre que se 
turbaba acuella nueva Christiandad con esta diferencia de parece-
res, ¿ interpretacbnes, pasó à Roma el Venerable Padfe Fr. luas 
teísta Morales i soUcitar la resolución de ias dudas, que tantg 
je afligían, por juzgar supersticiosos aquellos Ritos. Vieronse si& 
proposiciones en la Congregación de Propaganda fide: y resoL 
viendo los Theologos à qiaicnes se cometió sa examen, que eraa 
verdaderamente supersticiosos aquellos Ritos, y Ceremonias, aprobó 
esta resolución la dicha Sagrada Congregación, en iz de Septiem. 
tfe de 164.5, su instancia, mandó la Santidad de Inocencio X . 
Ja total observancia, y practica de sus respuestas à todos los Mi
sioneros sopeña de Excomunión l a u sententU especialmente reser
vada i su Santidad , y à la Santa Sede Apostólica, hasta que ema
nase de ella otra determinación. 

Esta vez fue la primera., que comparecieron en el Consisto* 
f'o Apostólico Jos Ritos Sínicos , y como iban con su nativo ro-
page tan opuesto à la- Doctrina Evangélica , fueron desde luego 
ttcúnocidos por ilícitos- No se oyó entonces propuesta alguna de 
Jos padres lesuitas : por cuio motivo acudieron à la misma Sa-
gfa4 Congregacioxi d «ño. .de 1655, proponiendo en quatro pre. 
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guntas el ? . Martin Martinez la practica de los mismos Ritos: pero 
eon trage mui diverso del que avian comparecido él año de 
pues aora aparecieron con vestido de paramente civiles, y poL 
ticos: en vista de lo cpa]? la Sagrada Congregación de la Supre
ma Vniversat inquisición de Roma , supuesta la gran diversidad, 
con que aora exponían^ juzgó tolerable à los Christianos su prac 
tica: y esta respuesta íue aprobada por nuestro Santisimo Padre 
Alejandro ~VÍ¡. en 25 de Marzo de 

Con este ultimo Decreto ( que aun à algunos de los Com. 
profesores del que lo obtuvo no pareció bien el método de su cotu 
^ecucion ) juzgaron muchos que quedaba revocado el primero, oca
sionándose de nuevo con este sentir la discordia que avia causa. 
<jo el primer recurso echo à la Sede Apostólica. Considerado pues 
por el Padre Fr - luán Polanco Procurador entonces de esta Pro. 
vificia en la Curia Romana el daño, que se seguia con esta nue
va desunión en la administración espiritual de aquella Christian, 
dad, se vio precisado à hacer comparecer terebra vez ante la San* 
ta Sede Apostólica lá misma causa de los Ritos en la Sacra Con, 
gregacion de la General Inquisición de Roma, suplicándole se dig
nase declarar, ¿si subsistia, y permanecia en su vigor el primer De
creto del año de 1645, sin embargo del que emano de dicha Sa
grada Congregación el año de 1656? A esta, súplica respondieroo 
ios Eminentisimos Señores Cardenales, qué uno y otro Decreto te
nia su vigor según Jas diversas propuestas, que se avian echo 
en las dos ocasiones acerca del echo, y circunstancias que 1É> mo
dificaban, y en zo de Noviembre de 1669 aprobó esta resolucioft 
nuestro . Santisimo Padre Clemente iX-

Aviendose pues echo dichos Decretos según la gran varie, 
dad con que se expusieron los Ritos à la Santa Sede,, adquiriòpf 
esta ultima declaración maior fuerza, y vigor la disensión, que.éo 
este asumpto havia entre los Operarios-Evangélicos, sembrando el 
común enemigo del linage humano esta diferencia, para impedir 
los progresos de la Christiandad en aquel Imperio. Afianzábanse 
•nuestros Misioneros en la sinceridad grande con que avia echo su 
•puesta, nuestro Venerable Morales: no permitiendo por esto la practica 
de aquellos Ritos à sus Christianos, ni administrando el Bautismo 
à los que no prometian la detestación de ellos. Los que se aplica^ 
à la parte del Padre Martin Martinez estrivaban en la exposición 
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saia)'p&ra ^ como 11538 suave à los recién convenidos > facilita
se el maíor numero de los que se bautizaban* Vio esta disensión el 
llustrisimo Señor Don Carlos Maigrot Obispo Cononense^ y Vica* 
rio Apostólico de la Provincia de Fokien^ y aplicando sa Pasto
ral cuidado al remedio de las Iglesias, que contenia su Vicariato^ à ins
tancia de nuestros Misioneros, de los Señores Clérigos del Semi
nario Parisiense-, y demás que se le conformaban en el dictamen > 
que reconocía supersticiosos los ya referidos Ritos, después de mu
chas diligencias que practicó, ya en la averiguación del verdadero 
sentido de los libros Sinicos, y en la consulta de varones erudi
tos., ya en las muchas oraciones, y sacrificios al Señor de. quien 
proviene toda luz, expidió en z6 de Marzo de 1693 ê  siguíe8te Edicto, 
o mandato; 

D E C L A M A C I O N , T MANDATO D E L S E N 0 Í { J ) Õ N 
Carlos Maigrot Doctor de la Sorbona} Vtcar'to Apostólico de la 

tproVmcia de FokknJy por entonces Obispo electo de Cown, 

J A R L O S M A I G R O T , SACERDOTE> VICARIO GBÍS* 
po de Fokien, Doctor de la Sagrada facultad en Pa-

^ris, y Socio de la Sorbona; A todos los Gonsacerdo-
I tes de nuestro Vicariato salud en el que es salud de 
'todos ¡=: Desde que, por el favor de Dios, llegamos à 

China, siempre juzgamos por principal obligación, o parte de la 
solicitud de los Vicarios Apostólicos el poner fin, si pudiera ser^ 
a vanas questiones que entre los Misioneros ya mucho ha se con-
ítovierten: ò a lómenos dar à los Misioneros regla que con igu-
a' uso> y razón guardasen todos, hasta que la Sede Apostólica die
se su juicio .sobre la controversia. Pues ( l o que con dolor hemos 
visto ) no sin gran detrimento de estas Iglesias sucede, que no con* 
VIeílen entre si los Ministros de el Evangelio en las cosas que to-' 
an al culto de1 Dios, y extirpación de la Idolatría , juzgado unos 
^ no se puede hacer sin mancha de Idolatria lo que otros; per
miten, ó también exortan hacer à los Christianos: y, que los mis* 
0̂s- que- sospechan por supersticiosos ciertos usos, algunas veces 
08 toleran por el bien de la paz> de la tolerancia de cuiomai-he* 
11105 Cocido poç larga experiencia, que el mal và echando raices, 
y Amando aumento cada. dia. 
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Y aun los mas de los Misioneros de nuestro Vicaria

to deseando grandemente en questiones de tan gran momen. 
to que se acabase no solo la disensión de pareceres,, sino tambi
én la diversidad de practica^ y uso, nos preguntaron nuestro dicta
men por el caracter de Vicario Apostólico, que indignos egercemos: 
y nos han pedido muchas veces que determinásemos .algo interina
mente, para no verse oprimidos con continuos escrúpulos, y angus
tias de conciencia. Mas la gravedad del negocio hizo, que no res. 
pondieramos tan presto cerno deseaban- Porque aunque desde mu
cho tiempo, por mandato del Obispo de Heliopoli de buena memo, 
tia Vicario Apostólico que fue de Fokien , y Administrador ge
neral de los Misioneros de China, nos ayamos aplicado à este ne. 
gocio, nos pareció poner nueva, y mas exacta diligencia, después 
que la Santa Sede nos promovió al vicariato Apostólico. Acerca de 
lo qual podemos afirmar'y que nada hemos omitido para indagarla 
verdad, ya en los Originales Sinicos, ya en los Comentarios, quede 
esta materia hemos podido adquirir escritos en Idioma.Europeo, ya 
en la comunicación con hombres eruditos; y lo que mas que todo es 
necesario, suplicamos à Dios con muchos sacrificios, y continuas ora-, 
clones, que alumbrase nuestras tinieblas, y-nos enseñase sus sendas, 
y lo que fuese agradable, y accepto ante sus ojos. 

Estando pues determinado por Decretos, y Constituciones 
Apostólicas, que toca à los Vicarios Apostólicos proveer dentro de 
los limites de sus Vicariatos en lo que pertenece al culto divino, 
y buenas costumbres, para satisfacer en esta parte à nuestro oficio, 
mandamos à todos, y qualesquier Misioneros de nuestro Vicariatô  
que observen las cosas^ que se siguen, hasta que determine otra cosa 
k Sede Apotolica. 

Primeramente determinamos, que excluidos los nombres Eu* 
tópeos que no pueden explicarse en letras,, y voces Sinicas sino 
barbaramente, se nombre à Dios Optimo Maximo con el nombre T& 
Cbu Señor del Cielo, recibido por largo uso: de modo, que total 
mente se desechen ks otras dos voces Sínicas-, X i w Cielo, y ^ ' i ? 
T*¿ Supremo Emperador: y mucho menos se afirme, que en 
nombres T i e ^ y Xang T i entienden los Chinos al Dios, que ve
neran los Christianps-

Lo segundo: prohibimos estrechamente,, que en ninguna Igk^ 
se cuelgue cierta tablilja> en que estén escritas estas des.letras AH 

0 ^ • Tm 



I 
8 1 

ttin teverencia al Cielo; y„donde quiera que -estuviere.,puesta^ man-
djmosj qae se quite dentro de dos meses con otras tablillas, y ver
sos del mismo sentido^ en que se acomodan à Dios los nombres 
T m ^ y X a n g X h y verdaderamente à nuestro parecer no pudien-. 
do escusarse de idolatría aquellas tablillas, especialmente la que con., 
tiene las dichas l e t r a s T e i n , aunque no fuese tan cierto como 
nos parece, nos debia abstraer de semejantes tablillas la sospecha, por 
Ip-raenos el peligro de que los Ministros del Evangelio coloquen en lu
gar Sagrado la abominación de la desolación: maiormente, constando-, 
nos por experiencia que los Misioneros de nuestro Vicariato, en cu
ias Iglesias no ay tales tablillas, no están menos expeditos para pre-
djcar el Evangelio, ni perciben, menos fruto de sus trabajos que los 
otros. 

Lo. tercero: declaramos, que. las. preguntas propuestas al Su
mo Pontífice Alejandro Vil sobre los. puntps controvertidos entre 
los Operarios de esta-Misión, no son verídicas en muchos lugares: 
j gor consiguiente'los Misioneros no pueden fundarse en. las. res^ 
puestas dadas acertada, y sabiamente según las circunstancias ex^ 
gupstas çn las dudas gara, permitir el culto del Confucip, y Pro* 
genitores acostumbrado- entre lo-s Chinos. 

Lo quarto: de ningún modo, ni po£ causíL algun^ permu 
tan los Misioneros à los Christianos presidir, ministrar, ü asís-, 
tip à los sacrificios, ó. oblaciones solemnes, que. sueleo haçerse 
«loa veces todos los años al Confúcio ¿ y Progenitores : las quales 
ablaciones declaramos^ que están llenas de superstición-

Lo quinto: ajábamos grandemente à !os Misioneros^ que en 
los lugares, en quq trabajan. Evangélicamente, han procurado qui
tar el usot 4e las tablillas puestas en las casas, particulares en hon
ra de los difuntos: los exortamos à que prosigan en el metodcj 
comeazado. Pero, donde fuer& difícil quitar este uso, redúzcase 
PQ* lo menos la cp&a, i t ú temperamento, que quitadas las letras 
^ % Cbu; IC'mg Çoty; y Llng Goey solo se escriba en la tablilla el 
Reabre del difunto, ò à Jo mas se le añada la letra G-cey: ypor-
p esta tablilla, quç en dicha forma no reprobamos totalmente, 
asta tyie sobre e|o prpnuncie la Santa Sede su juicio, no se to.-

^ supersticiosamente en el lugar, donde suelen colocarse las ta-
'*%s en las casas particulares > escríbase con maiores caracteres 
^ declaración í. e,n h quaí se explique, qual sea la Fè de los 
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Chnstianos acerca de los difuntos, y qual deba ser la piedad de 
los hijosj y nietos para con los Progenitores: la form de cuya 
declaración ponemos al fin de este mandato: ni prohibimos, <jue 
se ponga otra del mismo sentido, como antes sea por nos apro
bada. 

Lo sexto: advirtiendo que se publican algunas cosas en pa
labra, y en escrito que inducen à error à los incautos > y abren a . 
mino à superstición, v. g. que la Filosofia que proiesan los Chinos, 
si bien se entiende no contiene cosa contraria à la Ley Christiana: 

Que en el nombre T a j J^ye quisieron los antiguos sabios difL 
irir à Dios causa primera de todas las cosas: 

Que el culto, que el Confúcio diò à ios Espiritas mas es ci. 
vil, que religioso: 

Que el Libro à quien los Chinos intitulan Je Kjngy es suma 
de muy buena doctrina nsica^ y moral: 

Estas, y semejantes cosas como dichas ò escritas falsa, ternera-
xia> y escandalosamente, prohibimos estrechamente, que se esparzan 
en todo nuestro Vicariato. 

Lo séptimo: procuren los Misioneros, que los Christianos 
que leen en las Escuelas los libros Sínicos, no infundan en los afli-
mos de sus oientes el atheismo, y diversas supersticiones de que abun
dan asi en el texto, como en el comento, sino avísenles los Misio
neros, que refuten los errores que ocurrieren, y que con ocasión de 
los errores ensenen diligentemente à sus Discípulos lo que acerca de 
Dios, de la creación del Mundo, y su gobierno, enseña la Religi
on Christiana: y amonesten los Misioneros à los mismos Christia. 
nos no mezclen en sus escritos ( l o que facilmente sucede ) alguna 
cosa de los principios de la Escuela literaria, contraria i la Ley 
Christiana. 

Ay aun otras questiones que esta vez no tocamos, porque al
endo proveído en dichos puntos, que son los principales, y de quie
nes en gran parte dependen otros, fácil será determinar lo que se te 
de hacer en los demás, y ponerlo en uso. 

Pero si algún Misionero { l o que asi no sea ) sin reparo de 
esta nuestra declaración, y mandato dentro de dos meses no (p^ 
dichas tablillas, y versos de sus Iglesias, ò casas, ò dentro del di
cho tiempo no procura que se pongan en uso, y costumbre las tf-
glas que damos, le revocamos por las presentes las facultades cofl-
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83 
cedidas por nos, ò por qualquiet otro Vicatio, ò Provicano Apos-; 
tolico; y declarárnoslos revocados por dicho tiempo. 

Mas por esta declaración, y mandato no pretendemos cul
par à los que antes* han sentido de otro modo: ò han seguido otra 
practica de k que determinamos se siga de aqui adelante, porque 
no debe esttañarse, si en estas cosas no han sido todos los Misio
neros de un mismo sentir, y si cada uno ha seguido aquella prac* 
tica, que ie ha parecido en el Señor mas conforme à la verdad. 

Empero aora apliquemos todo nuestro conato, à ser de un 
dictamen, para que unanimes manifestemos uniformemente à esta 
Iglesia sin mancha, ni arruga, sino Santa, è immaculada: y Dios 
de paz, y amor será con nosotros» 

Dado en el Pueblo de Changlo de la Provincia de Fokieía en 
16 d e l mes de Marzo del año del Señor de 1695 Carlos Maigrot, 
Fresbytero, Vicario Apostólico de Fokten* 

E l gozo, y jubilo con que obedecieron nuestros Religiosos à 
este Edicto> fácil es de percibir, considerando que en e s t o se les da* 
ha materia de obediencia con torrezno: pues aun quando fuera con* 
tra su dictamen el tenor del mandato, huvieran sugetado su sentir 
a l del Señor Vicario Apostólico, cautivando su entendimiento en ob
sequio de la Santa Sede, cuyas veces substituya aquel dignísimo Pre
l a d o . Parece quiso el Señor, se ofreciese en aquel tiempo ocasión de 
manifestar su -complacencia los Religiosos de esta Provincia en 
e l presente asumpto, para acabar de desmentir con las obras 
à la falsedad, que pocos años antes avia procurado esparcir 
contra el buen nombre de nuestros jMisioneros de China Pa
dre Miguel Le Tellier en un libro, que diò à luz en Idioma Fran* 
ses intitulado Defensa dz los nueyos Christianos> y Misioneros de Vbu 
M ) o-c. Afirmaba este Padre, que avian depuesto los Dominicos 
d antiguo dictamen con que juzgaban supersticiosos los Ritos so* 
h r e d i c h o S ; y los reconocían ya meramente civiles, y politicos. No 
füdo ocultarse en China este libro, y asi llegando à noticia de nu
e s t r o s Misioneros, protestaron luego lo contrario ante el Señor Vi-
£?no Apostólico en presencia de Notario, y Testigos en 16 de Di -
uembre de 1691, produciendo, y presentando juridicamente escritos 
^ t e n t i c o s de los ya difuntos mas celebres Misioneros de nuestro 
pgfado Orden,, y Provincia de Filipinas, y jurando al mismo tiempo 
a constancia, y firmeza con que los. presentes se mantenían en el 
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mismo juicio combatietido vigorosamente- la superstición que-íeco* 
nocían en los mencionados Ritos. Bastantemente quedaba refutad̂  
la impostura del Padre Le Tellier,. perô  aviçndose aora ofrecido la 
ocasión del Edicto suprapuesto, acabaron de acreditar, y firmar los. 
Dominicos su protesta r y constante sentir con el gusto que mos, 
traron en su obediencia^ y publicación que hicieron,en;sus*iglesias, 
de tan deseado mandato. 

No dejó pero de causar alguna estrañeza este Edicto en al 
gunos, que forzosamente querían salirse con el empeño de la mera 
civilidad., que atribuían à loa Ritos,, mas nada pudo dimover al 
Señor Maigrot de su pximer proposito ni obligarle à la revoca
ción de lo que con tanta madurez/y- circunspección avia delibê  
liado: como, no s,e nmvia sjabre el Ege. de la adulación > ni era 
sl.u intento otro, que k konra de Dios , salud de las Almas í y 
pureza de la Religion Católica, (elogios sondei Sm o. Fad re IÍIQ. 

cencio XÜ . ¿dicho; Se&ojc ea su Breve, de i ç , de Enero <ie 
^97 ) perseveró tan firme en su determinación, que recurrió à. l.i 
Santa Sede Apostólica, pidiendo confirmación de su mandato. Coa
la ocasión de este recurso,, y, la representación, que hicieron los, 
del sentir contraria se dicr píineipio à Ja c.auŝ  tan afamada de; 
los Ritos de China concurriendo en ella litigantes por amba?. pajv, 
tes, estableciéndose este método de juicio contradictorio, porgue 
^viendo considerado la Santidad de Inocencio XH» los grandes ifl-
convenientes, qué se seguían de la discordia de IQSÍ dictámenes en.; 
tre los Misioneros , quiso,, que de una vez- se pronunciase el ultL. 
mo juicio, resolutorio, de tales controversias. Cometió su examen i 
k Sagrada Congregación de la Vniversal Inquisición, ccn el encan, 
go de k mas exacta diligencia, como pedia, á-sumpto dé tanto mo. 
ifiento. Señaláronse, quatro, graves Theologoa > y Calificadores, que 
fkeroíi los Reverendísimas. Padres Gabrielli General de IQS Refor, 
mados de San Bernarda, Serrano , General de IQS Eremitas d̂  Safl 
Agustín ,- Fr. Felipe de San Nicolas Ex-Gçnetal de fos; Carros 
litas Descalzos,, y el Padre Varesio Comisario General que fe 
de tos Menores. Para la mejor propuesta de las preguntas, y cons, 
taacia de las circunstancias del hecho, mando su Santidad, que asís, 
tiese el Ilustrisimo, y Reverendisima Señor Doa F?. lua.n Francisco 
Micolai de la Leonisa de el Orden Seráfico y Obispo entonces- electo 
de Beritiv y Vicario. Apoatajico de Hufeuajig çuia, gtaa deneia^ y co
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flocimiento de libras ^ y costumbres del Imperio de China > fue de 
credito tan singular, que de él dependieron las mas relevantes in
formaciones en esta causa. Consideradas pues las cosas con la se. 
riedad, exactitud, y cuidado, que negocio de tanta importancia pe
dia, se hizo la propuesta de las preguntas, no por una de las par-, 
tes colitigantes, como se avia hecho en tiempo de Inocencio X , y 
de Alejandro VH: sino por la misma Congregación del Santo Ofi
cio, formándose las dudas, ò questiones no solo sobre la exposi
ción del hecho, sino también sobre todas sus circunstancias. 

Aun solicitó la Sagrada Congregación, para maior dilucidación 
de causa tan grave , como pendia en su Venerabilisimo Tribunal > 
pruebas, que confirmasen los Artículos contenidos en el Edicto del 
Señor Maigrot. Para este fin à 3 de lulio de 1697 expediò un De
creto) en que ordenaba à el Señor Don Nicolas Charmot, Procurador 
General de los Señores Obispos > y Vicarios Apostólicos Franceses 
probase la verdad de los hechos contenidos en el mandato del Señor 
Obispo de Conòn , y Vicario Apostólico de Fokien ( totalmente 
contrarios á la exposición hecha por el Padre Martin Martinez ) 
con la autoridad de Escritores de maior excepción, ( si ser pu
diese ) con testimonios de los Padres lesuitas > cuia autoridad 
( dijo uno ) ser el único critico de la verdad en este asump-
to. Logró aquella Sagrada Congregación lo que deseaba en la 
admirable solicitud, y promptitud con que obedeció el Señor 
Charmot à aquel Decreto , pues à 6 de Agosto del mismo 
ano, presentó à la misma Sagrada Congregación un famoso escri
to intitulado Verdad del buho acerca de ciertos ^tos Simcos contra-
tyrtidõS; probada con los mismos Escritores de la Compariia de ¡esusy 

Aviendo pues la Sagrada Congregación procedido con tan 
gfave circunspección, y prudente cautela, dio principio al examen 
delas dudas, quesitos^ ó preguntas, que se avian formado; mas 
sobreviniendo la muerte de nuestro Santísimo Padre Inocen
to Xíí, se hizo precisa la dilación, y detención de la resolución 
jutima en esta causa - Proveio el Señor à su Iglesia en la vigi-
ancia, y Pastoral cuidado de nuestro Santísimo Padre Clemente 
jp> y aplicando su zelosa diligencia desde el principio de su 
wtificado al examen de la misma causa, aviendo hecho celebrar 

^ presencia repetidas Congregaciones^ comunicado el negocio 
Con fes Señores Obispos de Beritò, y Rosalia, Vicarios Apostoli-
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cos en k China , y dado amplísimo lugaf^ à los Padres Fran, 
cisco Noel, y Gaspar Castnel de la Compañía de iesus, para que 
produjesen en esta causa quanto pudiesen , ò quisiesen, aprobó fi, 
nalmente en ô de Noviembre de 1704 las respuestas, que Jos 
Eminentísimos Señores Cardenales de Ja Vniversal Inquisición die. 
ron en confirmación del Edicto suprapuesto dei Señor Obispo de 

Conon: las que por no dilatar mucho este capitulo se 
proponen en el siguiente* 

C A P I T . X V . 

fproponcnse Us dudas} ò preguntas¿ ¿¡ue formó la Sagrada Injuhl 
donde %om̂  sobre los siete artículos del Edicto supr acuesto* 

¡OMO LA OCASION D E SVSCITARSE ESTA CAV-
sa , fue ei Edicto del Señor Vicario Apostólico dt 
Fokien, tomólo la Sagrada Congregación por basa so
bre que formar sus quesitos, y preguntas, apurando 
con ellas qualquier dificultad , que en cada articulo 

del mandato podia ocurrir : y para su mas pleno conocimiento, 
se anadio Ja explicación de todas las circunstancias de los hechos, 
y los testimonios de los Autores, con que se probaba, y dilucida-
ba la verdad de las exposiciones, ò propuestas^ con el orden si. 
guíente. 

Sobre el primer articulo. 

Preguntasexb primero: ¿si deban excluirse los nombres Europeos 
para significar à Dios óptimo Maximo? 

Porque el nombre Dm? y otros vocablos Europeos, con quf 
se significa el supremo Ente, parece, que apenas puede expresar- | 
se en caracteres Sínicos, y que en los Chinos no excita idea al-
guna de la cosa significada . Pueden verse el memorial del P™' 
curador ¿enera! de ta Compañía de Iesus párrafo II primo; nhstrW*-



87 
nts fadre De^ al mandate del Vicario Maigrot y presentadas 
por los padres de la Compañía de [esus à Id Congregación jol* io8-
patraioPrxvaluit part. 2* obseryat. 1. 
Pregúntaselo segundo: para significar à Dios opt. Max. se, 
han de repeler las voces Tien Cielo ò Xang Ti? Supremo Lmpe. 
rador? 

La razón de dudar es, porque aunque algunos Misioneros 
Europeos ayan juzgado ? y juzguen que los antiguos Chinos nom
braron à Dios vivo? y verdadero con dichos nombres Tien, y Xang 
Tij no obstante casi todos los Misioneros afirman̂  que los Letrados 
Sinenses, que es en el Imperio de China la principal Secta> en el 
modo que exponen^ y siguen la doctrina de la misma Sectaà lome-
nos de quinientos años à esta parte, aviendo todos, ò como à al
gunos parece, casi todos incurrido en el atheismo, en los nombres 
Tten} y Xang T i no dan à entender otra cosa, sino el Cielo mate
rial, y visible, ò à lo mas cierta virtud del Cielo innata al mismo 
Cielo, la qual juzgan que es principio, ò por mejor decir, ^omprin. 
cipio de todas las cosas- Por lo qual sacrifican al Cielo asi "toma
do, como también à la tierra, planetas, montes, y rios respectiva
mente: y en las Ciudades Regias de Peking ) y Íiangh\ng se ven 
Templos en que en determinados tiempos del año , principalmente 
en el Templo de Peking el mismo Emperador ofrece sacrificio solem
ne al Cielo. Longobardo en Navarrete tom» 1. pag* 246» 
Preguntase lo tercero: si Dios opt. Max. ha de ser llamado con el 
nombre Tien Cbuy Señor del Cielo: la razón es, porque el vocablo Tien 
í AM esta recibido de todos los N4isioneros Sinenses por largo uso para 
significar à Dios óptimo Maximo: y en esto, parece, que no disienten 
las partes. Pueden verse los misinos Autores, à quienes se añade Leo* 
um en sus respuestas a las preguntas de la Sagrada Congregación farm 
ttcultr, y a las preguntas del Eminentísimo Casanate. 

Sobre el segundo articulo. 

Peguntase lo primero: ¿si se pueda permitir, que se cuelgue en las 
Iglesias de los Christianos la tablilla con la inscripción, KJng Tien? 
herencia al Cielo? 

La razón de dudar es, porque la dicha voz Tien en estos ti-
y ¿ cm* 
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empos la toman los Letrados Sinenses por el Cielo material, como 
se dijo arriba en la razón de dudar ala tercer pregunta sobre e lp¿ 
mer Capitulo. Pueden 'verse los Autores alegados. 

Y en caso de responderse negativamente 
Se pregunta lo segundo: ¿ si à lo menos pueda permitirse con decía, 
ración^ y qual? 

Sobre el tercer articulo. 

Propondràse.abajo la pregunta: porque depende de lo que se deci
diere en las siguientes. 

Sobré el quarto articulo. 

Preguntase lo primero: ^ si están llenos de superstición los sacrificí. 
os solemnes, ò oblaciones que cada ano suelen ofrecerse alConfucio,, 
y Progenitores; de modo que en ninguna manera, ni por causa algu
na pueda permitirse à ios Christianos presidir, ministrar, ò asistir 
à ellos? 

La razón de dudar respeto del Confúcio es, porque la Secta 
Literaria que obtiene el Primado en aquel Imperio > parece, que ve
nera al Confúcio, no solo como à Maestro, sino también como à San
to . Pueden yerse Semedo d̂ elaciojt de la gran Monarquia de la tbi-
na part, i . cap. lo* p&g* 65 Kjrcher. Cbma ilustrada part, y cap, 
1- fot- 132. ^ pag. 137. column. 1 i=: De Marini fftft. de felic saca, 
lib, 1. cap. 8. pag. 104. pero este habla de los Tunquines íz: lijwits 
in Catbecismo pag* 11$, y en la Relación histórica de Tunqu'm pag, do» 
^3 ÍBartoL La China lib. u pdg- 74.» Vers. 12. 

Mas en cierta oblación, que se debe hacer al Confúcio, que 
se describe en el Libro, ò Ritual Sínico T a M'mg Boey Tien, se pres
criben algunas oraciones, o ofrecimientos, en los quales se equipa
ra su virtud al Cielo, y à la tierra, y su doctrina se antepone à an
tiguos, y modernos, y aun se dice, que desde que comenzaron à ser 
los hombres, ninguno lo igualó, y que su espíritu "sobrepuja à l°s 
pasados Xing, o Santos. Y el que esta dicción X'mg signifique nías 
bien santidad^ que sabiduría, ò sabiduría, y santidad juntamente se 
infiere de que entre los que antecedieron al Confúcio, y arriba se lla
man Xmgj se comprehenden por lo menos algunos, de los guales 

se 
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ge dice con expresas palabras en los libros clasicos de los Chinos, 
que después de la muerte volaron al Cielo^ y que en los Cielos tie
nen potestad de favorecer à los hombres: y también los Chinos los 
veneraron antiguamente como à Santos, y hasta aora los celebran co
mo tales; y fuera de esto en otro lugar délos libros Sínicos se con
tiene esto; Xiftg jin Chy cbyyeJ]u lao Xuny Ven Vang, Cheu Kung, 
fyng CsUj esto es, la soberania de los Varones Santos, como v. g-
los antiquísimos Emperadores lao Xun Rey, Ven Vang Principe> 
Cku Kung) y Kjmg Csu> o Kjtnfuzu. Y que en este lugar Ja dic-
cion signifique Santidad, mas que sabiduría^ parece que se in
fiere, de que todos los que antecedieron al Confúcio aqui nombrados, 
están entre los Chinos desde tiempos antiguos colocados en la su
prema serie de los Santos, y como tales han sido siempre tenidos 
por los mismos Chinos, aunque entre los Chinos Atheos la referida 
dicción Xmg en los textos alegados, parece, que significa al varón 
Sapientísimo, ò el sumo grado de perfección, à que pueden los hom
bres llegar por favor del Cielo, ò la naturaleza. 

El mismo Confúcio, en todas las Ciudades tiene casas dedi-
cadaS; que no son Escuelas, ni parece, que solo son salas, sino mas 
bien Capillas 7 porque en lengua China se llaman Mim con el qual 
vocablo se da à entender el Templo de los Idolos, y algunos Auto
res nombran à las dichas casas Templa, ò Fana. Pueden verse T r L 
¿ave/o, j (fycci de Christian, expedit. lib* i . pag. u$ t=i Semedo part, 
i* (tip- lo* pag. 63 ^ Kjrcher China Must at* part* j . cap. i . pag* 
152. coL u 

En las quales casas ay una Imagen del Confúcio, ò à lo me
nos una tablilla con esta inscripción : asiento del espíritu del Santi-
simo, o Sapientísimo Proto-Maestro Confúcio, que en palabras Sini-
cas es asi: Chy Xtng Sien Szji Kjing Csu Xing Goey: como testifi
ca el Padre Leonisa, el qual afirma, que la dicción Sinica Xing no 
solo significa Santo, sino algunas veces también sabio.- otros tradu-
Cen en latin dicha inscripción asi: Sanctiss'tmi, & Su per excelentissmu 

Los Mandarines, ò Gobernadores, y Magistrados de las Ciu
dades, juntamente con los Prefectos de los Letrados, y los gradua-

o Doctores Letrados, dos veces al año? conviene à saber, cerca 
Equinoccio de la Primavera, y Otoño, hacen en ellas solemne 

ilación, ò sacrificio: en el qual el Ministro, y asistentes con vari-
as Seíiu8exiones, è inclinaciones, dirigiéndolo el Maestro de Ceremo-

z nias. 
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nias, ofrecen ante la tablilla de Confúcio^ expuesta sobre una mesa, 
ò Altar con candelas encendidas> y zahumerio de olores^ la sangre, 
y pelos del animal sacrificado^ ò que se ha de sacrificar, y después 
se entierran: item trapos de seda, que después se queman fuera del 
Templo, o casa, en un atrio proximo, en fuego que ay encendido. 
Item se ofrece vino, se sacrifican las carnes de los animales muer
tos, conviene à saber, de cerdo, cabra ? o ciervo, y semejantes, las 
quales acabada la oblación, ò sacrificio se distribuien entre los asis
tentes, y otros, y todos las tienen en grande aprecio, y las comen. 
Pero antes de todo, desde el principio se combida al espíritu del Con. 
fucio, que venga, y goze de las cosas sacrificadas , y viniendo à la 
oblación, es recibido con ciertas ceremonias; y todo lo que se hace 
en el sacrificio se le da à entender, como á que está presente en la 
tablilla. Por publico Rito se prescriben à los Ministros, ayunos^ 
abstinencias de actos conjugales por algunos dias antes del sacrificio; 
escogen los animales, que se han de sacrificar, echando en sus orejas, 
para probarlos, cierto licor, ò vino caliente- Empieza la oblación des. 
pues del primero^ ò segundo canto del Gallo, y se acaba mui de ma. 
nana : acabada la oblación, despiden con animo agradecido, y con 
ciertas formulas de palabras al espíritu del Confúcio, y à todos los 
presentes, antes que se despidan, se prometen felicidades por el sa
crificio bien hecho: todo lo qual se puede ver respectivamente con el 
Padre Leonisa en el Ritual Taming Hoey T i m tomo, ò tratado % 
•en la descripción de la oblación, que se debe hacer al Confúcio. 
(Bartolt China part, y lib. i . pag. j i t=i Kjrcber in China illustrât 
part. 3, cap. 10* pag. i$z ^ Le Tellier tom. 2. pag. 274.. parraf. í«tf 
clinz¿ £s Lope^cap. 5. de Confúcio n. 6o- circ. med. pag. 64* 

Ademas de las dichas dos oblaciones solemnes, hacen otras 
menos solemnes en el mismo lugar, ò ciertos otros Ritos, y cere
monias en honra del mismo Confúcio à deteminados tiempos los 
Magistrados, ò Gobernadores de las Ciudades, y los demás Letra
dos. De las quales, aunque no aya hecho mención en particular el 
•Vicario Apostólico Maigrot, no obstante, por quanto en las pregun
tas del Padre Martinez, se propusieron por lo menos algunas co
sas , se instituye aqui otra pregunta para mas clara elucidación del 
negocio. 
Preguntase pues lo segundo; ¿ si pueden los Christianos licitamente 
egercitar, y hacer en dicho lugar las ceremonias. Ritos, y oblacio-

pes 



pi 
nes menos solemneŝ  que se hacen en honra del mismo Confúcio ? 

La razón de dudar, fuera ademas de lo dicho en la ra. 
aon antecedente à la primera, es, porque dos veces en cada mes, 
conviene à saber, en la conjunción, y oposición de la Luna, el 
Mandarin, ò primer Magistrado de quakjuier Ciudad, y los otros 
Oficiales, y Letrados van muy de mañana con grande pompa à la 
casa, ò Templo del Cunfucio, y ante su Imagen, ò tablilla, con 
velas encendidas, con zahumerio de incienso y olores se arrodi
llan repetidas veces, postrándose con todo el cuerpo, y tocando 
en tierra con la frente. Item, algunas veces, principalmente en la 
Luna nueva, suelen algunos ofrecer vino^ y ciertas hortalizas, y 
frutos. Los Mandarines, ò Gobernadores, y Magistrados de las Ciu
dades antes que entren en su dignidad, después de aver entrado 
en la dignidad, ò en su posesión, van al Templo, ò casa del Con* 
fucio: y alli ante su Imagen, ò tablilla, hacen lo que aquí se ha di
cho, que egecutan en la conjunción, y oposición de la Luna: pero 
no ofrecen vino, hortaliza» ni frutos. Tueden Vem todos los alega-' 
ios* . ' 

Mas: los Letrados, después que en el espaciosísimo Gene
ral; o Palacio, donde por algunos dias se prueban, alcanzaron sus 
grados literarios, luego van â la casa, ò Templo del Confúcio s 
y allí delante de dicha tablilla, aviendo velas encendidas con za
humerio de incienso, y olores, se arrodillan repetidas veces, pos
trándose con todo el cuerpo hasta la tierra, como en los otros Ritos, 
o oblaciones menos solemnes poco ha referidas. Y estas oblaciones 
en honra del Confúcio, asi las mas solemnes como las menos solem
nes; ò los dichos Ritos, están establecidos por leyes de los Empera* 
dores Chinos con publico uso del Reyno de tal modo, que no es licito 
omitirlos, à lómenos sin grave peligro respectivamente de perdi
da del Mandarinato, grados, ò dignidades. Pueden terse Lopez^ in 
Vrol.Mcti tract, parraf. Dubia (¡noque circa finem ta Pater a Leonisa 
w wis res pons, ad ¿¡u<esita. 

Respecto de los Progenitores, la razón de dudar acerca de 
^ oblaciones solemnes, que se proponen en la primera pregunta es, 
porejue los Chinos veneran con publico , y singular culto à los Pa
jes, ò Progenitores difuntos, hasta el quarto grado à lo menos; les 
«jtican casas, que mas parece son Capillas, o Templos, que simples 

salas, ya por h qpe en ellas se hace, ya por el nõôíbre Mia», coo 
Z 2 <juc 
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que por antiquisimo instituto se llaman las casas de los difuntos Pro
genitores Imperiales, y de otros Magnates de] Imperio :. con el qual 
nombre se designan también comunmente los Templos de los Idolos 
como se ha dicho arriba: y se acostumbran también dedicar con 
sangre de animales por antiquisimo Rito determinado en el Ritual 
Ly K j , como también los vasos de las oblaciones, ò sacrificios, que 
no es licito aplicar à ningún uso íuera de los Templos : y aun los 
vestidos, que acostumbraban, ò suelen acostumbrar en dichas obla, 
ciones los grandes, y principalmente el Emperador, deben hacerse 
con especial Rito, que se descrive en el mismo Ly igf, y en estando 
gastados, y deteriorados, deben quemarse, para que no.sirvan à uses 
profanos. 

Las casas de los demás Progenitores difuntos, aunque no se 
llamen frfiao sino Csutaiig> en la realidad, parece , que significan lo 
mismo, y que son destinadas para dar e] mismo culto à los espiri. 
tus de los mismos diiuntos : porque tanto en las casas dichas Mm 
como en las nombradas Csutang, se hallan Imágenes de los Principa
les Progenitores, ò à lo menos, y comunmente , en todas partes jse 
guardan las tablillas de los Progenitores sobre una mesa ^ ò Altar, 
con esta inscripción: asiento del espíritu de nuestro Progenitor difunfa 

Las quales tablillas, à lo menos en estos tiempos parece, 
que se hacen, para que no solo se pongan en Jugar de los espíritus, 
ò diiuntos,, sino también , para que los mismos espíritus > ò almas 
de los difuntos, residan en algún modo en ellas . Porque al tiempo 
en que los Progenitores difuntos se entierían, en el qual empieza 
también el uso de las mismas tablillas, en el mismo lugar del se* 
pulcro, como consta del Ritual Sinico, nombrado fija Lj> se coo 
bidan con genuflexiones y expresas palabras à Jas dichas tablillas 
los mencionados espiritus, ò almas, para que residan en ellas, y bueL 
van à casa: lo qual hecho, se llevan las tales tablillas solemnemente 
à casa, y à tiempo determinado se colocan también solemnemente 
en dichas casas. Dicese también en dicho Ritual, que quando . enta
les tablillas se han de mudar, ò añadir algunas letras, (- lo que se 
Jiace, quando se introducen nuevas tablillas en dichas, casas, y las 
antiguas, ò primeras pasan agrado superior según el ..orden de 
consanguinidad, òqu.ando el Emperador, según, costumbre del 
Reyno, confiere nueva dignidad , ò titulo de dignidad à algunos 
Progenitores difuntos, que deba escribirse en las tablillas.) seiuo* 

jen 
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jen can aguâ  para que se puedan raef, y después.de raídas, y la
cadas 3 ei agua del lavatorio se eche en ia pared de la casa, ò 
Templo: la qual ceremonia ^ parece, que indica la suma reveren
cia de los Chinos à las tales tablillas. Item: dicese en el mismo 
Ritual, que pasado el quarto grado de consanguinidad, quando , 
conviene â saber, no es licito se guarden mas dichas tablillas eñ 
dichas., casas ò Templos, se entierren estas tablillas respectivamen
te, o en las próprias sepulturas de los mismos Progenitores, ò en 
la parte anterior, ò cerca de la puerta de la casa. Antiguamente 
solían transferirse de las casas llamadas Cstwg Mho à otras, y allí 
se guardaban, y ponian: y en el Ritual X j a Ly , se dice, c¡ue el 
Emperador, y grandes del Imperio hacen esto. 

A las mismas tablillas, ò à los lugares, y asientos, en que 
dichas tablillas extrahidas de sus tabernáculos con especial reveren
cia, están ya expuestas se combidan à que bajen, y posen en ellas 
los espiritus, o almas de los mismos progenitores , principalmen
te al tiempo de las oblaciones solemnes. Lo qual se hace, ò con 
palabras expresas, como consta de la formula puesta en el Ritual 
K̂ ya Ly> donde se trata de las oblaciones, que deben hacerse â los 
primeros Progenitores de las familias, que precedieron ya el quarto 
grado de ascendencia; la qual formula debe rezarse por el píincipaí 
•Ministro de la oblación estando arrodillado en medio de la ca
sa, ò Templo delante de un vaso alii puesto con carbones en
cendidos; y después de rezada , se pone , ò echa sobre los mis
mos carbones com especial ceremonia la gordura del animal, ò vic
tima, para que suba el vapor. O à lo menos, y siempre con la ce
remonia de derramar vino sobre un manojo de pajas, la qual en 
el mismo ^Ritual se llama %hng X Í « , esto es, bajada de los espi
ritus: la que igualmente debe hacerse con solemnidad, y reverencia 
en medio del Templo, ò casa, delante de la mesa, ò Altar donde 
se queman los olores, que se llama Hian* Cbo > estoes mesa de 
los olores, y alli mismo se hace después otra semejante ceremonia 
de derramar vino , la qual se llama Csy, esto es, oblación, que 
se hace al Jugar de los espiritus, ( y dicen que se hace â los an
tiguos instituidores» ò inventores del vino. ) Item: se combidan 
los Progenitores, ò espiritus de los Progenitores, para que gozen, 
ò quieran gozar de las cosas ofrecidas, como se prescribe en el 
mismo Ritual. De la misma bajada, ò venida de los-espiritus dé 

aa los 
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los Progenitores difuntos, y de la fruición, ò acceptacion de las 
cosas otrecidas, se hace muchas veces mención en libros antiguos., 
y otros Rituales Sínicos, por io qual muchos Chinos juzgan, òcr^ 
en, que los dichos espiritas de los Progenitores combidados con 
dichas ceremonias, vienen, y se gozan. Pero no pocos, parece, 
que reducen todas estas cosas, como también se colige de libros, y 
Rituales Sínicos, á una presencia, venida, y fruición de ios espíritus 
mas imaginaria, ò dudosa, cjue real - Y el Confúcio en e] libro 
Lun l u dice, Csy ju Csay? Csy %in ju X i n Csay, esto es; se debe 
ofrecer, ò sacrificar à los espiritus, conviene à saber, à aciuellosâ 
quienes se ofrece, como si los espiritus asistiesen presentes. 

A determinados tiempos del ano se ofrecen solemnes obla, 
ciones, ò sacrificios en los mismos lugares^ ò Templos de los di. 
chos Progenitores difuntos, à los que solo concurren los varones, y 
muge res respectivamente de cada familia: y por ley deben egercer 
los primeros oficios en dichas oblaciones los Primogénitos de Jas 
mismas familias: los (pales también matan los animales, que se han 
de ofrecer con sus próprias manos en ios lugares, y con las cere. 
montas ordenadas en los Rituales, según la qualidad de las per
sonas ; y todo se hace casi con el mismo Rito, mudando lo que 
se debe mudar, que se describió arriba en las oblaciones solem
nes, que se hacen al Confúcio en los Templos, ò casas nombra, 
das Csutangy según el Ritual Lia K j i no se ofrecen cosas de seda, 
ni en ¿1 se hace mención de aquella moneda de papel, que en es
tos tiempos se qucína en todas las oblaciones, que suelen hacer 
los Gentiles à los Progenitores difuntos, porque esta ceremonia no 
.es propria de la Secta literaria, ni se prescribe aquella formula 
de palabras al fin de la oblación, con que en las oblaciones de arri. 
,ba despiden à los espíritus, sino solo se refieren para esto cier. 
tas inclinaciones, y postraciones, que deben hacerse: Jas guales 
hechas, se buelven las tablillas, si acaso estuvieron expuestas, à 
su lugar, y se ponen en los tabernáculos, y en nombre de los 
Progenitores, ò por el mérito de ellos, como se dice en el Vàtd 
Kya Ax> promete el Maestro de Ceremonias muchisimas felicidades 

i los principales Ministros, y implicitamente à todos los presen
tes y antes que se hagan algunas de las dichas oblaciones so. 
Jemnes, se elige el dia por suertes con especial ceremonia delante 
de la puerta de la casa, o Templo Csutm¿) c igualmente se & 
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aviso de la feliz elección â los- Progenitores difuñtos, ò sus espL 
litas con especial ceremonia en la misma casâ  ò TemploJ> como 
'se ve en el" dicho Ritual, en el qual también se dice, que tedas las 
oblaciones Csy, consisten solo, ò principalmente en la solidez, y 
perfección del amor, y reverencia, y por esto, los pobres en ha. 
cerlas, se porten según su pobreza, y los enfermos según sus fuer
zas: pero los que abundan de riquezas, y fuerzaŝ  las hagan según 
los Ritos señalados. 

Los ruegos, ò suplicas, aunque por Rito antiquisimo en el 1L 
bro3 ò Ritual Ly í \ j , se determine, que solo se hagan à ciertos 
tiempos, ò por publicas necesidades del Imperio en los Templos 
de los Progenitores difuntos, y no por particulares necesidades, ò 
indigencias, pareciendo por el contrario, que por el mismo anti-
quisimo Ritual se prohibe esto mismo; también en las oblaciones 
solemnes ? que ordinariamente deben ofrecerse, no obstante se re-
fee, y prueba por otro Ritual Sínico, dividido en quatro tomos^» 
y llamado también I^ya L j , de que los Gentiles usan comunmente 
en China, que en estos tiempos principalmente hacen algunas ve
ces los Chinos deprecaciones para pedir particulares felicidades 3 
los dichos Progenitores difuntos: aunque estas deprecaciones, no 
por autoridad publica, sino por tacita permisión> las han intro
ducido Doctores particulares en el dicho Ritual, y otros: pero pop 
lo común juzgan, ò esperan, que serán tanto mas felices, y afortunados, 
ípnto con maior piedad, y diligencia cumplieren sus acostum
brados oficios para con los dichos difuntos. Dedúcese también del 
Ritual clasico, que en orden à sustentar los animales destinados 
para el uso de los sacrificios, que se han de ofrecer, asi al Xang 
T i , como también â todos los espiritus de los Progenitores en los 
Temploŝ  y lugares dedicados respectivamente, está encargado por 
mandato Real à los Prefectos de las Ciudades, que pongan todo 
lidado, y lo persuadan à los Pueblos, porque deben ofrecerse en 
fichas oblaciones para pedir felicidades por los mismos Pueblos, 
ton: en los mismos Rituales clasicos se refieren muchas cosas, de 
5üe parece, se deduce, que los Chinos desde tiempo antiguo cre-
leron, ensenaron, ò á lo menos fingieron, que no solo el Xang T i , 
y ios otros espiritus, conviene à saber, de los montes, rios, &c. con, 
cj*Han muchisimas felicidades por las dichas oblaciones bien he-

as> sttK> también los espiritus de los difuntos. 
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•Pero los que profesan, y siguen la doctrina atheistica; aun. 
cjue niegan la existencia de dichos espiritus> no obstante insinúan > 
-que el ayre tenuisimo? en que afirman, resolverse los espíritus de 
ios difuntos, se concita, y mueve, y de cierto modo se atrahe ák 
.oblación por cierta moción simpática en virtud de la disposición, 
que se prescribe à los Ministros para sacrificar, ò ofrecer: délo 
qual enseñan, que provienen benéficos influxos à los que ofrecen, y 
asisten. Lo qual se infiere también de los extractos de un libro in. 
titulado el Confum Filosofo de los Cbinos> impresos otra vez por los 
Padres de la Compañía, y presentados en un pequeño libelo ala Sa
grada Congregación. Finalmente los dichos Atheistas, como todos 
ios antiguos, eomprehenden debajo del nombre Ĵ jtey Xin à todos 
ios espíritus, también de los difuntos, quando quieren designarlos, 
ò nombrarlos genericamente , y cuenta muchas cosas excelentes de 
los dichos í\uey X Í M , y asi persuaden à los Pueblos, temor, y ho-
{ior para con ellos. Maffei Hijt. Incite, pag* 100 Semedo part. i. c. 
u8« pâg* i o i . donde niega ser propriamente sacrificios {=: Al-exand. it 
Q{l?odes lib, i . cap. i j . pag* §8, y 89- el cjual habla de Tunquin ^ Di 
Marin, lib. 1. cap, i ^ . . fot, i ^ . que también habla de Trntjuin^ 

Ademas de las dichas solemnes oblaciones, que se hacen en 
honra de los Progenitores difuntos, se acostumbran hacer tambi
én* à honra de los mismos difuntos otras oblaciones menos solem, 
nes, y otros Ritos, y ceremonias en las mismas casas, o Templos, 
en diversos tiempos del a ñ o , principalmente en el primer ciia del' 
año Sinico, en los Solisticios, y todos los meses, conviene.à saber; 
en la conjunción, y oposición de la Luna. De las quales, aunque 
el Vicario Apostólico Maigrot no ha hecho especifica mencion, pa
rece, que conviene hacer aqui especial pregunta por la razón alega
da arriba, donde se trata de las oblaciones menos solemnes, que se 
acostumbran hacer al Confúcio, por lo qual se pregunta: 
Se pregunta lo tercero: ¿si es licito à los ChristianoS ofrecer las obla
ciones menos solemnes , en las mencionadas casas, ò Templos dícfios 
arriba, ministrar en ellas, 0 servir de qualquier modo, y hacer los 
otros Ritos, y ceremonias? 

La razón de dudar, ademas de lo dicho en la razón de arriba 
à la pregunta respeto de dichos difuntos es> porque en dichos tiem
pos ías personas de ambos sexos de cada familia, à quienes de ofóo 
pertenece según lo ordenado en los Rituales Sinicos, y principalmefl-
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te en el Ritual Kja Ly vestidas con debidos > y hermosos vestidos 
mui de mañana à ias casas dedicadas à los Progenitores^ y ador

nadas el dia antes según costumbre en ellas delante de las tablillas 
de dichos Progenitores sacadas de sus tabernáculos por determi
nados Ministros con varias inclñiaciones^ y genuflexiones^ aviendo-
se antes lavado las manos^ y colocadas sobre Ia mesa^ ò Altar con 
ándelas, ò velas encendidas> se queman olores? è inciensos? se 
ofrece vino, y. se.derrama sobre un manojo de pajas , ( l a íjual ce
remonia indica la bajada de los espíritus ) se ofrecen^ ò ponen de
lante Je cualquiera de las dichas tablillas varios frutos, y la bebida 
dicha Cha, ò The, y finalmente con otras genuflexiones, è inclina-
ciones, despiden en cierto modo à los espíritus. 

Pero en la oposición de la Luna, según lo que se dice en el 
Ritual Kja Ly, no se hace la ceremonia de extraher las tabliijas 
de los tabernáculos, no se pone vino, sino frutos, y la bebida Cha, 
ò The: lo demás se hace como en la conjunción. 

Mas:, casi todos los dias^y en ciertos casos, delante de dichas 
tablillas hacen varias inclinaciones, y postraciones aquellos à quie* 
nes toca, y algunas veces queman olores con candelas encendidas. 

Finalmente, los que son de tan abatida fortuna, que no tie
nen casas, ò Templos dedicados à sus Progenitores difuntos, en suç 
casas particulares ofrecen, ò ponen en los dichos tiempos del año 
respectivamente carnes, vino, la bebida Cha, ò The, frutos, y otras 
cosas semejantes, añadiendo también genuflexiones, ò inclinaciones, 
pero con menos solemnidad, delante de sus tablillas con velas en
cendidas, y zahumerio de incienso, b olores. Porque los Chinos tie
nen comunmente en sus casas algún lugar à.modo de Larario, ò 
Sagrario domestico, donde guardan dichas tablillas con la acostumbra* 
oa inscripción, y las saludan muchas veces cada dia, y en ciertos 
topos, como se ha dicho arriba, hacen delante de ellas los Ri -
H y ceremonias dichas. 

Los mismos Chinos, casi todos van una vez al año i los 
SípulcIiros de los mismos Progenitores, que están en montes, ò Itu 
Ŝ es altos., fuera de las murallas, allí hacen oblación, conviene à 
saber, poniendo carnes, vino, frutos, la bebida Cha, ò The, y otras 
Cosas asi con las acostumbradas genuflexiones, y inclinaciones. 

Algunas veces se hace esto mas solemnemente, según los 
y poder, añadiendo también la ceremonia de derramar vi-

bb no. 

Ritoŝ  
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no, que, como se dijo arriba, se llama fyang X¡n: arrancan, y 1^ 
pian también la yerva, y grama al reedor de la sepultura: lloran, 
y acabado el llanto, comen de lo ofrecido. 

Otras oblaciones asi solemnes, como menos solemnes, acos
tumbran hacer los Chinos à sus Progenitores difuntos, principal, 
mente desde el dia de la muerte, hasta que se entierran: las çp^ 
les, excepta, la circunstancia del Templo, ò casa, y de los vestidos 
hermosos, porque entonces usan luto concuerdan respectivamente COD 
las dichas: y por esto 

Se pregunta lo quarto: ¿ si es licito i los Christianos hacer en 
compañía de los Gentiles, o separadamente dichas oblaciones. Ritos, 
y ceremonias acostumbradas à hacerse en honra de dichos difua. 
tos delante de las mencionadas tablillas de los Progenitores en sus 
casas particulares, ò también en los sepulchros de los mismos Pro
genitores, ò antes que dichos difuntos sean sepultados, y minis, 
trar, ò asistir à ellas ? 
Lo quinto se pregunta: ^ £i es licito à los Christianos hacer del 
modo, que se han referido arriba todas las dichas oblaciones, asi 
masj como menos solemnes, y los otros Ritos, y ceremonias, tan
to en las casas, ò Templo de los difuntos, como en sus casas, y 
en los sepulchros, ò asistir, ò servir en ellas juntamente con los 
Gentiles, à lo menos, haciendo antes publica, ò secreta protesta, 
de que no hacen estas cosas con culto Religioso para con los Pro
genitores difuntos, sino solo civil, y politico, y que no piden, ò 
esperari cosa alguna de ellos? 

Lo sexto se pregunta: ¿si es licito, ò se puede permitir à 
los Christianos ofrecer todas las dichas oblaciones, respectm-
fnente en los dichos lugares, ò à lómenos en casa, y en los se, 
pulchros de los difuntos, separadamente, ò con los Gentiles, y ha
cer los otros Ritos, y ceremonias, quitados los totalmente supers, 
ticiosos, y los que tienen apariencia de superstición, esto es, ofre
ciendo solamente aquellas cosas, que según costumbre del Reyno, 
suelen ofrecerse à los vivos, y con las ceremonias,, y Ritos acos
tumbrados à hacerse, ò usarse con los vivos: y si à l o menos es
to es licito, precediendo, ò haciendo la.dicha protesta? 

La razón es, porque sino se permiten à lo menos estas 
cosas à los Christianos, es mui de temer, que los que ya son 
Christianos repudien totalmente k Religion Christiana^ ^ lo5 fe 
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todavia no Ja han recibido de ningún modo la abrazen de acjui 
adelante: antes se levanten contra los Christianos> como contra de. 
sertoresj y destruidores de los Ritos patrios para con los Proge
nitores difuntos, y à ellos^ y à todos los Misioneros los vejen con 
amenazas, y persecuciones, y los excluían totalmente del Reyno. 

Asi en lo cjue toca al hecho, lo testifica el Padre iuan 
Francisco Nicolais de Leonisa, Vicario Apostólico de Hu J$u<wgt 
electo Obispo Beritense, en cuio poder están los Rituales, ò textos 
alegados, los cpe manifestó, c interpretó» 

Sobre el quinto articulo. 

Preguntase lo primero, ¿sí puede permitirse à los Christianos re
tener en sus casas/particulares las dichas tablillas de los proge
nitores con la inscripción X Í « Cbû  Xin Goeyy Ling Goeŷ  esto eŝ  
trono, ò asiento del espíritu^ ò alma de nuestro difunto? 

Y si se - responde negativamente; 
Se pregunta lo segundo, ¿si por lo menos, raida aquella inscrip* 
don, escrito solo el nombre del difunto > o à lo mas añadida la 
letra Goey> asiento, ò trono? 

Y en caso de responder negativamente: 
Sepregunta lo tercero: ¿si alo menos con una declaración, en que 
se declare, qual sea la creencia de los Christianos acerca de los 
difuntos, y qual deba ser la piedad de los hijos, y nietos para con 
los Progenitores? 
Aqui se pregunta, que se ha de determinar acerca del tercer ar
ticulo omitido arriba, del tenor siguiente, conviene à saber: 

,> Declaramos, que las preguntas propuestas à Alejandro 
»VH. sobre los puntos controvertidos entre los Operarios de es-
j) ta Misión,, no son verídicas en muchos lugares, y por consi-
^guíente los Misioneros no pueden fundarse en las respuestas da-
jjdas por la Sede Apostólica acertada, y sabiamente, y según las cir-
»cunstancias expresadas en las dudas, para permitir el culto del 
»Confúcio, y Progenitores acostumbrado entre los Chinos* 

Sobre él sexto articulo. 

Píeguntase, j (jue deba determinarse sobre el sexto articulo del di-
bb z cho 
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cho Edicto del Señor Mãigrot? es del tenor siguiente; 

7y Adviniendo^ que en palabra, y en escrito se publican 
>? algunas cosas, que inducen à- error à los incautosj y abien ca
r m i n o para superstición: v« g. que la Filosofía, que profesan los 
v Chinos, si bien se entiende, no contiene cosa contraria à la ley 
„ Christiana: 

„ Que en el nombre Tay quisieron los sabios anti. 
9> guos difinir â Dios causa primera de todas las cosas.-

,, Que el culto, que dio el Confúcio à los espiritus, 
mas fue civil, que religioso: 

„ Que el libro, à quien Jos Chinos intitulan le Kjn¡} 
„ es suma de mui buena doctrina, física, y moral: 

„ Estas, y semejantes cosas, como dichas, ò escritas 
„ falsa , temeraria, ò escandalosamente prohibimos estrechamente, 
„ que se esparzan en todo nuestro Vicariato.. 

Sobre el séptimo articulo 

Preguntase, ¿ si deba aprobarse Jo que el Señor Maigfot dispone 
en el séptimo articulo? es del tenor siguiente: 

„ Procuren los -Misioneros, que los Christianos, que leen 
5, en Escuelas los libros Sínicos, no infundan en los ánimos de sus 
,? oientes el atheismo, y diversas supersticiones, de que abundan 
>, asi en el texto, como en el comento: sino avísenles los Misio-
„ ñeros, que refuten los errores, que ocurrieren, y que con cea. 
^ sion de los errores, enseñen diligentemente à sus Discípulos lo 
„ que acerca de Dios, de Ja creación del Mundo, y su gobiernOj 
„ enseña la Religion Christiana: y amonesten frequentemente los 
;, Misioneros a los mismos Christianos no mezclen en sus escritos 

( lo que facilmente sucede) alguna cosa de los principios de la Es-
„ cuela literaria, contraria à la Ley Christiana. 

CA-
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C A P I T V L O X V I . 

(proponcnse las resoluciones > ò respuestaŝ  ¿jue â las preguntas antect-
dentes dio la Sagrada Congregue iony d decreto con que las 

aprobó, y confirmó nuestro Santtsmo (Padre 
Cimente X / . ' 

DEMAS D E LAS GRANDES DILIGENCIAS, Q V E 
para estas resoluciones practicó ]a Sagrada Congre
gación, c¡ue quedan referidas en el Capitulo XIV, y 
constan claramente de todas las circunstancias, que 
según se vio el Capitulo antecedente, se añadieron 

i todas las preguntas, se colige aun del frontispicio puesto á las 
respuestas} que puso todo empeño ? para que estas resoluciones ? 
fueran fin ? y ultima decision de causa tan importante, previendo" 
(juizas las pretensas razones, que avian de proponerse en algunas 
apelacioneŝ  que se hicieron después de su publicación en el Im
perio de China; lo qual puede verse, leiendo todo el tenor de las 
respuestas con su titulo> que traducido del Idioma Latino al E s . 
panol,' es del tenor siguiente. 

iESWESTAS, gVE LA SAGRAVA COKG^EOACWK 2)£ 
k Eminentisimos y y ^eVeremüsmos Señores Cardenales de la Sante 
Romana Iglesia, Inquisidores Generales en toda la ̂ publica Christian 
H. tontra la herética pravedad dio; oídas las partes, y Votos de los 
TUogos, y Calificadores destinados para ello à las preguntas atrifa 
nftridas, havimdo precedido maduro, y diligentisimo examen empe^ 
¿o antes por -mandato de Inocencio X I I de santa ?nemoria y despms 
wntmmdo por muchos años por mandato de nuestro Santísimo-Seiar 

Cimente mij y después aprobó, y confirmó el mim*-
Santisimo nuestro Señor. 

Sobre el primer articulo, 

L A PRIMER P R E G V N T A , J V Z G Ò L A SAGRADA 
Congregación, que no deben usarse nombres Europeos 
para significar à Dios optima Máximo; pues fuera inu-

cc til 
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til su uso, sapuesto» que apenas pueden expresarse en caracteres Sí
nico y no pueden excitar en los Chinos idea alguna de ja co
sa significada* 

A la segunda : respondió afirmativamente, porque si en 
aquellas voces en la principal Secta de los Chinos, que se nombra 
de los Letrados P no se da à entender sino el Cielo corpóreo, y 
visible^ ò cierta virtud del Cielo innata al mismo Cielo, y final, 
mente qualquier otra significación > que pueda atribuirse à dichas 
voces, deben los Misioneros abstenerse de ellas totalmente, por no 
dar à aquellas gentes asa de juzgar, que el Dios, que veneran los Chris, 
tianos, no es otra cosa mas, que el Cielo corpóreo, ò su virtud. 

• ! A la tercera : respondió también afirmativamente princi
palmente, no aviendo sobre ella controversia alguna entre las partes, 

A la quarta: que bastantemente se haproveido en la res, 
puesta à la segunda pregunta. 

Sobre el segundo articulo. 
— '• • • ..i» .i- — • «—* 

A la primera: atendiendo à lo dicho, en la respuesta à ía segunda 
pregunta del primer articulo, respondió la Sagrada Congregación, 
que no debe permitirse colgar en las Iglesias de los Christianos la ta
blilla, de que se trata, ni mantener la yà colgada. Porque aunque 
totalmente no deba sospecharse, que algunos Ministros del Evan. 
gelio, que permiten esta tablilla en las iglesias dé los Christianos, 
Jo hagan con animo mui distinto de explicar por la inscripción pues-
ta en ella el culto, no del Cielo material, sino del hacedor, y Señor 
del Cielo, y por consiguiente, del verdadero Dios, pero deben to-
tálmente abstenerse de l a practica, que hallándose ( según lo que 
se contiene en San Leon. Serm. y de Nativit; Domini ) en los 
nuestros por quien, dejados los errores abrazó Ia Fè Christiana, 
pudiera en si retener como probable, parte de la opinion antigua, 
que viera ser común entre fieles, è infieles. 

A la segunda: respondió negativamente, supuesta la ins
cripción, de que se trata. Mas si en lugar de la inscripción, Ttw*? 
,ctà al Ckloj se pusiera otra, reyerencia al Señor del ttelo. Fuera «te 

subrogación de nueva tablilla, no declara
ción de la antigua* ^ 



I 
103 

Sobre el tercer articulo. 

Haviendose remitido k pregunta à otro lugar^ se remite también 
i el la respuesta. 

Sobre el quarto articulo. 

A las seis preguntas de este articuloj respondió la Sagrada Con* 
gregacion ? que de ningún modo, ni por causa alguna se ha de 
permitir à los Christianos , ministrar ò asistí^ à los sacrificios, ò 
oblaciones solemnes , que acostumbran à hacerse al Gonfucio, y 
Progenitores difuntos en los. dos Equinoccios de cada año > como 
que están llenos de superstición. 

Del mismo modo tampoco se ha de permitir ? que en las 
casas del Confúcio, que dicen, llamarse con el vocablo, que en* 
trelos Chinos, se dice, dar à entender el Templo de los Idolos, 
egerciten, y hagan los Christianos las ceremonias, Ritos > y obla
ciones, que dicen hacerse en honra del mismo Confúcio, yà to
jos los meses en la conjunción, y oposición de la Luna por los 
Mandarines, ò primeros Magistrados, y los otros Oficiales, y Le
trados: ya por los mismos.Mandarines, o Gobejmdores, y Magis
trados, antes que entren en la dignidad^ ò ¿ l o menos después de 

, aver tomado posesión de ella : ya finalmente por los Letrados, 
cfie después de admitidos à los grados van luego al Templo, ò 
casa del Confúcio. 

Item: no debe permitirse à los Christianos, que delante 
de las tablillas de los Progenitores hagan juntamente con los Gen
tiles, ò separadamente las oblaciones. Ritos, y ceremonias, como 
se refieren en las preguntas, acostumbradas à hacer en honra de 
«Hos, ni ministrar, ò asistir à ellas en sus casas paniculátes, ni 
en los sepulchros de los mismos Progenitores, ò antes que los di
funtos sean enterrados: antes todo lo dicho, como inseparable de 
superstición) según lo propuesto en las preguntas, no debe permitirse 
à los Christianos, ni aun precediendo publica , o secreta protesta 
de «jue-no-lo hacen con culto religioso à sus Progenitores, sino 
50lo civil, y politico, y que no piden, ni esperan cosa alguna de ellos. 

Pero por estas respuestas, no se ha de juzgar condena-
ce 2 da 



da aquella pfesepcia, ò a^stenci^ meraraente material, que alguna 
vez sucede hacer los Christianos à dichos actos supersticiosos con 
los Gentiles, que los hacen, sin alguna expresa, ò tacita aprobación 
de los hechos_, y sin ministrar de modo alguno, no pudiendo evitar: 
se de otro modo los odioŝ  y enemistades, pero hecha protestación 
de la Fè, y cesando el peligro de subversion. 

Del mismo modo tampoco se vedan por Jas mismas res. 
puestas, que se hagan con los difuntos otras cosas, si ay aSpnas 
según las costumbres de aquellas gentes, que verdaderamente no 
sean supersticiosas, ni tengan apariencia de superstición, sino f t 
solo se contengan entre los limites de Ritos civiles, y políticos. 
Pero qiíales sean estos: y con que cautelas puestas puedan tolerarse, 
se ha de dejar al juicio ya del Señor Patriarca Antioqueno, Comí, 
sario, y Visitador General en el Imperio de China, ya delosübis. 
pos, y Vicaváos Apostólicos de aquellas partes- Los quales entre 
tanto deben cuidar con el estudio, y diligencia que pudieren, <¡iie 
quitadas totalmente las ceremonias de los Gentiles, reciban en uso 
sobre este asumpto poco à poco los Christianos, y por los Chris, 
tianos, aquellos Ritos, que; Ja Católica Iglesia piadosamente ha ¿ 
terminado por los difuntos» 

Sobre el quinto articulo. 
• . , . J LI u . 1 * . , 1 i. 

A- las tres preguntas de este articulo respondió la Sagrada Congre
g a c i ó n que no se puede permitir à los Christianos tener en sus ca. 
$as particulares las tablillas de los Progenitores, según Ja costuro, 
bre de los Chinos, con inscripción, en que se dè à entender trono) 
4 asiento del espiritu, ò alma de nuestro difunto, y por consiguiec-
te, que en ella se pone, ò reside alguna vez el espiritu, ò alma à 
aquel difunto: ni aun con otra inscripción, aunque mas contrail, 
que la primera, con que parezca designarse asiento, ò trono, yf01 
consiguiente lo mismo. 

Mas en quanto à las tablillas escritas solo con el nomte 
<JeI difunto; parece, que pueda tolerarse su uso, fuera de escándalo/3-
to es, como los que no son Christianos no puedan juzgar, que tienes 
los Christianos estas tablillas con la inteligencia, que ellos las o& 
nen, y añadida.adçmas de estQ una declaración, que se ha^e ponera 
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lado de las mismas tablillas, en la-qual se explique, qual sea la cre
encia de los Christianos acerca de los difuntos ? y qual deba ser la 
piedad de los hijos, y nietos para con Jos Progenitores. 

A la pregunta del tercer articulo remitida aqui, la Sagra
da Congregación tuvo por mejor, no responder cosa alguna: por 
no verse obligada la Sede Apostólica à apartarse de la antigua cos
tumbre, que ha tenido hasta aora en -estas controversias Sínicas: 
con la qaal ha acostumbrado dar siempre respuestas de verdad à 
las cosas, que según tiempo > aunque de diverso modo se le han 
expuesto, por no pronunciar sobre la verdad, ò falsedad de lo ex
puesto. 

Sobre el sexto articulo. 

Que nada cierto se puede afirmar en orden à las proposiciones enun
ciadas en este sexto articulo, sino es teniendo mas plenas, y ne
cesarias noticias de las cosas contenidas en ellas: pero que entre 
tanto, se ha de encommendary ò encargar à dicho Señor Patriar
ca Ántioqueno, que oidos los Obispos , y Vicarios Apostólicos, y 
también los mas doctos Misioneros de aquellas partes, delibere, y 
determine en esto, lo que según la prudencia, que el Señor le ha 
dado, juzgare convenir mas à la indemnidad de la Religion Cato-. 
Hca, y à la salud de las almas. 

Sobre el séptimo articulo 

Supuesto, que los libros Sínicos contienen atheismo, y diversas su
persticiones, como se dice en el mandato del Señor Obispo Co-
Mtiense, que no solo fue útil, y saludable > sino también necèsa-
M el aviso de que se trata en el articulo séptimo, y asi debe ser 
Robado. 

^ Finalmente, que debe alabarse la declaración añadida al 
11 del mismo mandato, en que se dice, que no deben ser culpa-
05 aquellos Misioneros, que hasta aora han juzgado seguir dis-

tlnta practica de la que en el mismo mandato se prescribe: pues 
no "ê e estrañarse, que en esta materia ventilada por tantos años, 
jj c l a q u e , según las diversas circunstancias expuestas à la Se-
ç Apostólica , han emanado antes de aora diversas respuestas de la 

* " " ". dd ; mis-
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misma Santa Sede, no ayan todos concordado en la misma semen, 
cía. Y asi han de procurar en esto^ asi el Señor Patriarca Antio. 
cjueno, como los otros, à quienes se encargará la egecucion de las 
respuestas de arriba, <jue según el aviso de Tertuliaxio^ se evite 
"aun de lejos toda especie de superstición gentílica > y su aliento, 
luntamente se atienda à la honra , y fama de los Operarios Evan
gélicos, que valerosa, y diligentemente trabajan en la viña del Se. 
ñor, los quales eran de otro sentir , antes, <jue las sobre referidas 
dudas se dirimiesen según la acostumbrada providencia, y rectitud 
de esta Santa Sede, no sean infamados como fautores de ído!atria; 
principalmente aviendo ellos también declarado, que realmente nun. 
ca han permitido las mas de las cosas, que se ha respondido, no 
deben permitirse à los Christianos, como se ha dicho; ni es du
dable, o ni deba dudarse, que concluida ya la causa, obedecerán 
à los dichos mandatos de la Santa Sede, con la humildad, y obe. 
dieheia, que se debe. 

lueves dia 20 de Noviembre deI704. 

En la Congregación General de la Santa Romana, y Vniversal 
quisicion tenida en el Palacio Apostólico Quirinal, ode monte Ca. 
valo de nuestro Santísimo S« el Señor Clemente por la Divina pro
videncia Papa XI , y de los Eminentísimos, y Reverendisimos& 
Cardenales de la Santa iglesia Romana, Generales Inquisidores es
pecialmente deputados por k' Santa Sede Apostólica en toda la 
Republica Christiana contra la herética pravedad* 

Su Santidad, después, que en muchas Congregaciones 
tenidas ante si desde el mismo principio de su Pontificado avia 
recibido las sentencias de los Theologos, y Calificadores deputados 
para esto por Inocencio XIÍ de Santa memoria sobre las anteceden
tes preguntas, ò dudas: después de aver tratado muchas veces de 
ellas con los Señores Obispos de Beritoy y Rosalia, Vicarios Apos
tólicos en el Reyno de China, que aora moran en Roma, y ¿es' 
pues finalmente de aver oido todo lo que en estas controversias 
pudieron, o quisieron deducir los Padres Francisco Noel, y Gaspar 
Castner de la Compañía de íesus Procuradores, y M-siooeros 
Apostólicos del mismo Reyno Confirmó, y aprobó las sobredi
chas respuestas, que en otras precedentes Congregaciones, tenMa; 
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del mismo modo delante de su Santidad avian sido por mucho tiem
po, y mui consideradas, y maduramente examinadas: y mando que 
se remitiesen al Señor Carlos Tomas de Tournon, Patriarca de 
Antioquiâ  Comisario, y Visitador Apostólico en el dicho Reyno 
de China y y otros de las Indias Orientales > juntamente. con una 
congrua, y oportuna inscripción, que se ha de hacen para que asi 
cl; como los demás Arzobispos, Obispos, ü otros, que en aquellas 
partes egercen, ò en adelante egercieren el cargo de Visitador, De
legado, ò Vicario Apostólico, cuiden, y hagan, que estas respuestas 
sean observadas con la obediencia, que se debe > debajo de penas 
Cánoniças, por todos, y cada Misioneros, que aorã, y én adelante 
estuvieren alia, de qualquier Orden, Religion, è instituto > también 
de la Compañía de íesus, y por todos los fieles deChristode aque-
iías partes. Suspendiéndose pero entre tanto la publicación, ò quâl* 
cjuier divulgación de las mismas respuestas, tanto en la Ciudad, co
mo en otras partes de Europa, por justas, y razonables causas, que 
mueven el animo de su Santidad. No obstante qualesquier cosas > 
que haga en contrario £=; lose Bartoli Notario de la Santa Romana, 
y Vniversal Inquisición. 

Quañdo se expedió este Decreto, ya estabâ el Señor Pa* 
triarca de Antioquia, à quien en primer lugar se comete el cuida
do de su exacto cumplimiemx^ en las cercanias del amplísimo Jmpé*. 
rio de la China: pues desde el mes de Septiembre de 1704; estaba 
ya en la Ciudad de Manila, Metrópoli de estas Islas Filipinas: don
de solamente demoro el tiempo, que le fue preciso para lograr oca
sión de transferirse à aquel Imperio, que avia de ser Teatro, en 

luciese la Evangélica constancia de su pecho Apostólico, acre
ditándose mas su zelo, al paso, que menudearon contra su decoro, 
y dignidad los golpes, que intentaron abatirla, y avasallarla. Salió 
finalmente de estas Islas por el mes de Marzo siguiente de 1705, y 
consiguió su desembarco en Canton el dia 8 del siguiente mes de 
Abril; donde por aora lo dejaremos hasta el tiempo en que sea pre-
clso dar noticia de sus sucesos, y tribulaciones originadas del te-
SOIIÍ con que se opuso à k practica de los mismos Ritos condena

dos, y de la publicación, que hizo del Decre
to antecedente* 

) * ( > * 
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C A P I T , X V I I . 

3)e los sucesos de la Misión de Tun<$u'wP y de ma terrible 
persecuciónr<jue sobreYmÀ toda acjuetla Cbristtandad 

por estos tiempos* 

|ON LAS MVCHAS CALAMIDADES, Q V E E N E L 
año de 1705, avia^ bien à su pesar̂  expcrimentadoj y pa.' 
decido todo el Reyno de Tunquin, como se dijo en el 
Capitulo Xf, se mitigo en gran parte el rigor, y tesón 
de la persecución, dando el Señor por este medio lugat, 

à que con bastante sosiego hiciesen los Ministros Evangélicos sus 
Apostólicas correrias con no pequeño fruto en aquellas almas: pe. 
ro aun con tanta quietud, no faltaron casos, en que los Misioneros 
egercitasen mui bien la paciencia, y el Señor manifestase la especi. 
al providencia, con. que mira aquella Misión tan lucida. En una AL 
dea donde todos sus moradores eran Christianos, avía entre sus 
principales un Apostata de nuestra Religion Christiana: y crecien. 
do con su apostasia el odio infiel à la Santa Ley, que avia antes prô  
fesado, buscó su malicia un modo, con que afligir, y vejar à los 
buenos Christianos. Para esto dispuso celebrar una fiesta â sus Ido. 
los,, que veneraba después de su apostasia ^ y obligar con muchas 
violencias à los pobres Aldeanos, que los adorasen, y revereuciasou 
Afligíanse sobre manera los Christianos: pero acudió eLSeñor à re, 
mediar su congoja, y aflicción, quitando de este modo à aquel Apos
tata : pues aviendose este el dia antecedente à la fiesta, que avia 
dispuesto,-saciado mui bien de vino con otros compañerps^ y cama, 
radas, à la mañana siguiente fue hallado muerto en su cama: pa
gando asi el miserable la molestia, que intentaba dar à los buenos 
Christianos^ y librándose estos de las vejaciones, que les preparaba-

No fue menos admirable, el modo, con que de un gran 
peligro libró ¿1 Señor este mismo ano al Padre Fr. Bartolome Sabu-
quillo, y à los Christianos de cierta Aldea. Vinieron çstos à lla
mar à dicho Padre, para que administrase los Sacramentos à una jmi-
ger enferma. Iba el Padre al cumplimiento de su ministerio per d 
rio oculto en un pequeño Barco: y al llegar à dicha Aldea, le sa

lió 
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lió al encuentro el Cabeza de ella con'algunos Infieles, que le acom
pañaban. Era este hombre un gran Letrado ̂  y enemigo capital de 
ios Chri5tianos>cjue siempre andaba solicitando ocasiones-en que mo
lestarlos , y hacerles algún daño. Salió pues aora con su comiti
va con determinación de prender al Misionero: y visto por los Chris^ 
tianos que conducían el Barquillo, atemorizados con la tropa de In
fieles, se pusieron en presurosa fuga dejando al Padre solo con el 
muchacho, que le servia para aiudar à Misa. Desamparado asi el 
Religioso, y manifiesta la fuga de los que lo llevaban, no le fue 
posible ocultarse; y asi le fue preciso en tal consternación revestir
se de valor Apostólico, pues ya no podia verse mas descubierto-
Preguntóle pues el Letrado, ¿a donde iba? Y respondiéndole in
trépido el Padre Fr. Bartolome, que à predicar la Ley de Dios, le 
replicó el Letrado, ¿que como se atrevia à predicar una Ley, que 
el Rey tenia prohibida? La Ley, ( dijo el Padre ) que el Rey tiene 
prohibida en su Edicto, es una Ley falsa, engañosa3 y que hace gran 
dano en la gente: yo no predico, ni enseño semejante Ley, porque 
la que yo predico, es una Ley mui conforme à la natural, santa, ver
dadera, y que hace à todos mucho provecho: ¿ como pues es posible^ 
que prohiba el Rey una Ley tan virtuosa? Quedó el Letrado suspen
so ton esta respuesta, y aunque no le ocurrió cosa alguna, que /re* 
plicar, insistió no obstante en prender al Misionero, y llevarlo al 
Mandarin. Valióse el Padre Fr. Bartolome de la mansedumbrê  y le 
dijo: yo verdaderamente nada he hecho contra ti, ni contra otro al
guno, ¿porque pues quieres prenderme? Respondió entonces el Letrado 
(mudándole Dios sin duda el corazón ) yo te quería prender, mas 
no me atrevo: y asi no temas, que haga tal cosa. Combidó des
pués al Religioso â una casa, donde agasajándolo con mucha cotte-
sia, le hizo varias preguntas acerca de nuestra Santa Ley, anadien* 
do muchas curiosidades acerca del curso del Sol, y la Luna, y mo
vimiento de los Cielos, asumpto que gustan mucho los Tunquines. 
Quedó con las respuestas del Padre muí -satisfecho, y bien informado 
en lo tocante à la Religion Christiana, aunque le faltó animo para 
abrazarla- Temerosos los Christianos, de que fuese preso el Minis
tro de sus Almas, lloraban amargamente: mas fue grande el gozo> 
que les sobrevino, quando supieron el cortés tratorque le avia dad® 
el Letrado, y deponiendo el temor, fueron hasta la misma casa, de 
donde mui festivos condujeron al Religioso à la Iglesia, dqnde 
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acuella noche administró con mucha quietud à todos los enfermos. 
Dijo después este Letrado en presencia de todos los Chrístiaoos 
estas palabras; yo entendia, qut esta Ley, era falsa, pero aora ¿eco-
nocido, que es yerdaderai por que el que unos hombres estrangeros de 
superior ingenio se expongan yoiuntariamente a tantos trabajos por mar, 
y tmra para enseñarla, es forttsimo argumento, de que es de Virtud 
excelente, y que no ay Ley en el Mundo, que tenga tan buenos méritos, 
como esta. Vosotros Christianos, importa que andeis cuidadosos,y ¿u 
Ugentes en su observancia t yo por aora no puedo guardarla* Asi ha
bló aquel Letrado, dando à otros buen consejo, y no tomándolo 
para si-

No supo este Letrado aprovecharse de su conocimiento* 
pero este mismo, ocasionado de los trabajos, y fatigas , à que por 
el bien de las Almas se exponen los Misioneros, fue medio para Ja 
conversion de otros el año siguiente de 1705. Estando el mismo Pa. 
dre Fr. Bartolome administrando en una Aldeaj à ora de media no. 
che, le dieron noticia , que en un pequeño Barco avia llegado una mu. 
ger enferma, para que se le administrasen los Santos Sacramentos. Estaba 
esta detenida en el rio: porque su ancianidad ŷgrave enfermedad no <k 
ban lugar à que pudiese ser llevada à la Iglesia. Luego> que lo oyó elPa. 
dre Fr. Bartolome, partió para el rio, que estaba algo lejos. Iba descaí 
zo, los pies mojados, y llenos todos de lodo, llego à donde estaba k 
fenferma. Los conductores de esta eran sus hijos, y nietos, todos Gen. 
tiles tan pertinaces, qué nunca avian querido convertirse. Luego que 
llego el Padre al Barco, y íe vieron aquellos Infieles caminar con tan. 
tos trabajos, fue grande su admiración, creciendo esta mas, quando 
le oyeron predicar, administrar los Sacramentos, y consolar con gran, 
de caridad à su Madre, y Avuela, à todo lo qual estuvieron gran, 
demente atentos. Bolvieron después con la enferma à su Aldea, y 
luego fueron à la Iglesia, pidiendo el libro de las oraciones, para 
escrivirlas, y estudiarlas, porque quedan guardar la Ley Christiana. 
Conocíalos mui bien el Christiano que cuidaba de la Iglesia, y ad
mirado de su repentina mudanza, les dijo: años ha, que yo, vuestra 
Madre, y Abuela deseamos, guardeis la Ley de Dios, y aunque va. 
rias veces, os hemos predicado, y exhortado à que os convirtáis, 
nunca aveís querido : permaneciendo en vuestra dureza, ¿que os ̂  
movido aora para vuestra conversion? A esto respondieron: à noefe 
vimos al Padre , que descalzo por medio de agua, y lodos, salió3 
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administíar 4 nuestra Madre, y Avuela, y esto sin interés aIguno> si
no solo por piedad, y misericordia: en esta acción ños fundamos, pa
ra juzgar, que la Ley Christiana es verdadera; pues unos hombres es. 
trangeros, venidos de tan lejas tierras, se exponen à tantos peligros, 
padeciendo innumerables trabajos para enseñarla sin interés alguno 
temporal; y àno ser esta Ley buena, y verdadera, clarões, que no 
avian de empeñarse en propagarla con tantas penalidades . Alista-
jonse Juego para el Catecismo, y aprendiendo en pocos dias muí 
bien las oraciones, y Doctrina Christiana, detestando sus Idola
trias y y supersticiones, llegando à aquella Aldea el mismo Padre 
Fr. Bartolome, les administró el Santo Bautismo à todos ellos con sus 
mugeresj è hijos. Mas sabios fueron estos, que el Letrado de arrL 
ba; pues del mismo medio sacaron mas fructuosa consequência. 

Con el sosiego pues, y paz que arriba se dijo, tuvieron 
los Misioneros bastante desahogo, pafa recorrer la Christiandad de 
su cargo: cultivando aquella vina, y fomentando sus tiernas plantas 
con su predicación, y doctrina en estos dos años; haciendo maravi
llosos progresos no solo en los yà convertidos, sino mucho mas en 
el copioso numero de Infieles, que cada dia venian à pedir las aguas 
saludables del Bautismo. Con tan abundante cosecha, se hacían à 
nuestros cinca Religiosos mui dukes, y suaves los trabajos, y tribu
laciones t que pasaban por segar tanta mies, caminando muchas ve
ces de noche con grandes aguaceros, descalzos por caminos panta
nosos, tropezando muchas veces, y pisando no sin gran mortificación, 
espinas, y abrojos, expuestos à ser despedazados de alguna fiera, con 
elrezelo de ser presos de los Soldados,y otros muchos sustos, y 
penalidades,-que solo pueden referir los que navegan tan tempestuo
so piélago de quebrantos. Pero no tardo mucho en sobrevenir à es
ta dulzura un terrible amargor, tanto mas sensible, quanto menos 
esperado, no sospechándose que pudiese propasarse à çommover per
secución contra la Religion Christiana, quien por su caracter tenia 
ftaior obligación à solicitar sus progresos. Fue el golpe tan recio> 
que se temió con gran probabilidad acabase con aquella nueva Igle-
Sla: pues ademas de ser domestico el enemigo, y por consiguiente 
te grave, qUe el estraño, las circunstancias, en que hizo el tiro, 
fara arruinar la Misión, agravaban mas el peligro de su totaj des-
Acción. Sucedió el caso en el modo siguiente. 

Los Padres de la Compania de lesus vistierçjn su ropa 
ee* à 
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à un mozo natural del mismo Reyno, nombrado Leorr: y oráena* 
do de Presbítero , se le asignó Ministerio , en- el qual ayudaba k 
los Padres.à cuidar de su Christiandad, pero después de algunos 
años; fue tal la mutación de sus costumbres, que no viviendo se. 
gun leyes, y observancia Religiosa, fue expulso dela compa. 
nía. Acudió à los Señores Vicarios Apostólicos Franceses, y apia. 
dándose de el aquellos Señores, lo recogieron para que no anduviese 
como oveja perdida sin Pastor: y aviendole amonestado, según pedia 
el caso, le asignaron districto, para que administrase. Poco subsístie. 
ron los propósitos, que de su enmienda avia dado el Padre Leon, 
|)ues no dando cumplimiento à las obligaciones de su estado, se fue 
çada dia precipitando en cosas mas graves: y en fuerza de sus exce
sos , se viò precisado el Uustrisimo Señor Don Jacobo de Bourgues 
Obispo Aurense, y Vicario Apostólico, à suspenderlo, privándolo de 
todas las facultades de celebrar, y administrar. Viéndose suspenso; 
fue tanto su furor, que bramando qual Leon, intentó vengarse de lo 
que le parecia agravio, expeliendo del Reyno à todos los Misioneros; 
y Vicarios Apostólicos. 

. Para el logro de su malvado intento se juntó con otros 
Apostatas, hombres verdaderamente facinorosos, y determinando pre. 
sentar ante el mismo Rey acusación contra nuestra Santa Ley, ercpleò 
algunos dias en forjarla, porque haciéndola de mas de veinte fojas, 
necesitó bastarte tiempo para formarla, y pulirla, como cosa, que avia 
de comparecer ante el mismo Rey. El contenido de su memorial era 
un agregado de calumnias, y falsedades, que reducidas à compendio 
eran las siguientes. Que la Ley Christiana aunque en lo exterior, pa. 
recia, que enseñaba virtud, pero que en lo interior era falsa, y non. 
va: pues toda se componia de estratagemas de los Europeos, para en. 
ganar los Pueblos, y atraerlos à la obediencia de los Reyes de Eu
ropa. En prueba de esto decia, que ya los Europeos avian dividid 
él Reyno de Tunquin en dos partes, en cada una de las quales avia 
un Capitán Genera/, que llamaban Obispo ( aludia esto à la divisicn 
de aquella Christiandad en dos Vicariatos Apostólicos ) y que estos 
Obispos dividian el Reyno en diversos districtos, donde ponían Ca
pitanes, que llamaban Maestros de la Ley ( estos eran los Misioné 
TOS ) los quales iban poco à poco engañando i la gente, y atraien-
dola à su séquito, para en aviendo suficiente numero, levantar Van-
dera, y dar asalto à la Corte. En la misma acusación ponia los nom-
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bres de los Vicarios Apostólicos, juntamente con los de todos los Re. 
ligiosos, que actualmente administraban en acjuel Reyno, notando con 
individualidad eí districto , y lugar, en cjue estaba cada uno : aüque 
en este ultimo, no obstante ia agudeza del acusador̂  tuvo una gran
de equivocación, tjue después fue mui útil para no descubrir à los Mi* 
sioneros; la qual consistió^ en cjue aunque ( como enemigo casero ) 
sabia mui bien los nombres de los Ministros, y los Pueblos en que 
avía residencias ? mas no pudo saber con certeza en qual determina-
damente residía cada uno: y asi al que estaba en una Aldea, Jo po
nía en otra, al de esta en aquella, y asi de los demás. Finalmente 
fueron muchos los dislates, que contra la Santa Ley, y Misioneros 
acumuló ei enfurecido Leon: y como , no era lerdo el acusador, vistió 
de tan pulidas, y aparentes razones su libelo, que pudo el Rey for* 
mar juicio, de ser verdad su contenidô  como después se dirá. 

Al paso que este memorial apremiaba tanto ? pues tocaba 
ai Rey nada menos, que en la perdida de su Reyno , no fueron mê  
nos criticas las circunstancias del tiempo, en que se presentó, en el 
qual se hallaba el Rey con muchos rezelos, y temores de una rebeli
ón. Aviase el ano antecedente manifestado un gran motin, que le tê  
nian tramado dos nietos del mismo Rey ^ en que intentaban quitarle 
con la Corona la vida, aiudandole para este efecto los primeros 
Mandarines con lo principal de todo el Reyno. Descubierta pues es-, 
ta traición, se vio el Rey obligado à dar sentencia de muerte contra 
sus dos nietos, aunque con gran sentimiento, "porque los amaba tier* 
ñámente : mando también degollar â varios Mandarines: y huvieran 
sido muchos mas los castigos, perdiendo la vida la maior parte de 
los Gobernadores, si una Señora de Palacio no huviera quemado la 
faa de los comprehendidos en dicha rebelión. 

Estando pues el Reyno en gran consternación, y el Rey 
gran sentimiento, y rezelos de rebelión, pues sabia, que mucha 

parte de la nobleza estaba mal contenta, presentó Leon el memorial 
e su acusación, valiéndose de la circunstancia de aquel tiempo, pa-. 
que fuese incentivo al Rey, para dar credito al contenido de su li-

beío' Commovzòse el Rey al leerla, y creiendola llena de verdad, à 
Rancias repetidas del Principe queria luego embiar tropa de Sol-
Jdos, para buscar, y prender à los Señores Vicarios Apostólicos, y 
lioneros con los moradores de los Pueblos notados en el malig-
no ftiemorial: con cuia diligencia ( si se huviera efectuado ) raí:ofue>. 
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ra ei Religiosô  que huviefa podido evadirsê  pues estaban todos en 
sus residenciaŝ  y districtos mui ágenos de semejante irrupción; mas 
dispuso el Señor para conservación de aquella tierna Chnstiandad 
que no se pusiese en egecucion ei intento del Rey, por empeño> tjue 
hizo su principal Consejero. Quiso Dios, que aquel Mandarin no die. 
se credito à la acusación, y arrodillándose ante el Rey, ie suplicó 
procediese con lentitud en aquel negocio, y no embiase Soldados à 
tantas partes, que seria grande vejación à los vasallos, sino que an. 
tes se examínase mui bien la verdad de aquel libelo» Asintió á estas 
razones el Rey, y suspendiendo el embiar Soldados, mandó asegurar 
con grillos al acusador 7 y expidió orden al Gobernador de la Pro. 
vincia Austral, inquiriese por todas partes, y lugares, si avia Sa
cerdotes Europeos en su Reyno, Obedeció luego el Gobernador el 
orden de su Soberano: y embiando Ministros à los lugares nota
dos en la acusación para inquirir à los Misioneros, maadò̂  que to. 
dos compareciesen en su Audiencia. Con este orden, que se hizo 
publico, fue preciso para evitar maiores inconvenientes, que todos 
los Operarios Evangélicos ( exceptos ios Señores Obispos France, 
ses, que estaban públicos con titulo de Mercaderes ) cesasen en su 
Ministerio, y ocupación Apostólica, ocultándose cada uno, como mas 
Je fue posible. 

Procedió el mencionado Gobernador con gran blandura en 
el negocio, no obstante, que era tan estrecho el orden Real, y fue 
porque ordenó Dios cierta cosa que fue de mucho alivio^ y consue. 
lo, asi à los Misioneros como à toda aquella Christiandad. Ará 
por este tiempo en ej Palacio del Rey una Señora principal, que 
aun con ser Gentil profesaba grande afecto à nuestra Santa Leŷ  En
cargó esta con grande empeño à dicho Gobernador, que no proce
diese con rigor en la causa presente de los Christianos: y guardan-
dole este gran respecto, y atención, prosiguió la causa con gran 
•benignidad, sin vejar, ni dar tormento alguno à los Christianos -
Comparecieron en su Audiencia las Aldeas, y lugares acusados, y 
•examinados sobre el contenido del libelo acusatorio, declarandô  
•falsedad de su propuesta, ocultaban al mismo tiempo à los Sacerdo-
-tes Europeos, pues preguntados si tenian tal Ministro , ó Capitán, 
todos pudieron negarlo licitamente, afirmando no tener en sa Pue
blo Misionero de tal nombre, para lo qual dió lugar la misma acá-
•sacion de Leon, que se avia equivocado en esto, como se à i p M 
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liba. Los Señores Vicarios Apostólicos fueron llamados à la Cor. 
te> y ante los iueces deíendieron varias veces su causa contra ei 
Apostata Leoo, en cuio juicio contradictorio era digno de ver̂  t̂ ue 
estando los reos libres, padecia el actor entre prisiones. Oidos fL 
nalmeete los alegatos de unâ  y otra parte, y recibidas las decla
raciones, cjue remitió el Gobernador de la Provincia del Sur, se 
conciu-yò la causa, y se pronunció sentencia a. favor de los acusa-
¿os} y perseguidos Christianos. 

La alegría, y regocijo, c¡ue à los corazones de los Mi
sioneros, y Christianos causó conclusion tan Feliz en esta causa, 
no es explicable: basta decir, que puede ser semejanza suya la que 
preocupa à los pechos de los navegantes > quando después de una 
tempestuosa borrasca, en que ya se creían anegados, se. hallan re
pentinamente salves con una súbita bonatiza, de cuio singular gozo, 
por mas que muchos ponderen, nadie puede hablar con mas funda
mento, que los mismos que peligraron. Quedó fináhtente la Reli
gion Christiana libre de la nota de rebeldia, ó sublevación : y ha
ciendo el Señor que el Apostata Leon caiese en el mismo lazo > 
f t avia armado contra la Christiandad > quedó por falsario> conde* 
nado à cárcel hasta que pagase la suma de ciento, y cinquenta pe
sos. Con este tiro solo logró su perpetuo descrédito, y la reputa
ción de odioso à Dios, y à los hombres. Al cabo de algún tiempo, 
consiguió salir de la cárcel con 6anzas de un Gentil amigo suyo, 
fòas el que pensó enriquecer por medio de su calumniosa acusa* 
Ñon, poseyendo las riquezas, que se figuraba en los Señores Obis
pos, Vicarios Apostólicos, y Sacerdotes Europeos llegó à verse 
en tan gran pobreza, y desdicha, que aburrido de si mismo , se 
puso por criado, y sirviente en una Fatoria de Ingleses, para po-
aer lograr un poco de arroz para su necesario sustento. No parà 
solo en esto el castigo, con que vengó el Señor la afrenta con que 
intentó infamar su Santa Ley, porque aumentándole sus penalida
des, 'murió con gran miseria de repente con un súbito flujo de san
gre, que le sobrevino, en que ademas de perder la vida tempo-
Tal no dejó señas de mudanza, por donde pudiese barruntarse, que 
•ttrepentido de sus errores, no avia también perdido la eterna; 
pues según las circunstancias de su muerte le sucedió lo que está 
escrito en el Jibro de la Sabiduría : impij aurem secundum q u * cogu 

ttpsrunt) m n p i m m hahbunt : qui w g U x w m t j x s t u m , ¿ V o m l m 
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recesseruni: sapientkm enim? <& disaplmam, qui abtjat, tnfehx m\ 
Or yactu est spes ttlorum, <& labora sim fructu> <sr umttlm ojm 
eornm. Ya avrà conocido el reierido Leon lo poco, tjue grangeo, 
y la gran perdida, cjue experimentó en su apostasia, lo vano 
le fue su esperanza, y la total inutilidad de sus diligencias para 
extinguir la Christiandad en su nativo Reyno. 

C A P I T . X V I I L 

Año de lyoó: elección de (provincial4, estado de algunas Misiones en eskí 
Islas-, y muerte de algunos Religiosos beneméritos* 

ON PROSPERO VIENTO NAVEGABA LA NAVE 
de esta Provincia en el Religioso, y suave gobierfio, 
con que la administraba el Mui Reverendo Padre En 
Francisco Ximenez: pero aun antes de cumplir el ter-
cer año de su Provincialato, perdió esta Provincia con 

su muerte, que fue á IJ de Abril de 1705 todo el gozo, que la re
gocijaba en su apacible regimen. Bien es que al sentimiento debi. 
do por esta perdida fue gran lenitivo el grande amor con que todos 
miraban al Muy Reverendo P. Comisario Fr. íuan de Santo Domingo 
Prior entonces de nuestro Convento de Manila : pues entrando a 
gobernar la Provincia, según por leyes le pertenecía como Vicario 
General de ella, en un año que fue preciso egerciese este ofcio, 
por no poderse celebrar Capitulo Provincial en el referido, enamo
ró de tal modo los afectos de los Religiosos, que juntándose los 
Padres Capitulares en el dicho Convento el dia 24 de Abril de 
1706, le hicieron continuar el gobierno eligiéndolo Provincial. 

En las Actas de este Capitulo se denuncia mucho fruto, 
que por este tiempo cogían nuestros Religiosos con su predicación 
en la nación Calavvan, que habita en unos ásperos montes del par-
tido de Ytaves en la Provincia de la Nueva Segovia: pues depo
niendo su fiereza nativa, eran muchas las familias que bajaban 
à los Campos, ò llanos circumvecinos al Pueblo de Tuav, y esco. 
giendo en ellos dos sitios mas commodos, formaron dos puebled 
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lios pára su reducción, donde adernas de muchos Gentiles se jun
taba también gran numero de Apostatas, que avian commutado la 
¡política Christiana con la barbaridad gentílica de los mismos Ca-
lavvas. Mas sin embargo de tan prósperos principios, con que se 
iba estableciendo esta Misión, nunca ha podido lograrse, cpe íuerán ^ 
sus progresos como se pensaban. Son los Indios Calavvas, unos de 
los mas montaraces, que se conocen en las serranias de la Provin
cia de Cagayan: los montes, en que habitan, son por su suma es
pesura inaccesibles, è impenetrables por su aspereza : pues ay en 
ellos sitios ^ que para conducirse à ellos/no ay otro modo , que 
el de asirse à unos bejucos pendientes, porque lo perpendicular 
de sus cuestas, ò por mejor decir, ribazos, no se sugetan, à que en 
dios puedan estnvar, ò afianzarse los pies. Fiados pues los Cala-
was en la seguridad, que por este medio ha puesto la naturaleza 
en sus grutas, luego que su inconstancia les movia à retroceder de 
su principiada reducción, boívian á sus antiguos bosqueŝ  bien ase. 
gurados de qualquier asalto, con que intentan las armas Católi
cas desencastillar los de aquellas cuebas, pues antes, que pudiesen 
ofenderlos, yà huvieran padecido los Christianos à la multitud de 
flechas, y piedras, que desde los altos les dispararan. Varias ve
ces han contristado à los Ministros Evangélicos con semejantes 
fugas pues holviendolos à atraer nuestros Religiosos, no sin gran
des trabajos, y fatigas, al cabo de algún tiempo repetia el De-
iuonío en ellos sus instigaciones, para íjue abandonasen el Chris-
tiantsmo, y asintiendo à ellos, bolvian íacilmente à su antigua vi
da destruyendo asi enHin dia lo que avia costado edificar muchos 
meses de afanes à leñ Misioneros: pareciendo en esto, que andaban 
a porfía la firmeza de los Religiosos en no desistir de la empresa, 
fia inconstancia de los Calavvas en no subsistir en lo comenzado. 
Ppra aun con todo esto, no se ha logrado poco en bautismos de 
niños que bañados con tan saludables aguas en necesidad extrema , 
«anido à gozar la eterna felicidad: y en otros de varios adultos, 

retirados à lo interior de la Provincia de Nueva Segovia, con 
alejarse de las vecindades de su antigua habitación, han persevera-
^ y perseveran agregados al gremio Christiano. 

Dase noticia en las mismas Actas de una nueva Iglesia, 
Hue se fundo para la mas çommoda reducción de los de la campu 
m del- Diffun. Ya se dijo en el fin del primer Capitulo de este libro, 
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que viendo el Padre Fr. Fernando de la Mota el repentino desait 
paro; que avia sobrevenido à aquella nueva iMision con la muerte 
de sus Operarios, avia procurado aplicar sus escuerzos, para ^ 
la obra del Señor comenzada, no descaeciese: ío quaí visto por 
los Prelados, lo continuaron en Ministerio cercano à aquellos pa. 
rages, para que prosiguiese entre aquellas naciones sus Apostólicas 
tareas. Prospero el Señor sus Evangélicas diligencias con tanta fe. 
licidad en sus efectos, que aviendo seguido muchos Infieles, y Apos. 
tatas 3a voz de su predicación > le fue preciso erigir Iglesia en m 
sitio nombrado Annacuau: la que dedicó à San Alberto Magno, y 
fundó en lugar tan proporcionado, que por reducirse à ella, no se 
hacia mui costoso à los Gentiles apartarse de sus antiguas mora
das. No le daba gusto al Demonio verse desposeer de tantas Al
mas en que avia dominado tanto tiempo, y asî  sin averse sabido 
el modo se pegó fuego à la nueva Iglesia, y casa del Ministro/per. 
diendose asi en menos de media ora el trabajo de algunos años: 
pero no por esta desgracia se desanimó el Padre Fr. Fernando, ni 
los recien reducidos se entibiaron, antes se frustró de tal modo la 
diligencia, con que el Demonio intentaba arrumar aquella Misión, 
que se bolvió à fundar de nuevo Iglesia, y casa del Misionero, 
aunque en esta nueva reedificación se esforzó el, Demonio à impe. 
diria, ò â lo menos dilatarla por medio de algunas muertes que ü 
cieron en los antiguos Christianos > que la fabricaban, los In-
dios Infieles de la nación Ylongote > que acechaban, à los f t 
iban al corte de las maderas necesarias para la nueva fabrica. A 
este mismo tiempo, eran muchos los Paganos, que deseaban abra
zar nuestra Santa Ley, y reducirse i la nueva fundación: pero eran 
tantas las amenazas, con que los amedrentaban los que querían p 
severar en su antigua dureza, y tenacidad, que no sabia su pusüa-
tómidad determinarse i lo mismo, que deseaba. Llegó esto à noi 
""tía de el Alcalde maior de Ja Provincia de la Nueva Segovia,? 
•embiando ( para cooperar à tan justa causa ) una tropa de indios 
bien armadâ  se refrenaron los protervos, y en su compañía vi. 
•nieron los que ansiaban reducirse à la nueva Iglesia. Aumentai 
esta con los que de nuevo se añadieron, solicitó el Padre Fr-
"Fernando alejarla algo mas de la proximidad, que tenia à las ran
cherías de los Infieles, para que asi perdiesen los recien reducidos 
aquel apego innato, con que miran à las tierras, en que dqafl k 
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antiguas raices de lo cpe avian sembrado para su sustento > y co
brasen total afecto al territorio^ en que de nuevo plantaban lo que 
necesitaban para su humano vivir- Fue tanta su sagacidad en este 
astmipto, que convencidos Jos Indios, condescendieron à su preten
sion; y poniendo en egecucion su mudanza, se hizo nueva funda
ción en no mui grande distancia del Pueblo de Santa Rosa en un 
sitio llamado Tagaran, donde se formo Iglesia, y casa para ej Mi
nistro con la misma advocación de San Alverto Magno. Cérea de 
dos años cogió en el copiosos frutos la aplicación Apostólica del 
Padre Fr. Fernando, admirando con gran complacencia, que los mis* 
mos; que en su infidelidad avian servido en ios festejos, que po
cos años antes hacian à sus ídolos, aora eran Jos que mas se es
meraban en las solemnidades, con que hacian las festividades Chris
tianas. Procuraba el Padre agasajarlos grandemente, dándoles como 
à niños en la Fè > en leche mui suave, el sustento de Ja Doctri
na Evangélica, y ellos en correspondencia de crianza tan dulce, se 
esmeraban en suavizar los" trabajos de su Ministro, con expresar 
la acceptacion, que hacian de su doctrina, en el conato con que 
se aplicaban al cumplimiento de su Apostólica enseñanza* Fue tan 
grande el amor que.cobraron á su Misionero, que viéndose este 
por la obediencia precisado i ausentarse de su Misión el año de 1708 
pues.lo necesitaba'là Provincia en otro Ministerio, lloraban amar* 
gamente por su partida, llegando à tanto ememo las dêmonstra-
ciones de su sentimiento, que el mismo Padre se desmayó à im
pulsos de la ternura que le causaban tan amorosas expresiones. 

¿Qi1̂ 11 Pues à vista de tan comprobadas señas no inferirá 
un gran adelantamiento en esta Misión? Asi ocurre luego según nu
estro discurso: pero dependiendo su logro de muchos futuros con-
iíngentes, no salió infalible la ilación humana: como el medio desús 
premisas se fundaba en la falibilidad innata i las voluntades de los 
hombres, no pudo ser necesaria la consequência, que se educia. Era 
preciso para instrucción de los nuevos Christianos, y los Catecume-
^ que se les agregaban,'"'valerse el Misionero de antiguos Chris-
üanos, que egerciendo el oficio de Catequistas, doctrinasen à los re-
cien convertidos: pues no podia el Ministro vivir de asiento entre 
eHos; por estar à su cuidado la administración de tres Pueblos fue. 
í3 de la Misión, à los que le era preciso acudir para el cumplimL 
ent0 ̂ e su ministerio. No fue pues mui bueno el trato, que ã los 
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nuevos reducidos dio el Cate<psta> que se avia puestô  para cjue los 
cuidase: y aunque cada día iban creciendo las vejaciones, con cpe 
los molestabâ  no estuvo en roanos del Ministro el remediarlas: por
que ocultándoselas los nuevos Christianoŝ  y Catecumeaos, no tuvo 
noticia de las molestiaŝ  con que eran afligidos. Con este silencioj 
fue cundiendo un gran desabrimiento, en los que antes estaban tan 
fervorosos, y acortándose mas cada día en hacer al Padre sabidor 
de tantas vejaciones, pusieron la mira en el rumbo de su perdi, 
cion, y se huyeron ocultamente â los antiguos bosques de su silves, 
tre habitación.- con cuio infeliz suceso se puso fin â tan bien empe
zada fundación. No obstante tan repentina fuga, en que fue mu. 
cha la ganancia del Denjonio, .quedaron para Christo algunas reli. 
quias en varias familias, que no queriendo seguir aquella senda,-"que 
manifiestamente los precipitaba á sq condenación eterna, tomáronla 
de caminar por la que conducía al Pueblo de Santa Rosa, donde per. 
manecieron firmes en la Fe, que avian recibido . En los años si
guientes hasta el presente, en que se encommendò la Misión del 
Uüíun al Ministro de dicho Pueblo de Santa Rosa, se fuerorj redu.. 
çiendo varios infieles, y Apostatas: con que no logro el Demonio 
la victoria por mas que se esforzó à deprimir el bando de lesu 
Çhriso. 

Digna de escusarse, parecerá à algunos la memoria,-epe 
en esta Chronica se hace de estas dos Misiones de Calavvan, y 
Diffun, y otras muchas, que hallaron su fin, y termino sin especia, 
les prpgresos: pero quiero advertir al Lector, que aqui solo se in. 
tente descubrir los trabajos, eon que se han atareado à la conver
sion de las Almas los alumnos de esta Provincia: y el mérito à 
estos no se pierde, porque no se sigan las conversiones, que se so. 
licitan, y esperan. Buenp fuera, que porque las contingencias àt\ 
tiempo malograron la cosecha, no fuera digna de alabanza la 
Jigencia con que aspiró el Labrador al logro de su siembra. Bue-
m fuera, que no apreciara el Pescador su trabajo, porque en van
os lances se le frustró su esperanza, no consiguiendo la pesca, f* 
pretendía. Al Ministro solo toca plantar, y regar: pero el amnefl-
to es obra de la poderosa mano del Altisimo: y como no deja de 
incurrir la pena de engañador el que persuade à la culpa, aiiníjue 
su persuasion no surta efecto, del mismo modo, dice San Agusttf, 
el fiel Ministtp de. k divina palabra no deja de merecer para W 
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Dios, aunque los hombres no lo aprecien: fiddis justitU Pradica* 
W etiam st ab hominibus respuatur̂  absit ut a pud t>mm smoffiáj mer-
cedefraudetur.Y finalmente, como no deja de referirse la Aposta. 
]ica tarea de San Pablo en Galacia, aunque tan presto se malea-
ion sus moradores en el séquito de la doctrina, que les dio. Tanu 
poco omitimos en esta Chronica historiar los trabajos > y fatigas 
de los Religiosos, con que han solicitado la conversion de las Al
mas, aunque el grano de su doctrina no aya prendido en algunos, 
y en otros se secase antes de dar el deseado fruto. 

Otra Misión se estableció de nuevo por estos tiempos 
en la misma Provincia de la Nueva Segovia, que aunque no le han 
faltado sus contratiempos, ha perseverado no obstante con bastan
te aumento hasta estos años. En parte de las serradas de la mis
ma Provincia, que rodean el partido de la Y raya por la parte del 
occidente habita una nación llamada Gaddang; cuia gente es de con
dición mui montaraz, y genio áspero, tan inclinado à la guerra, 
(¡ue continuamente la trae con todas las demás naciones vecinas. 
Era por estos tiempos Vicario del Pueblo de Cabagan el Padre Fr. 
Francisco Nunez hijo del Convento de Santa Cruz de Segovia: y 
aunque no era pequeño el trabajo, que tenia en su ministerio, la 
candad le hizo, que no lo reputara grande, y asi añadió el de 
solicitar la reducción de los Gaddanes, que tenia à la vista de su 
Pueblo, divisando desde èl, sus serranias. Esforzó tanto sus dili
gencias, el Señor, que muchos de aquellos Indios deponiendo su 
nativa fiereza, prometieron al Padre condescender à sus Evangé
licas persuasiones. La maior dificultad estaba en hacerlos salir de 
las montañas, y escondrijos, en que nacieron: pues era grande el 
apego, que tenían à sus guaridas, y grutas. Era precisa esta dili
gencia, para hacerles el espiritual cultivo, no siendo este practica
je en sus tierras, y serranias, por ser estremadamente ásperas > 
7 casi inaccesibles: pero quiso el Señor, que venciese este Padre 
esta primera dificultad: porque asintiendo à su propuesta un valen-
tori> y principal, nombrado Carabbacan , facilmente se allanaroa 
^bien muchos, que eran de su bando, y parcialidad, prometi
endo seguirla en quanto determinase. Gozoso el Padre Fr. Fraru 
fSCo con tan buen lance, le señaló sitio llano , y mui commodo 
4 la orilla del rio gfande, que baña à la Provincia de la Nueva 
cgovia; pero no se determinó à administrar à alguno el bautis-
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mo hasta hacer experiencia prudente de 3a firmeza de sus ammos; 
y asi aunque avia trabajado en este asumpto desde el año de 1704, 
no diò principio à los bautismos hasta el de 1707, juzgando, que 
ya avian perdido el apego ai suelo patrio- No atendió solo al bu 
en espiritual de sus Almas, sino también à la commodidad corpa 
ral de los Pasageros ? que suben > y bajan por dicho rio grande, 
•Era grande el trabajo, y desconsuelo de estos, quando .avian de 
.subir desde el referido Pueblo de Cabagan, al de Ylagan, ò San 
Fernando: porque aviendo entre ellos un dia de navegación, se ha, 
cia esta mui trabajosa por no aver en la mediania algún Pueblo, 
para el descanso preciso. Con la ocasión pues de hacer el Padre 
Fr. Francisco nueva fundación para los Gaddanes, que se reducían, 
escogió una hermosa planicie, ò vega à la orilla, ò baria de un rio 
llamado Tumauini, con tan proporcionada situación entre los dos 
mencionados Pueblos, que al mismo tiempo servia de escala à los 
Pasageros para el viage de media jornada. 

Diòse pues principio al nuevo Pueblo, y estando en la fa
brica de un camarin, que se hacia bien pobremente, para que sirvie. 
se de Iglesia, vieron los recien bajados del monte, que sobre la pu. 
erta posaba un enxambre de avejas. Asustáronse con esta vista, por
que como eran mui dados i vanas observancias, y agüeros luego ia 
firieron según su antigua creencia, que aquello indicaba alguna des. 
gracia en la nueva fundación: por lo qual intentaban ya sobreseer 
en lo comenzado. Supo el Padre Fr. Francisco eí desaliento» en que 
se hallaban los Gaddanes, y teniendo noticia del motivo, después que 
les afeó el abuso de sus agüeros, y vanas observancias, procuró con 
el egemplo de lo que avia acaecido con San Ambrosio en su niñez 
.persuadirles, que en caso de indicar algo aquella casualidad, avia de 
-ser mui contrario â Jo que ellos barbaramente creían: con lo qtisl 
,se aquietaron de nuevo sus ánimoŝ  y prosiguiendo la obra, colocó 
en su nueva Iglesia al Apóstol San Matias, y en la festividad de fe 
Invención de la Cruz diò principio à los bautismos el ano de 1*707; 
siendo el primero en recibirlo aquel principal dicho arriba nombra
do Carabbacan, que aora se llamo Matias à honra deiSaato Aposto!, 
que se -avia escogido por Patron de el nuevo Pueblo, y que después 
mostró averio tomado debajo de su protección ene! suceso siguiente. 

Entre los principales, que lo componían, huvo uno, à qui-
éti no agradó mucho la elección, que se avia hecho de San EVb¿ 
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as para Patrono de su Pueblo: porque según parçce, queria que fue
se otro Santo el invocado. Sucedió pues que al cabo de algún tienú 
po> bajo dicho principal à algunos Puebloŝ  que estaban cerca del 
jna.r. iba embarcado por el rio grande ya mencionado; y quando 
pensaba hallarse mas seguro> se halló de repente asaltado de una 
furiosa avenida de aguas, que causaba una grande inundación. Co
mo fue tan .repentino el acaso ? quedó tan turbado con el susto > 
que perdiendo eí tino para gobernar su embarcación se vio en grao 
peligro de ahogarse: mas quando era maior su aflicción, por juz*. 
gar infalible su muerte, vio que se le acercó un Venerable, y. no 
conocido hombre, que asiéndolo de la mano lo sacó á tierra en 
las cercanias del Pueblo de Yguig, librándolo del evidente peligro 
en que se hallaba.. ¿ Preguntó, luego aquel hombre al principal, si 
lo conocía'?r Y respondiéndole; no te conozco, pero te agradezco 
el beneíící"ò, que me has hecho, le replicó el hombre desconocido; 
sabe-puesj que soi yo el Apóstol San Matias, à quien tu no tuviste 
por bien,, fuera Patron de el Pueblo de Tumavini, y dicho esto 
desapareció,, quedando el Indio no menos admirado que confuso» 

Mucho sentia el Demonio,. que fueran tan felices los prin
cipios de esta Misión, conjeturando por ellos su progreso; y asi 
puso luego su conato en inpedirlos. No hallaron al principio lo
gro alguno sus diligencias, pero después de algunos años excitó al
gunas discordias entre los recien reducidos, que iendo tomando mas 
cuerpo cada dia, vinieron por fin à disminuir Ja abundancia de fru
tos, que se iban recogiendo. Llegaron las disensiones à tal extre
mo, que revistiéndose algunos de su antigua barbaridad, movie-
ron ai referido Matias Carabbacan â que diese muerte violenta â 
uno de sus contrarios. Exasperáronse Jos ánimos con esta fatali
dad, y aumentándose al paso del tiempo el encono, fue preciso pa
ra quietud délos ofendidos, que apresando la Justicia àCarabba-
ean lo retirase de su Pueblo à Manila. Sirvió realmente esta di
ligencia para sosiego de los que seguían el bando del difunto; pe
ro al mismo tiempo inquietó mas ( ya se ve quan sin.razón ) àlos 
dela parcialidad de Carabbacan, los que viéndose sin el principal 
.Caudillo, que avian seguido, en su reducción, tomaron la resolu
ción mas nociva al bien de sus Almas, que fue la de desertar de 
la milicia Christiana, ybolverse àlas grutas, y bosques de su mo* 
rada antigua. Gran golpe fue .para la nueva Misión esta fuga, y 
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apostasia: pero no por esto descaeció ei fervor de los Religiosos; 
porque esmerándose en sus Apostólicas diligencias en los años si. 
guienteS; han logrado^ que convirtiéndose ( aunque con gran len
titud ) otros de la misma nac ión , llenen el vacio, que no sin gran 
dolor de los Ministros Evangélicos dejaron los referidos Apostatas: 
siendo el Pueblo de Tumavini, quando esto se escribe > una de las 
Misiones mas colmadas, que se hallan en la Provincia de la Nueva Se. 
govia, por el gran numero de Catecúmenos, que cada dia se alis
tan para su reducción: y aun de los mismos, que huieron en la oca
sión referida, no son pocos, los que en diversas ocasiones se han 
ido restituiendo al redil de Christo en. varias rancherías^ que se 
han formado para facilitarles su buelta. 

De d P. Fr. Francisco de Acuna. 

En.las Actas de este mismo Capitulo se hace honorifica mención de 
algunos Religiosos, y de una Beata, fruto del Beaterío, que tenemos 
en la Ciudad de Manila - Vno de los que se loan es el Padre Fr-
Francisco de Acuña, natural del Reyno de Nueva España. Siendo aun 
seglar, pasó à estas Islas, y como otros solo buscan en ellas .sus in* 
tereses mundanos, él solicito con todo anhelo las medras de sues, 
piritu: para lo qual tomó el habito de nuestro Sagrado Orden en el 
Convento de Santo Domingo de Manila- Procuró desde luego ack 
nar en si con las virtudes las letras, y no salió frustrado en su in. 
tento, pues con un continuo estudio, que siempre -observó, consiguió 
una grande erudición en la Theologia Moral, y ,Derecho Canónico, 
grangeandose para con todos las aclamaciones de mui sabio, y com. 
probando estos créditos con lo acertado de varias resoluciones, que 
dió à muchos, que lo consultaban. En medio de tanta ciencia, y eru. 
dicion vivió tan ageno de aquella inchazon , que suele arrimarse i 
esta prenda, que radicado en una. profunda humildad, vivia siem
pre ansioso de su próprio abatimiento: è imitando à su . Angélico 
Doctor Santo Tomas de Aquino, deseaba ardientemente, no verse 
én la cumbre de alguna Prelacia: pues no solamente no apetecia 
honores, ni dignidades, sino que positivamente las miraba con bor* 
ror grande- Logró Jo que tanto deseaba manteniéndose, en el humil
de estado de subdito, sin obtener otros cargos , que .el de l ector 
de Humanidad, que egercitó por dos años en el Colegio, y Yniver. 
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sidad de Santo Tomasy y el de Maestfo de Novicios, que obligado 
de la obediencia^ egerciò según parece, por otros dos. Estas son todas 
Jas Cátedras, cjue regentó un hombre tan erudito, y aun con todo 
eso, cjue le ialtaba el oropel de manifestar sus grandes talentos en 
las de Artes, y Theologia, era solicitado, y aceptado, con grande 
aplauso su dictamen en muchas dificultades , porque si pudo huir 
ei lucimiento, parece no le fue posible ocultar Io que ardia. Fue mui 
exacto en el cumplimiento de ja regular observancia, y para el ma
ior tesón en ella, vivió siempre en el Convento de Manila, excepto 
dos años, que vivió en el Colegio de Santo Tomas, y otros dos, 
que fue companero en ei Ministerio de Abucay. Fue continua su 
asistencia al coro, y demás actos de comunidad: y à esto unia una 
grande aplicación al bien espiritual de sus progimos. Era grande su 
caridad, y asi no se escusaba à acción alguna de esta virtud: pero 
donde mas la egercitaba era en el. Confesonario: era mui continuo, 
i indefeso en él, y cogió muí copiosos frutos con su aplicación .* ¿y 
en fia todo el tiempo que estuvo en el retiro del Convento brilla.- ' 
ban las muchas virtudes, que adornaban su Alma, especialmente la 
paciencia, y mansedumbre, con que à todos se hizo espejo de la 
maior Religiosidad: cuyo premio hallaría después de su muerte que 
fue correspondiente à tan ajustada vida. 

De el P. Fr. Francisco Marquez* 

En las mismas Actas se aplaude el Padre Fr. Francisco Marquez . 
Fue hijo del Real Convento de San Pablo de Cordova , y era ac
tual Colegial de Santo Tomas de Sevilla, quando dejando las gran
des esperanzas, quede ascensos, en su Provincia originaria Je da
ban-tan buenos principios, diò su nombre al Padre Maestro Fr. 
Alonso Sandin3 para Operario de esta, à donde llegó el año de i684« 
Aplicóle luego la obediencia al Ministerio de los Chinos, en el que 
perseveró hasta su muerte, ya en el Hospital de San Gabriel, ya en 
k casa del Parian, de que repetidas veces fue Vicario. En estos 
empleos fue singular su aplicación à la salüd de las Almas, de la 
que fue tan sediento, que ningún trabajo le detenia, ni estorvaba 
el curso de sus Apostólicas tareas, aunque le costase muchas fatigas 
el logro de uno: consiguiendo por su continua solicitud prosperada 
del dador de todo b bueno, reengendrar à muchos Chinos en le-
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su Christo. Extendióse aun mas su caritativo zelo, pues aspiro acp 
aun después de su muerte no cesase su predicación, y enseñanza, 
para Jo quai entre las muchas ocupaciones_ de su ministerioj traba, 
jó varios tratados, que diò à luz publica, liui útiles, y provechosos 
•para el bien de las Almas, y satisfecho el Seaor de sus tiabajos> 
lo llamo para si, siendo actual Vicario del Convento del Parian, 
de donde se retiro para morir al Convento intramuros de Manila,, 

De la M. Sor. Rosa Mercado. 

También milita en las tropas, y escuadrones divinos el frágil se. 
xo de las mugeres, dice San luán Chrisostomo: y esta Provincia 
no solo ha servido al Señor con varios Varones de, singular virtud, 
sino también con mugeres, cpe excediendo la fragilidad, y flatp. 
za de su sexo han logrado virginales triunfos del común enemigo. 
Entre estas lucio con especiales victorias ía Madre Sor. RosaMer. 
c^do, que en la Religion se Hamo de Santa Catarina- Vistió núes, 
tro Sagrado habito con tanto afecto, y veras, que ningún huim. 
rio trabajo, aunque los tuvo repetidos, la pudo hacer desistir de su 
vocación primera. Fue una de las que el Ilustrisimo Señor Arzobis. 
po Don Diego Camacho despojó del Santo habito, quando irritado, 
porque no se sujetaba el nuevo Beaterío à su jurisdicción, sino i 
la de los Prelados de esta Provincia, excomulgó à todas las Reli. 
giosas, y en trage secular las depocitò en el C olegio de Santa Po-
tenciana. Estando pues" en este Colegio nuestra Rosa, autup se 
veia exteriormente desnuda del habito de nuestra Religion Sagrada, 
perseveró su afecto mui vestido de el, y siempre se reconoció suge. 
ta à los Prelados de la Orden, anhelando aun en medio de tantas 
adversidades à continuar su religioso estado. A la tribulación es 
que tenia à todas el Señor Arzobispo, se agregó otra particular a 
nuestra Rosa, y fue que desazonados su Padre, y parientes, hicie-
ron con ella varias diligencias para extraerla de su vida regular, 
y bolverla al siglo; y no logrando esto con suaves persuasiones 3 se 
valieron de varias molestias, con que 3a afligieron, juzgando ven. 
cerla por este penoso medioi pero constante Rosa entre tantas es. 
pinas, como la cercaban, venció todas las molestias, y persevero 
firnae en su primer proposito, diciendo resueltamente, que no la 
avian de sacar del Colegio, sino para el féretro, ó para el Bea. 
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terio> si se conseguia su restatlecimiento* 

Logró por fin este ultimo con la restitución^ que ya se 
historió en 3a parte; y prosiguiendo en el egercicio de sus muchas 
virtudes, se hizo egemplo de verdadera Religiosa. Brillaba en ella 
un gran zelo en procurar > y promover la gloria de Dios^ el lustre 
de nuestro Orden, y el cumplimiento de la regular observancia. Era 
muí diligente en todas sus operaciones, y vivia con especial cuida
do de no estar alguna vez ociosa , y asi sabia con tanta sagacidad 
buscar siempre materia > en que no le faltase asumpto de ocupación 
religiosa. Pero entre quantas virtudes la adornaban, ninguna ia hizo 
mas admirable à todos los que la conocían^ como su rara humildad. 
Era de un natural mui colérico, y que la inclinaba à una grande al
tivez de animo: mas aiudada de la Divina gracia, reprimió, y su
pedito de tal modo su condición natural, que servia de especial 
edificación ía humildad grande, que practicaba* En la obediencia 
fue tan exacto su esmero, que ni en cosas minimas traspasaba los 
ordenes de su Confesor. Dijole este en una ocasión, que no le ha
blase fuera del Confesonario: y, cumplió nuestra Rosa tan exacta
mente esta leve insinuación, que saludándole el mismo después mu
chas veces, nunca le respondió, queriendo pasar quizas la nota de 
poco cortés, antes que quebrantar el orden de su director: hasta 
tjue visto por este tan estrecha--sugecion, la absolvió de la obedi
encia impuesta. En los trabajos, y tribulaciones, sobresalía su paci
encia al paso que su natural colérico la indinaba à no tolerarlos* 
Con estas virtudes, y otras, de que dió muchos egemplos, se espe
taba fuese de mucha; honra, :y credito al nuevo Beaterio : pero- sw 
endo aun joven en sus años, aunque abanzada ya en la perfección, 
llamóla el Señor para premiárselos ( como piadosamente se cree ) 
wn el descanso del Cielo el mismo dia, que años antes avia na-
«do. para la tierra. . 

De la M. Sor. Maria de la Trinidad. 

En el mismo mes se ausentó eternamente del Beaterio Sor. María 
e k Trinidad, Beata Lega: cuios principios se ignoran, pero son 

esclarecidos sus progresos. Observó una continua asistencia al co-
j0; y otros actos de comunidad > sin que por ellos hiciese falta à 

Aligaciones de su lega profesión. Lavaba toda la ropa de 
y 2 las 
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las-Beatas, asistiendo i tedas como si solo atendiera à una sola.: 
y todas se satisfacían de su trabajo: que no es poco agradar à 
muchos, guando aun la satisfacción de uno solo es tan costosa, 
y difícil. Era grande su caridad , que empleaba especialmente 
con las enfermas: enfadosas estas con sus nativos genios, y con la 
impertinencia de. sus enfermedades, la acrisolaron en "el íuego de 
repetidos pesares. Su abstinencia era tan rara, que parecia pasaba 
sin el preciso sustento. Fue mui paciente en ios trabajos, y tribu, 
laciones. Sentia de si muí bajamente, y se juzgaba indigna de ser 
admitida en la Tercera Orden: y su profunda humildad la hacia 
concebirse rea, y culpada en los infortunios. Bolviò cierta Beata 
las espaldas à la Orden, y recogimiento, bolviendo à las vanidades, 
de el mundo, y sintiendo nuestra Sor. Maria esta desgracia, seatri, 
-buia la culpa, publicando, que el escándalo de su vida era ruina 
de el Beaterío. Ademas de los, egercicios de comunidad, practica, 
ba otros de mucha piedad, y devoción* Después de May tines bol, 
vía al coro, y se estaba en oración lo mas de la noche: vieronla 
muchas veces ( aunque procuraba, ocultarse ) que à imitación de su 
Taumaturgo Patriarca -oraba con variedad de posturas, todas de 
mortificación penosa; ya se postraba, ya- se ponia en Cruz. Mace
raba su cuerpo con raras penitencias, siendo de una grande iiu 
dustria para fraguar mortificaciones. La curiosa investigacion/llegò 
à averiguar, que sus disciplinas no eran ordinarias. Eran estas irui 
frequentes: y . su instrumento penoso^ porque , eran varas espinosas 
de un .arbillo aromático:-del que no apreciando Sor. Maria io fa. 
gante/, tomaba para si lo que podia lastimarla^- Descubrióse tambi* 
çirijuní3o--à estas varas. en el sitio, que las escondia, un .platillo 
Coa cierto licor verde,, ..que nadie osó gustar,: pero se. concibió, fe 
fuese hid, coa cuio amargo sinsabor mortificaba el gusto. Entre es, 

tas mortificaciones^ y otras virtudes dio al Señor su espiri- ^ 
tu por el mes de Febrero ( se ignora el^ 

•• 1 dia) de tjoó* -r-
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. j)d llustrisimo Señor Don Fr* ^aymundo Zcoolly ¿jue murió en 
Tunburn y y trabajos, que un A postata causó 

a esta Mfsion* 

Os* 
ANO D E ijoó, F Y E D E GRAN SENTIMIEN^ 

L to, y dolor para toda la Misión del Reyno de Tun. 
quin? pues perdió con la muerte del liustmimo, y 
Reverendísimo Señor Don Fr. Raymundo Zezoli de 
nuestro Sagrado Orden uno de los mas zelosos Ope, 
rarioSj cjue cultivaba con esmero Apostólico aquella 

m n vini del Señor, fue natural de la Ciudad de Milan en la 
Lombardia: pero para nuestra Sagrada Religion nació en el Con. 
vento de Santa Sabina de Roma - Dio desde luego senas de eru-
diüGtvy por ellas se grangeò tales créditos^ que siendo aun joven, 
fue instituido Lector del mismo Convento, donde leyendo el cur
so de Artes., satisfizo cumplidamente à la grande esperanza ? que 
fe su mucha estudiosidad se avia concebido . Con tan feliz prin-; 
cipio en una carrera, que conduce tanto à la consecución de ho
nores, y dignidades, pudiera nuestro Fr. Raymundo permanecer en 
su Convento originario, para que sus muchas letras hallasen eñ 
fuella cabeza del Mundo su merecido premio; pero no era esteei 
fo> à que aspiraba con su ciencia, sino à su propria edificación, 
y la de sus progimos, dictándole lo uno la prudencia, y lo otro la 
candad? según doctrina de San Bernardo: y asi manifestando gran 
Escode emplear sus talentos en la conversion de los Infieles, no 
tardo el Señor à cumplirle sus ansias, pues con beneplácito del 
^verendísimo Maestro General, que le dio en i8 de Septiembre de 
7̂8> logró de la Sagrada Congregación de Propaganda fide lo des. 

íinase Misionero al Reyno de Tunquin. Emprendió luego, siendo 
aun de veinte, y quatro anos, el penoso viage de su destino, que 
talmente lo fué, pues viniendo por la Turquia , y otros Reynos 
úneles, fueron muchos los trabajos, y penalidades, que padeció en tan 
â[duo camino, empezando desde luego à gustar el cáliz de las mu-
, tnbulaciones, que le esperaban eñ Tunquin,-Llego finalmente 
1 aquel Reyno por Septiembre de ió8i, y aunque venia por la di. 
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cha Sagrada Congregación, traia no obstante orden del Reveren. 
disimo Padre Maestro General, para que se incorporase à esta Pro. 
vincia, y viviese sugeto à los Prelados de ella. 

Apenas avia pisado los umbrales del dicho Reyno, quan. 
do procuró el Demonio la frustración de su venida, pretendiendo 
con grande astucia hacerle retroceder de la comenzada empresa. 
Venia nuestro Fr. Raymundo con nombre de medico, y no era fie. 
cion, pues ademas de venir à serlo de muchas Almas, tenia tara, 
bien bastante inteligencia de la corporal medicina. E l lengua dei 
Barco, en que llego, era Tuncjuin, yChristiano, pero malo^ y co
nociendo ( como enemigo domestico ) que el medico nuevo era Sa
cerdote, intentó desde luego valerse de la ocasión para extraerle al
guna plata. Fingió pues dicho lengua, que sabiendo un Mandarin 
la habilidad del recien llegado, queria tomar sus medicamentos > y 
creyéndolo el Padre Fr. Raymundo se fue à la Corte, y el mismo 
lengua Jo aposentó en su casa: pero Juego descubrió su mal ani* 
mo, practicando varias diligencias, para sacarle plata, y apremian, 
do tanto à su inocente huésped con amenazas de que Io acusam 
a los Mandarines, que le obligó à concebir un gran miedo * agra-
vandose este por la ninguna experiencia que tenia el Padre F r . _Ray. 
mundo de aquel Reyno, Supieron este caso los Señores Provicarios 
Apostólicos, y dando noticia de el al Padre Fr. luán de Santa Cruz, 
le avisaron, que no era el Padre Fr. Raymundo apto para elofi. 
cio de Operario en Misión tan perseguida. No dió el Padre Fr. 
luán ascenso à lo que dichos Señores le persuadían, y asi trató 
de recoger, y ocultar al Padre Fr. Raymundo, lo que quiso el Se. 
ñor se lograse facilmente, y sin riesgo alguno: con cuia diligen
cia no se logró el tiro, que aspiraba á privar, à aquella Misión de 
un Operario Apostólico. Mas no obstante poco después fue preci
so, que hiciese el Padre Fr. Raymundo ausiencia de aquel Reyno 
poí* empeno de los mismos Señores. Avia este Padre traído consi
go las Bulas de Obispos, y Vicarios Apostólicos à dichos Señores, 
con orden de que uno de ellos pasase al Reyno de Siam à coasa-
grarse, y después bolviese, para consagrar al otro, Pretendiendo 
pues dichos Señores, que el Padre Fr» Raymundo fuese compañero 
en el viage del que iba à Siam, ò que saliese totalmente de la Mi
sión, dijeron al Padre Fr. luán de Santa Cruz, que era forzoso par
tiese el Padre Fr. Raymundo para Siam, . pues sifto lo hacia asi, el 
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sobredicho lengua prcseñtam acusación grave contra ellos, deque 
se seguiria notable detrimento à toda aquella Christiandad. Hizose 
con tanto empeño esta representación, que se hizo por entonces pre. 
ciso el condescender à las repetidas instancias de dichos Señores 
Vicarios Apostólicos , y asi salió con uno de ellos el Padre Fr. 
Raymundo para conducirse à Siam. Tampoco valió esta diligencia, 
para que depusiese su primer proposito ¿ y asi el año siguiente de 
1682, se bolviò en un Barco de mercaderes á su primer destino, y lo
grando modo, con que ocultarse, continuó desde entonces su Apos
tólica tarea, con gran consuelo del Padre Fr. luán de .Santa Cruz> 
que estaba entonces solo, por aver salido desterrados los Padres 
Fr. luán de Arjona, y Fr. Dionisio Morales, como queda referido en 
la 3. p- de esta Historia lib. 1* cap. 38. . 

Siguiendo pues el orden, y asignación de nuestro Reve
rendísimo Padre Maestro General ( que lo era entonces Fr. Anto
nio Monroy ) se agregó, é incorporó à esta Provincia, sujetándo
se immediatamente al Padre Fr. luán de Santa Cruz como â su mas 
próximo Prelado, y desde entonces se halla, que lo asignaron en 
todos los Capítulos, y juntas los Prelados de esta Provincia. Los 
Señores .Vicarios Apostólicos, vista su permanencia en aquel Reyno, 
se prendaron mucho de su natural, que era mui amable por su com
posición, y modestia religiosa: y le ofrecieron mui buenos partidos 
con maiores esperanzas, para que se quedase en su compañía in-' 
dependiente de esta Provincia: pero todo lo abandonó el Padre Fr* 
Raymundo, por no faltar al cumplimiento de lo ordenado por nu
estro ReveWndisimo Padre General, y por vivir entre la humildad> 
y pobreza religiosa. 

Estaba por entonces nuestra Misión mui en sus princi
pios, pues apenas se contaban seis años de la entrada de nuestros 
Religiosos en ella: y así fueron muchos los trabajos, y afanes, que 
padeció el Padre Fr. Raymundo, pues la carga era mucha, y solos 
oos los que la sobrellevaban: mas era tal su aplicación al Ministe
rio, que desempeñaban con mucho credito su cargo. E l Padre Fr» 
Raymundo era infatigable en administrar, y socorrer á los Chris-
tianos, en predicar, y enseñar â los Infieles, y en. acudir, y reme
diar à todos. En el Confesonario era incansable: y finalmente se 
ocupaba con tanto cuidado, y tesón en las actiones de su Apos
tólico ministerio, que à todos admiraba: pues por atarearse à el» 
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apenas dormia de noche una ora, y otra, ò poco mas de dia: cogi
endo con tan diligente cultivo muí colmados frutos en millares de 
Almas, que agregó al gremio de lesu Chris to. Y no por .este tra. 
bajo, y tarea, le falto tiempo para traducir en Idioma Tuncjuin un 
libro intitulado^ Casos raros, para exortar à los fieles à una bue
na confesión: porque como era medio conducente al mismo fû  que 
dirigia su predicación, no le parecia nuevo trabajo este empleo, 
sino continuación del ministerio, en que por lo común se ocupaba. 

Al paso del sumo cuidado con que atendia à su cargo 
Apostólico,' era también el esmero en cumplir las Leyes de su pío. 
fesion religiosa. En medio de muchisimos trabajoque le rodea
ban,, observaba inviolablemente los ayunos, que se mandan en nu
estras Constituciones: y era menester fuese mucha su debilidad, y 
flaqueza, para que tal, qual vez, omitiese alguno. Era mui parco 
en su comida, y para que no fuese de pescado, era precisa algu
na grave enfermedad, ò total carencia de .otro sustento. De to
dos fue tenido en opinion de mui casto: y en veinte, y tres años 
que vivió en Tunquin^ no huvo quien pudiese notarle acción, o 
palabra alguna, que fuese menos honesta: antes con su misma com
posición exterior, y modestia continuada sin intermisión por tan. 
XQS años , indicaba una gran pureza interior en su Alma* Quan 
exacto fuese en la obediencia, bien se colige de la .resistencia, que 
hizo à los que intentaban mantenerlo sin dependencia alguna de 
los Prelados de esta Provincia: luciendo mas Ja obediencia del Pa
dre Fr. Raymundo, al paso que apremiaban mas los empeños, pa. 
ra que no la observase: y finalmente se .comprobó lo religioso de 
ella en varias ocasiones, y casos, que ocurrieron. E l grande afec
to que tenia à la pobreza, que avia votado, la daba a entender 
aun en su vestido, que era extremadamente pobre. 

Aseguraba estas virtudes sobre el firme cimiento de una 
humildad profunda, conociendo, que es fácil la perdición de lo que 
no se funda sobre esta basa. Era verdaderamente docto: pero te, 
nia tan poca satisfacción de su próprio dictamen, que jamas se resol 
bia, sin que precediese consulta, sugetando con gran resignación 
su próprio parecer à censura agena: y alejando de si aquella efe 
vacion dé animo, que suele producir bastardamente la ciencia- En 
el año de 1698' le llegaron Bulas, en que el Señor Inocencio Xíl^ 
nombraba Obispo de Glon, y Vicario Apostólico en el mismo Rey* 
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node Tuftjuin."Esta noticia descubliò mas los quilates de su hu* 
mildad. Nunca avia deseado esta, ni otra dignidad: y se ahogaba 
en humildes sentimientos al verse en la cumbre de tan honroso gra. 
do. Esforzó empeños, y diligencias, para que no se efectuase lo deter* 
Biinado en Roma: dilató con varios pretextos su consagración > 
pensando conseguir por este medio el logro de sus humildes ansí* 
b ; que eran las de conservarse siempre en la sugecion religio* 
sa i esta su amada Provincia. Pero rindiendo su próprio juicio à 
repetidas representaciones, que le hicieron los Religiosos, y Prela* 
¿os de ella, acceptò lo que nunca imagino sobreviniese sobre si. 
Después finalmente de quatro años en 2 de Febrero de 1702 lo con
sagró en la Aldea de Kesat el líustrisimo, y Reverendísimo Señor 
Don Edmundo Belot, Obispo Basilitaño. Fue verdaderametíte dia dé 
mucho gozo, y regocijo à esta Provincia: pues desde que empezó 
ea aquel Reyuo la predicación Evangélica, era el Padre Fr. Ray-. 
tiimào el primer Obispo, y Vicario Apostólico, que en él tenia nu
estro Sagrado Orden. 

No por esta exaltación, y nuevo estado Episcopal dê  
puso, ò altero, el Siervo de el Señor la coridücta religiosa, que hasi 
& entonces avia observado, ni olvidó las obligaciones de un Reli
gioso Dominicano. En su comida, vestido, y regular observancia y 
tío se vio diferencia alguna entre Fr. Raymundo Zezoliy y el Obis
po, Olonense: dando mas credito à su digniddad, al pasò> que prac-j 
ibba observante aun los mínimos apices de su profesión religion 
sa. En quanto le fue posible, y compatible con su nuevo estado y 
ptocurò vivir dependiente de esta* Provincia:-y en sus témporas 
fes indigencias acudia à ella, como uno de sus mas inferiores sub^ 
ítos. El Vicario Provincial de nuestra Misión en aquel Reyno le 
pidió, que por testimonio autentico hiciese constar à los Senorétf 
Obispos, y otras personas la asistencia, y socorro, con que era ateni 
mo de esta Provincia en sus necesidades: y entre varias clausu--
^ eseriviò las siguientes: me espanto que V. R. me diga, haga 
Fapel para que conste àlos Señores Obispos, y Padres Tunqüines::^. 
\ í«c tengo yo que haeer^ ni que deudas tengo yo con ellos, s u 
no « con la Orden?:::: Yo no tengo deudas con otros, ni en 
^ vida tomaré cosa alguna prestada, sino es de la Orden::: Si 
^hermanos tuvieren, comeremos juntos, y siles faltare, yotanu 
leíl s^tixh de buena .gana, mas que contraer deudas con otros* 
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NÍas queria vivir entre necesidadeSí que depender para el sustento 
de personas estrañas: miranda como â taies, Jas que en la pro. 
lesión regular se le desemejaban. E i trato que daba à sus herma, 
nos en ella, era el mismo que practicaba antes de el Obispado: 
parecia finalmente un puro Frayle^ porque en él no se tvasíuciatt 
aun asomos de fausto, ò vana obstçntacion; mostrando cada dia 
maiores señas de humildad, y pobreza religiosa. 

Lo que el cargo le agrego, fue nueva carga. En el Ca
teéis mo, predicación^ Confesonario ¿ y administración de el Bautis
mo y observó el mismo cuidado > y tesón, que quando era simple 
Misionero: pero se le anadió el nuevo trabajo de las confirmaciones, 
y superintendencia de aquellas Iglesias. En los quatro arjoŝ  gue vi
vió consagrado, visitó todo su Vicariato Apostólico > y confirmó la 
maior parte de los Christianos adultos^ y especialmente todo el dis. 
tricto, que cuida esta Provincia, sin que impidiese su curso la per. 
secación yà referida, contra cuios debates persistió firme, ó indefeso 
en el cumplimiento de su cargo, venciendo con Ja Divina gracia, la 
innata timidez de,su animo . Vióse en gran peligro de incurriría 
nota de traidor al Rey de Tunquin^ quando se descubrió la rebelión 
insinuada en el Capitulo 23: mas librólo el Señor por un medio, <]ue 
visto con humanos ojos, inferia persecución mas sangrienta- Depo. 
sitó para maior seguridad en cierta casa de Ja Aldea de Kesat UD 
cesto, en que guardaba ios principales ornamentos de Altar, Misa, / 
Dignidad. Codiciosa una criada de la casa, hurtó el cesto, Deròlo 
à la Corte, y lo entregó à un gran Mandarin, yerno de el Rey, de
nunciándole al Señor Obispo. Afligióse en gran manera este Prela
do, ni se conturbaron menos los Christianos de la Aldea, temiendo. 

t una. cruel persecución. Amenazaba con ella el Mandarin, si en res
cate de aquel cesto no se le daba la suma de pesos, que ansiaba su 
codicia. Pasaron sobre esto varios debates; y mitigándose finalmente 
3a furia de aquel magnate, por sola ía cantidad de treinta, y cinco 
pesos restituyó todos los ornamentos à los Christianos. Apenas se 
avian estos extraído de casa del Mandarin, mandó el Rey cercaria, 
embargóse quanto en ella avia, y fue preso el dueño por ser uno 
de los comprehendidos en la conspiración, que contra el Rey se nía-
quinaba. Si se huvieran hallado en su poder los ornamentos, pufc 
ra sospecharse, que comunicaba el Señor Obispo con aquel reo, y 
que era complice en la rebelión fraguada: pero acudió el Señor a 
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este peligro por el medio dicho^ -quando segud juicio humano no avia 
esperanzas de composición alguna. Dio el Venerable Obispo gracias 
i Dios; y prosiguió con gran confianza^ en el cpe asi lo íavorecia^, 
trabajando sin cesar administrando con desprecio de peligros^ y so
corriendo à todos en las grandes necesidades, que ocurrieron. 

Miraba con gran compasión^ y misericordia las tribulación 
í i e s j y calamidades de sus progimos; y ademas de consolarlos espi* 
ritualmentê  l o socorria también en lo temporal; quanto sus fueras 
a l c a n z a b a n . Daba muchas, y gruesas limosnas à los pobres: distri
b u í a entre ellos casi toda la consfua, con que la Sagrada Corare-
gacion le asistía anualmente: porque según la parcimonia de su co
m i d a ; y la pobreza de su vestido^ mui poco le bastaba à sus preci
sas necesidades, y asi le sobraba para desahogo de su grande ca
r i d a d . Los Christianos formaron tal concepto de su virtud, que 
creian poder conseguir de Dios sus suplicas ? como empeñase sus 
oraciones el Señor Obispo, y en casos muy arduos acudían con gran 
confianza à encomendársele. Muchas personas casadas, que no avian 
tenido sucesión en muchos años, le pidieron rogase à Dios, les qui. 
tase el opróbrio de la esterilidad tan ignominiosa en aquel Reyno. 
Mandóles, que cada, día rezasen el Rosario entero de Maria Santí
s i m a con grande te, y devoción, y dentro de poco tiempo, favores 
c í o el Señor sus deseos, dándoles la sucesión, que tanto ansia, 
tan. No era menor el concepto, que de su bondad formaban los 
Centiles, testimonio que tan conveniente ju^gò San Pablo entre las 
varias qualidades, que señala para un buen Obispo, oportet eiutem ?/-

laniy ( L ? testimonium habere bonum-ab t¡s> ¿¡m forts sunt. Respetaban los 
Meles al Sençr Olonense, y lo veneraban como justo: grangeandose 
estos créditos con su modestia, genio pacifico , y misericordia, que 
también extendía á ellos, no solo procurándolos reducir al gremio 
^ la Iglesia, sino socorriéndolos:, también en sus necesidades. x 

Entre tan buenas obras, y actos de virtudes cogió áestc 
Venerable Prelado la cruel-persecución historiada al Cap. 2 j , en Ja. 
' p a l se yiò precisado à ocultarse por ser uno de los que con tnas 
especificacion se declaraban en el libelo acusatorio. Vioseen'gnu-
ves_ trabajos, y tribulaciones, y; quebrantado de ellas, y de los re-
p s u d o s sustos, que no le permitían descanso en parte alguna , le 
ípto la ultima enfermedad, y en breves dias, recibidos con gran 
loción, y ternura, los Santos Sacramentos, entregó su yAima al 
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Criador, comrnutando las penalidades, que padecia, por los gozos 
(.según piadosamente se cree ) de la vida eterna el dia 18 de Enero 
de 170*5. Fue su muerte de universal sentimiento à toda la Chris-
tiandad de Tunquin: la lamentaron mucho todos los Misioneros, 
porque su pacifica indole avia robado los corazones, egerciendo coa 
todos, oficios de verdadero Padre, y hermano. En años anteceden, 
tes dificultaban ciertos Misioneros Religiosos su sugecion à los Vi. 
canos Apostólicos: pero esta repugnancia, fundada en sus privile
gios , y otros titulos, cedió à la amable condición del Señor Don 
Fr. Raymundo, à quien sin dilación se sugetaron. Alaba su zelo > 
y deseo ardiente de la propagación Evangélica el Señor Cleínente 
XI. en un Breve de zo de lunio de 1702, en que le noticia la co
misión de el Señor de Tournon à estas partes. Hace memoria de 
él nuestro Ecbard tomo 2. Scriptor. Ord- ̂ '¿edkator. en el Indi, 
ce de los Obispos pag. 31, aunque padece alli la equivocación de 
nombrarlo Obispo de Aulon, no aviendolo sido sino de Olon̂  oy 
Cbaminazg, en la Achaja, sufragáneo del Arzobispo de ^atrasa Tara, 
bien lo acuerdan Cavalieri tom. Í• 692* num* 229. y Fr. Do* 
mingo Ponsí en la vida del Reverendisiíno Cloehe cap, & pag. 212-
num. 25. à todos los quales cita el Bulario de el Reverendisimo 
Bremond Tom. 6. pag. 435. 

Advierto al prudente Lector, que no sin rebelo he daà 
à este Venerable Obispo la filiación en el Convento de Santa S&¡ 
bina de Roma: porque hablan con variedad ¿os manusciritos, que 
para Ja cootdinacion de esta Historia se me han franqueado: y aun-
qué mé han parecido íiias probables los que lo profieren hijo à 
tmfinsigne: Convento, lo opinable me deja algún temor, afirman 
do; algunos nativo alumno de un Convento de Milan: pero dan i 
este el titulo de Santo Domingo, y como en dicha Ciudad solo SÉ 
hallen los Conventos de San Eustórgio, y el de Santa Maria delas 
Gracias, me incline al manuscrito que asevera su filiación; en la Cos. 
gregacion de Santa Sabina, y en su Convento primario. No me ei¿ 
peño por la opinion que sigo, y descubierta la verdad> aplaudiré 
i quien emmiende lo historiado. 

Aunque se avia sosegado en gran parte la persecución com* 
movida por el Apostata Leon, como permanecia la prohibición •& 
nuestra Santa Ley, no dejaban de padecer los Christiaiios, y Mi» 
sbnero? algunos alborotos .̂ ¿ insultos/que coníra elks movían Jos 
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Gentiles instigados de ú Demonio. Dieron algunos de estos acu-
sacbn, declarando, que contravenia à l o s Reales Decretos una Al
d e a en que avia mas de dos mil Chrístianos. Presentóse esta con 
tanto secreto j que no pudo advertirse para precaver l o s daños, 
que por ella podían sobrevenir. Embiò luego el Gobernador SoL 
d a d o s , y Ministros^ que llegando á la Aldea, quando l o s fieles se 
creían menos arriesgados^ hicieron presa en los ornamentoŝ  y otras 
cosas sagradas > que pudieron bailar, asi de el Religioso, como de 
l o s Chrístianos: prendieron à un Catequista, y algunos otros fie*, 
l e s , y juntamente con todo el ajuar de Religion fueron llevados 
ante el Gobernador de la Provincia. Mandó este entregar al fuego 
las vestiduras, y demás alhajas sagradas, y pasando su f u r o r à em
plearse en el anciano Catequista, y demás h e l e s , hizo empeño de 
mortificarlos con una penosa carzeh Dos m e s e s padecieron en ella 
indecibles trabajos: pero al fin de ellos, se restituieron libres à su 
Aldea, aunque à costa de crecidas expensas, que f u e preciso ha
cer para redimir su vejación prolija. 

En otra A l d e a donde solo se numeraban novecientos Chris-
'tianos, commoviò el Infierno, maior alboroto, como que fue su ins
trumento un enemigo domestico, que como practico aun de los mas 
DCUKOS rincones, causó muchos sustos, y temores à aquel pequeño re* 
baño de lesu Christo. Avia un Apostata hechose después de su apos
tasia cabeza de hechizeros, y aplicando todo su afecto, y conato, à 
Ja propagación de esta diabólica Secta, sentía mucho Ja diminución 
de l o s Gentiles, que en su Pueblo le siguiesen; ibanse muchos con
viniendo à la Religion Christiana, viendo pues, que se acababan 
s u s Discípulos, y Sectarios, y que por otra parte se destruía el Tem
plo de sus Idolos, pues apenas avia quien l o cuidase, determinó re* 
íiacerlo, y c o n esta ocasión atraer à su séquito algunos Chrístianos, 
(jue rendidos à sus persuasiones apostatasen, y le ayudasen à s t i 
maldita fabrica. Dióles noticia de su infiel determinación > pero n õ 
halló el efecto, que se avia imaginado. Oída por l o s Chrístianos 
su execrable propuesta, bien conocieron, que era lo mejor impedir* 
l e el logro de su obra, mas considerando, que la Santa Ley estaba 
publicamente prohibida ên el Reyno, y que contra los Reales Orde
nes se mantenía en el mismo Pueblo una hermosa Iglesia c o n habi
tación m u y capaz para el Ministro, juzgaron por entonces muy pru-
dentementê ^ que no convenía impedir-positivamente la fabrica, pa-
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ra no ocasionar que presentase alguna acusación contra la L e y Chris
tiana, conque excitase maior persecución, pero con Santa resolución, 
le dijeron que los fíeles solo harían Templo al verdadero Dios, 
sin concurrir con los Gentiles i la reedificación de el Demonio. Sin-

.tiò grandemente esta respuesta el Apostata: pero disimulando su 
encono ? ayudado de los pocos Gentiles de la misma Aldea 
diò principio à ia fabrica de su Templo, y con las limosnas, çjue 
recogió entre Infieles de los Pueblos vecinos diò conclusion 
à ella. 

Acabada su obra^ asutnptò unas solemnes fiestas al Ido. 
lo,, y solicitó la asistencia de los Christianos con especial comtite, 
que les hizo. Tuvo esta diligencia el mismo efecto, que avía teni
do su propuesta sobre la reedificación del Templo, que fue el des
precio^ y la repulsa. No solo no asintieron los fieles à solemnidad 
tan execrable ? mas también publicaron severos castigos contra el 
que osase ir aver aquellas supersticiones. Celebró finalmente el Apos
tata sus fiestas, pero mui tristemente^ porque solo acudieron Jos Gen. 
.tiles de la Aldea^ que no eran muchos. Los Christianos, precavien
do toda curiosidad, que los tentase aver aquella celebridad gentílica, 
se congregaban en la Iglesia, y cantando alabanzas a! Señor, petma-
necian en este Santo egercicio todo el tiempo que los Infieles se ocu
paban en sus diabólicos Ritos: lográndose por este medio,, <jjue quan
do abundaba la maldad, dando honores no debidos al Demonio, so
bre abundase la piedad Christiana, tributando cultos, y venerada 
nes al Hacedor de todo. IVlucho enojó al Apostata este desayre; y 
ardiendo en ira, juró tres veces ante su Idolo la venganza de aque
lla injuria en un Catequista fervoroso^ que trabajó mucho por bur* 
lar sus malvados intentos. 

Iba pues este un dia à.visitar un enfermo > y le fue preciso pasar 
cerca del Templo de los Idolos, â tiempo, que estaba alli el Apos
tata. Creció en este la indignación al ver junto asi al que reputa, 
•ba su maior enemigo, y acometiéndolo con desesperado furor, lo 
maltrató con.tan crueles golpes, que algunos Gentiles presentes, 
•creyendo, que lo mataba según el rigor de su colera , se lo extra
jeron de las manos, y el buen Benito ( era este el nombre de el 
.Catequista ) procuro retirarse à la Iglesia, aunque con gran trabajo: 
.aviendo quedado tan maltratado, que solo arrastrando pudo Jlegaf 
al lugar de su refugio. Convocó el alboroto mucha gente i ver el 
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herido, y vino entre ella el Padre del mismo Apostata, mui fervo
roso Christíano, al paso^ que era su hijo de tan abominables cos
tumbres. Compadecióse del afligido Catequista, y sintiendo en gran 
manera aquel desacato, fue presuroso i c;ísa del agresor su hijo> 
donde movido de un fervoroso zelo de la gloria de Dios T destruiò 
los altarcillos, y nichos, en que estaba la abominación de los Ido
los, y arruinó los tabiques de la casa, en que se contenia tanta ini
quidad. Elogia la Iglesia àSan Marcelo Obispo, à quien en la Ciiu 
dad de Apamca en la Syria dieron muerte los Gentiles enfurecidos, 
porque les destruiò el Templo de su adorado lupiter. En gran pe
ligro de ella se viò también este buen Christiana, porque al ver 
el hijo el desbarato de sus Altareŝ , è Idolos, olvidó el respecto, y 
veneración debida à su Padre, le acometió furioso, y después de mal
tratarlo con puntillazos, y golpes, pasó su impiedad à maniatarlo, 
y poniéndolo asi en un rincón de la casa, pensaba acabarlo allicon 
hambres- Acudieron algunos Gentiles, y aunque mui sentidos de !o 
que aquel anciano avia hecho con sus ídolos, no obstante se lastimaron 
de él, y desatándole las manos alcanzaren del Apostata, que no diese 
tan penosa muerte à su Padre. 

Antes de referir el termino de los trabajos , de aquella 
pequeña Christiandad, haremos un breve parenthesis, insinuándolas 
buenas qualidades, y muerte de este Venerable anciano. Era de fe 
mui fervorosa como lo da à entender el caso referido. Era grave* 
mente sordo, y desde su nacimiento mui balbuciente, y no obstan
te, con senas de ojos, manos, y labios, daba à entender claramen
te, que sabia mui bien las obligaciones de Christiano» Explicaba 
.con los mismos ademanes, que en el Cielo avia preparado galar* 
don para los buenos, y en el Infierno castigo para los malos, co
mo lo era ( anadia ) su hijo el Apostata. Era mui frequente en asís* 
tir desde media noche â la la; les ia sin embargo de su abalizada edad* 
Quando el Religioso predicaba, procuraba acercársele, y parece» 
tjuç aplicaba todos sus miembros, para una total atención à la pa
labra Divina. En otra ocasión repitió el destrozo de los Idolos de 
jel hijo: è irritado este de nuevo, le dió segunda vez tan furiosos 
golpes, que al pobre anciano saltaba por muchas heridas la san.-
gre; pero entre tantos quebrantos era invicta la paciencia del Pa
dre, al paso, que era impia la tenacidad de el hijo. Lo que mas le 
acongojaba era Ja total > y eterna perdición de .este^à que se iba 
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precipitando, pot su apostasia, y demás delitos, que à ella: agrega, 
ba. Abominaba tanto sus maldades^ que imprecaba sobre ellas d 
castigo Divino: y pensando erroneamente, que era lícito, dijo una 
vez à los perseguidos Christianos, que diesen ponzoña à sir hijo, 
para que acabase presto tan enfadoso tirano: mas advertido, c|ue 
era pecaminoso, nunca mas lo repitió; y se retiró de su compañía 
i casa de una hija muí buena Christiana, no queriendo comunicar 
en cosa alguna con tan malvado hombre, ni aun gustar la comL 
da, que de el fuese. En dicha casa caiò enfermo: y sabido por el 
Apostata, que era su único hijo varón, fue à ella: y sin que el po. 
bre anciano pudiese resistir, por no poder moverse, io llevó vio. 
lentamente à su casa, privándolo de el mucho consuelo, que re. 
cibia en la de su hija. Mas no le faltó el preciso en casa de el Apos
tata: porque sin embargo de su perversidad, conociendo, que se apra. 
ximaba su Padre àla muerte, permitió, que lo visitasen los Chris, 
tianos. Con esta ocasión se introdujo también el Religioso, y le 
administró los Santos Sacramentos, que recibió con devoción fer. 
vorosa: y dando finalmente repetidas muestras de una gran confer, 
midad con la voluntad Divina, salió con una placida muerte de las 
penalidades de esta vida, asistiéndole piadosamente muchos Chrís-
tianos, cjue no lo desampararon hasta su ultimo aliento. 

Bolviendo pues à la relación, que suspendimos, de las 
vejaciones, que padecian los demás fieles, se fueron estas aumentan
do con la pertinacia de el Apostata en causarlas. Solicitaba su in
dustria medios, con que vengar el agravio, que reputaba hecho i 
sus Idolos. Atribuió à los pobres Christianos el delito de averie 
injustamente derribado las paredes de su casa: mas como era fal. 
sámente impuesta esta culpa, si fue bastante para que é l 'repitiese 
sus particulares molestias, no lo fue para que la Justicia mortificase 
á los Christianos. Hizo finalmente el ultimo esfuerzo de su maldad, 
presentando ante el Gobernador de la Provincia acusación còntrâ la 
Santa Ley, y Christianos, especialmente contra aquel mencionado 
Catequista, que tanto aborrecia por su católico zelo- No se hizo es
ta tan cautelosamente, que se ocultase à los fieles. Previniéronse foe* 
go, escondiendo todo el ajuar, y ornamentos de Iglesia, y retiran* 
dolos à otros lugares para frustrar el efecto de la acusación: pues 
esta no es de vigor alguno quando no ay señales de Religion, qut 
la comprueben.. Después de esta oportuna, prevención, llegaron los 
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Alguaciles conducidos de el aleve Apostata." Guiólos à la Iglesia, 
donde solo hallaron al Catequista^ que prendieron; y registrándola 
toda no descubrieron prenda alguna de Religion, y solo se apode, 
raron de algunos cestos, c¡ue solo contenian vestidos del Ministro, 
y sus mozos. Hicieron, que el Catequista, y otros dos Christianos 
cargasen los cestos, y prendiendo algunos principales de ambos se
xos, fueron todos llevados.à la Audiencia de el Gobernador de la 
Provincia. Caminaban los felices presos mui" gozosos, y alegres, co
mo si fueran à fiestas, alabando al Señor, porque les daba miseri
cordiosamente la honta de padecer por lesu Christo aquellas injuria 
as, y afrentas, y lo demás, que à su parecer avia de seguirse i ellas, 
pues según Ja practica de ei Reyno, serian sus menores penas car-
zeles, y azotes. Pero dispuso el Señor muí diferente el éxito de la 
causa, para alivio de sus Siervos» 

Recibiólos el Gobernador con mucho agrado, y manse
dumbre; y después de algunas preguntas, solo mando llevar à la car
iei à ios tres Christianos, que avian cargado los cestos. Esforzaba 
el Apostata su acusación con falsos testimonios: mas el Gobernar 
ôr no apreciaba mucho sus representaciones, y lo iba entreteni

endo eon algunas razones, que escusaban à los fieles. En la ultima 
ocasión ¿ que puesto ante el Tribunal, hacia maior fuerza en sus 
instancias^ enojó tan acremente al Gobernador, que mandó este lo 
arrojasen á palos de su presencia. No lo dijo á sordos: porque ve-
iqpes los Ministros egecutaron con tanta exactitud el orden, que que
do el infeliz maltratado en el suelo: pagando asi aquel impio á la 
Religion, y à susPadre los desacatos, que contra uno, y otro avia 
cometido.. Esto grangeò con el pleyto, que movió à los Christianos, 
i que se le agregó la perdida de las mejores alhajas de su casa, que 
vendió para las expensas necesarias de el litigio- Al contrario los 
fieles aviendo gratificado según sus fuerzas al Mandarin, que solo 
buscaba plata, lograron favorable sentencia con la libertad de los 
tres presos: por loque bolviendo victoriosos à su Aldea, dieron mu
chas gracias al Señor, que los- avia librado de tan protervô enemigo* 

No era menor persecución la que en otra Aldea procura
ba disminuir la Christiandad: porque aunque no era ruidosa, ni san-
grienta^ pues no amenazaba carzeles, ni otros castigos, pero co-
tao- suave en su procedimiento, cundía silenciosamente con mas da-
So en laa Alraas^. logrando lo que no .podia conseguir la violencia. 
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Vn Letrado mui docto, à quien seguia con aplauso fiumerosa mui 
tkud de Discípulos, burlaba Ia Christiana Ley, y escarneciendo i 
los Neotitos, Ies persuadia, no siguiesen una Ley estrangera^ y tan 
poco apreciada en aquel Reyno. Como era tanta la fama de su sabL 
duria, hicieron sus palabras impresión en algunos tiernos en la Fe, 
que rendidos à sus persuasiones se entibiaban, y otros ya determina-
dos à recibirla, retrocedían con gran menoscabo del Christiano giw 
mio. Penetró-este dano el Padre Ff. Bartolome Sabuquillo; y aplicó, 
se luego su zelo, à cortarle los pasos: lo que logró por un raro me. 
dio. Diò à los Christianos un libro impreso en caracteres Sinicoŝ  de 
cuia ciencia, y penetración se preciaba aquel Letrado, y mando que 
llevándoselo, le pidiesen, que les explicase su contenido. Declarábase 
en él la Ley de Dios, y su existencia con mui buenas congruenciaŝ  
y razones. Cumplieron los fieles el orden de su Ministro: y toman, 
do ..aquel Maestro el libro, empezó à explicar delante de ellos, y de 
algunos Gentiles. Apenas avia explicado dos fojas, convencido de 
las razones, que leia^ exclamó en altas voces; verdaderamente aj Dm 
Criador, y Supr-emo Gobernador de Cielo, y tierra. Prosiguió en su lec
tura, y explicación, cobrando mas claro conocimiento de la "verdad, 
y en presencia de todos se hizo de repente Predicador de ella, ala
bando ya mucho lo que antes menospreciaba tanto ; y buelto àlos 
Christianos dijo: sed mui diligentes? j cuidadosos en la observancia de es
ta Ley, porque sin duda es Verdaderâ  yo me determino ¿ seguirlâ  ÚM' 
que temo qm mis hermanos, y parientes Mandarines me lo impidan? porque 
la prohibe d f̂ eyf Remedióse con esto el mal, que iba cundiendo: por
que los tibios sé enfervorizaron, los demás fieles se confimaron, y 
algunos Gentiles se bautizaron, al ver, que un hombre tan docto elo
giaba nuestra Ley. Visitó después este Letrado al Padre Fr. Barto
lome , y Je confesó la verdad, y Santidad de ella , y la ceguedad de 
el Rey, y Consejeros en la Secta de los Idolos mas que solo le ha
cia fuerza la abstinencia de carne, y ayunos, que manda en algunos 
dias. Satisfizo el Padre à quantas dificultades le propuso, confirmando 
sus respuestas con algunas razones de sus mismos libros Etnhicos. 
Convencióse el Letrado: consultó àsus parientes, y hermanos pa
ra su bautismo: pero representándole estos la estrecha prohibición 
Real, se rindió à un vil temor, que finalmente lo desvió de la ver
dadera senda, que avia intentado seguir, perseverando solo en su bu
en proposito el tiempo, , que fue: preciso para evitar el daño, que con 



sus persuasiones iba causando en la Aldea. 

C A P I T . X X . 

f (floresy c¡ue oh ò d Señor por medio de Id hnagtn de'nu* 
estra Señora del p̂sariô  que se Venera m nuestro 

Concento de Manila* 

A PRECISA G R A T I T V D D E ESTA PROVINCIA ME 
prescribe la relación de este asumpto- Nace con la pro
fesión en qualcjuier Dominico obligación de publicar las 

íá^_ ^ finezas de Maria Santísímaj especialmente en su Rosa* 
'kmjS&Z^Á. rio: pero à esta Provincia estrecha otra peculiar del pa-' 
mazgOj que afianza en la Divina Señora^ que como tutelar la acre
dita. Cúmpiieron esta los Autores de la primera^ y segunda parte ^ 
historiando diversas maravillas> que por el conducto de la Sagra, 
dáimagen venerada en el Convento primario acaecieron en los años 
de su historia; ni de este método se desvió el Autor de la tercerâ ^ 
pes en su Dedicatoria explico el reconocimiento de esta Provincia 
à tan benéfica Patrona. Siguiendo pues à los que en todo me ante-, 
Cedieron* referiré algunos beneficios, que por tan Taumaturga Ima-, 
gen ha dispensado la Divina misericordia à los que con fè han nu 
vocado su patrocinio: dando principio por los acaecidos en estos 
dos años de 1706̂  y 1707. 

Murióse à una pobre India un hijo pequeno que amaba 
íiemamente: no tenia caudal para satisfacer à la Parroquia los dere„ 
ctos debidos por tu entierro;, y aunque sin la exhibición de estos, 
sepuita k caridad de los Señores Curas à los pobres. Esta muger lo 
Wajoocultamente à la Iglesia de nuestro Convento de Manila, para 

çn él se enterrase de limosna, como se hace cada dia con imu 
Arables cadáveres, que de noche exponen à sus puertas. Luego > 
Centró en la Iglesia la. pobre India, concibió tal fè en la que es 
consuelo de afligidos, que no puso à su difunto nino en el sitio co* 
^ que se acostumbra poner à los que asi se sepultan. Encendió 
"ãavda; y poniendo el cadaver ante la Sagrada Imagen del Rosa* 
no> la ofreció diciendo^ Madre de Dios, aqui esta nú niño, bien sa-

nn z beis 



.beis me hará ttiucha falta, socortedme Señora, <jue- sina me .consolâ  
nome he de mover de at^ui. Continuó" la desconsolada su oración, y 
abreve rato gritó el.niño en voz clara^ y llamó à su Madre. Levan
tólo vivo, y si para ella fue sumq el gozo^ para los que lo vieron, y 
supieron, fue extremada la admiración, excitándose todos à las da. 
banzas de tan heroica consoladora- Sucedió este casp el ftño de 

En el siguiente immediato navegaba al Puerto de Aca. 
pulco el Galeón, que anualmente se despacha de estas Islas à ia 
Nueva España, siendo su General Don Fernando Angulo, Cavalie. 
ro mui piadoso , y bienhechor de esta Provincia» En veinte , y tres 
grados de altura septerntrional, y ciehto> y ochenta leguas' al Leste 
de la Isla San Bernardino, se hallaba el dia 9 de Septiembre, quan. 
do de repente le-asaltó un recio temporal, que conturbó con su fu. 
ria à todos ios navegantes. Hicieron quanto cupo en humanas dili
gencias, se esforzaron las maniobras, arrojáronse al mar Reliquias, 
invocábanse los Santos, y especialmente la Reina de todos en suRo. 
sario: pero bramaba mas enfurecido el piélago, inchabanse .las olas, 
y el horror, y peligro iba en-aumento por instantes. Tres días se 
fatigaron entre irritadas ondas creyendo ya en.el tercero, .y 1.1 ¿d 
mismo mes, inevitable su ultimo peligro, sopló el temporal mas. fit 
rioso, que arrojando dentro de la Nao una desmesurada ola, se He. 
vó siete hombres;, que luego perecieron, y dejó un estado de sgua 
en el combes. = Crecieron los clamores à vista de tan irremediable 
riesgo, pero lleno de fè el General piadoso, hizo à grites voto de 

hacer un Novenario ante esta Sagrada Imagen, si los sacaba à sal 
•̂ amento- Al punto, que se vozeó esta promesa, empezó à desaguar 
h Nao, y el tiempo à mitigarse, quedando en breve el eombes .se. 
co. Pretendieron poner la Nao à la via:, pero se hallaron sin velas $ 
porque las avia arrancado el referido golpe. Forjó la industria-sa-
gàz, y aguda siempre en estos casos, de una cebadera una bonetay 
que por vela substituyó entre las jarcias: pero siendo casi inútil a 
Galeón tan grande, no pudo este gobernar, y se atravesó.con nuevo 
lyiesgo. Prosiguió en su misericordia la Madre de ella, y no entran. 
<Jp en el bajel, mas agua, pudo finalmente arrivar, con que ̂  salvo,? 
4e tantos peligros los Navegantes bolvieron à estas islas, chicifr 
ton el prometido Novenario, reconociendo su salvación por espe. 

cialisimo favor de Maria Santísima. Vistas y-reflejadas Jas. tffo 
cuns-



H I 
instancias de este suceso > dio licencia el Ordinario para <jue sé 
escribiese como prodigio de el Rosario. 

Ay en el dicho Convento prevención continua de cierta 
agu3¿ Sue â êvoĉ on comun Uatna de la Virgen ; porgue algunas 
veces llegándose el Padre Sacristan à la Taumaturga Imagen^ hecha 
devota ? y humilde oración, introduce en un grande vaso de agua 
las manos de la Soberana Virgen- Comunica este contacto tal virtud 
•Ucjuella agua, que es admiración de enfermos^ y espanto de en
fermedades: de estas, porque bebida con fè las auyenta^ y de acpe-
llosj por lo instantáneo, tjue muchas veces dà su alivio. Prodigio* 
sos casos se han visto por este medio, y aunque há olvidado mu
chos el descuido; viven empero en la memoria los siguientes* 

Dia de Agosto, en que Doña Francisca Troncoso, ho
nesta, y virtuosa doncella de diez, y seis años avia comulgado, lue
go que de la Iglesia bolviò â su casa, la asaltó una gravísima fie-
bre? c incurrió en tan furioso frenesi, que perdiendo de] todo el jui-
cio? permaneció asi un mes casi sin el preciso sustento, y sueño 
necesario, con lo que extenuada, yà todos la creian en los últimos 
alientos. íuzgóse energúmena y la exorcizaron varios Sacerdotes 
con maior, ò menor resistencia dé la pasiente. Rezando algunas ve
ces las Letanías de nuestra Señora clamaba en descompasados gri¿ 
tos: (juitenmela de ay, que le quebraré la cabeza, y prorumpia en 
otras malsonantes palabras, mui agenas de la honestidad, y recato^ 
que siempre se le avia reconocido. Acaeció ir á la misma casa ua 
Religioso nuestro para confesar à otra enferma: y noticioso de el 
accidente de Doña Francisca , llegó à saludarla compadecido. Cor
respondió la enferma con enfurecidos ademanes de abalanzarse de 
la cama contra el que la avia saludado, lo que procuró hacer con 
tan desiguales brios à su flaqueza, que sospechó el Religioso lo pre-
kmatural de 'aquellos estraños movimientos. Informáronle los dómes
eos quanto sucedia, y lastimado de aquella desgracia, prometió so¿ 
ücitáfle el remedio. Consultó el caso con personas entendidas, y 
toen considerados todos los indicios, lo infirieron maleficio. Recife 
no el Religioso à remedios celestiales , y al dia siguiente llevó un 
vaso de la dich^ agua, y mezclándola un poco de tierra del sepuL 
Ato de: nuestro Padre Santo Domingo, dióla à beber à la enfermai 
? fe aplicó una Misa èn el Altar del mismd Santo Patriarca. Al 
fute que bebió Ooña Francisca aquella saludable agua, se quedó 
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dormida por muchas of as, lo que antes no avia hecho en mas de 
treinta dias. Disperto mui en su juicio, y se alimento muy bien» Ai 
miróse mucho tan súbita fiiejoria, pero mas excitó al pasmoj el̂ e 
¿ breve rato empezó à lanzar por las dos vias, y especialmente por 
la anterior, gran cantidad de ovillos de cabellos de alfileres, rajas> 
ò astillas de madera 7 y machas ortigas verdes, lo que continuo 
por dos meses sudaba mucho, y quanto bañaba el sudor en laca, 
ma, se hallaba de la primera cubierta ileno de unas ojas verdes. 
Al quarto dia de su mejoría seje diò un leve medicamento; pero 
creyendo todos, que el agua de la Virgen la sanaba. Después k. 
tres Semanas se haliò con tales fuerzas, que fue á la iglesia á con-
í'esarse^ y aunque como se ha dicho, prosiguió en expeler los ma. 
Jeficios, à los dos meses se vio perfectamente sana, reconociendo 
agradecida tamaño beneficio à la Sacratísima Virgen, y à su insig. 
ne Capellán Santo Domingo. 

En el anode 1719,estando preñada de siete meses.Doña 
Maria Rodriguez muger de Don Antonio Ochoa, se sintió asaltada 
de una monstruosa inchazon en la boca, que prorrumpió en tres lla
gas en la garganta, imposibilitándola à articular las voces. Este ac
cidente es, por lo común, incurable en estas tierras, y desesperados 
los medicos de su curación Ja abandonaron- Sobreviniéronle dolores 
de parto el dia i j de Agosto, y conociendo próxima su muerte, 
pidió por señas el agua de la Virgen. Se trajo; apuró casi el vaso, 
y al punto alumbró un niño. Sin otra medicina, se le fue resolbiea. 
do la inchazon > y sanó totalmente de sus peligrosas llagas. Ocur. 
rió también al niño recien nacido tal inchazon en los ojos, que raa-
oaban de ellos dos arroyos de materia, y podre. Aplicaronsele sin 
fruto,, varios medicamentos: hasta que haciendo memoria de el agua 
de la Virgen, ¡o lavaron con tan saludable colirio, y sin otra di
ligencia quedó sano. Padeció, después otras enfermedades, y.fe 
siempre su único remedio dicha agua-

Ademas de ella, se conserva en el mismo Convento par
te de una prodigiosa saya de la misma Imagen ( aunque lo demás 
ha desaparecido, à impulsos de la piedad furtiva ) que se ha con
ciliado el común aprecio, y estimación desde el año de 1615? p o f 
un portentoso caso yà historiado en la 1. part. lib. i - cap-
Son sin numero los favores, y beneficios que por medio de ella ex
perimentan los fieles en todas las enfermedades. Invocan en ella a 
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Ja Sacratísima Virgen Maria: y ayisando al Padre Prior el deseo de. 
saya tan salutíf era ( <jue embuelta en rica teJa se guarda en un co. 
frecitOj Ja lleva un Religioso a l doliente^ y hecha una devota depre
cación al aplicarla, son casi instantáneos les beneficios. Estos se ex. 
perimentan mas frequentes en partos peligrosos de mugeres de cpal-
íjuíer suerte, condición, ò qualidad, quç à todas se acude igual, è 
indeferentemente con tan univefsal remedio:, suceden tan diariamen-
tê  que ya no se estranan por su frequência. Afirmaba el Padre Fr. 
luán de Santa Maria, que siendo Prior de dicho Convento ( lo fue 
tres veces ) lievò dicha saya à diversas angustiadas, y siendo su 
oídinaria practica, aplicar â la doliente aquella reJiquia ^ y arrodL 
Hado rezar el Santísimo Rosario con la consideración de los Mis-
tefios gozosos, en llegando al tercero sobre el suavísimo parto de 
la Virgen Madre, eran por lo ordinario alumbradas felizmente. 

Con estos, y otros repetidos favores, se ha continuado 
la publicâ  y común devoción à esta Taumaturga Imagen, mas ha de 
un siglo desde el año de i<5i2, sin que aya descaecido el fervor, con 
gue à ella acuden todos por el remedio de sus necesidades. Siempre 
se vé su Capilla ocupada de variedad de personas, que, ò por satis
facer 3. su devota piedad, ò por solicitar el alivio à sus congojas, esw 
tàn orando ante su Altar. En este se celebra una Misa diariamente 
à las ocho de la mañana: y con ser pan quotidiano , no se t a fasti-* 
diado de él la devoción de Manila, siendo à ella grande el concurso^ 
especialmente los Sábados. Apreciase mucho el azeyte de las lampa., 
ras, que arden en su presencia: y se busca como. experimentado an
tidoto à muchas dolencias. Las flores, que para adorno suelen ponen, 
sefe, recoge la piedad devota, y guarda como reliquia, que ha sido 
benéfica en muchos accidentes; y aun no satisfecha con tantas prese» 
aSj procura aun multiplicarlas, tocando Rosarios en la Sagrada Ima-* 
§Çn. Si en un urgentísimo ahogo se saca en Procesión, es tan colma* 
^ el concurso, asi de lo mas lucido de la Ciudad, como de los ha^ 
títadores de sus arrabales, y Pueblos circumvecinos, que aun siendo 
espacioso el Templo de, nuestro Convento, no es capaz de la muL 
Utud, que acude. En las publicas calamidades es.uno de los prime* 
fts.Santuarios à que ocurre la común aflicción por su consuelo, cele-
pandóse en él solemnes Novenarios con asistencia del muy ilustre 
Gobernador, y nobilísimo Ayuntamiento • Finalmente en su patrocv 
1110 estriva la publica esperanza de el comercio de estas Islas, para; 
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el feliz viage del Galeón, que anualmente se embia à la Nueva Es. 
paña: de cuia felicidad depende el sustento de huérfanos , y viudas; 
pues es el único conducto de los caudales, con que pobres> y ricos 
se abastecen. Adelantase aun la piedad à congeturar la prosper) ò 
adversa suerte de la Nao en el semblante de la misma Imagen <p 
la devoción se figura risueño, ò encapotado; y finalmente • es aclama, 
da por universal asylo de estas Islas. 

C A P I T . X X I . 

LUga al Imperio de China el Tatriarca Jntiocjmnoi aplau* 
sos de su festiya entrada: y trabajos> que le sobre* 

Vienen ¡por el exacto cumplimiento de 
su Legacía* 

RAN PELIGRO ES E L D E V N ENFERMO, QyAR 
do no eteiendo la gravedad de su mal, se escusa à la 
aplicación de las medicinas. Crece mucho la dificultai 
de su remedio, quando con frenético delirio, gozoso el 
enfermo con su achaque, pretende arruinar en la fama, 

y vida al Medico, que con perfecto conocimiento de la enfermedad, 
intenta aplicarle el mas eficaz medicamento, que halló el arte para 
alivio de el mal, de que adolece. Conôciò la Santa Sede Apostólica, 
que una enfermedad padecida en algunas partes de la Misión Sinica, 
provenia de humor picante de muchas supersticiones no reconoci
das por tales, de que abundaba; y aviendo hallado el remedio con 
íjue desarraigar el mal, hizo una receta en el Decreto referido à 
¿o de Noviembre de 1704: aviendo de antemano destinado en el Se. 
ñor Patriarca de Antioquia Don Carlos Tomas Maillard de Touf' 
üón, un excelentísimo Medico, que aplicándola personalmente à enfer
mos, y sanos, aliviase à unos el achaque; y corroborase en otros 
la sanidad antigua. Pero, ¡ ò lo que puede él delirio de ún enfermo; 
quando juzga sanidad lo mismo, que Je enferma ! Tenaces algunos 
en su próprio juicio sobre los Ritos controvertidos, buscaron o»e; 
tentes pretextos, pata que no llegase à egecucion él de la Supreiw 
Sede Protomedica en este asumpto. Fue èn algunos tan excesivo es* 
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teafáor frenttico; que apoyándolo el Emperador de China^ y los 
mofadores de la Ciudad de Macao; concitados contra el Legado Apoe. 
toiieô  y Ministros Evangélicos, que obedecian el Decreto^ los tra
taron como nocivos al Imperio, y como destructores de] Real Pa
tronato de Portugal: padeciendo por esto injurias, prisiones> azotes, 
carzdes, y destierros; esforzó de tal modo una pasión empeñada 
sus conatos para el logro de su empeño, que à no aver el Señor 
mejorado los tiempos con la especial providencia, que de su Iglesia 
tiene, se huviera ahogado la esperanza de propagar en China la 
Religion Católica con toda su pureza. Asi antes, cómo después, 
(jue ei Legado Apostólico notificase el Decreto de la Suprema Silla, 
puso la astucia tantos óbices, para írustrarlo, que el mismo Pa
triarca en cierta carta confiesa, que à no ayer visto tantos excesos, 
se Ir hicieran, increíbles. Yantes de descender à la especifica rela
ción de ellos'-, advierto, qué no historio todo lo acaecido : pero 
(¡uanto refiero, consta de relaciones fidedignas, cartas del mismo 
Legado Apostólico, "y de algunos Misioneros , que entonces existi-
toen aquel imperio : y no pocos sucesos se leen en Breves Apos
tólicos del Señor Clemente XI: por todo lo qual escrivo esegura-
do de la verdad precisa para una Historia* 

Dia 8 de Abril de 1705 tomó el Señor Legado Puerto 
ta k Ciudad de Kuangtung, ò Cantón , Metrópoli de una de las 
Provincias de el Imperio de la China. Antes avia llegado à Macao, 
0 Macan; pero queriendo evitar gastos superfinos, no entro en la 
Ciudad, y solo se aposentó en una Isleta de los Padres Jesuítas, 
nombrada la Isla verde. Pasaron à ella el Señor Obispo, y el C a 
pitán General: y reconocieron la persona, y lurisdiccion del Lega, 
dó: pues asi-al Serenisimo Rey de Portugal, como à los Obispos^ 
y Vicarios Apostólicos de estas Regiones avia el Sumo Pontifice di
rigido. Breves Apostólicos, en que les avisaba el destino, y facul
tades del Patriarca de Antioquia. Luego que estuvo en Canton, se 
oespâchò la noticia al Soberano de aquel Imperio: quien luego ex. 
pidió-orden para su conducción à la Corte: mandando à los Vif-
íeyes. Capitanes, y Gobernadores de las Provincias, y Ciudades, 

à expensas de su Real Erario fuese llevado à ella con toda gran-
ea> y Magestad, pues no era Embajador de Rey tributario, y sp-
0 venia à examinar negocios de su Religion. Cuiíiplieron exacta-
toemeest* orden los-Mandarines, obsequiando al Patriarca con es-
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plendida liberalicíad > y ministrándole la mas gtandiosa pompa J y 
comodidad para su dilatado víage a la Corte. Todas estas demons, 
traciones produjeron en el Señor Legado una grande esperanza del 
feliz logro de su Apostólica empresa > y por consiguiente de un 
prospero aumento en aquellas Misiones* Llegó en fin à la Corte, 
pero mui descaecido de fuerzas^ por aver enfermado en el camino: 
por 3o que no pudo presentarse à aquel Emperador en algunos di. 
as. Impaciente este de la dilación forzosa de aquel Prelado en con. 
ducirse à su presencia, quiso que le representase por escrito su em. 
bajada^ lo que egecutò por el memorial siguiente. 

Imperial Magestad. 
>} Honrándome V. Magestad con permitirme^ y aun con ordenarme, 
„que le represente en escrito lo que debia explicarle en voz viva, 
„ si mi obstinada indisposición no me huviese hasta aora privado 
^del bien tan de mi deseado de estar en su Real presencia: digo 
J>co.n aquella profunda reverencia que debo â una Magestad tan 
j? grande, de mi hasta aora conocida por fama > por el publico 
„ aplauso, y por los actos de su suma munificencia , con que me 
'„ha prevenido, que la Santidad de el Sumo Pontifice Clemente Xl, 

•̂•.rai Señor, Padre Vniversal de todos los Christianos, movida de 
>> la propria solicitud pastoral de la espiritual salud de su Grey, 

aviendo resuelto embiar à todas estas partes Orientales fuera de 
>> Europa un Visitador, que en su nombre reconociese las necesi-
jjdades espirituales de estos sus nuevos hijos, proveiese á las mis. 
.„ mas, procurase promover el bien delas Almas, y le informase 
,,,, de las ayudas espirituales, que aun de lejos su paterna caridad 
„ está pronta à compartirles, y me escogió, aunque indigno, para 
.>> la egecucion de tan Santo, y alto designio, aplaudido en Europa 
:„ generalmente de todos los Principes, y hombres de bien. Y en* 
„ tre las otras incumbencias; aviendome especialmente ordenado? 

que llegando à este vastísimo Imperio de la China , superior en 
poder à qualquier otro, procurase el acceso à los pies deVtMa. 

^ gestad, fuese en su nombre à explicarle los vivos sentimientos de 
aprecio, amor, y gratitud, en que está azia la persona de V.Ma-

>} gestad, no solo por las frequentes relaciones, que recibe dela 
?, grandeza, prudencia, policia, literatura, y afabilidad de esta Na

ción 
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-a, cion, tan encomendada por estar tan bien cultivada la virtud de 
JJ las Leyes del supremo sapientísimo gobierno de V . Magestad, su 
^no mucho maS; por estar informada de la suma clemencia con cjue 

V. Magcstad se digna tratar^ y recibir los Misioneros Evangélicos 
?> venidos de tan lejos > y les permite libre la predicación de la ver. 

dadera Ley de Dios. Por todo lo cjual me ha especialmente orde-
jjnado dar à V. Magestad en su nombre vivísimas gracias, c in. 
^teresada su Santidad en la salud de Ja Imperial Persona de V. 
^Magestad, ruega continuamente à Dios por su larga conservacL 
^on, y por su maior perfecta prosperidad. 

jjNo puedo expresar suñcientemente en voz estos tiernos 
yf sentimientos del Sumo Pontífice y mucho menos escribirlos en 
j , tanta estrechez de tiempo: pero espero difundirme mas ampia* 
yy mente y y .con plena persuasion de V. Magestad, quando tenga 

la honra de inclinarme á su Solio. 
7> Entre tanto debiendo obedecer sus Imperiales ordenes> 

„ añado, que es tanta la solicitud, de su Santidad por la salud de 
?i V- Magestad, que deseara tener correspondencia con esta Cor. 

te: y tener quien continuamente le avisase del prospero estada 
de su Real Persona, y le noticiase todo aquello, que fuese posible 
prevenir, quanto mas en contar la satisfacion de V* Magestad, 
à GUÍO efecto aiudaria, que se estableciese aqui una persona de pru-

jj-dencia, integridad, y doctrina, la qual fuese también superior de 
„ todos los Europeos, para que esta, pudiese satisfacer al deseo de 
,,'Su Beatitud, al servicio de V. Magestad, y.al perfecto reglamen-
„ to de esta Misión, à que el patrocinio, egempio, y las benevo* 
„ ks^señas de caridad de V- Magestad dan tanto fomento-

„ Esto es, quanto en compendio me ocurre representar 
-„ Humilmente à V. Magestad con la prontitud, que piden sus su* 

premos ordenes: y con el desfallecimiento, que me permiten mis 
débiles fuerzas, tan extenuadas por Ja larga indisposición- Pero 

„ confiado en el generoso animo de V. Vlagestad, que sabe elevar 
, , 4 grado demerito los actos, aunque mínimos, de obediencia, y 
^con su alta comprehension penetra de pocas palabras el corazón 
„ d e quien recurre à sus gracias, espero, que se dignará compa-
„ decerse de mi, y dar àmis suplicas benigna respuesta. 

Visto este memorial creció en aquel Monarca el deseo de 
ver al Señor Legado^ y le determinó dia en que forzosamente se le 
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presentase. Cumplió este-orden el Patriarca, y fue conducido^ al Pa, 
iacio Imperial con tan magestuosa grandeza/(jue à todos admiro por 
fio averse practicado otra vez en aquel Imperio. Acjuei vano Empe
rador, cuía Magestad en su aprehensión, es Ja maior -del Mundo, no 
solo permitió que fuese el Legado en Silla gestatoria hasta su mis. 
ma sala, sino también le diò asiento al lado de su Trono: ofrecióle 
con sus próprias manos la copa de oro, que usaba, y lo hizo beber 
en ella. Mandóle servir una esplendida comida en bajilla de 0% 
y para mostrar, que reputase aquel combite, como hecho à l a mism 
mesa Imperial, mandó transmutar las mesas, tomando para si ]a del 
Legado, y dando à este la suya, y embiandola à la casa, que se apo
sentaba, para que la usase. Finalmente con esta primera audiencia, 
formó el Emperador un alto concepto de el Patriarca: y vistas, su 
gravedad, prudencia, circunspección, y sabiduria, exclamó, .que daba 
muchas gracias al Sumo Pontiííce, por aver entibiado à su imperio 
un Personage de tan excelentes prendas. Mostró gran deseo de es. 
tablecer correspondencia con la Sede Apostólica^ de la que Je asegu
ró, el Legado. Hizóle este un magnifico regaló, pero no quiso admi
tirlo el Emperador, sin que antes determinase el Patriarca una, perr 
sona de su satisfacion, y confianza, que condujese à Roma.un-gran 
presente al Pontífice para cuio efecto nombró à Don Sabino Maria, 
ni su confidente. Concedióle licencia, para que erigiese en la Corte 
Iglesia, y casa para los Misioneros de la Sagrada Congregación de 
Propaganda fide: embió para su curación los medicos de su.Orna
ra, y franqueóle sus Reales banos pára la total recuperacioa de.su 
salud. 

Todas estas demonstraciones, y otras, que se omiten", 
confirmaban al Señor Legado en la concebida esperanza de concluir 
con felicidad su Apostólica comisión^ y visita en aquellas Christian, 
dades: pero fue mui breve este imaginado gozo, porque solo sub. 
sistió la gracia del Emperador el tiempo, que este! Apostó l ico me
dico no empezó con su viwta, à pulsar los. enfermos, para cuia cu, 
ración le avia la Sede Apostólica dado instrucciones, y después le 
embió la receta de su Decreto de 1704: mas luego que dio principio 
à Ip especial de su comisión, calmó el apacible Favonio, con que aquel 
Monarca, aunque Atheo, inspiraba prospero éxito en tan ardua em
presa. Empeñado este en favorecer á los Padres lesuitas, que no 
miraban con acceptacion .el mencionado Decreto^ suspendió: Jaste 
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nevólas demonstraciones, que'hasta entonces avia manifestado: por
que à impulso del gran valimiento de quien lo empeñaba, tuvo en 
menos los regalos, que le presentó el Patriarca > no egecutò las 
gracias, que avia determinado hacerle, y estuvo mui proximo à de* 
jar la correspondencia con el Sumo Pontífice, revocando el presen
te, que le avia destinado. Preocupáronse con gran vigilancia todos 
los conductos, interceptando Jas cartas , y despachos de el Legado 
à la Europa^ y al contrario, que llevadas ¿ la Corte, se leian furti
vamente , para colegir lo que sobre la tenaz controversia de los 
Ritos se intbrmaba à la Sede Apostólica, y lo que esta determinaba. 

Procedió el Señor de Tournon con tan benigno, y suave 
método en las primeras diligencias^ que practicó para poner en ege-
cucion los ordenes Pontificios , que nunca se pensó pudiesen oca
sionar tan tempestuosa borrasca: antes la dulzura de su procedimi
ento se creia atractivo aun amas obstinadas voluntades, para que in
clinados los ánimos con la sumisión debida à las determinaciones de 
la Iglesia, corrigiesen con ingenua docilidad su próprio dictamen, 
y finalmente mudasen su designio- No hizo en esto el Legado mas, 
que cumplir lo mismo, que el Sumo Pontífice Clemente XI avia prciec-
tado en no publicar en la Europa su Decreto, aunque se multipli
caron los empeños para su promulgación. Era su Santidad de ua 
genio mui apacible, y no de violentas resoluciones.- pretendia dar 
ffn à tan prolongada controversia con benignos ajustes, y espera
ba, que asintiendo à los privados avisos de el Patriarca, depusic 
sea "su sentir los apasionados por los Ritos. A este mismo fin as
piraba el Legado, y dió aviso à algunos en secreto de la ultima de«i 
cisión, que ya tenia en su poder, juzgando, que con esta amisto
sa extrajudicial noticia, se apresurarían à mudar de sentir, para 
no padecer después el sonrojo de ver publicamente condenado h 
mismo, que practicaban, y defendían. 

No surtió este medio el efecto pretendido, antes con 
una inaudita exasperación empezó la astucia à excogitar medios con 
que hacer ineficaz tan acertada resolución, aunque nunca, bien à su 
pesar lo consiguieron* Bien conoció el Señor Legado, que le cos
taría- caro el cumplimiento de su comisión, pero no por esto omi
tia las diligencias, que su prudencia le dictaba idóneas para su lo
gro. Aun estando enfermo, recibía con sumo agrado visitas deChris-
úanos, que en. gran numero llenaban el aposento, en que estaba* 
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Tratábalos con verdadero amor: doctriíiatalos santamente^ y dis. 
tribuíales iMeda'lIas_, CrucesP Rosarios, Estampas, è Induigencias, pot 
lo que acudían â oír con acceptacion sus razonamientos, que Ies in. 
terpretaba el Señor Don Luis Appianij Provicario Apostólico de 
Sutchuen, y à c¡uien? quando subía el Patriarca de Canton à Peking 
avia escogido para Interprete. En una de estas visitas, se toco eí 
asumpto de las tablillas de les Progenitores difuntos, persuadien. 
do, que las depusiesen los que las usasen; y entre tantos concur, 
rentes solo se halló un pobre viejo, que la tuviese. Aconsejóle el 
Señor Patriarca la detestación de aquel supersticioso leño: repre. 
sentóle quanto mas útil sería encomendar à sus hijos oración, ayu. 
nos, limosnas, y otras buenas obras en sufragio de su Alma, que el 
tener en su casa aquel estéril recuerdo: pues la verdadera memoria 
de los hijos iluminados con el Evangelio, no consistia en aparentes 
exterioridades, sino en obras solidas de caridad piadosa para COD 
sus Padres, y dé sufragios por sus Almas. Oyeron todos con quie
tud y satisfacion tan sana doctrina, y prometió el buen viejo suoL 
servanda. Sabida esta platica, no agradó à los Padres iesuitas, y 
•recurriendo al Señor Obispo de Peking, le dijeron avisase al Le. 

. gado, que no hablase de las materias controvertidas, y que no de. 
sistiendo de ellas, protextaban qualquier alboroto, que se siguiese. 
Pidió el Obispo la pretexta en escrito, pero nunca quisieron darla, 
porque pretendían, que este Prelado la intimase al Patriarca como 
propria: à l o que no se avino. 

Como no se efectuó este medio se acogió la astucia a 
otro: y fue un circulo vicioso entre las diligencias de el Señor Le
gado, y las pretensiones de los que defendían los Ritos, instaban 
estos ser oidos sobre esta causa, quando al mismo tiempo loses. 
Ümulaba el Patriarca, â hablar en ella, provocándolos à disputa, y 
proponiéndoles à este fia varias razones, que probaban la supérstú 
cion de ío que practicaban^ à las que ni en voz, ni en escrito, le. 
dieron respuesta alguna, de donde vino â colegir, que la mira, y 
fcianco de tan repetidas, .quanto supérfluas instancias, era hacer 
creer á los que ignoraban el enredo, que no avia dado oidos à sus 

•representaciones. Corroboróse esta congetura con lo siguiente. Al
gunos Christianos de los principales de la Corte presentaron ante 
el Legado un memorial, que contenía algunos puntos concèrnientes 
à los Ritos controvertidos: no quiso recibirlo à las primeras instan
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cias ( como ellos deseaban para pretexto de <juejas> y alborotos ) 
pero aviendo repetido su diligencia^ aunque fingidamente , y pío-
pasadose à algún alboroto , lo admitió tínalmente ^ burlando asi 
sus intenciones, y designios-

Entre las diligencias^ ^ue para abultar en Romi la ci
vilidad de los Ritosj se erabiaron de China el año de i^oo; no fue 
la menor una multitud de juramentos extraídos d diversos Chris, 
tianos de Peking, y otras partes sobre la qualidad de ellos» Em-
biòse la formula de este juramento à los Chnstianos dela Provin
cia de Xensv; para tjue arreglándose à eila> jurasen uniformes à los 
de Peking,-y creciese el numero de firmas^ que remitir à Roma. Per
plejos los de Xensy, no sabian determinarse^ veían por una parte 
que era falso el juramento que pedian, y temían por otra desagradar 
à los de Peking, sino juraban. Consultaron sobre ello à su Vicario 
Apostólico^ que era el Reverendísimo Padre Fr. Basilio de Glemo-
m de el Orden Seráfico, y según su acertado consejo, se formó el 
juramento con tanta diversidad de el de Peking, que no se remitió 
à Roma. Negaban los Pekinenses, que los Chinos adorasen al Cielo 
materia], sino aj Señor de ¿i con eJ nombre del Cielo; juraban, que 
bs mismos no esperaban bien alguno de Confúcio, ò sus Progeni
tores difuntos, por consiguiente, que nada les pedían en sus obla
ciones. Los bien aconsejados de Xensy, juraron que los Chinos 
Chrístianos no adoran al Cielo, sino al verdadero Dios, ni creen, 
b esperan cosa alguna de el Confúcio, y Abuelos difuntos, pero no 
lo afirmaron de todos los Chinos absolutamente. 

Deseoso pues el Señor Patriarca, de que ios perjuros re* 
conociesen su engaño, tomó dos copias de ambos juramentos, y mos
trándolos à algunos Chnstianos principales, y mas capaces de Pe
king, '7 les preguntó que ingenuamente dijesen qual era conforme ii 
la verdad ? Con no menos sonrojo, que atención los leieron, y co-, 
tejaron repetidas veces, confesando, que el de Xensy era el ver-, 
dãdero> y tomándolo muchas veces en las manos, clamaban, ási 
•debiéramos aver jurado nosotros. Con esta levísima diligencia, y 
con las repetidas instrucciones de el Señor Don Luis Appíani, y él 
Padre Fr. Antonio de Frosolone, ilustrados aquellos Neófitos, ad
virtiendo su error, y la falsedad, que avian jurado, no poco es
timulados de sus conciencias hicieron formal, y espontanea retrata
ción de su juramento; otros explicaron el sentido en que avian ju-
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tado: dedaraton" otros, que avian firmado sin considerar' la subs; 
tancia de lo que juraron; y no pocos confesaron, que sin entender, 
lo, estrivatido solo en la palabra de quien les avia pedido la firma. 

También en nuestras Misiones de Fogan se hallo un 
Christiano Doctor llamado Vvang lose, que avia firmado en Peking 
el juramento falso. Era este realmente natural de Fogan, pero aun 
siendo gentil, pasó à la Corte à pretender un Mandarinato. Alü se 
bautizó á persuasion de un Neófito, que fue su padrino; aunque no 
penetró los Misterios de nuestra Santa Fè, y solo recibió e l bau. 
tismo por el temporal interés de tener protectores en su pretensi. 
on. No consiguió esta; y buelto à su Patria, apostató luego^ prac
ticando de nuevo ayunos idolátricos, y Ritos gentílicos. Condujo, 
se segunda vez à la Corte después de algunos años ^ y en ella se 
reconcilió con la iglesia, y fue admitido â la participación, de los 
Santos Sacramentos. Y reconciliado bolviò à su casa, siendo de no 
pequeña inquietud i los buenos, y puros Christianas las voces, que 
esparcía contra los Ministros Evangélicos, C l é r igos , y Dominica
nos. Pidió repetidas veces à nuestros Religiosos el Sacramento de 
la Penitencia: mas nunca se lo administraron, porque tenaz en sus 
Ritos patrios, nunca quiso dejar las tablillas, y supersticiosas ve
neraciones azia el Confúcio, como à sus difuntos Progenitores. En 
este pernicioso estado vivia, quando iluminados del Señor, su mu-
ger, y una bija de buena capacidad, precediendo la instrucci
ón competente, se bautizaron. Combatieren estos el obstinado-ani
mo de lose con ruegos, y. convincentes razones, para que abando
nando los Ritos supersticiosos, practicase con pureza la Christia
na Ley. Pero à todas estas persuasiones cerró, qual áspid., sus oí
dos, porque juzgaba encanto todo lo que no se conformaba i su 
dictamen: hasta que enfermando prolija, y peligrosamente^ convir
tió à Dios su çorazon, reveló la ocasión de su bautismo > y pro
metió seriamente la detestación de las tablillas, y demás Ri tos su-
jpsersticiosos. Asistieron en su enfermedad los Padres Fr . Francis
co Cantero, y Fr. luán Cavallero; ante quienes, después de su •Sa
cramental confesión, no desdeñó declarar, que quando firmo el so
bredicho juramento, era su animo afirmar, que los Christianos no 
veneraban al Cielo material, ni esperaban bienes del Confúcio ni 
Slis Abuelos difuntos: mas que era indubitable lo contrario enJos 
Çenúles. De todo lo qual se coneluie la falsedad misma> <jue ave-
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riguò el Señor Patria fea. " ' 

La diligencia, y zelo de este fue à costa de angustias y 
y congojas ocasionadas por 3a enemistad contra el Señor Appiani > 
y el Padre Frosolone. Hizose patente con todo Jo referido el limi
tado numero de los que seguían la practica condenada, y la do- , 
cil condescendencia de los Christianos à la instrucción de los que 
los administran* Ocurrió la prudencia humana à esta resulta con 
medios no imaginables con la conducta Christiana. Acuso ante el 
Emperador al Señor Appiani, que avia excitado alborotos, y tumul
tos en la Provincia de Sutchuen, y que por esto lo avian los Mani 
darines desterrado de ella. Fue esta acusación admitida con serie
dad por él Kanghi, porque la voz tumulto le sobresaltaba sobre 
manera. Examinólo un Eunucho« que ni por instrumentos, m por 
confesión pudo extraer mas, que una constante negación à todo el 
hecho: pues en la realidad era falsa la acusación. 

No se satisfizo la enemistad con este golpe, y asegun
do con el siguiente. Presentóse ante el Señor Patriarca publica acu
sación contra el mismo Don Luis Appiani, delatándolo como im
prudente violador de las Leyes de! Imperio, por aver dicho à los 
Chnstianos> que debían pisar, y quemar con desprecio las tablillas 
de los Progenitores difuntos. Negó este dicho el inocente acusado: 
pues aunque prohibía aquélla superstición, no era con lás circunsi 
tandas, que íe imputaban. Era esta acusación tan maliciosa, quan
to impropria, i insubsistente, pues la hacían los mismos, que no te. 
nián en sus casas aquellos supersticiosos memoriales. Repitieron mu
chas, veces sus instancias los acusadores, por mas que el Señór Le
gado procuraba rechazarlos con dulces persuasiones, y vista tenate 
dad tan proterva, mandó negar la entrada à su presencia à cinto 
culpados en el asumptd* Fue este medio tan eficaz, que conociendô 
su ierro los acusadores, fueron mui sumisos à disculpar su osadía, 
declarando, que forzados de agena voluntad, solo avian practicado 
en sus molestas acusaeiotíes j lo que sé les avia persuadido con ins¿ 
taneias. 

Gomo no cédia à éstas molestias Ja constancia de él Señor 
Legado, recurrió la pás'ioñ empeñada de los Padres lésuítas 3 otros 
medios. Ya le émbiábá tropas dé Christianos, para que con suplú 
cas lo ablandasen: ya los ámotiriabá contra su exceléñtisima person 
m: ya,po<r medio* dé lo& Magnates del Palacio Imperial te amena--
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zaba con Ja indignación ultima del Emperador: ya por medio del 
Señor Obispo de Peking le intimó una persecución grave à toda la 
Christiandad Sinica: y iinalmente llego à verse tan cercado de con. 
gojas, que parecia averse obstruido aun la menor rima al consue. 
Jo. Este deplorable estado lamenta en una-carta, «pe el dia 18 de 
Enero de 1707 escriviò à Peking, y en ella dice, cjue los que por- su 
estado debieran aliviarle en sus angustias ( pues para esto les atmn. 
daba el poder^ y valimiento ) depusieron la debida ingenuidad, y 
solo lo comunicaron por astutas acechanzas; convirtiendo en ofen. 
sa de la autoridad Imperial los Apostólicos pasos de su conducta, 
y haciendo traición à la verdad, y à la Suprema Santa Sede en la 
persona de su immediato Ministro. Distan mucho estos Reynos Asia, 
ticos de la Europa, y pretendia confundirse la verdad antesj. que 
Roma se noticiase de ella. 

C A P I T . XXÍI. 
íPmigue el misme asttmpto* 

V N CON TODA LA VIOLENCIA DE ESTOS ES. 
fuerzos, no se rindió la Apostólica firmeza del PatrL 
arcar fundábase mas profunda, y solidamente, que lo 
que algunos pensaban. Tenàz también la astucia délos 
Padres íesuitas empepada en conseguir la Victoria, se 

acogió à la protección Imperial: lo cjue facilmente logró por: estar 
ya aquel Monarca mal impresionado por informes siniestros acerca 
de la conducta de el Legado, intento el Primogénito de l Emperador 
regalar à su Excelencia una bellísima perla: de cjue noticioso el Pa
triarca, quiso prevenirlo embiandole unos primorosos cristales es-
makados,. que apreciaba mucho aquel Principe. El que avia, de lle
varlos , propalólo inocentemente à quien adelantándose à la rennsu 
on, persuadió à aquel Regulo, que queria el Legado comprar su fa
vor, y corromperlo con regalos. Turbóse luego la buena correspon-
dencia entre el Patriarca, y el Principe: suspendiéronse los reo-aJos 
de una, y otra parte, ni el Principe vio los cristales, n i e l Patri
arca la perla. Desde entonces indignado el Regulo, pretendió bor

rar 
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rav en. el Emperador el alto concepto^ c¡ue tenia el Legado» y en
tre varios malos oficios, cjue contra él practicó _> mandó rigurosa-
mente al Mandarin, que llevaba los ordenes de el Emperador dije, 
se à su Magestad ¿ que todos los discursos del Legado, de quien, 
vivía tan satisfecho, y à quien creia tan lleno de espiritu, y de 
juicio, no eran electos suios, sino del que avia sabido interpre
tar con elegancia los rústicos conceptos, que eí Patriarca produ
cía. Egecutò el Mandarin aun contra su voluntad , comisión tan 
peligrosa, y encargo tan injusto, porque por una parte le amena
zaba el Principe con la muerte, y por otra le aseguraba de todo 
mal, como obedeciese. 

indispuesto pues tan de antemano el animo Imperial, fá
cil fue atraerlo à la protección de la parcialidad indignada contra 
d Legado- Esta pues colocó en poder de el Emperador la causa de 
los Ritos controvertidos, y ya finalmente decidida por la Sede Após. 
toiiea: pretextando su recurso con el titulo de verificar el hecho, y 
no de solicitar su qualidad civil y religiosa. Admitió el Kanhy este 
recurso, y se introdujo à luez en caiisa tan agena de su conocimi
ento. Esta noticia dada al Emperador l lora, y lamenta muchas 
veces en sus canas el Señor de Tournon, pues expuso la Misión 
Sínica à gran peligro de su ruina ultima, y por ella sobrevinieron 
à su persona inumerables quebrantos, y violencias, que padeció por 
tres gloriosos motivos. El primero porque no quiso consultar el Ora-
culo imperial sobre las materias controvertidas. El segundo, .porque 
aunque se le hicieron repetidas instancias, no se pudo recabar de su 
constancia, que no innovase cosa alguna en este asumpto sin l i 
cencia de aquel Gentil Monarca, Eí tercero, porque no quiso apro
bar, firmar, ni obedecer ciertas ordenes, y declaraciones que el mis
mo Emperador avia expedido à favor de los Ritos ya condenados;, 
queriendo rraas vefse oprimido por Ja indignación de aquel Monar
ca . infiel, que resistir con delito tan feo à los Decretos, c Instruc
ciones del .Pontífice Sumo. 

Introducido pues e! Emperador eñ asumpto tan ageno de 
su jurisdicción, y enterado en los principios de la causa no se le 
ocultó ( aunque por siniestros informes )que la avia ultimametite"oca
sionado el Edicto,, ó mandato del llustrisimo, y Reverendisímó Se
ñor Don Carlos Maigrot contra el qual eran los principales conatos, 
no faltando quien lo:notase de iniquamente atrevido, no obstante, 
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que expresamente decía en cl, cjue mandaba su otservanciar mien, 
tras la'Santa Sede no determinase otra cosa. Impuesto pues yà el Em. 
perador en esto, con la addicion de aver la enemistad pintadolei 
dicho Señor Cononense con bien negros colores de tumultuoso, ig, 
norante, y otros, que en el Regulo Primogénito de aquel Principe proái; 
jeron el concepto de un hombre capaz de todo mal, según explico al 
Señor Don Luis de Appiani el dia jo de lunio de 1706, se proce. 
diò â solicitar ( n o sin cabilosidad ) que compareciese en 3a. Cone 
aquel insigne Prelado, y Vicario Apostólico de Fokien, infamado 
iniquamente tan de antemano. Esforzó sus diligencias el Señor Pa
triarca, para que no llegase à egecucion este designio: pues bien pe. 
netraba el fin de esta maxima, ya por repetidas instancias y que se 
Je avian hecho para que à dicho Señor Obispo intimase una verifL 
cacion jurídica ( verdaderamente inútil ) que se le avia pedido de 
la declaración, que sobre los Ritos, y doctrina del Conf úcio avia 
hecho el Emperador el año de 1700, ya porque sin empacho algunoj 
no faltó quien mui anteriormente le amenazó con los ultrages de 
tan digno Prelado, en virtud de un libro que contenia una carta del 
mismo al Sumo Pontífice, como de hecho fue .dicho l ibro mostra, 
do, c interpretado al Emperador, y yà finalmente, porque mui antes 
que determinase dicho Señor Vicario Apostólico su viage de Fokien 
à Peking, se avia esparcido en la China un malicioso rumor > lla
mando la atención con el pronostico del infausto suceso ( al pa
recer de algunos ) que avia de originarse de la conducción de aqud 
Prelado à la Corte: aunque mas que pronostico, era comminadon 
de lo yà fraguado, pues los que esto propalaban, eran los motores 
de tanta maquina^ que según el impulso de sus voluntades niovian 
Us ruedas à ocasionar los efectos, que juzgaban mas acomodados al 
logro de su caprichoso empeño-

No tuvieron las diligencias del Señor de Toutnon el 
efecto à que aspiraban, porque el poder délos que manejaban tan 
confuso, quanto injusto laberinto > redujeron el negocio átales 
çstrechezest, que se .hizo forzosa la ida del Señor Cononense à Ja 
Corte, quien llevó en su compañía al Señor Don Francisco Ôuettí, 
dejando encomendado su Vicariato Apostólico al Señor D o n Fran
cisco Breton. No cesó por esto el Señor Legado en -practicar me-
dios para lograr el fin de sus primeras diligencias-, y asi aspiró 
à que se ocultase al Emperador la llegada de .aquel Prelado, -à 
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king, pero ni aun en esto tuvo el logro cjue deseaba, porque ade
lantada la noticia al Emperador, frustró su piadoso conato^ y asi 
al día siguiente de su llegada a la Corte, vinieron dos Mandari
nes à preguntar de parte del Emperador al Señor Cononense? si 
juzgaba cjue en la doctrina del Confúcio avia alguna cosa con. 
traria à la Religion Christiana: Viéndose el Señor Maigrot pre
guntado juridicamente, se creyó obligado à profesar la fè, y á decir 
libremente lo <pe sentía, afirmando que Ja doctrina Coniuciana con
tenia muchos artículos opuestos à nuestra Religion Christiana. Re
currió pues al Señor Legado, y noticiándole el requerimiento que 
de parte del Emperador se le hacia, le dijo su Excelencia. Señalase 
algunos puntos cuia contrariedad à la Religion Christiana fuese mas 
patente sin detención alguna, asignó luego el Señor de Conon cinquen
ta artículos, ios que para maior claridad dividió en dos columnas; 
en la una colocó todos los que probaban el Atheismo de los Chinos, 
y en la otra puso, los opuestos á la Religion Christiana, que cree, 
que à solo Dios se debe ofrecer sacrificio, y no como aquellos arti-
culos afirmaban, al Cielo, Tierra, al Sol, à la Luna, à las Estrellas, 
à los montes, à los rios, y otras criaturas. Llevaron al Emperador 
dichos aft icuíos, y después de algunos dias le vino respuesta de 
â uel Monarca, en que lo declaraba ignorante, en virtud de lo qual, 
y otras circunstancias, que sobrevinieron de quien debieran no es
perarse, conoció que se intentaba establecer un congreso, ó disputa 
( para desvanecer de una vez el Decreto Pontificio de 20 de Novi
embre de 1704 ) en presencia de aquel Principe Gentil, entre el Ilus-
trisimo Señor Don Carlos Maigrot, y otro condecorado sngeto del 
contrario dictamen, ardid, que ocasionó después notable detrimento 
à todas aquellas recientes Christiandades con la expulsion, que de 
aquel Imperio se hizo de muchos de los Misioneros obedientes al 
Decreto Pontificio. Procuró ocurrir el Señor Legado al mal, que con 
este atentado amenazaba, y en 1 de lulio de 1706, intimó en forma 
autentica una católica prohibición en que absolutamente vedaba à qua-
ksquier personas sopena'de excomunión reservada intra fânllam 
n* entrar en conferencia, ó disputa delante del Emperador sobre las 
materias controvertidas: porque como ya entonces, no se trataba de 
defender la Religion Christiana contra los Infieles, sino que se 
asumptuaba reconocer por lues à un Idolatra en la controversia de 
ella, ateentis eirmmstantijs ( dice el Señor Patriarca en su menciona-
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da prohibición ) quibus videtur, Velle::: trabere judicium , <sr cogm̂  
7¡em pendentts caus¿e ¿̂tuum ad Thorum Imperiale, de qui mtentmtci 
dcm Illutrissimo Visttatori constat ex instantijs dktonm::: super hàc 
re sibi fncth, le causo Christiano horror semejante disputa^ à imita, 
cion del grande Ambrosio de Milan, que ( según refiere Baronioal 
ano 386 ) reusò con gran constancia entrar en disputa con Aurên
cio sobre puntos de Religión en presencia del Emperador Valenti-
niano> que era^ no como el Kanghy y Gentil^ sino solamente Cate, 
eumeno: exhorruit 'Del Sacerdos dice el Cardenal Chronista )jidil 
causam arbitrio cederé ŝ cttlarium, spreVtt petulantiam bminh nt Ec-
clcsitf prostenmet dî útatcm, refugitque coram Imperatore Catecumm 
judicante de snmma C h r l s i l a n g fidei disputare. Lease el cap. 6. de la 
primera à los Corintios^ en que San Pablo profetizó este recurso 
de los lesuitas. Obedeció à este Decreto el Señor Obispo deConon 
con absoluta obedieaciaj â diferencia de algunos^ que la dieron con. 
dicionada^ salva siempre la obediencia al Emperador, porque esta, 
ban bien asegurados del eScaz efecto de las ordenes del Emperador 
en virtud de las persuasiones, que lo avian empeñado à semejante 

congreso. 
Repitiéronse ( después de otros sucesos ) sus Imperiales 

mandatos, para qüe pasando dicho Señor Obispo à la Tartaria ( don
de por entonces estaba el Emperador ) entrase en la maquinada 
disputa con su Antagonista: pero reparando por una parte los gra. 
ves inconvenientes^ que podían seguirse de su resistencia en este 
asumptor y notando por otra la justa inflicción de excomunión, 
que avia intimado el Señor Legado Apostólico^ sacrifico su credi
to en las aras de la mas exacta obediencia, queriendo mas tolerar 
la nota de ignorante, que vestir la ignominiosa vestidura de inobe
diente , è hizo en u de lulio una pretexta en la Cancelería de la 
Sacra Legación, jurando, que emprendía aquel viage por pura vio
lencia, y necesidad, y que puesto en ocasión de la disputa, que se 
disponía, nada responderia, dejándose tratar en estas materias co-
mo ignorante, por no disputar de ellas delante del Emperador, y los 
Mandarines, y porque no sucediese, que abusando la parte contra
ria de esta protexta proclamase, por si la victoria, añadió, que esta
ba pranto à hablar de las materias, controvertidas ante luez com
petente. Fortalecido pues aquel digno Prelado con tan buena de
posición, emprendió obligado el .viage , à la Tartaria, y sacrificando 
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su propria reputación à la obediencia debida al Legado Apostólico, 
puesteen el violento conflicto^ se escuso à ladisputa^ y preguntado 
sobre varios puntos no dio respuesta alguna^ con Jo ciuaJ7 y con Ja 
continuación de este método en los exámenes^ que pasó ante el Re-
gulo; y los Mandarines no solo Jo reputó el Emperador por igno» 
rante, sino también por repetidos decretos lo declaró tal á todo su 
imperiô , y como à reo de lesa Magestad lomando encarcelar, aun. 
que-Ja prisión que se le destinó en-Peking, fue de las mas nobles, 
que pudieron pensarse , pues aviendosele prohibido la comunica
ción con otras personas, podia en ella tener con frequência compa
ñía, de Padres lesuitas. 

Immediatamefite à estos Decretos expidió otro, en que 
por razones, que en algunos memoriales le alegaron los que no avi
an temido la excomunión impuesta por e! Señor Legado, declaró que 
la letra Tien era expresiva del verdadero Dios de Jos Christianas, 
y que Jos Ritos controvertidos entre Jos Misioneros eran puramente 
politices, y civiles: la qual declaración pareció de tan gran peso, y 
autoridad à los que seguían este dictamen , que la juzgabaft eficaz, 
no solo para que el Señor de Tournon se acobardase en publicar el 
Decreto del año de 1704, temiendo la indignación del Emperador,' 
sino también para que la Santa Sede Apostólica revocase su deter
minación: por lo qual se presentó, y alegó repetidas veces al Sumo 
PontiSce, aunque sin el logro de lo que con ella se pretendia: mas 
para el Señor Patriarca fue del mismo aprecio, que le avian sido va
rias insinuaciones, que antes le avia hecho el mismo Emperador so-
he este asumpto, diciendoíe algunas veces, que seria mui dincil la 
permanencia de los Misioneros en China, si criticaban de poco con--
forme í razón la doctrink del Confúcio, pues sin embargo de estos 
avisos, no desistió de su ApostoJica empresa.- y aora también de-
darò incursos en las penas, que avia impuesto à los inobedientes, 
lúe contraviniendo à su justa prohibición, avian puesto en el T r L -
friaal. del Emperador la controversia de los Ritos: sin que para su-
justificada determinación le apocasen el animo las violencias. ante-* 
cedentes,,y Jas que después se siguieron en el ignominioso tratami-
ertto de los beneméritos Vicarios Apostólicos, y otros Sacerdotes? 
pues perdiéndose todo el respeto debido à un publico representante de 
a dignidad Pontificia, fue preso en et mismo aposento del Legado'" 
Apostólico el Señor Don Luis de Appiani,- y llevado con cadenas 
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por las publicas calles, y plazas de la Corte hasta la Camara Im¿ j 
perial; A l mismo Palacio fue conducido como prisionero el Seño? 
Vicario Apostólico de Chekiang Doo luán Donato Merrafelce^ que 
por ser del mismo sentir, que el Señor Obispo Cononense, avía j 
sido llamado del Emperador à Ja Corte: y el Señor Don Francisco ¡ 
Gruetti fue gravemente molestado, por blasfemo contra el Confúcio: y 
finalmente como es ardid, y politica militar, asegurar bien al Ge. 
neral para desanimar i los Soldados, se logró à íuerza de empeños, 
que ordenase el Emperador ai Señor Patriarca, se partiese de la Cor. 
te para la parte meridional del Imperio: y en virtud de este or
den, no sin gran pena, y sentimiento se vio precisado â perder de 
vista aquellos valerosos combatientes, cuia felicidad en padecer por 
la pureza de la Religion Christiana, embidiaba santamente. 

Apenas dio principio à su viage, quando con secreta 
violencia se le empezaron à fraguar estorvos^ que lo detuviesen en 
el camino: y se practicaron con tanto esfuerzo, y astucia, que pa
deció una notable detención en el rio desde Peking á 'Nangking por 
mas de tres meses, que se contaron desde fin de Agosto hasta $ 
de Diciembre de 1706: en cuio tiempo, prosiguiéndose en Ia Cone 
la causa contra los mencionados Señores Vicarios Apostól icos, y 
Sacerdotes, y haciéndose el ultimo conato, que pudo la astucia, pa. 
Ta hacer suspender el Decreto Pontificio, se diò sentencia de desti
erro perpetuo de China à los Señores Maigrot, Merrafalce, y Gruet
t i : y el Señor Appiañi fue con cadenas remitido à ]a Provincia de 
Sutchuen donde le esperaban muchas tribulaciones: y para que de 
una vez se notificase à los demás obedientes, que padecerían la mis
ma pena de destierro, sino deponían su constancia, se ingir ió en el 
ipismo decreto de dicha sentencia ( que se expidió el dia \ j de Di
ciembre un dia antes, que se acabasen los estorvos puestos al via
ge del Señor Patriatca ) un orden, en que todos los Misioneros 
eran llamados à la Corte, para ser examinados sobre tos Ritos 
Sínicos, prometiendo una' patente Imperial, dicha Piao para su se
guridad, y quietud, à los que ofreciesen su observancia con la con
dición de no bolver mas à Europa, y amenazando con pena de des* 
tierro à los que reprobasen los Ritos, porque ningún Misionero se. 
ria permitido en el Imperio, sin que recibiese antes el referido di-
plana, ò patente con tan iniqua condición. 

Este pues fue el ultimo esfuerzo, que se 1¿20> para que 
se 



se suspendiese la publicación de la decision Pontificia, juzgando los 
Padres lesuitas,. que manejaron esta diligencia y que considerando 
d Señor Legado el grave detrimento, que à aquellas Clirístianda. 
áes" se seguia con ei destierro de tantos Ministros Evangélicos, de. 
jase de procurar la pureza debida en la promulgación del Evange
lio: como sino fuera gran ceguedad, multiplicar aparentemente gen
te a la Iglesia, -bautizando à millares, y no darle la alegria de ver 
en-tantos bautizados, buenos fieles, al modo, que exclamo el Pro
feta Isaias, mún plicas ti gen tem, tsr non magntficdsti Ixtitiam. Mas no 
sucedió como se avia pensado: pues este Decreto Imperial produjo 
un efecto directamente opuesto al fin de quien avia urdido toda la 
trama, como suele acaecer à los malos consejos: porgue viendo la 
precision de los Misioneros en presentarse à tal examen, juzgo mui 
próprio de su obligación, darles una• regla-cierta, y general, para 
cjue respondiesen en tan urgente ocasión 3 y por consiguiente les 
Hotifícò la mente de la Santa Sede Apostólica sobre los puntos con
trovertidos, mas presto de lo que la huviera promulgado ( como 
dice el mismo en carta de io de Diciembre de 1707 ) sino huvie-
ran llegado à tanto extremo los excesos: y por quanto afirmaron 
muchos, que el mandato, que para esto expidió en Nangking à a ç 
de Enero de 1707, era mui diverso del Decreto Pontificio de 1704̂  
lo pondremos acjui todo, traducido fielmente del Idioma Latino, pa
ra que cotejándolo el prudente Lector, con lo que queda traslada
do en el Capitulo 16, vea quan ajustado procedió el Señor Patri
arca, à las resoluciones dadas por la Sagrada Congregación: es pu* 
es del tenor siguiente. 

Carlos Tomas Maillard de Tournon por ¡agrada de Dios? 
y. de la - Santa .Sede Apostólica, Patriarca de Antiocpúa-, Comisario, y Vi* 
sttador General con facultad de Legado a Later ej <&c* ¡m A los í^m* 
rendtsimos Señoresy y hermanos Obispos y Ordinarios de los lugares, Vi
carios Apostólicos, y a los ^Verendos tyroyicarios, y Misioneros Aposto» 
lieos en estos ̂ eynos de Cbma> salud sempiterna en el Señor 

Por quanto hemos oido, que los Operarios Evange. 
lieos son llamados i ser preguntados sobre algunas cosas pertene. 
tientes á nuestra Santa Religion, para que en la publica confesión^ 
puedan separar la escogida semilla dela Divina palabra de las da
ñosas yervas de las supersticiones, y para que seamos unanimes 
testigos^ y asmores. de Ja verdad , y para que sin escándalo de 
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]os que vagan por descaminoŝ  glorifiquemos con una bocâ  y co_ 
tazon à Dios, que no es Dios de disencion > conformándonos con 
la. mente de la Santa Sede Apostólica, y la decision ( de cp nos 
consta ) nuevamente emanada de la misma Suprema Sedê  y de nik, 
estro Santísimo'Señor el S. Clementê  por la Divina providencia Pa. 
paXI después de.tantos años de estudios> y trabajos en elexamen 
de las controversiaŝ  que por tanto tiempo . han exagitado i esta 
Misión > hemos determinado por la obligación de nuestro cargo) 
proponer, declarar, y estatuir una reglâ  y ley cierta, que de aqui 
adelante observen todos, como con la maior potestad que.tenemos 
también de Legado à Latere, la proponemos, estatuimos, y deter, 
minamos en las siguientes respuestas á las preguntas, ( que dicen) 
se han de hacen y mandamos se observe cabalmente en esta Mi
sión por todos los Misioneros, asi Seculares, como Regulares de 
qualquier Orden, también de la Compañía de lesus. 

2 Si fueren preguntados acerca de la doctrina , Lejes, 
toSj .¿ costumbres Smcas en general; si consienten en ellas, ò prontL 
ten no impugnarlas> ni escribir, o predicar contra ellas % Estarán M . 
gados à responder en lascasasy que son conformes à la Ley Cbristmít)) 
con ella se pueden bien} y licitamente componer afirmativamente: en Us 
otras negativamente. 

¿Si después fueren preguntados , que cosas ay en la Ley k 
*Dios> que no son conformes à la í)octrina de Chincà Responderam mu
chas: c inducidos aponer egemplos, podrán según les pareciere, decir 
lo que.les ocurriere acerca de' las suertes, de los Sacrificios, o Ciy f t 
se hacen d Cielo a la Tierra, al Sol, a la Luna, k los ^lanÚâSji 
los JZspirituSy a los Inventores de las Artes, y otros, pues solo àDios 
es licito à los, Christianos sacrificar, y de él solo reciben la suerte 
de qualesquiet cosas, prosperas, y adversas. 

Si las preguntas se especifican, al Ci, ò à los sacrificios, ¿(l 
Confúcio, y Progenitores, responderán negativamente^ no podemos ha. 
cerlos, ni permitirlos à los Ghristianos. ; 

Item, negativamente, en quanto al uso de las tablilla à 
Jos difuntos tPrtgenitores, según, la costumbre Sinka, 

Item, negativamente, sise les preguntare, si el Xangth 9 
Tien, es el Verdadero Dios de los Christianos. . " ' 
- • ^Si fueren preguntados, porque sienten asi de dichas cosâs. 
'^Responderán: porque no se componen con el culto del verdadero 
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Dios, y asi está difínido por la Santa Suprema Sede, que es regla 
infalible de ios Christianos en las cosas de fè . 

•y 8i acerca del tiempo de la decision* sea notorio â todos? que 
m m d dm to de Noviembre de 1704. 

-Si finalmente se dice> como os consta de estol ^etponderan 
constanos por declaiacion, que de esto ha hecho ei Patriarca de 
Antioquia Superior nuestro, que en virtud de sus facultades tiene, 
en sí el Oráculo del Sumo Pontifice, y estamos obligados-á creerle, 

I por autoridad Apostólica a nos cometida, aunque sin me-
ritos también con facultad de Legado k Latere determinamoŝ  mgnda* 

ms}y encargamos y que as i se observe y ¿ todos > y ¿¡ualesquier en par tu 
cuUt'y Obispos, Vicarios Apostólicos^ Ordinarios de lugares Misionerosi jn. . 
fresbiteroSj asi Seculares^ como Regulares, también de la Compañía de 
¡ms) existentes y y que des pues existieren en esta Misión de Chttt a ¿ so
peña de excomunión lat¿e s e n t e n Ú A y de tal modo reservada à la San* 
ta Sede Apostólica, y a ms7 que ni aun por el pretexto, de qnalquier 
prfailegio concedido - por los Sumos Pontífices, aun A les Padres de U 
Cmpawa-de lesus, pueda, en algún tiempo ser absuelto algunoy fue-
14 de articulo extremo de muerte, para el qual solo efecto, y no en 
otros casos, y en quanto sea necesario^ en virtud de especial facultad^ 
(¡m para ello tenemos, suspendemos) y revocamos qualquier privilegio 
semejante, quitando también la facultad de eludir, ó interpretar de 
otro modo- este nuestro mandato con el pretexto del Decreto de Alejan* 
dro fapa V I I de Santa memoria emanado el año de 16^6, ò de a l g ú n 

$T4n peligro, Porque por especial indulto nos esta cometida la inter pre* 
tncton, y Aed ar ación de las constituciones Apostólicas, y por tanto de* 
dnramos, que no obstante dicho Decreto, ò qnalquier graVe peligro, asi 
kn de sentir, enseñar, y responder todos los que quisieren permanecer en 
m Mifhn, ò entrar en ella debajo de la dicha pena, ipso facto incur* 
wnda; pues el maior bien de la Religion, y Misión consiste en la Inr* 
ftòsuíàyy honra de la Divina Esposa, 'que adquirió Christo con su San* 
fft} y cubrió con inconsútil Vestidura. Dado en Nanghng dia 25 de 
Entro en el año de 1707,y séptimo del Pontificado de nuestro Santisimo 
hñor Clemente por la Divina providencia Papa X I 5= Carlos Tomas 
Ptíriarca de Antioquia, Visitador Apostólico K Andres Candela, Caneta 
modela Santa Visitación Apostólica, y Misionero Apostólico. 

No sin grave fundamento expresó el Señor de Tournon 
en 8ü mandato ia prohibición de usar el pretexto del Decreto del año 
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de 16515, que avia conseguido el Padfe Martin.Martinez, porque asi 
como con el se avia antes procurado enervar el del año de 164̂  
solicitado por el Venerable Padre Fr- luán Bautista Morales> üd 
mismo modo se usaba de él para abatir el juicio del Señor Obispo 
Cononense, y rebelándose que asumptase el mismo medio para eiu. 
dir aora su mandato., puso esta precaución, para allanar todas k$ 
difcultadesj que pudiesen ocurrir en su egecucion, y. no se engañó 
en su sospechâ  pues aun después se pretendió con grande empeño 
en Roma, que subsistiese en su vigor el Decreto de Alejandro Vil, 
sin embargo del que ultimamente avia expedido el Señor .Clemente 
XI, Pontífice reynante, apoiando esta pretencion, con el que nuestro 
Fr. luán. Polanco avia logrado de la Santidad del Señor Ciérneme 
IX en 20 de Noviembre de 1669- ?tto aora no va^ò este egemplar 
para facilitar esta pretencíoa, como ni tampoco otro pretexto cjue 
después se excogitó, è historiara en su tiempo. 

Publicado pues el mandato de arriba, fue un fatal, c ino, 
pinado golpe à los que avian solicitado el ultimo Decreto del Empe
rador, hallándose burlados en sus diligencias, pues vieron que sus 
conatos apresuraron lo mismo, que avian intentado impedir; y i'im* 
pulsos del sentimiento, que les causaba esta consideración, después 
de apelar, y hacer apelar à dos Señores Obispos del mandato (las 
quales apelaciones desechó después la Sama Sede Apostólica ) pro
curaron mantener al Emperador en el engaño con que se avia intrô  
ducido en esta materia, y para esto sirvió de medio el procurar dís. 
mtnuir, y aun poner en duda la autoridad, y ministerio, del Señor 
Legado, persuadiendo â aquel Gentil Monarca, que solo avia sido 
embiado, para informar ai Sumo Pontífice, y no para egecutar 0 
Santas determinaciones, y finalmente para commover con mas ener
gia la indignación Imperial, le dijeron, que el mandato de el Señor 
Patriarca se ordenaba à mandar à todos los Misioneros, que siguie* 
sen la doctrina del injustamente odiado Señor Obispo de Coíwn? 
eòntra quien estaba tan indignado ( aunque sin razón ) aquel Pri0-
cipe Idolatra: quien en virtud de esta determinación, mando intimar 
ai Señor Legada la sentencia de destierro, que se dirá en el Çapity* 
lo siguiente. 

m( )#( 
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C A P I T . X X I I I . 

S u destierro a Macao: tribulaciones, que a l i i le so* 

brevmierony y otros sucesos en la mis* 

tna Ciudad' 

INFORMANDO PVES EL EMPERADOR, DE QVE 
el Señor Patriarca avia expedido un mandato tan con* 
trario à los ordenes, que por empeño tenia dados, de
terminó desterrarlo à la Ciudad de Macao, violando 
el común dea-echo de las gentes, aunque, como dice el 

mismo Señor Legado en una de sus caitas, los que manejaban el 
negocio, mui de antemano trataban, y conferenciaban esta materia 
con bien especiales reflexiones en atención â loque se avia de ege-
cutar en dicha Ciudad, discurriendo, como, y en que circunstan
cias se podian arrestar personas públicos representantes, y se con* 
duia siempre en proposiciones dirigidas à canonizar las violencú 
as, que después se experimentaron con grande escándalo, y à sal* 
var en "todas ellas al Emperador, y à los Portugueses de la vio* 
•lencia del derecho de las gentes- Hallándose pues el Señor Patri
arca en la Ciudad de Canton por el mes de Junio de 1707 con 
otros Misioneros desterrados, llegaron dos grandes Mandarines em-
biados por el Emperador, sin saberse por entonces el fin de su 
venida. Convocaron estos ¿ aquella Metrópoli los mas grandes Man
darines de toda la Provincia, que vinieron puntuales con numeroso 
acompañamiento de Soldados y demás Ministros de Tribunales, has
ta los Verdugos, que por lo común llevan para causar terror en 
m comitiva los maiores Mandarines. Fue llamado el Señor Lega
do luego que toda aquella tropa estuvo adunada : y aviendo lie* 
gado àla Audiencia con la compañía, y cortejo de varios Misip* 
ñeros, salió un Mandarin inferior, que llamándolo, para que en
trase à donde estaban congregados los Mandarines grandes, le di
jo, que solo se le permitia la compañía de un Interprete: acción, 
que no sorprehendiò poco à los circunstantes, pues solo suele prac-
ficarse, quando manda el Emperador quitarle á alguno la vida¿ ò 
darle algún terrible castigo. Honró entonces aquel heroico varón 
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*à nuestro Sagrado Oi'den̂  que ya avia reconocido singular defensor 
de la verdad, escogiendo entre tan beneméritos sugetos, que le acom. 
pañaban al Reverendo Padre Fr• luán de Astudillo, hijo del Cotí, 
vento de Santo Tomas de Madrid, alumno de esta Provincia, y 
antiguo Mísionem en aquel Imperio para que tuesé su Interprete, 
Entraron pues los dos à la Audiencia,' è immediatamente se cerra, 
ron las puertas, quedando el patio lleno de Ministroŝ  y cgecutores 
de justicia, lo que aun al mas valeroso pudiera causar horror.* pe
ro estuvo tan lejos de conturbarse el magnanimo> y animoso cora.' 
ion de aquel héroe, que asiendo del brazo cariñosamente à su esco
gido interprete, le dijo: no tema Padrê , que si alguna cosa ay, en 
mi, y no en V- R. se ha de egecutar. A qualquiera causará nota
ble admiración, ver encaminarse à tan heroico Prelado azia aquel 
amenazador, y funesto Teatro; con tan modesto, regocijado, y se
reno "semblante, que parecia iba al Palacio del Sumo Pontifice pa. 
ra recibir los favores, que su Santidad acostumbraba à hacerle. 
•Redujose finalmente toda aquella temerosa, y magestuosa represen, 
tacion, à notífi-rcarle un decreto del Emperador, con que lo emBia. 
ba desterrado à Macao, como si el tenor de aquel destierro, - pu. 
diese doblegar su constancia, que en maiores asaltos con peligro 
de la vida, avia permanecido firme. 

Pudiera esperarse algún alivio à los trabajos de atjuel in. 
•signe Legado con la mutación, que hacia de territorio, pues" saliendo 
de Paises dominados de Gentiles pasaba à una Ciudad en que-ca
tólicos , después de satisfacer el terrazgo , tienen autoridad sobre 
•los Europeos, quedando al mismo tiempo independientes dé ellos los 
habitantes Chinos: mas no fué asi, porque instruidos mui de ante, 
-mano los Portugueses, que gobernaban'la Ciudad, le estábanla 
-preparando multiplicadas tribulaciones, que solo tuvieron fin con la 
-muerte de tan heroico paciente. Las enormidades alli cometidas ex-
-ceden toda ponderación, y aun parecerán iiicreibles à los que lo ha-
-vieren leido lo que se guarda en los archivos: pues convenidos en 
uno los brazos Eclesiástico, y Secular se conspiraron con inauditos 
«tentados contra la dignidad Patriarcal, y autoridad Apostólica, con 
agrande escándalo de tanta Gentilidad, como estaba i la vista: para 
rdeckración de lo qual será-preciso no ceñirme à limites chronolo-
:-gicos , porque referidos de una vez los absurdos, y desastres, que 
se experimentaron, se perciben mas facilmente, no interpolando otrob 
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sucesos ágenos de este asumptô  que el preciso orden de Chronica, • 
pidiera que se historiaran antes. 

Aua antes pues de llegar i Macao tan benemérito dester-
jado, hicieron sus moradores una junta general asi de Eclesiasü-
coŝ  como Seculares, para arrestarlo en la iuerza> ò castillô  sin re. ^ 
parar el grave delito, con que vilipendiado su sagrado caracter, y 
gravísima, dignidaddespreciaban los Eclesiásticos Estatutos, y 
violaban el fuero de las gentes i mirado con respeto aun de los, 
mas barbaros: pero mas cuerdos, que los Christianos, los Manda
rines Chinos, no dieron su permiso à los vecinos de Macao para 
tan grave enormidad, por no aver para ello expreso orden del Em
perador; por cuio motivo se satisfizo la maliciosa astucia, con lo que 
le fue factible, que fue prevenir una estrecha casa, para aposentar 
à tan condecorado Personage* Hicieronsele después varias cómina* 
dones, para que cediese, y no : practicase su jurisdicción Apostóli
ca, y resistiendo à ellas animosa, y constantemente, pasaron à inti
marle auto de prisión por orden del Capitán General Diego de Pi
no Teixeira, declarándole judicialmente, que se propasaban à aquel 
exceso solo porque no cedia la jurisdicción, como se egecutò cer
cando la casa de su morada con un continuo cordon de Soldados, 
(jue la guardaban, y aspirando à privarlo de sus precisos familia," 
res, y'-domésticos,-,el buen Procurador de .la Ciudad, se valió de 
un Mandarin Gentil, Gobernador de la Villa de Híangxanhien, su
plicándole, obligase al Señor Patriarca, que echase de su casa, los 
criados Chinos, que le servían- Echáronse bandos .públicos, en que 
sograves penas se vedaba à qualesquier personas, tratar, y comu
nicar, no solo con la persona del Señor Legedo, sino también 
con sus familiares . Al ver estas demonstraciones en el Capitán 
General, y Jos mas conspicuos Ciudadanos, quedaba la plebe grave
mente enganada, sin que se diese lugar, paraque à este engano pre
valeciese la sana, y verdadera doctrina de algunos Religiosos, y 
Misioneros, que intentaban desenganar al novelero vulgo, pues s i 
%MO lo hacia, era luego preso, y llevado i la fuerza, sin respeto 
alguno, à immunidad personal, ò local, afianzando los Seculares su 
justificación en estos excesos, por estar asegurados con parecer de gra-
ves Theologos, y Religiosos, aunque tres años después arrepentido 
^ Capitán General de sus excesos aconsejados, y persuadidos, pi-
0̂ perdón de ellos publicamente en las puertas del Convento, que 

uu 2 en 
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en M a c a o tiene la Sagrada O r d e n òe Predicadores^ y en otros, íu„ 

gares p ú b l i c o s . 

M i n i s t r a b a el ult imo complemento à este nocivo engano 

el I lus tr i s imo S e ñ o r D o n l u á n de C a s a l > O b i s p o de Macao: pues à 

wnpulso de quien d i r i g í a sus acc iones , y s in cu ia d i r e c c i ó n , como 

dice e l mismo S e ñ o r L e g a d o , no d a b a paso a lguno à sus opera

ciones-, se r e s o l v i ó acremente contra l a j u r i s d i c c i ó n del Señor Pa. 

t r i a r c a . A v i a h a s t a aora reconocido esta con l a debida venerad 

o n , pues en publ ico E d i c t o de 14.. de Agos to de 1705, avia notifi. 

cado en su D i ó c e s i s la debida obediencia a l S e ñ o r L e g a d o Apos. 

tolico: pero a o r a no solo a p e l ó del mandato suprapuesto, sino tam

b ién p u b l i c ó otro E d i c t o contrar io a l p r i m e r o , en que prohibía d 

S e ñ o r V i s i tador qualquier egercicio de su j u r i s d i c c i ó n , y vedaba à 

sus subditos todo acto que tuviese v i sos de obediencia al Serior 

Legado> declarando por i r r i t a s , y de n i n g ú n va lor las censuras, que 

av ia impues to , y pronunciando contra su E x c e l e n t í s i m a Persona sen

tencia de e x c o m u n i ó n m a i o r , h a c i é n d o s e a s i ( d ice el Señor-Cíe . 

mente X I en su B r e v e expedido à i ^ de M a r z o de 1711.) enemigo, 

y destruidor de l a j u r i s d i c c i ó n A p o s t ó l i c a , quien debiera ser vigila^ 

te g u a r d a , y defensor de e l l a , y ( lo que aun p a r e c e mas ) adunan* 

dose ; dice el m i s m o S u m o P o n t í f i c e , c o n los M i n i s t r o s , y Ofcia* 

les L e g o s, que contra la d i g n i d a d , y persona d e l "Señor Patriatca 

maquinaban tantas acerv idades , se h i z o como. "Adalid, y Capita^ 

de los que con tan detestable osadia v e j a b a n , y molestaban, à aquel 

ungido d e l S e ñ o r ; aunque pretendia escusarse c o n ordenes especia* 

les> que tenia de l S e ñ o r A r z o b i s p o de G o a , y P r i m a d o de la India, 

que o p o n i é n d o s e à l a A p o s t ó l i c a a u t o r i d a d d e l S e ñ o r Legado avia 

i rr i tado , y anulado por publico E d i c t o qualesquier determinacionesj 

que hiciese. 

N i n g u n a de estas tr ibulaciones b a s t ó à acobardar el in

vencible animo de l Señor P a t r i a r c a , antes pros igu iendo constante e¿i 

e l c u m p l i m i e n t o de su A p o s t ó l i c o m i n i s t e r i o , se v a l i ó de las aj

inas de la sever idad c a n ó n i c a , y fijando p ú b l i c o s Cedulones, 

nuncio pena de e x c o m u n i ó n m a i o r c o n t r a los principales Autores 

de tan sacrilegos excesos, y d e c l a r ó p o r atentadas , y temerariamen-

te hachas qualesquier determinaciones de aquel la C u r i a Episcopal 

contra s i , y su j u r i s d i c c i ó n , a n u l á n d o l a s c o m o impeditivas de d 

fcgerçicto de su A p o s t ó l i c o c a r e o , y les ivas de j a l ibertad Edesias* 
; " ti' 
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tica^ c o m o t a m b i é n à t o d ó - l o que en detrimento de l a mi sma se av ia 

conferenciado, y determinado en repetidas juntas de E c l e s i á s t i c o s ^ y 

Seculares de aquella p e q u e ñ a C i u d a d , aunque grande Babilonia: y í L 

jialmente d e c l a r ó ^ que e l S e ñ o r O b i s p o de el la , av ia incurrido en to* 

das las c ensuras , que contra los obradores de semejantes excesos es

tán i m p u e s t a s en Sagrados C a ñ o n e s , y Const i tuc iones A p o s t ó l i c a s -

Bien se deja percebir , mejor , que explicar qual seria la confusion 

de a q u e l l a C i u d a d con el lab ir into , que su m i s m a t e n à z desobedien* 

da se a v i a f a b r i c a d o : pues à un m i s m o tiempo se leian publica > 

y m u t u a m e n t e excomulgados los S e ñ o r e s V i s i t a d o r A p o s t ó l i c o 3 y 

el O r d i n a r i o , ò D i o c e s a n o ; pero esta confusion era la pretendida> 

y con v i v a s ansias deseada p o r los Autores de toda ella.* pues a s i 

lograban l a perseverancia de i vu lgo en su e n g a ñ o , que viendo com. 

fundido el O r d e n G e r a r q u i c o de l a Ig les ia , no alcanzaba à percebir 

qual d e las dos autoridades e r a l a m a i o r . 

C o n l a c o n t i n u a c i ó n de este e n g a ñ o , e ra mas , que l a s 

timosa . S c c n a , ver t r a t a r como à excomulgados à los que comuni

caban c o n e l S e ñ o r P a t r i a r c a , s in formarse e s c r ú p u l o de frequentar 

k c o m u m e a c i o n ( bien posible de escusarse ) con el S e ñ o r O b i s p o > 

el C a p i t á n G e n e r a l , y otros; porque c o m o era lo mas condecorado 

d e l a C i u d a d los agresores de tan graves enormidades , a p o y á n d o 

los l a c i e n c i a , y c ircumspeccion de quien los d i r ig ia , prevalecia l a 

v io lencia à la r a z ó n . N o se permitia à persona alguna la entrada en 

casa d e l S e ñ o r Legado: y qualquier recurso, que alguno injustamen

te a g r a v i a d o ^ ò perseguido hiciese à su T r i b u n a l , era castigado cor 

mo e n o r m e del i to , que contravenia a l R e a l Patronato de Por tuga l . 

•Acudian muchos pob.res à so l ic i tar en la gran c a r i d a d , y m i s e r u 

eordia d e l S e ñ o r P a t r i a r c a , el socorro de sus necesidades: pero aun 

a l m a s empedernido c o r a z ó n - mov ieran à lagrimas las violencias > 

con q u e e r a n apartados de aquellas misericordiosas puertas. N o re 

paraban en este riesgo muchos , à quienes su grave neces idad, y 

esperanza regular de el remedio , se lo hac ia despreciar: mas luego 

p a d e c í a n l a ignominia de ser tratados, y evitados como públ i cos ex

comulgados: y y a que por su incapacidad no p o d í a n improperar 

este b o r r ó n à los p e q u e ñ u e l o s . Ies s u b s t i t u í a n por ella rigurosos 

cas t igos» E n t r e muchos de esta l inea s u c e d i ó , que un muchacho, que 

forzado de su necesidad avia l legado p a r a recibir limosna à las pu

ertas d e es ta casa,, que como penosa carze l moraba el Señor P a t r L 

x x a r -



a r c a , y a p r e h e n d i é n d o l o los que la guardaban, ò por m e j o r d e c í í , 

la o f e n d í a n ) fue s in c o m p a s i ó n castigado. A v i a Ja as tuc ia f o r j a d o 

un ardid para e n g a ñ o , ò cebo de los ignorantes , y p á r v u l o s , que 

era preguntarles, ¿ á quien c o n o c í a n , s í a l S e ñ o r O b i s p o , ò a l S e ñ o r 

P a t r i a r c a ? Hizose esta pregunta a l mencionado muchacho, p e r o dio 

una respuesta, que á no estar tan c iegos , por a p a s i o n a d o s , los e n * 

tendimientos de los çjue preguntaban, pudiera a l u m b r a r l o s . Cma^cO) 

d i jo , al Señor (patriarca, y a l Señor Obispo; y aunque le a p r e m i a b a n 

sin miramiento à su edad, con el cast igo , no p u d i e r o n . c õ s e g u i r , que 

mudase su respuesta, dando à entender, que so lo r e c o n o c í a a l S e ñ o r 

Obispo: queriendo el S e ñ o r , que un n i ñ o declarase con p e r f e c c i ó n la 

Gerarquia E c l e s i á s t i c a , que augetos de aventajada c a p a c i d a d , n o per. 

cebian à lo menos p r á c t i c a m e n t e . 

O t r o s por el contrario ( que se comprehend ian e n e J ÍIU, 

meto de los maquinadores de tanto enredo ) fingían deseo, ò v o l u n 

tad de vis i tar a l Señor L e g a d o : y à lo encubierto, so l i c i taban I e s im

pidiese el C a p i t á n G e n e r a l la entrada, para escusar a s i e n l o p.u. 

bl ico su o p o s i c i ó n oculta.- como s u c e d i ó con a lgunos , que pasaban 

à l a E u r o p a , y à quienes solo se p e r m i t i ó t rans i to à e l l a , n e g a n d o , 

se à otros muchos b e n e m é r i t o s , que lo p r e t e n d í a n : pues p u b l i c a n d o , 

que quer ían visitar a l S e ñ o r Patriarca^ dieron a l mismo, t i e m p o avL 

so de ello al C a p i t á n General ; quien entendiendo el í n i q u o m i s t e 

rio de este previo aviso, r e v o c ó immediatamente, y e s t r e c h ó l o s of. 

denes, prohibiendo fuese el S e ñ o r L e g a d o v i s i tado de p e r s o n a ¿ 

guna; con lo qua! pensaban escusarse en la E u r o p a , s i s e I e s argu. 

i e s e , ó afease el aver part ido de M a c a o sin ver a l S e ñ o r V i s i t a d o r 

A p o s t ó l i c o , pues â averse empenado en e l lo , no ay d u d a , q u e lo 

huvieran conseguido, siendo su i n t e r c e s i ó n l a m a s eficaz, q u e p o d k 

darse , para allanar aun maiores dificultades, que h u v í e s e e n l a - c o r . 

tes visita à aquel insigne P a t r i a r c a . 

A l paso; que con estas demonstraciones se h a c i a empe

n o de engrandecer, y exagerar el pretendido v a l o r de l a s x e n s u r a s 

impuestas por la curia E p i s c o p a l , se procuraba mani fes tar p o r nu

l a s , c invalidas las publicadas p o r e l Señor L e g a d o , y V i s i t a d o r A-

postolico* H u v o personas E c l e s i á s t i c a s , y aun Re l ig io sas , q u e sin 

-escrúpulo alguno de irregularidad permanecieron tenaces e í i l a s ceíi* 

suras algunos anos. C o m u n i c á b a s e s in rezelo c o a los p ú b l i c o s esco

mulgados: eran estos admitidos e n algunas Ig les ias á los D i v i n o s o t 

cu 
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c i o s , S a c r a m e n t o s , publ icas funciones^ y procesiones con e l A u g u s 

to S a c r a m e n t t ^ d á n d o s e à algunos ( por sus honor í f i cos cargos ) los 

primeros lugares , y asientos con tunricacion, y osculo del EvangeJio> 

y v ino finalmente à tomar tanto cuerpo este menosprecio-, cjue aun 

desde e l pulpito se dec lamaba contumeliosamente contra el S e ñ o r L e . 

gado A p o s t ó l i c o . H u v o Pred icador , cjue abuso M l a Sagrada E s c r i - , 

tura p a r a i n j u r i a r , à aquel d ignis imo Prelado. E n t r e varios discur* 

sos, c o n que p r o c u r ó aguzar su s a t í r i c o ingenio, sobresalieron dos> 

que f u n d o sobre el cap . 2 de D a n i e l , y e l 12 del Apoca l ips i s , compa* 

rando a l L e g a d o A p o s t ó l i c o à la estatua de Nabucodonosor, quç a í 

leve g o l p e de una p e q u e ñ a piedrezuela, q u e d ó arruinada toda su a l 

tiva g r a n d e z a , y aquel D r a g o n , que c o n b a t i ò , y v e n c i ó San M i g u e l 

con s u s A n g e l e s ; as i pensaba, • quando pudiera con piadosa a'iusioft 

entender e n el D r a g o n a l E m p e r a d o r de C h i n a , pues es su espe

cial d i v i s a , c ins ignia , y en el Ange l San Migue l a l Señor L e g a d o 

A p o s t ó l i c o como caudillo de aquellos veloces Angeles , que p r o í e t u 

zò I s a i a s : c o m o t a m b i é n en la estatua de Nabuco podia represen

tar l a v a r i e d a d de las d e c l a r a c i o n e s , y derechos i m p e r i a l e s , que 

fueron p o s t r a d o s , y vencidos con el mandato, que como piedra tiro 

el S e ñ o r P a t r i a r c a contra aquel coloso de dificultades* 

C o m o era tanta la enormidad de estos desafueros, no de* 

jo de c a u s a r a l g ú n rezelo à sus mismos Autores, y asi procuraban 

buscar u n pretexto, que hiciese aparecer a l incendio de este fuego 

egecutado p o r mano agena: mas aunque lo ha l laron, fue solicitado 

tan san c a u t e l a , que con lo m i s m o que intentaban encubrirse los 

A u t o r e s de tantos excesos, fueron mas descubiertos. Acudieron a l 

E m p e r a d o r , r e p r e s e n t á n d o l e c o n gran falsedad, que intentaba el Se* 

ñor P a t r i a r c a Ja fuga, y para dar a lgún colorido à esta ment ira , se 

a u m e n t a r o n los Soldados á la casa de su h a b i t a c i ó n , y el C a p i t á n 

Sousa d e G a y o v i s i t ó à media noche el cuerpo de guard ia , ya haci* 

endo m i d o , y ya preveniendo las armas^ como que el Señor Legado 

e m p r e n d í a â aquellas oras la fingida fuga, quando estaba tranquila* 

mente d u r m i e n d o , a c c i ó n , y dil igencia que c a u s ó no poca risa à los 

S o l d a d o s , pues s a b í a n mui bien quan falsa era aquella s o s p e c h a , y 

aun n o lo ignoraba el m i s m o C a p i t á n : pero seguia con esto Jas i n 

tenc iones agenas armando sospechas de fuga, para subministrar co 

lores à l a v io lenta d e t e n c i ó n > que con mas estrechez se pretendia* 

Representadas pues estas sospechas mui vivamente a l Emperador , se 
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obtuvo de cl un D e c r e t o / en <jue ordenaba; la estrecha custodia dtl 

S e ñ o r L e g a d o , y k especial a t e n c i ó n , à que no sobornase à algunos, 

que le facil itasen la tuga , y aun no satisiechos c o n este> se cbtuvo 

otro del Regulo P r i m o g é n i t o del E m p e r a d o r , en que tratando inju

riosamente a l S e ñ o r P a t r i a r c a , daba p o r causa de su detenc ión en 

_Macao> y p r o h i b i c i ó n de su r e s t i t u c i ó n à E u r o p a , e l que à modo de 

oc ioso trataba negocios i n ú t i l e s , y de n inguna importanc ia , por ¡o 

qual ordenaba de nuevo l a y a encargada v ig i lanc ia^ para que no se 

huyese, venciendo con sobornos â los M a n d a r i n e s de l a Provincia, 

y por quanto no estaba bien à a lgunos , que comunicase con el Seiior 

L e g a d o e l S e ñ o r D o n Pedro Herve P r o c u r a d o r de la M i s i ó n dei ce. 

lebre Seminario de P a r i s , se le p r o h i b i ó en este D e c r e t o la dicha co-

.fmimcacion» . .Con estos dos Decretos se p e n s ó cubr ir la mano; 

realmente autorizaba tantos excesos: mas como fueren posteric-íts i 

l o s y a cometidos, nq se p u d o l o g r a r con ellos el efecto, que se pre, 

fendia , mas, no obstante s i r v i e r o n de pr inc ip io , en que estrivar para 

snaiores enormidades, j u z g á n d o s e y a l ibres p a r a cometerlas con el 

« e g u r o de que todo se a tr ibuir ia à ordenes imper ia l e s , como si à es* 

;to. no obstaran repetidos bandos p ú b l i c o s por orden del Virrey de 

G o a , p ú b l i c o s E d i c t o s d^l. O r d i n a r i o , y ordenes, de l Primado de k 

india» E l R e g u í o Autor de estos Decretos à fin d e l mismo año pade

c i ó la afrenta de ser e n c a r z e l a d ó > y e l Padre P e r e y r a lesuita, tjue 1© 

pbtuvo , y procuro , m u r i ó de repente. 

A s i se pensaba en l a A s i a abatir , y d e p r i m i r à tan fiel Ministro 

¿le l a Sede A p o s t ó l i c a ; pero quien e s t á .en la E u r o p a atendiendo i 

:sus m é r i t o s , lo exaltaba, e l e v á n d o l o à l a d i g n i d a d de Cardenal àj 

d e Agosto de 1707: y l legando su not ic ia à M a c a o se juzgaba, tu. 

viesen con. e l la fin tantos e x c e s o s , m a s no l l e g ó à verificarse este 

ju i c io , que solo avian formado los bien intenc ionados , y era solp 

e s p e r a n z a , que se figuraban los buenos deseos de quien conocía , y 

sent ia la gravedad de tantos desacatos. So l i c i taron a lgunos , (jue 

ç o n l a o c a s i ó n de la nueva d ign idad , no pros igu iesen los Soldados 

ç n l a guardia , que hac ian à la c a s a de su E m i n e n c i a : pero fue di* 

l i g e n c i a vana esta pretension, porque sugetos comprofesores de los 

que a v i a n mostrado aquel la p iedad , i m a g i n á n d o s e , que se contrave-

p i a à los pr iv i leg ios de P o r t u g a l , i m p i d i e r o n e l logro de aquel pia; 

doso e m p e ñ o : y e l C a p i t á n G e n e r a l queriendo hacer compatibles 

e l proseguir en su atentado, y e l cortejo d e l nuevo Cardenal; no 
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tuvo rubor de embiar l e à decíf_, que los Soldados solo p e r m a n e . 

cian à las puertas de su casa por honra de ella: pero aunque su 

Eminencia le r e s p o n d i ó > que mientras perseverase l a g u a r d i a , se 

tendría por preso , n a d a condujo para el a l iv io esta respuesta^ pues 

por los efectos, que d e s p u é s se s i g u i e r o n , se p e r c i b i ó m u í b ien l o 

engañoso de la demons trac ion , que a v i a hecho e l C a p i t a ñ Generals 

pues sin respeto à la nueva d i g n i d a d pros igu ieron los Ofic iales de 

]a Ciudad en las ve jac iones , y a u n d e s p u é s de aver rec ibido e l B i r 

rete C a r d e n a l i c i o , los a u m e n t a r o n > agravando las moles t ia s , d o 

blando las guardias , è i m p i d i e n d o introduc ir en l a casa a g u a , y 

(jualescpier comest ib le , queriendo acabar con h a m b r e a l que no a v i 

an podido consumir c o n p e s a d u m b r e s , aunque p a r a todo s u p o n í 

an ordenes de los M a n d a r i n e s , quienes à ins tanc ia de los m i s m o s 

Portugueses, los daban m u i es trechos , pero quedaban siempre los 

Cfaristianos reconocidos por A u t o r e s , porque en e l g r a n conato de 

la egecucion, manifes taban l o e m p e ñ a d o que estaban en e l c u m 

plimiento de ellos: c o m o entre muchos lo m a n i f e s t ó un M a n u e l V i 

cente de la R o s a , que no se dedignaba de i r personalmente à se

ñalar el lugar à los S o l d a d o s , que por orden de u n M a n d a r i n d i 

cho N i n g f u y è se a v i a n puesto â la casa de su E m i n e n c i a . V i ó s e aquel 

insigne C a r d e n a l c o n tantos es torvos p a r a el logro de su susten

to, que le fue preciso c o m p r a r lo necesario por terceras p e r s o n a s : 

porcp qualquier c r i a d o su io , que iba à hacer lo , e ra puesto en pe

nosa p r i s i ó n con grande segur idad de g r i l l o s , porque serv ir à aquel 

Eminentísimo S e ñ o r , e r a el m a i o r delito, que en a p r e h e n s i ó n de los 

que gobernaban aquel la C i u d a d , p o d i a cometerse. Procuraban e m 

bargarle los precisos socorros de p l a t a , c o n que de E u r o p a se le 

acudia, y aun fingiéndose sus Procuradores los que mas lo perse 

guían, le interceptaban todas las c a r t a s , y despachos: y pasando d é 

las aflicciones del cuerpo à las del c red i to , que fueron m u c h a s , pre 

tendieron, se ocultasen â los C h i n o s las beneficencias, con que h o a -

ttba el Sumo P o n t í f i c e a l S e ñ o r V i s i t a d o r A p o s t ó l i c o , para m a n t e 

arlos asi en el e n g a ñ o , con que les a v i a n persuadido, que av ia el 

Señor L e g a d o exced ido con s u mandato las instrucciones , y o r d e 

r s Pontificios: de m o d o , que a v í e n d o ido de M a n i l a à M a c a o u â 

Bareo, en que se condujeron â aquel la C i u d a d los M i s i o n e r o s , que 

con el Birrete C a r d e n a l i c i o embiaba e l S u m o P o n t í f i c e , y o tro que 

el Señor C o n d e de L i z a r r a g a , G o b e r n a d o r , y C a p i t á n G e n e r a l de 

yy es-
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estas Is las F i l ip inas destinaba en su .nombre p a r a a a r los parabienes 

à su E m i n e n c i a , tuvieron luego los de la C i u d a d , repetidas juntas, 

para deslucir el fin, i que a v i a ido aquel P a t a c h e , en las cpales se 

r e s o l v i ó publicar ( como lo h ic ieron ) que era un Barco casualmente ar. 

r ibado à aquel parage por la contrar iedad de Ips vientos, donde 

solo se m a n t e n d r í a el t iempo preciso para abastecerse de agua^ y 

lena. 

Siendo asi el m é t o d o con que se procedia contra ia perso. 

n a , y credito d e l S e ñ o r Legado^ r e p r e s e n t a c i ó n immediata de la Su. 

prema Sede^ bien puede congeturar e l L e c t o r , quan indecorosamente se 

tratar ia à los Mis ioneros A p o s t ó l i c o s desterrados de C h i n a , y de. 

mas obedientes à los Decre tos de l a Santa Sede, que no. eran de tan 

grave r e p r e s e n t a c i ó n . E l y a mencionado V i c a r i o G e n e r a l del Obispo 

puso entredicho a l a s Ig les ias de Santo D o m i n g o , y S a n Agusti^y 

e x c o m u l g ó à sus Re l ig io sos : d a n d o expresamente por causa, epe 

a v i a n dado publica obediencia a l S e ñ o r L e g a d o , è inducido à otros 

con sus persuasiones à lo m i s m o , p o n i é n d o l o s por esto en concieiL 

c ia errónea: v e d ó à qualesquier personas la c o m u n i c a c i ó n con los Re

l ig iosos Agust inos , y D o m i n i c o s , y otros , a s i E c l e s i á s t i c o s , como 

Seculares , que fuesen obedientes a l S e ñ o r V i s i t a d o r , y prohiviò i!, 

m í m e n t e , que se les diese alojamiento en. c a s a a lguna, todo lo <pi 

conf i rmó un O y d o r en E d i c t o que p r o m u l g ó , y e l C a p i t á n General 

a p r e m i ó con b a n d o s , y por ordenes Superiores del* V i r r e y de Gcu 

m a n d ó p u b l i c a r , s o p e ñ a de in f idenc ia , y t r a i c i ó n à la C o r o n a del 

S e r e n í s i m o R e y de P o r t u g a l , contra todos los que diesen l a debida 

obediencia a l S e ñ o r L e g a d o . E l P a d r e G u a r d i a n de San'Francisco fe 

violentamente p r e s o , y embarcado en una N a o , que iba à Goa. Él 

P a d r e V i c a r i o de San A g u s t i n fue mandado poner en la misma Nao, 

porque ademas de obedecer a l S e ñ o r L e g a d o , a v i a admitido en su 

. C o n v e n t o algunos M i s i o n e r o s E s p a ñ o l e s , c I ta l ianos . E l M - R - Padre 

L u i s F r a n c a de la C o m p a ñ í a de l e sus , p a d e c i ó notables tribulaciones ea 

una penosa r e e l u c i o n , porque abominaba las v i o l e n c i a s , que con

t r a e l S e ñ o r V i s i t a d o r se c o m e t í a n . E l Reverendo Padre F r . 

de A m a r a l de nuestro Sagrado O r d e n , V i c a r i o de l Convento del Ro

s a r i o - d e aquella C i u d a d , fue repent ina , y violentamente pfeso, pa

deciendo muchos trabajos , y t r ibulac iones , p o r el constante anuno, 

con que siempre d e f e n d i ó l a autor idad de l S e ñ o r L e g a d o . A una Her-

mita nombrada d e l a P e ñ a , se puso cerco> no pernntiendo i 
cir 
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cif en ella mantenimiento a l g u n o , p a t a que forzados de la h a m b r e 

cinco ̂ Misioneros desterrados de C h i n a , que en el la v i v í a n , cediesen à 

¡a violencia, que los aguardaba , para embiarlos à G o a . E l P r o m o 

tor Fiscal del S e ñ o r L e g a d o , y otro b e n e m é r i t o M i s i o n e r o fueron 

a r r a s t r a d o s con i g n o m i n i o s o desprec io por l a s calles pub l i cas , - s i en 

d o c a t o l k ó s C h r i s t i a n o s l o s obradores de tan sacr i lego desacato > 

i aria enormidad se c o m m o v i ò tanto e l ze loso P a t r i a r c a , que despre 

ciando tantos pe l igros como le r o d e a b a n , queria i r à donde estaba 

a q u e l l a ciega caterva, arrebatado de l pesar que le causaban las in* 

juñas, que p a d e c í a n aquellos Sacerdotes por defender l a Santa Se -

de, y sus fueros. H o r r o r o s o e s p e c t á c u l o fue e s t e , pues se v i o en é l 

tan sacrilegamente ajada"la d i g n i d a d S a c e r d o t a l : pero m u c h o mas 

lo fue eí s iguiente, eh que s é p e r d i ó e l respeto à l a f í s i c a presen

cia de Chr i s to en el Sacramento E u c a r i s t i c o . Profanando e l . T e m p l o 

Santo' del A l t í s i m o , e n t r ó una tropa de So ldados , 0 S a t é l i t e s en l a 

Iglesia, que nuestro Sagrado O r d e n de Predicadores tiene en aque

l l a Ciudad, à t iempo q u e estaba patente e l Augusto Sacramento de 

la Eucaristia, y depuesta toda v e n e r a c i ó n , p r e n d i ó sacri legamente, à 

quatro Re l ig iosos D o m i n i c o s , tres de l o s quales eran Sacerdotes: 

y e l uno de ellos, s in embargo de estar con las Sagradas ves t idu-

n s , y con la l lave d e l T a b e r n á c u l o d e l S a n t í s i m o Sacramento a i 

cuello, fue violentamente e x t r a í d o de junto a l Sagrario . , y c o n d u c L 

d o à la Fuerza con e s c á n d a l o de l o s G e n t i l e s , c I d o l a t r a s , y aun 

Atheistas, que eran te s t igos , y abominadores de tan sacrilegas enor

midades. Q u a t r o meses de i m q u a p r i s i ó n toleraron aquellos benc-i 

P e r i t o s Re l igÍGísos , a l cabo de los quales sal ieron de ella para e n 

t r a r e n n u e v o s t r a b a j o s , que les esperaban en la pro l i ja n a v e g a c i ó n , 

q u e les obl igaron hacer à G o a , para la qual huv ieran carecido d e l 

necesario sustento, à no averse hal lado en aquel Puerto el Pa tache 

Aficionado de M a n i l a , pues a c u d i ó l e s l a piedad d é l o s C a s t e l l a n o s , 

con lo que les a v i a negado ]a i n d i g n a c i ó n de lo s Portugueses sus 

^ p a t r i o t a s , que n i aun d e l O r d i n a r i o mantenimiento de a r r o z les 

avian p r o v e í d o . 

T o d o lo referido es una l imitada d e s c r i p c i ó n de lo a c a e . 

G1* 'en: aquella C i u d a d de M a c a o hasta principio de l a ñ o de 1710: 

P ^ u e para total r e l a c i ó n , y especifica de todos los sucesos , s e n e . 

«sita una; Hi s tor ia p a i t í c u l a r , que los comprehenda. N o d u d o , que 

a g^nos c r i t i q u i z a r á n e f r e c u e r d o , que en esta C h r o n i c a se ha hecho de 

yy¿ e l los; 
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ellos: pafcciendole asumpto ageno del proyecto que debiera seguir; 

pero reflexione en la o c a s i ó n de tan lamentable t r a g e d i a , y hallará, 

que no fue otra , sino la c o n d e n a c i ó n de los R i t o s Sinicos supers, 

t i c iosos , causa tan propria de esta P r o v i n c i a , que desde el año de 

la m o v i ó , p r e s e n t ó à l a Santa Sede A p o s t ó l i c a , solicitando 

su ult ima r e s o l u c i ó n : de donde se puede inferir , quan propria, sea, 

y quan de cerca nos toque, y pertenezca la r e l a c i ó n de los sucesos, 

que por ella sobrevinieron: en ia qual i l a c i ó n se conf irmará leyen* 

do lo que se h i s tor ia en el C a p i t u l o siguiente. 

C A P I T . X X I V . 

Salen desterrados de China los Misioneros de esta TroVmda, 
y padecen molestias en Macao* 

| O M O Eh D E C R E T O , Q V E E X P I D I O E L EMFERA. 

jdor à 17 de D i c i e m b r e de ijo6> e r a u n fatal rayo, que 

aspiraba à destruir l a pureza de la R e l i g i o n Christia

na en aquel I m p e r i o , c o r r i ó con g r a n ve loc idad su inT 

t i m a c i o n , causando los notables d a ñ o s , que ya avian 

previsto aun aquel los , que no r e c o n o c í a n s u p e r s t i c i ó n en los Ritos 

prohib idos , con l a expulsion de los muchos obedientes, que aviajl 

mandato del S e ñ o r V i s i t a d o r A p o s t ó l i c o . L o s Padres Jesu i tas , que 

se ha l laban en la C o r t e p r o c u r a r o n contener a i E m p e r a d o r en la 

^gecucion de s u D e c r e t o , como lo ins inuaron en carta encyclicai 

todos los Mis ioneros del I m p e r i o , que a c o m p a ñ a b a a l mismo 

ç r e t o : mas estaba y a aquel M o n a r c a tan e m p e ñ a d o - e n el cumplú 

ç i i e n t o de su I m p e r k l o r d e n , que s i n embargo d e l - g r a n valimien* 

tp , que con el t e n í a n dichos P a d r e s , solo les c o n c e d i ó seismfses 

de termino, , esto es , hasta fin de lunio de 1707, para que sin mu* 

cha i n c o m o d i d a d pudiesen presentarse à examen sobre los Ritos los 

M i s i o n e r o s , que estaban en las P r o v i n c i a s ; (¡uien sabe> dijo el Em-

j u r a d o r s e g ú n se refiere en dicha car ta c i r c u l a r y ^mntos; Emftoi 
ty W las Provincias, semejantes ¿ Tentam; ç s t o e s , a l S e ñ o r Cononen* 

*e> que mueven tumultos en e l fueb lo^ tmerammentecónden 
txa doctrina) J. costumbres> aunque no las entiendan \, Rehusando 
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sotros pertinazmente manifestarme semejantes hombrcs> y queriendo yo I m 

par mi imperto de tan ineptas, y turbulentas personas> solo me queda 

txam'mar à- todos en ?ni presencia., para retener a los que aprobare, y ex-

pler a ios d e m á s : m uno de jaré de quien no esté cierto, que no moverá 

¡UY bule netas, m querrá jamas bolVer à Europa . Razonamiento por c i er 

to, que en mucho se asemeja à la iniqua r e d a r g u c i ó n , que a l ze lo

so Elias h i z o e l R e y Achab > quando Je d i j o , que con su doc tr ina 

conturbaba e l R e y n o de I srae l , mereciendo por consiguiente la ade

quada respuesta, que à tan i m p i o M o n a r c a dio e l m i s m o Profeta : 

m ego turbaVi Israel- , sed tiiy & domus (Patr/s u n , qui dereltquisti man* 

data Vommij <r secuti estis Baa l im. 

R e c i b i d a pues por nuestros Rel ig iosos dicha carta c i r c u 

lar el dia 5 de Febrero de 1707, tuvieron desde luego por cierto 

su destierro_> pues siendo tan semejantes à su V i c a r i o A p o s t ó l i c o , 

el Señor D o n C a r l o s M a i g r o t , c r e i e r o n , que serian sin duda t r a 

tados c o m o conturbadores del Imperio : à cuio cierto juicio podia 

servir de f u n d a m e n t o , e l que en los examenes y que dicho S e ñ o r 

Vicario A p o s t ó l i c o p a s ó en P e k i n g , y en la T a r t a r i a , se a v e r i g u ó ^ 

que en quanto à la intel igencia de la doctr ina> y A u t o r e s , ò E s c r i 

tores SinicoSj a v i a s ido instruido del Reverendis imo Padre F r . F r a n 

cisco V a r o , a lumno de esta P r o v i n c i a , electo Obi spo L i n d o n e n s e , y 

Vicario A p o s t ó l i c o de tres P r o v i n c i a s en aquel Imperio. M a s no obs

tante este tan fundamentado j u i c i o , les fue forzoso presentarse a! 

intimado examen, para que constase la gran pureza con que promul

gaban el E v a n g e l i o . N u e v e eran los M i s i o n e r o s , que embiados de 

esta P r o v i n c i a , t rabajaban por este tiempo en aquel Imper io , convie

ne à s a b e r , e l R e v e r e n d o Padre F r * Francisco G u e r r e r o , h i jo de! 

Convento de S a n P a b l o , y Santo Domingo de E z i j a , V i c a r i o P r o 

vincial: e l R e v e r e n d o Padre F r . Franc isco Gonza les de San Pedro > 

hijo del C o n v e n t o de S a n E s t e v a n de S a l a m a n c a , V i c a r i o de Santa 

Rosa de L o y u e n : y los Reverendos Padres F r . T o m a s G o q u e r , h i jo 

del R e a l C o n v e n t o de Santo Domingo de la F r o n t e r a , F r . M a g i n o 

Ventallol d e l C o v e n t o de Santa C a t a l i n a V i r g e n , y M á r t i r de B a r 

celona, F r - Pedro M u ñ o z , h i j o del R e a l Convento de nuestra S e ñ o 

ra de Atocha de M a d r i d , F r . l u á n C a v a l l e r o , F r . Franc i sco C a v a 

llero, y F r . Antonio D i a z , h i jos de l C o n v e n t o de San Pablo de V a -

üadolíd, y F r . l u á n de A s t u d i l l o , hijo de l Convento de Santo T o 

rcas de M a d r i d . A v i e n d ò pues el E m p e r a d o r bajado à la P r o v i n c i a 

z z de 
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de C h e k i a n g , determinaban estos nueve M i n i s t r o s Evangé l i cos , va. 

l iendose de l a cercania a l a de F o k i e n , en que administraban los % 

de e l l o s ) presentarse en eiJa al sobredicho examen j pero visitando 

el Señtor con una grave enfermedad a l Reverendo Padre F r . Magb 

V e n t a l l o l } se le h izo forzoso el quedarse ocul to en su M i s i ó n ; ¡o 

que fue de a l g ú n al ivio à los pobres C h r i s t i a n o s de Fok ien; que con 

copiosas l agr imas , y suspiros desp id ieron à los ocho restantes; ^ 

avian experimentado amorosos P a d r e s , y Min i s tros de sus Almas, ¡ 

perdiendo ya desde entonces la esperanza de su buelta , pues sabiaa 

mui bien el constante a n i m o ? con que s i empre av ian conbatido k 

s u p e r s t i c i ó n , que av ian reconocido en los R i t o s y a condenados, 

L l e g a d o s pues à H a n g c h e u , M e t r ó p o l i de la Provincia 

de Chekiang à 4 de M a y o de 1707, y a r m á n d o s e de fortaleza pa

r a o b e d e c e r , y defender c o n la publ ica c o n f e s i ó n las decisiones de 

la S i l l a Pontificia ? se presentaron al R e g u l o P r i m o g é n i t o del Empe

r a d o r , à quien avia este nombrado luez en es ta causa, examinólos 

el luez no sin astucia en e l m é t o d o de sus preguntas > con el qual 

asp iraba à enredarlos de t a l . modo, en sus respuestas^ que respondí 

endo ellos s e g ú n su obediente s e n t i r , pudiese el d e s p u é s jactarse; 

que a v i a n abrazado l a pract ica del Padre M a t e o Ricc i , que era la 
n o r m a , que e l E m p e r a d o r mandaba proponer à los Misioneros para 
que prometiendo seguirla , y observar la , rec ib iesen el P i a o , y salvo 

cpnducto I m p e r i a l , que a v i a estatuido como preciso para la-perma

nencia de los que quisiesen proseguir el egercicio de Predicadores 

E v a n g é l i c o s . E r a esta prac t i ca ( como d ice e l S e ñ o r Obispo de As. 

c a l o ñ a , en su a p e l a c i ó n hecha en K a n c h e u f u á 13 de A b r i l de 1707,) 
à l a que diametralmente se o p o n í a n las r e s p u e s t a s , que en su nan* 
dato avia determinado e l S e ñ o r C o m i s a r i o , y Visitador Apostólico, 

y por consiguiente l a que condenaba la Santa Sede Apostólica en su 

D e c r e t o , de 1704, c impuestos en esto nuestros ocho Misioneros r& 

pondieron uniformemente, que ni q u e r í a n , n i p o d í a n l ic í tameate a i 

mit ir l a patente I m p e r i a l , una v e z , que contuviese la condiciónele 
seguir d icha pract ica . C i n c o veces repi t ieron esta declaración üciO' 

co instancias> que se les h i c i e r o n , c o n que se p r e t e n d i ó probar so 

cons tanc ia , ò à lo menos hacerlos descuidar con tan molesta repetí' 

cion en a l g u n a palabra, ò r a z ó n menos advert ida; m a s como perma^ 

ciesen firmes en el m é t o d o de su d e c l a r a c i ó n primera frustraron con 

su constancia los intentos^ y conatos de los que por e m ^ o m$ 



llegar à tan lamentable estado la c o n t r o v e r s i a , y causa y a de* 

idida por & Santa Sede A p o s t ó l i c a . S i n embargo de tan repet ida 

confesión; tan c o n t r a r i a à los intentos del R e g u l o , y E m p e r a d o r , se 

Jes ofreció el part ido de permanecer en la C h i n a , precediendo antes 

la promesa de no predicar l a L e y E v a n g é l i c a , ni admin i s trar à C h r i s -

«andad alguna. L a d i f icu l tad , que pudiera ocurr ir en la r e s o l u c i ó n 

sobre este asumpto, y a estaba venc ida desde el d i a 22 de A b r i l de 

1774* en ^ * *a ^uc'a ProPuesta Por nuestro l lu s t r i s imo , y R e v e 

rendísimo Señor D o n F r a y D o m i n g o Fernandez N a v a r r e t e sobre lo 

mmo; que aora se pretendia , respondieron los M u i R R . P P , Fr» L a u 

rencio de L a u r e a , y C a y e t a n o M i r o b a l l o , <jue no era l ic i to . F u n d a 

dos pues nuestros R e l i g i o s o s en esta r e s o l u c i ó n , y no agradandoles 

la ociosidad, en donde se necesitaba tanta d i l igenc ia para el bien de 

multitud de Almas^ que ans iaban por M i n i s t r o s , no asintieron à tan 

inútil propuesta; en fuerza de lo qua! se les i n t i m ó sentencia de per 

petuo destierro de l a C h i n a à l a C i u d a d de M a c a o , para que en l a 

primera oportunidad se restituiesen à sus R e y n o s » 

Y a estaba previs to p o r nuestros Re l ig iosos e! fallo de est4 

sentencia, mas s in e m b a r g o de su previs ion les fue inevitable el sen

timiento con que compas ivos m i r a b a n e l r i e sgo que p o r falta d é l o s 

precisos Pastores , quedaba expuesto el r e b a ñ o C h r i s t i a n O í que a p a 

centaba esta P r o v i n c i a en tres de aquel Imper io F o k i e n , C h e M a n g , 

y Kiangsy¡ pues aunque quedaba p a r a su cuidado e l P a d r e F r , M a « 

gino Venta l lo l , su s o l e d a d , a v a n z a d a e d a d , achaques, y g r a n p ç l u 

gro por no tener l a patente I m p e r i a l nuevamente i n v e n t a d a , no le 

permitían extender su zelo hasta donde quis iera . E s t a era h ú n i c a 

pena de aquellos b e n e m é r i t o s desterrados: pero los improperios^ que 

padecieron por su f irme obediencia à los D e c r e t o s Pont i f i c io s , y e l 

ignominioso dest ierro, que se í e s int imaba, por no querer confor* 

Riarse con las ordenes I m p e r i a l e s , l o s regoci jaban cons iderando con 

Tertuliano ^ que e r a su maior g lor ia aquel la afrenta, con que s u 

oposición à los R i t o s condenados se reputaba i g n o r a n c i a , su o b c 

oiencia a l Decre to Ponti f ic io , se a t r ibu ía à poca v e n e r a c i ó n de l E m « 

peradov, y su expuls ion à pena merecida por su tumultuoso sentir* 

wciktia est nomims mstri maledictia cus todita disciplina x evadimus 
*bdHcmur¿ obúmmus cum expellwur. M a s no obstante , aver a v i -

una grande un i formidad en l a c o n f e s i ó n , y d e c l a r a c i ó n , que h u 

dieron unanimes nuestros ocho d e s t e r r a d o s , Kuvo especial o r d ^ n , 

z z z por 



l 8 4 
por razones ocultas,, que el Regulo nunca quisó expresar, para cjuc 
el Padre Fr- Pedfo Muñoz fuese desterrado soJo i la Ciudad de Can-
ton, de donde no se Jé permitiese salir> ni para Europa , ni para 
estas Islas, ni para otra Provincia del imperio: determinación, que 
desconsoló grandemente à dicho Padre Fr. Pedro, pues viendo la 
desigualdad de la sentencia, pudiera ser fácil à algunos sospechar, 
que no convenia en el dictamen con sus hermanos: mas à esta sos
pecha cerró la entrada la gran confianza, que de él tenia el Señor 
Cardenal de Tournon, que lo constituyó su Procurador para nc. 
gocios, que en tiempo de su penosa prisión en Macao > le ecur. 
fieron en Canton, y no huviera aquel Señor dado sus poderes à 
quien no reconociera con repetidas pruebas obedientes con fideli
dad al Decreto de la Santa Sede, y à su mandato, como tampoco le 
huviera fiado la publicación de una Censura, que impuso à cierto 
desobediente, por cuio motivo padeció el Padre Fr. Pedro por tres 
años la indignación de los comprofesores de aquel excomulgado. Y 
aunque no huviera estas pruebas para credito de su exacta obedien-
¿ia, bastaran à destruir qualquier vapor, que intentase empañarla; 
varios tratados que escrivió, pertenecientes al asumpto del tiempo) 
que vamos historiando: en uno defendia la autoridad del Señor Le. 
gado Apostólico: en otro probaba la nulidad de las apelaciones^ue 
ajgunos hicieron de el mandato del mismo Señor: en otro probo la 
ilicitud de recibir el Piao^ ó patente Imperial con la condición de 
seguir la practica del Padre Mateo Ricci; y finalmente en otro mui 
difuso manifestó lo supersticioso de el escudo, ó tabla con las dos 
Jetras Tien esto es, reverencia al Cielo, confutando la defensa, 
que de el avia escrito un Religioso de sentir contrario. Todas las qua. 
les pruebas, y otras muchas fueron precisas, para que esta Provin
cia del Santísimo Rosario se persuadiese, que este hijo suío no bas. 
jardeaba, al ver, que no era igualmente desterrado con sus hermanos, 
porque no solamente abomina el mal, sino también quiere se evite 
h especie de él* 

Salieron pues los ocho venturosos desterrados al cumpü-
qiiento de su sentencia, y quedándose en Canton el Padre F r . fcéso 
Muñoz, pasaron los siete à la Ciudad de Macao en compañía ami-
gable, que íes hacían en el mismo destierro tres Señores Clérigo8; 
dôs Franceses, y uno Español de Manila, que concomíante espíri
tu avian jtambien resistido àla admisioa dela patente Imperial coo 
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tan deplorably círcunstanaas. Haga ac|ai memoria el Lector del 
confuso y lamentable estado en cpe se hallaba la Ciudad de 
Macao desde principios de iulio de 1707, según se refirió en e lCa, 
pítalo antecedente, y congeturará luego ei recibimiento,- que les ha
rían los que la gobernaban, y dirigían. Recibiéronlos ( dando re. 
cm de ellos á los Gentiles el Procurador Manuel Vicente de la ' 
Rosa.) como à contrarios de sus errados, y sacrilegos dictámenes, pues 
supuesta su exacta, y comprobada obediencia al Decreto Pontihcio, 
los juzgaban desde luego acérrimos defensores de la autoridad del 
Señor Legado Apostólico, contra quien se combatia entonces, para 
hacer inútil la ultima decision en la causa de los Ritos Sinenses. Fue
ron pues seis de nuestros Religiosos al Convento de nuestro Sagra
do Orden > porque ¿1 Padre Fr. luán de Astudillo como Interprete' 
ücl Señor Legado, fue preciso estuviese en su cornpañia, haciéndo
sela también en la iníqua prisión, que padecia. Mucho desagradó à 
los de Macao, que viviese en casa del Señor Visitador Apostólico 
el Padre F r . luán, y asi pusieron desde luego la mira en extraer
lo de ella, aunque fuese con sacrilega violencia. Valiéronse para eŝ  
to de los Mandarines Chinos, empeñándolos con costosos regalos^ 
pero dispuso Dios, que solo padeciesen el gasto sin lograr su gus
to. Entre muchos avia un Mandarin de amas, nombrado Yamlaoyé, 
que sacando à Manuel Vicente de la Rosa quatro hermosos espe
jos, le prometió entrar en casa del Señor Legado, y coger por h 
barba al Padre Fr. Juan: promesa que no debiera aceptar aquel C a 
tólico, sino antes disuadir aquella injuria en honra del Sacerdocio^ 
mas como ya en aquella Ciudad, no se respetaba este caracter, no 
solo la aceptó , sino que también, llegando el tiempo que parecia 
oportuno para la egecucton de aquella sacrilega violencia, fue ei 
Interprete de la Ciudad à reconvenir al dicho Mandarin con lo 
pactado: pero negándose este à quien lo buscaba, burlo al Pueño 
de los espejoà, enseñándole prácticamente, que no deben cumplirse 
las promesas iníquas..Mas no queriendo darse por vencido, soli* 
citó à otro Mandarin subalterno nombrado Kiapason, quien en fuer
za del mucho vino, qué le hicieron beber prometió egecutar lo que 
el otro Mandarin no cumplía , y avíendose ido à casa del Señor 
Legadô  se bolvió sin obrar cosa alguna por no aversele dado en. 
trada: y mostrando este Gentil el comedimiento, que debieran los 
Christianqs, embió i la noche un cortes recaudo al Señor Patriar-
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ca» escusandose urbanamente con alegar^ que avia sido inducido poi 
los Chnstianos^ y añadió cjue se avia hecho mui bien en no abrirle 
]a puerta^ y que no sentiria se le hiciese lo mismo en caso, que bol-
viese por los mismos impulsos. 

Si asi se pretendia vejar à quien estaba tan al lado de 
aquel insigne Representante de la Sede Apostólica, bien se deja en. 
tender, qual seria el conato en molestar à los seis Religiosos, que 
no estaban tan cerca, de su persona. Lo primero, que debiera egecli
tar el Capitán General para exacto cumplimiento del Decreto Imp. 
rial, era obligar â los Religiosos, que se embarcasen para pasar asu 
Reyno, ò Provincia , pues este era el mandato del Emperador ^ mas 
como à los Autores, y obradores de los excesos referidos no conve. 
nia, que fuesen â Europa, ni â Manila testigos tan calificados de sus 
sacrilegas enormidades, lo primero, que hizo fue detenerlos violenta-
mente como à prisioneros, sin permitirles pasage à parte algunaJ 
contraviniendo asi al Decreto del Emperador , los mismos , que se 
mostraban fidelísimos egecutores de los ordenes, que expedia contra 
el Señor Legado. Ofrecióse oportuna ocasión, para pasar à Batavia, 
y pidiendo nuestros Religiosos hacer este viage con oculta intención 
de pasar unos à Europa, y conducirse otros, luego que pudiesen à es. 
ta Provincia , fueron tantos los esfuerzos, y empeños, que hicieron 
algunos poderosos, y de grande autoridad para con el Capitán Ge» 
neral, .para que no se lograse tan justa pretension, que frustraron el 
viage, que se intentaba emprender. Avía el Señor Patriarca determí. 
nado secretamente con esta ocasión destinar à dos de nuestros Reli
giosos paya que condujesen à Roma, y presentasen al Sumo Pontifi. 
ce sus despachos, cartaŝ  ¿ informaciones: pero rezelandose de esto 
mismo el Capitán General, y sus directores impidieron del modo di
cho el efecto de aquella determinación; mas quiso Dios-, que triunu 
fase de la astucia la razón, pues el dia 15 de Diciembre de 1707; 
( no .sin admiración de todos ) se embarcaron en un Barco^ epe ha-
cia viage â la costa de Caramandel los Reverendos Padres Fr . Fran-
cisco Gonzales de San Pedro, y Fr. Antonio Diaz, embiados à Ro
ma por el Señor Patriarca, quien les dio todo lo necesario para tan 
prolija navegación, pues ellos carecían de todo socorro, y por l a in* 
certidumbre de su destino, nadie se compadecia, para prestarles^ aun 
ofrecida toda següridad, lo que tanto necesitaban. • 

Mas antes de embarcarse, ya avian pasado juntamente 
coa 
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con sus quatro compañeíos muchas molestias/y vejaciones con que 
procuraban atribularlos los de la Ciudad. No se les permitia visi
tar al Señor Legado: pero como estaba en su casa el Padre Fr. Iu . 
an de Astudillo^ podían con alguna seguridad comunicarlo por car-
taŝ  aunque con el tiempo fue preciso suspender este medio, porque 
cogían furtivamente los perseguidores las que podían aver à las ma-
nos> viniendo por ellas en conocimiento de lo que se trataban. Fue
ron calumniosamente acusados al Capitán General, y Vicario Gene
ral del Obispado, dándose tan buenos coloridos à las calumnias, 
que concitaron el odio de los Ciudadanos contra aquellos inocentes 
Religiosos, de que se Ies siguieron notables tribulaciones: queriendo 
el Capitán General en virtud de tanto chisme, como le avían lleva
do, y cl mui facilmente creia sin mas averiguación, embiar prisione
ro à Lisboa como grave delinquente, y reo al Reverendo Padre Fr. 
Francisco Cavallero, aunque después á influjo, y persuasion de qui
en no gustaba de llevar consigo á Europa un testigo fiel^ y fidedig
no de sus operaciones contra el Señor Legado, se suspendió la ege-
cticion de aquei intento. Ya se vé, que bastaba entonces para delito 
dar k obediencia debida al Señor Patriarca, y reconer el valor de Jas 
censuras, que tan justamente avia impuesto: y como nuestros Reli
giosos procuraban celebrar el Sacrificio de la Misa al amanecer pa
ra preocupar la asistencia de los que reconocían excomulgados, y 
evitaban ( quanto les era posible ) la comunicación con ellos, no 
avia necesidad de mas motivo para hacerse odiosos à los contrari
os. Burlábalos la Ciudad frequentemente con ordenes opuestos, que 
les 'daba, ya les ordenaba se embarcasen para Surate: ya para Goa> 
y ya para Manila, con lo qual no podían asegurarse del termino , 
ã que los destinaría aquella violencia: ya les daba licencia para res-
tuirse il su Provincia, y ya se la negaba, faltando sin empacho, ni 
rubor alguno à la fidelidad de las promesas: lo qual experimentado 
por nuestros Religiosos, solicitaron con gran desprecio de los peli
gros, bolver â las Christiandades de Fokien, y Chekiang, que avi
an quedado en un total desamparo: pero oponiéndose los Portugués 
ses à tan Apostólico designio, impidieron con tirana eficacia su lo
gro: en virtud de ío qual, y de lo mucho, que crecían las vejaciones, 
y molestias, se vieron precisados à embarcarse para estas Islas con 

la incomodidad, y quebranto, que se verán en el Ca-
'pitulo siguiente. 
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C A P I T . X X V . 

A ñ o de 1708.' de Id Congragadón Internndm, y d e m á s trabajos> ¿¡n 
padeckron tos ^ligiosos desterrados. 

Í -

L TIEMPO, Q V E E N T R E TANTAS TR1BVLACÍ0. 
§ nes afanaban nuestros Misioneros de China^ en 28 de 

Abril de 1708 > celebro el Mui Reverendo Padre'Co
misario Fr. luán de Santo Domingo la Congregación 

t s ^ ^ s ^ s S Intermedia de su Provinciaiato: en cuyas Actas sede, 
nuncia el glorioso destierro, cue historiamos en el Capitulo ante, 
cedente: el cjual aunque fue ocasión de muchos trabajos? y pcnaL 
dadeŝ  fue también de gran credito à esta Provincia , y de especial 
motivo para grangearse el aplauso, y estimación del Señor Legado 
Apostólico, quien aviendo experimentado Ia zelosa, y obediente con. 
ducta de sus Religiosos, la procuró consolar, y honrar con la car. 
ta siguiente al dicho Padre Provincial, que se vé trasladada en las 
mismas Actas como el mas fiel testimonio de nuestra constante obe
diencia à los Decretos de la Sede Apostólica: dice asi. 

^^Mui Reverendo Padre oirá V. P. las tragedias> que van 
,j sucediendo en estas Misiones: ni 'yo quiero emprender el notici-

arle de lo que mira à mi persona, mas me refiero al testimonio de 
yy tantos sugetos oculados 7 y zelantes , que bien comprehenden el 
„ origen, y el sistema de esta persecución causada^ no por los Gentiles, 
„ sino por los que no tienen freno en sus empeños^ lo qual no diría 
^ yo, sino tuviese pruebas de ello harto concluyentes: será pueses-
„ ta mia? no solo para consolar à V. P. M. R. y à toda esa Santa 
,> Provincia del padecimiento Apostólico de estos Misioneros, <fX 
» se han señalado en la obediencia, y devota atención à los intere-
„ s e s de la Religion, y de la Santa Silla Apostólica, propria del ze-
^ lo hereditario de su Evangélico instituto, sino también para ani-

marlos à no perder de vista la conservación de esta su. Misión 
y> tanto mas gloriosa, quanto mas abatida, y participe de la suer. 
y) te de los Ministros de la Santa Sede de la qual se pueden prome-
nter-particular asistencia, y esperar de Dios gran aumento. P01 

mi parte yo contribuiré gustoso à ello con todo mi conato^ ymi-
„ entras V. P. aplicare el suio para introducir algunos de los Mi* 
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ŝioneros exiliados por la paite de Fokiea, con k ventaja de te. ( 

1}nv en los Puertos al Padre Jvlagino à quien tengo comunicado to-
;Jüas las tacultades necesarias con la qualidad de Administrador 
wGeneral de aquella Provincia. Si algunos de los Padres và à Eu-
r̂opâ  podra bolver con una recluta de Pî edicadores Apostólicos, 

j;para restablece^ y acrecentar su Misión, à que cooperarán tanu 
jjbien mis diligencias. Entre tanto, no solo por el mérito personal 
;Jclel Padre luán de Santa Cruz J Vicario Provincial en Tunquin , 
m̂as aun en testimonio de especial confianza, y estimación que ha-

;;ce la Sagrada Congregación de sus Religiosos empleados en la pro-
p̂agacion de nuestra Santa Fè, tengo eligido al dicho Padre por 

}> sucesor del Señor Obispo Clónense en el Vicariato Apostólico, lo 
w[jue fío, sera por V. P. aplaudido^ como quien distintamente cono* 
,tct sus dignas qualidades, y acrecerá estimulo à su zclo, para dar 
)} por su parte todo fomento à aquella Misión- Y concluyo pidien-
filóle me encomiencle con esa Sagrada Familia en sus oraciones," 
}}y Santos Sacrificios: Dios nuestro Señor guarde â V. P. muchos 
waríos Macao, y Noviembre 24 de 1707 ̂  Afectuoso de V. P* 
WM. R. Carlos Tomas Patriarca de Antioquia. 

Asi consolaba aquel Legado, y Varón Apostólico, à es
ta Provincia, y la estimulaba à introducir de nuevo sus Operarios 
Evangélicos en la Christiandad, que tiene à su cuidado en China^ 
mas> como se dijo ya, fueron tan eficaces los conatos de los Por* 
tugueses de Macao contra este Apostólico intento, que se hizo for
zosa la desistencia de èl? y preciso el embarque de nuestros destes 
rados para estas Islas en una pequeña Chalupa, y mui mal dispues
ta para el logro del viage. Por este mismo mes de Abril de 1708, 
salieron de aquella Ciudad, sin averies permitido los que la gober* 
naban, que besasen Ja mano, para despedirse, al Señor Patriarca^ 
ni que à lo menos entrasen à hablar con el Padre Fr. luán de As. 
tudillo, que se quedaba en compañía de dicho Señor en el egercicio 
de Interprete: por lo qual se despidieron de los dos, asomándose 
estos à las ventanas, al tiempo que iban ya à embarcarse, acción, 
que no pudo impedir la violencia de los que cercaban aquella casa. 

Diòse principio à la navegación; pero como avia el Se
ñor dispuesto acrisolar en el fuego de mas tribulaciones à sus Si
lvos, no se efectuó el viage^ que estos avian emprendido, haciendo-
seles precisa la buelta à Macao en donde les esperaban mas tra. 
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bajos. Veinte dias navegaron y viéndose en graves peligros al cabo 
de los guales se vio precisado el Piloto à arribar à la Provincia de 
Canton en un sitio distante nueve días de Macao, iban en dicha 
Chalupa muchos Cafres^ ò Negros, que llevaban los Portugueses pa. 
ra vender en Manila. Estos pues ( estando los mas de los marine, 
ros, y de mas gente en tierra, para abastecerse de agua ) se sublc. 
varón à media noche, y cortando el cable, se dieron i Ja vela, de. 
jando burlados i ios dueños^ y recuperando ia liver tad, de cjueios 
avian privado. Antes de esta sublevación , viéndose el Padre Fr, 
Francisco Cavallero en tierra de China, y distante de Macao, pu. 
so luego la mira en la Christiandad de Fokien, cuia carencia de 
Ministros Evangélicos le tenia mui desconsolado , y consultando i 
sus tres fieles compañeros, y hermanos, Íes manifestó el gran deseo 
que tenia de no perder aquella ocasión tan oportuna, para in
troducirse à ella, y siendo aprobado por todos tan Apostólico in
tento, lo puso sin dilación alguna en egecucion: pues aunque á 
tan piadosa determinación se opusieron los que gobernaban la Cha. 
jupa, por ordenes estrechos , que les avia dado el Capitán General 
de Macao, para que no permitiesen à los Religiosos salir à tierra, 
que no fuese de estas islas, una piadosa cautela venció aora tan 
maliciosos impedimentos: y emprendiendo su camino el Padre Fr. 
francisco, después de veinte, y cinco dias de trabajoso viage, He. 
go à nuestras Iglesias de Fpkien, donde viviendo ocultamente, fue 
de grande alivio à aquellas afligidas Christiandades. 

Los tres Religiosos, que quedaron en la Chalupa, no pu
dieron salir de ella al tiempo, que se amotinaron los Negros: yvi 
endpse en -poder de ellos, ya se juzgaban expuestos à un maltrata 
miento, y à otros peligros^ como lo empezaron à experimentar, pu 
es el Padre Fr. luán Cavallero fue herido por uno de aquellos bar 
baros; mas no obstante tan nial principio, al dia siguiente àlasu 
Wevacion, consiguieron de los Negros, que les permitiesen salir a 
tierra en unos barcos de Pescadores, con lo qual salvándose de la 
barbaridad de aquellos Cafres fueron à ponerse de nuevo en poder 
de los de Macao. No padecieron molestia alguna de Jos Mafldafi-
lies, ni demis Oficiales Infieles, que avia en el camino: pero avien, 
do llegado à aquella Ciudad hallaron entre Christianos lo que no 
avian experimentado entre Gentiles: porque aviendo percebido los 
que la gobernaban, que se avia ocultamente introducido à las Igk-



sias de-Fokien el Padre Ff* Ffancisco Cavallero^ empezaron con nue
vas vejaciones à molestarlos ? para que hiciesen retroceder à Macao 
al que iba à trabajar Apostólicamente en aquella desamparada viña 
del Señor. No-se rindieron nuestros Religiosos á tan repetidas mo
lestias , ni por redimir sus vejaciones ^ se allanaron à disuadir su 
Apostólico proposito al Padre Fr. Francisco : con lo qual irritados 
los Macaonenses 3 y deponiendo toda compasión à los muchos que-
brantoŝ  entre que afanaban dos de aquellos Venerables Sacerdotes ? 
por hallarse gravemente enfermos y y sobre todo desnudándose del 
católico zelo; que debiera incitarlos à cooperar àla salud de las A L 
mas, presentaron acusación à los Mandarines Gentiles contra los tres 
Misioneros que avian buelto â Macao > y contra el otro, que ocuL 
tafficnte avia entrado en Fckien> asegurando tan firmemente sus con. 
dencias en ella, que se gloriaban aver asi dado el mas exacto cum
plimiento à su mas estrecha obligación. Fue tan malicioso este libe-, 
lo, como ofrecido, y presentado en tiempo tan pernicioso à los pro* 
gresos de la Religion Christiana con toda su pureza ¿ que con nue
vo empeño, y conato se procuraba remitir al Supremo Tribunal de 
Ritos de Peking el asumpto de tomar la patente Imperial sobredi* 
cha, tan odiosa à la pureza de la Ley Christiana; de cuia ocasión se 
valieron los Portugueses, paraque durase la molestia, y detención de 
los Religiosos en la misma Ciudad, lo que no les fue difícil conse* 
guir, pues à sus impulsos apremiaban los Mandarines à los pobres 
Misioneros con continuas vejaciones > para que hiciesen comparecer 
en Macao ai que avia ocultamente entrado en Fokien: pero no per* 
mido el Señor el efecto â que aspiraban tan pertinaces diligencias ^ 
aunque fue tan molesta su tenacidad, que aviendo empezado por Ma
yo de 1708, no cesó hasta Abril de 1709, por lo qual vivieron los 
tres Religiosos por un año continuo en un potro de penalidades, y 
tribulaciones, sin hallarrimula para el alivio, por averias impedido 
totalmente la comunicación con el Señor Legado Apostólico, con 
tanta estrechez, que no solo no podían hablarle, pero ni aun verle> 
7 de .el solo podían esperar algún verdadero lenitivo à las muchas 
con§^s, que Ies rodeaban. 

^ Visto pues por los Mandarines, que eran inútiles todas 
Slis Vigencias, supusieron ahogado al Padre Fr. Francisco Cavalle* 
?0> y remitiendo al Tribunal de Ritos la acusación, que avían pré* 
untado los de Macao consultaron, que debia egeeutarse con los Re. 
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ligiosos, que avian arribado: y mientras se esperaba la resolución 
de aquel Supremo Tribuna], dieron orden., que no se ausentasen de 
Macan los tres Misioneros: Jo que obedecieron, y à que cooperaron 
con tanto conato ios que gobernaban aquella Ciudad > que estando 
para hacer viage à Manila un Barco Portugués ? mandó el Capitán 
General sograves penas, que ningún Misionero se embarcase en el, 
con lo qual se les hizo iorzosa mas prolongada detención en aquella 
Ciudad. Resolvió finalmente el Supremo Tribunal de Ritos ^ que se 
diese cumplimiento a l Decreto Imperial, que desterraba à sus Rey. 
nos, ò Provincias à los nombrados en la acusación sobredicha: con 
cuya resolución, pensaban nuestros Religiosos, que mostrándose los 
de Macan obedientes ? como otras veces, à los ordenes de Peking J 
procurarían aora el cumplimiento de este ultimo, no impidiendoies 
su viage à Manila en la primera oportunidad, que ocurriese. Iuzga_. 
ban, que ya cesarían las molestas vejaciones , con que los afligían: 
mas los sucesos, que sobrevinieron, falsificaron este piadoso juicio: 
pues poniendo el Vicario General del Obispado entredicho à lalgle. 
sia, y Convento del Rosario, excomulgando à los Religiosos> y pro
hibiendo, se Ies diese alojamiento en parte alguna, por ser obedien
tes al Señor Legado, padecieron el total desamparo, que se deja en
tender con prohibición tan estrecha. Ja qual no solo se promulgo 
en los lugares públicos, sino también se intimó de casa en casa, 
para que ningún individuo la ignorase, y alegase su ignorancia por 
escusa, en caso, que favoreciese à aquellos pobres Misioneros: 
pero el Señor dispuso las cosas de tan feliz modo, que convirtien* 
dose en gloría la afrenta, con que intentaban vejarlos,- Jogrâsefl d 
mas noble alojamiento, que podia entonces hallarse en aquella Ciu
dad, pues con especiales demonstraciones de caridad paternal alojó 
en su casa el Señor Cardenal de Tournon a los que no admitia en 
las suias la malicia de unos, el temor de otros, como consta de 
carta que dicho Eminentísimo Señor escriviò al Padre F r . Wagino 
Ventallol en 7 de Noviembre de 1709, donde se leen las clausulas 
siguientes::: no tenia que dudar V . ^ma. concurriese nú sattsfaciw M 
la elección, ¿¡ue bi^p la ProVincia de su Persona para Vicario <PróVÍncd 
en esta frfision, pues la previne con claras señales de mi aprobación;) 
•por esto sentíy me retardase la noticia. No dilataré yo tanto ¿ . ¡Z, 
la de que suplo aqui sus veces, pues los Padres sus subditos ViW 
conmigo en comunidad , y dejo a ellos le refieran la cansa h i m 
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ws*) f*ra ¿o* jMrsegHtãoreS) mas ¿jue para los per seguidos > à quienes, 
ts w gloriosa, como fea, y detestable a los otros. 

No les vahó aquel Sagrado, ó Refugio, para que cesasen 
los perseguidores en sus molestias: antes pretendiendo aumentarias^ 
hicieron.que Jos Mandarines expidiesen ordea, para que se embar
casen los Religiosos en un Bajel,, que estaba para navegar à Goa, ' 
y siendo esta vejación expresamente contra el orden Imperiali qui
sieron los de la Ciudad hacerla parecer obsequio al Eminentísimo-
Señor Legado, representándole, que tomarían tierra ios quatro Re
ligiosos en Malaca, en donde hallarían oportunidad para transfe. 
ruse à Manila, siendo lo mas cierto, que no los permitirían demo
rar Jos Olandeses por ser Sacerdotes. Reconoció ei Señor Cardenal 
op&Utebat angms sub herba^ y que era grande veneno el que se en
mascaraba con visos de obsequio, y no quiso admitirlo, como à in
justo,.)? lesivo de la libertad Eclesiástica, no dándose por entendi-, 
do á los ordenes de los Mandarines: à cuio disimulo diò mucho 
Mainento la impudencia, con que un Eclesiástico, algunas sema
nas antes, que llegasen los ordenes, publico, que ya tenia en su po* 
tier chapaŝ  ò mandatos de los Mandarines, para extraer de casa, 
del Señor Legado i quantos quisiese, con que se acabo de descu
brir el impulso, que movia a los infieles á tan violentas determina* 
ciones> el que era tanto mas vituperable, quanto mas contrario à 
¡os privilegios de los moradores de Macan, que con solo pagar su, 
terrazgo à los Chinos, viven esentos.de reconocer sobre los Euro.: 
peos, que alli residen mas autoridad, que la del Serenísimo Rey de 
Portugal: pero aora empeñada Ja pasión no les dejaba ver la viola* 
cion> que con tales ordenes, padecían sus fueros: viendo como el 
«nbidioso, que permitia, le privasen de un ojo, por ver à su emula-, 
do sin ia luz de ios dos. 

Como no avian podido engañar à aquel prudeotisimo; 
Cardenal con su fingido obsequio., se valieron de la violencia A y 
el dia j de Enero de 1710, deponiendo todo el respeto debido al 
«aracter, y dignidad del Señor Legado, acaudillaron un Escribaíio* 
yd Interprete de la Ciudad à veinte y cinco hombres, que goben, 
aéan dos Mandarines, uno de armas, y otro de letras, que víni* 
flicta sin previo aviso, ni recado à casa del Señor Cardenal; pudie* 

pasar de la primera puerta: pero cerrando la de la sala de su 
ŝiaenoiâ  huykton: de bolverse sin el Iqgro de .su maquinado in

coe ten-
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tento: .y aunque por dos, ò tres veces repitieron h misma ifmrfea. 
na acción, huvieron finaioiente de retirarse sin el logro de lo ûe 
intentaban, despicando ia furia de su enojo en prender a un criado 
de su Eminencia, y à otros Chinos, que servían à diferentes Misio. 
ñeros. Pero aun con la inutilidad de este primer empeno no se ¿ó 
por readida la tenacidad con que se pretendia extraer de aquella 
casa à los Misioneros de esta Provincia, para cmbiarlos à Goa: y 
asi el dia cinco, usando de gran falacia^ con fingido pretexto de vi. 
sitar al Señor Cardenal, logró la entrada un Mandarin; que sin pre
ambulo alguno de urbanidad, dio principio à su visita con hacer car
go à su Eminencia de los ordenes, que avia embiado à la Ciudad 
para que los Misioneros Dominicos Españoles se embarcasen para 
Goa. Dijo esto con modo tan indecoroso à la dignidad dei Señor 
Legado, que se viò este según leyes de prudencia precisado à retirarse 
à su retrete: con lo que juzgándose injuriado el Mandarin, salió 
de aquella casa enfurecido en fuerza del vino, que le acaloraba, 
pues para hablar con mas desahogo del que debida, se avia de an
temano preparado con este licor. Resultó de este caso, y sus cir
cunstancias , el que la misma noche del dia cinco celebrasen una 
junta en las casas de concejo, los Oficiales de la Ciudad con los Gen. 
tiles con tan económico secreto, que nunca pudo averiguarse loque 
avian conferenciado, pues siempre se procuró por los de la Ciudad, 
que nunca llegase i percebir el Señor Legado, ni sus parciales lo 
que en semejantes conciliábulos se trataba, aunque vistos los a-
sos que se seguían, era fácil colegir lo que se determinaba en tan 
iniquos congresos : como sucedió en ésta junta, pues à la mamna 
del dia 6 se vio, que los Ministros de Jos Mandarínes, procuraron 
prender à los Chinos Christianos, que iban à casa de su Eminen
cia, hurtándole la poca plata, y provision de mantenimiento;, que 
llevaban, y cercando con muchas guardias el camino, y calle, que 
conducía i la casa del Señor Legado. 

Conocieron con esto los de la Ciudad, que eran frus
tráneas las violencias para el logro de lo que intentaban: y aps-
ló su sagacidad à un engaño, que vino por fin à ser c l , <Jue ^ 
facilitó la consecución de su deseo. Propusieron à Jos Religioso8/ 
que ya conocían aver errado: pero, pues se hallaban aora empa
dos los Mandarines^ causando notables gastos à la Ciudad, y <f 
los avrian de ocasionar de nuevo, si huviesen de bolver, mmào sa-
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liesen ios Barcos de Manila^ quisieran, que para aliviar à k Ciudad 
de la molestia de los Mandarines, se embarcasen en la Fragata, que 
liada viage à Goa, en presencia de ellos, con lo qual pensasen, que 
se daba cumplinñcnto à sus repetidos ordenes, y que después podrL 
an boíver à tierra antes que partiese la Fragata, para conducirse à 
Manila. Poco faltó para que asintiesen los Padres à tan sagaz pro
puesta: mas advirtiendo el engaño, que con ella se tramaba, se es* 
cusaron con mui buenas razones al cumplimiento de ella, prometi
endo embarcarse en el Patache de Manila. Para que estas escusas 
surtiesen efecto, interpuso su autoridad el Señor Cardenal, pactando 
con los de la Ciudad por medio de Manuel Favacho, que no impú 
diesen à los Padres su viage à Manila, de lo que dio la Ciudad pa
labra i su Eminencia, ratificándose en ella dos veces, con lo qual 
pareció, averse sosegado los ánimos, que tan inquietos se mostra
ban con la demora de aquellos beneméritos desterrados» 

Pero poco duró este aparente sosiego; pues el dia 14, de 
dicho mes de Enero faltando à un mismo tiempo à la fidelidad en lo 
prometido, y al respeto debido al Señor Cardenal, le embiò la C i u . 
dad un recado jurídico por medio del Alcalde , y del Escrivano ex
comulgado, para que hiciese embarcar à los Padres en un Navio, 
que hacia viage à la costa de Coromandel, destino que se oponia di
rectamente al fin de restituirse à su Provincia de Filipinas. No quiso 
su Eminencia, que se recibiese este orden tan indecoroso, pero tam
poco quisieron cejar en el los de la Ciudad, antes con nuevo atre
vimiento fijaron à la puerta de la casa del Señor Cardenal un papel, 
en que publicamente después de varias falsedades notorias, que en el 
seíeian, se instaba à su Eminencia, que hiciese embarcar à los Padres . 
en el Na 

vio, que iba à la costa de Coromandel. Viendo pues nuestros 
Religiosos la suma desatención, con que por este motivo se trataba 
^ •Señor Legado, y queriendo evitar el injurioso desprecio de suau» 
bridad, empezaron à tratar con el Procurador de la Ciudad este ne
gocio, sin intervención alguna de su Eminencia: mas solo pudieron 
concluir̂  que embarcándose por méra representación en dicho Vajel, 
Mviesen de noche a tierra donde esperasen la partida del Barco, 
^ venia 3 estas islas. Condescendieron los Padres a este concier-
t0; porque lo hizo la Ciuddad en forma de Ayuntamiento, y porque 
P0̂  este medio, juzgaban desempeñar la casa del Señor Cardenal 
eios bultos, que contra ella se premeditaban. Confiados pues en 
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tan formalizada promesa, se embarcaron en el Navio> que ibã à la 
costa de Coro.nandel nuestros quatro Misioneros> y el Bachiller Car
vallo: los que sabiendo., quanto repugnaba el Señor Cardenal.à este 
concierto^ no.se despidieron de su Eminencia, creiendo^ que bolve. 
riail luego à tierra según lo pactado por la Ciudad. Con este enga., 
ño fueron à ponerse en la rec^ que estaba preparada: pues hallaron 
prevenidos de antemano un Capitán, tres Sargentos, y diez, ò doce 
Soldadoŝ  Estos, dando* cumpiuniento â los iniquos ordenes de k; 
Ciudad, arrestaron à aquellos cinco Misioneros con estrecha guardia, 
en la cámara de popa, impidiéndoles toda comunicación, y permiv 
tiendoles solamente, que de tierra les trajesen sus camas, y poca ro
pa. Tan lejos estaban, de sonrojarse los de la Ciudad por aver faL 
tado à la fidelidad de su palabra > que luego aviso el Procurador à 
un Mandarín; el qual acudió con muchos Soldados Chinos, que di
vididos en dos Barcos, hicieron guardia à los inocentes presos, bur. 
iado-s tan astutamente por . los mismos Christianos, que después sin 
rubor alguno se gloriaban de aquel hecho, como de una favaaosa- em.; 
presa. No permitió'eLSeñor> que perdiese esta Provincia à qyatrO' 
alumnos tan bien probados en el crisol de tantas tribulacionesy 
asi, después de pasados, y vencidos muchos trabajos, y peligros etr 
la navegación violenta, que hicieron hasta la Ciudad de-Madras-, 
tapatán en la costa de Coromandel, .los: libró, el mismo Señor taiv 
bien de los nuevos,, que ocurrieron en ?el. viage, que emprendíeroA 
para-.restituirse à estas islas,; dondç fueton.recibidos de esta Prcyín--
cía su Madre, como hijos, que la avian honrado con su constante 
obediencia ai Decreto Pontificio, defenza enérgica de la autoridad-
Apostólica y y persona del Señor Legado Cardenal de. Tournon , y 
finalmente con. el sufrimiento placido ê. las. muchas tfibulaciones-j 
que por tan justa causa padecieron-

No pudieron estas ocultarse à la Santidad del SeSor Ck-. 
mente X I : pues ya por informes del Eminentisimo Señor Cardenal 
de Tournon, ya por representaciones, que de todo lo acaecido hizo 
i la Santa Sede el Reverendo^ Padre Fr> Francisco Genzales de Sa» 
Pedro, llegó a noticia de aquel Sumo Pontífice la; loable conducta di 
nuestros Religiosos, causando tanta alegria, y gozo à su corazón,, 
epanto avia contristado à su animo la tenacidad de algunos ~QXI .SW 
próprio dictamen^ que ocasiono^ las violentas consequências, que 
mo& írferido;: y querieado su Santidad .manifestar à eata.Prcvinck 
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su paternal benevolencia apreciando i los Lijos de clla^ por su in
fatigable aplicación à defender los fueros de la Sede Apostólica^ se 
dignó favorecerla con las ricjuisimas alhajas del cuerpo de Santa Va-
ieria Manir 3 y otras muchas Reliquias > y dones Sagrados, que nos 
embiò, añadiendo muchas expresiones de su Pontificio agrado f en 
la siguiente carta, en forma de Breve: la qual traducida del Latino 
al Idioma Castellano, es del tenor siguiente. 

„ A los amados hijos, el Prior Provincial, y demás 
„Religiosos Varones del Orden de los FrayJes Predicadores, Pro-

fesores de la Provincia nombrada del Santísimo Rosario en las Jsla? 
„ Filipinas-

Clemente Papa XI. 

„ Amados hijos, salud &c. Las cosas, que no una vez hemos oL 
?>do referir de vuestra piedad, y à la verdad excelente devoción pa-
j , fa con nos, y. esta Santa Sede,, sufragando à las alabanzas delOr-
„ den, que en gran manera amamos, nos han dado abundante matê  
„ ria de gozo... Pero en primer lugar nos ha sido agradable, y so
mbre manera accepto, el que en todo tiempo ayais dado alegremen-
^ te la debida obediencia al Cardenal de Tournon de piadps^ me-
5> moria, çuio nombre está en bendición, y jumamente â los VicarL 

o s Apostólicos de esas panes, y siempre los aveis seguido con sin,. 
^.cera , è incorrupta f è , como se debia: y aun permaneciendo en 

gr^n constancia contra los .que os han angustiado, aveis tolerado 
con animo invicto, y totalmente excelso, prisiones, destierros, y 
otros muchos males» Por taato razón, que con este peculiar 
testimonio de nuestro animo grato > y muí inclinado ü vosotrps^ 
apreciemos vuestra vittud comprobada con tan excelçntes -dpcti-

,?méntos, señas, .muestras, egemplos, y juntamente os demos el pa. 
„ tabieft de fe tio Jevt alabanza de Christiana fortaleza, y-zelo, que 
V,-aveis adquirido para ron los verdaderos hijos de la iglesia. Perp 
„ n o os faltarán , pruebas mas claras de nuestra paterna benevolencia, 

siempre , que se ofrezca ocasión:, y en: prenda de ella entre tacto 
',yos èmbiamos algunos dones .Sagiados^ que no dudamos serán mui 
^gratos à vüesia'ós Rdigiósos aniiBo&. Finalmente aimdos hijos, os 

amáaósimsmente isatticipantes ¿é la Apostólica: bendi-
ddd wci-
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eion, y bumíldemeñte rogamos à Dios dador de todos los bienes > 
j^cjue cada dia os Goíme mas abundamemente con dones de Ceies, 
y, tiaíes gradas. Dado en Roma i 22 de AbriJ de 1713. 

Al ver nuestro1 Reveíendisimo Padre Maestro General tan 
honorifico Breve Pontifício, no piído contener el regocijo, con que se 
inundo su corazón, considerando aplaudidos por ei oráculo de ¡a Igle
sia à sus hijos, que tan vilipendiados-se avian visto , en ia China 
por Infieles, y por Christianos: y .redundando su gozo á externas ex
presiones, -escriviò à esta Provincia la siguiente carta, que traducida 
à nuestro Idioma, dice asi. 

,> A Jkjs amados en el hijo de Dios cl Mui Reverendo Pa. 
^dre Provincia], y todos los Padres de nuestra Provincia deí SantL 
,j? simo Rosario de Filipinas. .'. * : • _ 

» Fr. Antonino Cloche, Profesor de Sagrada Theologia,y 
^ humilde Maestro General, y Siervo de todo el Orden de los Fray-
3?leé Predicadores* Salad. ' • • '. 

,> Hasta aora, no poco nos alegrábamos sabiendo^ que eran 
',3 celebrados en la Iglesia con constante fama, y elogio de todos los 
^ hombres piadosos, los continuos trabajos, que aveís tolerado en 
$} cultivar la viña del Señor, y cumplir los cargos Apostólicos: pe-
>, ro aora lleno totalmente nuestro concebido gozo el Breve Ponti-
'5, fício dirigido à vos, en que nuestro Santisimo Señor Clemente XI 

Póntifice Máximo, por su paterno afecto à vosotros alaba en gran 
manera vuestro zelo en promover larga , y anchamente la salud 
de los Infieles, la fortaleza en retener la pureza propria del cu!, 
tò' Divinó, y vuestra invicta paciencia en tolerar contumelias^ pe

anas, yángustVas. ' 
: j? Apenas era nacido, è instktiida nuestro Orden, quac-

i„do nuestro Padre 'Santo Domingo ardiendo en el zelo de la sa-
•,,-lud de las Almag, que el error .de la ¿tifidelidad detenia en las 
*>, tinieblas-]; -y sótíibfá -de muerte , embiò-sus hijos à las naciones 

barbara^: los quales regaron ^larguísimas y abundántisimámente 
% toda la redondez d?í Mundo,"-notólo con la Divina palabra, 7 

copiosa lluvia del .' Evangelio, sino también con su propria san-
^y 'gre. Pera este =ardof de Misiones, y de esparcir elExangelio:por 
htfttf$Ò el "Mundo, que se avia encendido en los comortes- de-nu* 
% estros Padres, hierve aun aora en adtórable.nianeíra. én vosotros, 

caásimos Padres, £.Qr especial beneficio deJbDmna gratíiari jppr 
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„ es fuera de la admirable Santidad de vida > y excelente estudio 
JJ de la regular observancia^ no buscando commodidades .de ía vida,' 
^.cursáis por causa de la .predicación Jas-vastísimas regiones de 
j . China j soleis, trepar por rocas, y montes, para trabajar en la 

salud de los Infieles, gue viven ocultos en cuebasj y lugares in-^ 
accesibles , y para después de convertidos á ía Fe de Christo, 

3} enriquecerlos con Celestiales bienes, como à hijos engendrados én 
wChristo por vosotros" con muchos sudores. 

>} Permaneced pues constantes, • carisiínos Padres, en estos 
# trabajos Apostólicos, que ya Dios ha prosperado con grandísimo 
7í fruto, y procurad egecutar este glorioso cargo recibido desde el 

principio de nuestro Orden, y conservado hasta nuestra edad con 
^grañdisima utilidad de la Iglesia. Y nos aunque por la distancia 

de los lugares estamos separados de vosotros, pero siempre es-
taremos presentes, con el espirita, continuamente os ayudaremos 

j , para con Dios con nuestros ruegos, deseando vehementisimamen* 
y, te ser participantes de vuestros trabajos y con que contribuis aí 

adorno de Ja Religion, à la propagación de la Iglesia, al aumen. 
?jto de la fè católica. Finalmente atenderemos, a que en todas las 
¿y ocasiones que alcanzaremos, procuremos favoreceros, y mostremos 

todas las pruebas, que pudiéremos, de. nuestra paterna benevoten. 
j / c i a à nuestra Provincia de Jas Islas Filipinas, pues mas observan-, 
¿¿te que ella, de sus constituciones, no tiene alguna el Orden,de 
„ Predicadores. A Dios, y acordaos, en vuestras oraciones denos, 
j , y. de nuestros compañeios- Dadas.en Roma en el Convento de 
„-Santa Maria .super Minervam:dia 29 de Abril de 1715 t=: De V V . 
JJPP- MM. RR., consiervo en el , Señor Fr- Antonino Cloche, Ma-
^-estro" de la.Orden. 

:De este modo sobresalían Jas glorias de esta pobre Pro^ 
vinda,-quando al'parecer-del Mundo se miraba abatid^ con el des-, 
tiervo, y trabajos^ que avian sus hijos tolerado en la China; pues 
si en. ella solo-.halló, desprecios del Emperador, indignaciones del 
Regulo,.y malos tratamientos de infieles, y violencias de'Christia* -
nos, también, hallo la recompensa de tantas tribulaciones en la con? 
fianza del Señor. Cardenal de Tournon, en e¡ honorifico testimonia 
de .nuestro Santísimo Padre el Señor Clemente, X I , en las afectuosas-
expresiones del RevçrendisiTiío^Padre Maestro General , y en el co. 
jnun .aplauso con queja ensacaron t&dos los ûe no guiados pĉ r cie-
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ga pasión conòcíêron elgcatolico empeñó^, con que abomimhdo sus 
hijos la superstición^ combíitiefon vigorosamente los Ritos prohibí, 
dos, obedecieron prontamente los Decretos Pontificios, y deíendie, 
ton constantemente la autoridad del Señor Legado Apostólico;- gra
das al Señor de <juicn proviene todo bien, y acierto-

CAP1T. X X V I . 

Muerte de algunos ^¡igiosos buenos por estos tiempos» 

« « " ^ N LAS ACTAS D E ESTA CONGREGACIÓN SE 
j hace honorifica mención de algunos Religiosostjue 
g después de aver cumplido su tarea Apostólica en es

ta Provincia ^ los llamó el Señor, para darles según 
piadosamente püéde creerse, el galardón de sus Evan

gélicos trabajos.- uno de estos es el Venerable Padre Fr. Tomas To* 
cho, en cuias relevantes prendas afianzaba esta Provincia esperan, 
zas de nuevo esplendor, y lustre. Fue hijo del Real Convento dç 
Santo Domingo deMallQtca: donde dio desde luego 'tari' buenas se. 
fías de su aprovechamiento en las letras, que haciendo de él confian
za su Convento, le encargó !a lección de Artes, à que con plena 
satisfacción de todos dio énteio cumplimiento en el regular trienio. 
H o solo las letras fueron el blanco de su continua aplicación, sino 
también las virtudes, en lâs cjuâles se egercitaba con tanto esjnero, 
mpt en ño mui crecidos años fueron grandes Jas ventajas de su es. 
piritu. Entre muchas ardia en su corazón un gran zelo'-del bien de 
fes Alitias, el cjuál lo estimulaba à que emplease sus talentos en soli
citar h salud de las que viven en estas Islas. Múcho tiempo se 
inspirado á pasar á esta Prõvinciá, y aunque por algún tiempo tetar-
daroh algunas causas k egecucion de sus Apostólicas aftsias, facili
tóle por fin el Señor su cumplimiento, quando juntaba elRevereodo 
Pàãre Fr. Francisco de Villalba la ultima barcada, con que desde 
Europa socorrió à esta Provincia: pues viendo tan oportuna ocastoc; 
âèterminò no perderla^ y dió para ella su nombre. C o pudo el Pa
dre Vicario General conducir hasta estas Islas ~el esquadron Mî 00^ 
« y que" avia juntado > y siéndole preciso nombrar superior -.de A 
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¿alió desde luego lo c¡ue necesitaba en !a gfan Religiosidad^ y demás 
prendas del Padre Fr- Tomas, que lo hacían digno de aquella Prelacia; 
encuio cargo correspondió à la concebida esperanza con muchos credi. 
tos de prudencia, introduciendo en Manila aquel Religioso esquadroia. 
el m de ióp^ 

Destinólo luego la obediencia al ministerio de los Indios 
en la Provincia de la Nueva Segovia, donde aprendido en breve 
tiempo el idioma de los Naturales, se proporcionó, para que la 
Còagregacion Intermedia de 1700, Jo instituyese Vicario dej Pue
blo de Malaveg, y le encomendase el cuidado de la Misión dé 
Santa Cruz de Gumpat. Aqui estrenó su espíritu, y zelo de la 
salvación de las Almas, que ya de antiguo ardía en su Apostóli
co pecho. Ningún trabajo, ni penalidad le era impedimento para 
su Evangélica tarea: porque à su ardiente caridad era fácil el ven
cimiento de qualquier óbice, que se opusiese à su curso Apostóli
co* Penetraba aquellos espesos bosques, y subía los mas empina
dos montes su infatigable desvelo á pie recorriendo los mas ocul
tos rincones en que vivían muchos Gentiles, y à que se refugiaban 
algunos Apóstatas. Predicábales fervorosamente , y dando mucho 
lustre i su predicación el 'egemplo de su Religiosa1 vida, la pros, 
pero eí Señor con el fruto de varias reducciones, que hizo ea 
Apostatas, y Gentiles. 

Era singular su mansedumbre, de que le provenia una 
modesta alegria de semblantej que siempre conservó inalterada: pu
es aunque se ofreciesen ocasiones incitativas de ira, nunca se le 
vio deponer la placidez de animo: que parecía serle connatural* 
Con esta apacibiiidad atraia à su efecto las voluntades de quan
tos lo trataban, asi de Religiosos, como de Seculares: y ella, fue 
«no de los maiores excitativos, que tuvo para reducir al gremio 
Christiano lo t Apostatas, y Gentiles, que rindió con sus afables, 
? fuertes persuasiones. Fue pacientisimo en los trabajos, y tan po-
toe de espíritu, que aun à lo exterior redundaba su espiritual po
breza. Observaba un total recogimiento, y abstracción; sin que pot 
esto se escusase su caridad à todo lo que conocía conducir para el 
™cn de sus progimos, haciéndose todo para todos. En todas Sus 
pakbtas, y acciones resplandecía una profunda humildad, que à 
t0(fos era de especial edificación. Era mui docto, y tan versado en 
Aterias .de espíritu, que podia ser Director, y Maestro de muchas 
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Almas: pero con todo esto formaba de si tan bajo concepto, <jue se 
sugetaba rendido à k dirección de los que podían ser sus Disci, 
pulos y y dç esta humildad le provenia un total desapego à su 
próprio dictamen, c¡ue facilmente cedia al ageno, cjuando no se eviden. 
ciaba por el suio io prudente > porgue como verdaderamente humilde 
practicaba aquel rezeJo de Job: Hereor omnia opera mea* Era mui 
continuo en ia oración, y en ella le üusttó el Señor con especia, 
les favores, y admirables consuelos, de que ac¡uino puede hacer
se mención, porque el descuido hizo, ò dejó perder una carta de 
este Venerable Padre^ en que para pedir consejo, daba- noticia de 
ellos à otro Religioso. Fue finalmente observanttsimo de nuestras 
constituciones, y reputado de quantos lo conocieron por hombre Samo, 

Estando aplicado todo à las mejoras de su espíritu, y enseñan
za de los Indios en el Pueblo de Abuiug, de donde fue instituido Vica. 
rio el año de 1704, lo llamó la obediencia à Manila, institaiendolo 
Vicario del Hospicio de San lacinto , que extramuros de Mexico 
tiene esta Provincia. Gran golpe fue este para el Padre Fr. To. 
mas, pues mas estimaba la Apostólica labor de los Indios, quequa-
lesquier cargos, y conveniencias: pero cumpliendo las partes de 
verdadero Religioso, sacrificó à la obediencia su particular deseo, 
y fue à Manila para dar cumplimiento à lo que se le mandaba. 
Ya ei Prelado se hallaba inclinado, à que no hiciese aquel prolijo, 
y peligroso viage, y sabiendo esto el Padre Fí . Tomas, le fue de 
gran gozo, por parecerle, quebolveria à la doctrina de sus amados-
Indios: pero por fin se efectuó la primera determinación, porque ex
plicando el Prelado à nuestro Fray Tomas, que no íe obligaría à 
aquella navegación, si no gustaba de ella, huvo por fin de empren
derla ,1 porque nunca manifestó mas gusto, que el de una estrecha-
obediencia à las disposiciones del Superior. Mucho sintieron los Pa
dres Conventuales de Manila la partida del Padre Fr, Tomas; pi
que aviendo experimentado sus Religiosas, y amables prendas, fi& 
rian elegirlo Prior del Convento en,la elección, que avia de cele* 
brarse el año siguiente de 1706? y no aviendosele ocultado esta jfc 
tención, se le duplicó el gozo, con que emprendía la navegacioíi; 
pues por este medio evitaba el honor de la Prelacia > que le 
mzaba, y como verdaderamente humilde no apetecía. 

Embarcóse pues en el Galeón San Francisco Xavier ôê  
graciado vaso, que de estas Islas se embiaba à Acapulco ei Ú D & 
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ncfr Aun antes, que saliera de elks, parece^ gue ya presagiaba el 
Padre Fr. Tomas d infeliz paradero de aquella Nao* Desde el erru 
bocacero escríviò una carta â sus Gommimstros los Padres de Ca* 
gayan> en que ĉs decia,. que Je desconsolaba grandemente una ex
cesiva discordia y que ardia entre las personas mas condecoradas 
¿el Galeón, y que en pena de ella se rezelaba alguna fatal desgra
cia.. Asi sucedió, ò sepultándose la Nave en ab/smo de ondas, o 
quebrándose en algún bajo, ò consumiéndose con la violencia voràz 
m fuegô  que acaso prendió en ella^ porque fue tan total su per
dida, que-no quedó quien pudiese noticiar hasta aora el modo de 
ella. En ella tuvo fin el vital curso de nuestro Venerable Padre Fr. 
Tomas Tocho, aunque no le seria infeliz, por averie servido como 
piadosamente podemos creer, de transito à la bienaventuranza, à 
ijue tan ansioso anhelaba • su fervoroso espiritu, 

También ha lio su muerte en las aguas el Padre Fr. lu
án Pinta, de quien se hace honorifica memoria en las mismas Ac
ias. Fue natural de Vilkumbrales en el Obispado de Falencia, / 
para la Religion fue hijo del Convento de San Pablo de Valladolid, 
donde dio desde luego grandes muestras de humildad, y Religiosa 
observancia. Acompañaba à estas el esmalte de la erudición, que ya 
k aseguraba en su Provincia ascensos honoríficos por las Cátedras; 
pero todo .3o. pospuso al gran zelo^ que tuvo de Ja salud de las 
Almas, por el qual paso à esta Provincia el año de lépp: expresó 
liiego, y empleó su caridad en el Ministerio de ios Indios de la Nue«. 
va Segovia à que lo destinó la obediencia, y pasando por la misma 
à ocuparse-en la reducción de los Infieles del Diffün, trabajó en ella 
infatigablemente, como queda historiado en el Capitulo i , vinculan,», 
jta-au grande tesón en la empresa tanto maior alabanza, quanto ma-, 
íOf füe la dura resistencia de aquellos Indios. Después fue institui» 
¿o Vicario de Malaueg.- y en aquella Vicaria hallo algún desahogo 
* $a ardiente zelo, aplicándose con todo esmero à aumentar la M u 
m d t Santa Cruz de Gumpau- Era mui frequente, y fervoroso en 
®-predicación, y demás obligaciones del ministerio, con lo qual 
ĵ 'ego muchas Almas al rebaño de la Iglesia en Jas reducciones, que 

j fede varios Infieles al gremio Christiano. En esta Apostólica tarea 
; '"[lo siempre empleado hasta el día 24 de Diciembre de 1707 /«qae 

Ajando dç Ja dicha Misión de Santa Cruz al Pueblo de Malaueg 
celebrar -en él segunda Misa por ser aquel dia Domingo, se 

eee 2 añe* 
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anegó) y sumergió en el rio la pequeña embarcación en que venia: 
y embarazado el Padre Fr. íuan con el peso de su habito, no pudo 
salir à tierra nadando^ como lo hicieron todos los Indios, ûe lo 
acompañabany siendo el unico^ cjue quedó ahogado en la rápida cor. 
riente de aquel rio, hecho victima de su fervoroso zelo: el qua], y 
demás prendas de humildad, piedad, y regular observancia, hicieron 
creer piadosamente, que no íué infeliz su muerte, aunque fue su mo* 
do tan desgraciado à ios ojos de carne. 

En las mismas Actas tiene su lauda el mui docto, y Ve
nerable Padre Fr. Francisco Frias, cuia egemplar vida , y singular 
erudición debieran ocupar en esta. Historia mui difusos capituios} 
si su rara abstracción, y especial conato, que tuvo en ocultar el te
soro, con que Dios avia enriquecido à su Alma, no nos huviera 
privado de las precisas noticias, pero fue verdaderamente uno ce 
aquellos hombres, que dijo el gran Padre San Gregorio, non ¡nyt-

muntur> ¿juta Vitam sttam ab omm honúnum testimonio auferunt* Fue na

tural de junto à Burgos, y tomó nuestro Sagrado habito en el Con. 
vento de San Pabló de aquella Ciudad* Aun mui à los principies 
de su Religiosa profesión, parecia Varón mui abanzado en las vir. 
tudes, que desde luego se le notó una mui-estrecha observância> 
gran retiro, profunda silencio, egemplar modestia, rara abstinen. 
cía, y singular aplicación al estudio, y oración» Concluido ya d 
regular curso de sus-estudios, y siendo aun solo Diácono, Jlçgò à 
esta Provincia el año de 1679. Aplicólo luego la obediencia al estu
dio de la lengua China en el ministerio del Carian, y llego à ade
lantarse tanto en la penetración de aquel Idioma, que ademas de 
hablarlo con toda ̂ perfección, compuso también un Arte de el, y tra
bajó un thesauro mui copioso para la mas fácil traducción del Idio
ma Castellano al Sinico. Fue seis años Lector de Humanidad en 
nuestra rVniversidad de Manila, quatro Vicario del Parian, y <p. 
tro del Convento de San Telmo de Cavite, y una vez Difinidor-: 
el demás tiempo, que fueron once, ó doze años, vivió siempre em
pleado en el ministerio del Hospital, que para los Chinos enfer* 
mos tiene esta Provincia en Binondoc, en donde con su infatigable 
aplicación à la salvación de las Almas, embió por el bautismo ma
chas al Cielo. 

Todo el tiempo que vivió en esta Provincia admiro a 
todos cpn el gran tesón, que tenia en la exacta observancia de fiu* 
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cstras G o n s t k u c i o a ^ s > sin avers ele a d v e r t i d o ápice alguno, en que 
las quebrantase. A esta anadia una gran mortificación eon que ma
ceraba su cuerpo: se disciplinaba con mucha frequência, y traia su 
carne en c o n t i n u a prisión con un riguroso, y áspero c i l i c i O j que la; 
cenia, y parece, que era grande el dolor, que con el toleraba, pu¿ 
es m u c h o s notaron, que tenia gran dificultad en inclinarse: como? 
también se reparó, que caminaba con mucho trabajo, de lo qual 
congeturaban muchos, que ponia en los zapatos algún embarazo,-
que mortificase sus pies. Privaba también su o l f a t o de lo que tu
viese visos de suavidad. Regalábale una persona unos pañuelos, y 
aplicándolos à las narices percibió algún genero de fragancia en 
elloSj y sin demora alguna, mando debolverlos à quien se los em~ 
biaba, escusandose con grande urbanidad à recibirlos. Negaba à 
k vista, quanto la necesidad no obligaba ver: y si esta le precL 
s a b a alguna vez à hallarse junto; à m u g e r e s , nunca las miraba al 
rostro; y si conversaba con hombres, solo u n a vez los miraba al 
principio, teniendo después continuamente fijos los ojos en el sue
lo.- Era raro su silencio, no solo en las ocasiones, que lo mandas 
nuestras constituciones, sino quasi siempre, procurando evitar quan^ 
tas confabiilaciones tuviesen asomos de ociosidad. De su j^ciencia, 
y humildad dio grandes pruebas en la administración de los en* 
fermos, que venian à airarse en el Hospital, sobrellevando sus im
pertinencias con gran placidez de animo: y aunque abundasen oca* 
sioiies à la ira, nunca hallo la descompostura lugar en sus pala
bras, ni en sus obras. Bajando en una ocasión à decir Misa, no 
h a l l ó preparado lo necesario para ella, por estar los Sacristanes 
aun durmieñdo con gran descuido en el cumplimiento de su oficio. 
Estuvo con gran paciencia esperando à que dispertasen, que fue 
ya mui de dia, según k innata pereza, y flojedad de los Indios Í 
en pena de la qual» y de su descuido, queriendo el Padre Fr. Fran
cisco castigarlos, les tiro levemente de las orejas: pero la delica
dez de1 su conciencia le hizo parecer exceso tan liviano castigo: y 
con grande submision pidió perdón à aquellos Indios de k que 
con ellos avia hecho. No mostró menos e s t a s dos virtudes, ijuan* 
<fc> por seis meses padeció la nota de publico excomulgado, no 

grande admiración de toda la Republica, que le respetaba co. 
mo à Yaron Santo, ^ue el caso, que intentando el Señor Metro-
^ "ino de estas Islas-Don Diego Camacho, y Avila visitar à los 

fff ^ -
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Regulares in officio offíciando, sin embargo de las representado, 
nes/ c¡ue estos le avian hechor quiso dar principio à su visita por 
ci Hospital de San Gabriel. Era entonces su Ministro nuestro Fr. 
Eranciscoj y à este pidió el Señor Arzobispo, le diese las tpentas 
de su administración, y aviendo el Padre respondido, <jue no di
lataria el darlas, corno precediese orden de su PreladoJ mas que 
sin este, no las exhibiría, repitió el Señor Arzobispo su deman. 
da sopeña de excomunión maior con termino peremptório de po. 
cas oras, en que no dando cumplimiento à lo mandado^ seriafija. 
do en tablillas. Reprodujo el Padre Fr. Francisco su primera tes. 
puesta, y luego puesto su nombre en tablillas, fue mandado pro. 
mulgar por excomulgado. Bien sabia este docto Religioso, íjuees. 
taba aquél Hospital claramente exempto de aquella visita, pues no 
ignoraba el Cap. & de reformatione de la Ses» ¿2. del Concilio 
de Trento, que expresamente exceptua de la visita de los Señores 
Obispos à los Hospitales, que están immediatamente debajo de pro. 
teccion Real, como lo está el de San Gabriel; bien sabia también, 
que en suposición de excepción tan manifiesta, nada de lo actua
do era de valor alguno, mas no obstante este Venerable Religio
so con gran paciencia, humildad, y respeto al Señor Arzobispo> 
y procurando evitar qualquier escándalo, se abstrajo de toda comu. 
nicacion politica, y sagrada, padeciendo con gran resignación la 
nota de anathematizado por seis meses, hasta que por empeño del 
Señor Gobernador de estas Islas, sobreseyó el Señor Arzobispoea 
la visita del Hospital, y absolvió de la excomunión à aquel Ve
nerable Sacerdote. 

Fue sumamente amante de la pobreza con tan singular 
desprecio de lo temporal, que se olvidaba de solicitar aun lo ne
cesario, siendo su maior gala el mas pobre habito. Fue muida-
do á la oración, empleando en ella muchas oras, lo que no dejo 
de advenirse por mas que procuraba ocultar sus prendas, pues mu
chas veces, que algunos iban repentinamente en su celda, lo halla
ban, arrodillado: y verdaderamente aquella continuada modestia, f 
exterior compostura, con que à todos edificaba, no podia dejar de ser 
redundancia de mucha oración, y trato con Dios, pues alguna vez 
huviera falseado à no mantenerse sobre mui firmes cimientos. Hu* 
ya extremadamente de seculares comunicaciones, y tenia grande hor
ror â implicarse en negocios terrenos, sin que para introducirse 
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en ellos tuviesen eficacia suplicas, y empeños/Vivia en un conti. -
nm retiro, abstracción, y recogimiento, y solo dejaba la quietud 
de su celda, y Convento, quando le precisaba à salir alguna obli
gación de su estado, ò ministerio; y aun entonces iba con tan gran 
recogimiento interior, y con tal freno en sus sentidos, que si no era 
saludado en voz alta, no reparaba en persona alguna, ni ruido al
guno podia excitarle la atención, a lo que no le convenia, ó o b l ü 
gaba. 

Con este método de vida le abundaba el tiempo para 
el estudio, à que tuvo siempre especial aplicación, con que adcjui-
rio una singular erudición. Quando llego à esta Provincia no te
nia mas estudios, que Jos cursados por seis años, según estilo de la 
Orden; pero al modo de nuestro insigne San Antonino > se hizo 
por si solo, y sin otro Maestro, mas que su continua lección, emi
nente en todas buenas letras. Con su infatigable aplicación se hi
zo excelente en todas las facultades Matemáticas, è insigne en la 
Astrologia con grande acierto en las predicciones, que hacia por 
día, sin contravenir à Jos Sagrados Cañones , y Constituciones 
Apostólicas: de lo que muchos de esta Republica testificaron con la. 
verificación de varios sucesos que les predijo. Aprendió los dos du 
ficiies idiomas Griego, y Hebreo, y formaba con perfección sus 
caracteres. Pero sobre todo admira la grande inteligencia, que tu
vo de la Sagrada Escritura, acreditada con una profunda exposi
ción, que hizo de todo el nuevo testamento. Es obra rara, y sin
gular; y en ella se hace patente el gran cauda], y rico tesoro de 
sabkluria, que ocultaba aquel escondido Varón: resplandecen en 
ella con notable eniaze, y encadenamiento una gran noticia de hu
manas , y Divinas letras , varias facultades Matemáticas, especial-
rnente CosmograSa, Chronologia, computo de tiempos, y Astro
nomía, Historias humanas, y natural Filosofia , haciendo, que to-
das sirvan la singular, y profunda exposición, que hace del Sa
grado Texto; el qual explica con la misma Sagrada Escritura: des-
enriendo una grande correspondencia del antiguo Testamento al 
nuevo; de modo, que según el especial método, con que expone to
do el nuevo,- parece queda también expuesto, el antiguo. No se tu-
vo noticia de esta obra, mientras vivió su Autor, porque con su 
acostumbrado recato la ocultó: pero no pudo esconderse , después dç 
^rciuerte, cobrando asi maiores créditos su humildad, que. para evi-

S í 2 ¿a* 
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tar qualquier vanagloria, avk encubierto tab gran tesoro de sabb 
duria,. que avia el Señor depositado en su Alma. . 

Ademas de te predicciones Astrológicas > que hizo > huvo 
Otras, que si el no protestara lo contrario parecerian Profecías, No 
podia muchas veces proíerirse mentira en sm presencia aun en cosas 
ocultas porque so lia descubrir lo que algunas juzgaban mui secreto.' 
Vn Vecino de la -Ciudad de Manila de buena sangre } y costum. 
bres, se hallaba gravemente afligido, por la gran necesidad cjue pa. 
déda de las precisas commodidades temporales para mantener su 
femilia. Ponía para el Jogro de ellas todas las diligencias >. que en 
su poder cabían/ya solicitándolas por los medios humanos, que le 
eran factibles^ ya pidiéndolas al Señor dador de todo lo bueno con 
plegarias, y oraciones: mas viendo^ que no lograba el cumplimien. 
to a sus ansias, procuró buscar algún consuelo à sus congojas en 
los consejos del Padre Fr. Francisco- Admitiólo este con todo aga. 
s2£jô  porque como era acto de caridad, y misericordia, no'lo mra. 
jo ^e él su continua abstracción. Representóle el angustiado secu-
k t sus aflicciones : ks que oidas por el Padre le dijo ^con graL 
des demonstracioües de cariño: tenga buen ammo> y paciencia, mi-
te que Dios le quiere mucho: aun todavia ha de experimentar más-
trabajos, y.rribulaciones, y si no las sufre, y tolera con animo pa. 
ciettte, perderá todo el méri to: prevéngase pues para ellas,.por. 
que dentro de diez años se acabará toda su casa* -Procuró aquel 
buen hombre conformarse con la voluntad Divina , y animarse 
à padecer quantos trabajos le embiase el Señor; como de hecho 
se los embió , llegando à verse cumplida la predicción del Padre 
Fray Francisco, pues al cabo de los diez años no quedo de su 
casa persona alguna viviente. Quejábanse unos pescadores, que no 
fea liaban feliz lance en alguna parte de la Bahia de Manila.- y sa
biéndolo el Padre Fr. Francisco, les señaló un sitioy y aun les di
jo la especie de pescado, que hallarían; obedecieron los pescado-* 
tes, y lograron el lance como el Padre les avia dicho. 

Extendiéronse sus predicciones hasta especificar d dia, 
y ora de su muerte: y asi conociendo ya la proximidad de ella, 
salió del Hospital de San Gabriel, y retirándose al Convento de 
Santo Domingo de Manila, dijo claramente, que se recogía para mo» 
rir , ó esperar su muerte, que ya le instaba. No se trató como en* 
íermo de cuidado, y solo se acostaba para las oras precisas de sue

no: 
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¿o; y después de' aver recibido el Viatico en la íglesiá, se recogió 
à su cama solo para recibir la Extremauncioo, y poco después en
tregó su Alma al Criador con una muerte pacifica, que sucedió à 
la misma hora, que avia dicho el año de 1707, después de aver 
trabajado con grandes créditos en esta Provincia veinte, y siete año 
y aun no aviendo cumplido los cinquenta de su edad. 

Hacese en las mismas Actas mención del Padre Fr- Ma* 
miel Ramos > y aunque no tiene lauda correspondiente à su egem-
plar vida, merece su memoria no equivocarse con la de los ordina. 
ríos. Era Portugués, è hijo del Convento de San Estevan de Sala
manca, de donde salió para esta Provincia el año de 1683' No te
nia entonces mas ordenes, que Jas menores ? aunque tenia la edad 
suficiente para el Presbyterado: porcjue su grande humildad le hacía 
reputarse indigno, no solo del Sacerdocio, sino también de ser nu
merado entre Jos Religiosos del coro; y asi pedia con grande ins
tancia à los Superiores, que le mudasen el Escapulario blanco por 
el negro, porque no se hallaba capaz de proseguir en ser del coro-
Repitió estas instancias al Padre Vicario del Hospicio de San lacin. 
to de Mexico: mas este conociendo h humildad, y mui buen enten
dimiento del Padre Fr. Manuel, lo hizo ordenar de los otros orde
nes maiores, que siempre avia ̂ rehusado recibir, por el v i l concepto 
cjue de si avia formado.. Llego à estas Islas el año de 1684^ donde 
lloró toda su vida la elevación al Sacerdocio. Siempre vivió en el 
Convento de nuestro Padre Santo Domingo de Manila con mucha 
regular observancia, pobreza, recogimiento, y humildad, edificando i 
todos con su egemplar vida, cuyo premio, se cree piadosamentCj que 
avri conseguido en la gloria. 

Concluyamos este Capitulo con la suave memoria, que 
?n las mismas Actas se hace de la Madre Sor. Isidora de San Raía-
d. florido fruto de nuestro Beaterío de Santa Catalina de Sena. Hu
yendo las delicias del siglo se acogió al Puerto seguro de la Reli
gion, profesando nuestra Tercera Orden, quando aun era p u í recién» 

Ja fundación del Beaterío. Padeció con las demás Religiosas el 
despojo del habito, que les hizo el Ilustrisimo Señor Arzobispo Don 
yiego Camacho, y Avila; pero nuestra Isidora nunca dejó el afecto 
de el, y se mantuvo con gran Religiosidad en el Colegio de Santa 
genciana, resistiendo, y triumfando de las grandes instancias, que 

zo Sil Padre para boíverla à su casa, y vida secular. Restablecido 
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el Beaterío, bolvio à cl mui gozosa: y dándose à la oracioa, Uegò 
à estado de mucha perfección. Fue mui puntual en la regular obser. 
vancia> asistente à todos los egercicios de Comunidad, silenciosa, y 
de grande honestidad, y modestia en todas sus palabras, y accio
nes: guardó una grande abstracción, y retiro; aunque este no impe
dia à muchos egercicios de caridad, que practicaba con sus herma
nas, especialmente con las enfermas, à quienes asistía, aiudaba^ y con. 
solaba en grande manera: por lo qual, y Ja gran mansedumbre de 
su natural, era muí amada de todas. Fue mui paciente en todos los 
trabajos, y adversidades: pero donde mas se manifestaron ios. gran
des quilates, que tenia de esta virtud fue en su ultima enfermedad, 
que para egercicio prolongado de su paciencia fue mui prolija, y pe
nosa» Toleróla con indecible serenidad, y resignación en la voluntad 
Divina: y después de aver sido por largo tiempo probada en aquel 
crisol con grandes muestras de sus virtudes, pasó según piadosa ere. 
encía, à presentarse en el Cielo à su Esposo el día $ de lülio de 

1707^ dejando una bien fundada opinion de virtud, y 
inculpable vida. 

CAPIT. XXVII. 

Vida del ItustrtsimO) y Venerable Señor Don F r » Andres Gonzgles 
Obispo de N-ueVa Cayeres. 

¡NCOMIANDO EL SAGRADO TEXTO A L SANTO 
Rey losias, y ponderando k dulzura de su memoria 
para todos, dice, que era como una poma de varios 
unguentos, que respiraba-diferentes olores, y Tragan* 

\' cías: porque en el recuerdo de aquel Santo Rey^ unos 
s olían su Santidad en común, otros su zelo^, otros su 

piedad, otros su liberalidad, y magnificencia , otros su humildad, y 
•otros perecbian la fragancia de otras virtudes. De este mismo mo
do la agradable, y dulce memoria del Venerable, è llustrisimo Señor 
Don Fr. Andres Gonzales, siendo universalmente aclamada de k m . 
'bre, y Varón Santo, sobresale en cada uno fragancia de v i r tud di-

ver. 
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versa: porc(ue unos alaban su humilciad, otros admiran su extremada 
p&breza^ otros ponderan lo ferviente de su oración^ otros exageran 
la estrecha observancia de su regla, y constituciones, y otros tinai-
meme elogian sus gruesas limosnas, con que sin embargo de la po
breza de su Obispado, pudo satisfacer tan de Jleno à su magnificen
cia , y Ubctalidad. Cada uno finalmente lo alaba, porgue cada uno 
percibe en su memoria Ja fragancia de alguna especial virtud, sien-
oo como, una poma compuesto de varios unguentos, por aver sido 
su vida un Erario de todas Jas virtudes. Constará esto claramente 
de esta relación, y apuntes de su vida, que han podido recogerse de 
varios instrumentos, à que se debe entera fc^ y creencia: ac¡in no se 
hace mas, que ponerlos en orden de relación histórica, juntando lo 
que estaba dividido en varios papeles. 

Nació este liustrisimo Prelado en un pequeño lugar lla
mado Vi l l a r de Frades, que esta en tierra de campos en Castilla la 
Vieja. Sus Padres fueron honrados, aunque no mui ricos, porque todos 
los de aquel Pais se mantienen en la humilde esfera, y egercicio de 
Labradores. Tenia en el mismo lugar un tio Eclesiástico, y este lo 
procuró aplicar â los estudios con animo de que le imitase en el em-
pleoj y le sucediese en el beneficio: y aviendo salido decente Gra-
matico^ y hallándolo deseoso de estudios maiores, lo embiò à la Ciu-, 
dad de Valladoíid donde aprendió nuestro Andres Artes, y Theolo-
gia, haciendo raya entre sus coetáneos con tanto lucimiento, que el 
tio, y todos los demás concebian una bien fundada esperanza de sus 
adelantamientos- Pero llamándole el Señor à mas perfavo estado, 
siendo ya de edad de veinte, y siete años tomó el habito de Reli* 
gioso en el celebre Convento de San Pablo de dicha Ciudad» No es 
mui faci i en nuestro Sagrado Orden dar el habito à los que son ya 
de edad abanzada, pero lo dieron à nuestro Andres con mucho gus
to los Padres, por la ventaja de tener ya completo el curso de sus 
estudios ; y aviendo pasado su año de probación, profesó à i$ de 
Abri l en el año de i65o- Hizo la profesión con tanta verdad dees, 
piritUj que en quarenta, y nueve años, que después vivió nunca ss 
olvido de lo que avia prometido en ella , antes la tuvo siempre tan 
presente' para su observancia, como el mismo dia que profesó. Era 
observantisimo en extremo de nuestras Sagradas Leyes, y Constitu
ciones, sin admitir la menor dispensación, interpretación, óepicheia 
.de ellas. Era mui amante del coro, y la oración; recogido, y aplicsu 
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do à sus estudios, humilde, y sencillo'de corazón, y nada cnfaáosor 
à los demás: y con este modo se llevaba las atenciones de tocto el 
Convento, siendo cjuerido , y aun venerado de todos, porque veiaa 
en el un egempio^ y dechado de el mas perfecto, y- observante Relu 
gioso. Como profesó en edad tan avanzada, y era ya Theologo an. 
tes de entrar en la Religion, presto pudo ordenarse de Sacerdote, y 
aun exponerse para Confesor, en cuio egercicio se empleaba xon 
grande aplicación, y con no poco fruto, y provecho del bien de. las 
Almas. 

Estando en estos empleos el Padre Fr. Andres^ paso por 
aquel Convento de Valladolid el Venerable Padre Fr. luán Polanco, 
hijo meritisimo del mismo, è insigne Procurador de esta Provincia J 
con animo de redutar Religiosos para ella: y como el dicho Pro, 
curador, era tan egemplar, tan Santo, y perfecto Religioso, luego sele 
fueron al Padre Fr. Andres tras él, los ojos, y con deseo de las me. 
joras de su espíritu, se alistó para venir à esta Provincia, donde tan. 
ta observancia, y Religion avia, como la mostraba en su persona el 
Procurador de ella- Informado este de la Religiosidad del Padre Fr. 
Andres lo recibió con todo afecto, y dándole asignación para esta 
Provincia, lo despacho al Puerto de Santa Maria con otros Religio
sos, que se avían alistado para la misma empresa> y todos hicieron 
su camino i pie hasta el Puerto, que es viage de mas de cien le
guas. En él empezó à descubrirse el fondo de la profundísima hu
mildad del Padre Fr. Andres^ procurando servir à sus compañeros, 
en los menesteres, y necesidades del camino, y quando o c u r r í a al
gún rio, que vadear, el Padre Fr. Andres por ser de estatura bastan* 
temente corpulenta, pasaba sobre sus hombros à sus compañeros , no 
sin admiración, y confusion de todos ellos. 

Llegó finalmente à esta Provincia el ano de ió66> y Itiego 
lo destinó la obediencia al ministerio de los Indios de Pangasinan. So-
lo estuvo en el dos años , poco mas ó menos, porque hallándose 
mui acongojado de escrúpulos, anxiedades, , è inquietudes^ de con
ciencia, suplicó humildemente al Prelado, que. lo apartase de . aquel 
Ministerio, y lo hiciese perpetuo Conventual de nuestro Convento 
principal de Manila, donde serviria de quanto se ofreciese. Condes, 
cendió el Prelado â su suplica, la qual repetia en todos los Capitu, 
ios, para que no le apartasen del Convento donde florecía tanto la 
estrecha observancia sin dispensación , ni alteración alguna. Con-

ce-
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cedían selo siempre los Prelados, porque auñcfuc el asumpto princu 
pal de esta Provincia es el ministerio de las Almas de los Indios > 
gue están fuera de Manila, pero siempre es necesario se conserve 
proveído de Religiosos, y hace mucho al caso, el que •estos estcn en 
¿J" gustosos porque se mantenga en ¿I con rigor la regular obser-^ 
vancia. En este Convento estuvo el Padre Fr. Andres por espacio 
de- doct} ò trece años aplicado todo à los egercicios de Maria, co
mo à quien iba el Señor preparando con ellos, para que pudiese des* 
pues entregarse del todo à ios de Marta, en el alto, y Apostolicp 
empleo, à que su Divina providencia lo destinaba. Fue algún tiem
po Maestro" de Novicios, y este fue el maior empleo , que obtuvo 
en Ja Religion. El año de i 6 j j , fue electo Provincial de esta Pro. 
vmcia:e] Padre Comisario Fr* Diego de San Roman, Religioso de 
egemplar virtud, que aviendo sido Prior de dicho Convento, tenia 
bien conocida, y experimentada la virtud, y Religiosidad del Padre 
Fr. Andres: y asi íe hizo sü Secretario, y compañero, no para la 
honra, y estimación, sino para el trabajo, y fatiga, porque el Vene
rable Provincial tenia determinado'hacer su visita à pic por ias Pro
vincias: y para esto queria un compañero de su mismo animo, va. 
lor ., y esfuérzo para lo penoso de aquel viage, y solo quien lo ha 
experimentado puede bien conocer lo arduo de la empresa. Puso en 
egecucion su intento el Padre Provincial, y acompañado del P. Fr* An
dres fueron â pie desde la Ciudad de Manila hasta Ja de Nueva Se
govia, que es viage de ciento, y cinquenta leguas lleno de fago, 
s ídadesj y asperezas. Luego que'llegaron à la Nueva Segovia, eiru 
b i ò • el Padre Provincial à su compañero à lo ultimo de la Provine 
cia de Cagayan para que viese el estado de una nueva Misión: y -
mientras hizo este viage el Padre Fr. Andres, ya el Venerable Pro^ 
vincial fatigado del cansancio del camino, avia rendido su espirí-
t u , y entregado su Alma en manos del Señor, con lo quál todo 
quedó suspenso, y el Padre Fr. -Andres, se bolviò à su Conventó de 
Manila donde péi'iñánecíó sin novedad alguna hasta :el año de 1679^ 
-'-vi < Este año se esperaba en estas islas la resolución del Rey 
nuestro Señor acerca del Obispado de Nueva Cazeres , qué estaba 
vacante. Eèpèraban' algunos sir .promoción à esta Dignidad, ò fea 
dos en sus prendas, ò en sus eniipeños : mas como semejantes dig
nidades- huyen por lo común de quien las solicita, y se van tras del 
que menos Jas preteade^ vino la promoción de este Obispado à 
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aqueJ; en quien nunca se pensó ¿ que recálese: porque pasando de 
claro en claro por muchos hombres doctos, sabios, y Letradost 
cjiie avía en estas Islas,, vino à dar sobre un pobre Hebdomadario. Ha. 
blando San Pablo de sus Coapostoles dicc^ que no escogió Dios pa
ra el eittpleo, y dignidad de Principes en su iglesia à los sabios, y 
prudentes de este Mundo, sino à los que e! Mundo juzgaba menos 
aproposito para tan alto empleo, obrando asi Dios nuestro Señor, 
para confusion de la sabiduría de este Mundo» Esto mismo, que en. 
tonces obro con los Apostoles / ha ido sucesivamente obrando eu 
su Iglesia, en varias elecciones de Santos Obispos ensalzados desde 
el polvo de la tierra, y lo mismo parece, que obro aora para con. 
fusion de los Sabios de esta tierra. 

Dicese, que estando nuestro Católico Monarca Don Car. 
los 11 cuidadoso, y perplexo sobre esta elección^ pregunto à su Con. 
fesor si conocía en estos Paises algún Eclesiástico de prendas rele
vantes, à quien pudiese nombrar para Obispo de Nueva Cazeres. 
Respondióle el Confesor ¿ que solo conocía un Religioso Discípulo 
suio llamado Fr. Andres Gonzales, que no era excelente Theologo, 
o Letrado, pero era mui observante Religioso- Basta dijo el Rey nu
estro Señor, que para semejantes Obispados> no se requiere mucha 
Theologia: y sin otra averiguación de sus calidades, despachó el 
nombramiento de Obispo en su persona. ¿Quien-no advierte, «jue 
aqui anduvo la mano de Dios ? Pues obrando en estos puntos con 
tanta exacción, asi el Rey nuestro Señor, como su Real Consejo, 
en esta ocasión basto solo este apunte para mover el animo Beal 
à la repentina resolución sobre tan grave asumpto. Y porque esto 
no - quede en solo discurso, referiré el siguiente suceso, en que 
quiso el Señor manifestar, que era esta elección mui propriamen. 
te suya. En el Pueblo de Villar de Frades, Patria de nuestro Obis, 
po, falleció un hermano suyo algunos años antes, y teniendo acá 
noticia de su muerte el Padre Fr. Andres > procuraba encomen
darlo â Dios con muchas veras, aplicándole por modo de sufra
gio muchos sacrificios, y penitencias. Lo mismo hacia en su Pa
tria el tío Clérigo^ arriba dicho, à quien acabando una vez de ce
lebrar Misa por el difunto, se le apareció este ya glorioso^ y dan. 
dole las gracias por su cuidado en celebrar sacrificios p o r ^ u Al
ma, le dijo, que acababa de salir del Purgatorio, mediante la M l 
sa, que aquel dia avia dicho > aunque mucho mas k avian ayu

da-
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dado las oraciones, penitencias, y mortificaciones de su hermâno Fr. 
Andres,, que estaba en Filipinas , à quien Dios tenia destinado pa-
fa una gran dignidad en su Iglesia, y luego desapareció. Este ca* 
so se lo escriviò el Clérigo al Padre Fr. Andres, pero él no h i . 
zq aprecio alguno de elio, y á nadie manifestó aquella carta- Pe* 
ro un Religioso Lego,, que le asist ía, estando ausente el Obispo, 
la leio, y mostrándola al Provisor de su Ilustrisima, la vieron am* 
bos con admiración: y el mismo Provisor dio de ello noticia por 
escrito al Reverendo Padre Fr. Vicente Salazar Autor de la terce, 
ra parte de esta Historia. 

Llegó el pliego de su Magestad el día 4 de Agosto de 
x&79> cn SP6 por sef la fiesta de nuestro Padre Santo Domingo, acu
dieron á nuestro Convento de Manila todas las Sagradas Religio
nes en Comunidad > y también la Nobilísima Ciudad con el Señor 
Gobernador de estas islas. A l entrar este por la puerta de la Iglesia^' 
p regun tó à nuestros Religiosos quien era el Padre Fr» Andres Con* 
sales, añadiendo que estaba promovido por su Magestad al Obispado 
de Nueva Cazeres. Díjeronle, que no estaba allí, porque estaba revis* 
tiendose en la Sacristia, para ministrar de Subdiacono èn la Misa. Lle
n ó la noticia de admiración à todos, y iendola à dar al Padre Ff» 
Andres , ya avia salido al Altar para la Misa» Esmeraron, que sa
liese à la Gloria f para llevar el Caliz desde Ia Sacristia > como se 
acostumbra en nuestra Religion, y ya en esta sazón avian concurrL 
do los Prelados de las Religiones, y otras personas graves â darle 
e l parabién de su promoción, asegurándole del nombramiento de su 
Magestad: pero el humilde Religioso, que no pensaba en ello t an
tes miraba el asumpto como cosa estraña, les recibió con una se-
cjuedad bien seria, áiciendoles, que no podia persuadirse à cosa tan 
extravagante. Decíanle, que estaba hecho el nombramiento en el Pa
dre Fr. Andres Gonzales, y respondia el humildisimo Varón; ¿pues 
n o avrá en tantas Sagradas Religiones otro de mí mismo nombre, y 
apellido? Y de este modo se bolviò al Altar , sin creerlo que le 
avian dicho, y como si no ft huviese sucedido cosa alguna. Concluú 
da la Misa, y función, fué el Señor. Gobernador à la Sacristía, y be
sando la mano al Padre Fr. Andres le dio la Cédula de su Mages
tad en qsie lo nombraba Obispo de la Nueva Cazeres, y el parabién 
de su promoción, que continuaron las demás personas graves de la 
Republica. Aqui fueron los humildes sentimientos, las lagrimas, y 
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desconsuelos del nuevamente electo: ppíque mifando lo elevado dela 
dignidad ? y lo humilde^ y bajo de su pequenez se reputaba por to. 
talmente indigno de este empleo,., y asi desde luego hizo animo de 
mwnciar, porque lo delicado, y escrupuloso de su conciencia no le 
daban lugar alguno para la acceptacion> y si algunos, se la aconse. 
jaban solia decirles: si no soy apto para gobernar un Pueblo de 
dios, y por esto me reduje à vivir perpetuamente en este Conven
to, ¿como podré gobernar un Obispado? Estaba entonces ausente; .el 
Padre Provincial, que lo era el.Mui Reverendo Padre Comisario Fn 
Baltazar de Santa Cruz , y llegando à sus oidos la noticia de h 
promoción del Padre Fr. Andres , y. Ja resistencia, que hacia à su 
acceptacion, le despacho, una patente mui consolatoria, enquecon 
«¿aras-razones le manifestaba ser la voluntad de Dios, el que au 
çeptase, y. asi se . lo mandaba por , obediencia con toda la fuerza; y 
vigojr, que en el punto cabía» Era el Padre Fr. Andres mui exacto 
çn la obediencia^ y asi no fue necesario otro empeño mas, que el 
mandato de su Prelado, para q.ue acceptase sin dilación alguna la 
nueva, dignidad, çotno. lo hizo el dia j de dicho mes, y año.; 

Llegó finalmente à consagrarse, y quiso. Dios honrar su 
consagración con una circunstancia: mui particular, y de mucko 
lustre para nuestro Sagrado Orden, y Provincia; pues bastando por 
especial privilegio en[ fstas partes , para tales consagraciones, un. 
solo Obispo, à la del Señor Don Fr. Andres Gonzales, concurrie-
ton un Arzobispo, y dos Obispos todos de nuestra Orden, quefe-
ípn los llustrisimos. y Reverendisimos Señores Don Fr. Felipe Par̂  
do, Arzobispo db Manila^ Don Fr. Giíiez Barrientos, Obispo de Tro. 
ya^ y auífilkr de el Señor Arzobispo> y Don Fr. Diego de Aguilar, 
Obispo de Zebu, dando con esto un dia alegre à la Religion, y-ufr* 

: ñifestandoy quanto era de su agrado la promoción del nuevo -
Obispo à esta dignidad. 

r 
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Sn mucha Religiosidad^ y otras virtudes» 

VCHAS MVESTRAS, Y PRVEBAS AVJA D A D O E L 
Padre Fr. Andres de Lis virtudes, que atesoraba en su 
an iño antes que fuese elevado à ia dignidad de Obis-
pO; pero íueron mucho maiores las que dio en el tiem
po que administróla Iglesia, que se le avia encomenda, 

do. Impuesto en ia sana doctrina, que dà nuestro Angélico Doc
tor en la 2. 2» quart. 185 art. 8- no raudo por razón del nuevo esta
do d método de vida regular, que antes observaba. Tratóse tan po-
br^y religiosamente, y íue tan puntual en la observan:ia de nues
tras Leyes, como ames que fuera promovido à aquelia dignidad. Si
empre uso el vestuario ce Xerga > que estila esta Provincia : y 
(pndo por mui deteriorados^ no podian servirle el habito, ò la ca
pa; pedia à la Provincia otros de limosna. Los zapatos hacia,, que 
le durasen un año siendo tan barato el calzado en esta tierra. La 
rapa interior se mudaba -tan de tarde en tarde, que ]a tunica se mu
daba de tres entres meses. Traia el haòho mui ileno de remiendos» 
portándose como el mas pobre Religioso, sin cuidar de el aseo de 
su persona. Y quien en si mismo usaba tanta pobreza, bien'se dá a 
entender, que Ia guardaria en los demás. Su casa no parecia Pala
cio sino Monasterio de mucha recolección, ni à sus paredes hacian 
vistosas colgaduras, quadros, í¡ otro adorno. Nunca uso pages pa
ia su servicio, sino solo un Indio muchacho, que le acompañase, y 
solo tenia en su casa à su Provisor, que íe servia de Confesor, Con* 
suitor, y los demás oficios. A l entrar en su Obispado pidió à la Pro. 
v*ncia un Religioso Sacerdote, que le acompañase, y dirigiese en su 
gobierno. Diòle la Provincia uno, y después otro; mas como por lo 
común se padece aqui falta de Sacerdotes, y son estes tan necesarios 
para el ministerio de los Indios, y Misiones no pudo continuar la 
Provincia en este obsequio: y haciéndose cargo de esto el Santo 
Obispo, pidió que le diesen siquiera un Religioso Lego, como de 
fl^ho le dieron quatro uno después de otro. A estos Religiosos 
^ p a ñ e r o s que tuvo, fuesen Sacerdotes, ò fuesen Legos, no trata-
ha como à subditos, sino como ¿ hermanos , y aun lo que es mas 
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de admirar les tenia dada la obediencia, y en lo personal de sus ac. 
clones se frobernaba por ellos. Estos eran los que manejaban sus 
rentas, y corrían con todos los gastos: que el ni tema jamas pía. 
ta consigo, ni aun la conocía sobre lo que sucedían lances bien 
chistosos. Regalábale algún Indio con una gallina, íi otra cosa de 
poco valor: recibíala el Santo Obispo por no desairar à aquel po
bre, y mandaba al Hermano se la pagase. Dábale este medio real 
de plata, que era lo que valia, y viéndolo el Señor Obispo > solía 
decir: ¿mire que moneda tan ruin le dà el Hermano? Dele una mone
da de aquellas grandes, sacaba el Hermano un real, ò dos de plato; 
y decia su [iustrisima esto vaya: ya puede pasar. 

Solo semejantes regalillos recebia, pagándoles Juego aun 
doblado, y mucho mas de lo que valian: pero regalos de maior mo
mento, ni de sus subditos, ni de otra persona alguna jamas recibió: 
y aunque en esta tierra es materia de gran desaire, y sentimiento 
no recibir el regalo, nuestro Santo Obispo np reparaba en esto, y 
aun à las personas de maior distinción bolvia los presentes, que le 
hacían. Pasando por la Nueva Cazeres el Señor Don Domingo Sa
fa album, que venia el año de 1701 para Gobernador de estas islas, 
hizo à su ilustrisima un regalo de algunas cosas, que traia de Nue
va España: pero no quiso recibirlo el Seaor Obispo, aunque le hizo 
grandes instancias la persona que lo llevaba. Asegundó el Señor 
Gobernador à embiarselo, pero también repitió el Señor Obispo no 
recibirlo: y aunque parecia ser materia de sentimiento para persona 
de tal calidad, no por ello se dio por sentido el Señor Gobernador, 
antes quedó mui edificado de tan gran desinterés, y iendo à visitar, 
lo à su Palacio, al verlo tan pobre, y desalhajado fue maior su edi
ficación, y dijo à los familiares de su Ilustrisima: ¿que Obispo tie
nen ustedes? Este es un Santo. Y asi fue grande la veneración que 
le tuvo todo el tiempo que gobernó estas Islas. VnCapitaa Vecino 
de Manila llamado Don Diego Quiñones agradecido à cierto benefi
cio, que avia recibido de su Ilustrisima, le embió desde Manila un 
jamón de regalo. Recibiólo el Señor Obispo, mandando à sus fami
liares, que embiasen el jamón a! dicho Capitán en el primer despa-
tho que hirviese para Manila. Pasados algunos meses, entrando en 
la repostería su Ilustrisima vio el jamón colgado , y sabiendo que 
era el regalo del Capitán Don Diego Quiñones, mando, qpe se ío 
embiasen luego sin dilación alguna, mostrando gran sentiniiento, (pe 
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hasta entonces no se le huviese tuelto^ según avia ordenado, 

Vn Chino Christiano de la Nueva Cazeres se hallaba grandemeru 
te beneficiado de su Hustrisima, y entre muchos beneficios, le avia dado 
de limosna un Barco llamado Champan. Vino con él el Chino à sus 
tratos en Manila., y bolviendo à la Nueva Cazeres ? fue à visitar al 
Obispo su bienhechor, y le llevó de regalo un poco de azúcar pie
dra; que seria como una libra > y que todo su valor seria medio 
reai de plata. No cjuiso admitirla su llustrisima, antes bien le dijo; 
¿no sabes ya Felipe, ejue no recibo regalos? Llenóse de confusion el 
Chinô  y dijo al Señor Obispo, V. S. me ha dado un Champan de 
limosna^ cjue vale docientos^ ò trecientos pesos,, ¿y aora no quie
re recibir esta cortedad, siendo cosa de tan poico precio? Tomó en
tonces su llustrisíma un grano de aquel azúcar piedra^ y ponier.dose* 
lo en la boca, dijo: basta ya esta demonstradon Felipe para que no 
íjuedes del todo desairado: y asi se bolviò el Chino con su regalo 
aunque algo desconsolado, pero mucho mas edificado de aquella gran 
pobreza: y desinterés. Otros casos semejantes pudieran referirse, pe* 
ro por bastar los dichos se dejan por no alargar demasiado esta re* 
lacion. Solo en dos ocasiones¿ se vió precisado à recibir un pecto* 
ral; y un anillo, que 1c regalaron, asi por la importunidad de los 
íjae regalaban, como por la dignidad, y caracter de sus personas: pe-, 
ro ambos los recibió con condición, de que los avia de dar à la 
Imagen de Nuestra Señora, como luego, sin dilación alguna lo ege« 
cutò. El pectoral, que tenia para su uso era de plata sobre dorada, mui 
liana, con unas reliquias à trechos, cubiertas con sus vidros; y es
te lo colgaba al cuello con un listón negro. La piedra de bu anillo 
era un Ametisto, de mas bajo valor entre las preciosas. Asi eran 
todas las demás alhajas de su Pontifical, bajas, llanas, y de ultima 
sueíte.- y un año antes de morir, las deshizo todas para hacer can-
deleros en su Iglesia. 

. Fuera de estas alhajas precisas de su Pontifical no avia 
alhaja de plata en su Palacio. El servicio de mesa era de loza i 
las cucharas, y tenedores de Nácar, que son las que estilan aqui los 
Religiosos, y aun los Indios, y gente mas pobre. Su cama seguía 
la pobreza de lo demás, pues era la que se estila en estaPrpvincia^ 
y se reduce à una estera de palma, y dos frezadas, una debajo, y 
otra para cubrirse. El Pavellon de la cama, que en esta tierra es. 
inescifsable por la multitud, c importunidad de los mosquitos, era-
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de lienzo crudo, como el del mas pobre Religioso. Los garavatos 
de que-este se asía, eran de palo tosco sin labor alguna: y las 
cintas de que estos pendi'an, eran- de cierta camisa de arboi^ que 
aun los mas pobres Indios no estilan, sino para sogas,-y corde
les. Esta cama tenia el Obispo como de respeto, pues según se 
llegó à congeturar de algunos lances, dormía sobre el desnudo ca
tre, y aun con el habitoj como.de dia andaba. Quando visitaba 
su Obispado solia hospedarse en los Conventos de sus queridos 
hermanos'los Padres Franciscanos, que son los únicos Religiososf 
que ay en aqueiJa Diócesis. Preparábanle «u cama decente, aunque 
siempre pobre como de tales Religiosos: mas el Señor Obispo 4 
sus solas quitaba la ropa, pava doroir sobre el desnudo catre. Quan
do se iba à recoger, le acompanabar hasta su celda ios Padres^ y 
à la puerta los despedía con urbanidad, sin permitirles pasar aden
tro. Vna noche instaron sobre entrar, y-no pudiendo resistirles su 
Uustrisima, entraron, y vieron el catre desnudo, y la ropa recogi
da efi un rincón. Quisieron los Religiosos bolverla à poner, y acó, 
modar, como anteü estaba en e! catre, pero el Señor Obispo n o lo 
permitió, antes como enojado se echó sobre la cama con. todo su 
habito, diciendo: Ven aquí porque no quiero, que enire alguno en 
mi celda à estas horas: de xo qual quedaron aquellos Religiosos muy 
edificados,' y salieron sin hablar palabra. La almohada, que usaba, 
era de madera: pero tan bien hecha , y disimulada con un afor
ro de gamusa, que nunca se pudo conocer hasta después de su •mu
erte. 

Su comida era conforme à su pobreza, y al r igor d e su 
observancia religiosa* Nunca comió carne desde que profese^ si
no en caso de gravísima enfermedad, y obligado de precepto for
mal de la obediencia, y el pescado, que solia comer era p o r lo 
regular el menos sabroso: y en algunos dias, que bacia m a l . t i . 
empo, teniendo lastima de los Pescadores, no les permitía salir à 
pescar, y se contentaba con huevos, y legumbres. Siempre obser
vó los ayunos de la Orden, sin admitir dispensación, ò a l teración 
alguna, aunque anduviese visitando su Obispado, ò en otras peno
sas tareas. Fuera de las horas fegulares- no tomaba comida alguna? 
aun por desayuno, lamas probó el. chocolate, siendo en este pais 
cosa tan común, que lo toman los Indios, Negros, y Mulatos y 
decia con mucha gracia, que lo tenia por bebida puerca, que le 

avia 



221 
avia de ensuciar las tripas. Tampoco gasto tabaco de humo, ni 
aun de polvos, siendo en este pais mal necesario, que apenas avrá 
quien no lo tome^ como tambiea otro adjumento de la naturaleza, 
que aqui iiaman buyo, y solo se abstienen de él ios mui obsetvan. . 
tes. Nada de esto usaba su ílustrisíma > ni aun vino, aun siendo 
ya niui anciano. Ocho dias antes de morir^ se pasó sin tomar ali
mento alguno, asegurando à los que le importunaban, que avia 
de morir, luego que tornase algo.- mas el Hermano Lego , que le 
asistía, se empeñó en violentarle à el lo, y haciéndolo cargo de 
conciencia^ y aun añadiendo la fuerza de la obediencia^ le man. 
dev que tomase siquiera una bebida, y con capa de ella, le minis
tró una substancia: Ja qual probada por el Santo Obispo, dijo 
ai Hermano: ¿me querías engañar Hermano? Pues tu te has enga
ñado^ porque niui en breve moriré y por aver tomado esto: y asi 
tue porque luego entró en agonia, queriendo Dios manifestar con 
esto, quanto le agradaba el tesón de su liustrisima en la puntual 
observancia de sus constituciones en que se mantuvo constante has. ^ 
ta morir sin la menor intercadencia, ni dispensación* êK̂ M 

Era si'ncerisimo, humilde, y pobre de espíritu, y asi no 
sabia manifestar ostentación alguna, ni usar de ceremonias para 
hacer respetosa la dignidad. Qüando estaba en algún Conven
to de Religiosos tomaba el primer lugar, que hallaba aunque fue. 
se el ínfimo, y para que acceptase el lugar supremo, era necesa
rio, que los Religiosos le amenazaran, con que se ausentarían, de
jando solo à su liustrisima. Por el contrario en su casa, ò Pala
cio daba asiento à qualquiera hasta al mas minimo Indio, y afe
ándolo esto el Religioso Lego, le dijo el Obispo: mire, Herma
nó, si aqui huviera verduleros como en España, también les diera 
lugar, y asiento. Si al salir de su Palacio para la Catedral, ¿ p a 
ra el Convento de nuestro Padre San Francisco le esperaban afuera 
algunos Indios Fiscales, ó Ministros suios para acompañarle, solia 
preguntar a l Hermano, si les avia dado chocolate: y sino les avia 
dado, íes mandaba hacer, y en el Ínterin se sentaba allí fuera, y es
peraba hasta que lo huviesen tomado. Por la Ciudad andaba siem
pre à pie con solo su báculo, y sombrero, como qualquíer Religio* 
so, sin mas Paje, que un Indio muchacho, que le acompañaba: y so-, 
lo en caso de necesidad usaba una Sííla de manos, pobre, y mui lla
na: pero forlón, ò carroza, jamas 3a usó, ni la tuvo aun de respec-
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to. Nunca dijo Misa en su Orator io, porque todos los dias ftaj 
decirla â la Catedral: antes de d í a , iba al quarto ò aposento de su 
Provisor à reconciliarse^ no permitiendo que este viniese alsuiopa. 
ra esta diligencia, como se lo ofrecía , sino iendo à buscar con 
humildad de reo. Quando en la Iglesia le fatigaba la sed por lo pe. 
noso de las funciones Eclesiásticas en pais tan calido, iba à Ja Sa-
cristia, y de una tinaja que avia preparada para el lavatorio de Jas 
manos, sacaba por las suyas próprias el agua con un cañuto, dicho 
aqui bongbong, vasija propria de los Indios , y gente humilde, y 
con la misma bebia sin mas melindres, ò ceremonias- Quando na
vegaba en alguna embarcación de remos, iba cantando la Zaloma con 
los que remaban, para aliviarles su fatiga, y cansancio, con lo qual 
iban ellos contentos sin sentir Ja molestia de su trabajo. Finalmente 
resplandecia su humildad^ y sencillez en todas sus obras, y auncpe 
algunos lo tenían por exceso los mas se edificaban. 

Ofreciasele frequentemente escrivir à personas graves, y de 
distinción, como al Señor Gobernador, y Oidores de esta Audiencia, 
al Rey nuestro Señor, y à los de su Consejo. Hacialo con estilo hu
milde, y llano> sin el ornato de hyperboles, y frases, y sin guardar 
otros puntos de Retorica, sino mostrando Ja verdad sencillamente 
sin otros aparatos. Manifestó una de estas cartas à cierto Letrado ¿ 
y pareciendole à este, que no estaba buena, se le ofreció i dictarle las 
cartas, y como el Santo Obispo era tan humilde, acceptò desde lue
go el ofrecimiento: mas después viendo una de k s cartas, queeldL 
cho Letrado avía dictado, le dijo: Señor mio, atengome à mi estila-
la verdad no necesita de afeytes, ni otros ornatos, y mejor parece 
clara, y desnuda, y à los Superiores se debe informar de ella llana, 
mente sin ambages, que puedan encubrirla. Y asi fue, que con sus 
informes llanos, y sencillos hacia mas verasimi!, ycreible quanto re. 
presentaba, y el Rey nuestro Señor, y sus Reales Ministros, que solo 
pretenden en estos informes saber Ja verdad, hacían mucho caso, y 
aprecio de las representaciones del Obispo de Nueva Cazeres, y me
diante ellas despachaban muchas providencias para el remedio de 
vanos abusosr y en nuestro Convento de Manila se haüa unuoro 
de Cédulas Reales despachadas à instancia de este Santo Obispo, asi 
para el alivio de estos naturales, como para la indemnidad, y exemp-
cion de los Ministros, y remedio de otros males> que se experimen
taban por no aver quien informase de ellos i nuestro Católico 
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Moñarca. 

No le hacia esta sencillez, y llaneza despreciable: antes 
junta con lo irreprehensible de su vidaj hacia su dignidad mas res
petosa^ y aun temida de los mas sabios> y prudentes. Testigo de 
esta verdad fue cierto Obispo de nuestra misma Orden, epe vini
endo à su Obispado de Ja Nueva Segovia > paso de camino por el 
de Nueva Cazeres. Venia el dicho Obispo mui adornado con un ha
bito muí fino de Añascóte, ia capilla abotonada por delante à mo
do de muzeta con gran curiosidad en los ojales, y botones: del mis* 
mo jaez eran los manguitos, y quanto en lo exterior se descubría, 
y de el Rosario, que traia al cuello, pendian varias medallas de pla
ta. A l salir à recebirle nuestro Santo Obispo, para cortejarle, al 
verle con tan curioso adorno, no pudo contenerse su zelo, y sen
cillez; y antes de las comunes salutaciones, asiéndole de la capilla, te-
dijo con mucho amor. ¡ Que lindo Obispo tenemos en la Orden de mi 
Padre Santo Domingo! Está el habito mui fino, y costoso, curio
sos son por cierto los botones de la capilla, ¡cjue Rosario tan bien 
adornado^ y Heno de medallas de plata í Quedóse eí nuevo Obis
po suspenso, y admirado, y viendo à nuestro Don Fr: Andres ves
tido de Xerga, y con el habito remendado , y sin descubrirse en'él 
asomos de curiosidad alguna, se Heno de confusion, y vergüenza, 
conociendo lo reprehensible de su adorno, y asi no se atrevió â ha* 
fclar palabra alguna. Tratóle después nuestro Don Fr. Andres con 
mucha urbanidad, y le hospedó en su mismo Palacio, y aposento , 
y al ver el nuevo Obispo el Palacio tan desalhajado, y que por to
das partes oüa á pobreza, se aumentaba à cada paso su confusión , 
y el respeto, y veneración à nuestro Santo Obispo, y solia decir 
à sus Familiares, que eran el Provisor, y el Religioso Lego: Seño
res gran miedo tengo â este Santo viejo. Este miedo, que expre
saba en las palabras, manifestaba también con las obras, pues si en* 
trando à visitarle nuestro Don Fr. Andres, tenia Ja cajuela de pol
vos sobre la mesa, procuraba luego cubrirla con un paño, porque 
no llegase à verla nuestro Santo Obispo : debia de ser de plata, ò 
mui curiosa, y temia la reprehension de este Santo Prelado. Era el 
tal Obispo mui sabio, y tan eloquente, que suspendia los ánimos 
de los que lo oiam y en su natural era de un espiritu tan superi* 
or, que miraba como mui inferiores à todos los demás , y asi era 
de un tesón incomparable, con que diò bien, que merecer à esta Pro-, 
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* vinda; mas toda esta grandeza, y superioridad, toda esta satidüria;y 
eloquência se viò aqui confusa, y vencida de la sencillez de nuestro 
Santo Obispo, y el que parece, no temia à persona alguna, confe. 
sò llanamente, que tenia gran miedo al Santo Obispo de la Nueva 
Cazeres. 

Lo mismo confeso otro Prelado semejante al antecedetL 
te en el tesón con que obraba, pensando, que en la egecucion de 
sus intentos avria la facilidad, que en su aprehensión se figuraba. 
Era este el llustrisimo Señor Arzobispo de Manila Don Diego Ca
macho, y A v i k , el qual en cierta competencia, que tuvo con el Se
ñor Don Fr. Andres, confesó también llanamente, que le avia te
mido. Fue el caso, que aviendo las Religiones acudido al Señor 
Arzobispo sobre cierto punto de inàmunidad Eclesiástica, y avien, 
áolas favorecido al principio, mas mudando después de dictamen 
por respetos, que se ofrecieron, pronunció sentencia contra las Re
ligiones- Apelaron de ella al Delegado de su Santidad, que lo era mu 
estro Don Fr. Andres, el qual requerido de las Religiones vino à 
Manila para entender en este negocio. Llevólo à mal el Señor Ar
zobispo; y valiéndose de la autoridad de Metropolitano, le mando 
bolver à su Obispado. Mas como en esta causa era nuestro San. 
to Obispo Superior al Metropolitano, por ser Juez de apelación/ 
y Delegado de su Santidad > compelió al Arzobispo en fuerza de 
éensuras, à que sobreseyese de su intento, y no haciendo caso el 
Arzobispo de los repetidos monitorios del Delegado, llegó este à 
ponerlo eh tablillas, è irritado aquel de semejante acción,, exco
mulgó también al Obispo de Nueva Cazeres, por no averie que
rido obedecer como à Metropolitano, quando le mandó restituirse 
â su Obispado, Viendo esta disensión la Real Audiencia, y que avia 
llegado el negocio à tales términos procuró componer à estos dos 
Prelados, con lo qual cesó el pleyto , y quedaron las cosas como 
antes estaban. Era el dicho Arzobispo como ya se insinuó de no
table tesón, y mas que fuertes resoluciones, y sobre las muchas no-
vedades, que intentó, decia, y publicaba, que à nadie temia: mas no 
obstante en este lance, y ocasión confesó, que realmente avia temí-
do à aquel Santo viejo, y que lo reputaba por mas 'hombre, que asi 
mismo, aunque en el trato exterior parecia un mero pobre Frayle. 

Otro lance le pasó con un Señor Togado en que mostró su va
lor, y zelo Apostólico. Visitaba este Señor Oidor por orden de la 
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Real Audiencia algunas Provincias de su Diócesis/ y protàulgò al- . 
trunos autos > y disposiciones contra los Reverendos Padres Minis
tros Doctrineros, que contravenian à la iramunidad Eclesiástica. Lle
gó esto à noticia de nro. Sto. Obispo, y hecha ia información nece
saria sobre el caso^ luego se puso en camino, en seguimiento de a<pel 
Visitador. Amonestóle primero, que derogase las dichas disposicio
nes, mas' hallándole rebelde sobre este punto, el mismo en perso
ga le intimó una censura. Encolerizóse el Señor Oidor, y se descom
puso notablemente con su liustfisima; pues asiéndole del pectoral 
]c dijo con descompasadas voces^ que no tenia mas autoridad^ que 
para gobernar Procesiones: pero insistiendo en su intento el Santo 
Obispo, hizo recoger todos los autos del Visitador, que perjudica^ 
ban à ia immunidad Eclesiástica, y traídõs à su presencia, los h i 
zo quemar, sin temor de lo que. podia venir por la Real Audien
cia. Soh Testos puntos tan críticos, qué solo quien sabe lo delicado 
de ellos, puede conocer el valor de esta acción, que en otro pu
diera atribuirse à demasiado arrojo, y temeriHad. Pero este Vene
rable Prelado no temia à alguno, y en* nada reparaba, quando veia 
ajada, y atropellada la immunidad Eclesiástica, que debía zelar. -No 
temía riesgos, y peligros, por conservar el derecho de su jurisdic
ción, y asi en cierta ocasión se embarco, y entregó al mar con un 
recio temporal, que amenazaba naufragio, por vindicar el derecho 
de su dignidad, y Dios lo libro del peligro casi por milagrov, y 
logró el fin, que deseaba en' el viage. 

De esta misma intrepidez, aunque acompañada de gran be
nignidad , usaba para buscar las Almas perdidas, que andaban como 
ovejuelas descarriadas: como le sucedió con cierto Eclesiástico^ que 
aviendole varias veces corregido su mala vida, bolvia à reincidir 
con nuevos escándalos, y huyendo de los saludables silvos de su 
Pastor andaba por lugares secretos, y escondidos, Vna noche tuvo 
noticia el Santo Prelado del parage en que se hallaba dicho Ckv'u 
go> que era una casilla de paja, situada en despoblado, y rodeada 
^ grandes pantanos, y lodazales, que pudieran causar grima al 

esforzado. No obstante el Santo Obispo, condolido de ía perdi
d o de aquella miserable oveja, poniendo haldas en cinta, se en-
tro por aquellos zenagales, enlodándose hasta mas de las rodillas: 
7 al fin consiguió lo que deseaba: porque cogiendo descuidado al 
Gferigo, si al principio se sobresaltó este por el miedo à su Obis-
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pó, mucho mas le movió al arrepentimiento^ el ver à su Prelado 
tan sucio, y enlodado por buscar con ansias su Alma, que estaba 
perdida: y bastó solo este aspecto, pata que mudando de vida el 
dicho Eclesiástico se redujese à quanto deseaba de el su Santo Obis. 
po; Noticiáronle también de otro Eclesiástico, c¡ue estaba con des, 
credito de su estado perdido con una muger. Hizolo llamar, y cer
rándose con él en su aposento le dijo con gran mansedumbre: he 
oído esto de Vmd; confíeseme la verdad, y dígame^ que ay en ello. 
Viendo el Clérigo la benignidad del Santo Prelado, confesó llana
mente sus culpas proponiendo 3a emmienda, y pidiendo perdón. 
Pues ya se acabó todo le dijo su llustrisima, y abrazándolo con 
gran ternura lo despidió: de lo qual quedo el Clérigo tan confuso, 
y tan arrepentido de sus ierros, que nunca bolvió à caer en las cuL 
pas pasadas-

No obstante esta benignidad de su llustrisima, y la Han-
dura, que usaba en sus correcciones, tuvo bastante que sufrir, y to
lerar en el descomedimiento de algunos Eclesiásticos, que sobre 
quitar ciertos abusos, que avia en su Obispado, llegaron à perder
le el respeto con voces, y acciones descomedidas^ que hicieron en 
presencia de su llustrisima Persona en el patio de su misma Ca
tedral. Disimuló este agravio con rara paciencia, y sin darse por 
entendido de la injuria, pasó à delante con gran serenidad, y con 
la misma prosiguió en su empresa de arrancar, y quitar los abu
sos, que reconocia dignos de emmienda, quedando con los que-avi
an- injuriado tan sereno, y pacifico, que siempre los amó como si 
fueran sus hermanos. 

En otra ocasión ciertas personas, cjue eran forasteras en 
la Nueva Cazeres , y por tanto aun no tenían conocida la Santu 
dad del Señor Obispo, movieron contra el sus mordaces lenguas, 
levantándole un falso testimonio en materia tan delicada, como de 
ia honra: y fue el caso: que cierta muger casada con un Españo] > 
estando su marido ausente en un largo viage, caió en una fragili
dad de que quedó preñada, y temiendo que su marido diese presto 
la buelta, fue al Palacio de su llustrisima, y postrándose à sus pi
es, le pidió la socorriese en aquel aprieto. ¿ Q y 6 pnedo yo hacerdi-
jo el Señor Obispo, para tu remedio ? Señor , dijo la afligida mu
ger, en el Pueblo de Paracaie esta mi Madre, si à V--.S. lima, le pa
rece, iré alia, hasta que llegue la hora de mi par to , y alli déjate 
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oculta Ia criatura: y si entre tanto viniere mi marido, puede V . S» 
entretenerlo con algún negocio^ para que-no me eche menos, si tar
dare. Consintió en este medio su Ilustrísima: y ella se fue con su 
¡Madre à Paracale, donde llegado el tiempo parió un nino. Súpose 
su parto en la Nueva Cazeres, y como por consejo del Señor Obis
po se avia retirado la muger à Paracale, empezaron à maliciar aL 
gunos, que el Obispo era el autor de aquella infamia, y dando ya 
por cierto, y asentado lo que sospechaba su malicia^ decían publu 
camente en la Nueva Cazeres. Vamos al Pueblo de Paracale á ver 
d hijo del Señor Obispo. Llego esta voz â los oídos de su Ilus* 
irisima, y quien avia disimulado otras muchísimas injurias, no le pa
reció conveniente disimular esta, sino, que estaba obligado â bolver 
por su fama, porque un Obispo maculado con tal deshonra, no po-
dría corregir en adelante semejantes excesos, ni tendría autoridad 
para mandar, quien estaba infamado de tan enorme culpa. Embiò 
luego à llamar à la muger,' mandándola, que trajese consigo al h i -
j<>> porque aun no avia buelto su marido del viage: y junto, y con
gregado todo el Pueblo tomo el Santo Obispo al niño en sus bra-
ios} y iendo con el à la Catedral, dando buelta à toda ella con el ni
ño, iba preguntando à todos: ¿conocéis esta cara ? j Parecese à la mia ? 
Se echa de ver por. ella, que este es mi hijo: diganmelo por Dios. 
Con sola- esta acc ión , no solo dejo corridos a los malvados, que 
avian intentado desacreditarle, sino que causó lagrimas à todo ei 
Pueblo, que veneraba à su Pastor, como à Santo, y con esto 
dò su fama mas limpia, y-mas acreditada su inocencia. 

C A P I T . X X I X . 
íDe su liberalidad^ misericordia, y limosna» 

O SOLO ERA ESTE VENERABLE PASTOR M I * 
rado de sus ovejas con veneración, y respeto, su 
no también con grande amor, pues como à verda
dero Padre le amaban, y estimaban. Grangeóse es-
te amor universal de sus subditos con el amor en-

^ trañable, que â todos tenia, y con los grandes be
l l i ¿ ne-
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neficios, y obras de piedad, que à todos hizo^ pues apenas avia per, 
sona en todo su Obispado á quien no-alcanzasen Jos efectos de $u 
liberalidad. Eran tan copiosas \ y frequentes sus limosnas > que los 
mismos por cuias manos pasaban, se admiraban con mucha razón, 
que siendo tan corta la renta de su Obispado alcanzase pata dar 
tantas limosnas: pues para ellas, parece no podía bastar su estu 
pendió. Era este solo de quatro mil pesos,, y fuera de eí^ ni red* 
bia regalos, ni derechos, ni obvenciones. La cera, que recogía t j 
las confítmaciones, la dejaba à la Iglesia-en que confirmaba. En las 
visitas, que hacia en su.Diócesis, jamas recibió derecho, ni otra 
cosa alguna de los Curas: antes bien los dejaba socorridos de to
do quanto necesitaban, asi para -su persona> como para la Iglesia. 
Quando ordenaba, à algún Clérigo, lo vestía de.pies à cabeza: y 
quando daba algún Curato à alguno,-le. daba también una. gruesa 
liniosna, para que tuviese que gastar, hasta que recogiese algunas 
obvenciones. Cercenó los Aranzeles- de su Obispado y compackcL 
do de la pobreza de-los Indios: y: quando por esta causa estaban 
pobres ios Párrocos, los socorría con liberalidad, embiandoles gran 
cantidad de Misas , no.de las que recaudaba -;su- Ilustrisima, cp 
eran ningunas, sino de su misma renta, y estipendio. D e l niismo 
modo socorria à los Padres Franciscanos, con largas> y frequentes 
limosnas, que entregaba al Padre Gomisario de aquella Provinda, 
¡para que las repartiese entre los .mas necesitados^ 
r ' • . No se estrechaba su liberalidad à solos los Eclesiásticos 
de su Obispado^ sino que se extendía à todos los pobres/ socorri
éndolos á todos con magnificencia. Aunque no tomaba chocolate 
se batia en su Palacio gran porción de el, y en unas chocolateras, 
0 batidores grandes se . llevaba por 1^ Çitrckd à casa de los po. 
bres, y enfermos. Lo mismo se hacia, con la.iomida, y cena: pues 
aunque el Venerable Obispo nunca comia carne se guisaba en su 
Palacio con mucho regalo para los pobres, y enfermos de toda la 
Ciudad. Y porque no solos estos eran los acreedores à las limos-
pas, y beneficencia de su Ilustrisima, tenia depositadar gran canti
dad de plata en poder del Padre Comisario de San Francisco) pa
ja que por medio de sus Religiosos se repartiese entre pobres, y 
çnfermos de otros Pueblos. Intento fundar, un Hospital en la Ciu-
çlad de la Nueva Cazeres, para común alivio de- toda su Diócesis, 
para lo qual solicitó licencia de la Real Audiencia, y sin la qúal/í 
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la del Rey'nuestro Señor, no se pueden fundar en esta tierra obras 
semejantes. Mas la Real Audiencia, considerando la poca subsisten-
cia, que dicho Hospital tendria, por falta asi de fincas congruas pa
ra sus rentas., como de Administradores^ y Ministros aptos para su 
asistencia,, no concedió Ja licencia ? que se le pedia, pero el Santo 
Obispo compensó su piadoso intento, con la limosna, que ya como 
dijimos se hacia à todos los enfermos de su Obispado por medio de 
los Padres Franciscanos: y aun después de su muerte se ha continua, 
doesta compensación, como se dirá después* 

. Ya que se le negó la Ucencia para la fundación de dicho 
Hospital discurrió el Santo Prelado otros medios para hacer funda-
dones perpetuas en beneficio común de los pobres. De la renta de 
cada año separaba, y guardaba cierta cantidad., para darla de limos
na à los pobres^ quando se hallase cercano à su muerte como lo hi
zo, teniendo revelación de ella muchos meses antes, según adelante 
se dirá. Ademas de esto fundó una obra pia à favor de esta Pro
vincia ? para ayuda de los gastos que se hacen en conducir Reli
giosos de España, para que no acaeciese, que por falta de medios, se 
viese la Provincia falta de Religiosos, siendo ( como son aqui ) tan 
necesario para el ministerio de las-Almas. El principal de esta obra 
pia eran quatro mi l pesos, que entregados à h administración de 
cierto seglar, por la demasiada confianza, que de él se hizo, se vie
ron à perder sin aver quedado mas que solo los apuntes. 

Fuera de esta, fundó en la Mesa de la Misericordia de 
Manila otra obra pia, tan grande, y quantiosa, que es de las mas 
lucidas, y proficuas, que administra esta Santa Casa. El principal, 
<̂ e al principio introdujo fue de cinquenta mil pesos con la cali* 
dad de <pe- se aumentase hasta ochenta mil, y entonces se dividie
se en dos riesgos d e à quarenta mil pesos cada uno^ y los produc-
tos, ó correspondencias de cada año, que à razón de cinquenta por 
ciento, hacen la cantidad de veinte mil pesos, dispone se distribu-
ian en la í b r m a , y con las condiciones siguientes, que son trasla
dadas de los Libros de dicha Santa Mesa. 

Primeramente señaló mil, y quinientos pesos para el Te
soro de la Misericordia de Manila Ítem, señaló dos m i l , y qui
nientos pesos, para que los Señores Diputados de la Mesa de d i 
cha Misericordia doten à cinco Niñas de su Colegio, à quinientos 
pesos cada dote: y ambas cantidades montan quatro mil pesos. • 
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Item, señalo mil pesos de limosna, que ¡os Señores Di. 

putados de dicha Mesa darán de limosna al Padre Provincial dela 
Provincia del Santo Rosario de Filipinas del Orden de Predicado, 
tes, para que su Paternidad socorra las necesidades, que le tiene 
encomendadas Item, señalo otros ciento, y doce pesos, que ios Se. 
ñores de dicha Mesa entregarán al dicho Padre Provincial para que 
su Paternidad haga secretamente cierta obra pia-

Item, señaló mil pesos, que los Señores Diputados de di* 
cha Mesa entregarán al Padre Rector del Colegio, y Vniversidadde 
Santo Tomas de Manila; y con dichos mil pesos doto todas las Ca* 
ledras^ que entonces avia en dicho Colegio, y Vniversidad en esta 
forma: à los dos Lectores de Theologia à docientos, y cinquenta 
pesos cada uno: al Lector de Artes docientos pesos: al Maestro de 
Gramática otros docientos pesos: y cien pesos al Maestro de Es. 
cuela de los niños de dicho Colegio. 

Item, señalo otros mil pesos de limosna, que dichos Se. 
ñores Diputados entregarán con titulo de limosna para Misas alPa. 
dre Prior del Convento de Santo Domingo de Manila, para que di
cho Convento los diga de Misas por las Animas del Purgatorio, à 
peso cada Misa ts Item, señaló otros ciento, y ochenta, y tres pe. 
sos de limosna, que dichos Señores Diputados entregarán a l dicho 
Padre Prior, para que cada dia del año entregue quatro reales de 
plata al Religioso Portero, el qua] comprará arroz, y pescado^ para 
que con ello, y las sobras del Refectorio coman los pobres, que à 
medio dia acudieren à la Ponería de dicho 'Convento. 

Item, señaló mi l , y docientos pesos de limosna, que di
cho Señores Diputados entregarán à las Madres Beatas de la Terce, 
ra Orden de Santo Domingo, que viven en el Colegio, de Santa 
Catarina de Sena de Manila, para que las dichas Madres Beatas los 
gozen, mientras vivieren en comunidad en dicho Colegio, ò èn otra 
qualquíer parte. Y si sucediere, que las dichas Beatas pasen à ser 
Monjas dela Orden de Santo Domingo, gozarán también la limos
na de diclios m i l , y docientos pesos. Pero si las dichas Madres 
Beatas no vivieren en comunidad en dicho Colegio, ò en otra parte, 
ni pasaren à ser Monjas de Santo Domingo, en tal caso los Seño
res Diputados de dicha Mesa entregarán los dichos mil , y docien
tos pesos de limosna al Padre Provincial de la Provincia del San
to Rosario de Filipinas, para que su Paternidad ( dice ) socorra las 
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necesidades de su Provincia, como se lo tengo encomendado. 

ítem , señaló seicientos pesos de limosna para Misas por 
fes Animas del Purgatorio à peso cada Misa,, y dichos seicientos 
pesos entregarán dichos Señores Diputados al Padre Rector dei Co
legio de Santo Tomas de Manila, para que su Paternidad Jos en
tregue, ò remita à ios Religiosos Dominicos Ministros de Indios en las 
Provincias, que señala, y dichos Religiosos digan las Misas meneio* 
nadas en la íorma dicha. 

Item, señaló cuatrocientos pesos de limosna, que dichos 
Señores Diputados entregarán al Padre Presidente del Colegio de 
San luán de Letran para ayuda del sustento de aquellos Colegia» 
Ies, y demás gastos de dicho Colegio. 

Item, señaló quatrocientos pesos de limosna para el Hos* 
pital de San luán de Dios de Manila. 

ítem, señalo quatrocientos pesos de limosna para las Mon
jas de.Santa Ciara de Manila. 

Item, señaló otros quatrocientos pesos de limosna en la. 
conformidad siguiente. Mandó que los Señores Diputados de la Me. 
sa entregasen docientos pesos al Bachiller Nicolas Carcamo Pres
bítero > para que celebrase cien Misas por Jas Animas dei Purgato
rio, como ya de antemano se las avia encomendado. Mandó que se 
entregasen cien pesos al Licenciado Andres Diaz Presbítero: y por 
(juanto los muchos escrúpulos de este Sacerdote le causaban notable 
molestia , y trabajo en la Misa, no le quiso obligar i decir Misas 
por dicha limosna. Los cien pesos restantes, mandòv se diesen al 
Bachiller lijan de Zuleta Presbítero paraepe dijese cinquenta Misas 
por las Almas del Purgatorio : y en caso, que estas cantidades se 
minorasen por alguna contingencia, determinó que también se mi* 
florase el numero de Misas, porque siempre quiso, que fuesen dos 
pesos, la limosna por cada una. Y atendiendo aun à lo futuro dispu-
soj que los primeros cien pesos, que vacasen por muerte de alguno 
de dichos- tres Clérigos, se aplicasen al Obispado de Nueva Ca* 
zeres, y se empleen en ornamentos para las Iglesias mas.pobres ad~ 
ministrados por Clérigos. De los trecientos pesos restantes, deter~ 
'minó, que según fuesen vacando, los diesen los Señores de la Me* 
sa para celebrar Misas por las Almas del Purgatorio, à tostón ca^ 
da Misa» 

Item, señaló mil trecientos, y cinco pesos para el mismo 
mmm z Qbis-
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Obispado de Nueva Cazeres^ la qual cantidad, mandó que se entre, 
gue al Padre Provincial de San Francisco, para que su Paternidad 
o el Padre Visitador que fuere á las Proviucias de Tayabas, y Ca* 
marines, entregue à cada Religioso Ministro de Indios, y a cada 
Clérigo Cura dé dicho Obispado los.. reales, que señalo, para que 
en el discurso de cada ano los distribuían entre . los pobres en. 
fermos de sus Ministerios, y Curatos. Dispuso asi esta limosna ? 
porque no aviendole la Real Audiencia concedido licencia para fimdar 
un Hospital en la Ciudad de Nueva Cazeres quiso, que yà que no 
ay Hospital material, no falte à lo menos en la substancia» . 

Item, seis mil pesos para Espana la Vieja, donde dispuso, 
que se repartiesen à pobres > à Iglesias , â Misas por las Almas del 
Purgatório, y otros destinos piadosos. 

La suma de las cantidades expresadas es .de diez, y ccfco 
mil pesos, que cada año se distribuien en sus destinos por los Di
putados de la Santa Mesa de la Misericordia, y porque según la eos. 
tumbre, sobran aun dos mi l pesos/por serlas correspondencias anua. 
Ies veinte mil pesos, dispuso su 'llustrisima, que se retengan en de
posito para ir resarciendo las quiebras, que huviere en las ganancias. 

Ademas de todas las cantidades referidas, socorrió su llus. 
trisima viviendo aun à su Convento de San Pablo de Vaiiadolid con 
la limosna de diez mil pesos, para redimir un censo, que dicho Con
vento tenia contra si. Sobre lo qual es digno de saberse, lo que refi
rió un Religioso Lego, que asistió à su llustrisima. llamado Fr. Fran
cisco Toledo, hijo del Convento de Guadalajara. Altiempo^ que el 
Venerable Obispo trazaba, y disponia la obta pia^ yà mencionada, 
discurriendo sus destinos, dijo un dia dicho Lego à su llustrisima: 
Señor , hè oido que el Convento de San Pablo esta gravado con un 
gran censo, siendo grande la cantidad de reditos , que paga cada 
año: y creo que fuera limosna mui agradable à Dios el que V. S. ali-
viàfa à su Convento de esa carga, remitiéndole la cantidad, que ne
cesita para su redempeion. Mas el Santo Obispo, que ya tenia 
pensados todos los destinos de dicha obra pia, le dijo, que ya no 
quedaba lugar para aquella limosna, y con esto se retiró a su quar
to: pero después de un breve rato salió festivo , y gozoso, y abra, 
zando al dicho Religioso Lego ( como en agradecimiento de su con:-
sejo ) le dijo, que ya avia hallado medio para hacer la limosna, que 
le aconsejaba. No quiso el Religioso Lego molestarle con indagar Jo 

que 



que avia pasado sobfe este punto: pero según otros indicios, y acae
cimientos antecedentes llego à congeturar, cjue avia consultado el 
punto con el Señor ante un Crucifijo mui devoto, que tenia en su 
aposento, y con quien consultaba otros negocios; y que de alli avia 

sacado luz para una resolución tan inopinada, y tepentxna en 
asumpto de tanta monta. ' • ' 

C A P I T . X X X . * 
3Je su oración, y placida mutrUi 

E M V Y POCAS FVERZASJ V Z G Õ SAN I V A N C H R I -
sostomo à la orac ión , que no es fortalecida de la l i 
mosna; infirma znm est oratto, qu¿e elmmsynarum largL 
tate non est muni ta: por lo qual aviendo tratado de la 
misericordia liberalidad de nuestro Venerable Obispo, 

se sigue dar noticia de su mucha, frequente, y fuerte oración. Todo 
el tiempo, que no necesitaba para las precisas ocupaciones de six 
cargo, lo empleaba encerrado en su aposento dado à oración, con
templación, y estudio : y como en aquel Obispado son mui pocos 
los negocios, empleaba en esto la maior parte del dia, y de la no
che, solo eran las salidas de su Palacio a decir Misa en su Cate
dral, y à visitar algunas veces à sús amados hermanos los Padres 
Franciscanos: el trato con sus familiares era solamente el inescusn-
Ue, y preciso: y asi lo mas del tiempo estaba recogido en su quar
to, cerrada por la parte de adentro la puerta, no permitiendo, que 
alguno de los que le asistían registrase, o percibiese, lo que en l o 
interior pasaba- La causa de este cuidado en cerrar la puerta, qu^ 
so saberia su Provisor, y preguntándola à un Religioso Lego > que 
fe asistía llamado Fr. Alonso de la Encarnación, le dijo este, que 
no practicaba asi antes, hasta que cierta tarde empujo él la puer-
% para entrar à hablar à su Uustrisima, à quien vio sentado eíí 
:una silla, y en otra à un Venerable anciano no conocido, pero el 
congemro por el trage, que seria San Pedro, o San Pablo, lo qual 
^sto, bolviò luego ã cerrar la puerta con gran tiento > admiraa 

nnn de 



2 
de ¿ujuella visitá, pues sabia que nadie avía vertido de Ja Ciudad á 
viskario. Confirmo ei Religioso su congetura con ia practica^ que 
con tanto cuidado observó desde entonces el Venerable Obispo; 
pues se cerraba por de dentro coa llave, huyendo ia curiosidad de 
ios cjue podían acecharle^ por culo motivo son muí limitadas k$ 
Eodcias ^ que se tienen de lo tjue Dios ¡e recreaba en la oración, 
pues era grande su cuidado en ocultar estos seaetos, y Sacramen
tos del Divino Rey. 

Mas como el corazón lleno rebosa, y eracta por la lea. 
gua lo que en èl abufida, no podia contenerse muchas veces, ha. 
blando ya con sus familiares, ya con otros, y expresando tan Divi. 
nas afecciones, que daban bien à entender el ardor de! Divino amor, 
cjue su pecho escondia, y la continua presencia de Dios en que se 
hallaba. Algunas veces en medio de la conversación se quedaba 
como embelesado, y sin entender lo que se hablaba. Otras advir
tieron los Amanuenses, (pe estandoles dictando sobre negocios gta. 
ves pertenecientes à la reforma de su Iglesia, se quedaba como ab. 
sorto, y fuera dé si sin poder proseguir lo que dictaba; y estan
do asi le oian pronunciar entre dientes algunas palabras, como que 
hablaba con otro, aunque no entendían las palabras, n i menos su 
sentido. De todo lo cpal puede piadosamente colegirse el familiar, 
y continuo trato, que con Dios tenia, y lo absorto, que estaba en 
su contemplación; pues aun tratando de fuera coa los hombres, le 
arrastraba tan poderosamente los sentidos, que no acertaba à pro
seguir, lo que avia comenzado, quedándose como estático, y sus
penso à la fuerza de lo que extáticamente sentía. 

En el Sermon, que de sus honras se predicó en Ma. 
nila, se refiere un suceso prodigios?, que acredita la fuerza de su 
oración. Parece, que queria Dios nuestro Señor castigar las culpas 
de su Diócesis, negando ía lluvia precisa para sus sembrados- til 
cieronse por orden del Santo Obispo varias rogativas, y plegarias, 
para aplacar con ellos k justa ira de Dios : mas no dándose aun 
por satisfecho el Señor, proseguía el ardor, y sequedad, mosttan-, 
dose el Cielo de bronce, sin esperanza de veríe derretido en rau
dales. Era grande la aflicción del Santo Prelado al ver sus ovejas 
tan desconsoladas; y mucho mas le dolia el considerar la necesi
dad, que à los pobres amenazaba. Por esto ademas de las publi
cas rogativas à. que siempre asistía su Uustrisima, procaraba en ei 
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secreto de su retifo multiplicar sus suplicas > ruegos> y oraciones> 
para que condoliéndose el Señor de tan grave necesidad se i n d i 
nase à benignidad, y misericordia» Vn día salió de su aposento con 
algunas muestras de gozo, y alegria;, y mando â un Capellán suio, 
(jue asomándose à la ventana mirase azia el Cielo por si en él des
cubría alguna nube, cjue pudiese alentarles la esperanza. Hizolo asi 
e! Capellán, pero no divisó cosa alguna* Admiróse su Ilustrisima, 
y asomándose à la ventanaj vio una nubeciüa^ como un plato,, y bu-
elío al Capellán le dijo; ¿no ve Vmd» aquella nubecilla ? Pues ella 
nos consolará presto^ y remediará la necesidad, que nos aBige» j Ca
so raro! La nube era tan pequeña, que no se dejo percibir ai prú 
irer registro del Capelian, y solo el ansioso cuidado del buen Obis
po; pero en breve tiempo, vino à extenderse tanto, que encapotan-
aose todo el Cielo, y desatándose en copiosos raudales, estuvo 11o-.-
viendo por tres dias, y tres noches, con lo que vino á remediarse 
la sequedad, y reverdeciendo los sembrados, se alegraron aquel año 
¡os corazones con una copiosa cosecha. Quedó admirado del caso-
el Capellán, coligiendo de el , lo que todos podemos piadosamente 
discurrir,, y es que movido el Señor de las oraciones, y suplicas de 
este Prelado, no solo condescendió à sus deseos piadosos, sino que 
también le reveló lo que sucederia^ dándole en prendas ác su segu-, 
tidad, aquella pequena nube, que se descubría. 

Y no es mucho tuviese esta revelación, quien la tuvo mui 
cierta, y clara de su muerte. Algunos meses antes de su fallecirau 
ento, acabándose de reconciliar, como Jo tenia de costumbre, an
tes de decir Misa, dijo à su Provisor estas formales palabras; vaia* 
wvsted disponiendo Señor Provisor, para predicar el Sermon de 
flus honras, porque presto me moriré; y dicho esto se levantó, y fue 
según su. costumbre, à decir Misa á la Catedral. Quédese el Provi*. 
fior admirado de io que avia o ido , y lendo luego al aposento dele 
Hermano Lego, y haciéndole asomar á la ventana, le dijo; ¿no vê 
V' C. que fuerte, y bueno và nuestro amo à la Iglesia ? j Porque me 
lo dice vsted dijo el Hermano ? i que satisSzo el Provisor, 'refírien.. 
4>-e lo qUe je acababa de pasar con su llustrisima: y el Hermano le 
W-'flo haga Vñíd. caso de eso, que será chocheria de viejo* Pro,.-
Siguió algunos dias con esta robustez, pero pasado algún tiempo, d i -
1° a los dos: vayan ustedes firmando los libros; firme el Hermano 
eíde sus.quenus, y usted Señor Provisor, firme los de su Curato de 
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Casigurao, y los del Archivo de su luzgado. Ninguno de ellos hizo 
caso dei aviso, pero de aili â pocos dias Íes preguntó si avian pu. 
esto en egecucion, lo que les avia encargado. Respondiéronle^ que 
«un no, porque no tenia traza de morir tan presto, antes ( añadió 
d Provisor ) primero íie de morir yo, que V. S. Uma. No diga eso^ di
jo el Venerable Obispo, que ya se ha llegado ei tiempo de m i mu. 
ene, sepan, que si no lo hacen lo que yo mando, vendrá después un 
Clérigo de Manila, que rebuciva todo ei Obispado de arriba abajo. 
Con esto mas por obedecerle, que por considerarle cercano à la mu
erte, firmaron los libros uno, y otro. 

De alli à dos Semanas, los llamó, y Ies mando comprar 
los lutos para su entierro, y no obedeciéndole tampoco en esto ala 
primera instancia, después de algunos dias, viendo, que no se avia 
dado cumplimiento à su encargo, les dijo: ¿ay Sue han dado en 
que no me han de creer ? Aora han de ir los dos à comprar los lu. 
tos, y no me he de levantar de esta silla, hasta que los traigan. Otro 
día llamó à su Provisor, y le dijo; se acuerda Vrad. quando estaba, 
mos en las Vísperas de San Agustin, que estaba parado un perro 
negro en la mas Ínfima sepultura del Presbyterio, ¿y entonces dí jeà 
Vmd. que alli se me avia de abrir lamia? Y respondiéndole el Pro. 
visor, que bien se acordaba: pues busque Vtnd. gente ( a ñ a d i ó el 
Venerable Obispo ) y mándeme mañana abrir la sepultura* Asistió 
su Uustrisima al abrirla, y k tuvo abierta muchos días antes de mo
rir. Visitábala todos los dias después de decir Misa, y se detema 
en ella largo tiempo, haciendo oración, y derramando grande copia 
de lagrimas. Otro dia mando aserrar las tablas, que avian de ser
vir para su atahud: y como no oiese el ruido de la sierra^ paso al 
aposento del Provisor, y le dijo: ¿ es mi cajón la obra de Santa Ma* 
ria la .maior? ^Señor Provisor donde me he de enterrar ? Y a se ha
rá. Señor, dijo el Provisor, pero el Señor Obispo dijo; pues mafia-
tía he de oír el ruido de la sierra, y llamando al Hermano Lego, 
le mando tomase la medida à su cuerpo, para hacer según el la el 
atahud. Las platicas, que con los dos tenia en este tiempo era ins
truirlos en lo que avian de hacer después de su muerte; como avi* 
an de cerrarle la boca, como avian de doblar las campanas, y coma» 
le avian de poner en el atahud: pero encargaba^ que de n i n g ú n mo
do le embalsamasen, porque es ( decja ) ceremonia de grandes : y 
aáadia con mucha gracia, qué si intentaban embalsamarle^ av ia de 
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pedir licencia â Dios^ para venir ii apalearlos. Con esta serenidad, 
y placidez de animo esperaba este Venerable Padre la hora de su 
muerte. 

Entre tanto entraba> y salia sin novedad alguna, con ro
bustez, y perfecta salud al parecer, y asi, aun no creian sus familiares ' 
lo que les decía acerca de la proximidad de su muerte: pero un.dia,. 
llamando al Hermano le dijo: ya no entraré por mis pies à la Ig l c 
sia, mas hágame llevar en esta silla a visitar al Santísimo, y mi se
pultura, y asi lo hizo por algunos dias, hasta, que se le agravo el 
accidente de modo, que no podia moverse. Mandó también al mis.; 
mo Religioso, que trajese à su presencia aquellos reales, que cada 
ano avia guardado de su estipendio3 para darlos de limosna al tiem
po de su muerte, y todos Jos íue repartiendo à los mas pobresr 
y necesitados de su Diócesis, quedándose solamente con la cantidad, 
que era precisa para su iuneral. Repartió muchas limosnas de Misas 
para su Alma, y à todos los Curas de su Obispado, yà todos los 
Conventos de San Francisco, dio limosna, para que le celebrasen hon» 
ras después de su muerte. Distribuyó entre sus familiares, y otros 
amigos las pobres alhajas, que le avian quedado^ que todos se re
ducían à medallas de Indulgencias , porque alhaja de valor ninguna 
tenia, y aun las preciosas de su Pontifical ya Jas avia fundido antes' 
de esto, para hacer candeleros, y vasos para su Iglesia. Escrivió en^ 
este tiempo varias cartas asi á los Padres graves de esta Provincia, 
como à los Padres Maestros de su Convento.- donde entre otras 
cosas Ies decia: quando esta llegue al ia, yà yo estaré difunto. 

Agrávesele en esto el accidente, que era de una enfermedad 
propria de esta tierra > llamada berbén, con que se inchó monstruo
samente de pies à cabeza, padeciendo agudísimos dolores y ahogos, 
que le impedían la respiración; pero con tal resignación, y pacien-
cia, que edificaba à todos los circunstantes. Pasó lo mas de la enfer
medad sentado en una silla, porque no le permitia el accidente es
tar acostado: y ocho dias antes de morir, no pudo tomar alimenta 
alguno según se dijo arriba, y quando le obligaron à que lo toma* 
se, le ocasionaron con ello la muerte. A êu tiempo pidió el Viatico^ 
' queriendo ponerle para ello una cama decente, porque no lo era 
a que usaba su ilustrisima , íes dijo, que no se cansasen en ello^ 
porque lo recibiría sentado en una silla, como lo egecutó, predican* 
do antes i los circunstantes .una platica exhortatoria con tgnta sabi-
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duria, y fervor de espíritu, que Ies hizo derramar copiosas lagxifnasj 
y haciendo después la profesión de Ia fè coa mui íervarosos afectos 
Tccibiò ei Viatico todo anegado en lagrimas, (jue las renovaron to, 
dos los que le asistían. Pidió también à su tiempo la Extremaunción, 
la que recibió s_entado en la misma silla, limpiándose el ruismo por 
sus manos con los algodones, y respondiendo à todas las oraciones, y 
ceremonias con gran serenidad de espíritu como si nada pasase por el. 

Entrando ü verle un dia de estos su Próvisor, le pregtm. 
tó su Uustrisima, cíe donde venia,, y respondióle, que del Convento 
de San Francisco de visitar al Padre Comisario Fr. Acasio de la 
Concepción^ que estaba también en la cama enfermo. Era tan viejo 
como el Venerable Obispo, y tan verdadero hijo de nuestro Padre Saa 
Francisco , como lo era su Uustrisima de nuestro Padre Santo Do
mingo, y asi se amaban los dos muí tiernamente. Preguntó pues su 
Uustrisima à su Provisor, como estaba aquel buen viejo: y respon. 
diendole, que estaba algo mejor, y al parecer fuera de peligro: re. 
plicò el Señor Obispo: no lo crea, que mui poco nos hemos de lie. 
var. No tardó mucho en verificarse esta profecia: pues animándose 
dicho Padre Comisario à asistir al entierro de su llustrisima man
teniéndose sombre un bacuk^ al salir el entierro de Palacio, se ca
yó de repente^ y conduciéndolo luego al Convento de a l l i à pocos 
dias entregó su espíritu al Criador. 

Velábanle estos dias como à moribundo, alternando en es. 
te empleo el Provisor, y el Religioso Lego: pero quando de no
che era hora de recogerse, les decía, que fuesen it dormir , que el 
Jos llamaría, quando fuese la hora de su muerte. Asi l o egecutò 
à su tiempo, mandando el mismo tocar à agonias oiendo con gran, 
de atención la recomendación del Alma, y respondiendo con fer. 
vorosa devoción à todas, sus oraciones. Acabada esta^ rezó ei 
Psatmo 47, que empieza Magnus Dominus, laudabdis mmis, y di-
ciendo después con gran fervor de espíritu. I n manus tuns j)omm 

• commemlo sftritnm meum> entregó su Alma en manos del Señor, de
jando muí desconsolados â todos sus subditos por la perdida de 
tal Padre, y Pastor: murió el día 14 de Febrero de 1703: siendo 

¡ de edad de 77 años aviendo vivido los 50 en la Rel igion, dees-
tos los treinta en el Obispado: cuia duración no ha posado has
ta aora otro aígun Obispo en Filipinas. 

Aunque el Santo Obispo, estandoyà cercana su muerte, 
man-
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mandó à su Proviso^ que lo enterrase con el Iiabito> y capa de su 
Orden, resistió este al encargo > diciendo: perdóneme V* S, Uus* 
trisima en esô  que no lo haré, sino que lo ea temrè , como se pre
viene'en el Ri tua l , vestido de Pontifical Repitió en ei encargo 
su ílustrisima; pero perseverando el Provisor en su resolución ¿ ha
ga pues Vmd. lo que quisiere, dijo el Santo Obispo? como no me 
embalsamen como tengo dicho» En virtud de lo qual después de 
jnueríoj 3o vistieron de Pontifical, pero entre todos los vestidos de 
su Ilustrisima, no se hallaron, ni unos calzoncillos blancos, que po
nerle, porque no las usaba, quando vivia: ni unas medias, con que 
cubrirle Jas piernas porque las que usaba su llustrisima, eran co
mo unas polainas de la misma xerga, que el habito, según el es
tilo de esta Provincia, y asi fue necesario , que su Provisor diese 
de limosna, medias, calzoncillos, y otra ropa, porque la plata , 
que dejó sulíuscrisima, fue tan tasada, que no sobro un real siquie
ra, después de los precisos gastos del funeral. El espolio, que dejó 
en su Palacio, se reducía â un bufete, y quatro sillas viejas, que aun 
no eran de baqueta, sino de bejuco, que son las que acá usan íos Re* 
ligiosos^ y corresponden à las que en España llaman de palma. 

Vestido ya su cadaver de Pontifical, íe "pusieron en una 
sala de Palacio, donde estuvo tres dias sin corromperse, ni despe* 
dir de sí mal olor alguno- Fue en aquellos dias mui ftuitierosa la 
concurrencia, no sólo de los Vecinos de la Nueva Cazeres, sino tam* 
bien de los Pueblos circuntvecinos, acudiendo todos ansiosos, y ex
halados à despedirse de su Santo Obispo, à quien amaban con gran 
ternura, y reverencian comoà Santo. Después de ios tres dias se 1c 
hizo su entierro con toda la solemnidad posible en aquella tierra, 
aunque bastaba à solemnizarle la abundancia de lagrimas, y suspiros 
de todos los asistentes. Hicieronsele después mui solemnes honras; en 
que no pudo predicar su Provisor, porque como amaba tiernamente 
¿ su Venerable Obispo, confeso, que se avia de ver tan anegado en 
lagrimas, que serta imposible proseguir el Sermon; y asi predico 
d Reverendo Padre Comisario Fr. ¡Domingo Martinez, cuio Sermon 
se impr imió después en Manila, como también el que predicó en el 
Convento de Santo Domingo de la misma Ciudad ei Reverendo. 
Padre Prior de el Fr. luán Martinez, en las honras, que le hizo es
ta Provincia con la asistencia de las Sagradas Religiones, de lo 
mas lucido de esta Republica. Llegó. la noticia de su muerte à su 
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Convento de San Pablo de Valladolid el año de I J U } y explico aque
lla casa su gratitud ? y los debidos sentinuentos de Madre por ¡a 
perdida de tai hijo, con unas solemnes honras, que se le hicieron 
predicando en ellas el Mui Reverendo.Padre Maestro Fr. Pedro de 
San Pedro, que era à la sazón Lector de Tñeologia. Y con mucha 
razón debemos tener todos muí presente la loable memoria de tan 
Venerable Obispo, pues no solo nos .obligo à esto su liberalidad en 
las copiosas limosnas 7 que ã todos nos hizo , y anualmente recibL 
mos de su beneficencia, sino, mucho mas por lo que nos honro con 
la Santidad de su vida, y costumbres, dejándonos egemplo àlaimL 
tacion, para que siguiendo sus pisadas, lieguemos à gozar de el 
premio de la vida eterna, donde piadosamente creemos, vive con 
Dios por íos siglos de los siglos. Amen. 

C A P I T . X X X I . 
Año de'i-jxo''ceíebrase Capitulo (ProVindal> y dase noticia de 

algunos difuntos^ de quç en el se hacen mención» 

LOS lo DE M A Y O D E i7xo SE CONGREGARON 
en el Convento de nuestro Padre Santo Domingo de 
Manila los Padres electores por concluir su Frovinciala-
to el M . R. P. Fr. luán de Santo Domingo, y íue ca
nonicamente electo por su sucesor el M . R. P* Fr. Pe

dro Mejorada> hijo del insigne Convento de San Estevan de.Sala
manca, Comisario del Santo Oficio, y Rector del Colegio de Santo 
Tomas à tyie ascendió después de averse empleado muchos años en 
el ministerio de los Indios Tagalos ^ y regentado las dos Cátedras 
de Theologia de dicho Colegio- No se halla en las Actas de este Ca
pitulo cosa especial fuera de la memoria que hace de algunas Reli
giosas, que acabaron el curso de su vida en el. Beaterío de Santa Ca
talina de Sena con opinion de virtud, y la del General Don luán de 
Escaño, y Cordova insigne bienhechor del mismo Beaterío. 

La primera, de que se hace mención en dichas Actas es So
ror Maria de la Asumpcion, à quien desde que fue reengendrada por 
el bautismo, parece, se diò à entender, que la destinaba e) Sencf 
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para hija-de nuestro Padre Santo Domingo: pues aviendo nacido en el 
puerto de Cavíte con gran peligro de toork luego, Ja bautizo en 
aquella necesidad ei Muí Reverendo Padre Fr.- M h dé Santo Domin
go, (pe fue el todo para Ja iundacioií-^dei Beatería A éste Sagrado se 
recogió Mana desde sus pueriles años, donde educada con toda bue
na doctrina, manifestó desde ac¡uelia edad, una gran docilidad de 
genio, bondad de costumbres, è inclinación á la virtud. Padeció con 
Jas demás aquel como destierro del Beaterío, y despojo del habito 
ocasionado por las violentas pretensiones del Uustrisimo Señor Don 
Diego Camacho, tantas veces mencionado: y persevero constante, y 
firme en su primer proposito, sin cjue bastasen à mudarle el animo 
en una edad tan corta, ni el mal egemplo de las que retrocedieron, 
ni las turbulencias, que tanto inquietaron algunos corazones. Boiviò 
finalmente al Beaterío, quando se restableció: pero la que hasta en
tonces avia mostrado tanta constancia en su vocación, y tantot'fer-
vor en los egercicios espirituales, empezó à distraerse, y descaecer 
en el tesón de su regular observancia , incurriendo en algunas i m 
perfecciones, por declinar à pueriles divertimientos. Pero ilustrada 
del Señor, y encendida en su Divino amor, deshizo aquella sombra 
con las clarísimas luces de muchas virtudes, en que después se egef-
citò. Practicó un silencio, que 2 todas admiraba, pues solo hablaba, 
lo que era inescusable en lo perteneciente i sus ocupaciones, y car
gos, y si se la ota otra alguna conversación, era solo de Dios, hu
yendo como de peste de la mas leve ociosidad. Manifestó grandes 
quilates de humildad en todas sus acciones, y especialmente en lá 
gran solicitud, con que ansiaba su próprio desprecio: y à esta eran 
hermosas colaterales una mui summisa obediencia, y una invicta pa
ciencia. Vivia en un continuo recogimiento interior, y actual pre
sencia de Dios: y por consiguiente era mui frequente en la oración, 
con el calor de Ia qual conservaba el fervor de las demás virtudes. 
Maceraba su débil cuerpo con frequentes penitencias, y disciplinas, 
hs que se daba con tanto rigor sin miramiento de su innata de-
Midad, que derramaba sangre en grande abundancia: y vivia tan 
embebecida en el castigo de su cuerpo, que unos' delirios, proce
didos de unas calenturas mui ardientes, no era otro su asumpto ? 
^ hablar de penitencias. Pero estando en su entero juicio no era 
j11"* facii de conocer la aspereza, y austeridad de su vida: porque 

^cubría, y disimulaba con una especial alegría, que siempre mos-
PPP tra* 



traba eií su semblante continuamente placido, y risueño. A l paso, 
que era tan acerbo el rigoiy qu§ consigo practicaba, era grande la 
afabilidad., y caridad para con sus progimos, especialmente para 
con sus. hermanas J&s Religiosas, concillándose asi el amor, y esti. 
macion de todas, al paso, que ella solicitaba su próprio menos
precio. Con la practica de estas virtudes, y de otras procuró satis
facer las negligencias, en c¡ue antes puerilmente avia incurrido: y 
en medio de tan buenos egercicios, consumida ya con el rigor de 
sus penitencias, la asaltó una ardiente fiebre^ por medio de la qua], 
conoció, que ya la llamaba el Señor. Procuró luego fortalecerse con 
los Santos Sacramentos: y aviendo sufrido con especial alegría de 
espiritu los molestos ardores de su enfermedad, entre fervorosos ac
tos de amor de Dios le entregó su espiritu, siendo aun de edad 
de solos veinte, y dos años. Fue grande el concepto, que de ella 
tenja el Muí Reverendo Padre Fr. luán de Santo Domingo, y asi 
dejó escrito en ella entre otras cosas la clausula siguiente: murió 
mui mo%a> y de poca edad} pero como tengo dicho à mi parecer, llevó d 
jornal por entero* 

La segunda de quien se hace mención en estas Actas, es 
Sor. Maria de los Angeles. Siendo aun niña, la puso el Mui Revé, 
rendo Padre Fr. luán de Santo Domingo para su educación con las 
Madres Antonia de Esguerra, y Francisca del Espiritu Santo, aunan
tes, que se fundase el Beaterio: y aviendo crecido ya algo en edad, 
pasó al Colegio de Santa Isabel, donde vivió recogida algunos años: 
mas luego, que tuvo la edad precisa, acordándose de su primera 
educación, pidió con repetidas instancias el habito de Beata, el que 
finalmente consiguió después de averse hecho varias pruebas de su 
vocaciónj y animo de perseverar; las quales se confirmaron en el 
destierro mencionado, en el que perseveró constante, cumpliendo 
.exactamente todas las partes de buena Religiosa- Bolviò al Beate
rio con las demas^ que perseveraron, donde continuó con las mis
mas muestras de v i r tud , que al principio. Fue rara su humildad, 
y obediencia: y era en gran manera honesta en todas sus acciones, es
pecialmente en el mirar, con lo qual salian siempre edificados de su 
presencia los Seglares, que lograban verla. A todas estas virtudes, 
y à la estrecha regular observancia, que siempre practicó, esmalta
ba una gran sencillez de corazón: con cuias virtuosas prendas de
jó una bien fundada piadosa creencia, de que su muerte ocasiona-
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¿a de una calentura etílica, y sucedida à los veinte, y dos años de 
sti edad? h fue transito à mejor vida, para gozar de su Celestial Es
poso* 

La tercera de que se hace memoria en estás Actas es h 
Madre Soror Ána Maria de San Geronimo. Era esta hermana de 
Ja Venerable Madre Soror Francisca deí Espíritu Santo, Fundadora 
del Beaterío- Fue casada aviendo tenido en su Matrimonio el fruto 
¿e dos hijos: el uno varón, que fue Religioso Eremita de nuestro 
gran Padre San Agustin: y la otra mugen con la cgual después que 
enviudó, se retiró al Colegio de Santa Isabel, donde por mas de 
treinta años egerciò el oficio de Rectora con plena satisfacion de 
los que gobernaban aquella casa, pues siempre diò buená quenta de 
su cargo, y empleo, y aun lo egempíar de su vida enacjuel estado, 
bastaba ¿asegurar i qualquiera de su acertada conducta; pues ade
mas de ser muger de muí buena capacidad, y entendimiento, fre-
íjuentaba mui â menudo los Santos Sacramentos de la confesión, y 
comunión, y era de una conciencia muí delicada- Pero sin embar
go de tan ajustada vida, no la faltaron persecuciones, y quebrar 
tos, tanto mas sensibles, quanto eran los golpes contra su credito > 
y buen nombre: viéndose acometida de varias calumniosas impos^ 
turas: mas solo sirvieron de descubrir los quilates de una proFutv 
da humildad, pues al paso, que menudeaban los tiros, brillaba ent 
ella urja gran, paciencia, y resignación en la voluntad Divina» Es* 
Eando empleada en tan Santos egercicios. Ja movió el Señor à quo 
pidiese el habito de Beata al Mui Reverendo Padre Fr. luán de 
Santo Domingo, el qual conociendo mui bien la mucha virtud de 
tal pretendiente, no dudó el dárselo, permitiéndola ai mismo tiem* 
po la retención del Rectorato del menciondo Colegio» De allí sa-, 
lia solo para i r à confesar, y comulgar à nuestro Convento de Ma* 
flila, empleando lo demás del tiempo en çl gobierno del Colegio» 
F espirituales egercicios. Pero deseando aun mas estrechez > pidió 
venir al Beaterío, renunciando el Rectorato; y aviendo logrado tan 
piadosa pretension prosiguió con el mismo método de vida egefíu 
fkf, esmerándose en la asistencia al coro, y demás egercicios re-
"giosos, edificándose las demás Beatas al ver tal tesón de regular 
observancia en una muger de cerca de setenta anos. Fue mui dada 
* 'a oración, mui amante del silencio, y grandemente caritativa. 
Vivió en el Beaterío menos de dos anos; porque asaltándola un re-
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pentino accidente isterico^ el que la diò lugar à tecibit los Santos 
Sacramentos, mui en breve la sacó de los ahogos de esta vida pa. 
ra pasar ( como piadosamente se cree ) à los gozos de h eterna, 
Teníala el Muí Reverendo Padre Fr. luán de Santo Doramgo en 
concepto de Alma justa: y asi hablando de su muerte, que tue ca. 
si repentina, dejó escrito io siguiente: ya tengo dicho, que noaymu» 
erte repentina para los justos, porque mueren en el Señor, y en su gra. 
cia, y ta l concepto tmta jo hecho de ta l Madre. 

En las mismas Actas se hace honorifica mención del General 
Don luán de Escaño, y Cordova varón verdaderamente digno de 
toda alabanza^ y acreedor à nuestra gratitud, pues ademas de ser 
sumamente afecto à nuestro Sagrado Orden, ¿ él se debe la manu
tención del Beaterío. Fue este Cavallero natural de Sevilla, pues 

yunque en la tercera parte de esta Historia se dice, que era na. 
tural de Manila, no estaba aun bien averiguada su Patria. Vino 
à la Ciudad de Manila en compañía de su Padre Don Francisco Es
caño, y Cordova^ Oydor de la Real Cancilleria de estas Islas. Fue 
de familia mui ilustre: pero mucho mas le ilustraron sus muchas 
virtudes, lás que entre el trafago del siglo, y comercio lucían mas 
brillantes, al paso> que parecían incompatibles con los negocios, 
y tratos: pero como prudente mercader, supo sin embargo de los 
que parecían embarazos, atesorar en donde la polilla, como ense
ño íesu Christo, no puede menoscabar los caudales. De todos fue 
reputado por varón mui virtuoso, y justo: y no sin fundamento, 
pues lo egemplar de su vida, à quien adornaban una singular mo
destia, y honestidad con una gran frequência de los Sacramentos 
de la contesion, y comunión no permitían formar otro concepto 
de sus prendas. Vivió siempre en Celibato, sin aver querido ca. 
sarse: mas con tales muestras de castidad, que murió con opini
on de Virgen. Era tal el credito, que para con todos le avian gfan-
geado sus virtudes, que aviendo tomado el habito de nuestra ter
cera Orden, bastaron su egempIo> y persuasiones à atraer al mis. 
mo habito, y profesión à muchas personas de lo mas lucido.de eŝ  
ta Republica, asi Eclesiásticos, como Seculares, aumentándose ea 
breve por su medio el numero de Terceros. 

Explicó su magnificencia, y liberalidad mui en favor He 
esta Provincia: porque viendo la nueva fundación del Beaterío; q«e 
se iba estableciendo^ se aplicó con todas veras para el logro, P^-
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severanciâ  y manutención de obra tan piadosa , determinando ha
cerlo heredero de todos sus bienesj añadiendo la condición, de que 
en caso de no perseverar el Beaterío, lo heredase todo esta Pro
vincia para Misiones^ y otros gastos piadosos. En el tiempo^ que 
vivió cumplió exactamente este intento, que el solo proveia à las w 
Beatas de quanto necesitaban > no solo ei tiempo que perseveró el 
Beaimo en su formalidad, sino aun después, que se pasaron al Co
legio de Santa Potenciana despojadas del habito por el motivo, yà 
varias veces mencionado, y después, que se restituieron à su anti-, 
gua morada. Y aunque siempre avia sido mui moderado en su tra
to particular, y vestido escusando toda pompa, y superfluidad, lo 
modero mucho mas desde que tomo à su cargo el Beaterío, pare-
ciendole, que defraudaba á este con lo que expendia para su per
sona. Finalmente entre los egercicios de su piedad, y demás virtu-
it%} que practicaba, le llamo el Señor ( según piadosamente se cree ) 
para galardonarle eternamente, y en su muerte instituyó ¿t su ama
do Beaterio heredero de mas de sesenta mi l pesos, sin pension, car
ga, ò obligación alguna. Murió el dia 14 de Febrero de ijio, y 
fue sepultado en nuestro Convento de Santo Domingo de la Ciu
dad de Manila, en el entierro común de los Religiosos, acción con 
que explicó esta Provincia su agradecimiento â t a n insigne bienhe
chor. También explica anualmente ei Beaterio su gratitud, pues to
dos los anos celebran un Aniversario por su Alma el dia 14 de Fe
brero, ò otro que según las rubricas no se halla impedido. 

C A P I T . XXXII . 
De nn nue^o Decreto, que se expidió en tf^oma 

sobre la causa de los tffytos de China* 

A Q V E D A INSINVADO E N EL CAPITVLO 22, QVE 
aviendose exasperado con el mandato del Señor Carde
nal de Tournon los ánimos apasionados por la civilidad 

vmmmTÊ& ^e *os ^tos Sinicos> avian para su enervación excogi-
vr^w tacj0 varios me¿ios. ynos procuraban disminuir la autori-

ad deI Señor Legado, afirmando, que no lo avia eipbiado el Suma 



2 4 ^ 
Pontifíce para egecutaí* sus determinaciones sino solamente, para que 
en virtud de lo cjue averiguase , inforniase à su Santidad y qmen en 
vista del informe daria la ultima resolución en esta causa. Otros 
apelaron del dicho mandato á la Santa Sede Apostólica: y otros fu 
mímente c!amaban? <pe avia gran contrariedad entre el mandato dei 
Señor Legado y y el Decreto de 20 de Noviembre de 1704. Afligíase 
con estas noticias la Santidad de el Señor Clemente X I , conside-
xando las astucias^ ardides, y engaños con q¡ue se iba impidiendo el 
debido cumplimiento de su Decreto, aun por aquellos i quienes h pro
fesión de la Católica fè, y de su estado pedia obedientes con mas es
trechez. Ocurriendo pues su Santidad à tanto mal, expidió tres Bre. 
ves el ano de 1709, uno al Emperador de China, otro al Serenisu 
mo Rey de Portugal, y otro al Señor Cardenal de Tournon: en to
dos los quales declaró, que lo egecutado por dicho Señor Legado era 
totalmente conforme à la mente de la Santa Sede Apostólica, y que 
esta le avia encomendado la egecucion de quanto avia obrado en es. 
te punto. 

Fuera de los referidos medios, o ardides que se excogita. 
ton para privar de su fuerza al mencionado Edicto , 0 mandato, los 
inobedientes, que obraban con animo menos exasperado, discurrie
ron otro; para escusa de la obediencia, eludiendo el Decreto del Su
mo Pontífice con una rara interpretación. Decían, que este no era 
absoluto, sino condicionado, esto es, que la resolución dada debia 
entenderse condicionalmente, si acaso la propuesta à la Santa Sede 
avia sido hecha con toda verdad, por lo quai afirmaban, que el ob. 
servar, ò no el dicho Decreto, quedaba al arbitrio del que juzgase, 
ò no verificada la exposición hecha à Ja Santa Sede Apostólica. To
mo gran cuerpo este dictamen â impulsos de muchos sugetos de Eu
ropa, que apasionados también por lo politico de los Ritos, avisa, 
ban à los de su sentir, que moraban en China, que este era el ver* 
dadero, y genuino sentido del Decreto, Con este apoyo, y arrimo, 
ni Jas razones del Señor Legado, ni los argumentos de otros Varo, 
nes Apostólicos hacían fuerza alguna: porque en virtud de la pre
tensa condición eran juzgados paralogismos, è inepcias-

No pudo ocultarse este dictamen tan nocivo à los intentos 
de la Santa Sede Apostólica â nuestro SS. P. Clemente X I , y aplican, 
do su Pastoral zelo à arrancar de raíz tan perniciosa interpretación, 
fuente de grandes males , después de repetidas Congregaciones, en 



que se examinó tan arduo negocio, en ¿5 de Septiemtre de 1710 
expidió un Decreto, en que declaró, íjue ei Decreto expedido el año 
áe 1704 > y d mandato del Señor Cardenal de Tournon debían ser 
observados inconcusa, è inviolablemente quitado totalmente qualquier 
pretenso color ? ò pretexto en contrario. Desechó ? y declaró nulas 
las apelaciones hechas sobre este asumpto, aun por personas cons
tituidas en dignidad Eclesiástica: y fulminó contra los contumaces 
las mismas penas, epe avia expresado el Señor Legado Apostólico 
en su mandato. Ademas de lo dicho atendiendo su Santidad à quitar 
(juakjuier óbice, que pudiese impedir la predicación de la Ley Evan
gélica con toda su pureza, mandó formar una instrucción, que re
mitida al Señor Cardenal de Tournon, ó à su substituto, y à los Se-
üores Obispos , y Vicarios Apostólicos, las sirviese de norma para 
establecer asi la debida egecucion de los Decretos Apostólicos, co
mo la unanime, y concorde predicación de Jas verdades católicas» 
Refrenó también en el mismo Decreto la immoderada licencia de es-
crívír sobre el asumpto de estas controversias, que entre las dos par
tes opuestas avia cobrado demasiado fervor, prohibiendo la impre
sión de qualesquier libros, ó papeles, que tratasen de este asumpto, sin 
preceder licencia de la Santa Sede Apostólica, la que debia solicitar
se en Ja Congregación de la Santa, y Vniversal Inquisición de Roma* 

Publicóse en Roma este Decreto, y se fijó en Jos lugares acostum
brados el dia i de Octubre del mismo año: mas aun sin embargo de 
tan solemne publicación , oprimia tanto al animo de su Santidad el 
cuidado de su obedecimiento en vista de las contumacias hasta entonces 
experimentadas, que mandó al l imo Señor D . Antonio Barchieri, Ase-
sot del Santo Oficio de la Inquisición," escriviese carta particular i 
caáa General de los Religiosos, que moraban en China, avisando-
fes en nombre de su Santidad, que el Decreto. emanado de la Sede 
Apostólica contra los Ritos Sinicos el ano de 1704, era tan absolu-
t0; cjue no estribaba en condición alguna, que pudiese dilatar, ó im
pedir su plena egecucion, por cuio motivo avia ordenado, que en 
d Decreto del presente ano se pusiesen aquellas'palabras"; qnitãdó 
totalmente e¡ual¿juier. pretenso color, ò pretexto en contrario* Y para 

los Ministros Apostólicos de la China, no pudiesen alegar i g 
norancia de esta declaración, se encargó à los dichos Generales en 
}os mismos villetes, que sin dilación alguna la intimasen à sus subdi-
t0$ residentes en dicho Imperio, obligándoles à la exacta obedien-
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cia de los Decretos Apostólicos. 

Llego finalmente à China este ultimo Decreto, y tuvo eí 
mismo obedecimiento, que el del ano de 1704 hallando una pron. 
ta obediencia en los antiguos obedientes, y cncontrardo en ios an. 
tiguos contumaces la misma renitencia, que hasta aora. se avia ex. 
perimentado, buscando nuevos pretextos, que coloreasen su inofce. 
diencia, sin embargo de la clausula dicha del Decreto , ni de k 
declaración particular intimada à los Reverendísimos Generales de 
las Religiones. La Ciudad de Macao sintió mucho este golpe, pues 
con el se comprobaba virtualmente la sinrazón de sus vejaciones 
al Señor Legado Apostólico: por lo qual solicitó impedir su'ege. 
cucion- Para este fin intimó à los Señores Don Sabino Candela, y 
à otros tres de parte del Capitán General, que hiciesen juramento 
de no poner en egecucion el nuevo Decreto Pontificio.- mas dichos 
Señores como fieles hijos de ¡a iglesia, respondiendo, que por mas, 
que los apremiasen, no dejarían de obedecer à los ordenes de el 
Sumo Pontífice, fueron tres de ellos recluidos con buena guardia 
deSoldados en la fortaleza de la misma Ciudad: otros, y no po
cos subscribieron al mandato del • Capitán General afirmando , que 
no pondrían en egecucion el nuevo Decreto, hasta tener respuesta de 
su Santidad sobre las controversias Sínicas : como si ya la causa 
no estuviese concluida: mas como ansiaban la resolución à medida 
de su dictamen, qualquier Decreto,, que no fuese según el, era fa
cilmente eludido. 

CAP1T. XXXIII . 
3)d Eminentisbno Cardenal Tourmn> que 

murió este ano* 

0 PVDO E L EMINENTISIMO SEÑOR CARDENAL 
1 de Tournon aplicar su Apostólico zelo â Ja egecudoíi 
jjde este ultimo Decreto, pues quando se expidió; 5̂  

avia acabado el curso de sus trabajos con la muerte 
sucedida à l o s ocho delunio de este mismo año, y Un

tada de esta Provincia con especial muestras de sentimiento, fuzs 
per-
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peráiò en aquella muerte un grande apreciador de sus alumnos, y 
con cuio aliento esperaba recibiese el fruto de sus Misiones en el 
Imperio de la China^ y Reyno de Tuncpn. Perdió también todo 
nuestro Sagrado Orden un Padre amantisimo; cuio amor expresó 
varias veces con gran ternura, y entre otras el dia ? que recibió 
el Birrete Cardenalicio, è hizo el acostumbrado juramento: pues -lla
mando al Superior de nuestros Misioneros de China, cjue moraba 
entonces en su casa,, dijo en presencia de todos: ya tienen V V . íPrf-
ternidades un Cardcnal mas de su Orden: y aun añadió con suma 'hu
mildad: ya que no pueda aprovechar les, à lo menos no les haré daño a l 
guno. No permite pues nuestra gratitud pasar en silencio su dulce 
memoria, viéndonos por tantos titulos obligados à conservarla pa
ra un perpetuo agradecimiento; solo nos queda el sentimiento de 
no poder explicar por extenso todas sus virtudes por carecer de su 
noticia. 

Nació este Señor en la Ciudad de Tur in , Corte de los 
Duques de Saboya, y oy Reyes de Cerdeña, de familia mui noble, 
c ilustre: pues el linage de los Maillard en antigüedad, y nobleza es 
de mui subidos quilatesj como es publico en toda la Italia, Fran-
cia, y Alemania: pues en tiempo de los antiguos Romanos fueron 
Gobernadores Generales de la Saboya, y después, que se establecie
ron Duques en ella, ha dado siempre fieles Privados dé sus Princi
pes, valerosos Capitanes, ilustres Titulos, y doctos Consejeros. Fue 
hijo del Marques de Tournon: el qual complaciendo à la devoción 
de su esposa la Marquesa, que era sumamente afecta à los Padres le-
suitas, puso i su hijo en un Seminario, ó Colegio, que nuevamente 
avian fundado dichos Padres. Crióse en él, en toda virtud, descu
briendo ya desde entonces una gran sinceridad de vida: y fue ins
truido en todas buenas letras, en las que aprovechó tanto, y tan 
prontamente, que à pocos años salió de dicho Seminario: y en la 
Vniversidad de Tur in se graduó de Doctor en Theologia, alcanzan
do también después de algún tiempo el grado de Doctor en Sagra
dos Cañones, y Leyes, con tan grandè aplauso, que el Serenísimo 
Dütjue de Saboya le consultaba, y oia con suma satisfacion, y apre-; 
cio. 

Bolvió las espaldas à todas las esperanzas, que el Mun-
^0 le daba en su Patria con tantos aplausos, y fue à Roma, don-
* -k esperaban maiores. Observó en aquella Ciudad un raro Té
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cogimientO; y retiro^ con que edificaba à aquella Cone; mas sin cm 
barga de el, no le fue factible ocultar las machas hices, que expía, 
yaban sus letras^ y virtudes^ atraiendo asi las atenciones dé todos 
al mismo tiempo, que huya los aplausos, y aclamaciones. Llegó su 
buen olor, y fama à la Santidad del Señor Ciérneme Xf, y forman
do alto concepto de sus prendas, lo hizo Prelado Asistente: con 
cuia dignidad nada elevado su animo, conservó la modestia, hones
tidad, y humildad, epe siempre se avian reconocido en eí método 
de su vida; concillándose con ellas el mas entrañable afecto, y es. 
limación de aquel Pontífice, como su Santidad misma lo expresó al 
Emperador de China en el Breve citado en el Capitulo anteceden
te, llamando al Señor de Tournon su único amado: yuetn unid di-
íigimus. 

Apremiaba por entonces al mismo Sumo Pontífice el cui. 
dado de destinar, y embiar al Imperio de China algún sugeto de 
especial autoridad, c¡ue averiguando sin pasión el genio, doctrina, 
costumbres, y ceremonias de aquella nación, arrancase las malas yer. 
vas, corrigiese lo viciado, pacificase las disensiones, que impedían 
los progresos Evangélicos, y proponiendo una regla cierta, y se
gura según orden de la Santa Sede Apostólica para la debida pro
mulgación del Evangelio, confirmase sus documentos con el espe
cial egemplo de su vida- Luego puso los ojos en el Señor Don 
Carlos Tomas MailJard de Tournon, cuia grande erudición, y cit 
mulo de virtudes tenia bien conocido, y le aseguraba una feliz es. 
peratnza de la quietud espiritual de la Iglesia de China-Manifestó su 
Santidad este pensamiento al Colegio de los Eminentísimos Seno, 
res Cardenales; y como eran tan aventajados Jos créditos del Señor 
de Tournon^ todos concordemente uniformaron su voto con la men
te del Sumo Pontífice: en virtud de lo qual su Santidad misma lo 
consagro Patriarca de Antioquia en el dia 21 de Diciembre de 1701: 
y en muestra de la gran confianza, que hacia de la justicia, conque 
avia de practicar la jurisdicción, que comunicaba, le vistió su pró
prio roquete^ y poco después le nombró Visitador Apostólico con 
potestad de Legado à latere al grande Imperio de la China, y (fe-
mas Reynos de la India Oriental- Diòle entrada en las Congrega
ciones , que se celebraban en el Santo Oficio sobre el examen oe 
Jos Ritos de China: lo instruiò por si mismo, y lo informo axac-
tamente de sus intentos: y finalmente nada omitió de lo que po
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¿a dar á entender el apfecio, y estimación, que hacia de sus me, 
¿tos, y de io que podia ponerlo en estado de lograr el fin del gran
de empleo de su cargo. 

Obedeció luego el Señor de Tournon à los ordenes Pon. 
tifcíos, manifestando un gran zelo de propagar la Fè Catól ica ; y 
sin reparo del prolongado, y peligroso viage, que avia de empren
der, dejo con mui alegre animo la Corte Romana, à sus Padres, 
parientes; amigos, y faolviendo las espaldas à todo lo que le pro
metía un agradable descanso, se puso en camino con grande edifi
cación de todos, los que notaron aquel heroico despego, que te
nia de todo lo que podia ser remora à tan ardua empresa. Líe, 
gò à P o n t k h e r i , Ciudad situada en la costa de Coromandçl , à 
principio de Noviembre de l y o j : y empezando à dar cumplimien
to á.sti comisión, y à las vivas ansias de nuestro Santísimo Padre 
Clemente X I : aunque una prolija enfermedad lo l i g ó , è impidió^ 
que personalmente visitase aquellas Misiones, no obstante atendi
endo al cuidado de ellas, y proveerlas del remedio, que necesitasen, 
practicó desde la cama las precisas diligencias para imponerse ea 
los Ritos, costumbres, y Religion de los naturales de los Reynos 
de Maduré, Maisur, y Carnatè , y aviendo adquirido bastante cono
cimiento de ellas, halló no sin admiración muchos abusos, q_ye co
mo Idolátricos no dejaban prorrumpir en sasonados frutos à aque
lla nueva viña del Señor: contra'los quales, y los Ministros^ que 
los permitían, ó permitiesen publicó un Decreto> mandando su cb-
servanda, hasta que la Santa Sede Apostólica determinase otra co
sa, como historió el celebre Capuchino Norberto de Lorena > cuia 
obra solo pudo salir í "luz bajo la protección de un Benedicto XIV^ 
<F puso la segur al árbol con el, Concina, y Saldaña* Ya en esta 
ocasión empezó el Señor Patriarca ã gustar, y preveer el cáliz de las 
multiplicadas tribulaciones, que por su firmeza, y constancia en pu^ 
rifícar la predicación Evangélica de qualquier especie de superstu 
c|0n, è idolatria le esperaban. Combatieron este Decreto sus an-
ĝuos Devotosj que fiados en su ciencia, y experiencia permitian 

k que en el se vedaba: y mui satisfechos de sus razones, que juz-
gabán convincentes , no cumplían el mandato del Legado Apostolú 
ca Pero consideradas por la Sede Apostólica las razones dé una> 
7 otra parte: en el dia 7 de Enero de 1706 aprobó, y confirmó d i -
cílo mandato nuestro Santísimo Padre Clemente X I , Mas aun sin 
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embargo de esta confirmación;, oponiéndose con nuevos conatos al 
mismo Decreto^ los que se sentían condenados en su contenido, 
y publicando falsamente, que estaba revocado, ò abrogado, obL 
garoa à que repitiese ei mismo* Sumo Pontífice la declaración de 
su mente en favor del mandato del Señor de Tournon, con jetras 
especiales dirigidas al Obispo de Meliapor, en que se repelían las 
falacias con que se intentaba eludir el mencionado Decreto, lucí, 
endo asi-mas el acierto^ prudencia; y zelo de este varón Apostó
lico al -paso, que menudeaban las nubes de contrariedades, que as
piraban à obscurecer sus luces. l -

Aviendo pues proveído & aquella nueva Iglesia con tan
tas fatigas, y trabajos > puso luego :la mira al Imperio de la gran 
China, donde se necesitaba con gran .prontitud el remedio al mai, 
que iba 'cundiendo por la permisión de los . Ritos ya mencionada. 
Para esto se condujo à la Ciudad de^Manila, de . donde le era fá
cil el transito à dicho Imperio: como realmente se le facilitó, lo
grando tomar Puerto en Canton por Septiembre de 1705: supérfluo 
çs referir aquí el aprecio, que aquel Monarca Gentil hizo del Se. 
ñor Legado, pues aviendolo ya historiado, fuera enfadosa repi-
ticion: como también la numerosa multitud de virtudes, que brilla
ron e:n la conducta, y desempeño de su cargo, despreciando ame
nazas, deponiendo temores, no apreciando su vida, y tolerando pa
ciente, y plácidamente Jas molestias, angustias, y vejaciones, cjuc 
ya quedan referidas. Era tanto el gozo de su espiritu en medio de 
tan multiplicados quebrantos, que aun le parecían pocos: y así en 
una ocasión, viendo poner una cadena al cuello de un Misionero, 
quiso con piadosa competencia, y santa emulación tomarla, y po
nérsela à si mismo: pero no permitiéndoselo los Ministros de lus-
ticia^ la besò> diciendo non sumus áigni pro nomine lesu contumeliam 
pati ; como si hasta entonces no huviera sido el principal blanco.de 
ja persecución. Nunca se acobardó aquel valeroso espiritu, auntjue 
( como- dijo el Sumo Pontífice Clemente X I ) solo se sustentaba con 
e l pan de tribulación, y con la agua de angustia: y es que tenia 
continuamente presente, y aun propalaba en medio de sus quebran
tos aquella celebre sentencia del gran Padre San Agustin: wtf 'ltâ" 
que calcatur ab bominibus^ qui patitur persectitlcnemy sed qui persecutw-
nem thmndo infatuatur. Esta sentencia repetia muchas veces, y con 
ella se animaba, y revestia de nuevo valor, y constancia, quando 
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¡c asaltaba algún golpe centra su autoridad, jurisdicción, ò credito 
Esta animosa rinneza. Je hacia conservar indemne un grande amor à 
las Misiones de China, aumentándosele este, ai paso^ (judos traba
jos; 7 persecuciones aspiraban á haccrJe escabrosa, y desabrida su 
Apostólica empresa , pero en nuestro insigne Héroe, se veia verifi
cada Ja maxima dei grande Agustino; omnia steVa prorsus fac¡lia> & 
jtope nulla efficit amor ; nada le era duro, nada amargo,.nada mo
lesto, ni grave: formando de su amor un fuerte escudo, en c¡ue rebatir 
ios goJpes de Jos opróbrios, contumelias, <jue le combatían, y pe
ligros, que Je cercaban, y con que preocupar la entrada à (jualquier 
medio, que complaciendo el amor próprio le liberase de tan .multiplu 
cadas congojas» Llevado de la fuerza de este amor, mostró un gran 
desprecio de las conveniencias, y comodidades humanas, escribiendo 
al Sumo Pontífice con todas veras, que si la nueva dignidad Carde
nalicia le avia de ser ocasión de desampararlas Misiones de China, 
la renunciaria desde luego, por no verse precisado à dejar lo que tan
to amaba,* acción que edificó mucho asi al Señor Clemente X i como 
i los. demás, que tuvieron noticia,,de ella. . . 

No se coartaba su amor, y caridad à sola la propaga-
don de la Religion Christiana, y à su predicación con toda pureza: 
extendíase también ai socorro de otra qualquier necesidad espiritu
al, o corporal, porque era sumamente compasivo, y misericordioso, 
Al paso de su magnanimidad, y fortaleza en resistir , y tolerar las 
persecuciones, que tan cruelmente lo vejaron, era la ternura de su 
corazón al considerar la proterva tenacidad de los perseguidores, y 
¿eshecho en lagrimas con. esta consideración, prorrumpía en estas vo
ces: si yo viera, que los que gobiernan esta Ciudad, y los que à ellos 
los dirigen, mostraban alguna señal de arrepentimiento, yo mismo 
me interpusiera, y empeñara con la Santa Sede, para que suspendiera 
d severo castigo que merece su rebeldía. Algunos huvo, aunque no 
buenos, que conociendo su culpa, llegaban arrepentidos ¿L hacer Jas 
precisas diligencias para su perdón, y no es decible la apacibiliu 
^ d , y piedad con que su Eminencia los recibía, y trataba, portán
dose con ellos, como sino lo huviesen ofendido: y es que como no 
futían sus quebrantos, sino las culpas, queen causárselos se come-
tlayfacilmente hallaba cabida en su caridad piadosa el que con la 
confesión, y emmienda de sus delitos se profesaba obediente à los De-
cretos Pontifícios. D i a , j noche lloraba amargamente pidiendo al 
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Señor, iluminase los entendimientos de los que iban tan eirados çn 
sus dictámenes^ como su Eminencia lo afirma en carta., que desde 
Nankin cscriviò à Pekín el dia 18 de Enero de 1707; ego dice: non 
minus super afjictts rebus Missionis, ¿jmm su per ijs qui earn affiigunty Um 
cr y mas coram Peo diu ? mctuqtte effumlo* y aun extendiendo à mas 
el fervor de su caridad expresa en ia misma carta, que ruega à Dios, 
no castigue à los perseguidores^ y causadores de tantos males con las 
penas debidas à sus delitos, sino que convirtiendo sus voluntades > 
los reduzca á la senda de la verdad. Asi triunfaba Ja candad> y mi-
sericordia de este Venerable, y Eminentísimo Prelado de la rebeldia 
de sus enemigos. 

No eran menores las expresiones de su compasión en so. 
corro de las necesidades corporales. No liego pobre à su puerta, 
que no bolviese consolado con el remedio^ que necesitaba; y quando 
las violencias cometidas en Macao, no permitian à alguno, que lle
gase à las puertas de su Eminencia bastaba quaíquier villete introdu. 
cido furtivamente^ para que los pobres consiguiesen su socorro. AL 
gunos Misioneros desterrados de China por su firme obediencia 3 
los ordenes Pontificios ? huvieran quizas perecido à la fuerza de ¡a 
hambre, si su Eminencia no los huviera mantenido } y aun alojado 
en su casâ  aunque por esto se expuso à los ultrages} y falsos tes-
timoniosj con que por tan misericordiosa acción lo persiguieron, co
mo yà hemos referido arriba- Era grandemente compasivo con los 
enfermos, y de tal modo se condolía con ellos de sus enfermedades, 
que los obligaba al consuelo: 2Per° à quien no consolaria, enternece, 
ria, y edificaria, ver à un Principe de la Iglesia, servir por sus ma
nos la comida à un enfermo, y tener el mismo la candela, òvela? 
que le alumbraba, sin consentir, que otro lo hiciese? Asi se le vio 
practicar, y aun privarse de su cama por darla al enfermo para su 
descanso. 

Bien se deja entender, quan cuidadoso viviría de su próprio 
espiritual aprovechamiento, quien con tanto esmero atendia al del 
progimo. Era hermano de muchas piadosas Cofradías, y Herman
dades; y tenia un gran cuidado^ y devoción en cumplir las obliga
ciones de todas. Vivia en continua guerra con ia ociosidad, pues .a 
quaíquier hora tenia ocupación en que emplearse. Luego que se le
vantaba por la mañana se ponia à rezar Maitines, y acabados estos 
se estaba en oración mental casi una hora, sirviéndole de prepara-
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don para decir Misa. Celebraba esta con tan fervorosa devoción^ 
que muchas veces lo vieron sus asistentes bañado en lagrimas al t u 
empo de consumir. Acabada su Misa oia la de su Capellán, y con-, 
claida esta, rezaba las quatro horas: y todo el tiempo que queda-. 
h hasta hora de comer ^ lo empleaba aplicado al cumplimiento de 
su oficio- Después de comer ( en lo que siempre observó una gran
de parcimonia ) consultaba con su Auditor los graves negocios^ que 
ocurrían: y después de dar à su cansado cuerpo un muí breve repo
so, rezaba Vísperas, y Completas^ y bolvia à la tarea de sus graves 
negocios, hasta, que se ponía el Sol: y entonces rezaba el Santí
simo Rosario con toda su familia: el qual acabado, empleaba el 
tiempo, que quedaba hasta cenar, en firmar algunos despachos, y 
caitas.- y después de cenar, aun mas parcamente, que comía, tenia 
un poco de conversación, cuia mas frequente materia eran egemplos 
de Santos Padres antiguos^ ò otros asumptos espirituales, y final
mente, mas porque sus familiares fuesen à reposar, que por dar aL 
gun descanso à su cuerpo, se recogía, aviendo antes tenido un graa 
jato de oración mental con los que le asistían. Este era el método 
de vida, que observaba aquel Eminentísimo Principe, aquien la emu
lación procuro desacreditar^ y calumniar con manifiestas falsedades. 
Con él logró, y alcanzo uno de los maiores consuelos, que en esta 
vida se pueden obtener: pues algunos días antes de morir, dijo à 
un Religioso: que gloria à Dios no le acusaba la conciencia de cosa 
alguna grave. 

Liego finalmente el tiempo, en que según piadosamente 
se cree, agrado al Señor llamar à tan fiel Siervo suio para darle el pre* 
mio de sus trabajos, y prudente dispensación en su ministerio. Aun no 
wia cumplido cinco meses su elevación à la Sagrada Purpura, quan
do fue preciso vestir por su muerte funestas baietas. Bien parece lo 
adivinaba la Santidad del Señor Clemente X I , pues quando lo crio 
Cardenal, preguntándole , porque hacia solo creación de uno > avi
endo otros Capelos vacantes, respondió: porque v i j o me muera sin 
®>tok criado Cardenal } ni el se muera sin a^er recibido esta honra* 

A I cabo pues de tres años de penosisimas molestias, y con
gojas consumido à impulsos de una molestísima custodia, o reclu-
Slon>y otros graves trabajos, y fatigas, se le añadió en medio de 
tati penosa vida un grave dolor de estomago, o vientre, que agra-
vandoseIe mas cada dia por sus cuidados, c incomodidades, vino por 
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fin á declararse incurable. Dia § de íunio de -i^roj en que se cele-tra
ba la fiesta del Espíritu Santoj se mandó llevar à su CapiDa^ ò Ora
torio^ para asistir â ia Mísa^ y recibir el Santísimo Sacramento de 
h . Eucaristía: y recibiendo después Ja Sagrada Extremaunción entre
gó su espíritu al Criador, dejando imas mui prudentemente funda, 
das esperanzas de aver comutado las penalidades de su perseguida vi. 
da por los descansos^ y telicidadçs de Ja eterna, en la edad de solos 
quarenta^ y dos años* fue mui sentida^ y llorada su muerte ? pues 
aun desde su estrecha reclusión- era su vida de total alivio, consue
lo, y amparo alas Misiones de este oriente y especialmente à Ja 
causa de la Religion Christiana en el Imperio ce China. 

Abrióse su testamento, cjuedió nueva materia à la admira* 
cion? y edificación espiritual con grandes encomios de sus much as-
virtudes . Mandó distribuir el dinero, que avia sobrado de lo que te
nia destinado para sus gastos diarios,- à sus parientes dejó en Legado 
una Imagen de Christo crucificado: y finalmente instituyó heredera 
de todos sus bienes à la obra de propagar nuestra Santa Fè Católi
ca en el imperio de China > manifestando así su gran caridad, mi
sericordia, y admirable despego.de'todo aquello à que podia arras
trarle el amor próprio- Sus muchas virtudes bien experimentadas en 
la Europa, y el grande acierto en el desempeño de su cargo en la 
Asia, excitaron aun à pesar de una poderosa emulación, un alto apre-
ció de sus admirables prendas, y aun de sus retratos; haciendo de 
ellos tanta estimación la piedad Christiana, que aun en.Roma los 
aplicó muchas veces la devoción à varios enfermoSj en los cha
les obró ei Señor muchas maravilles, gracias de Santidad à Ja invo
cación-de su Siervo: muchas se autenticaron, y entregaron al Señor 
Clemente X I , que aviendo oido la fama de ellas, las pidió con ins
tancias. Finalmente sus muchas, y continuadas tribulaciones , entre 
las quales exhaló el espíritu, le grangearon aquel famoso nombre <)ue 
acostumbra darse à los que después de tolerar trabajos por la Cato, 
lie a Iglesia, mueren entre acerbos tormentos por la misma causa, y 
asi sin rebozo alguno era apellidado Martyr aun por sugetos dela 
maior elevación en la Gerarquia Eclesiástica. 

Los de la Ciudad de Macao, aunque vejaron tanto en vi
da à su Eminencia, no obstante después de su muerte procuraron ce
lebrarle exequias; y lo egecutaron según su posibilidad- Al año si
guiente de i j n llegó à la Ciudad de Manila la funesta noticia de
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tan lamentable perdida. En la Catedral de día costeó una, magnifica 
parentación ei noble afecto del Maestre de Campo Don Tomas de 
Enaaya, y predicó en ella ei Ilustrisimo, y Reverendísimo Señor 
Maestro Don £r. Diego Gorospi Yula , Obispo de la Nueva Sego
via, No podía esta Provincia del Santísimo Rosario omitir seme
jante demonstracion; pues viéndose tan beneficiada de su Eminencia, 
tan cautiva de su generosa liberalidad, y aviendo logrado sus aplau* 
sos el proceder de sus Misioneros, fuera con mucha razón notada 
de ingrata, si al faltarle tal Padre, y Protector, no correspondia 
en sentimientos^ llorando el golpe, que con su aguda guadaña ege-
cLitò tan en breve la parca, llevándose tan apreciable purpura- Dio 
pues el posible, ( sino el debido ) cumplimiento à esta obligación el 
dia 2i de Mayo en su principal Convento de Santo Domingo de 
Manila con unas solemnes exequias, en que celebró la Misa el Mui 
Reverendo Padre Provincial, y dijo ía oración fúnebre el Reveren
do Padre Fr. íuan de Astudillo > testigo ocular de las muchas vir
tudes de su Eminencia por el espacio de treinta, y un mes, que v i 
vió en su compañía. Autorizaron esta función con su asistencia el-
Señor Conde de Lizarraga, Gobernador, y Capitán General de estas 
Islas, la nobilísima Ciudad con lo mas lucido de sus Vecinos, y 
Ciudadanos, y las Sagradas Religiones: aunque no falto quien no 
admitió el combite, que para esté ácto le hizo esta Provincia: pero 
no por ello, se reconoció menoscabo en el lucimiento, y fue la Com
pañía. Ademas de ésto mandó el Mui Reverendo Padre Provincial 
por-carta encydka, que'se hiciesen estos actos funerales en todas 
las casas de la Provincia, y finalmente desde entonces vive tan pre. 
sente en nuestros péèhds la dulce memoria de tan heroyco Princi
pa que, en ios mas de los Capítulos, y Congregaciones manda es
ta Provincia hacer especiales sufragios por su Alma. 

Sí asi se solemnizaban sus exequias en este rincón del Ori
ente, fácil es congeturar como se expresaría en la bella Europa el 
sentimiento debido por la muerte de tan insigne héroe. Nuestro San
tísimo Padre Clemente XI hi¿o una. honorifica laudatoria de sus pren-

y virtudes al Senado Apostólico en el Consistorio secreto, que 
tavo-el día 14 de Octubre de ijn : la que al fin de este Capitulo , 
ae traducirá en Idioma Castellano. Fuera de esto, en, testimonio del 
g^nde aprecio, que hacia de tan fiel Legado , mandó celebrar por 
Sü AJoaa¡UDas tmi solemnes exequias en su Capilla Pontificia: en las 
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cjuaíes sonaron grandes elogios del Señor de Tournon en una ora. 
cion panegyrica^ que los publico* Asi después de muerto multiplica, 
t a el Señor los aplausos à su Venerable Siervo, que en vida se viò 
tan calumniadoj, y perseguido. 

El cadaver de este Eminentísimo, y Venerable Varón se 
conservó en su fére t ro , ò atahud en la misma casa de su habitad, 
on en Macao hasta el ano de 1719: mas en dicho año fue traslada
do á ¡a Iglesia Catedral con el motivo siguiente. Aunque difunto el 
Señor Cardenal, y cesaron las molestas vejaciones à su pcisona, no 
por eso suspendieron su encono contra sus familiares los Portugue
ses de Macao, por lo qual , omitidas otras molestias, acometieron 
con la ultima à la casa de su Eminencia» E l dia 18 de Febrero del 
dicho año de 17ip áJa media noche condujese à ella el Capitán Ge. 
neral con sus Ministros, y prendiendo à los Señores D . Sabino Ma
riani, y Don Andres Candela, después de averíos encarzelado, los 
embarcó violentamente en una Nave, que hacia viage à Madrastapa-
tan. No quedó arca, o escritorio en aquella casa, que no fuese abi
erto por mandato de dicho Capitán General; y recogidos ios es
critos, que en ellos se guardaban, como también el resto da las al. 
hajas, se determino dar sepultura al cadaver del Venerable, y Emi. 
nentísimo Señor de Tournon en la Catedral: y asi se egecutò, can. 
tando la Misa en unas mui solemnes exequias el Ilustrisimo Señor 
Don luán Casal, Obispo de la misma Ciudad., Allí se conservó has. 
ta el dia nueve de Diciembre de 1721, en que sin resistencia algu
na de los de Macao, lo extrajo el Señor Patriarca de Alejandría Don 

Ambrosio Mezzabarva, y lo condujo consigo à la Euro
pa, donde espera la universal 

resurrección. 

H O N O R I F I C A L A V D A , Q V E H I Z O E L SE-
ñ o r Clemente X I , de el Señor Carde

nal de Tournon. 

Enerables Hermanos: muchas veces hemos llorado desdees, 
te lugar los males públicos; oy nos dolemos de una per
dida domestica nuestra, y también vuestra: smo merece 
también llamarse publica, la que siendo nuestra, y-vuesm. 



JeBe juzgarse calamidad de toda k iglesia. Bien entendeis ya> <jue, 
liemos de hablar de la acerba muerte de Carlos Tomas Cardenal de 
journcn. Perdimos^ Venerables Hermanos, perdimos à un gran ze
lador de la Religion Católica: à un defensor intrépido de la auto- . 
ridad Pontificia; à un fortisimo vindicador de la disciplina Ecksias. 
tia.- à una gran luz , y ornamento de vuestro Orden, Perdimos à 
nuestro hijo, hermano vuestro, consumido con los muchos traba
jos, tjue padeció por la causa de Çhristo: afligido con las proli
jas fatigas, c¡ue sufr ió: probado como oro en el crisol de las inu-, 
nmbles contumelias, que toleró con fuerte, y grande animo. Pero 
todo esto si bien se considera, tan lejos esta de set excitativo pa
ra aumentar nuestro llanto, c¡ne antes limpia de nuestros ánimos to
do sentimiento de dolor. Pues según el aviso del Apóstol no debe
mos entristecernos de los que mueren, como los que no tienen es
peranza, lustamente nos manda esperar, que fue preciosa en los ojos 
del Señor la muerte del piadosísimo Cardenal aquel sobresaliente ze* 
lo de propagar la Fè Católica, con que luego que por nos fue lla
mado de Dios al ministerio Apostól ico, obedeciendo humildemente 
sin dilación, dejo con alegre animo, como sabeis,, la Corte, la Ciu-
dad; sus Padres, parientes, y amigos, y todo lo demás, que à qual* 
quiera hace agradable la naturaleza, y no dudó exponerse ã un via-» 
ge tan dilatado, y lleno de peligros. Nos manda esperar aquella ar* 
diente caridad, con que pasados tan remotísimos espacios de tier-
ia> y mares, nunca estimó mas su vida, que su alma: y desechado 
el temor habló de los testimonios del Señor en presencia de Reyes, 
y no fue confundido: y siempre gozoso en las tribulaciones mostró 
un espectáculo agradable à Dios, y à sus Angeles. Nos manda es. 
petar aquel alto desprecio de las^cosas humanas, con que nos es-
criviò seriamente, y publicamente protextó, que renunciaría la am-
püsima dignidad, à que por sus abundantes méritos lo aviamos ele
vado, y de la que .nada avia recibido, mas que el cargo, y aviso 
^ pelear valerósamente por la Iglesia, y por Christo hasta derra-
ma? su sangre, antes, que bolver à la Europa, desamparando las 
Misionesíde China. Nos manda esperar aquella singular piedad> 
con que en su testamento, dejado el dinero ü pobres, legada una 
^toz i sus parientes, ínstituió heredera de sus bienes à h obra ver-
^deramente Santísima de propagar la F è , dejándonos un ilustre 
docunaento, de quaks debatí ser Jos testamentos de los que vivie-

ttt z ^ 
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ton del Altar, y se aplicaron à los ministerios de la iglesia. Final, 
mente nos manda -esperar aquella invicta constancia de ja Sacerdo. 
tal fortaleza^ con que Varón verdaderamente Apostólico^ aunque se 
mantenía con pan de tribulación^ y agua de angustia^ nunca dio de 
mano à su otício; y aviendo tolerado valerosamente hasta el ulti. 
mo aliento de su vida asi las injurias de una prolija guardia, co
mo otras gravísimas vejaciones peleó un buen combate^ acabo su 
carrera, guardo la fè. 5, Que queda pues^ sino que con mucha razón 
esperemos también> que le estaba guardada la corona de justicia? 
Asi verdadera, y justamente nos conviene esperar. Pero porque ja 
humana fragilidad hace,, que aun los corazones religiosos se ensu
cien del polvo mundano, no permite la razón de la Christiana cari
dad , que falten nuestras suplicas à D i o s , y sufragios por el Alma 
del Cardenal difunto. Hasta aora no hemos omitido el hacerlo asi 
muchas veces privadamente : y para que hagamos algo fuera de lo 
acostumbrado á la memoria de un Varón de desusada v i i t u d , lo 
egecutarèmos solemnemente con unas publicas honras en nuestra 
Capilla Pontificia el dia determinado > que se os intimará* Entre 
tanto confiamos firmemente, que el Cardenal de Tournon, no se de-
dignará de mirar desde la Celestial mansion con benigno semblante 
à la Misión de China, que quando vivo amó, y que con su ayuda 
haga principalmente que ( y es, lo que él deseó con tan solicitas 
ansias ) arrancados finalmente de aquel campo las zizañas, que sem. 
ferò el hombre enemigo, buelva à florecer en él la semilla de la Ca-
. tolica Fè, y se multiplique mas abundantemente cada dia à ma

yor gloria del Divino nombre* 
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fyfierense algunos sucesos de lã Misión de Cb'ma^ 
y Tunqum* 

ADECIAN POR ESTE TIEMPO NVESTRAS CHRIS. 
tiandades de China gran falta de Operarios Evange-
li"cos> que las administrasen, aviendolas constituido en 
tan miserable estado el violento destierro de nuestros 
Misioneros. No obstante esto> se mantenían tres alum

nos de esta Provincia en aquel Imperio; de los quales el Reveren
do Padre Fr. Pedro Muñoz no podía asistir à nuestras Iglesias de 
Fokien, por el rigor de su destierro ceñido à solos los limites de 
la Ciudad de Canton: con q¡ue solo servían de algún consuelo à 
dichas Christiandades dos Religiosos^ que eran los Reverendos Pa
dres Fr* Magino Ventallol, y Fr. Francisco Cavallero; Jos quales 
despreciando los iniquos mandatos del Emperador, se mantenian 
ocultos con gran peligro de sus vidas-» asistiendo entre muchos 
trabajos, penalidades^ y sobresaltos* à donde la necesidad los llamaba. 

No fue pequeño susto lo que en el año de ijtx. Jes diò 
que rezeJar, y temer con gran - fundamento alguna nueva persecu
c ión : pues aunque el caso no sucedió en alguna de las Provincias, 
c[ue administrasen nuestros Religiosos, se iba entablando el nego
cio cõn tal conato, que fundaba probablemente una universal coma 
moc ión de todas las Christiandades de aquel Imperio. Fue el caso, 
que aviendose casado en la Provincia de Xansy una muger Chris
tiana con un gentil mui. rico, este siguiendo su costumbre Sinica> 
quiso obligar à lá muger, que fuese al Templo de los antepasa
dos > y arrodillándose-delante 'de las tablillas de los Progenitores 
difuntos, los reverenciase. Estaba la muger bien instruida en nuestra 
Ca tó l i ca Religion, y sabia mui bien, quan contra la pureza de eila 
era aquella superstiçiosa ceremonia: por lo qual se resistió valero
samente venciendo -las repetidas instancias de los que la incitaban. 
P a g ó la pobre su resistencia con las muchas injurias, y contume
l ias , que una diabólica i ra ififlüiá à %\x marido, y â sus parientes: 
pero no satisfechos estos con aquel maltratamiento, aspiraron so-
berviamente à destruir el nombre- Christiano en todo el Imperio. 

uuu For-
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Formaron acusación geneíal contra nuestra Santa Ley , pintando 
con irrisorios^ y burlescos colores todas las funciones ^ ceremoil 
as, y Misterios de la Religion Católica, y asiéndose, ya de una vez 
del tronco/ la presentaron al Emperador- Aceptóla este, y la man
do examinar en el. Tribunal 'de Ritos. Esta remisión â aquel Sena
do causo un gran desconsuelo à todas las Christiandadesj pues se 
tenia experiencia de ^uan contrarias à la causa de la Religion Chris, 
tiana solían ser sus determinaciones; pero en esta ocasión immutò 
el Señor de tal modo los corazones de aquellos lueces, que vista ¡a 
acusación, se inclinaron luego à dar la sentencia en lavor de ía Saa. 
ta Ley, y de hecho formaron el Decreto con muchas alabanzas de 
la Religion Christiana: y conformándose con el el Emperador, 1c 
anadio el ultimo complemento de su Imperial confirmación: desva
neciéndose de este modo no sin gran confusion los malvados inten
tos de aquellos iniquos acusadores, y serenándose los ánimos Chris-
tianoSj que se avian acongojado. 

En el Reyno de Tunquin eran quatro los Religiosos, nu. 
merando entre ellos al Reverendísimo Padre Fr. Juan de Santa Gruz, 
que llevaban sobre sus cansados ombros todo el peso de Jas Chris-
tiandades de esta Provincia: pero se aplicaban con tanto esmero i 
ministerio Apostólico > que daban abasto à lo «jue pedia duplicados 
Ministros. Desde el ano de 1709 se empezó à temer alguna gran tur
bación, y alboroto en el Reyno, que à lo menos impidiese los pro, 
gresos de la propagación de la Fè , como por lo común ha sucedido 
en las grandes sublevaciones: mas hallóse medio con que evitar la 
realidad de lo que se temia en la grande astucia del principal Con
sejera, Temia este con gran fundamento alguna rebelión con la mu. 
m e próxima del Rey, por ser grande el numero de los mal conten
tos con el sucesor à la Corona: y procurando ocurrir à tanto mal, 
discurrió el ardid siguiente. Llamo à la Real sala todos los Manda
rines de guerra. Coroneles, Capitanes, y demás Oficiales, y les di-
joí Señores, el Rey se halk en gran peligro por su enfermedad: y 
.asi todos deben ir al Templo por tres dias, y alli rogar al Cielo 
por la salud de su Magestad. Obedecieron, ò asintieron à esta pro
puesta todos los Oficiales, y Cavos militares, y vestidos de blanco 
:( i i i t9 de «aquel Pais ) estuvieron en el Templo tres dias> haciendo 
sus plegarias» En este tiempo mudo el Consejero los Cavos3 y Ofi
ciales principales del Egercito, de" modo> que sin alterar los grados 
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de cada uno diò à caáa Regimiento distinto Mandarin > ò Coronel 
del que tenía, sin que percibiesen cosa alguna los que se hallaban 
ocupados en el Templo. Salieron estos de sus diabólicos egercicios: 
y muerto el Rey, no se fraguó commocion> ni alboroto alguno al en. 
tm el Príncipe sucesor à la Corona, por verse los mal contentos 
con So¡dados> y Oficiales desconocidos ? à quienes no se atrevían à 
explicar sus rebeldes intenciones. 

Con la coronación pues tan pacifica del nuevo Rey gozo 
k Christiandad por todo el año de 17*0 de una gran paz¿ y sosie
go, pudiendo asi los Misioneros recorrer, y visitar las Iglesias con 
bastante desahogo, y hacer con Ja posible solemnidad todas las fun
ciones Eclesiásticas. En sola la Aldea de Kechè se numeraron desde 
el lueves Santo hasta el dia de Pasqua mas de quince mil Christia-
nos, que con toda libertad asistieron à los Divinos oficios: los que 
se celebraron publicamente, por aver cesado todo temor de perse
cución. Como era tan publica la celebridad, acudieron inumerables 
Gentiles atraídos de la curiosidad: y valiéndose de la ocasión el Pa
dre Fr. Bartolome Sabuquillo, tendió azia ellos la red de la predica
ción en una mui fervorosa platica, que les hizo, logrando con ella, 
fljue.bólviesen à sus casas mui edificados^ alabando el modo, y devo
ción, con que los Christianos honraban, y alababan al Señor. Aca
bada ia fiesta de Pasqua vinieron à visitar al Padre algunos de d k h o í 
Gentiles principales, y le manifestaron la gran complacencia, que avi
an tenido al oír su platica, por las razones tan próprias, con que avia 
probado la verdad de la Religion Christiana. Algunos se vieron tan 
convencidos de ellas, que deponiendo sus errores gentílicos, se agre
garon al Christianismo; y aun muchos mas lo huvieran hecho à no 
averse seguido una rigurosa persecución > que se referirá mas ade-, 
lante. - - * -

No fue tan continuada la paz, que en el ano siguiente de 
Jyu logro Ja Christiandad, pues aunque à los principios de el per* 
severaba el sosiego del año antecedente, poco à poco se fue pertur* 
kando con gran confusion, y trabajo. Hallábase el Padre Fr. Pe-
dro de Santa Teresa en una Aldea, en la qual avia administrado tres 
boches continuas : y al cabo de ellas vino à visitarle en trage de 
oveja un fiero lobo. Fue este el Caveza de dicha Aldea, que era 
Apostata de nuestra Santa Ley: y hablando pacifica, aunque enga* 
rosamente, , le dijo; Padre, administra sin rezelo alguno, pues yo 
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como Caveza del Pueblo te defenderé de qualquier ínòiestia, • Los 
dueños de Ja casa en cjue el Padre estaba, dieron Juego creditor 
las-expresiones del Mandai in, y asi rogaban al Religioso^ que per. 
severase aun alli otra noche pava consuelo de los Christianos^ pu
es podia seguramente deponer qualquier rezelo en virtud de aque
lla visita. No asintió el Padre à estas suplicas ,̂ porque desde lúe* 
go sospechó engañosas las expresiones del Apostata^, y asi dijoà 
los de la casa: hijos^ parece^ que tengo el corazón i n q u i e t o y que 
el mismo me dice, que no me detenga aqui un instante: perdonad, 
que por aora no puedo condescender à vuestras suplicas. Dicho esto 
contra el dictamen de todos^ se pasó aquel mismo ciia à casa de otro 
Christiano., llevando consigo todo el recado de Misa. L a acede-
tacion, y algún temor> que llevaba, le fatigaron en el camino, y 
asi apenas llegó á la casa se recogió para descansar un poco. Que
dóse dormido, y en sueños se le representó todo el suceso., que 
temia. Dispertó bastantemente pensativo sobre el sueño , y de re» 
pente entró un Christiano, que mui sobresaltado refirió, que el Man. 
darin Apostata avia asaltado à la Iglesia con una escolta de sie
te Soldados, buscando al Religioso para prenderlp. Regis t ró toda 
la Iglesia, visitó los aposentos, y aun los mas retirados1 escon
drijos de la casa, haciéndosele imposible ño encontrar al Misione
ro. Finalmente viendo frustrado su sacrilego intento, todo lleno 
de conf usion, y espanto, dijo: sin duda alguna el Cielo guarda al 
Padre, pues aviendo visto aqui mis espias à medio dia, no duda, 
ba prenderlo muy à mi satisfacion. Guardábalo sin duda alguna el 
Señor, pues asiste con su Divina providencia à sus Ministros pro. 
tegiendolos para bien, y consuelo de aquellos pobres, y persegui
dos Christianos. 

No experimentaron menos esta Divina protección otros 
Religiosos nuestros, y otro Franciscano, nombrado Ff. Francisco 
Drion, que se hallaban en las Aldeas de Trullink, y Kebuy. Dia 
iy de Mayo de este mismo año asaltó repentinamente à las resi. 
dencias, y ministerios de dichas Aldeas un Esquadron de quaren-
ta Soldados con animo de prender à los Religiosos, y lo huvie. 
r-an conseguido sin duda alguna, à no averíos el Señor l ibrado por 
el medio siguiente. Movió Dios el corazón de una muger casada 
con uno de los principales^ que venian en la tropa, para que un 
rato antçs del asalto, esta diese aviso de ello à los Christiaros. 

Con 
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C o n esta noticia padieron retirarse ¡os Religiosos, y poner en sal
vo con sus personas los ornamentos Sagrados, y otras cosas de Re
l ig ion ; y llegando la tropa, aunque diò su asalto, è hizo exquisitas 
diligencias para hallar los Misioneros, todo fue en vano, y se bol-
viò pesarosa de aver perdido una presa, que tan solicita buscaba: 
logrando solo, el dejar con este alboroto mui atemorizadas aquellas 
Christiandades. 

Sin embargo de estos repetidos golpes, y sustos continua
ban los Religiosos su Apostólica tarea, aunque con la cautela nece
saria para evadir tanto nesgo, como les amenazaba: pero quando 
menos lo pensaban, les fue preciso hacer paréntesis à la administra
c ión en virtud de una noticia^ que por carta comunicó à nuestros Re
ligiosos el Señor Obispo Aurense. Daba en ello aviso su Ilustrisima 
de un rumor procedido de la Corte, en que se decia, que el nuevo 
Rey queria publicar un Edicto prohibitivo de la Religion Christiana 
con mui rigurosas penas, y que pretendía exterminar el nombre 
Christiana en todo su Rey no. Era el rumor bien fundado, y fue el 
caso, que la Madre del nuevo Rey, muí amante de los Idolos, insti
gada de los Bonzos, y de los Eunucos principales de Palacio pre
sen tó memorial al Rey, pidiéndole, que con todo rigor prohibiesè 
nuestra Santa Ley, pues con el aumento de ella crecía el menospre
cio de los Idolos, y se minoraba la Secta del Foè con grande de
samparo de sus Templos. Condescendió luego el Rey à la desatina
da suplica, y mando hacer el Decreto prohibitivo de nuestra Santa 
L e y con mas rigor, y maiores penas, que sus antecesores: mas sus
pendióse por entonces su publicación, por aver nacido al Rey un 
hijo va rón , que era el Primogénito. El grande, gozo, que recibió con 
este nacimiento el Rey, las repetidas demonstraciones de regocijo, que 
hicieron los Mandarines, y el especial jubilo de la Abuela divirtieron, y 
difirieron la publicación del Edicto; y no sirvió poco para ello la su-
nia superstición de los Gentiles: pues como dirigen todas sus ac
ciones por vanas observancias, tuvieron à mal agüero publicar un 
Edicto prohibitivo en tiempo, que nacía un Principe* 

La causa de aver sido tan addicta à los Idolos'la Madre 
de este Rèy, es porque nació en un Templo de ellos; Eran sus Pa
dres unos pobres Comediantes, y caminando un dia con la tropa de 
sus. compañeros, les obligó la noche à hospedarse en un Templo de 
Idolos, y cogiendo allí la hora del pano à la Comedianta ^ parió 

xxx una 



una niña, que siguióle imito â sus Padres en el oficio. Siendo ya de me. 
diana edad, sucedió, que celebrándose el dia dei nacimiento de] Rey, 
entró la muchacha à cantar en el Real Palacio, y complació con tanto 
agrado al Principe sucesor à la Corona, que tomándola por una de sus 
concubinas, le vino à parir al Rey presente. Viéndose elevada ino
pinadamente à la grandeza de concubina, hizo repetidos votos à los 
Idolos, prometiendo edificarles magníficos Templos si su hijo consu 
guíese el Reyno: lo qual logrado, cumplieron estos votos asi el Rey, 
como su Madre, erigiendo por todo el Reyno sumptuosos Templos 
â los Idolos con dispendio de ¿numerable plata, y gran detrimento, 
y vejación de los Vasallos: y como en fuerza de su agradecimien. 
to ansiasen mucho por la exaltación de la Secta de Focales era con
siguiente un sumo odio h la Religion Christiana. 

En virtud de este gran desafecto, fue mui fác i l , que afi
nes de este mismo año de r j n se publicase el Edicto, que antes se 
avia suspendido. Mandábase en el debajo de rigurosas penas, que se 
destruiesen, y arruinasen todas las Iglesias, y que con toda diligen. 
cia fuesen buscados los Misioneros, y conducidos con prisiones i k 
Corte. Tratábase en el mismo Edicto con gran desprecio, y escar
nio nuestra Santa Ley, con lo qual se perturbó la paz de aquellas 
Christíandades, y los pobres Christianos , y Ministros Evangelices 
padecieron ¡os quebrantos, y penalidades, que en el ano siguiente se 
historiarán. Solo noto aora^ que prontamente castigó el Señor á un 
Mandarín Cosejero, que estimuló grandemente al Rey con sus ma
lignos, y calumniosos informes para la publicación del Edicto: 

pues luego, que se promulgó, experimentó su pena en la mu
erte de siete hijos, y en la perdida de sus graneros, que 

consumió totalmente la voracidad del fuego. 



C A P I T . XXXV. 
Vida fala Venerable Madre Soror Francisca dei E s p t ñ t n Smto 

fundadora del (Beaterío de Santa Catalina, da SWA 
de- la Ciudad de Manila, 

gSMERASE SALOMON AL CAPíTVLO jx DE SVS 
Proverbios en difusas alabanzas , y elogios de una 
varonil matrons, cuia fortaleza por rara^ es asurop-
to à las admiraciones de tan sabio Monarca: ya elo* 
gia su economia, y prudente gobierno, y dirección 
de su casa> y familia, yil encomia sa circunspecciott t t i 

k compra de un campo, y establecimiento de una vina por sus afa* 
oes > y trabajos; ya alaba su liberalidad, y misericordia con los po
bres, y necesitados: ya arrebata su atención el agradable mixto de 
candido, y rojo en su ropajes y ya finalmente le admira 3a discre-
cioo, y clemencia asomada aun ¿ sus labios. Todas estas admirables 
prendas se dejan ver con grande edificación en la Venerable Madre 
Sor. Francisca del Espíritu Santo, Fundadora de nuestro Beaterío de 
Santa Catalina de Sena de Manila, pues á qualquier acción de su v i* 
éít, que aplique el cuidado, y examen su atención, solo encuentra 
matcna, y asumpto à la admiración. En lo inocente de sus costum
bres, y adverso de sus tribulaciones hallará la vistosa mezcla de can-* 
dido, y rojo; en su grata afabilidad, y gran prudencia en el gobier* 
no del Beaterío, descubrirá unidas la clemencia, discreción, y econo* 
mia prudente-en el gobierno de sa familia: en su gran misericordia 
con los pobres, y compasión con los necesitados encontrará aquella 
heroyea liberalidad extensa, que tanto admira à Salomon: y final* 
mente en la elección de su profesión religiosa, y fundación delBea-
terio notará la circunspección en la compra del campo, y afanes en 
el establecimiento de la viña* 

Fue pues esta Venerable Madre natural de la Ciudad de 
Manila : y pasó los primeros años de su juventud en él estado det 
Matrimonio, aunque Con tal especialidad, retiro, y recogimiento, que 
no sin grande edificación se dejaba percibir urf gran meollo de 
virtudes oculto en la corteza de la pompa secular, â imitación 
àt la Beata luana. Infanta de Portugal, que con la Regia obstenta* 
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cion"clLsiraulaba la grave austeridad^ .y mortificación de su vida. Mui 
en la flor de su edad se Je murió el marido, con cuia ocasión, dan
do totalmente de mano aun à la especie de seculares apariencias ( i 
que no le aiudò poco la falta de hijos ) se entregó del todo à los 
espirituales egercicios, y empleos de propria mortitícacion, oración 
mental, y frequência de Sacramentos' con gran teson^ y aprovecha, 
miento de su Alma. No parecía su casa-habitación de Seculares sino 
morada de los mas Recoletos Religiosos: pues su recogimiento^ 
practica de espirituales egercicios en la oración vocal, y mental, 
mas la hacía parecer Oratorio, que casa de personas, que habitaban 
en el siglo. Manifestó desde entonces una mui caritativa compa. 
sion con los pobres, y necesitados, pues alcanzándole apenas para sus 
necesidades lo que tenia , se privaba aun de Ip que avia menester 
por socorrer à sus progimos- Muchos dias iba al Hospital de San 
luán de Dios, donde daba un gran desahogo à su caridad llevando, 
que comer à los pobres enfermos, y sirviéndoles ella misma; inci
tando, y convidando para tan misericordiosa acción à otras Señoras, 
que con e] egemplo de Doña Francisca se aplicaban â la misma otra. 
Observó esta practica, aun después de vestir el habito de Beata: pu
es à vista de su gran caridad, y de lo que con ella edificaba, no le 
negaron los Prelados la licencia, hasta que se fundó el Beaterío. 

Mas no obstante tan espirituales egercicios , en que se 
empleaba, quiso ligarse mas al servicio del Señor• profesando en 
alguna Religion. Multiplicó à este fin sus oraciones, y megos pidi
endo à Dios se dignase dirigirla al camino, que fuese conformeà 
su voluntad Divina. Mucho tiempo vivió perplexa, dudando si vis. 
t iria el sayal de nuestro Seráfico Padre San Francisco, ó la lana de 
nuestro Cherubico Patriarca Domingo. Era grande la devoción, y 
afecto con que miraba à los Santos Patriarcas: al Seráfico por ver
se adornada con su nombre: y al Cherubico, porque en su Iglesia 
frequentaba los Sacramentos. Esta perplexidad, y el deseo, que te
nia de agradar al Señor en la elección de lo que tanto ansiaba > 
no la dejaban sosegar en la practica de todas las diligencias, que 
eran conducentes para su logro , y asi entre varias se acogió al 
patrocinio de Maria Santisima por medio de su Rosario, y condes
cendiendo esta Señora à las repetidas suplicas de su devota, k 
sacó de su perplexidad por el medio siguiente. Estando uns no* 

• " se 
¡e 

che en oración, clamando al Señor por el acierto de su elección; 
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le aparecieron los dos Santos Patriarcas Francisco , y Domingo, 
llamándola cada uno para siP al modo de io que se lee aver su. 
cedido con Santa Rosa de Santa Maria; ambos ja acariciaban, am
bos la atraían dulcemente: -y entonces por impulso interior se pos
tró à los pies de nuestro Padre Santo Domingo, entregándose del 
todo à su obsequio, y ofreciéndosele por hija con lo que desa
pareció la vision- . 

Con la clara luz, que avia recibido en esta vision, p i 
dió el habito de la Tercera Orden nuestra; y probada su voca
ción fue facilmente admitida à el por los años de 1682, ò 8 j , iba 
el Señor facilitando el logro de sus deseos, porque la tenia es
cogida para primera piedra fundamental del Beaterío, que después 
se fundo aun en medio de repetidas, y multiplicadas contradic
ciones- Luego que viò asegurada la consecución de sus ansias, se 
aplicó con nuevo ardor à los egercicios de piedad, y religion: ob
servando con tanta exactitud la regla, y constituciones, à que se 
veia ( aunque sin culpa ) obligada, que ni un ápice de ellas que
brantaba; aumentó sus mortificaciones, egercicios de oración men* 
tal, y vocal, y practico una sugecion, y obediencia tan ciega à süs 
Preiados, y Confesores, que totalmente negada à si misma, feo. 
día aun de las menores insinuaciones de sus Superiores. 

Pero aunque era tanta Ja estrechez de vida, que observa
ba con grande egemplo, y edificación de todos los Republicanos de 
Manila, deseaba con grandes ansias alejarse mas de la comunicaci
ón del siglo, à inátacion de la B. Margarita de Saboya, deseando 
la recolección, y recogimiento de varias Beatas à vida común. No 
logró el complemento de sus ansias hasta después de algunos años; 
pero mientras huvo Terceras, que se unieron à vivir en comunidad, 
siempre fue la Madre Francisca una de su numero, como sujnamefl-
* afecta à la vida Cenobítica según consta de ía tercera parte de 
esta Historia. 

Aun en este estado, que no era el mas estrecho manifes
to esta Venerable Madre un gran zelo de la regular observancia, y 
^ la maior honra, y gloria del Señor: acreditándose tan altamente 
con sus Prelados, y Confesores, que para dar el habito, y profesión 
* aVna pretendiente, se requeria, y bastaba su parecer: asegurando 
b prueba de la vocación en el informe de la Madre Francisca. Aun 
n9 «taba satisfecha con este modo de vida, y asi instaba à ios Su-

yyy Pe" 
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periores, y à su Confesor pov la fundación de un Beaterio, en que 
con un total recogimiento se profesase una vida totalmente religiosa. 
Las dificultades, que en este asumpto ocurrian por entonces , cons
tan del tomo antecedente> pero propuestas^ y despredadas todas, 
continuaba en su pretension aun con molestia^ de ios Prelados} y 
Confesores, que eran totalmente opuestos à la fundación del Beate. 
TÍO- En una ocasión después de averse confesado, insto al Muí Re
verendo Padre Fr. luán de Santo Domingo sobre la fundación de di. 
cha obra: y algo desabrido el dicho Padre, le reprehendió su imper
tinencia : pero ella vivia tan cierta, y asegurada de la consecución 
de sus buenos deseos, que con una no acostumbrada resolución^ res. 
pondiò: Padre Trior? el Beaterío se ha ds bater? y V . to ha de Ittr. 
Con esta respuesta tan resuelta, confiesa el dicho Venerable Padre, 
que se quedo confuso sin ocurriríe cosa alguna sobre ella.- pero a 
otro dia> aviendola' confesado^ quizo indagar si aquel dicho^ en que 
tanto aseguraba la fundación del Beaterío, era fundado en revelad, 
on, ò impulso del Espíritu Santo. Sonrojóse mucho la Madre Fran
cisca con esta pregunta, y vista su suma vergüenza no procedió mas 
en su diJigencia dicho Padre. Pero el efecto manifestó, que eran mui 
altos los fundamentos de aquel dicho, pues casi insensiblemente, y 
contra la común esperanza, y dictamen se vino à fundar el Beate. 
rio, y à ver su fundación el Padre Ff. luán de Santo Domingo de 
ta! modo, que él fue el que obró lo mas para su logro. 

Establecido ya el Beaterío, fue como fundadora, institui
da primera Priora de él nuestra Venerable Madre Francisca ^ y lo 
fue todo el tiempo, que vivió: porque su egemplar vida, ze ío de la 
regular observancia, propria mortificación, y las demás virtudes, que 
en ella resplandecían, afianzaban el acierto de su gobierno, y funda
ban grandes esperanzas de colmados frutos en aquella nueva vina, si* 
endo ella su guarda. Era la primera en el cumplimiento de ios re
ligiosos egercicios, y aun anadia à ellos otros muchos de su pere-
rogacion. Todo el tiempo, que le permitian las ocupaciones de su 
oficio, lo empleaba en oración vocal^ y mental, y estaba casi conti
nuamente en el coro asi de día, como de noche. Favorecíala e! Se
ñor en ella con libera! mano, siendo machos los beneficios, que al
canzó en tan Santo egercicio, y en el solía el Señor instruirla par* 
el logro de algunas cosas, en que ocurrian dificultades. Vna de es-
tas fue la union del Beaterío con la Iglesia del Colegio de San fr-

an 
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an de Letran y mediante un pasadizo entre las dos casas* Deseaba 
Ja Venerable Madre tener en el Oratorio el Santísimo Sacramento, y 
aviendolo pedido con instancia à dos Señores Arzobispos> ninguno 
Je concedió ¡a licencia. Visto el mal despacho de su pretension, pen
só desde luego hacer dicho pasadizo à la Iglesia de San luán de Le-
trafli pero tampoco se le facilitaba su consecución ^ ya por las difL 
cultadeS; que se ofrecían en su egecucio^ ya porque Don luán de 
Escaño intentaba hacer Iglesia particular à las Beatas. Pero aunque 
entre hombres no hallo acceptacion su propuesta, la hallo en el Se
ñor, à quien en la ovación pedia incesantemente el logro de sus an
sias si convenia. Oróla piadoso su Magestad, y la dijo, (jue conti
nuase en su pretension, pues era aquella su voluntad: y aun se lo da
ba à entender con unos golpes, que oia la Venerable Madre à la ca-
bezera de su cama, que correspondia al Coro de San kan de Le
tran. Certificada ya del agrado de Dios, repitió sus instancias asi 
con su Confesor, como con el Padre Provincial, y se allanaron tan
to las dificultades, que vino por fin à lograr lo que tanto ansiaba. 

La caridad, y amor à Dios, se hallaban en ella mui en 
su punto, dice el dicho Venerable Padre Fr. luán de Santo Domin
go: y verdaderamète, si según 3a regla de S. Gregorio, por ei amor 
del progimo venimos en conocimiento del que en el pecho arde, 
azia Dios, tune piernas tn dUectme Dei proJ¡€tmus> si in ejtis dilectionh 
grm'tOj pr'ms proxtmi cbarhate latamur, bien manifiesto era este en 
las obras exteriores para con sus progimos. Su antigua compasión 
con los pobres no perdió su actividad con la reclucion en su ama* 
do Beaterío: pues aunque no viese, ni palpase sus necesidades, co
mo quando vivia en .el siglo, considerábalas no obstante ? y procu
raba acudir à su remedio según la estrechez de su estado íe permu 
tia* Vallase para esto de su abstinencia, en la que fue mui riguro
sa: y por lo común reservaba su ración, y comida para los pobresy 
satisfaciéndose con mui poca quantidad para su sustento* Contris
tábala mucho qualquier aflicción, que advirtiese en sus progimos, 
especialmente en sus hijas, y hermanas las Religiosas; y así luego, 
procuraba consolarlas, y desahogarlas totalmente en sus aflicciones;* 
y aunque era grande la austeridad, con que trataba, y domaba su 
cuetpo, no la.impedia esta para conservar una grande afabilidad, y 
compasiva misericordia para con sus progimos: estando al parecer 

su lengua aquella ley de clemencia, que tamo alaba Salomon en > 
yyy ¿ el 
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el lugar citado al principio de este Capituló. 

Templaba esta clemencia con tan alta discreción, (jucno 
le era óbice para el gran zelo de la honra, y gloria* de Dios, quc 
fomentaba en su pecho su gran candad: ni estorvaba à la gran vi. 
gilancia, con que zelaba el exacto cumplimiento de su feg]a> y cons
tituciones. Enfermó una hermana suya carnal, y aviendosele de ha
cer una leve medicina, no pudieron reducirla, à que la permitiese 
hacer en su celda, sino solo en la enfermería. Aun quando estuvie
ron las Beatas depositadas en el Colegio de Santa Potenciaría, des
nudas de su religioso habito, no consintió, que descaeciese la re
gular observancia, y asi era de gran edificación ver aquella comu
nidad cumplir exactamente todos sus egercicios religiosos como si 
estuvieran en sus próprios claustros. Su gran cuidado en estaexac 
ta observancia exasperó el animo de algunas Beatas resfriadas en 
el cumplimiento de la vida religiosa. Viòse precisada la Venerable 
Madre à reprehenderlas, porque su relajación lo pedia.- y aunque sus 
teprehensiones eran efectos de su caridad, la qual como dice San 
Bernardo, quando reprehende, es mansa, sabiendo airarse paciente
mente, y humildemente indignarse, no logró el efecto, que desea
ba, permitiéndolo asi el Señor para egercicio de la paciencia de su 
Sierva. Pareció à las relajadas demasiado rigor aquella prudente vi. 
gilancia, y juzgaban áspera la suavidad de aquel iugo: por lo qual 
una de ellas fue ¿va le r se dellSeñor Arzobispo de estas Islas, y 
le pintó con colores de tan rígida à la Madre Francisca, que su in
forme vino por fin à ocasionar ademas de su propria expulsion la 
destrucción del Beaterid> según queda historiado en la tercera par. 
te. Grandemente afligió este golpe i la Venerable Madre, viendo 
destruido por una discola, lo que avia costado tantos afanes: pe. 
to sin embargo de su aflicción, mostró en este trabajo, y adversi
dad los subidos quilates de su paciencia, tolerando con gran vé* 
signacíon el verse indiciada de indiscreta, y rigurosa: y aun ince
santemente pedia con grandes instancias à la comunidad, que ro
gasen à Dios por la que le avia ocasionado aquel descrédito, ol
vidando su propria ofensa por el bien de la misma, que la avia 
ofendido. La misma afectuosa lastima manifestó con otra, que fas
tidiada con el tesón en los egercicios espirituales de comunidad^ 
el dicho Colegio de Santa Potenciana, procuró salir de la direo 
cion , de k Venerable Madre, y de la sala en que con todo reco*' 
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gímícnto vivían las Beatas. No fue posible à muchas diligencias, 
y persuasiones, que se le hicieron, mantenerla en su primera vo* 
cacion, y asi bolviò à la vida secular; pero condolida la Madre 
Francisca de ia libertad á que boivia, interpuso con grandes ins
tancias su eficaz empeño con la Señora Gobernadora, para <jue asu^ 
sombra, y amparo evitase aquella oveja descarriada la senda, que -
]a precipitase à su perdición: como lo logró, introduciendo dicha 
Gobernadora à aquella doncella en el Colegio de Santa Isabel, por 
hija de la Santa Mesa de la Misericordia. Asi pagaba nuestra Ve
nerable Madre Francisca à las que ya con palabras, ya con obras, 
ya con su retrocesión por juzgar indiscreto su gobierno, y regi
men, la desacreditaban: manüestando de este modo la serenidad 
.de su corazón en medio de tan sensibles golpes-

Restituiose finalmente el Beaterío à toda formalidad, en 
cuio restablecimiento no téndrian quizas poca partie las oraciones de 
la Madre Francisca, y su constancia en tantas adversidades, y.tra
bajos, y continuando con perseverancia en el mismo método ét^vu 
da, logró asegurar la viña, que con tantos afanes avia solicitado* 
Dio entonces maiores muestras de la grande humildad sobre, que 
zanjaba todo el edificio de su alta perfección: pues apeteciendo mas 
la sugecíon de subdita, que el gobierno de Prelada, quiso renuncia* 
el Priorato; pero â impulsos de la obediencia,-le fue preciso sobre
llevar carga tan pesada hasta la muerte. Fué grandemente modesta* 
y recatada en sus acciones, no hallándose efi ellas un ápice, que 
fuese ofensa à la más solicita acechanza» Era tan amante del silen
cio, que solo se le oia hablar lo necesario, è inescusable: y pot lo 
común sus conversaciones eran solo de. D i o s , â imitación de su 
Santo Patriarca: p^fa lo qual le aiudaba en g$tn manera la gran 
devoción, que tenia al Santísimo Rosario, en cuio empleo la ha
llaban à qualquier hora del dia. Dotóla el Señor según pfúdentc 
juicio de sus Confesores, del don de profecia: porque la misma ex
periencia les hizo, ver en la verificación de muchos sucesos, lo que 
toucho antes les avia anunciado. No fue pequeña prueba de este don 
k g*¡m seguridad con que, aun con repetidas repulsas de sus Pre;, 
lados, y Confesores, afirmaba la fundación del Beaterío. No dejo 
^mpoco de manifestarse esta luz profética en ocasión, que de Ma-
aua se hacían exactas diligencias en la Corte de Madrid para la 
^tmsion del Beaterío;. pues aunque eran mui activas, y poderosas, 
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como acredito ía experiencia en un Real Decreto,, que mandaba de. 
moler tan piadosa obra, no obstante la Venerable Madre diò à en, 
tender el ningún logro por estas palabras: k Dios no se puede re. 
stsür > como dando à entender, que el Señor ia avia revelado ia 
subsistencia del Beaterío^ aunque se multiplicasen las contradição, 
nes: y de hecho el feliz despacho de tan ardua empresa, ha veri
ficado tan anterior predicción. 

Conservóla el Señof la vida en medio de muchos tra. 
bajos, hasta hacerla ver cumplidas las ansias, que tenia de ver uni. 
do el Beaterío â la iglesia de S. luán de Letran; à la que tanto an. 
helaba por lograr^ que sus Beatas tuviesen al Señor Sacramentado^ 
y coro capaz, y apto para el oficio Divino- Aun antes de tomar 
posesión de el, se hallaba bastantemente enferma: pero disimuiaba 
su tolerancia lo que su flaqueza ia afligia. Era ya de edad de 6j 
años, y juntándose à esto sus penitencias, mortificaciones , y ayu. 
nos, en que nunca descaeció, la redujeron ¿ la ultima enfermedad > 
que ,como mui prolija, subministró sobrada materia à su invicta pa. 
.ciencia. Todo el tiempo, que esta molestó, recibía la Eucaristia dos 
veces en la Semana con gran regocijo, y aprovechamiento de su 
Alma, y finalmente conociendo cercano el fin de su peregrinación, 
pidió ella misma la Extremaunción con gran valor de animo; y for. 
talecida con los Santos Sacramentos entregó con una muerte pa. 
dfica su espirita lal Criador en 24 de Agosto de i j n , dejando im
preso en toda la Ciudad do Manila un grande olor, y fama de San, 
tidadj como afirman las Actas del Capitulo siguiente. 

C A P I T : X X X V I . 
J ñ o de i j xz : d t la Congregación Intermedia: nuevos temores en 

China: muerte de algunos Religiosos, y renuncia, que se 
hace de la (Provincia de Zúmbales* 

L A Ñ O DE I 7 u , FVE DE M V C H O GOZO, YIV* 
bilo para nuestro Sagrado Orden de Predicadores, por
que en el logró lo que muchos años avian anhelado sus 
ansias, conviene à saber, la canonización de San Pio V< 
k quien la Santidad del Señor Clemente X I coloco so. 

Jem-
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lefftnemente en el Catalogo de los Sañtos en el dia 22 de Mayo de 
este ano- En el mismo celebró su Congregación intermedia el Mui 
Reverendo Padre Fr. Pedro Mejorada en el día 16 de A b r i l En las 
Actas de dia se dà la triste, y funesta noticia de la muerte del Se
ñor Cardenal de Tour non, de que ya hicimos mención arriba. De
nunciase también un no pequeño riesgo, en que se vieron los M i 
sioneros de China. Diòse comisión à cierta Mandarin, para que exa
mínase el negocio de nuestra Santa Fè, y su predicación en aquel 
Imperio. Era dicho Mandarin gravemente desafecto à los Predica
dores Evangélicos, y los aborrecia con tanto encono t que aun los 
mismos Gentiles se escandalizaban de su injusto odio. Con estas 
premisas inferían los afligidos Misioneros un consiguiente mui ad
verso a la propagación dela Fè , pues atento al genio del lúea Co
misario, solo podía esperarse el efecto de una terrible persecución» 
¡Pero ò eficacia del Divino poder! Como están los corazones hu
manos en la mano de Dios, contra toda humana esperanza, mu
do instantaneamente el de dicho Mandarin con tan suave fuerza, 
que de acérrimo enemigo, y perseguidor de la Religion Christiana> 
compareció repentinamente un sincerimo Panegytista de ella, ante
poniéndola à todas las Sectas de China > y condenando la hypo-
cresia de los Bonzos. Informo al Emperador con grandes enco
mios de ella, y conformándose este con su sentir, aumentó de nue
vo sus elogios en varios metros, con gran credito de la conduc-

;ta de los Predicadores Evangélicos; y por este medio contuvo eí 
Señor el fuego, que tan prudentemente se temia levantarse grande 
incendio* 

En esta misma Congregación se acceptaron dos casas 
en el Reyno de Tunquin, que fueron las de Santo Domingo de T ru -
iíink, y la del Santísimo Rosario de Buychü. Las continuadas per. 
secaciones, que en aquel Reyno avia padecido nuestra Santa Fè> no 
datan lugar, à que esta Provincia se asegurase de residencia al
guna en él para sus Misioneros: por lo qual ( para observar su 
acostumbrada formalidad ) asignaba los Religiosos de Tunquin en 
la casa de los Santos tres Reyes extramuros de la Ciudad de Ma-
n^í' pero aora pospuestos estos rezelos al ver, que en medio de 
tan ^petidas persecuciones, avian los Religiosos fundado once re-
j^encias, ciento, y sesenta, y quatro Iglesias, en que admínistra-
W mas de cinquenta mi l Almas, se determinó la Provincia à ès-
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coger alguna desellas, en cjue asignar à los Misioneros^ por info^ 
me de los qaales acceptò Jas dos referidas^ prefiriendo. la de Santo 
Domingo de Tmllink: en cjue hasta aora ha continuado dichas asig. 
naciones. Parece> que en esta^acceptacion avia adivinado el dicta, 
jnen, y deseo del Reverendisimo Padre Maestro General: pues es. 
te antes cjue recibiese estas Actas, escrivia al Padre Provincial j 
encargándole determinase casa en el Reyno de Tunquin en que à irnL 
tacion de la de Santa Rosa de Loyuen de China^. asignase lc$ML 
.sioneros de aquel Reyno ? pero ajan antes y que llegase dicha carta 
à estas Islas^ ya estaba puesto en practica e] dictamen de su RJÍU, 
en virtud de esta acceptacion. 

En estas mismas Actas se hace honorifica mención de 
algunos Religiosos^ y Religiosas^ que avian ialíecido con opinion 
de virtud: pero careciendo aora de noticias individuales de susvL 
das pondrèmos agui solamente los elogios, que se leen en dichas 
Actas- Apunta en primer lugar la buena memoria del Reverendo 
Padre Fr. Nicolas del Olmo, hijo del celebre Convento de San Es. 
tevan de Salamanca^ que asignado á la Provincia de la Nueva Se
govia desde el año de 1684. empleo loablemente su vida en vari-
ps ministerios, y Misiones de aquella Provincia con mucho fruto, 
fue electo Prior del Convento de Manila, en donde después de 
aver continuado un rigidísimo cumplimiento de la regular obser. 
yancia, consumó el curso de esta miserable vida con opinion de 
Religiosidad. 

Ademas de la Venerable Madre Soror Francisca del Es. 
piritu Santo,, de quien tratamos en el Capitulo antecedente por DO 
çortar el hilo Cronológico, mencionan las mismas Actas honori. 
ficamente à la Madre Soror Maria de Santa Catalina^ que en po* 
ços años de vida, consumo, según parece^ muchos de virtud, pu-
çs solo contaba veinte, y tres de edad, quando transmutó esta vi* 
da por la eterna. Hablan asi de ella dichas Actas. , , ,En la imsma 
¿y casa, ( del Beaterío ) salió del Teatro de esta vida con igual ani< 
3> mo Maria de Santa Catalina, Virgen de admirable devoción, y 
„ hônesta conversación, y principalmente de excelente paciencia en 
^ tolerar los acerbos tormentos de su prolija enfermedad- Dejó à los 
^ venideros grande opinion en todas las virtudes-

Después de esta Venerable Religiosa, se menciona la ««• 
m e del Venerable Padre Fr. loseSoíis, hijo del Convento deSafl 
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Pablo de Falencia. Llego à' esta Provincia el año de i666> mos
trando desde los primeros años de su profesión un animo muí ador
nado de virtudes. Aplicólo la obediencia al ministerio de los In
dios en ia Provincia de Pangasinan> y también à la de Zambaks> 
en que'fue Vicario Provincial: y aviendo procurado desempeñar 
sus cargos ya de Ministro de Indios^ ya de Lector de Artes , y 
ya de Uifinidor de Capitulo Provincial, y compuesto el Catecis. 
mo de Pangasinan y dejó en esta Provincia mui fundados créditos 
¿e doctrina, y virtud. La memoria, que de él hacen estas Actas, 
es la siguiente. 

En la Provincia de Pangasinan, en nuestra casa de San-
,,10 Domingo de Binalatongan, murió el Reverendo Padre Fr. lose 
„Solis, hombre commendable por las grandes prendas de su bue-
;Jna íè; varoa verdaderamente veraz, recto, temeroso de Dios , y 
jy apartado de todo mal: inflamado en una ardentísima caridad para 
j , con Dios, y sus progimos^ adornado de una sinceridad increíble 
)}à nuestra edad: Ministro infatigable, aunque circumvalado de gra. 

ves enfermedades: quarenta años vivió verdaderamente proximo à 
«todo necesitado, no dejando pasar a alguno sin consuelo. Finalmente 

ĉorrió hachar en trabajos, y como Samaritano, que de lericó des-
t) ccnàiã al alivio de las miserias de sus progimos, perdimos un ver- te^f 
ladero Israelita, en quien parece, no avia pecado Adan* Colija el 
„ piadoso Lector, y oiente por este elogio el tesoro de las muchas 
»virtudes, que avia depositado el Altisimo en este Varón Apos. 
„ tolico. 

En este mismo año de 1712 se vio precisada esta Provin
cia à cesar de la tarea Apostólica en la Provincia de Zambales, que 
avia cultivado con grandes afanes por mas de treinta anos desde el 
de 1679, en que se la encargó'el Gobernador Don luán de Vargas 
Hurtado. Con el prolongado trabajo de los Religiosos con muer
te de muchos de ellos, y con el martyrio del Venerable Padre Fr-
Domingo Perez , tenia esta Provincia el gozo de ver hecha amena 
floresta, lo que antes solo prometia espinas, y abrojos: mas fue pre
ciso desamparar materia de tanto regocijo, con la pena, que se de
ja entender en virtud del grande amor, que produce la generación 
por el Evangelio. Por una parte se hallaba esta Provincia sumamen-
íe escasa de Ministros, pues ademas, de no aver venido socorro 
de las tres Provincias de España desde el ano: de sé hallaban 
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muchos Religiosos ineptos para el mimsterio, ya por su ancianidad, 
y ya por sus enfermcdacíes habituales; recaiendo por este motivo en 
pocos Jo que antes administraban muchos. Por otra parte vivíanlos 
Religiosos fatigados en gran manera por ¡as importunaciones del Se. 
ñor Obispo de ia Nueva Segovia^ que pretendia introducir la visita 
de los Regulares^ sin darse por. entendido à las representaciones, 
que se le hacian, y à los gravisimos inconvenientes, que de dicha prac
tica se seguían* que el mismo avia confesado en conversación priva, 
da. N o aviendo pues podido practicar el proyecto de su intenta, 
da visita, pretendió poner algunos Clérigos en las Provincias de su 
Diócesis, alegando para esto,» que para la multitud de Almas, (¡ue 
administrábamos era insuSciente el numero de Operarios con que po
dia acudir la Provincia. Para ocurrir pues à tan importunas preten. 
siones hizo esta Provincia renuncia de la administración de Zamba-
fes, para aplicar los Ministros de estos à las Provincias, que desde 
su fundación administraba esta del Santisimo Rosario» Hizo se el efe. 
sistimiento ante el Gobernador de « t a s Islas, Conde de Lizarraga, 
Don Martin de Vrsuaj y A r i m e n d i , quien luego encargó dicha a i 
ministracion à los Reverendos Padres Agustinos Descalzos, amigu. 
os Operarios de dicha viña, y que desde el ano de 1Ó82 pretendian 
2a restitución de los Zambajes, que tres años antes avian renuncia, 
do por la escasez de Ministros: quedando con esta restitución mui 
gozosa esta Provincia, pues en la Apostólica conducta de dichos Re. 

ligiosos aseguraba el aumento de aquella mies* 
como lo ha acreditado la ex* 

periencia* 

C A P I T . X X X V I I . 
Nueva persecucm en el %eyno de Tunqu'w. 

IGIMOS Y A E N EL CAPITVLO 34* QVE A FINES 
del año pasado de x7n se publicó en el Reyno de Tía 
qum un Edicto Real contra nuestra Santa Ley: perosíí? 
embargo de las graves penas, que en el se imponían 
à sus Profesores, y Predicadores, pudieron los Minis

tros 
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tíos Evangélicos proseguir su tarea Apostólica poí* quatro meses en 
este ano de }jj2> hasta cjue à fines de Abril comraovio el Demonio 
una persecución, que por entonces se juzgo Ja maior contra nuestra 
Religion Christiana* A l fin de dicho mes^ fueron presos por Real 
üiandato tres Catequistas, y dos Christianos de la Corte, y con* 
éuààçs al Supremo Regio Tribunal. Examino este al primero de 
dichos Catequistas: pero explicando compendiosa ? y ardiemejBente 
i ¡os Consejeros, ò Mandarines los principales mysterios, y pre, 
ccpíos de nuestra Santa Fè, y Ley, aunque concitó Ja admiración de 
acpeüoSj que se reputaban sabios, excitó también un gran sonrojo, 
y vergüenza, por lo qual le reprehendieron acremente lo que ellos 
juzgaban impudente audacia de exponerles, y enseñarles la Reügu 
on Christiana. Mandáronlo atormentar en las rodillas con quince 
cíucles golpes de un mazo, ò martillo, y rehusando el mismo con 
sus quatro compañeros adorar los Idolos, y pisar las Sagradas íma^ 
genes, fueron castigados con Ja acerba pena de veinte mazadas, ò 
martiliadas en sus rodillas, à que se añadió la reclusión penosa, que 
Ies hicieron padecer en la carzel* 

Después de este suceso, fueron presos los Señores Obis* 
pos Aurense, y Basiiitano con otro Sacerdote Misionero, y lleva* 
dos à la Corte, donde en el Real Tribunal fueron examinados, se les 
intimó sentencia de destierro ai Reyno de Siam, para donde fueron 
expulsos, después de aver padecido muchas penalidades entre varias 
prisiones , quedando asi toda aquella Christiandad sin Obispo al* 
guno por entonces: aunque después el Señor Obispo BasiJitano pro* 
curó desembarcarse, è introducirse de nuevo ocultamente en la Mi* 
síon, despreciando animoso el gran riesgo., que le amenazaba, por 
ser mui conocido de los Mandarines, y Ministros'del Reyno» Con* 
focáronse todos los bienes de dichos Señores sin dejarles siquiera 
casa en que pudiesen morar. 

A este golpe, que fue mui ruidoso, y dejó lleno de te, 
mor à todos los Christianos, se siguió la publicación"de un nue
vo Edicto Feal el día 10 de Mayo, en que motejando de falsa, yen*-' 
ganosa à nuestra Santa Ley, se mandaba, que después de un mes 
de termino, se demoliesen todas las Iglesias, se quemasen publica* 
mente las Imágenes^, libros, Rosarios, ornamentos Sagrados, y otras 
qualesquier cosas, que fuesen indicio de Religion Christiana, y fue
sen diligendsimajncntc. buscados, y llevados à la Corte los Minis.* 
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tros Evangélicos: para el logro de lo cjual se prometían cinquenta 
pesos al que descubriera algún Misionero y y otra suma de dinero 
ai que delatase algún Christiano, que ocultase cosas de nuestra Ca. 
tolica Ley. Finalmente se mandaba > que'todo Christiano protesta, 
se-, e hiciese escritura prometiendo no seguir en adelante nuestra Re. 
l igion, y que en caso de hallarse alguno con alguna señal de Chris
tiano después del mes, que se daba de termíno? fuese multado en 
cinquenta pesos,, cortado el cabello por afrenta,, y marcado en la 
cara con quatro letras, ò caracteres, que eran Tao Hoa LangDm^ 
que quiere decir, (Profesor de la Ley de ^ortugaL 

Con la publicación de tan cruel Edicto cesaron en todo 
el Reyno los sacrificios , y oficios públicos de nuestra Santa Ley. 
Los Ministros Evangélicos procuraban ocultarse, y aun huir de sus 
fftismos Gummis iene ros, pensando, que convivir separados, lesera 
menos dificü el ocultarse, y librarse de las manos de los muchos Mi
nistros Reales, que los buscaban: porque el íuror, y rabia de los Gen. 
ti les, incitados con la esperanza del premio prometido, penetraba 
aun los mas ocultos rincones por apresar algún Sacerdote. El Se. 
mx Vicario Apostólico Fr. luán de Santa Cruz, oculto, y disfraza. 
dd,-dis£Lirna por las mas Provincias del Reyno, fundando, donde no 
lo estaba^ la Cofradía del Santísimo Rosario. Los demás Misione-
foà se ocultaban ya en un lugar, ya en otro, padeciendo muchas ca. 
Jamídádes, porque "apenas hallaban quien los admitiese en su casa, 
por temor de persecución tan grave: por cuyo motivo no pudieron 
en algunos meses recorrer, ni visitar las Christiandades: las (jue 
vivían tan poseídas del temor> que se rezelaban los Misioneros, se 
perdiese de una vez la Fè Católica en aquel Reyno, à no proteger 
el Señor su causa con una providencia especialisima. 

En aquel mes de termino, que concedia el Rey, era 
lastimosa Scena ver lo que sucedia. Púsose en egecucion la ruiíiaj 
y demolición de las Iglesias-, practicándola con tanto empeño los 
Ministros destinados para este efecto , que aviendo en el districto 
de nuestra Misión ciento, y sesenta, y quatro Iglesias, solo se pu
do conservar ilesa la del Pueblo de Kesat por la industria, que tuvie
ron en disponerla à modo de, casa particular: medio, con que pu
dieron salir libres de este golpe otras Iglesias. La que avia en la 
Corte habitación de los Señores Obispos desterrados, fue también 
demolida, y de sus materiales mando fabricar un Templo de Ido-

... ' los 



¡os el primer Ministro del Reyno. Como el Rey mandaba fuese en. 
tregado al fuego todo lo perteneciente á Religion , era una com
pasión ver las continuadas^ y repetidas quemas que se hacían de Sa
gradas imágenes, Rosarios, medallas^ doseles, y cruces, pareciendo 
con aquel lastimoso estrago, que avia resucitado la cruel impiedad 
de Constantino, Capronimo. Vnos Christianos entregaban al Cabe
za de la Aldea lo mas viejo, que tenían, reservando lo antiguo, per
suadiéndoles su error, que en esta conformidad era menor su culpa. 
Otros por no entregar dichas alhajas, las enterraban, queriendo mas 
las consumiese la podredumbre, que las profanase la furia de ios Gen
tiles. Otros, y aun muchos, las escondían, exponiéndose animosos à 
(juaLpier pena, que por ello les sobreviniese: y acreditó el Señor 
esta resolución valerosa con un prodigioso caso. Tenia un Chris-
tiano una Imagen pintada en un lienzo, la que en esta ocasión ocul
tó en una caña grande, que servia de p i l a r , ò poste à su casa- Pa
sado algún tiempo, se,olvidó de ella: y quemándosele toda la casa, 
no se cebà la voracidad del fuego en aquella caña: y visto esto no 
sin admiración abrieron la caña, y hallaron dentro sin lesion al
guna la dicha Imagen. 

Aumentábase lo lastimoso de esta Scena con la negaciori 
de Ja Fè Católica, que hacían muchos, que flaquearon exteriormen
te, Huvo Christiano, que formo juicio no ser ya posible guardar 
la Ley Christiana: y arrastrado de este dictamen fue à hacer adora
ción à los Idolos, sin que alguno le oblígase, ò compeliese à ello-
Como el Rey mandaba, que todos los Christianos hiciesen escritu-

de no seguir en adelante nuestra Santa Ley, avisaron luego los 
Misioneros à sus feligreses, que no hiciesen el escrito en aquel me. 
todo, pues era negar la fe, sino en el siguiente; somos Christianos^ 
)Sí de aejui adelante fuésemos encontrados, ò acusados y que guardamos 
'* Ley de Dios y ò cosas de Religion nos exponemos â las penasy que eft 
d Edicto del 3̂ y> se decretan. Admitían la escritura en esta íorma 
05 Cabezas de Aldeas, que eran Christianos, y aun los Cabezas 
Gentiles, que no eran desafectos à la Christiandad : pero otros no 
qm-sieron admitirla, sino en la forma, que el Rey mandaba, y pot 
este motivo fueron muchos, los que negaron exterioníiente la ft-

Grande era la pena, y aflicción, que causaban estas apos-
tasias à los corazones de los Ministros Evangélicos: pues oian tan-

ofensas de D i o s , y la perdición de tantas Almas, que entre 
bbbb afa-
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afanes avian reengenâtzâo en el Señor. A qualquier parte, que api;, 
casen la consideración^ solo hallaban materia de desconsuelo. Si se 
miraban i ú mismos> solo encontraban penalidades^ y trabajos entre 
k s estrecheses de los escondrijos, à que estaban obligados à vivir 
impedidos de visitar aquellas afligidas Christiandades. Si aplicaban 
)a atención à sus residencias, y Templos, veian arruinado en un mes 
lo que avian edificado en muchos años. Si à k s sagradas alhajas, 
ornamentos, vasos sagrados, ¿ Imágenes, los lamentaban reducidos 
à cenizas. Si oian hablar à los Gentiles hallaban nuevo asumpto à 
su pena en las injurias, vituperios , y blasfemia ŝ  con que hablaban 
de nuestra Santa Ley, porque commovido su furor antiguo con el 
nuevo Edicto del Rey , vomitaban con gran desahogo la ponzoña, 
que ocultaban en sus pechos. Vnos decian: grandes necios son es. 
tos Christianos , pues por seguir una Ley estrangera > pierden sus 
haciendas, y padecen carzeles, y tormentos. Otros clamaban: ò tp 
bien hace el Rey en prohibir esta Ley, pues es de tal calidad, que 
hechiza à los hombres. Otros anadian; el Maestro de la Ley (es. 
to es el Padre ) rociando un agua hechizada ( asi nombraban el 
agua bendita ) sobre los hombres, de tal modo los hechiza, que no 
pueden dejar de seguir esta Ley: y finalmente todos concluian, que 
en virtud de algún hechizo, vivían los Christianos tan empeñados 
en el séquito de la Santa Ley. Todas estas injuriosas conversacio
nes, que desde sus escondrijos oian los Religiosos à los que tran
sitaban, les duplicaban la aflicción, que por tan multiplicadas causas 
padecian. 

Pero aun en medio de ella no dejo el Señor de darles ma
teria de mucho consuelo con algunos casos, que sucedieron mui en 
credito de nuestra Santa Ley, ya en la constancia de muchos buenos 
Christianos, ya en nuevas conversiones^ ya en la confesión de los 
mismos Gentiles, y ya en una plaga, que empezó à experimentai' 
todo el Reyno en este mismo año. En el distrito de nuestra Misión 
fueron presos trecientos, y quatro Christianos. Fueron conducidos 
à la Corte, y presentados al Real Tribunal, que los atormento cru
elmente por el gran valor, y constancia, con que confesaron la fc 
y finalmente no pudiendo toda la Regia violencia dimoveríos de nu
estra Santa Ley, fueron herrados en ¡a frente con los quatro carac
teres, que decian; profesor de la Ley de tos Portugueses* "No lucio 
poco una muger mas varonil, que muchos varones: fue esta pr«8, 
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ãvíendok hallado en su poder un Rosario, y unas disciplinas de 
cáñamo con agujas. Puesta en presencia del Mandarin, le preguntó 
este, ¿ tjue para cjue efecto guardaba aquel instrumento ? Y respondi* 
Éjido clla^ que para castigar los pecados, replico el Mandarin, inqui
riendo el modo de su uso. A esta ultima pregunta } respondió la 
buena Christiana, con despojarse de los hombros à la cintura > y 
azotarse en sus desnudas espaldas con tantas veras, que hizo correr 
nucha sangre^ no cesando en los golpes, hasta, que admirado el Man
darin de aquella carniceria, mandó, que suspendiese la disciplina» 
Al tiempo de la publicación del Edicto, vivia en el Pueblo de Kecâ 
un Licenciado, que siete anos antes se avia bautizado, y aun su mu-
ger no lo estaba. Los principales pues del Pueblo, que todos eran 
Cemiles lo llamaron a juicio, y presentándole el Edicto, le manda
ron, que dejase k Fè Catolia:, y obedeciese al Real mandato- N o 
se acobardó el buen Licenciado, ni con la multitud de los Principa
les, ni con el Real Decreto, y asi muy firme en su vocación, les dijo: 
yo soi fiel Vasallo de mi Rey, y le obedeceré leal en quanto no se 
oponga à la voluntad de Dios, hasta dar mi vida: pero mandándo
me, que no siga la Ley Santa del Rey de Reyes, no le obedezco, 
ni obedeceré, y haga de mi lo que quisiere. Dejó esta respuesta 
tan confusos, y admirados à aquellos Principales , que ni se atre
vieron à echar mano del buen Christiano, ni à vejarlo después en 
todo , el tiempo de la persecución: con cuio egemplò fueron muchos 
los Christianos, que practicaron el mismo método en sus respues
tas à ios egecutores del Real mandato. 

Con la dulzura, que ocasionaba esta constancia^ se mi* 
tigaba en parte el amargor^ que causaba à los Religiosos el acíbar 
de ¡as demás tribulaciones, y la epitima del consuelo se hacia mas 
eficaz con las nuevas conversiones. Estando oculto, y mui recluso 
el Padre Fr. Pedro de Santa Teresa, vino un Gentil al Pueblo^ en 
que tenia su ordinaria residencia, pidiendo à los Christianos, le de
jasen ver al Padre. Era dicho Gentil de un Pueblo, en que no avia 
Christiano alguno , y como la ocasión* en que venia,» era de tan 
titicas circunstancias, luego juzgaron los Christianos, que su pre* 
tension' seria ardid, para tomar noticia del Ministro Evangélico , 
Y prenderle à toda su satisfacion. Fundados pues en este juicio > 
fe ocultaron al Padre: y aunque el repitió sus venidas por tres ve-

siempre se bolvió sin el logro de sus diligencias à empeño 
b b b b ¿ ^ 
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de los Christianos, que le impedían el cumplimiento, de ellas, au». 
que ¿Ij les protestaba^ que queria bautizarse. No se ocultó ai Pam 
dre Fr. Pedro la pretension de aquel Gentil, y diò orden à ios del 
Pueblo, que en caso de bolver, io llevasen sin tezelo alguno à su 
presencia. Egecutaronlo asi los Christianas, pues boíviò quarta vez, 
multiplicando instancias sobre su pretensión- Examinólo el Padre 
sobre su vocación, y le preguntó, ¿como quería ser Chr isúano^ quaa. 
do el Rey prohibia la Santa Fè con tanto r igo r , como se cxperL 
mentaba? Respondió el: bien sé el Edicto, que prohibe la Santa Ley, 
y las rigurosas penas, que en el se ponen contra los que ia guar, 
dan: pero el Señor del Cielo ha movido mi corazón à que la re. 
ciba, y quiero abrazarla, exponiéndome à todas las penas, que el Rey 
decreta, si Dios quiere, que las padezca* No pudo contenerse el re. 
gocijo del Padre Fr. Pedro al ver rzl fervor en ocasión tan ccn. 
traria por sus circunstancias a la propagación de la ic> y asi dice, 
que le fue este caso un cordial admirable para mitigar Ja melan
colia, que tantos malos sucesos le avian ocasionado. Exhor tó pues> 
y animó à dicho Gentil à la perseverancia en su vocación, y apren. 
diendo luego lo necesario con su muger, è hijos , lograron tocos 
dentro de pocos dias ser hijos de lesu Christo por el Bautismo. 
No fue menor el consuelo del Padre .Fray Bartolome Sabuquiilo, 
<juando en solo este año logró la difícil, y trabajosa cosecha de re
conciliar nueve Apostatas, al mismo tiempo, que otros Christians 
iban negando ( aunque exteriormente ) la fè, y finalmente todos los 
quatro Misioneros de esta Provincia suavisaron sus tribuíaciones, y 
penalidades con quinientas, y setenta personas adultas, que reduje-
ton al gremio de la Santa Iglesia, y con trecientos niños , que bau
tizaron , verificándose asi el segundo medio, que dijimos arrita, 
aver sido à los afligidos Misioneros suave epítima à sus desconsuelos. 

No se verificó menos el tercet medio, que fue l a confe
sión de los mismos Gentiles, reconociendo la injusticia del Rey en 
el Edicto, ò prohibición, que avia publicado. En la Provincia de Nhe-
.an, una muger Gentil, repentinamente, y sin preceder accidente alga* 
no, se bok ió loca: y todo el asumpto de su locura era un tem* 
mui cuerdo: porque era el predicar incesantemente, que la Ley & 
Pios era la verdadera: y que sino la permitían, y dejaban de per* 
seguir à los Chrístianos , y Misioneros, avia Dios de destruif ^ 
Reyno. La ffiapdaban callar, pero ella decía: no puedo porque el 
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Dios de los Christianos, me manday obliga decir lo que predico, 
femeroso su marido, también Gentil, que por tan publica confe
sión, le sobreviniese algún dano^ la repudió; mas ella viéndose l i 
bre se fue à la Corte,, y alü por calles í y plazas continuó su pre
dicación causando con ella bastante temor ¿ y rezelo de Jos Nian-
darineŝ  y grandes del Reyno^ confundiendo una loca à los que se 
preciaban de sumamente cuerdos. 

Lo mismo, que esta loca predicaba, clamaban también mu
chos cuerdos, quando por el mes de Octubre de este año recono
cieron perdida la cosecha del arroz, por aver el Cielo negado el 
riego à sus campos. Perdiéronse totalmente los sembrados, y cada 
día iba encareciéndose mas el arroz: y como es este el común sus
tento de aquellos naturales, se entabló una terrible hambre, que 
afligió mucho al Reyno, como se verá en el Capitulo siguiente. Co
mo apretaba tanto este enemigo de la vida, cesaron las continuas 
blasfemias contra nuestra Santa Ley , reduciéndose todas las con
versaciones à tratar de la hambre, y carestia de mantenimiento, y 
aun convirtiéndose en alabanza de la Religion Christiana: pues mu
chos clamaban publicamente, que era la hambre castigo del Cielo, 
por la prohibición de nuestra Santa Ley, y persecución de los Chris-
tianos; eon lo quaí se fue minorando en parte k furia de los Gen^ 
tiles, dando asi lugar k que los Misioneros se animasen à adminis^ 
trar con menos rezelo, aunque con muchas cautelas. 

C A P I T . XXXV1IL 
(prosigue la misma materia» 

M4 
O MANIFESTO A T V N Q V I N EL ANO DE 171$ 
menos infaustos principios, que infelices fines aviamos^ 
trado el antecedente. La dureza del Cíelo hecho nú 
bronce continuaba una gran falta de esperanzas al ali* 
vio de la hambre; y esta con fatales efectos hacia apai 

recer à todo el Reyno mas teatro de cadáveres, que habitación de 
vivientes. Lugares enteros se despoblaron especialmente en Ja Pro-* 
viada, de que era natural el Rey. Era lastimoso espectáculo, ver 
Por fes caminos numerosas tropas de hombres,, mugeres, niños, y vie-

cccc jos, 
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jos, que entfando de Pueblo en Pueblo, mas que vivientes, esquela 
tos, iban pidiendo limosna. No faltaba cjuien los socorriese, masà 
tan crecida multitud no era bastante el socorro. Otros totalmente 
flacos, y descoloridos andaban por los muladares mas asquerosos 
buscando las cortezas ya podridas, y holladas de las frutas, co. 
miendo por gran regalo las eme encontraban- Las yervas mas sil. 
vestres, y las raices de los arboles era el único remedio de algu
nas necesidades: mas como eran tantos los que las buscaban, He. 
gò también à faltar este recurso. Vista tan terrible plaga mandó 
el Rey abrir RUS graneros, y repartir dos, ò tres medidas de arroz 
à cada necesitado; pero aunque en esto íue mui crecido el gasto, 
la gran muchedumbre de los pobres hacia, que les bastase, ñopa, 
ra dejar de morir, sino para alargar la vida algunos dias mas. Fi. 
naímente ilegò à tal extremo esta plaga, que afilando mas cada dia 
su espada, hizo un estrago fatal en multiplicado numero de perso
nas. Eran tantos los que morían, que no avia lugar, ni tiempo pa. 
xa enterrarlos^ y asi en qualquíer camino apenas avia paso, que no 
se encontrase un difunto. E! mas ordinario entierro, era anojar los 
muertos à los ríos para alimento de peces: y en esto solia ser tan. 
ta 3a muchedumbre arrojada, que en solas cinquenta brazas de dis. 
tancia, vio el Padre Fr. Pedro de Santa Teresa veinte, y quatro ca
dáveres, que la resaca de la marea avia arrojado à tierra. Cebóse 
también ía muerte por medio de esta hambre en muchos Christianos, 
pero haciendo cotejo respectivo con los Gentiles, que fallecieron 
era mui corto el numero de fieles, que pereció à los filos de esta 
espada: porque aunque todos ios Misioneros, y Christianos, que po. 
dian, hacian limosnas à fíeles^ è infieles, eran mas ordinarias, y fre
quentes las, que practicaban con los Christianos según el consejo 
del Apóstol. 

A esta fatal plaga se siguió otra no menos horrorosa, 
xjue íueron inumerables incendios, con que se redujeron à cenizas 
.Pueblos enteros, porque como ja sequedad del tiempo era tan in
tensa, y la materia de los edificios facilmente combustible, prendia 
¿i fuego con gran facilidad en las casas. Anadiase i esto, que mu
chos de los pobres, no hallando remedio à su hambre, pofli^n fo
go à las casas de ios ricos > para con la confusion del incendio 
poder tomar en tan extrema necesidad lo que pudiesen: verificando-
se asi, que à r io rebueko era grande la ganancia de pescadores: j 
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Je hecho en medio del bullicio, eran muchos ios pobres, c|Ue acu
díais y encontraban el remedio de su necesidad. En esta plaga hizo 
el Señor, que los mismos Gentiles, sin saber lo aue hacían, recono* 
ciesen Ja especial providencia, con que el Señor protege loa Tem,, 
pios Santc?. En el dia diez, y siete de Enero como à las diez dz*~ 
¡a noche, se prendió fuego en la Aldea de Kesat en el mismo Barrk^ 
en que estaba nuestra iglesia. Fue tan vehemente el incendio, que ea 
muí poco tiempo consumió todas las casas de aquel distrito, que eran 
muchas, y ricas: pero ¡ó admirable providencia del Señorí aunque 
era tanta la voracidad del fuego, que ninguna diligencia akanxò à 
apagarlo, luego que llegó à nuestra Iglesia, ceso instaataneamente su 
furia, apagándose totalmente, y dejando intacto aquel Templo, al 
paso, que todas las casas de su circuito, y vecindad avian sido las-
,íitnoso pasto de sus llamas. Hallábase allí à esta sazón el Padre 
Fr* Bartolome Sabuquillo, administrando á unos Christianos , que 
avian venido de otra Aldea: y à la fuerza del fuego, .y humo, que 
acompañados de los descompasados gritos, y lamentos, de los que 
se quejaban, hacían mas horrorosa la tragedia, le fue preciso suspen* 
der k administración, y poner en salvo su persona, el Breviario, y 
los ornamentos precisos para el sacrificio de la Misa; porque mira
do el incendio según sus circunstancias, no se hacia persuasible a! 
discurso la indemnidad de la Iglesia: por lo qual asi Christianos, 
como Infieles la aclamaban por milagrosa. Al día siguiente acudió 
mucha gente de las Aldeas circumvecinas: y admirados todos, que 
eti medio de tal estrago, huviese conservadose ilesa aquella casa, 
e ignorando ser de Christianos, decían à grandes voces; esta casa 
debe de ser de gran virtud, y su dueño de grandes méritos, y bue-
aas obras, pues en medio de tan gran fuego se ha conservado salva. 
Asi clamaban los Gentiles maravillados, alabando ( sin querer ) lo mis-
fôo, que estaban vituperando, y persiguiendo. 

, No se dió aun por entendido à tan cruel azote el Fâraon 
^ aquel Rey; y asi embió el Señor la tercer plaga à todo elReyno 

una epidemia, ó peste tan aguda, que en cinco, ó à lo mas en 
dias privaba de la vida al que poscia. Fue tan grande la mor-

^ndad, que aun al mas duro corazón movería à lastima lo trágico 
^ ella. No avia hombre pata hombre, ni Padre para hijo, ni ma- . 
ndo para su muger, porque en muchos Pueblos, ya no se cuidaba 
^ dar sepultura â los cadáveres; y como estos se corrompían en 
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Jos parages, en que caian, se aumentaba el contagio, y estfago de 
la epidemia: acabando esta ^ con los que avia perdonado la ham 
brc. Eñ unos Pueblos murió con esta peste la tercera parte, y 
ptros la mitad, y aun -se di jo, que un Pueblo situado en ja Provin. 
cia, que el Rey miraba como cativa .j siendo antes mui numeroso 
quedó apra solamente reducido à una casa, aviendo muerto sus ve. 
cinos_j ò à los filos çle la hambre, ò à jas agudezas de la peste. 

Los Ministros Evangélicos vivían de asiento en parte cie. 
terminada, y all i les llevaban los apestados Christinos, para que re. 
cibiesen los Santos Sacramentos; y aunque cerno se ha dicho; to. 
dos huían de todos por el contagio, no obstante nunca faltó entre 
Christianos, quien con gran candad cuidase de los enfermos, y los 
ilevase en sus barcos à recibir los Santos Sacramentos. Entre mu. 
chos sobresalió en este asurnpto una muger de un Pueblo JJamado 
Tbanbaü> que distaba ma.s de un dia de donde residia el Padre Fr. 
Pedro de Santa Teresa, y en veinte> y dos viages llevó à dicho Pa
dre mas de quarentá enfermos: y al veinte, y tres fue ella la condu
cida con el quebranto del mismo achaque; pero sanóla el Señor, y 
vivió algunos años después de tan pestilencial contagio-

Luego, que vieron los Gentiles tan fatal epidemia hicieron 
sus rogativas publicas à los Idolos, y aun el Rey hizo sus ayunos, y 
otras publicas demonstraciones, y sacrificios, para conseguir la Uu. 
via, y la salud en el contagio; mas como nadie puede dar, lo que 
no tienen ni el Cielo se ablandó, ni el contagio se mitigó; con !o 
qual desesperados los Gentiles con tan continuadas plagas, se bol-
vieron Predicadores de nuestra Santa. Ley , y clamaban'por calles, 
y publicas plazas, que padecia el Reyno tan graves plagas por la ri
gurosa prohibición de la Ley Christiana. Muchos de ellos se conver
tían i nuestra Santa Fe,- al ver, que entre los de su Secta no se ha
llaba la caridad, que entre Christianos. Finalmente esta epidemia 
fue medicina eficaz para mitigar en gran manera la persecución: con 
io qual administraban los Religiosos con algún desahogo, valienciose 
de la noche para la tarea Apostólica, aunque siempre con las cau
telas siguientes. Cada Misionero llevaba en su compañía dos Ca* 
tequistas: uno de estos se adelantaba uno, ó dos dias à avisar à los 
Christianos, previniéndoles Ja noche, en que el Padre avia de llegar 
à su Pueblo. Estos se apercebian, y puestas algunas Centinelas poí 
miedo de los Gentiles, esperaban al Ministro en la ribera del ri* 
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junto al Pueblo, en el qual entraba una _> ò ' dos horas después de 
aver anochecido. En lo restante de la noche se confesaban, bautiza, 
ban, y catequizaban^ ios que estaban dispuestos, y se egecutaba lo 
demás perteneciente al ministerio, como predicar, animar, y conso
lar ¿ aquellos pobres, y afligidos Christianos.. A las tres de la ma
ñana se les decía Misa, y antes de amanecer sallan del Pueblo los 
Religiosos disfrazados por lo común en trage de Pescadores ( ; que 
próprio ropage á los que hadan oíicio de Apostoles I ) y navegan
do tres, ò quatro leguas, se escondían en alguna cueva, ò espesura 
de las muchas, que ay en las riberas de aquellos r ios , donde esta
ban todo el día con solo el uno de los Catequistas, hasta que à la 
noche siguiente bolvian à Ja Apostólica tarea. 

Con todo este trabajo cumplían su ministerio aquellos 
perseguidos Misioneros, y aun io reputaban por gran desahogo , 
por ser dueños de la noche; estaban ya tan avezados à las miserias, 
y calamidades, que por poco, que estas se templasen, ò como ellas 
diesen lugar à la administración, no las juzgaban penosas. Bien si 
se admiraban, y daban repetidas gracias al Señor, porque en medio 
it tan continuados trabajos, con tanta hambre, y epidemia, los man
tenía la Divina providencia mas robustos, y fuertes, que en tiempo 
àt paz, afligiéndoles solamente el desconsuelo, que padecían los 
Christianos, sin poder ellos remediarlo. Tanto trabajo Apostólico 
no careció de fruto, pues cooperando la Divina gracia, se bautiza-
fon en. solo este año docientas, y noventa, y ocho personas adultas, 
y novecientos, y catorce párvulos, venciendo asi el zéfiro suave dç 
la Divina misericordia al huracán riguroso de tan cruel persecución* 

C A P I T . X X X I X . 
Llega nuevo socorre de Misioneros a esta P̂roYmcm» 

N EL D I A i + DE IVLIO DE 1715 SE T W O NOTÍ-
cia en la Ciudad de Manila del Ga león , que venia de k 
Nueva Espana con el Real situado para estas Islas: y en 
el mismo tuvo esta Provincia la alegre noticia de venir en 

*]> ^ deseado socorro dç Religiosos, porgue tanto tiempo avia an
siado, y p0r CLlya |-ajta se avia vjst0 precisada â desmembrar de su 
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administración la Provincia de Zambalcs: pues en catorce años, 
corrieron desde d de 1699 hasta el presente avia padecido la perdida 
de mas de. ochenta Religiosos en sus muertes, y gran menoscabo de 
Ministros en los muchos ancianos, y enfermos habituales^ que no po, 
dian emplearse en ministerios; por cuio motivo, apenas tenia los pre
cisos para la administración, que tiene â su cargo. Alivióse pues es. 
te desconsuelo con la presente barcada, que junto en España el Re. 
verendo Padre presentado Fr. 'Antonio Díaz, socorriendo con cjua. 
tenta, y dos Religiosos la necesidad, que tanto urgía , y proveyen. 
do en ella de Ministros para Ja gran China; que el avia desampa. 
rado en virtud del destierro general de los Misioneros obedientes i 
los Decretos Pontificios, que ya queda historiada* No le permitid. 
ron sus achaques conduciría hasta estas Islas : y asi aviendola trai. 
do hasta Mexico? instkuiò Vicar io , que condujese hasta Manila el 
Esquadron siguiente. 

El Padre Maestro de Estudiantes Fr. Eleutherio de Guel. 
da, hijo del Real Convento de Predicadores de Valencia. 

El Padre Fr. Pedro Bono, hijo del mismo Convento. 
El Padre Lector de Theologia Fr. Antonio Lavarias, hi. 

jo del mismo Convento, 
E l Padre Fr- Pedro Martyr Sanz, hijo del Convento de 

Lérida. 
El P. Lector F. Pedro Mathèv, hijo del mismo Convento. 
El Padre Fr. Francisco de Leon , hijo del Convento de 

Piedrahita. 
El P. Lect. Fr. G i l Ximenez, hijo del Convento de Teruel. 
El Padre Lector Fr. Christoval Alonso, hijo dei Conven, 

to de San Estevan de Salamanca, 
El Padre Fr. Bernardo Basco,, hijo del mismo Convento. 
El Padre Fr. lose Perez, hijo del Convento de San Pablo 

de Valíadolid. 
El P. F, Pedro infante de Amaya, hijo del mismo Convente 
El Padre Maestro de Estudiantes Fr. luán de Arechede. 

ra, hijo del Convento de Caracas. j 
El Padre Fr. Francisco Benitez , hijo del Convento à ; a 

Puebla de los Angeles. 
El Hennano Fr* ¡ose Sales, Diácono > hijo del Real Con

tente de Predicadores de Valencia. 
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p i Hermano Fr. luán de Santo Tomas, hijo del Conven

to de San Fedro Martyr de Toledo. 
El Hermano Fr. Diego de Ja T o r r e , Diácono , hijo del 

Convento de Plasencia. 
El Hermano Fr. Francisco Alonso, Diácono, hip del Com w 

vento de San Estevan de Salamanca. 
El Hermano Fr. Francisco Borja, Diácono, hijo del mis

mo Convento. 
Eí Hermano Fr. Manuel Escudero, Diácono, hijo del mis* 

mo Convento. 
El Hermano Fr. Baltasar Araujo, Subdiacono, hijo del 

Convento de San Pablo de Valladolid. 
El Hermano Fr. Pedro Moreno Subdiacono del mismo 

Convento. 
El Hermano Fr. Manuel del Rio , Subdiacono del mismo 

Convento. 
El Hermano Fr» Manuel Baroja, Subdiacono del mismo 

Convento. 
El Hermano Fr. loaquin Royo, Subdiacono, hijo del Re* 

¡ti Convento de Predicadores de Valencia. 
El Hermano Fr. Salvador de Contreras, Subdiacono, hijo 

del Convento de San Pedro Martyr de Toledo. 
El Hermano Fr. luán Bel, Subdiacono, hijo del Conven, 

to de San Onofre de Valencia. 
E l Hermano Fr. luán Bentun, Subdiacono, hijo del Con» 

7ínto de San Estevan de Salamanca» 
El Hermano Fr. Inocencio Fernandez, Acol i to , hijo def 

Convento de San Pablo de Valladolid. 
El Hermano Fr. lose Raguel, A c o l l o , hijo del misma 

Convento. 
El Hermano Fr* lose Sanchez, Acolito, hijo del misma 

Convento. 
El Hermano Fr. Francisco Sanchez, Acol i to , hijo del 

timo Convento. 
El Hermano Fr. Benito Pereyras, Acolito, hijo del Con» 

'CDt0 de San Estevan de Salamanca* 
El Hermano Fr. Agustin Manjares, y Esquivel, Aíolito, 

del Convento de Plasencia» 
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' El Hermano Fr. Miguel de Átriba^ Acolito^ hijo del mis. 
mo Convento. 

El: Hermano Fr- luán Barrera, Acolito^ hijo del Conven, 
to de San Pedro Martyr de Toledo. 

. El Hermano Fr. Andres Quadrado, Acolito ? hijo del 
Convento de Talavèra. 

El Hermano Fu Diego Dena^ Acolito^ hijo del Impetu 
al Convento de Santo Domingo de Mexico. 

El Hermano Fr- Lucas' Martinez > Aco l i to , del mismo 
Convento. 

El Hermano Fr. Lucas Cedeño, Acol i to , hijo del Con. 
vento de la Puebla de los Angeles. 
. En la misma barcada venían alistados c¡úatro Religio
sos conversos, de los quales ? se quedo el uno en nuestro Hospicio 
¿e San lacinto de Mexico para los ministerios inescusables de acue
lla casa: sus nombres son los siguientes. 

El Herm&nQ Fr. Domingo loven, hijo del Convento de 
Teruel. 

E l Hermano Fr- luán Cornos^ hijo del Convento de Pre. 
dicadores de Valencia. ; 

El Hermano Fr. luán Saez ^ hijo del Convento de San 
Pablo de Valladolid. 

El Hermano Fr. Jose Fuenbuena, hijo del'Convento de 
San Pedro Martyr de Calatayud. 
^ . . Luego que'llegó à Manila tan lucida barcada, no la es. 
tancò esta Provincia en el recinto de Manik , para gozarse solo con 
la multitud, y qualidad de sus individuos, porque como no apetece 
el numero de sus Religiosos por si misma, sino por el bien de las 
^numerables Almas, que tiene à su cargo, luego empezó à distribu
ir los recien llegados, y à destinarlos i varios ministerios, para que 
se empleasen en el fin Apostólico, que los avia extraído de la ama
bilidad de sus patrias, y quietud de sus nativos Conventos. Destino 
desde luego Ministros al Imperio de China, y Reyno de Tunquin: pe-
fo los accidentes, que circumstanciaron el presente tiempo, nope^ 
çiitieron, que se lograse toda ía deseada presteza en este asumptO; 
aunque por fin después de algún tiempo se vino à conseguir Ja m-
k troduccion de Religiosos en dichas Misiones, como ade

lante se historiará. 
CA-



C A P I T . X L . 
Jño de Í714.: elección de tyroVmcial, y tnuerte de algunos 

• §d>hgtosos beneméritos. 

N E L ANO DE 1714 ( ANO EN QVE LLORO > 
y lamentó nuestra Españá^ y nuestro Reverendisimo 
Padre Maestro General en carta circular à toda la 
Orden la muerte de nuestra Serenísima Reyna Do-

& ña Luisa Mariá Gabriela de Saboya, Madre del Rey 
I o n Fernando V I ) à z i de Abril , se celebró en es. 

ta Provincia Capitulo Provincial^ en que fue electo Prelado de to
da ella el Mui Reverendo Padre Comisario del Santo Oficio Ft. Die
go de Constantino, hijo del Convento de nuestra Señora de Atocha 
de Madrid, y Vicario del Convento de Santo Domingo de Lalo en 
ia Provincia de la Nueva Segovia. No se .hâHa en estas Actas co
sa especial que historiar > fuera de los sucesos de China, y Tun-
quin> que ya quedan referidos; y asi solo daremos noticia de al
gunos buenos Religiosos > que en las mismas Actas se leen avet 
consumado el curso de esta vida mortal con opinion de virtud,- y 
regular observancia, aunque de todos ellos, no se halla oymas no
ticia, que la que dichas Actas nos comunican. 

Hacese mención en ellas en primer lugar del Venerable 
Padre Fr. Francisco Cantero. Fue hijo del Convento de San Pa. 
klo, y Santo Domingo de la Ciudad de Ezija en.la Provincia de 
Andalucía. Descubrió desde su profesión una gran capacidad, que 
junta con una grande aplicación al estudio, hizo que los Padres de 
aquel Convento lo eligiesen por Colegial del Colegio de San Gre
gorio de Valladolid: y de este salió con tales crédi tos , que luego 
'ue instituido Lector de Artes de su mismo Convento: pero pospo-
fiieado las bien fundadas esperanzas de sus ascensos, y honores ai 
bíen de las Almas, dejó con la Cátedra su patria, y Convento, y 
se a^stò por alumno de esta Provincia, à donde llegó el año de 
^94. En el mismo ano lo destinó la obediencia al Imperio de Ch i -
na: asignación à que obedeció con gran gozo de espíritu, pues ade-
âs de Ja voluntad del Prelado, se inclinaba también el Padre Fr. 

™ncisco à aquel penoso ministerio. Trabajó con tanto esmero en 
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; , aquella vina, que à todos admiraba el tesón de su Apostólica ta. 
iea: pues viviendo continuamente sugeto à enfermedades^^ y moles, 
tado de penosos achaques, siempre estuvo indefeso en el ministe. 
rio, manifestando que las fuerzas espirituales de sus muchas virtu. 
des le daban vigor para practicar aun aquello^ i que parece lo ha. 
cia inepto su debilidad corporal. Tampoco le impedia esta, un 
gran rigor, con que observaba nuestras constituciones sagradas, sL 
endo el método de su vida un espejo clarisímo de regular obser. 
vancia, que agregada à una suma modestia, y compostura hacia, 
que. todos lo reputasen aun en ia figura exterior un vivo dechado, 
b verdadero retrato de San Luis Beltran: no siendo juzgado en lo 
interior por menos, que un imitador del mismo Santo,' pues verek. 
deramente su exterior apariencia parecia Imagen de un Alma Sera, 
fica. Mantúvose en aquel imperio hasta, que en el año de 1707 fue 
con los demás Misioneros desterrado de el por su constante obe
diencia á los Decretos Pontificios, y mandato del Señor Cardenal 
de Toufnon, defendiendo ia pureza de nuestra Santa Ley, y predi, 
cacion Apostólica^ como ya se refirió en los Capítulos ¿ 4 , y 25. A 
sus continuadas enfermedades se agregaron las muchas vejaciones, 
con que fue molestado asi de Infieles, como de Christianos habita, 
dores de Macao, entre las quales lució como el oro en el crisol: 
pues en medio de tan multiplicadas tribulaciones^ se hacia admira, 
ble por la invicta paciencia con que sobrellevaba tantas adversida
des. Conservó esta con una gran tranquilidad de animo , quando 
desnudos de toda piedad los Portugueses, Jo obligaron à que casi 
moribundo emprendiese aquel penoso, y violento viage à Madrasta-
patán, que se historió en ei Capitulo 25. En aquella Ciudad fue 
egemplar dechado de toda virtud aun à los Padres Capuchinos en 
cuia casa se hospedó; pues cumpliendo con todas las partes de ob-
servantisimo Religioso, no pudo moverlo la curiosidad, à que sa
liese de aquel Convento siquiera una vez à ver las especialidades 
de aquella Ciudad, ocupándose solo en los egercicios de Maria, ^ 
que se hallaba sin libertad para practicar. los de Marta. Condujo^ 
finalmente el Señor á la Ciudad de Manila, donde aun con sola su 
presencia edificaba asi à Religiosos, como i Seculares: y haciéndo
lo Vicario de la casa de San luán del Monte, lo llamó el Señor, 
para darle ( según piadosamente se cree ) el premio de tan p?0' 
íongados trabajos, retiróse al Convento de Santo Domingo de Ma-



; jr en el entrego su espíritu al Señor ^ dejando etipòs de si 
una gran fama de virtud. 

ias mismas Actas hacen mención del Padre Fr. Fran
cisco Ruiz, cuia filiación se ignora en esta Provincia. Llegó à ella 
el ano de i6S±> y aplicado por la obediencia al ministerio de los In* 
dios Tagalos, sirvió en varios ministerios} ya en Ja Provincia de * 
Umh, ya en 3a de Zambales, alternando vistosamente en Jos eger-
cicios de Prelado^ y subdito. Leyó las dos Cátedras de Theologia 
en nuestro Colegio, y Vniversidad de Manila: fue Rector, y Can
celario del mismo, y Difinidor de un Capitulo Provincial. Sobre* 
salió en una gran devoción al Padre de Jos pobres San Juan de D i -
os; confesando, que à su intercesión debía la vida, que gozaba. 
Era sumamente addicto al Santisimo Rosario, y avkndolo adornado 
el Señor con grande erudición, y piedad, empleaba sus talentos en 
propagar esta Mariana devoción, deseando se estampase en todos los 
corazones: encuio piadoso egercicio, y el de Rector de dicho Colegia 
acabó los dias de su vida con grande opinion* 

Alaban las mismas Actas al Reverendo Padre Fr. Fran*. 
cisco Villalba, hijo del Convento de San Pablo de Burgos. Llego 
i esta Provincia el año de 1666 , y aplicado desde luego al minis-
terio de los indios Tagalos ? se mostró egemplo, y dechado digno 
it imitar por. los Ministros de Almas. Ardia en su caritativo pecho 
un gran zeío de la propagación de la Fe, y por consiguiente um 
grande aplicación al aumento de esta Provincia, como medio tan con* 
ducente à la consecución de fin tan glorioso. Enfermo gravemente, 
imposibilitándose para el ministerio de las Almas; por cuio motivo 
por consejo de Medicos, y las legitimas licencias se viò precisado i 
Wver à la Provincia de Espana» Pero aviendose aliviado en el via,. 
ge de sus achaques, miro à esta pobre Provincia con compasión tan 
amorosa, que olvidando los progresos de su salud, bolviò à ella lamen
tando Ja penuria , que aqui se padece regularmente de Ministros» 
Conocíase aqui mui bien el acierto, y religiosidad de su conduc 
% y íue admitido, como si nunca se huviera desmembrado de la 
Govinda: y asi en el Capitulo, que celebró esta Provincia al año 
f í e n t e de su llegada, fue instituido Vicario de Binondoc, y V i 
cario Provincial de Manila- Solo poco mas de dos años se mantu-
*0 arestas Islas, porque en el de i68¿> fue violentamente desterra, 
dQ de ellas por aver predicado en defensa de ía immunidad Ecle-t 
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stastica? como se historio en el tercer tomo , libro x? Cap. 
donde remitimos al Lector } por evitar repeticiones. No por este 
destierro, olvidó el Padre Fr. Francisco el grande amor con cjuemi. 
raba à esta Provincia: antes lo conservó tan ardiente hasta su mu. 
erte? que todo el resto de su vida 3o empleo en el servicio de ella, 
egerciendo el oficio de Procurador en las Cortes de Madrid^ y Me. 
xico con grandes créditos de virtud, y religiosidad en una, y otra 
parte. A impulsos de la obediencia pasó tres veces el dilatado mar 
del Norte con gran tranquilidad de animo en sus trabajos, y en to
dos los tres viages logro conducir consigo tres tropas de Religio» 
sos Operarios para estas Misiones, y ministerios., recompensando 
con tanta multitud ia íorzada ausencia, que avia hecho de ésta Pro. 
vincia: y finalmente después de tan prolongadas fatigas, acabóla 

carrera de su vida en el Hospicio de San íacinto de Mexi. 
co colmado de méritos, y quebrantado 

de trabajos. 

C A P I T . X L I . 

Sucesos de la Misión de-Tunquin por este tiempo* 

[ROSEGVIA E N ESTE A N O , Y A V N CONTlNVO 
en el siguiente de 1715, el estrago con que iba consu. 
miendo al Reyno de Tunquin la peste, ó epidemia, que 
ya referimos. Estaban los pobres Misioneros casi en 

~ un movimiento continuo, para acudir à la multitud à 
enfermos, que necesitaban la ayuda de los Santos Sacramentos, * 
cuya fatiga se anadia la penalidad de hacerse forzosamente de no. 
Che la administración. Ya corrian por las Aldeas de casa en casa; 
ya se llenaba de apestados la casa, en que el Religioso administraba 
y de este modo eran socorridos los afligidos Christiafios en tan ur
gente necesidad. Noche huvo, que en sola una casa administíò el 
Padre Fr. Bartolome Sabuquillo à mas de veinte personas todas apes* 
t&das, y moribundas, haciendo después lo mismo en otras mucfes, 
por cuip motivo carecían aquellos Varones Apostólicos del desean* 
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so tan connaturaiiiiente debido â ¡a noche^ pasándolas enteras en una 
continua fatiga: pero la Divina misericordia les daba salud, y robus
tez en medio de mal tan contagioso con tal especial providencia, 
que no solo no toco el contagio à los Religiosos, pero ni a ú n a l o s 
Catequistas, y criados, que los acompañaban. 

No pararon las plagas, con que el Señor visitó à aquel 
Reynoj en la grande seca, esterilidad de los campos, incendios, y 
epidemia, porque en este año de 1714., le embiò otra en una inun. 
dación casi general de todo el Reyno. Fue tanta la vehemencia de 
ella, que à su fuerza, y violencia quedaron desiertos muchos Pueblos, 
ahogándose -la nuior parte de sas habitadores. Commoviòse el ani_ 
m del Rey ai ver este ultimo estrago ( aunque no como debiera ) 
j mandó por Real Decreto se hiciese numeración de los que avian 
fallecido en estos tres años, desde que se empezó à experimentar 
la hambre, y se halló que avia muerto la tercera parte de la gente: 
pero con una especialidad, que mueve â admiración, y à alabanza 
del Altisimo, y es que fueron poquísimos los Ghristianos, que pe
recieron en tan multiplicadas plagas. 

.Con tan numerosa mortandad perdia la persecución sus 
fuerzas, porque atento cada individuo á guardar su vida, casa, y fa* 
milia, ,no tenia tanto desahogo para otros asumptos, y mas quan
do los mismos Gentiles confesaban publicamente, que todas las pla
gas eran castigo, que el Cielo -embiaba en pena de la persecución 
de nuestra Santa Ley. También la embió el Señor al parecer para 
riego, y cultivo, con que mas floreciese aquella Christiandad, quan
do mas se empeñaba la malicia en marchitarla: pues en estos tres 
anos abundaron sus frutos aun mas, que en tiempo de serenidad. Loé 
Ghristianos, que al tiempo de publicar el Edicto, hicieron escritu
ra, prometiendo negar la fè, se redujeron con rigurosas lagrimas ¿ 
7 gran conocimiento de su culpa, extrayendo à los Cabezas de 
4>s Pueblos el papel, que avian firmado, ó haciendo ante ellos pro
testa de su Christiana conducta, ó profesión. Aun los Apostatas, 
que por veinte años avian estado. tenaces en su rebeldia, mos-
traron aora lo imposible de su inconvertibilidad i los Divinos au-* 
filias eficaces: pues vistos los continuados castigos, que Dios enu 
3^a al Reyno, lloraban amargamente su culpa, y se reconciliabaa 

muestras de grande arrepentimiento: de modo, que en estos tres 
auos de gravç persecución, se reconciliaron à mestra Santa Fè dos 
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mil , y quinientos Apostatas. 
No eran menos, los c¡ue por medio del Sagrado Bautismo 

se agregaban de nuevo al gremio de la Católica Iglesia. En solo 
este año bautizaron nuestros quatro Misioneros m i l , ciento, y se, 
senta, y cinco adultos, y m i l , trecientos, y ochenta, y nueve parviu 
los. Los Gentiles, que se convertían eran los ma-s Bonzos) y Ma-
gos, ò hechizeros* Avian estos echado el resto de sus diabluras, he
chizos, y sacrifícios à sus ídolos^ para solicitar el alivio de tan con. 
tinuadas calamidades; mas aviendo experimentado el ningún poder 
de ellos, iban cada dia con sus mugeres, è hijos à buscar Misione, 
ros, y Christíanos^ pidiendo i voces el bautismo, y confesando, que 
sus Dioses nada podían , pues no los socorrían en tantas miserias 
como estaban padeciendo. Confirmábanse en este conocimiento, y 
en sus buenos propósitos, quando llegaban à advertir el corto nu
mero de ChnstianoSj que avían fallecido en medio de tantas pía. 
gas. Mucho senda el Demonio estas conversiones^ pues por medio 
de ellas veia arrebatarse de sus manos las Almas, que tenia asegu. 
tadaSj y presas con maiores vínculos: y aun mostraba su sentimi
ento 'con muestras correspondientes â su antigua malicia. Vnasve. 
ees se les aparecia, horrorizándolos con figuras monstruosas: otras 
se introducía en sus cuerpos, egecutando en ellos tanta crueldad; 
que movían con sus quebrantos à compasión, y lastima. Entfe va
rios casos de estos sucedió uno al parecer prodigioso según sus 
circunstancias. 

Por el mes de lulio de este ano estando el Padre Fr. 
Pedro de Santa Teresa administrando en un Pueblo, le aviso un 
Christiano como avia llegado â el un Gentil con cinco hijos, y su 
mugetj pidiendo se les administrase el bautismo. Era dicho Gentil 
gran perseguidor de ios Christianos: mas sin embargo de esto^hi. 
zo el Padre conducirlo à su presencia: y viniendo el Infiel census 
hijos, arrodillados todos delante del Religioso, pidieron con gran
de instancia el bautismo, y rezaron al mismo tiempo con gran 1er. 
vor, y devoción ¡os mas esenciales mysterios de la Doctrina Chris
tiana. Quedóse la muger i la parte de afuera, y en presencia de 
muchos Christianos, se estaba despedazando con sus próprias ma* 
nos, y clamando con horribles gritos, que se mataria, si no la sa
caban de aüñ Admirado el Padre ¿e esto, y de la repentina no
vedad, con que aquel Gentil se reducía al redil de Christo, le pff-



2 -99 
guntò el motivo de tan estraña mutación. Respondió 3 qae cl^ y 
sus cinco hijos ya avía muchos dias, que estaban mui eníefmoSj y 
SUffluger casi moribunda^ y que aviendo hecho muchos sacrificios á 
losldolos, para conseguir Ja saluda al ver, que no solo no se alivia
ban, sino que también se les agravaba mas cada dia el accidente, 
se avian ya entregado â una fatal desesperación. Con esta coyun
tura Uegò à su casa un Christiano, que compadecido de aquella mi 
séria los consoló, y predicó la Ley de D i o s , asegurándoles, que 
quedarían libres, y sanos, si se convirtiesen ¿...ella. Suplicáronle 
luego, que se la enseñase: pero ei buen Christiana ante todas co
sas hizo, que le trajesen los Idolos, que tenían en casa coa los ins
trumentos de sus sacrificios, y traídos fueron todos entregados a! 
fuego. Estando en la quema poseió el Demonio à la truger, la que 
levantándose de la cama con estraños visages queria ahogar à todos 
sus hijos. Procuró consolarlos el Christiano en este nuevo traba
jo; y haciendo quatro Cruces pequeñas de madera, que puso en las 
eptro paredes de la casa, se sosegó la muger hasta la ocasión 
presente, que después de averíos instruido en la Doctrina Chris
tiana, los embió al Pueblo, en que sabia > estaba administrando el 
Religioso. Luego que oiò cl Padre Fr. Pedro tan prodigiosa rela
ción, mandó, que trajesen la muger à su presencia, la que vino 
sin hacer demonstracion alguna, de las que avia egecutado afuera. íns-
tmiòk, y catequizóla luego: y certificado de su proposito en reci
tó el Santo Bautismo, se lo administro sin dilación alguna, porque 
no daba la pobre muger otras senas, que de su próxima muerte. 
Pera multiplicando el Señor sus misericordiasj hizo , que al recibir 
el bautismo no solo quedase libre del Demonio, que antes la po
seía, sino también totalmente sana de la enfermedad, que padecia. 

Mucho sintió el Demonio verse desencastillado de lo que 
portan suio juzgaba: y asi para desquitarse de aquella perdida, SÊ 
introdujo instantaneamente en el cuerpo de la hija. Hacia en esta 
maiores extremos, que en la Madre> y decia con descompasados nuw 
cimientos, y gritos: déjenme esta > ya que me quitaron la Madre 
pero venció la gracia Divina à la malicia Diabólica: pues adminis-
t̂andose e l bautismo à la afligida, quedó del todo sana como k 

Madre. Pasados dos dias, fue también bautizado el varón con los 
cuatro hijos, logrando con la salud del Alma la del cuerpo. Aun a 
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mas; que à estas siete conversiones, parece, que atendió el Señor 
con su particular providencia: pues sucedió este caso en. un Pue, 
blo3 donde aunque era grande el numero de Christianos, estaban 
no obstante muí tímidos, y algo resfriados en el servicio de Dios; 
mas con este prodigioso suceso, se enfervorizó tanto su fortaleza, 
devoción^ y constancia en la confesión de la Fè , que se ofrecían á 
padecer mil muertes, antes que apartarse de ella. 

Con esta felicidad en los progresos Evangélicos entró el 
ano de 1715, mostrándose menos tormentoso á la administración 
de aquella Christiandad. Continuábase en el realmente la persecu
ción, y perseveraba fijo en las puertas del Real Palacio el Decre
to prohibitivo de nuestra Santa Ley: pero los Ministros , y Man. 
darines no practicaban ya tan exactas diligencias para buscar à los 
Misioneros, y Christianos, pues continuándose la epidemia en este 
año con no menor estrago, que los antecedentes, se hallaban al pa. 
tecer algo atemorÍ2ados: y aunque en lo publico no confesaban, 
estar convencidos, que era castigo de Dios por la persecución, cjuan. 
to padecían en la egecucion, parece lo protestaban, pues se mostraban 
tan remisos en sus diligencias. Con esta remisión se animaban los 
Christianos à recibir en su casa al Ministro Evangélico , y à cele
brar con numeroso concurso las mas solemnes fiestas: como sucedió 
en el Pueblo de Trulj ink, donde el Señor Vicario Apostólico Fr. 
luán de Santa Cruz celebró con la asistencia de mas de m i l , ycjui-
memos Christianos los oficios de la Semana Santa, velando al San
tísimo Sacramento todo el íueves Santo, y solemnizando las demás 
funciones con bastante publicidad , como si tan cruel, y continua 
persecución no fuera impedimento à tan católico desahogo: triumfan-
do por este medio la devoción Christiana de la impiedad gentílica, 
con grande gozo> y regocijo de la Christiandad, que no avia po
dido celebrar sus festividades con tanta solemnidad en los dos afios 
antecedentes. De la misma remisión de los Mandarines se.valian nu* 
estí-os Religiosos para reedificar lo que desde el ano de 1711 avia des
truido ia tirania: y asi en este año restituieron à su primera forma 
quatro Iglesias principales, y entre ellas Ja de Truilink en que to
dos son Christianos, No atendian solamente à estos progresos ma* 
aeriales: porque aplicados à la conversion de las Almas, como si DO 
tuvieran otra ocupación, reconciliaron en solo este año m i l seicien* 
tos, y quatro Apostatas, que agregados à setecientos, y treinta,? 

qua-
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epatro adultos, y à mi l párvulos, que bautizaron^ les multiplicaron 
ios manojos que con gozo recogieron para el Señor de su Apos, 
tolka siega. 

Mas aunque por dicha remisión se animaban los Religiosos 
asi à dichas obras> como à la administración^ no obstante observan» 
ban las mismas precauciones, que antes, porque como no avia De
creto permisivo de nuestra Santa Ley, siempre era indubitable là 
prisión de los Misioneros, como los viesen algunos ;Ministros de 
guerra, ò de justicia. En gran peligro de esto se viò este ano el 
Padre F r . Bartolome Sabuquilio, aunque el Señor 3o libró de el por 
un raro medio- Estaba dicho Padre escondido en su Barquillo, que 
tenia varado en un rio, distante como, media legua de una atalaia 
de Soldados. Sucedió, que la noche antecedente se huieron de la misi. 
ma atalaia dos Ladrones, que estaban presos en ella: lo qual ad
vertido por los Soldados, tomando un Barcode pescadores, se fue-' 
ron por el rio en busca de los huidos, registrando quantas embar* 
caciones encontraban. Vieron la del Padre, y luego la juzgaron por 
guarida dé Ladrones: por Io qual determinaron registrarla , pero 
ocurrió eí Señor Juego con el remedio. El dueño del Barco, que 
.conducia à los. Soldados, era Christiano, y de repente movido sin 
duda alguna de Dios, dijo à los Soldados: Señores yo conozco mui 
bien este Barco: toda su gente e£ mui honrada, hi en elay Ladront 
alguno: y asi no nos cansemos" en registrarlo. Oráculo parecieron 
estas razones à los Soldados, pues sin detención alguna, les dieron 
credito, y prosiguieron en su viage, sin registrar aquel Barco, Fue 
sin duda especial providencia del Señor la docilidad de los Solda, 
dos en la ocasión présenle;, puésf- si fiütfieraíi puesto en egecucioü 
el registro del Barco, huviérari hallado los ornamentos Sagrados, 
7 cotioeiendo por ellos, que era Ghfistiano, y Ministro Evangélico 
el dueño de çl, huvierañ preso al Padre, à sus Catequistas, y mo
zos, y conducidoíõs à la Corte. Pero lo que aumenta la admira
ción, y excita mas à la alabanza de Dios , es que aquel pescador 
Ghfistiãno iiõ e&noda al Padre, n i à sus mozos, y lo que es más¿ 
nunca lo avia visto, por lo qual parecia increible, que conociese ser 
aquel Barco, morada de Misionero: esto mismo admiró tanto al Pa
dre Ft- Bartolome, que después de algunos dias viendo casualmen
te al dicho pescador, ¿le pregLjfttó como pudo conocer que aquel 
fiaren era ds. Misionero? à lo que respondió, que de repente, y sin 
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saber como , le avia Dios alumbrado , y hecho conocer, que era 
Barco del Religioso, y que por ello avia procurado disuadir el re. 
gistro à los Soldados. Dio el Padre Fr. Bartolome muchas gracias 

i Dios, admirando los raros medios, conque acude el Señor à i 
brar à sus Ministros de tantos peligros. 

No fueron pocos de los que Dios conserve? libres en es. 
te mismo año à los Padres Fr. Eleutério Guelda, y Fr. luán Ventu
ra Diaz, qua por el mes de lulto llegaron à aquel Reyno, destina, 
dos por la obediencia à aquel penoso ministerio. Fueron desde estas 
Islas à la Ciudad de Canton: y emprendiendo desde ella el resto 
de su viage por tierra, atravesaron las tres Provincias de Canton, 
Kiamsy, y lutkuam en la gran China , venciendo Jos continuados ri
esgos de tan prolongados caminos^ y entrando finalmente en Tun. 
quin con toda prosperidad sin embargo del Edicto Real, à que con. 

* travenian- Enfermaron luego gravemente^ pero mejorándolos el Se. 
ñor pudieron empezar à administrar à fui de este año^ aliviando l 
quatro Misioneros antiguos en la pesada carga, que avian llevado 
sobre si en tan calamitosos tiempos. Gran trabajo cos tó , el pro. 
veerlos de lo preciso, è indispensable para la administración: por
que con persecución tan grave, y continuada se avian perdido los 
mas de los ornamentos, y vasos sagrados de plata: y asi solo se 
pudo acudir à cada uno con un- Caliz de e s t a ñ o , y un ornamento 
mui antiguo, y maltratado, lamentando no sin gran lastima, que lo 
mas precioso huviese dado en manos de Gentiles, que lo profanarían. 

C A P I T . XLII . 
Socórrese à U Misión de China con ^liffosos, y Jase notim 

de una Constitución Apostólica^ ¿jue se b'tzg este año 
sobre los ^jtos Siriicos» 

ASTA ESTE ANO DE 1715, AVIA PADECIDO NV. 
estra Misión de China el trabajo de ser solo adminis
trada por dos Religiosos, que temendo sobrada ocupa
ción en la Provincia de Fokien, no podían pasar à dar 
pasto espiritual à las. Almas, que esta Provincia tenn 

à su cargo en las de Chekiang > y Kiamsy. Pero en çste ano k 
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efitraroíi quatro nuevos Operarlos de los que avian llegado à Ma
nila el a ñ o de 171$. Dos de ellos, que fueron los Padres Fr. M ú 
guei de Arriba, y Fr. loaquin Royo hicieron su entrada por Ja Ciu* 
dad de Canton; y los otros dos, conviene à saber > los Padres Fr. 
Pablo Mateo, y Fr. Pedro Martyr Sanz, se introdujeron à ias Chris* w-
tiandades de Fogan por el puerto de Erauy. Los pripieros notuvie* 
ron en su entrada dificultad alguna, porque con la grande habíli* 
dad de el Padre Fr» Pedro Muñoz* Vicario Provincial entonces de 
aquel Reyno, todas se allanaron. Los dos últimos tampoco halla* 
ron para su introducción óbice alguno: mas después de pocos dia» 
de su logro, empezó à aguarse el gozo concebido en su prospera en-
ijada- A impulsos de quien no se pensara, ni sospechara, supo un 
Mandarin de Emuy la llegada de dichos Padres à aquel Imperita 
con tanca espcciíkadon, que . aun estaba bien instruido en sus nom
bres . C o n esta noticia hizo luego el dicho Mandarin sus despa* 
ehos/y requisitorias, haciendo exquisita^ diligencias sobre los dos 
Religiosos nuevamente llegados à Fokien. Vieronse estos en gran 
peligro de ser presos, pero acudiendo e] Señor al remedio de aque 
lias Christiandades tan escasas de Ministros Evangélicos, se'obvió 
todo el daño, que se temia, por medio del Reverendo Padre luán 
Lauread de la Compañía de lesus, quien con todo empeño mitL 
gò el animo de aquel Mandarin exasperado á instancias de igual 
poder, con lo qual pudieron dichos Padres permanecer en dicho 
Imperio continuando el ministerio Apostólico con gran provecho 
de aquellas Almas» 

Solo les admiraba ia diversidad de opiniones, que pal
paban entre algunos Ministros Evangélicos, y los nuestros sobre la 
civilidad 5 ò superstición de algunos Ritos: pues avia muchos, que 
sin embargo de los Decretos Pontificios de los años de 1704*7 1710 
perseveraban tenaces en sus antiguados dictámenes, permitiendo 
como licito , lo que el Sumo Pontífice avia ya condenado, como su
persticioso , valiéndose para apoyo à su tenacidad de los pretex
tos, que varias veces se han insinuado en esta historia, y aun aña
diendo aora de nuevOj que la Sede Apostólica, ò avia suspendido 
sus ordenes, 0 no los avia promulgado legitimamente. Siempre una; 
pasión empeñada pretende colorear Con varios visos el error de 
3u procedimiento, para que no sobresalga tanto su fealdad. Pero 
en este mismo año^ constante siempre el Señor Clemente X I eo 

gggs* 6Ü 
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su primera resolución del ano de X704> "ocurrió provido a laa dh 
ficukades^ tergiversaciones y subterfugios 7 y pretextos} con que se 
pretendia enervar la fuerza de sus precedentes determinaciones- ad-
jnirandose ^ que las dos . antecedentes no bastasen à aquietar los 
.animos> que avian seguido la opinion contraria à sus Apostólicas 
decisiones. Para esto expidió una constitución en 19 de Marzo de 
£ste año de 17*^ en que ademas de ordenar Ja estrecha observan
cia de los dos Decretos antecedentes, rechaza, y desecha las razo* 
nes, y escusas, con que se pretendia eludir, ò no practicar ía ege-
eucion de dichos Decretos y prescribe ia forma ¿e un.-juramento, 
que deben hacer todos los Misioneros de China, y sus Reynos ad
jacentes para el mas exacto cumplimiento de los ordenes Pomifi* 
cios en esta materia. Finalmente fulminó pena de suspension de 
Pontificales, y entredicho de la entrada en la Iglesia à ios Señores 
Obispos, que contraviniesen à dichos Decretos; y excomunión U* 

smuntia reservada à la Sede Apostólica à los demás Misione
mos, y Sacerdotes, con privación de voz activa, y pasiva â los Re. 
guiares, que no practicasen las respuestas, que dió la Sagrada Con
gregación el ano de 1704. 

Llegó la noticia de esta Constitución al Imperio de Chú 
íia, y Rçynos adjacentes en el año de 1716, y aunque en parte sur* 
tiò el efecto, que ardientemente deseaba la Santa Sede Apostólica, 
en pane también no consiguió el logro, que qualquier Ghrwtianc 
debiera esperar viendo el apremio de dicha Santa Sedé en su ultima 
constitución. Muchos de los que hasta entonces avian, .defendido 
Ja* civilidad de los Ritos, cautivaron sus entendimientos en obse.-
guío de la Santa Sede Apostólica, y pidieron absolución de lasCefls 
juras: pêro muchos también tenaces aun en su próprio dictameo; st 
dieron luego por suspensos, y cesaron en la administración de las 
Iglesias, alegando para ello ordenes de su Soberano,,;Como sien 
semejantes materias, no se debiera obedecer à Dios, y no à los honk 
bres, que mandan lo opuesto â la voluntad Divina, aplicada foi" 
boca de su Vicario en la tierra- Luego, que se publicó la constitu* 
don, levantaron la cerviz algunos malos Christianos Chinos; .<pc 
íio avian detestado en el bautismo aquellas supersticiosas tereiuo* 
nías, y vomitaron en varios escritos injuriosos el veneno, queprfc 
ducia en sus pechos el injusto sentimiento de ver prohibida & 
practica^ y aun huyo quien con impudencia nada Christiana afir. 
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mò repetidas veceŝ  que avía émdí» el Sumo'Pontífice en la deci
sion de estas controversias, por no averse arreglado al dictamen de 
los mas sabios, y prudentes Misioneros* No se mostró el Empera
dor jnenos sentido à la publicación de la Constitución Apostólica: 
pues aviendola publicado en la Diócesi de Peking el Padre Fr. Car-
ios Castorano^ fue este preso por orden de dicho Monarca^ y de
tenido por ocho dias en la estrecha prisión de una rigurosa car. 
zd, cuia tribulación agravaban nueve cadenas, que lo ligaban. Diò-
sele libertad al cabo del tiempo dicho , pero se le mandó con or
den mui estrecho, cjue recogiendo todos los egemplares de la Cons. 
títucion Apostólica j que avia esparcido por todo el Reyno los re* 
mínese ã Roma, como si esta acción pudiese conducir para hones, 
tar la pretension de los que estaban empeñados en defender la cL 
vilidad de los Ritos condenados: y como si un Principe Pagano pu
diese suspender una decision de Ja Suprema Sede Apostólica so
bre semejantes materias. 

No satisfecho el Emperador con esta diligencia^ expidió 
un Decreto, pretendiendo enervar con él la fuerza de la Constitu
ción Apostólica. Decía en el, que no avíendo aun buelto de Roma 
quatro personas, que por su Imperial orden avian ido à la Europa, 
ni siquiera venido respuesta alguna sobre lo consultado, sino solo 
unos confusos rumores ( asi nombraba aquel Monarca à los orde* 
nes Pontificios ) no avia fundamento para dar credito á qualesquier 
cartas, ò noticias, que de la Europa viniesen^ hasta que sus embia. 
dos llegasen. Publicóse este Decreto en tres Idiomas^ que fueron el 
Simco, Tártaro y Latino: mandóse que à cada Iglesia se distri-
buiesen seis traslados de cl , y que à todo Mercader Europeo se 
entregasen muchas copias de el, para que conducidas à la Europa 
espantasen ã los menos advertidos. .A algunos cuerdos Europeos, 
que residían en la China, commovíò en algún modo este Decreto» 
pues à lo menos les hizo dudar, si en virtud de èl se suspendia 
la Constitución Apostólica del ano antecedente: cosa verdaderamen* 
te acreedora al maior sentimiento, pues ponía en equilibrio la re
solución de un Monarca Pagano con la decision de un Pontífice Su-
tto: mas avia en la China llegado este asumpto à tan lamentable 
estado, que según el systema> que se avia constituido, eran fáciles 
de colegir aun mas nocivas consequências» 

hhhh ' CA-
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C A P I T . XLI1I. 

Muerte de algunos buenos Religiosos* 

f} O FVE EL ANO DE1715, T A N FAVSTO AES. 
ta pobre Provincia que no tuviese, que lamentar en 
el la perdida de algunos Religiosos, que la adorna, 
ban con grande aumento de sus antiguos créditos. 
Por el mes de Marzo la privó de su Venerable Pro. 
vincial el apresurado golpe de la parca, que no 

dejando cumplir un ano en su cargo al Muí Reverendo Padre Fr. 
Diego de Constantino, cortó á esta Provincia unas bien fundadas 
esperanzas > que avia concebido de su maior lustre con t a l Prela. 
do- Fue hijo del Convento de Atocha de Madrid y y aviendo IL 
gado à estas Islas el ano da 1694: siendo aun mero Corista, mos
tró desde el principio una gran consumación de prudencia: la cp 
acreditó en veinte, y un años, que vivió en esta Provincia, con el 
exacto desempeño de los cargos de Ministro de Indios en la Nue
va Segovia, Visitador, y Vicario Provincial de la misma, DifinL 
dor, y Provincial. En pocas palabras compendió mucho de su re. 
ligiosa conducta el Capitulo Provincial siguiente con la clausula si. 
guientc. 

j , En la Provincia de Manila, y Hospital de San Gabriel, 
„ murió nuestro Mui Reverendo Padre Fr. Diego Constantino, te. 

niendo el gobierno de toda la Provincia, y aunque no de mui 
>? abanzada edad, pero mui anciano en la prudencia, y discre-
^c ion . Tan arrebatado del zelo de satisfacer à su cargo^, que un 

ansioso, è inquieto deseo de reducir à la debida forma de. jus-
„ ticia, y religion, lo que reconocía menos bien ordenado, fue es 

parte causa de la disolución de su cuerpo. 
Tomó luego à su cargo el gobierno de la Provincia el 

Padre Fr* luán de Santa Maria, Prior à la sazón del Convente 
•de nuestro Padre Santo Domingo de Manila: mas al siguiente tw& 
de Abril depuso con la del cuerpo la carga del Vicariato general, 
y recayó según derecho en el P-ector de nuestro Colegio de Santa 
Tomas. Fue hijo del Real Convento de San Pablo de Sevilla ? y 
ilegò â esta Provincia el año 1666, en donde trabajó gloriosa 
mente por espacio de quarenta, y nueve anos con grandes credito3 
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je religiosidad. Mostróse desde Juego grandemente addicto al bi
en de las Almas con una suma aplicación al ministerio de su car
go: especialmente al Confesonario; en el que era indefeso, bien que 
¿ mismo tiempo consolado con el mucho fruto, que lograba en el 
aprovechamiento espiritual de sus penitentes. No fue de los menores, * 
el que cogió en unas piadosas mugeres, c¡ue alistadas à la milicia 
de nuestra,tercera Orden, las vino por fe à formar preciosos fun
damentos del Beaterioj que se fundó en Manila^ como se historió en 
la tercera parte. Lucían vistosamente en su Alma las hermosas pren
das de piedad^ y erudición, que esmaltadas de una modesta manse
dumbre lo hacían amable i todos, al paso, que Jo conservaban ad
mirable h entereza, y austeridad, con que se hizo egcmplar de re» 
lígíosa observancia. Ocupóle muchos años la obediencia en el Cole-
gio> y Vniversidad de Santo Tomas en las Cátedras de Gramática, 
Filosofia^ y Theologia, haciendo patente en ellas el grande tesoro 
de ciencia^ que ocultaba. Nunca escascó este noble caudal al. nece
sitado, que lo solicitaba^ antes lo comunicaba tan sin embidia, que 
aun en lo mas abanzado de su edad, y hallándose en medio de mul
tiplicadas ocupaciones por sus cargos ? se franqueaba liberal à los 
que recurrían à su erudición pata desempeño de sus urgencias. A 
el acudían todos los Estudiantes de nuestro Colegio, pidiéndole 
arengas, dedicatorias de Conclusiones, oraciones de Estudios, y 
otras composiciones , que necesitaban ya para el lucimiento de sus 
grados, ya para otros actos Escolásticos: á todos satisfacía, à nin-
guíio se negaba por inSmo, que fuese el pretendiente, y es de notar» 
que por este trabajo, aunque era gran Latino, y Retorico, se veia 
precisado à convertir las horas de sueño en tiempo de tarea} por 
ocupar el dia en el coro, y demás obligaciones de sus cargosj lo
grando asi el que una ocupación no fuese estorvo á la otra, enla
zando admirablemente las obligaciones de la Religion con ios actos 
de mera caridad, y supererogación. 

Elevólo la misma obediencia al candelero de ía Prelacia* 
luciéndolo de una vez Difinidor de un Capitulo Provincial , otra 
lector del Colegio ^ y tres Prior del Convento de Manila, pme-

no pequeña de sus virtuosas, y amables prendas, pues según ta 
repetido de su elección, se dà â entender, que con Ja conservación 
& la regular observancia sabia unir estrechamente - una gran pru
dencia en el gobierno, no fastidiando su regimen à los Religiosos. 

bhhh ¿ Vnia 
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Vnia también à Io honorifico de Prelado una gfande humildad, ^ 
dedignandose practicar otros oficios egercidos por lo común de me
ros subditos. Siendo Rector del Colegio^ lúe también Lector de 
Artes; aun después de aver sido Lector de Vísperas , y Prima & 
Theoiogia, y Regente del mismo Colegio, y siendo Prior del Con. 
vento, bajaba todos los dias à las quatro horas penosas^ cjue se emplean 
en leer Gramática» La inopia, que por io común se padece de Opera, 
xios en esta Provincia obliga à semejantes mixtos; y asi es preciso, 
que todos lo hagan todo para el cabal desempeño de las obligaciones de 
esta Provincia. De Trajano dijo Plinio, que se miraban con las de 
los Vasallos confusas las huellas del Principe , porque practicando 
acciones próprias de subditos, humanaba las autoridades de Sobers, 
no. Esta confusion, ò mezcla se hallaba en el Venerable Padre Fr, 
Juan de Santa Maria, pues uniendo las acciones, y oficios de Preta 
do, y subdito, no dejaba facilmente percebir la diferencia de tan 
diversos grados-

Pero aun mucho mas admiraba, que tan complicadas otli, 
gaciones, ademas de verse exactamente cumplidas, no le impidiesen 
la continua asistencia al coro diurno, y nocturno, sin que alguna vez 
se le verifícase falta alguna à los Maitines à media noche > y Nona 
à Ia una de] dia, horas Jas mas penosas entre todas. Fue en este 
asumpto tan cuidadoso, que aun estando solo en otros ministerios 
daba entero cumplimiento à los egercicios religiosos en dichas horas 
según las ordenaciones de esta Provincia, oiendosé desde la calle 
Jos crueles azotes, con que maceraba su cuerpo los dias, que ¿éter-
minan dichas ordenaciones. Aun confundia mas las huellas de su 
Prelacia siendo Prior: pues aunque tuviese subditos, que mandar, 
no obstante por aliviarlos del trabajo, iba à quantas confesiones lla
maban i la Ciudad, y cantaba muchas Misas, de que por su okio 
estaba esento. Con todo este trabajo, no tomaba de noche mas sue
no, que desde las ocho, hasta las doce: porque después de Maitines 
empleaba el tiempo en estudio, y oración, para dar cumplimiento s 
los actos de caridad^ con que socorria al progimo. En esta vimai 
fue sumamente admirado asi de Religiosos, como de Seculares: por 
lás muchas limosnas, coa que acudia à los pobres. Correspondíale 
el Señor con una retribución copiosa, y asi era común dicho suio> 
que recibía el Convento duplicadas las limosnas que se daban ato 
pobres. 

Con 



Con este método de vida tan arreglada se grangeò un 
grande aprecio^ y estimación en todos los Republicanos de Manila, 
y Cavite porque tenian? que admirar en su virtud, y ciencia. Tam
bién le diò el Señor aquella gloria, que pondera el Eclesiástico, 
gloria Vatris films sapiens, en muchos Discipulos, que tuvo mui so-* 
bresalientes en letras. Bástenos señalar dos, cuia fama perseverará sin 
(jutla consuma la polilla del tiempo. Vno fue el Doctor Don Luis de 
Campana, à quien desde niño tomó à su cargo este Venerable Pa
dre, è hizo en él tan buen efecto su educación, y enseñanza, que 
después de varios cargos honoríficos, que obtuvo en Manila, sien
do Asesor de Gobernadores, Maestre de Escuela de la Catedral, 
y Rector del Colegio Real de San Felipe, murió electo Obispo de 
Nueva Cazeres- Este como sabidor intimo de las prendas de su Ma
estro, deseaba predicar en las exequias de su bienhechor.- pero no 
aviendo logrado su grato deseo, nos vemos por ello escasos de mas 
especificas noticias de este Venerable Padre, que pudiera avernos da
do tan insigne Discípulo. Otro es el Ilustrisimo, y Reverendísimo 
Señor Maestro Don Isidoro de Arevalo, Obispo de la misma Nue* 
va Cazeres, que después de la Chantria de Manila, y del Vicaria^ 
to General del Arzobispado, que desempeñó con notable fama de, 
ciencia, ascendió à la Silla Episcopal, y la gobernó con común aplau
so 4e su conducta. Asi luce en, sus efectos este Venerable Padre 
ra la tierra, y piadosamente se cree, que con luces Celestiales br i 
lla gozoso en el Empíreo. En el Capitulo, que celebró esta Pro
vincia çl año, siguiente se lee el siguiente elogio. 

, , En el Convento de nuestro Padre Santo Domingo de 
j) Manila murió el Mui Reverendo Padre Vicario General Fr. luán 
;?de Santa Maria, Prior del mismo Convento, Calificador de la San* 
»ta inquisición. Varón señalado en piedad, y erudición, que avien-, 
jyio sido colocado no una vez en el candelero de la Prelacia en e| 
»prolijo curso de su vida, siempre lució, yprecedió con su egem-
í;plo 4 ios subditos; grandemente accepto à todos los Ciudadanos 
»de esta Republica por su modestia, entereza, mansedumbre, y en-, 
j>señanza: y por su indefeso trabajo, y zelo de la regular observan-í 
í>cia, proficuo en gran manera à toda esta Provincia. 

En el mismo año de 1715 perdió esta Provincia una 
las grandes columnas de su regular observancia en el M u i Re-

Verendo, y Venerable Padre Fr. Christoval Pedroche. Fue hijo del 
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Convento de San Pedro Martyr de Toledo, y llego â esta Provincia 
el año de 1666: pues auncjue en ¡a 3 part. libr. 2, cap. 2z, se dice 
que vino el año de i662> fue ierro de la Imprenta: y de la z ^ ¿ 
consta su llegada en el año, que aqui decimos. Aplicólo luego la 
obediencia ai ministerio de los Chinos > que tiene extramuros de 
Manila esta Provincia: y respondiendo obediente a esta asignación 
se ocupó con grande esmero en la reducción de tantas Almas infie. 
Ies; como poblaban aquel Parian, logrando el fruto de muchas coa. 
versiones. Fue Religioso de grandes prendas ^ y siempre reputado 
por varón justo, y egemplan ni daba lugar à formar otro concep. 
to de su persona, el gran tesón, con que observó nuestras cons. 
títuciones hasta su muerte, asi en el estado de subdito, como en 
el de Prelado. Fue Difinidor de un Capitulo Provincial, Prior dos 
veces del Convento de Manila, y Provincial de esta Provincia. En 
estos empleos se hacia admirable, porque con gran destreza unía 
üna insigne afabilidad a una gran rectitud y zelo de la mas estre. 
cha observancia de nuestras Leyes; no consintiendo siquiera un api. 
ce, que no fuese conforme à ellas. Cuidaba sumamente, que se prac
ticasen recta, y uniformemente las Sagradas Ceremonias de la Igle
sia, y no disimulaba ierro alguno, que contra ella se cometiese. Su 
pobreza era extremada^ y la practicaba con tanto esmero, que en 
las Actas del Capitailo siguiente es nombrado, amantisimo observa, 
dor de ella. 

Fue grandemente constante, y paciente en los trabajos, 
y penalidades, que le ocurrieron: como ío acredito la experiencia «1 
d violento destierro, que padeció de estas Islas, quando en el ano 
de 1684. s a ^ ^e e^s Por niandato de la Real Audiencia en com-
pañia del Padre Provincial Ni este destierro, ni las penalidades 
de su prolongado viage hasta la Nueva Espana, ni el tumultuoso 
estado en que dejaba à Manila, fueron bastantes i apagarle el pri
mer fervor con que se avia conducido à estas Islas: y asi obtenú 
da licencia del Virrey de Mexico se boíviò à ellas en el año sigui
ente de 1685 con nuevo animo de padecer qualesquier trabajos, fe 
le sobreviniesen por la justa defensa de la immunídad Eclesias& 
ca, y con deseo de proseguir en la tarea Apostólica del inínist^ 
fio de Almas. Tenialo el Señor destinado para Prelado de esta f®* 
vincia, como lo fue desde el ano de 1690 > y asi no pudieron vio
lencias humanas impedir el efecto de los suaves eficaces deci^5 
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Divinos. 
Desde el afio de 1696 hasta el presente viviò retirado 

en el Convento de Manila, brillando mas vistosa su estrecha re
gulai* observância, al paso, tjue parecia incompatible con su aban-
zada ancianidad. No se le noto falta alguna i ios actos de coiaiu 
nielad, siendo el primero en ellos, al paso, que el mas antiguo en 
la Provincia. En los últimos diez años de su vida era su regular 
sustento, solo el caldo de pescado con un poco de arroz cozido 
eo agua, y su colación un poco de dulce, y agua. Era indefectible 
en la sequela del coro à todas horas, y solo pocos días antes de mo* 
rir dejó de practicar su asistencia por imposibilitarla su enfermedad. 
Fue tal su esmero en el cumplimiento de esta obligación, que están-
do ya falto de vista, y no pudiendo leer de noche, si el oficio era 
de feria, rezaba por la tarde los Maytines maiores, y á media noche 
se levantaba para rezar con la comunidad los del oficio parvo de la 
Virgen. Concluidos estos se retiraba al trascoro, ò â una tribuna 
dela Iglesia, donde se estaba orando hasta empezar la fretlosa^ que 
iba al coro para asistir con la comunidad à la hora de oración men
tal, y a la disciplina, que en semejantes dias se acostumbra. SI 
algunas tardes se veia precisado à salir à algún acto de piedad lo 
egecutaba con tanta presteza, que bolvia indefectiblemente para can» 
tar las completas en el coro* 

Entre tan piadosos egercidos le asaltó finalmente la ul tu 
ma enfermedad: y hallándose por ella impedido para la sequela 
de su amado coro, salía a la puerta de su celda, y suplicabit al 
primer Religioso, que pasaba, le aiudase â rezar, y le leyese alguf» 
párrafo de la Pasión de nuestro Señor lesu Chtisto, ò consideración 

de la muerte. Algunas veces no encontraba Religioso: y enton* 
ces hacia, que le estuviese leiendo un muchacho, que le asistías 
«compensando por este medio en algún modo el desconsuelo, que 
padecia con su falta negativa al coro. Siempre avian admirado los 
Religiosos el tesón de su arreglada vida; pero con todo eso no 
dejaban de aumentar su admiración al ver tan espiritual vigor en* 

tan gran debilidad corporal: y se acrecentó mas el pasmo al 
tiempo de recibir por Viatico la Sagrada Eucaristia, Vistióse entera, 
^nte para esta acción, sin dispensar la capa, y capilla negra, y salió 
al dormitorio para encontrar à aquel Eucaristico Sac ramen tó le s , 
tóando todos, tuviese tdbustct para tanto, quien con tina ultima 
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ancianidad se hallaba reducido al mas miserable estado de lode, 
b i l . Recibió finalmente el Viatico arrodillado ante el Altar, que se 
avía dispuesto en su celda: y pocos dias después entregó su es. 
piritu al Criador, dejando empòs de si una grande opinion de vir. 
tyd por sus religiosas prendas. 

C A P I T . X L I V . 
¿ m de i j l 6 i elección de (proyindalj y estado de l& 

Mtskn de Tumjuin. 

OMO L A MVERTE D E L PADRE PROVINCIAL SV. 
cedió por el mes de Marzo, no permitió el tiempo, cpe 
se celebrase nueva elección en aquel año > pues avien, 
dose de convocar à los Vocales, llegaría la noticia à 
estos en tiempos mui contrarios à la navegación: por 

cuio motivo determinó con grande acierto el Consejo de Provin-
cia^ que se prolongase la celebración del Capitulo Provincial al aña 
de 1716 por el tiempo regular, que acaeció à dos del mes de Mayo 
de dicho ano. En el pues fue segunda vez electo por Provincial 
el Muí Reverendo Padre Comisario del Santo Oficio Fr. lose Vila, 
Presidente del Hospital de San Gabriel. Concluyó este Padre su 
Provincialato primero el año de 1702.» dejando tan bien afectos â 
Ips ánimos d é l o s Religiosos, la dulzura> suavidad, y prudencia áe 
su gobierno, que aun no siendo Prelado, era por lo común el di
rector de quantos le sucedieron en el oficio por el grande acietto, 
y. sagacidad de sus máximas, con las quales mantenía firme à k 
navecilla de esta Provincia, aun en los mas calamitosos tiempos, 
en que tempestuosas borrascas se conspiraban para sumergirla: pot 
lo qual no es mucho, que segunda vez le entregase esta Proviraa 
su gobierno: aviendose visto tan prosperamente dirigida en su pri
mer Provincialato. 

En este año proseguía con grande aumento la míes,..q^. 
en el Reyno de Tunquin cogían nuestros Religiosos con su Apos
tólica siega: porque aunque perseveraba fijo à las puertas del Rw 
Palacio el Edicto prohibitivo de nuestra Santa Ley, avia alguna se-
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fení(Jad en Ia tempestad de la .persecución poí* la femísionde ella, 
según referimos arriba. No obstante esto se mantenían ocultos los 
Misioneros, dictándoles esto la prudencia para la conservación, y au-
fltfnto de esta Christiandad: con cuia cautela lograron agregar de 
nuevo al rebaño de Christo, en solo este año por medio del Sâ  
grado Bautismo mil trecientos, y cinco adultos, y mi l seicientos, y 
sesenta, y quatro párvulos- Con este apunte de serenidad se anima
ron los pobres, y afligidos Christíanos à reedificar muchas Iglesi
as, y Oratorios maiores, y aun en mejor disposición, que los que 
avía antes de la persecución; bien es, que las mas eran de made™ 
n, y cañas, pero era de admirar la devoción de aquellos pobres 
Christíanos, que aviendo quedado reducidos à una suma pobreza con 
lo recio de la persecución, no obstante luego que reconocieron algu
na serenidad, ellos mismos edificaron voluntariamente las Iglesias, 
sin que pata ello fuesen requeridos por los Misioneros. 

Sin embargo de esta principiada serenidad, padeció en 
este año el Padre Fr. Bartolome Sabuquillo un gran susto por aveu 
le amenazado peligro de ser preso con los Sagrados ornamentos. 
Navegaba en su Barquillo dando bueltas poí el rio, para socorrer 
incesantemente à los Christíanos. Pasando pues por una atalaya de 
Soldados, detuvieron estos el Barco, para registrarlo según leyes de 
aquel Reyno. Llevaba el Padre consigo sus Catequistas, los orna
mentos de .Iglesia, y otras alhajas, y prendas de Religion: en supo
sición de lo qual expuesto totaknente al registro, parecía infalible su 
prision> à no aver acudido el Señor para impedirla. Ya se imagina
ba en poder de los Soldados: pero encomendándose con todas veras 
al coasuelo de los afligidos, y auxilio de los Christíanos María San-
úsima^ y resignado con la voluntad Divina, tendió el cuerpo en el 
Barco, y mando à los Catequistas lo cubriesen con sus vestidos pa-
fa ocultarse asi à la vista de aquellos Soldados. Entraron estos ü 
Barco, y preguntando si avia en èlEstrangero alguno, se les respon-
dtf, que soío avia all i un Mercader, que iba â sus negociaciones, y 
empleos. No mintieron los de el Barco: pues no era otro el oficio 
del Padre Fr. Bartolome, que negociar para las Almas la inestima-

margarita de la Fe Católica, con grandes aumentos de espiritual 
!es ganancias, logrando aquella Santa usura, que reconoció San Am
brosio en el Capitulo 19 de San Lucas, con franquear el caudal de 
^ doctrina i las Almas de aquel " Reyno- Esta mera respuesta, y un 
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corto> y cortés agasajo^ con que se recibió à los Soldados, mudóc¡e ; 
tal modo sus ánimos, que suspendieron totalmente el intento de sj j 
fcgísiro, bolvíendose à su atalaya, y no impidiendo el destino de ̂  
viage à aquel Barco.- con lo qual diò el Padre con sus compañeros 
muchas gracias al Señor, à quien reconocieron bienhechor, y ¡iber. 
tador de aquel peligro por intercesión de la Reyna de Cielos, y ti. 
erra, Maria Señora nuestra-

La devoción â esta Soberana Señora en aquel Reyno; es 
mui intensa, y à día se atribuye por lo común la especial defema, 
y protección de los Ministros Evangélicos en semejantesi peligros,y 
la multiplicación de los fíeles en aquella perseguida iglesia- Son los 
Christianos grandemente afectos al Santísimo Rosario, por cuto me. 
dio loaran cada dia grandes beneficencias de la Divina misericordia, 
aun en casos, que parecen milagrosos, como facilmente se percibe 
en uno, que acaeció el año presente, que historiamos. Vna Chris, 
liana recién bautizada concibió con Ja instrucción en nuestra Santa 
Ley tanta devoción, y afecto al Rosario, que estimaba en mudo 
uno, que el Misionero le avia dado al tiempo de su bautismo, y por 
el pagaba cada día à Ia Reyna de los Angeles el tributo de sude, 
vocion afectuosa. En uno de ellos ( quizás por embidia del Demo
nio^ como se colige del suceso ) se le perdió la presea, que tanto 

I estimaba, sin poder percibir el modo, y medio de su perdida- Hi-
zo exquisitas diligencias, para lograr su hallazgo , pero frustradas 
todas, solo hallaba nuevos aumentos à una grande aflicción pork 
•perdida- En medio de sus congojas, acudió à la consoladora deafli. 
gidos por medio de una Imagen suya, ante la qual arrodillada, pe-
día, y solicitaba con largas lagrimas la restitución de su Rosario. 
No se hizo sorda Maria Santis ima à tan piadosas^ y fervorosas su. 
plicas, y por el mes de Abrí! de este año, avicndose la buena,5 
nueva Christiana quedado dormida, dispertó à breve rato, porgue 
sintió sobre la garganta, y pechos, que le pasaba una cosa mui fria. 
No fue friolera el paso, pues reparando en el, halló entre sus pe
chos un ratón bien mojado, y enlodado , que le traia en k boca el 
Rosario perdido- Regocijóse la afligida muger al ver restituido i su 
poder, lo que tanto apreciaba, creiendo piadosamente, que confc 
cendiendo Maria Santísima à sus ruegos, la avia consolado. 

La serenidad referida continuóse también à principios i¿ 
ano de 1717: pero al cabo de pocos meses, se renovó la persecti' 
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cion con mas cruda guerra, c¡ue al principio: pofque los Gentiles 
commovidos ya de la codicia por los muchos espólios, que avian 
logrado de las Jgjesias, ya del aborrecimiento à nuestra Santa L e y , 
y hallándose aliviados de las plagas, que los años ar«:cedentes avi
an padecido, se enfurecieron de nuevo contra Misioneros, y Chris* 
íianos con mas vigor, y crueldad, que antes. A los principios del 
mes de Mayo, fue preso un Sacerdote natural de el Reyno con to* 
dos sus Catequistas, ornamentos Sagrados, y algunos otros Chris* 
tianos: todos los quales tueron con grande ignominia llevados à la 
Corte con grillos, y cepos portátiles à los pies. Bastaba esta p ru 
sion para desconsuelo de toda aquella Christiandad, y perturbacu 
on de la quietud, y paz, que empe2aba à establecerse en aquella .rue-
va Iglesia: pero originóse su ultimo complemento de la ocasión si
guiente» 

En el dictricto, que administran los Religiosos de esta 
Provincia ay un Pueblo nombrado NamJang, donde en el ano, que 
se historia^ se numeraban cerca de quinientas Almas Christianas ^ 
aunque era también crecido el numero de los Gentiles. Celebrában
se en el con mediana solemnidad las festividades Christianas: pera 
no faltaban Gentiles, y Apostatas, que abominaban nuestras solem
nidades: mas como estos eran de inferior linea en el Pueblo, no eran 
suficientes à impedir su celebridad. Señalábase entre estos un rene
gado, quizás para maior lucimiento de su mugen pues esta sin em
bargo de Ia apostasia de su marido, conservaba la Fè Católica aun 
à costa de varios castigos, con que la vejaba su consorte cada vez, 
que practicaba el Sacramento de la penitencia, sin que esta tribula
ción hiciese mella en su corazón, para hacerla desidiosa en el cum
plimiento de sus obligaciones Christianas, A este Pueblo pues vino 
el Padre Fr. Pedro de Sanca Teresa en este año para reformar Ja Co. 
fradia del Santísimo Rosario, y valiéndose de la ocasión los ¡nal con* 
tentos, intentaron prenderlo: pero pudo mas el Señor para su liberw 
tad, que los Apostatas, y demás Infieles para su prisión, con lo qua! 
evadió dicho Padre las penalidades, que con tales acechanzas léame-, 
nazaban. pocos dias después de este suceso se retiró à Namlang e! 
Padre Fr- Eleutério Guelda, lo qual sabido, por los que se hallaroñ 
burlados con la prisión del Padre Fr. Pedro, quisieron con la opor
tunidad presente satisfacer la perdida de su primer intento- Dieron 
aviso de la llegada d d Padre à Namlang à un Mandarín Letrado de 
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otro Pueblo cercano, el cjual luego actidiò con uña tropa para píen, 
derlo, y cercando la casa en que moraba, pudieren asegurarse de 
Ja presa, asiéndole de los cabellos^ y vestidos. C022 este repentino 
asalto se acoUrdaron los Varones Christianos, juzgando y a. impo. 
sible la libertad de su Ministro, y aun este se reputaba ya en lacar, 
zel, pero ocurrió el Señor al remedio, confundiendo por medio del 
frágil sexo de las mugeres à toda la tiranía valerosa de aquel Man. 
darin, y sus Soldados. No pudieron contenerse las mugeres Cíiris. 
tianas al ver el gran peligro en que se hallaba el Religioso: ysni. 
mandóse mas de lo que pudiera esperarse de su natural cobardia, 
se armo cada una con un saco de ceniza, para ponérsela en l a freo-
te â los presumidos invasores. Acercáronse de dos en dos à los Sol 
dados, y arrojándoles à los ojos puñados de ceniza, vinieron à ce. 
garlos de tal modo, que pudo el Padre Ff. Eleutério evadirse.desús 
manos, dejándoles entre ellas por despojos de su asalto los girones 
de sus vestidos, y parte de sus cabellos. Señalóse entre este feme, 
pino esquadrou una comedianta Christiana de otro Pueblo, qm ca. 
sualmente se hallaba en Namlang, quien no solo molestó c o n vari, 
as puñadas al Mandarín, sino también le rasgó los vestidos , con 
que se cubria, y adornaba. Cesó finalmente la batalla cenicienta, y 
bolviendo el Mandarin, y sus Soldados â su primera facilidad visi* 
va, registraron la casa, è Iglesia, y solo hallaron debajo del ca. 
tre un muchacho del Religioso, que al tiempo de la refriega se avia 
ocultado alli con el Breviario. Prendieron à este con esperanzas, de 
que descubriese al Ministro Evangélico, mas se hallaron frustrados 
en lo que esperaban- Fue conducido este muchacho al V i r r e y de la 
Provincia: y martyrizandolo este con mazadas en las rodi l las , y to* 
feüios, para que descubriese al Religioso, solo logró de el, que le die. 
se por respuesta rezar el Credo, protestando la Fè C a t ó l i c a , aun 
antes de obligarle expresamente à que apostatase de ella.. . Dábanle 
temedios, para que se restituiese à sus sentidos después del desiBa-
yo en que caia por los tormentos, y no se le pudo extraer otra 
reapuesta, que la mera confesión de la Fè con rezar el Credo . De-
tuviéronle entre prisiones por algún- tiempo, y queriendo sentenciarlo 
i degüello, pudo lograrse su libertad con ciento, y cinquenta pesos? 
^ue ablandaron el animo del Virrey. 

Como avian sido las mugeres las especiales defensofas 
del Ministro, se enconó contra ellas la indignación de los Gentiles, 
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y asi prendieron à diez de ellas con tres varones Cíiristianos, llevan
do con esta presa el ornamento preciso para la Misa, y las crys-
meras, que cogieron en casa de uno de ellos. Fueron todos condu
cidos 4 Ja Corte, y en elia azotados cruelmente, y atormentados con 
mazadas en las rodillas; y tobillos, con que los descoyuntaban^ ¿ in
tentaban obligarlos â apostatar de ia Fè. Dos se rindieron â la fu
erza de los tormentos, y renegaron, logrando por este medio ver
se libres de prisiones, y trabajospefo los mas se mantuvieron fir
mes en la confesión de la fè: sin ceder al rigor del Tirano, el qual 
mandó herrarlos en la frente con quatro caracteres, que decían: 
frofesor de la Ley de los (portugueses. De todo este rigor era Autor 
principal un Tio del Rey, gírande enemigo de la Fè Católica, y à 
contemplación suya procedían los Mandarines con tanta severidad 
en esta causa: porque vivía empeñado en descubrir, y apresar al 
Padre Fr. Eleutério, o en dar cruel muerte à los Christianos, que 
no lo manifestaban. Repetidas veces les hizo esta amenaza, mas nun
ca logró su intento^ porque al paso de sus impios deseos era la 
firmeza de los Christianos en ocultar à su Ministro Evangélico. No 
obstante^ se vio este precisado à retirarse al Pueblo de Kesat, que 
está situado en la Provincia Oriental, la mas remota de la Corte: 
alli vivió algún tiempo oculto con grande alegria en medio dfi 
sus trabajos, sintiendo solo los toraiertos, que por ocasión ãtiia pa* 
decían los pobres Christianos, que estaban presos. Carecía dé to
do lo necesario para el Santo Sacrificio de ta Misa , pues ademas 
de averie robado los Gentiles todos los ornamentos, y vasos Sagra
dos, era tanta la pobreza de nuestra Misión, que ni un Caliz de es
taño se halló en elia, para proveerle; y solo se le pudo socorrer con 
un Breviario antiguo Romano para el tributo quotidiano del oficio 
Divino* Mas fácil era el socorro para los Christianos> que estaban 
encarzekdos en la Corte, porque residia en ella un Mandarin Chris* 
tiano oculto. De este pues se valían nuestros Religiosos para acu
dir con consuelo, y sustento à los que padecían inocentes en aque
llas carzeles: cercenaban nuestros Misioneros sus precisos gastos, 
para que de lo poco, que tenían para su mantenimiento, sobrase 
gran parte para el alivio de aquellos necesitados pacientes. El gran 
Padre de la Iglesia Agustino > reconociendo los fondos de la cari
dad, dijo, que con ella eran ricos los pobres, y pobres los ricos; 
maxima, que han visto experimentada nuestros Religiosos, especi-
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ahnente en este Reyno> pues no sobrándoles lo necesario 't- : 
preciso sustento^ les abundaba para el socorro, de ios ^ue por & 
Fe padecían rigurosos tormentos en las carzeles. Remitían pues k ia 
Corte por mano del Mandarin sobredicho las precisas cantidades de 
plata, y con ellas akutaban á los pobres Chrisuanos para la per. 
severancia en su católica firmeza ? practica común de nuestros Re. 
ligiosoS; quando ocurren semejantes tribulaciones. 

A impulsos de tan cruel, y estrepitoso golpe no solo 
se perturbó el districto, en que administraba el Padre Fr. Eleute, 
rioj sino también resulto à otras residencias agehas de aquella jü. 
yisdiccion> ò Toparchia. Huvo malévolo, que acuso juridicamente 
à otras Iglesias, alegando falsamente^ -que se avia ocultado en ellas 
el Misionero, que buscaban; por cuio motivo se multiplicaron las 
espías, vinieron los Soldados, registraron las casas> è iglesias, de. 
jaron los Pueblos en gran consternación, é hicieron gastar bastante 
plata à los Religiosos para libertar à los Christianos de los traba, 
jos, que le amenazaban. En la Provincia Austral se vieron en gran 
peligro dos sirvientes del Padre Fr. Bartolome Sabuquillo^ al mis
mo tiempo, que intentaban evitarlo. En un viage que h a c í a n , les 
fue preciso pasar por un Templo de Idolos: mas abominando aque 
lia Diabólica casa los dos buenos Christianos, procuraron evitar su 
paso- Este mismo cuidado diò que sospechar à unos Gentiles, que 
estaban à la sazón renovando aquel Templo, y al ver aquellos dos 
hombres, que huyan de el, los siguieron como a enemgoSj y pren. 
diendoJos, les cogieron libros de nuestra Santa F ¿ , Rosarios, y 
medallas, senas todas de la Santa Religion, que profesaban. Asegu
raron la presa para entregarla al Gobernador de la Provincia; los 
pobres Christianos se afligían, y daban por perdidos, v iéndose re
ducidos à tan miserable estado: pero acudiendo el Senor à su con
suelo inspiró valor à dos piadosas mugeres Christianas, que sin te. 
mor de la justicia, tuvieron ardid para extraer de la carzel à ios 
dos presos, que valiéndose de la ocasión burlaron con su apresura* 
da fuga à los que con su prisión intentaban jactarse obedientes i los 
Reales, aunque iniquos decretos* 

Todas estas tribulaciones, y otras que se siguieron; no 
fueron bastantes à impedir la felicidad de muchos frutos, «que se lo
graron por medio de la predicación: pues aunque lo mas de daño 
fue tempestuoso contra aquella pobre Christiandad, triumfaba esta 
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de h (\v.e intentaba abatirla: y asi en medio de tan multiplicadas 
prisiones, y tormentos se hacía la obra del Señor con mucho a pro* 
vech^emo, y aumento de aquella nueva Iglesia, agregándosele de 
nuevo por el bautismo novecientos, y cinquenta, y das adultos, y 
¿osmúj y cinquenta párvulos, endulzándose por este medio la amar, 
gura, que avia causado la persecución. 

C A P I T . XLV. 

bíóquwast persecución en China: su pacificación, y otros sucesos 
en la misma Misión, 

tiSSô 0 $E SATISFIZO EL DEMONIO EN EL ANO 
| ^ presente con perturbar 3a florida Misión del Rey no 

de Tuncjuin, en que à esfuerzos del mas frágil se* 
xo vio vencida su presuraptuosa altivez* infundió 

1$ su embidioso, y alborotador espíritu en algunos ge
nios inquietos de la China, asestando por medio de 

ellos i [a extinción de la Fè en tan florido, y espacioso Imperio; 
para recompensar, en ¿1, si se le permitiera lo que se le avía frus
trado en el Reyno de Tunquin. En la Ciudad de Focheu Metropo* 
ü de la Provincia de Fokicn se vio en gran peligro de ser preso 
el Venerable Padre Fr. loaquin Royo no por Satélites Gentiles, su 
Í3O por malos Christianos. Conocieron estos al Venerable Padre, y 
considerándolo de dictamen contrarío a! que defendia la civilidad 
de los Ritos Sínicos ya condenados, se le abalanzaron inhumana-
mente como à enemigo ? y valiéndose ya de las manos > ya de fe» 
lengua, Jo maltrataron, è injuriaron, porque no tenía la patente Im
perial y que el año de 1707 se avia excogitado para permitir en 
China à solos aquellos Misioneros, que practicasen los Ritos "con
denados por la Santa Sede Apostólica. Entre varias contumelias le 
asaltaron con la amenaza de denunciarlo à los Mandarines como á 
contraventor de los ordenes Imperiales, por falta del mencionado 
iniquo diploma- Pudo finalmente evadir el Venerable Padre aque
llas sacrilegas manos, y acudiendo al Padre luán Lauread de Ja Com-
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pama de lesus, halló en sus promesas algún, lenitivo à su congoja, 
No era digno de estrañar este suceso: pues algunos años antes se 
vio en maior peligro en la misma Ciudad el Señor Obispo deCo-
ron, y Vicario Apostólico de Fokien, Don Carlos M a i g i o t . Avia 
este impuesto suspension à Divinis à algunos, que reusaban cptai 
de sus Iglesias aquella tarjeta tan nombrada de las dos letras J{in¡ 
Twiy esto es, reverencia al Cielo, <jue juzgaban limpia de tocia 
superstición: y visto este por algunos Chnstianos aíectos sumanien-
te, y mas de lo que debieran, según prudencia Christiana à seme, 
jante escudo, acometieron la casa del Seminario Parisiense,» oiendu 
endo con inauditas vejaciones, c injurias à dicho llustrisimo^ y Re. 
verendísimo Señor. Salió à su defensa el Padre Fr. Tomas Crocjuer 
de nuestro Sagrado Orden, y alumno de esta Provincia., antiguo 
Ministro Evangélico en aquel Imperio^ y pudo librarle la vida, de 
que, según parece intentaban privarlo aquellos malos Christianos. 
Con este egemplo no se admiró el Venerable Padre F r . loaquin 
Royo de lo que le acaecía, y sutriendo pacientemente injuria con
tumelias, y malos tratamientos, procuro evitar el daño, que por es
te caso pudiera conturbar nuestras Christiandades. 

Lo que causó maior inquietud à estas, fue la audacia; c 
impudencia de cierto Mandarin nombrado fijèmào, que amando des
ordenadamente su propria exaltación, y pensando obsequiar mas al 
Cesar de China, que al Emperador de tierra, y Cielo, forjo.un sa
crilego memorial, en que con bien coloridas mentiras representaba 
à aquel Monarca Gentil, muchos peligros, que amenazaban à su Co
tona por la multiplicación de los Christianos. Antigua practica de 
la China, fingir sublevaciones en una Ley Santa, que prescribe la 
debida obediencia à los Soberanos legítimos. Apoyaba esta false
dad con el dominio de Monarcas Europeos en las dos Ind ias , yaña* 
dia, que con la introducción de la Ley Christiana en el lapon se 
intentaba usurpar aquel Imperio, à lo que solo pudo ocurrirse con 
la muerte de los Europeos, que en el moraban; y finalmente decia, 
que coligándose los Christianos Chinos con los que de Europa vie. 
íien aspiraban à apoderarse del Imperio como lo daba à entenderla 
mucha artillería, con que venían pertrechadas las Naves de Europa. 
Remitió el Emperador este memorial al Consejo de gue r r a : mas 
viendo sus Mandarines la gravedad del negocio, pues era nada me
nos, que rebelión, se escusaron del examen de aquella causa: por lo 
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¿[ual mando el Emperador: que se examinase poí los nueve tribunales 
de Peking. Determinaron estos> que se visitasen los puertos marítimos, 
à que por Jo común iban Jas Naves Europeas; y en ellos se edifica
sen castillos,, ò fortalezas para su resguardo en caso de la invasion^ 
que en el calumnioso memorial se mencionaba. Visitáronse los puer-
I O S J notáronse las Naves Europeas^ y se concluyó^ que ni los puer
tos necesitaban de castillos, ni los Europeos intentaban apoderar, 
se d e l Imperio: convenciendo asi de falso al acusador Kiemao^ y 
reconociendo à nuestra Santa Ley, y Religion Christiana por . mui 
puraj y agena de semejantes rebeliones. 

Pero sin embargo de esta pureza tan aclarada, pronunció 
el T r i b u n a l de Ritos una inic¡ua sentencia contra nuestra Santa Ley. 
Era à la sazón Presidente de aquel Consejo un Mandarin nombrado 
Changpungkty grande enemigo aun del nombre Christiano-Concibió 
este mortal odio en la Provincia de Chekiang > siendo Virrey de 
ella e l ano de i6pi: pues el fue el que ocasionó la turbación que en 
dicho año padeció aquella Christiandad, molestando à los Padres 
Prospero Intorceta de la Compañía de íesus, y Fr. Pedro de Alcala 
de nuestra Grdea, como se historió en la j pan. Con la ocasión pues 
del memorial referido del impio Kiemao parió Cbangpungke, lo que 
tenia concebido^ expresando en su injusta sentencia el veneno, que 
aun después de tantos años conservaba en su pecho vivorezno^ o 
v iper ino . Reducíase esta à quatro artículos. El primera, que los Chris-
tianos por sus mismas manos destruiesen las Iglesias-, que huviesen 
edificado. El segundo, que luego abjurasen la Religion Christiana: y 
el que resistiese à esto fuese castigado como reo de lesa Magestad. 
E l tercero, qu£ también se arruinasen las casas, ò Iglesias, edificadas 
à costa de los Misioneros: y .el quarto finalmente, que concluida es
ta ruina> fuesen à Macao todos los Ministros Evangélicos, y en h 
pr imera oportunidad se transfiriesen à sus Reynos originarios» Con* 
firmaron esta sentencia los demás Tribunales, b Consejos, y añadie
r o n para su maior eficacia, en la egecucion de ella, quç Padres, è 
h i jos estuviesen obligados à la mutua acusación-

Considere el Christiano> prudente, y piadoso Lector, quao 
a t ó n i t o s > y quan tristes se verian con semejante sentencia los M i 
sioneros-de China^ pues con ella se desarraygaba de aquel Imperio 
nuestra Santa Ley con la frustración de muchos sudores, y afanes 
Evangél icos , t o s que de estos habitaban en Ja Çofte de Peking, no 
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se entregafofl a í sueno del descuido, procurando^ que â dicha senten
cia no diese su ultimo esfuerzo la confirmación Imperial <jue algunos 
Mandarines malévolos daban ya por egecutada > para ocurrir â las 
diligencias^ con que podia lograrse su revocación. Formaron pues 
los Padres Jesuítas de Peking un memoria^ en que con Santa-sagaci
dad destruieron las razones de el Consejo de Ritos con Decretos 
posteriores del Emperador reynante, que alegaban en favor de la l i 
bertad de. los Misioneros para promulgar la Religion Christiana. 
Opusiéronse à este varias representaciones contrarias de algunos Man
darines, enemigos de nuestra Santa Ley: pero triumfando de toda ia 
sencilla relación de los Ministros Evangélicos, hizo, c¡ue el Empe
rador pronunciase esta sentencia. Esperad algún tiempo, mientras yo 
examino, este negocio algunos años. Esperaban los Consejeros^ que 
confírmase el Emperador su dictamen: pero con esta respuesta que
daron al paso, que admirados, confusos , pues ademas de estrañar 
la novedad de no conformarse aquel Monarca con el parecer de su 
Consejo, se hallaban inhibidos para mover de nuevo esta causa en 
virtud de la prolongación de tiempo^ que para decidirla señalaba la 
respuesta. 

Gozóse pues toda aquella Christiandad con este Decre
t o , y por medio de el se frustró la ruina, que con las maquinacio
nes de Kiemao se intentaba de nuestra Santa Ley. No permitió el 
Señor, que quedasen sin castigo Jas calumnias de este malicioso acu. 
sador. Avia este en premio de su acusación ascendido à cierto Man-
darinato en la Ciudad de Canton,1 però quando se juzgaba con es
peranzas de maiores ascensos, convencido por el Emperador de fal
so en su libelo acusatorio, fue castigado con ignominiosa privación 
del cargo. Esta afrentosa deposición Jo com movió à tal furor, y tris
teza, que pareciendoíe menor mal la muerte, se la dió por sus manos 
con un cuchillo, según afirmaron muchos, como testigos de vista; 
aunque otros afirmaban, que á impulsos y violencia de su misma tris
teza avia muerto repentinamente. De qualquier modo de los dos rc-
feridos^ que acaeciese su muerte, se deja congetürar, que fue pena, 
y castigo de su iniqüa intención contra la Religion Christiana-

No obstante la falsedad de la acusación, que se hizo bien 
patente con el registro de los Puertos, y Naves estrangeras, queen 
ellos estaban, temió el Emperador, ó se rezeló de algún --peligro, y 
partf ocurrir á el, expidió un Decreto prohibiendo à los Chinps el 
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comercio con los motadores de estas Islas. Mucho dio cps dis* 
curtir esta determinación^ porque si la ocasión de ella fue el te» 
mor de alguna rebelión por el gran numero de Chmtianos en aquel 
Imperio^ ayudados de los Estrangeros, que cada año iban à comer* 
ciar en sus Puertos, no avia mas razón para prohibir el comercio 
con Manila, que para vedarlo con otros Reynos Europeos, pues 
unosj y ctros eran igualmente estraños à aquel imperio^ sino es, que 
digamos^ commoviò mas al Emperador la proximidad de estas Islas, 
y por consiguiente su maior facilidad para fomentar la sublevación 
temida. L o cierto es, que por entonces, fue publica voz > y fama 
aun entre los mas juiciosos, que pretensiones de Macao ayudadas 
con empeños de Mandarines amigos en la Corte, hicieron precisa 
la expedición de dicho Decreto, para que cerrados Emuy, y otros 
Puertos al comercio de los Españoles, que mantienen estas íslas^ 
se avocasen todos los intereses, y ganancias à la Ciudad de Ma
cao, único puerto, que quedaba franco en virtud del sobredicho De
creto* N o fueron menores efectos de esta resolución algunos daños, 
que à Ja Misión de China se siguieron con la dificultad de poder 
entrar à ella los Misioneros por otra puerta, que Macao: pues como 
era la ú n i c a , que quedaba abierta à las Naves Estrangeras, se es
forzaron con esta ocasión sus moradores à impedir ja entrada de 
algunos Ministros Evangélicos, que miraban como contrarios des
de la decision dela causa de los Ritos Sinenses: pero á todo ocur
rió el Señor, no permitiendo à este ardid el logro de sus maquina
ciones, conao después se vera» 

C A P I T . X L V I . 
Llega a esta TroYmcia nueVa barcada de fyeligtosM, y iram 

el cuerpo de Santa Valeria Mat tit con otras %eltcjMa$* 

| L PASO DE L A GRAN DISTANCIA; QyE LAMEN-
tò esta Provincia entre las barcadas de Religiosos, que 
la socorrieron en los años de 1699, Y l7lh fue â̂ Pres-
teza con que el Padre Maestro Fr. luán de Toro hizo 
nueva recluta de Ministros Evangélicos: pues aunque 

era tan reciente el ultimo socorro, necesitaba , aun ía Provincia de 
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mas Operarios para proveer plenamente à sus ministerios '7 y dat 
principio, à otras empresas, y nuevas conversiones: porque aunque 
es laboriosa tarea la conservación de lo ya conquistado, y reducido, 
dado el debido complimicnto à ella, procura esta Provincia nuevas 
reducciones para desahogo de su zeloso espíritu, que no se estanca 
en la mera posesión de lo ya logrado. Apenas pues pisaba los um
brales de estas Islas la barcada antecedente, quando dicho Padre Ma
estro junto varios Religiosos en la Europa: pero arriesgando à los vía, 
ges maritimos las guerras, que tanto conturbaron à España por es. 
tos anos, se deshizo aquel religioso esquadron, quedando solo de 
¿1 algunos, que permanecieron en Jos Conventos, que la Orden tie
ne en Cadiz ôtc, tolerando la dilación de su viage por no retroce
der de su primer fervor. Al l i se mantuvieron hasta el año de iji^ 
çn que se íogtò oportunidad para conducirse à la Nueva España 
en un Navio, que venia por aviso à la Vera Cruz: mas siendo algo 
repentina su partida no diò lugar â que se embarcasen en el todos 
Jos Religiosos: por cuio motivo, solo vino en él el dicho Padre 
Maestro con diez, y siete Operarios Evangélicos , que pudo aprestar 
para no perder aquella coyuntura, en fque por el mes de Maio se 
diò à la vela para conducirse à Mexico. Por el siguiente mes de 
Agosto siguió el mismo rumbo el Padre Lector Fr. luán Antonio 
Yarela con los demás Religiosos, que no pudieron embarcarse en 
el mencionado aviso, llegando prosperamente al Hospicio de San 
lacinto donde con vivas ansias eran esperados a] paso, que deseados 
de los primeros. Gozábase el Padre Maestro Toro al v e r yà en 
Mexico aquella Apostólica recluta, que tantos afanes, y sustos le 
avia costado, pensando introducirla en estas Islas en el año siguiente 
de lyió: mas todo su gozo se agup, al ver, que en dicho añono 
llego al Puerto de Acapulco Galeón alguno de Filipinas, c o n que se 
hizo forzosa en Mexico la demora de aquellos Religiosos con gran 
peligro de la retrocesión de algunos, à quienes el tedio de una es. 
peranza mui diferida suele entibiar aquel fervor, que los extrajo 
de Europa: no coadyubando poco à ello diversas materias, con que 
incitan las delicias de la Nueva Espana. En ella finalmente se man. 
tuvieron los nuevos Misioneros, observando una gran formalidad en 
C o r o , y estudios, hasta q̂ ue por Abril de l y i ^ , lograron su ultimo 
viage à estas Islas en la Nao Santo Christo de Burgos, haciendo-
Ies «ompañia otros quarenta, y quatro Religiosos Fraciscanos, fe 
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venían para Ja Santa Provincia de San Gregorio, el nuevo Gober
nador de estas Islas, Mariscal de Campo Don Fernando Manuel de 
Bustamante, Bustillo^ y Rueda, un Oidor de esta Real Cancillería 
y dos Catedráticos de Derechos, c¡ue embiaba nuestro Católico Mo. 
narca para establecer una nueva Vniversidad. En el día 15 de 
Agosto se viò en nuestro Convento de Manila el Escuadrón Apos-
to i ico j que componían los Religiosos siguientes. 

El Reverendo Padre Lector Fr. Pedro de la Pena., del 
Convento de San Estevan de Salamanca Vicario de la Barcada. 

El Padre Lector Fr. luán Alvarez Colegial de Almagro 
del Convento de San Pablo de Sevilla. 

El Padre Fr. Onofre Bàs del Convento del Corpus Chris-
ti de Luchent. 

El Padre Lector Fr. luán Antonio Bátela del Convento de 
San Pablo de Valladolid. 

El Padre Fr. luán Salinas del Real Convento de San Pa
blo de Sevilla. 

El Padre Fr. Benito de la Asumpcion del Real Conven
to de Santo Domingo de Malaga. . 

El Padre Fr. Andres Cavallero del Real Convento de 
Santo Domingo de Xerez de la Frontera. 

• • - El Padre Fr, Alonso de Santo Tomas, hijo del Real Con
vento de Santo Domingo de Malaga. 

El P. Fr. íuande Reyna del Real Convento de San Pablo 
de Sevilla. 

El Padre Fr» lose Valerio del Convento de San Estevan 
de Salamanca. 

El Padre Fr. Francisco Roxano del Real Convento de S. 
Pablo de Cordova. 

El Padre Fr. luán Verea del Convento de San Pablo de 
Valladolid. 

El Padre Fr. luán de Cardenas del Real Convento de S. 
Pablo de Sevilla. 

El Padre Fr. Francisco Ximenez del Convento de S. Estevan 
de Salamanca. 

El Padre Fr. Pedro Barreda del Conventó de San Pa
b l o de Valladolid. 

El Padre Fr. Antonio Ortego del Convento de Santo Ta* 
nnnn 
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mas de Avila. 

El Padre Fr. luán Sebastian del Convento de Santa Cruz 
de Lombay. 

El Padre Fr. Carlos Lopez del Convento de San Pablo 
de Valladolid. 

El Padre Fr. Blas de Sierra del Convento de Saa Este. 
van de Salamanca. 

El Padre Fr. Alonso Amado del Real Convento de San 
Pablo de Sevilla. 

El Padre Fr. luán Pozuelo del Convento de San Estevan 
de Salamanca. 

El Padre Fr. Domingo Arcas del Convento de San Ono. 
fre de Valencia. 

El Hermano Fr. Cayetano Meneses^ Diácono de l Con
vento de San Estevan de Salamanca. 

El Hermano Fr. Geronimo Sanz Ortiz, Diácono de l Con. 
vento de San Pablo de Cuenca. 

El Hermano Fr. Eusevio Oscot, Diácono del Conven, 
to de San Pablo de Valladolid. 

El Hermano Fr. Tomas Fernandez, Subdiacono de l Con. 
vento de Santo Tomas de Madrid. 

El Hermano Fr. Benito Gomez, Subdiacono del Convento 
del Santísimo Rosario^ y Santo Domingo de Cadiz. 

El Hermano Fr, Manuel de Mora, Subdiacono de l mis
mo Convento. 

El Hermano Fr- Francisco Mexia, Acolito del Rea l Con
vento de Santo Domingo de Xerez de la Frontera-

El Hermano Fr. Diego Saenz, Acolito del Convento de 
Santo Domingo de Logroño. 

El Hermano Fr. Manuel Muñoz, Acolito del Colegio de 
Regina Angelorum de Sevilla. 

El Hermano Fr. lose Martin, Acolito del Real Convento 
de Atocha. 

El Hermano Fr. lose Frego^ Acolito del Convento & 
Santiago de Galicia. 

El Hermano Fr. lose de lesus del Real Conv. de Atocha-
A estos acompañaban cinco Hermanos Legos ; por

que aunque eran seis, los que vinieron de Europa, quedo en e], Hosp 
cb 
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cio de Mexico uno de ellos: sus nombres son los siguientes. 

E l Hermano Fr. Francisco Bernardino^ hijo del Conven
to de Ocaña. 

El Hermano Ff- Martin de Santa Rosa del Convento de 
San Pablo de Valladolid. 

El Hermano Fr. Alonso Santos del mismo Convento. 
El Hermano Fr- Pedro de Mena de] Convento de Huesca. 
E l Hermano Fr. Santiago Rubina del Convento de San 

Estevão de Salamanca. 
El Hermano Fr. Pedro de Nieva del Real Convento de 

Santa Cruz de Granada. 
Estos Religiosos condujeron à estas Islas la preciosa al

haja del cuerpo de Santa Valeria Martyr, un vaso de tierra teñida 
con su sangre > y otras muchas Reliquias, con que la Santidad de 
Clemente X I honró à esta pobre Provincia por la Apostólica con
ducta de sus alumnos en desempeño de su debida obediencia al Se
ñor Cardenal de Tournon,, y Vicarios Apostólicos. Desde Cadiz 
à Nueva España embarcó consigo tan sagrados dones el Padre Ma
estro Fr. luán de Toro con la primera tropa de Religiosos, que 
vinieron en el mencionado aviso: y desde luego concibieron todos a-
(¡uellos navegantes una grande devoción à la gloriosa Martyr tomán
dola por Patrona de su víage¿ y rezándola todos ios dias â voz de 
Denunciante un Padre nuestro, y un Ave María. Presto se declaró que 
oia la Santa aquellos piadosos ruegos en la ocasión siguiente. Dia 
veinte/y dos de Mayo^ como à las quatro de la tarde, sobrevino 
repentinamente tal borrasca, que obscureciéndose el Cielo, parecia 
i aquella hora una tenebrosa noche. Arriaron las velas, y con solo 
el trinquete, crugiendo temerosamente los cabos, se dejaron llevar 
de ¡a furia de los vientos hasta Jas siete, y media de la noche, ea 
que con la arrebatada luz de los relámpagos, pudieron advertir, que 
estaban cercados de tierra, en solas seis brazas de distancia à unos 
arrecifes, y riscos^ à donde iba à estrellarse el Navio. Para ocur
rir à este peligro tan proximo, intentaron cambiar el timón, mas 
no pudieron aunque para ello se multiplicaren las diligencias: lo 
que atribuían â la gran violencia de las olas: pero fue sin duda pro. 
videncia especial del Altísimo: pues à aver gobernado, huviera pe
recido la Nao en otros escollos y que la rodeaban, y la confusion 
no dejaba percibir* La turbación de los Navegantes en tan lastimo. 
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so caso: m îs que à la expresión se permite à la congeturar unojs 
se confesaban à gritos,, otros ofrecían votos, y promesas, y todos 
lloraban, y clamaban a Santa Valeria Martyr: arrojóse un, ancla; y 
desprecióla el mar enfurecido, con lo qual creció sobre manera la 
turbación, temor, y rezelo de la perdición ultima; aseguradose con 
otra ancla invocando à Maria Santisima en, el , titulo del Carmen^ 
y logro una quieta sugecion. en la Nao. Llego finalmente el día des. 
pues de una trabajosa noche, y hallaron> que estaban en la Isla 
despoblada de la Anguilla, y que Dios los avia librado milagrpsa-
mente del ultimo precipicio; siendo lá voz mas común, que se re. 
conocían deudores de la vida à Santa Valeria invocada afectuosa, 
mente desde el principio de la navegación, y especialmente en la 
presente aflicción. 

No se hizo menos manifiesta la protección de esta San
ta Martyr, en la segpnda navegación, que por el mar del Sur hi. 
derón dichos Religiosos. Denominase por lo común, el mar pa-
çifíco, porque en la Nueva Espana no se percibe la inquietud, con 
que dicho mar lame las playas, y costas de estas partes orienta, 
les: porque la experiencia Ies. obliga'ra à darle nombre, que indi, 
cara menor paz. A l fin pues de dicha segunda navegación, co
menzó la Nao à entrar una tarde por el largo, y gurgitoso embo
cadero de San Bernardino: y calmando à la media noche el poco vi. 
ento, que avia se mantuvieron con bastante trabajo, hasta que les 
amaneció no clara luz si una triste lobreguez, que rompiendo en 
furiosos vientos à las ocho de la mañana sacaron el Galeón à mar 
ancho con solo el trinquete à media hasta, inchabanse ias o las, le, 
yantaban horrorosamente la Nao, y sumergían repetidas veces su 
ptoa, pensando todos encontrar su muerte à cada empujón de vi
ento* La fuerza de las olas se ¡levo la lancha, y bote: y aun des
pués de esta violenta descarga, fue precisa otra voluntaria, arro
jando un fogón al mar... Asi lucharon con aquella borrasca> safo, 
do de un peligro para entrar en otro, hasta las quatro de Ja tar
de, que con descompasados clamores, pidieron todos, que subiese 
al combés el cuerpo de canta Valeria. Condescendiese luego à un 
piadosa suplica, y con admiración de todos, al punto, que se ma-
nifestò él cajon^ deposito de quella Reliquia, se mudó el viento; co, 
menzò à aclararse el Cielo, à serenarse el mar, y a vocear todos con 
no menor gozo¿ que ternura ser milagrosa tan súbita serenidad ra 
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aquel tiempo. 

Pasado el temporal^ bolviò la Nao à su derrota, y des. 
cubietta de nuevo la tierra, afrontó al mencionado embocadero, don* 
de parece> que algún mal espíritu desatado en iras se oponía te
naz, por lo qual determinaron los Navegantes acogerse al primer 
puerto: mas puesta à el la proa, no pudieron conseguirlo por al
gunos dias: porque lo mismo era acercarse, que soplar viento con^ 
trario, y bolver atrás la Nao con gran peligro por lo encontrado 
de las corrientes. Clamaban todos à la Santa Martyr, y mas que to
dos el General, diciendo; Señores prometamos alguna limosna à nu
estra Santa, que eiia nos aiudarâ: y estoy tan cierto de esto, que 
apostará mi l pesos, à que mañana damos fondo. Convinieron to
dos à la propuesta del piadoso General: y al punto les sopló tan 
favorable, y continuado viento, que al dia siguiente tomaron pros* 
peramente puerto con tal gozo, y gratitud, que à voces confesaban,, 
aver sido la inclyta Santa Valeria, el medio de su feliz llegada à 
salvamento. Colocóse después su cuerpo con el vaso de &u sangre 
en Altar particular, que para este fin se erigió en nuestro Conven
to de Manila donde es venerada, è invocada especialmente de los 
Navegantes, que con voz publica afirman su presentanea ayuda en 
los peligros del mar, y no se reza en Ja Provincia, por no con

currir todas las circunstancias, que Bened. 14 nota en 

sus eruditas obras. 

C A P I T . XLVII . 
Año de iyi2: celebrase Capitulo provincial> y se trata del 

Reverendo Padre Fr. 'Bartolome Marrón. 

PENAS SE AVIA REGOCIJADO ESTA PROVINCIA 
con el socorro de los nuevos Operarios Evangélicos^ 
que se historió arriba, quando tuvo, que lamentar el 
fallecimiento de su Prelado el Muy Reverendo Padre 
Fr. lose Vila, que espiró al quarto mes del segundo 

año de su ultimo Provincialato. Fue hijo del insigne Convento de 
Santa Catalina Martyr de Barcelona: y aviendo leido Artes en su 
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Provincia,» paso à esta el ano de x&jp} donde parece Ic esperaban 
la estimación, y cargos honoríficos, al paso y que corto el vuelo 
à los que en su Provincia originaria podia aspiraf por sus méritos. 
Empleólo ia obediencia en Zambales, y Pangasinan, en cuios dis-
trictos fue Vicario Provincial; pero reconocidos sus talentos lo lia. 
mo à Manila, donde después de aver acreditado su conducta en 
las dos Cátedras de Theologia^ Regencia de estudios, Rectoratode 
Santo Tomas, Vicariato Provincial de Tagalos, y Difinicion en un 
Capitulo, fue electo Provincial con universal aplauso el ano de i6$. 
En este primer Provincialato acabo de hacer manifiesto el cauda! 
abundante de sus muchas prendas: pues aviendo ocurrido varias tur. 
buieneias, con que se intentaban vulnerar los fueros, y privilegios 
de los Regulares, se opuso à ellas diamantino muro, y resistiendo 
constante al gran poder de las intentadas violencias, siempre de. 
pósito la victoria su palma en los triumfos de este Prelado. Sudes, 
treza pues en el gobierno, y su entereza en ei mismo asumpto, 
ademas de grangearle el aplauso de los estranos, le adquirió en 
los próprios el afecto, con que segunda vez lo eligieron por Pre
lado: pero en el tiempo dicho corto la muerte las alas al gozo, que 
iba elevando el vuelo con su pacifico gobierno. 

En virtud de este fallecimiento se pasó el ano- de 171?, 
à celebfar elección de Provincial el dia 7 de Mayo, y recayó es. 
ta canonicamente en la tsersona del Padre Comisario del Santo Ofi. 
cio Ft- luán de Arrechederra, hijo del Convento, que tiene en Ca
racas la Provincia de Santa Cruz de indias: el qual aunque ape
nas contaba cinco años no completos de practica en esta Provin
cia, y treinta, y dos de edad, la grave representación de su des. 
treza? la borla de Doctor en la Real Vniversidad de Mexico, el 
aplauso, que obtuvo en aquella Corte, y la común acceptacion, que 
desde luego tuvo en estas Islas, hicieron, que i su elección se pos. 
pusieran muchos que por su abanzada edad, virtud, y experiencia, 
podian ser dignos del Provincialato. Denunciase en estas Actas la 
constitución, que en los Ritos de China expidió nuestro Santísimo 
Padre Clemente X I en el año de i j iy. y aora se íe dio por esta 
Provincia pleno obedecimiento, prometiendo su inviolable observan
cia; cuia fidelidad ha acreditado la prolongada experiencia con la 
continuada egecucion de lo ordenado por la Sede Apostólica-

En las mismas Actas se hace mención honorifo * 
Mm 



Mui Reverendo Padre F ¿ Bartolome Mafron^ Calificador del San
to Oficio, c¡uc por espacio de quarenta, y cinco años vivió, y tra
bajó en esta Provincia con una bien fundada, y nunca interrum* 
pida opinion de erudición, y regular observancia. Fue natural de 
Asturias, y profesó en el Convento de San Pablo de Valladolid à 
ocho de lulío de 1667. A los quatro años de su profesión H e g ò à 
esta Provincia en el de 1671: y aplicado por la obediencia al m u 
nisterio de Jos Indios en la Provincia de Pangasinan, dio muestras 
de mui zeloso Ministro: pero necesitándolo también para desempe
nos literarios en el Colegio, y Vniversidad de Santo Tornas^ à los 
dos años Jo instituiò Lector de Artes: y aviendo mostrado en este 
cargo los fondos de su pericia, lo fue continuando en la lección de 
Theologia en una, y otra Cátedra , hasta colocarlo en el Rectora-
to del dicho Colegio. Fue tan exacto su cumplimiento, y desem
peño en todos estos cargos, que se hizo el oráculo de la Republi* 
ca de Manila: porque coadyubada su erudición de un gran reco* 
gimiento, y abstracción, que observaba, este mismo retiro lo ha* 
cia al paso, que respetable solicitado, y estimado de los Gober-
nadores, y otras personas de distinción que en asumptos graves^ 
arduos, è intrincados aseguraban sus conciencias en el dictamen, y 
en Jas resoluciones de tan docto y Venerable Varón* Pero Jo que 
en esto admira mas, y comprueba la bien fundada opinion de sus 
prendas es, que aspirando pot ío común los mercaderes, y negó-* 
dantes à asegurar, y fundamentar sus exorbitantes ganancias en Jas 
nías anchas opiniones de Theologos, sin reparo muchas veces de 
su tenue probabilidad, dorando con ellas su codicia, acudian mu* 
dios en sus confusos Jabyrintos à este Padre, sin embargo de re^ 
conocer en sus dictámenes una grande estrechez: con cuia practiu 
ca no buscaban tantos ensanches en las grangerias del comercio 5 
prueba no pequeña del concepto, que avian formado aquellos Re* 
fublicanos de su vir tud, y letras-

Estás mismas prendas lo elevaron, à que en las cala* 
tódades, que sobrevinieron à esta Provincia en la estrañez, y vio* 
lento destierro del Uustrisimo Señor Arzobispo Don Fn Felipe Par* 
*K fuese uno de los que con especial conato intentó deprimir, y 
arruinar la violencia: porque bien conocía esta, que con el tesón de 
su justo parecer no cejaría esta Provincia en el método, que ob* 
sèrvò en aquellas competencias. Aspiró pues à desterrarlo de estas? 
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Islas pan que con el desquicio de esta columna se arruinase el edi. 
fício,. que estaba tan bien fundamentado. Ocurrió el Señor p o r \a. 
.TÍOS medios à esta intentada ruina, como se historio en la terce, 
ra parte: y conservó en esta Provincia al Padre Fr. Bartolome J 
.porque lo avia destinado por Superior de ella. Con la ocasión del 
destierro, que de estas Islas padeció por orden de la Real Audi* 
.encía el Mui Reverendo Padre Fr. Antonio Calderon Provincial a t 
tual, se vio precisado à nombrar Vicario General, que gobernase 
entre tan tempestuosas turbulencias à esta afligida Provincia, c im, 
;tituiò al Padre Fr. Bartolome como de reconocida constancia en la 
resolución, que avian seguido^ y practicado nuestros Religioso s en 
aquellas tumultuosas circunstancias. Complació a,estos e n t a l i r a , 
ñera su gobierno interino> que en e l año de i$6 fue electo en Pro
vincial, para que : perseverase quatro años mas el buen regimen, 
que avia practicado ya por dos años. 

Colocado en la cumbre de estas Prelacias, se contuvo, 
y Conservó su animo tan ageno de elevaciones, que mando se prac. 
íicase con su persona una Sarita llaneza; en que . tratándolo con el 
modo común à los demás Religiosos, no se le diese titulo alguno, 
que lo indicase en mas altura, que à sus subditos: y asi prohibid 
que alguno lo tratase de Paternidad, ò de mui Reverendo^ dejafl* 
do solo libertad para que se le diese la desnuda Reverencia , que 
según costumbre se da á los demás Sacerdotes en esta Provincia. 
Pero sin embargo de esta llaneza, y humildad, era en gran mane* 
fa venerado de sus subditos, porque unia à ella un gran tesen n 
promover la mas exacta obediencia, no solo de nuestras constitu* 
çionefc, y ordenaciones primordiales de esta Provincia, sino tambi* 
çn de sus loables costumbres. Excitaba à la egecucion de todo con 
çu egcmplo, y austeridad: siendo el primero en el cumplimiento 
de todo, ya en el coro, ya en el común Refectorio, ya en l a ob* 
servancia del silencio, ya en la abstinencia del chocolate, y tata. 
ÇO, ya en la admisión de las visitas corteses de personas seculares 
çn las celdas, que solo permitia, y recibia en la sala comtin, y ya 
çn el uso de las çamas^ que solo permitia, y practicaba de -mera? 
tablas, añadiendo esta dureza à la desnudez de colchones, que nun-
«a han usado los Religiosos de esta Provincia. Finalmente atendi
endo al bien de las Almas, que es el principal empleo de esta Pro* 
yinciay se esmeró con gran zelo en promover nuevas Misiones* 



para la mas fácil reducción de Apostatas/y Gentiles: con lo qual 
se lograron muchas Almas para'la iglesia en las Provincias de Pan-
gasman, y Cagayan, y en las Islas Batanes, a que destinó muy fer
vorosos Misioneros. 

Acabado su Provincialato bolviò al ministerio de los In
dios en la Provincia de Pano-asinan: mas traiéndolo de nuevo Ja 
obediencia i Manila, se dedicó en aprender Ja lengua Tagala, para 
desfogar con ella el zelo del bien de las Almas, que ardia en su 
pecho- Parecia à este Venerable Padre ocioso descanso, quanto t i 
empo no ocupaba en utilidad del progimo: por esto aprendido el 
Idioma Tagalo, repartia el pan de la doctrina Evangélica à los Ve
cinos de Bmondoc en repetidos Sermones, y predicaba muchas ve
ces la Quaresma en el Convento de Manila. Lo mismo egecutaba 
en lengua Castellana, que no se olvidaba de unos, por la atención 
á otros. Del Pulpito pasaba à lá administración dei-Sacramento de 
la penitencia: en cuio penoso egercicio era indefeso especialmente à 
favor de los Indios, como mas necesitados. Si alguna vez iba con titu-
lo de vacaciones al Convento de San luán del Monte , ò al de San 
Telmo de Cavite, era su primera visita al Confesonario, y en el 
empleaba lo mas de el tiempo, que alli estaba. N i ancianidad, ni 
achaques, ni la precision de usar de una muleta, le hacían interrunu 
pir este tesón, antes parece, que reputaba descanso los afanes de tan 
penoso ministerio. 

Fue extremadamente amante de la pobreza religiosa, y la 
observaba con tanto esmero, que acabado su Provincialato, si se le 
ofrecia pasar ai rio, pedia cada vez al Prelado lo preciso meramente 
pitra- pagar Ja embarcación, no admitiendo jamas otra cosa, que lo 
forzoso para la necesidad presente. Necesitó en una ocasión de pol
vos de tabaco, y aviendolos pedido con grande humildad al Prelaw 
do, este le dio una libra que le costó doce reales de plata: mas 
sabiendo el Padre Fr. Bartolome, no fue posible reducirlo à que 
los usase, pareciendole menoscabo de la pobreza aquel precio. A 
todos era patente el desprecio con que miraba las cosas tempora
les: y asi su persona, su habito, su celda^ y su cama eran espejo 
de la mas estrecha pobreza de espirita: y asi despides- de su mu-
erte, todas las alhajas, que se hallaron en su poder se reduelan à 
ynas tunicas de gruesa lana, y à unas estampas de papel* 

¿Quien pues à vista de tal desinterés, y de su escrúpulo, 
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y delicadeza aun en materias tan leves creerá, que huviese vapor, 
que intentase empanar su fama, y credito, atribuiendole ei robo 
de quantiosas sumas ? Para egercicio pues de su paciencia, y Slu 
frimiento, y aun quizas para contrapeso del común aplauso^ cpelo 
veneraba, permitió el Señor, que algunos émulos procurasen ¿nfa. 
mar su buen nombre, imponiéndole Ja v i l nota de injusto retenc, 
dor de una gran suma de plata. Avia el General Marcos Quinte, 
ro hecho tan gran confianza de este Venerable Padre, que después 
de fiarle los senos de su Alma, quiso también fiarle las llaves de su 
quantioso caudal, dejándolo todo à su disposición, y nombrando, 
lo «u Albazea. Brilló luego la modestia, religiosidad, y desinterés 
del Padre Fr. Bartolome, haciendo renuncia deí Albaceazgo, y reu-
sando el manejo de la hacienda. No bastó esta acción, para que la 
emulación, y malicia dejasen de pretender manchar la candidez de 
su animo, y albor de nuestro habito: porque queriendo la codicia 
multiplicar fantásticamente el caudal del General Quintero, ò echan
do menos alguna suma de dinero, que constaba por los libros de 
caja, sin otro informe, que el ptoprio antojo, atribulo la falta âmu 
estro Fr. Bartolome: y como este no exhibiese ( por no estar en 
su poder ) las cantidades perdidas, se adelantó la maldad buscan
do, y hallando facilmente testigos falsos à quienes el soborno hi
zo jurar lo que ni vieron, n i oieron, n i de otro modo supieron, 
deponiendo reo de aquella falta à este inocente Religioso, recono
cido, y aplaudido hasta entonces por sumamente desinteresado. Es. 
tablecióse pues litigio , formáronse autos, y levantóse un obscuro 
nublado, que duró por muchos años. 

Pero apareció el Sol después de tan 
tempestuosa borrasca: con las luces de la verdad, è inocencia t t i 
umfó este Venerable Padre de las nubes, con que intentaron obscu. 
recerlo sus émulos- Los testigos^ que con tanta iniquidad avian per
jurado en esta causa, se fueron desdiciendo à la hora de la muerte, 
y declarando el soborno. Los Jueces de ella, que en diversos tiem
pos fueron el Cabildo de Manila en Sede vacante, un Señor Arzo
bispo, y dos Señores Obispos Delegados de la Sede Apostólica en 
causas de Apelación, mas que de lueces quisieran hacer oficio à 
Defensores del Padre Fr- Bartolome, por ia experiencia, que tení
an de su religiosidad, desinterés, y pobreza: mas viéndose por su 
oficio precisados à sentenciar según los méritos de la causa, todos 
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pronunciaron k sentencia à favor de este Padre; y aun el Señor 
Arzobispo Don Fr. Francisco de 3a Cuesta, añadió, <jue si en su 
sentencia no declaiira el Padre Fr. Bartolome libre de lo que le im . 
putaban, le fuera de gravísimo cargo ante el Tribunal Divino. Asi 
taimente quedó mas resplandeciente d buen nombre, y credito de 
este Religioso Varón, à pesar de la emulación, y embidia^ cjue con 
tanto conato aspiro à deprimirlo. 

Muchos años antes de su muerte se retiro al Conven* 
to de Manila, para entregarse à los egercicios de Maria , aunque 
por ellos no omitia los de Marta, que la caridad le dictaba. En el 
je mantuvo con un gran tesón de la regular observancia, y egerci-
cio de muchas virtudes^ continuando su asistencia al Coro, y demás 
actos de comunidad con grande edificación de quantos 3o veían, pu
es les daba materia de admiración aquella entereza, que conservaba 
en una edad tan abanzada, y tan cargada de achaques. Visto esto 
por los Padres Conventuales , lo eligieron segunda vez por Prior^ 
à lo que no pudo escusarse, n i por ancianidad , ni por en íeu 
medad: porque como sin embargo de estas era el primero en e! 
cumplimiento de las obligaciones religiosas, no le eran tampoco 
impedimento para sobrellevar el peso de aquella Prelacia, Cargó
la finalmente, procediendo en ella coa el mismo método, que avia 
observado, en las que obtuvo siendo de menor edad: y aviendo 
cumplido su tr ienio, empleó los pocos años^ que a el sobrevivió, 

en prepararse para la ultima hora, en Ja que con una muerte 
correspondiente à tan ajustada vida, commutó esta 

la eterna* 
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C A P I T . X L V i l l . 

^efierense algunos favores de Maria Santisima9_ y San 
Isidro Labrador* 

N ESTE AÑO DE 1718 VISITO EL SEÑOR A 
gran pane de estas islas con una horrible plaga de 
Langosta. Fue esta tan impetuosa^ y voraz, que con¿ 
sumidos los granos, y esterilizando la tierra, ni aun 
yerva se hallaba para los brutos. Con la falta de 
mantenimiento, fue tan atroz la hambre, que acabo 

con muchas vidas, tanto, que à las Porterias de los Conventos He* 
gabán los pobres tan debilitados, y consumidos de ella, que alü 
mismo morían al querer poner el bocado en la boca. Visto tan tra 
mendo azote, por el Señor Arzobispo Don Fr* Francisco de la Cu. 
esta, y commovido su piadoso corazón con tanta calamidad , hizo 
publicas, y repetidas rogativas, las venerables Comunidades muL 
tiplícaron oraciones: y por estos medios, condescendió el Señor atan 
piadosas instancias, templo su ira, y levantó la mano de aquel azote. 

En esta tribulación pues manifestó la Madre de mise
ricordia su singular patrocinio à los Indios naturales del Pueblo de 
Qrani, que dista como diez leguas de la Ciudad de Manila.'Vene-
tase en el à Maria Santísima en una hermosa Imagen de talla en
tera, y un estado de alto, que colocaron en aquella Iglesia los prL 
meros Religiosos de esta Provincia, que entraron en el partido de 
Batán, con tan feliz principio de su colocación, que,mui presto dio 
à entender la Santísima Virgen su especial protección. Era nuevamente 
fundado el Pueblo, y aviendose colocado la Imagen, bajó de los motu 
tes vecinos una tropa de Negros mohtaraces con intento de abrazar, 
y consumir la nueva fundación. Hallábase yala multitud enemiga bi
en cerca de ella, mas al querer llegar, les salió al encuetrò una her
mosa, y Magestuosa Señora, que con señudo aspecto , y acciones 
de amenaza los atemorizó de tal manera, que bolviendo cobarde
mente las espaldas, depusieron; su intención malvada con una pre
surosa fuga, sin que jamas hasta aora se ayan atrevido à inten
tar invacion semejante. Sabido el caso, se hicieron varias diligen* 
cias, y congeturas: mas todas concluieron piadosamente^ ser aque-



Jia Señora Maria Santisima , que gustosa 'coñ la colocación de su 
Imagen en acjuel Pueblo empezaba ya à mostrar el singular cariño 
con que lo protegia. Desde entonces se entraño ên los fieles una 
gran devoción à aquella Imagen^ y sin descaecimiento alguno se ha 
continuado hasta aora por los repetidos beneficios, que por aquel mei 
dio se alcanzan. 

Vno dé ellos fue el que en este ano indemnizó de la vo¿ 
racidad de la langosta à aquellos naturales. Era à la sazón Vicaria 
de aquel Pueblo el Padre Fr. Diego Liaño: y atento al bien de suá 
feligreses, los animaba, y exhortaba, à qiie no descaeciesen de ani* 
zno por la multitud de aquel enemigo de los sembrados^ y asi los movia,» 
à que velasen, è hiciesen otras diligeilcias para espantar, y desteri 
rat de sus tierras à la langosta* Mas ellos encendidos tn fe Ib 
di jeron. Padre no tenemos mas diligencia, qüe rogar à nuestra Ma
dre, y esperar en ella, porque estamos ciertos, que por su interce. 
sion, n i una espiga se nos ha de malograr. Egecutaron pues lo mis-
mo> que pensaron, repitiendo con gran devoción sus visitas, y ple
garias â Ia mííâgfõsa Imagen. Fué el efecto correspondiente à la 
sonfíanzají pues á tfistá del dicho Religioso, y con grande admira
ción suiaj, huyó la langosta de toda aquella comarca, y sin ¡avef dá¿ 
fiado siguiera una espiga> se ausento dé aquéllos contornos por la 
ori l la del mar. 

Otro beneficio fuê  el que en esté misínõ ano éxjperimem 
t ò en> s i mismo el Qydot Don Gfégôrio dé Villa. tíallábaSê: tèit 
peligrosamente enfermo > por üjift incha^oo tan ífttílésta dé tnedb 
cuerpo abajo> que con mui grávé-difictíltâd, podia ponerse en pie¿ 
Acud ió al Arte medica para su Ciiraeion.- pero ñi en Galeno ¿ Ú 
Hypocrates halló otro alivio, que la liviandad de su bolsa; por lo 
quál desesperada dè ias medicidâs terrerías, acudió à las celestia* 
les: jr ofendo los muchós favòfes, qtáe la fama publicaba techos poí 
media de h insignê ímageíi de Mâfiá San'tisirjia-de Oráni^ se man¿ 
do eondudr à su presencia. En elk empezó una devota Novena dfc 
suplicas^ y oraiciotièâ, y acudió la Madre de piedad tan pfofttà ai 
í e m e d i o de su devoto, que antes dèl nono dia lo cutò perfèctáUietè. 
ttj y l e .min is t ró tal fortaleza, <jue siíü arrimo alguno pudó después 
e&minar ligeramente-

Seis leguas de Orani en èl Pueblò dé Cátangaíáñ vivia un 
| t ó i o g tá^emem^ afligido de uná lepíá imsürable, ^sumidas ya lák 
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extremidades de pies > y manos, y gran parte del rostro. Expet;. 
mentábase en su mal tal aumento, que iba pasando à consumir los 
demás miembros: y no hallando remedio entre los hombres, acudii 
à Dios por medio de Maria Santísima en su Imagen de OranL.Hu 
Zple promesa de una Novena en su presencia > y al empezarla, co* 
menzò también su mejoria, con tal continuación que .el fin de la No. 
vena fue él de su molesta, y asquerosa enfermedad, hallándose per. 
fectamente sano, y reintegradas las partes consumidas al r i g o r , y 
mordacidad de mal tan pestilente. Solo le quedaron algunas cicatrL 
ees, para recuerdo de tan pronto, y singular beneficio. 

En el Pueblo de Vavag seis leguas también del .de Ora, 
ni murió un niño, y estando ya amortajado , su afligida M a d r e , al 
paso, que toda estaba entregada al dolor, y sentimiento , concibió 
una muí firme esperanza, y con ella clamo implorando fervorosa
mente à la Virgen Santisima en su Imagen de Orani. ¡ C a s o raro] 
A vista de todos los de la casa, se levantó el niño con v i d a coa 
sumo asombro de los circunstantes. Agradecida la Madre a tamaño 
beneficio., tomó su resucitado, y yendo al Pueblo deOrani^ ofreció 
à Maria Santisima, lo que su pobreza le permitia > y dejó pendiente 
en su presencia por trofeo la mortaja-

Muchos mas beneficios de esta Soberana Señora pudieran 
referirse, si huviera ávido alguna diligencia en apuntarlos: s ino es 
que digamos, que la continuación de ellos hace que la admiración 
íio los pondere. Cada dia se experimentan admirables curaciones 
en un pequeño riachuelo, que pasa-junto à la iglesia, lo que tomó 
principio de la causa siguiente, luzgó el Padre Vicario de aquel Pue
blo., que se iba deslustrando la Sagrada Imagen, y determinó-reto
carla. Queriendo pues desbarnizarla con.maíor facilidad, la remoja
ron en dicho rio ocultamente, y en Jo mas silencioso de la noche, 
•para que los feligreses no lo advirtiesen; pero divulgóse lo hecho: y 
.desde luego concibieron todos t a l devoción â las aguas de aquel rio, 
que â voz en grito las nombran el bano dela Virgen. A el recurren 
jcon mucha continuación varios enfermos, especialmente de calenturas) 
y bañándose en é l , son mui repetidas las maravillas de la V i r g e n en 
jas sanidades, que los necesitçujps consiguen. Las mugeres en sus re. 
cios, y peligrosos partos la invocan con esperanza grande, y nota* 
ties consuelos, y aviendo parido, se van quanto antes à b a ñ a r a! 
baño de la Virgen , y experimentan en él presentaneos alivios.. B. 

acey-
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aceyte de su lampara es universal medicina : y asi siempre se ocu
pa la devoción de los fieies en traher vasos de el para trocar pot 
cl cjtie sirvió á k Señora. Todos los Sábados presentan ¿lia Virgen 
lamilletes de flores., y yervas olorosas, tjuc después de Misa bendi
ce el Sacerdote: y llevados à las casas, se guardan como relkpas, 
por Jos admirables efectos, que hacen en las dolencias: y fmaímen. 
te es aquella Sagrada Imagen una saludable Apoteca, en (¡uceada 
doliente, y afligido^ halla el remedio à su enfermedad, y el alivio 
à su congoja por diversos medios, en que María Santísima manitfes* 
ta acjuella facultad, y voluntad, de beneficiar, que notó San Bernardo, 

En este mismo ario se manifestó el Señor admirable en 
San Is idro Labrador. A quatro leguas de la Ciudad de Manihj tiene 
esta Provincia unas tierras nombradas de Lolomboy, que solo conde 
siembra, para socorrer con sus reditos à las Misiones. Cuida de 
ellos un Religioso Lego en una casa con su oratorio, yes Patron de 
todo el glorioso Labrador San Isidro ( también lo es de las tierras 
de Biñan> que sirven de principal sustento à nuestro Colegio de Samo 
Tomas ) para que pues en su egercicio fue tan dichoso, que teniendo 
à los .Angeles por Coadjutores en sus labranzas, eran con su aiuda 
multiplicadas las mieses, asi por su intercesión tengan los labradd-
fes -de aquellas tierras, ademas del buen cultivo de sus Almas, lá 
a ñ a d í t u r a de lo temporal en convenientes cosechas. Háse entrañado 
tanto en aquellos pobres labradores la devoción al Santo, y pot* 
el la esperanza en Dios, que en qualquier contratiempo imploran 
el patrocinio de Labrador tan glorioso, y son repetidas veces oí
dos. V n a de estas fue en este año de i-jxS' después, que cesó la r e 
ferida plaga de la langosta. Llegándose el tiempo de la siembra ¿ 
el Religioso Granjero, que era Fr. Francisco de Toledo, en su es-.; 
tado, y condición de gran juicio, y prudencia, repartió à los pobres 
labradores el poco grano, que le avia quedado. Entre estos avia 
uno nombrado luán Leonardo à quien solo toco menos de una fane* 
ga: con cuía poquedad se afligia, mas aconsejado de dicho Religio
so, encomendó su siembra al glorioso San Isidro, y juntando de; 
otras panes hasta la cantidad de poco mas de otra fanegâj sembró 
'su sementera invocando e] Patrocinio de dicho Santo* Oy^le este 
tan liberal, que siendo asi, que sembrando siempre diez., ò.doze 
fanegas, y no aviendo pasado jamas de ciento la cosecha del año* 
ma? abundante, en esta ocasión cogió cerca de cuatrocientas- v v 
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En otra ocasión fue suma la falta de agua, que à todos 

indicaba una fatal hambre: con] lo cpal afligidos los labradores^ pi, 
dieron al mismo Religioso se hiciese un Novenario de Rogativa) 
y se celebrase una Misa à su Patron San isidro. Encargóse esta, y 
cumplióse en nuestro Convento de Mani la^ en la granja se d i o priru 
cipio à la Novena, sacando todas las tardes en procesión a l Santo5 
tezando Letanías, y Rosarios. Mas al octavo día no pudo egecu* 
tarse esta piadosa acción , porque etnbiò Dios tan copiosa lluvia^ 
que anegados los campos, fue preciso concluir el Novenario à l a som
bra : y fue tan abundante la cosecha, que se vendió aquel año ti 

arroz, i precio tan Ínfimo, que nunca se avia visto-
MirabiUs J)eus in Sanctis suis* 

C A P I T . X L I X . 
Sublevase U ffroVmcU de Cagayan y se iqgra su 

pacificación* 

V N DESPVES DE TANTOS ANOS; C O M O H A SS 
plantó en estas Islas la Fè Católica, no ha olvidado el 
Demonio, que fueron teatro de sus adoraciones^ y fot 
consiguiente no ha depuesto la notable pena , que lè 
causó con el destierro de la Idolatria la predicacicm Evan-

gelica. Espoleado sin duda de este embidioso sentimiento ha cómmo* 
vido repetidas veces en el espacio de quasi docientos años ios ató-' 
mos de estos Naturales para que por medio de tumultuosas sub!e¿ 
vaeiones, llegue à faltar la fè, que tanto le empece. Hallati sus sü¿ 
gestiones fácil acceptacion, y acogida en los entendimíentos de ÉSÍ 
tos Indios, que como perciben solo la superficie de lás cosas fácil* 
mente asienten à ellas, por no penetrar el alma ponzoñosa de lê 
sugerido. El medio mas usual, y ordinario, de que la diaból ica^* 
tucía echa mano para entablar estas commociones, son vej&tiofieá, 
injurias, injusticias, y otros malos tratamientos con que muchos pr^ 
ciados de Españoles molestan à estos Naturales sin mas razón? <f̂  
verse en lo nacional Superiores. Raro ha sido el Galeón de Acapu'* ! 
co, que no aya conducido en su buque bastaste numero d¡e des^f* 

ra* 
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rados por delitos cometidos en la Nueva España y y distribuidos 
estos en las Provincias de estas Islas, aunque en lo matetial de sus 
operaciones parecen otros, son los mismos en ios efectos, cpe cau
san con k codicia de ser ricos en menos tiempo del c|ue debieran: 
poí cuio motivo lo que sirve para limpieza de la Nueva España, con-
tribuie à la mas sencible immundicia de estas Islas. 

Vno de esta linea íue el Alcalde que à la Provincia de 
Cagayan, ò Nueva Segovia se destinó el año de 1715, que aunque 
el mismo no se desdeñaba confesar, que avia sido conducido à estas 
Islas entre las prisiones de un par de grillos, multiplicados empeños 
hicieron lo que sus deméritos' le negaban. Empezó su Alcaldia con 
animo de enriquecerse en elia brevemente.- y la continuó con tal feli. 
cidad en sus intentos, que constituido luez "Numerador de los tribu, 
tos de dicha Provincia con los honores de Teniente de Capitán Gene-
mi, y potestad para dar títulos de Cabezas de Barangay, y Oficiales 
de guerra, grangeò con exorbitantes extorsiones un suficiente caudal, 
con que bolvia ufano, y rico à su Patria Oaxaca el que por pobre, y 
desvalido avia ocasionado con' su mala conducta el ignominioso des
tierro de su persona à estas Islas; mas no permitió el Señor, que 
prosperase este hombre con lo adquirido, y asi dispuso , que con
duciéndose al Galeón, que iba à Nueva España, muriese repentina
mente en el Pueblo de Sorsògon sin logro alguno, en lo que injusta
mente avía adquirido. 

A las violentas extorsiones de este Alcalde se siguió lo frustráneo 
de su residencia, y sindicación pues encomendada esta à uno de la 
misma familia del residenciado, y que por su empeño venia ya de 
antemano favorecido con el grado de Sargento maior, y con la Gi
neta de una de las Compañías del Presidio de Españoles en Caga-
yan, juzgaron los Indios inútiles qualesquier diligencias , que prac
ticasen para la restitución de lo que injustamente se les avia defrau
dado; conviniéndoseles por este medio en rexalgar, y veneno el 
antidoto del bien, que esperaban ansiosos: è infundiéndose en su» 
ánimos un mortal odio à los Españoles, determinaron arrojar de si 
el iugo, que tanto les pesaba-

Siguióse el nuevo Alcalde, que sucedió al sobredicho tan
to en el cargo, como en las ansias de enriquecer con presteza: y 
para dar principio al logro de ellas, hizo desgranar la maíor parte 
del arroz en rama, que estaba almacenado para sustento de la In* 
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fanteria, y lo remitió -1 Manila^ donde lo vendió à mui subido precio 
por la carestia de eĴ  que avia ocasionado !a langosta. Lo que para 
clfue logro, fue falta de mantenimiento para la Infantería: y cjuerien, 
do suplir esta, mando, que de cada Pueblo se condujese à la Cabe. 
zera cantidad considerable de arroz } y nza'vz; pagándolo según c! 
aranzel de su voluntad. No es decible la pena , que esta vejación 
causó à los pobres Indios^ porque era grande ia escasez de oíante, 
nimiento, que padecían^ por causa de la langosta, que Ies avia des. 
truido la maior parte de sus sementeras^ sin embargo de lo qual 
avian pagado cumplidamente su tributo^ yaora se les extrahia vio
lentamente el poco grano que avian podido conservar para su sus
tento. 

Con estas angustias, y aflicciones añadidas i otras mu
chas comunes, y ordinarias, se commovíeron los ánimos de muchos 
Indios inquietos, que patrocinados de algunos Principales sobemos, 
acabaron de resolver una sublevación contra Españoles, que desde 
el año de 171 avian premeditado por dirección de Don Luis May. 
tangaga, principal del Pueblo de Malaveg-. T o m ó este para sí el 
titulo de Capitán General, y nombró por su Teniente à D o n To. 
mas Sinaguingan, principal de Tuaü: los que fueron luego recono, 
cidos por tales de todos los que aspiraban ansiosos à la rebelión. 
Agregóse à lo dicho un hurto considerable, que se hizo en el Pue
blo de Tuaü: y aunque la vehemencia de las sospechas bien funda
das caia sobre un Soldado Español del Presidio, que avia en el mis
mo Pueblo, no se halló la justicia, donde debiera encontrarse, por. 
que quien estaba obligado a administrarla, encubrió el deiko, para 
no verse precisado à proceder según debiera. Eran personas princi
pales las damnificadas en este hurto, y parientes, de los que yà avian 
concebido el monstruo del alzamiento: con lo quaí se echó nus lefia 
al fuego para acrecentamiento de su ¡lama. 

Creció esta en tal manera , que estando antes el incen
dio en solos los Pueblos de Malaveg, y Tuaü, se elevó à prenderen 
los demás de la Provincia, para que fuese general la sublevación. Co. 
.municando pues por cartas la intentada rebelión, logró D o n Luis 
Magtangaga la acceptacion de su designio en unos por deseo de 
ella, y en otros por solo temor à sus amenazas: con que en bre
ve tiempo se halló asegurado de la maior parte de ia Provincia, fie 
seguia su partido: y en suposición de esto, asignó, el mes de Octu

bre 
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bte QC el año de tyiS, para publica declaración de sus rebeldes, y 
sublevados ánimos. Grande íue el gozo del Demcnio al ver tan bien 
urdida la tela de sus diabólicos enredos. Por eso sin duda, se mos
tró tan agii en forma de duende, ò trasgo, visitando los mas de los ' 
Pueblos de Cagayan, amedrentando en varias figuras â Jos úmidos, 
y pusilánimes, especialmente en el Pueblo de Tuau, en los ánimos 
de culos Naturales, y moradores infundió tal obstinación, y dure2a> 
qoe llamaron en su ayuda muchos ínfielesj y Negros de los montes, 
y bosques circumvecinos con animo de irse à vivir con ellos en 
caso de no vencer à los Españoles. 

Preparados pues los Indios de Malaveg, c Ytavcs coa 
sus armas, y demás pertrechos, quisieron los de Tuau anteponerse 
¿ ios de Malaveg en la explicación del alzamiento > apoderándose 
del presidio, fjue avia en su Pueblo, y señalando para la acción el 
dia z de Octubre,, en que se celebraba la fiesta del Santísimo ROÍ. 
3ario, en cuia función se avian de hallar devotamente, ocupados" los 
mas de los Soldados de aquella fuerza. No se oculto este intenta * 
Don L u i s NSagtangaga , y les reprehendió con aspereza su poca 
Christiandad, porque en dia de solemnidad tan grande querian liru 
pedir con su acción la Misa, y Rrócesiqn tan propria de aquel dm«f 
Contuviéronse los de Tuaü contesta reprehension, y con la promea 
sa, que dicho Don Luis Ies hizo de , i t à acaudillarlos el dia S dtl: 
mismo mes. Cumplió Don Luis lo" prometido, y conduciéndose à 
Tuaü, cerco la fuerza por todas partes. Era à la sazón Vicario, y 
Ministro de aquel Pueblo el Padre Fray Juan de Santo Tomas, 
y temiendo las desgracias , que podían sobrevenir, se encaminó 
à los Indios , para probar algún medio pacifico en aquella guer--
ra, Pero estaban los Indios tan inchados de sobervia, que solo-
condescendieron, en que se saliesen los Soldados de la fuerza siíl 
arma alguna, y se refugiasen hasta que huviese oportunidad de con-' 
ducirse à la Ciudad de la Nueva Segovia. Esforzábase el atrevimiento 
de los abados con la falta de defensâ  que padecia cl presidio; por
que el Cabo de él, aunque en su juventud avia sido valeroso, ade
mas de ser ya de mui abanzada edad, se hallaba tan gravemente en
fermo, que poco después murió: de los Soldados solo dos , ò tres 
eran de confianza, y ios demás como Indios se inclinaron al partido 
de los sublevados, arrojándose de la fuerza para incorporarse con 
los que la-cercaban: estas circunstancias obstinaban à los Indios 
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en su intento, y consideradas pof el Cabo, salió de la fuerza con 
los Soldados, y sus mugeres, à quienes escoltaron los de Malaveg 
hasta el Convento, para que en el camino no los matasen à trai
ción los de Tuaü. Solo uno, ( y es el que se sospechaba aver co. 
metido el hurto mencionado ) juzgando poco seguro el refugio à Sa. 
grado, se extravió encaminándose à otra parte donde encontró su 
muerte en una tropa de Tuaus, que luego, lo degollaron. Con el 
logro de esta muerte, creció tanto el corage , y sobervia de aque* 
líos Indios, que ansiosos de mas sangre Española, y olvidados del 
pacto, que poco antes avian hecho, intentaban acabar, con los que 
buscaban asylo en la Iglesia sin perdonar à sexo, ni edad alguna; 
y ;de hecho un impío asió de los cabellos â la muger del Cabo pa
ra cortarle la cabeza, mas reprehendido de su Vicario^ y amenaza. 

de un principal de Malaveg, desistió de su cruel empeño; aun. 
«paéíno depusieron los demás d ansia de acabar aquellas vidas : por 
fo,;qml sabiendo, que el Padre Fr. Diego de la Torre, Vicario de 
Malaveg, avia de conducir al Pueblo de Pia tà dichos Soldados, con 
sus. mugeres, è hijos, cortaron con gran disimulo lós bejucos, ò 
juncosy que unian la quilla de la; embarcación con ias demás tabksj 
para que se ahogaran todos: ççrfiolitórcilos el Señor de aquella rnacjuL 
nada maldad, porque antes de empeñarse en la corriente del r i o advir. 
éerai>: la falta de los bejucos, ^y-sie pasaron à otro Barco. 
* Explicada pues la rebelión en T u a ü , cundió. luego à la 
Yraya, declarándose rebelado cada Pueblo por su orden según les 
pegaba la noticia de lo egecutado en Itaves: aunque era grande la 
diversidad de lo que les movia a mostrarse rebeldes; obraba en 
unos el mero miedo à los ya declarados, que amenazaban con pena 
dé muerte à los que no los siguiesen: y commovia à otros l a mis» 
ma inquietud de sus ánimos, è inclinación malvada de .sus indoles 
à alborotos. Declaróse el Pueblo de Tuguegarau con la noticia: pe
ro fue en ocasión, que no estaba en el, el principal Don Francisco 
Rivera, Cabeza señalado para su alzamiento: por lo qual solo se 
mostraron rebeldes los Indios Timavas, por miedo de los guales se 
acogieron al Convento todos los principales, que estaban opuestos 

ià la sublevación. Mas aunque la gente vulgar se vió sin p r i n c i p é 
que la acaudillase, se llenó tanto de su bevraje, que depuesto el 
amor à la Christiandad, fue una gran multitud de ellos al Conven, 
to, y .quitándose del cuello Ips Rosarios, los, enuegaron à su Vica

rio; 
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rio, que era el Padre Fr. Francisco de Borja, dkiefldole, que ya no 
los necesitaban. Poseia el Demonio sus corazones^ y asi no es mu
cho les sugeriese la deposición del Rosario, como arma, que tanta 
guerra íe ha hecho. Verdad es> que digerido ya el vino, se les acla
ró el conocimiento, y sonrojados del dislate cometido, bolvieron hu
mildes ai Padre, y pidiéndole perdón de lo hecho se sugetaron ren
didos à la penitencia, que les inponia, que era rezar el Rosario de 
rodillas ante la Imagen de María Santisima. Al tiempo mismo del 
despojo, que hicieron de los Rosarios huvo un Indio tan del todo 
desarmado, que queriendo manifestar à los circunstantes las veras 
con que debia proseguir el alzamiento, se dio un machetazo en su 
misma pierna: y con esta mas que bestial acción commoviò los ani
mó s de sus compañeros à tan descompasado alboroto, que con hor
ribles alaridos amenazaron al Padre, que romperían las puertas del 
Convento, si no salían de él los Principales à quienes no harían da
ño alguno como saliesen à comunicar con ellos. En virtud de esta 
promesa salieron los Principales excepto uno, que se quedo en el 
•Convento acompañando à un pobre Español, que se avia ocultad© 
en la Iglesia. Contra estos se enfureció la multitud sublevada, ha
ciendo varías diligencias para matarlos, especialmente al Español. 
No perdonó su rebeldia, y encono ai Templo Santo de Dios: pu
es entrándose en la iglesia con las armas instigados de un furor aia-
bolico, perdieron el respeto à Dios, à las Sagradas Imágenes, y ál 
lugar Sagrado en que se hallaban, buscando à los dos refugiados 
.para matarlos: no logrando su sacrilego intento, porque mas ágil 
el Español en ocultarse, que los Indios en alcanzarlo, se subió i . l o 
mas. alto del retablo. maior, donde oculto pudo escapar de la furio
sa tropa, que lo buscaba. Enfurecióse esta de nuevo al ver frustra* 
do su iniquo deseo, y fue à desahogar su furor en el desembarca
dero: del Pueblo, donde se hallaban algunas embarcaciones, y bal
sas de Españoles cargadas de maiz, y arroz, y otras provisiones: 
todo Io qual destruieron, arrojando al rio las cargas con gran da
ño de sus dueños. 

Bastante era ya eHumulto en Tuguegarao, pero creció 
aun mas su alboroto con la llegada à el de D . Francisco Rivera, gran 
confidente de D. Luis Magtangaga. intitulóse luego Capitán'General, 
-y Gobernador perpetuo de su Pueblo: quitó las varas de justicia 
à los que por sus oficios las poseían: prohibió xon pena de muerte* 
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que otro alguno mandase en el Pueblo; y propasándose sus malda. 
des, y excesos à lo Eclesiástico, privo de sus oficios à los Zela. 
dores, ò Fiscales de la Iglesia, y se arrogó à si próprio la dispo, 
sicion de todo lo perteneciente à doctrina, y administración es piri, 
.tual: y finalmente se resolvió à matar los dos Religiosos, <pe admi. 
nistraban en su Pueblo, y aun à otros aigunos, como el mismo lo 
propaló sin rubor, antes si con gran descaro, delante del Vicario 
de Tuav, Fr. luán de Santo Tomas. Enfurecióse contra sus mismos 
Paysanos, porque confiado en el gran numero de rebeldes ^ que le 
seguian, afrentaba à sus Concives con multitud de opróbrios , è in, 
jurias, con <jue los baldonaba. Con este método se concitó e l abone, 
cimiento de muchos en tal grado, cjue à no averse interpuesto los 
Religiosos, lo huvieran privado de la vida: mas ya que no egecu. 
taron esto, le quemaron la casa con quanto contenia : y prendien. 
dolo, lo llevaron al Padre Vicario: mas este fiado en las humildes 
promesas^ que hizo de su quietud, y enmienda, y procurando no 
intervenir en causa, que tenia anexa pena capital, influió para su 
libertad: y lograda esta, bolvió con tales veras à la rebelión, que 
el solo con dos hijos dio mas que hacer en la total pacificación de 
la Provincia» 

En el Pueblo de Yguig declarado el alzamiento^ se ex
plicó también la sed de sangre Española, mas avieñdose recogido al 
Convento algunas mugeres ? que se reconocian pertenecientes à la 
Ciudad de la Nueva Segovia, librólas el Señor de la muerte^ por-
que una tropa de rebelados, que las buscaban como lobos carni
ceros, después de aver registrado 3a Iglesia, y casa del Ministro, 
no llegaron à examinar la puerta de un aposentillo bajo, en don
de se avian escondido* Mas los del Pueblo de Cabagan, que de an
tiguo tienen sus humos de valerosos, aunque respetaron la casa à 
su Ministro, no haciendo daño à alguno de los que i ella se aco
gieron, mostraron su valor quitando la vida à una pobre India ca
sada con Español. Los del Pueblo de Ytugud, San Fernando, y Santa 
Rosa quedaron mas vanagloriosos por aver matado mas numero à 
Españoles á traición. Con esto despreciaron los Indios el perdón, que 

•ofreció el Alcalde para que desistiesen de su alboroto, y embiòDon 
-Luis à Don Tomas de Visitador à los Pueblos ordenando, que acor
tasen el sustento à los Padres, y ningún Indio vistiese calzón en lo 
succesivo. Publicaron un manifiesto alegando varias razones de su ai-
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¡¡amiento , y en especial los excesivos trabajos, cjue les venían de 
parte de los Españoles, y Soldados de la Provincia; les emplazaban 
para que dentro de tres meses saliesen de Ja Provincia, y de lo con
trario bajarían á Lalo, y acabañan con todos ellos, y protestaban, 
que no era su animo faltar à la Fè, ni al respeto debido à sus ML 
nistros- bien que no lo cumplieron por ser-estos atentos à sus obli. 
gaciones, y en su consequência tuvieron que padecer lo mismo, que 
se historio en la segunda parte año de i66o« 

Movidos de unas cartas, que recibieron de la Costa* 
se embarcaron à las; dos Semanas los de Itabes, y de Iraya, y re* 
uniéndose en Masiping se apoderaron del Pueblo sin resistencia. Se 
animaron muclio con un Español, que mataron en el camino, pero 
empezaron à temer las piezas del Castillo, hasta que un Anitero 
les aseguró no oirían su traquido, y menos sentirían el golpe de la 
bala. En esto dispararon un cañonazo de la fuerza, y quedaron 
aturdidos. Sin embargo hicieron alto en Catujan por mediar en^ 
ne el Castillo Santo Domingo, y Tocolana. Se les unieron los de 
Aparrij y Camalayugan, estos por fuerza, y.aquellos de su próprio 
alvedrio. Y empezaron las hostilidades, robando, y quemando quan
to encontraban hasta Camalayugan, y en solo las cercanias de La* 
3o mataron mas de ciento, y cinquenta personas. En este conflic* 
to el Alcalde maior por medio de los Padres trató de paz con los 
Alzados, bajo de ciertas condiciones, que pusieron el Genera! Doa 
Luis, y el Maestre de Campo Patalitan, que aunque indecorosas 
firmó el Alcalde por no ver perecer de hambre tanta gente sitiada 
en el Cast i l lo , Catedral, y Santo Domingo: con que se publico 
perdón en nombre del Rey, y se comunicaron mutuamente. Llego à 
la sazón Don Tomas con los de Tuav, y firmo las paces. Llega 
Rivera con los de Tuguegarao, y no quiso pasar por los tratados, 
y todos reasumieron la guerra: bien que los nuestros se surtieron 
de viveres, y pólvora en los quince dias, que duro la tregua. De. 
terminaron pues los Indios asaltar el Convento, ya con.escalas, ya 
à cuerpo descubierto, y lo mismo al Castillo, fiados en que pasa
ban de tres mi l , y no llegaban à veinte los Españoles, pero es* 
tos con sus piezas, y una salida, que hicieron del Castillo les ma-. 
taron cinquenta hombres, con lo qual espantados no pensaron sino 
en alejarse, y trataron de cogerlos por hambre, ¿errando los 
pasos de la Provincia., para que no les entrase socorro alguno. 
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También los Españoles armaron sus Barquitos/ y quedaron dueños 
del Rio. 

Dieronse los Indios por perdidos, temieron el azote de 
Manila, y pusieron los ojos en los montes, quando llegó carta de 
Don luán Pablo de Orduña, para Don Luis^ participándole la co. 
misioDj que traia del Gobernador de Jas Islas para pacificar la Pro. 
vincia, concedia perdón en nombre del Rey con tal que se retirasen 
à sus Pueblos, y dejasen libres à los Españoles, y que tuesen à Vi. 
gan seis Principales à ser testigos de las fuerzas, que traia. Irome. 
¿atañiente Don Luis diò orden, para que al momento se retirase 
Ja gente, que estaba de guarnición en los Caraballos, y se contu
viesen en el Real sin hacer dano à los Españoles, Ínterin que He. 
'gaba la respuesta, pues le avia de avisar Don Pablo el dia de su 
-entrada en Cagayan. Dia dos de Enero entró Don Pablo con tre. 
^cientos hombres, los setenta, y cinco Soldados de Manila, y los de. 
•mas, que tomó de la Pampanga, Pangasinan, c llocos. Accelerò la 
•partida por aver sabido con mas individualidad los estragos del 
alzamiento. Firmó otra carta en Cabacungan intimándoles la visi* 
ta que avia de hacer de todos los.1 Pueblos. Viendo Don Luis aue 
•el General se avi^ entrado derepente, y con gente armada deshi-
zo el Real, y se refugiaron à los montes. Partió Don Pablo para 
Abulug reemplazando sus Soldados con varios Cagayaíles fieles át 
la costa, pasó por Aparri, fue à Nasiping, el 25 llegó 3 Yguig; 
el 27 à Tuguegarao sin hallar ningún obstáculo, tratando en to
das partes à los Indios con amor, è impidiendo à los suyos dis
parasen à los alzados. Salió el General para Cabagan, y los ..alza
dos, entraron en Tuguegarao, que huvieran hecho muchas muertes 
à no aver buelto tan presto el General reclamado por los Padres. 
Era el caso, que viendo los Indios la poca gente, que llevaba *1 
General, se avían arrepentido de su retiro, y esto mismo sirvió à 
abrir los ojos al General para mudar de conducta, y proceder con 
mas recato. Mientras tanto que recogia el tributo de ios Pueblos 
jse detuvo en Tuguegarao, y pacificada toda la Iraya , t omo irü 
Indios, y partió à Itabes. Se redujo, Piat, Tuau, y Malaueg, y pa
garon el tributo. De alli se bajó à Lalo donde hizo justicia de 

-cien personas, y se concluió el alzamiento en menos -
de seis meses, que estuvo el General en 

la Provincia. 
CA-



• C A P I T V L . L . m 
De la muerte del Mariscal año de tjip, 

STE AÑO DE D I E Z , Y NVEVE, DIA ONCE 
JÜel mes de Octubre sucedió la muerte violenta del 
Mariscal de Campo Don Fernando de Bustaman
te Gobernador de estas Istes. Se halla publicada en 
el Tomo catorce de las cartas edificantes por el 
Padre Gil Vibcult en carta escrita al Padre Ducham-

be con fecha de veinte de Diciembre de mil setecientos veinte, y 
uno* Y está mui conforme â las Relaciones, que he visto forma
das por Personas coetáneas^ y testigos que fueron oculares de es
ta Scena, mas trágica que el alzamiento deCagayan. La pondré in
dividualmente por ser uno de aquellos sucesos maiores, que no de
be callar ninguna historia particular» y aver sido presos nuestros 
Religiosos^ como todos los demás. Era Arzobispo de estas Islas 
el Uustrisimo Señor Don Fr. Francisco de la Cuesta, Prior que fue 
del Escuria]> y murió en Mechoacan ¿L donde fue promovido. Nu
estro Provincial se hallaba en visita, como también Jos Provincia
les de las otras Religiones/ y asi ninguno de ellos asistió por es
tos tiempos en Manila. 

Día primero de Abri l del año pasado de diez, y siete 
se hizo à lá vela en Acapulco el Santo Christo de Burgos, en que 
se embarco el Mariscal con su muger, c hijos, y quarenta perso
nas de familia. Y à quatro del siguiente mes de íulio llegó al embo
cadero de San Bernardino. Se viò precisado à retroceder à causa de 
ua Vracin furioso, que le salió al encuentro* Al cabo de diez dias avis
taron Catanduanes. Deseoso de-empuñar quanto antes el bastón» 
asi por averie beneficiado en ochenta mi l pesos, como por su de* 
mora en Mexico, à causa de la arribada del año de diez, y seis, y 
tener noticias de lo mal que lo hacia el Oidor Torralba, quien go
bernaba las Islas por muerte del Conde de Lizarraga, desembar
có como pudo en Baeon, distante dos dias de mar de la prime
ra tierra de Albay, y se vino por posta à Manila, donde entró sin 
preceder aviso. Jmmediatamente quitó el bastón al Señor Tomlha , 
y lo arrçstp en la Fuerza de Santiago. Llegó el Navio , y dió or
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den á su Maestre de plata Don luán Domingo Nebra detuviese los 
caudaíc3> y no los entregó hasta que sacó ciento, y cinquenta mil 
pesos, que soltaron los Vecinos por redimir la vejación con que 
quedaron muí heridos. El Licenciado Don lulian dè Velasco traia 
la residencia del Conde de Lizarraga- Ya en Mexico avia p r e t e n d í 
do su cesión, y no lo avía podido conseguir, como ni aora tampo
co. Le arresto, y embargó quanto tenia. Desterro i los Oydores; 
porque no aprobaban su conducta, y formo una Audiencia à su ca. 
pricho. Viendo el Vecindario estas, y otras tropelias> ninguno se 
consideró seguro, y se refugiaron à Sagrado, repartiéndose p o r to. 
das las Iglesias de dentro, y fuera de Manila, de modo que qua. 
tro, ò seis fueron tan solamente los que quedaron fuera, aguaman, 
do la tempestad. Sucedió pues que el dia primero de Octubre ha* 
liándose refugiado en la Catedral Don Antonio Osejo Escrivano de 
Ciudad, quien llevó consigo los Protocolos, y era lo que el 
Gobernador deseaba coger para hacerse dueño de Escrituras^ y con. 
secutivamente de los bienes, obligaciones, acciones, y derechos, des. 
pacho Real provision al Arzobispo para que le entregase con eles. 
pecioso titulo de algunos papeles: y obedecida que fuese esta Real 
provision, proceder à sacar de Sagrado à todos los refugiados , y 
hacerse dueño de sus vidas, y caudales. Y hè aqui la causa d e l al
boroto. El Arzobispo se opone. El Gobernador se empeña. E l Ar
zobispo suplica. El Gobernador cierra los oídos al Consejo, E l Ar. 
zobispo embia sugetos del primer Orden Eclesiástico, que le hablen, 
que le exhorten, que le representen, que le comminen. El Goberna. 
dor los va prendiendo unos tras otros. Y ya precipitado, t o m a h 
determinación de prender al Arzobispo: para esto publico Bando pe. 
na de la vida todo el que al oir un canon con bala, no acudiese ai 
Palacio con sus armas. De hecho día once por la mañana disparo 
el canon, cerró las puertas de la Ciudad, asestó contra ella l a Ar. 
tilleria, armó quanta gente y Soldados pudo. Y luego mando à su 
hijo Don Femando, Sargento mayor de la Plaza, que llevase à la 
Fuerza al Arzobispo, como de hecho lo egecutò, dejando presos 
en Palacio Arzobispal todos los Religiosos^, que estaban en su com-
pañia? à quienes avia llamado para su consuelo. Ya tenia en Con* 
taduria arrestados à los Prelados locales. Comisarios de Inqui-
sicion, y Cruzada, que conforme iban llegando llamados> i ban po. 
nknio incomunicables. Entre ellos estaban también ios Lectores de 
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nuestro Colegio de Santo Tomas. El Arzobispo fue sacado de Pa* 
lac io en Silla de manos; después de aver hecho una peroración ar-
dientCj encomendándose à la Virgen, y exhortando à todos murie
sen en defensa de ía ímmunidad Eclesiástica. Puso en tablillas à va
r ios aduladorcs> y Consejeros de! Gobernador, reservando su per
sona por los respetos debidos ai oficio. Y siendo sacado en la Si
l l a con engaño , pues le avian dicho que le llevaban al Palacio del 
Gobernadorj íuego que confrontó con la puerta, oiòcjuc no se perr 
diese tiemtpQ, y proseguían azia la Fuerza, en voz sita confirió toda 
su facultad à qualescjuiera Eclesiástico, que llevase Corona abierta. 
C o n esto le metieron en la Fuerza, y levantaron el rastrillo. Imme*. 
diatamente se oíeron las Campanas clamorear á entredicho, y luego 
ce sac ión à Divinis, manteniéndose mientras tanto el Dean, y algu
nos Canónigos , que quedaron libres, arrodillados en la Catedral en 
presencia del Santísimo en oración por su Prelado. Sin embargo del 
aguacero copiosisimo que caiò aquella mañana, luego que sonaron 
las Campanas, cubrieron el ruido de tambores, y pífanos que toca
b a n à rebato, y saliéndose todos los Vecinos de Sagrado, y los Re
l igiosos de sus Conventos, se juntaron en San Agustin, y resolvie
r o n pasar todos à Palacio i pedir cada uno por su Prelado, y aun
que es verdad que se armaron con armas ofensivas, y defensivas los 
Seglares^ y con un Santo Christo los Religiosos: pero nunca se to
m o en boca herir al Gobernador. Formada en la calle esta ridicula 
P r o c e s i ó n , doblaron por el otro lado de la Catedral, huiendo el ca
non de la Fuerza, que si el Artillero no huviera tirado por alto* 
huviera barrido à todos. Y asi pasaron las balas à la Hermita- Y 
las del Mortero no salieron de la plazuela de la Fuerza. Los Sol
dados que estaban en la Plaza desampararon el sitio al ver que los 
Religiosos venían con un Christo gritando; viva ¡a Fè de lesu Chris
to. Quiso hacer frente la Caballería; pero los muchachos la espan
t a r o n a pedreadas. La Guardia de Prevención, y Artilleros que avía 
en los cañoncitos de Palacio, hicieron Io próprio. Con que subió 
la Procesión hasta el mismo Quarto del Gobernador, quien asomán
dose à la ventana, y preguntando, que era aquello: y aunque le res
pondieron, que Rosario: se armo, y esperó con valor increíble à la 
mult i tud. Acometió éí primero, y de un tiro mató i un índ io , 7 
empuñando la espada, se ofreció Don Vicente Lucea con la suia, y 
se hirieron mutuamente: pero Don Vicente levemente en la ca-
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beza, y el Gobernadoi' caio en tierra con el bfazo isquietdo colgaiv 
do tan solamente d d cutis del sobaco^ y otra herida ligera> y de. 
cia: Von Vicente no me mates. Se retiro este à curar su llaga.» y no 
fue de poca duración, pues tuvo que andar toda su vida iugi t ivo , 
teclamando incesantemente el Rey su persona. Dado por muerto e| 
Gobernador, comenzó la multitud à sacar de las carzeles quantos 
presos de caracter a>ña por alli . En esto que su hijo el Sargento 
maior se vino à cavallo ác la Fuerza^ y temerariamente se a r r o j ó so. 
fere la multitud, y aviendo herido à algunos, le tiraron de l cava. 
Jlo de un trabucazo, que Je dieron, y luego le pasaron á cuchillo. 
Y à no ser por los Religiosos, se huviera ido sin côniesion, porque 
los Soldados estaban mui mal con é l , por los malos tratamientos 
que les hizo. No estaban mejor con su Padre, que no avia fofma 
de pagarlos: y asi también consiguió le defendiesen los Eclesias. 
t icos, que sino le huvieran hecho mil añicos . En voz submisa 
de modo que no le oieran : le hablaron , y hallaron todavia vivo. 
Se. confesó, y lé dieron los Santos Oleos. Y aviendo pedido que le 
llevasen a S. luán de Dios, y llamasen al Arzobispo, le cargaron en una 
jamaca, y bajando las escaleras de Palacio, le atravesaron los ríñones 
con un puñal, y dijo: Esta me ha muerto. Le pusieron en un calabozo, 
donde espiró en manos de un Religioso, que le aiudò à b ien morir. 
Asi, permitiéndolo Dios, cuias voces despreció, acabó la mas insa, 
ciable codicia, raíz de su despotismo, y demás males, à manos de 
la mas*horrible confusión, è inaudito suceso para Manila* E n tafi 
execrable procedimiento le precipitó su dominación tyrana» 

Muerto el gobernador entregaron el bastón al S e ñ o r De. 
añ en interim venia el Arzobispo, à quien fueron de t ropeia sacar de 
la Fuerza, cuyo Castellano no quiso abrir la puerta, hasta t an to que 
asomándose por el muro su líústrisima habló al Pueblo, y le alcan
zó el perdón. Estaba el Arzobispo renitente en tomar un bastón, 
que sabia pertenecer al Oydor Decano: pero la ackmacidn del Pue
blo le hizo violencia, y se vió precisado à gobernar las U l a s cedi
endo gustoso el Señor Decano el derecho que tenia, con la protes
ta de indemnidad al que competia à la Real Audiencia. N o avia 
entonces Teniente de Rey de la Plaza. L o mismo fue ver la T r o p a ocu
par su Ilustrisima el Real Palacio, que salir por las calles con Ca* 
jas, y Clarines voceando la "Victoria por Ja Fè^ por ia Pa t t ia , ypof 
el Rey* El Arzobispo Gobernador dio providencia, que se hiciese11 
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al Mariscal ]os honores Militares^ y i su hijo, dándoles entierro, 
y exetjuias mui solemnes con asistencia de todos los Cuerpos mas 
respetables de Manila, y dio Comisión al Licenciado Don lulian de 
Velasco para la pesquisa del tumulto. 

C A P I T . LI . 

Censura Tbeologica sobre la misma* 

L REY NVESTRO SEÑOR REPETIDAS VECES 
la declaró por atentado, afeó ei hecho > y mandó no 
se omitiese diligencia alguna para api ehender à los 
culpados. Sino usó de otros rigores, mas fue efecto 
de su piedad, y de un sabio disimulo, que aproba
ción de los excesos perpetrados en aquel dia por 

la mult i tud. Asi.que no se ha de dudar sobre la censura jurídica, 
que compete al hecho: si solo sobre el juicio Theologico, que se ha 
de formar de el. Y desde luego como verdadero Discípulo de Santo 
Tomas le juzgo por ilícito, impío, temerario, escandaloso, y una 
colección de muchísimos pecados gravísimos, y execrables. No me 
detengo en asentar era el Mariscal Gobernador legitimo, con verda
dero t í tulo, como puesto por el Soberano» Confieso llanamenté que 
el Mariscal fue un tyrano comor invasor de vidas, honras, y hacien
das, enemigo de la Iglesia, y de la Patria, subversivo de las Leyes 
humanas, y Divinas* Deque se infiere era un Superior legitimo, pe
ro tyrano. El Apóstol San Pablo en sus Epistolas Canónicas dirigi
das à Christiasos que vivían bajo del iugo de esta clase de Supe
riores Ies manda, aó que les tratea como à tyranos, si que les obe-
descan- como Vasallos,, les estén sugetos, les respeten, y esto aun
que seati unos díscolos malvados, por ser esta la voluntad de Dios, 
y próprio de Ja sana conciencia- lamas se oyó en aquellos primeros 
siglos de la Iglesia en que vivió gimiendo bajo la tyrania de los 
Nerones, Dioclecianos, y Maximianos, de los Herodes, dé los Va
lentes, de los Emperadores enemigos del Christianismo, y de sus 
Vicarios, Prefectos, Tribunos/ Presidentes, y Gobernadores de las 
Provincias,, que los Christianos, que inocentemente padecían por so, 
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lo serlo, el destieríOj confecacion de bienes^ separación de hijos, y 
rauger, perdida de la vida entre los tormentos mas duros^ c ígno. 
miniosos, sonasen si quiera en acometer à los tyranos. L a Legion 
Thebea pudo avernos dejado algún egemplo de esta tuerza. Pero no» 
que imitadora del inocentísimo Cordero à quien seguia > reconoció 
la Potestad venida de arriba, y que esta se permite à muchos ma
los para egercicio de ¡os buenos, y castigo de los pecados- Pues va
ya fuera la culpa, si queremos cese la plaga de los Tyranos. Son 
muchísimos los inconvenientes que se siguen de lo contrario. "No 
avria orden en ningún Gobierno una vez admitida la doctrina conde, 
nada del Regicidio, y Tyranicidio. Maiores son los males de u n tu
multo, que los bienes, que de el resultan. Frequentemente los cuL 
pados son los que alborotan. Y à los Superiores mas justos gra. 
duan de tyranos, porque son muros de las Leyes , guardas de la 
justicia, zeladores del buen ordea, y exterminadores de la maldad; 
vengadores de la virtud oprimida, y del vicio que asoma la cabe. 
za¿ por otra parte avia en Manila, arbitrio de subvenir à t an to mal) 
representando al Rey lo que pasaba, y sufriendo constantemente la 
demora del recurso, que siempre el Medico perito: cura mejor l a Ha
ga, que el ignorante. Y entre tanto se recurre à D i o s , en cuias ma
nos están los corazones de los hombres, y los doblará, è inc l inará se. 
gun sean nuestras oraciones puras, santas, immaculadas. Es doctri. 
na del. Angélico Doctor en su indubitable opúsculo de Regiminc 
Principum: que contrahida al caso presente de un Tyrano pero Su
perior legitimo, y hecho por un Soberano de derecho hereditario: es-
traño muchísimo las limitaciones de Salcedo expositor insigne d e l re. 
ferido opúsculo, y conforme à esta doctrina que lisa, y l l aüamea . 
te da el Santo, se ha de entender la otra acerca de la sedición^ que 
de suio es pecado grande, y pone el Santo en su secunda securid« 
quíEst- 42. aru 3. ad 3. Finalmente el Concilio jGonstanciense si
guiendo à este resplandeciente-Astro de la Iglesia declaró5 nuestra 
Censura quando en la sesión 15 condenó el Articulo - siguiente. >:ÍE! 
„ Tyrano puede, y debe licita, y meritoriamente ser muerto po r <jual-
^quier Vasallo, y subdito suio: sin embargo del juramento dè-ÍL 
^delidad, y quaíquiera otro contrario,, sin esperar sentenciaj n i mm» 
» dato de luez alguno- Donde es de admirar, que avíendo salido 
esta resolución tan clara, y expresa el año de mi l quatrocientós y 
quince la obscureciesen tanto los Probabilistas.que estuvo como''eft 
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tinieblas , y en lid ambigua > hasta que el ano de mil setecientos se» 
senta y siete se proclamo victoria por ei Padre Maestro Mas digno 
hijo de ia esclarecida Orden de Predicadores como le llama el Rey, 
mandando corriese su obra Jncommoda tfobdúlhmi, y despachando 
ordenes competentes à las Vniversidades> que todos sus Graduados 
hagan observar > enseñar la doctrina contenida en dicha sesión 
(juince^ y que no irán, ni ensenaran, ni aun con titulo de probabili
dad l a del tyranicidío 2 y regicidio contra las legitimas potestades^ 
lo que deberán jurar al ingreso de los grados, y de los oficios- Es 
orden íecho à once de Mayo de mil setecientos sesenta y siete^ y fue 
extendido en Real Provision de veinte, y tres del mismo' à todos los 
Prelados Eclesiásticos Seculares, y Regulares, para que cada uno en 
la parte cjue .le toque concurra, y coopere à su observancia. M i juL 
cio Theolog ico pudiera refrendarle con muchas autoridades de Es. 
c r i t u ra j Padres, Concilios, y Theologos, como también esforzarle con 
razones poderosísimas, sino bastara la enunciada obra, y viera por 
otra pane , que con lo dicho en este Capitulo, esta proveído sufi. 
cientemente de remedio à la dolencia. 

C A P I T . LII, 
í )e l famoso Caragay alzado de Tangasinan, y embajada 

de Ecbevesti al fyyno de Tmkhi* 

;NQyiETO FVE ESTE ANO DE DIEZ, Y NVEVE; 
' también llep^ò à Pansasinan la turbulencia de sus ínflu-
\ jos, como se Verá en la relación siguiente* La pongo 
literal, porque hallo estar bien hecha, y ser su Au# 
tor -de mucha veracidad r : Dicho luán Garagay fue na

tura l de l Pueblo de Dagupan, pasó à la Provincià de Zâmbales > 
y en ella se diò à casador como buen -baquero, y viviendo nuestros 
Religiosos, y administrando aquella Provincia, le atrajó así para 
que le sirviese de Caporal el Reverendo Padre Fr. Antonio Perez. 
Pasado tiempo, vínose i Dagupan, y á lo que parece, se cas<3 en 
dicho Pueblo, y como acostumbrado à vivir en sabanas le llevó la 
p a s i ó n à levantar una ranchería, ò Lindangañ en el sitio llamado 
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Nantangalatial Nordeste de los Pueblos de San lacinto, y Manauag^ 
pasando su miserable vida en tan misero oficio como el de ba^ç . 
ro asimarronado; y aviendosele embargado no se que picos de pin. 
dang por orden de cierto Españoi de traza en esta Provincia, se le 
rodeo à dicho íuan Garagay el ser pencado en el Pueblo de Ma. 
nauag. Fue bastante motivo para que entrándosele Satanás le ins. 
tigase para vengar dichos azotes; y alistando, y juntando algunos 
sitnarrones salió con unos veinte hombres al Pueblo de Manauag, 
buscando en su casa à aquel por ciño orden se le avia dado el cas. 
tigo; pero no le topó en su casa, ni en dicho Pueblo. Desde enton* 
ees no paró su fantasia indial corroborada con la venganza de ma. 
quinar disparates, yasumptos descabezados./El dia diez, y siete de 
Mayo del año de mil setecientos diez, y nueve paso à mas su atre 
vimiento: entrose en el Pueblo de San lacinto con dos compañeros 
de su satisfacion, dejando à la orilla del dicho Pueblo unos, veinte.' 
fuese derecho a la ĉ sa del Maestre de Campo de la Cruzr y à k 
$azqn se., hallaba^ alli. los Reverendos Padres Lectores Fr. : Ntanuel 
del Rio, y Fr. Antonio Perez». Viéndole dichos Padres armada,: pre. 
guntaroníe su intento en la venida: à que respondió que tenia gran 
lastima à los Indios, y à lo gravado, que estaban, saliendo de sus 
Pueblos à hacer oficio personal eñr la-Cabezera: que el t r ibu to fue
sen tres reales nomas, y otros asumptos tan lejos de la comunico, 
mo nacidos de un particular Indio baquero, y de un. entendimiento 
curtido à puro Sol de sabanas. Procuró el Padre Fr. Antonino di
suadirle de semejante empeño con las vivas rozones, que l e minis
tró su zelo, y aviendole reducido à i r con S» R* hasta el Pueblo 
de Calasiao: estando en la mediania del camino se huyó, y se "tó
r io con sus compañeros à su ranchería j=: Diversas fueron sus sa
lidas à las sementeras de San lacinto x y de Mangaldân, por cuia 
causa fueron raros los que aquellas tierras- sembraron este dicho 
año de diez y nueve» El dia de San Iuan Bautista de dicho a ñ o p** 
la mañana, pasando el Alcalde maior Don Antonio del Val le por d 
sitio, llamado Bitonga arroya no lejos de la,Visita d e T a y o g de Pa
dres, Agustinos., en cumplimiento de orden Superior para que 
tregase en propria mano un pliego cerrado al Çeneiral D o n M g ^ 
Navarro, que entendia en la ocasión en la abertura del camino pe
lecho à Cagayan, y ño faltándole compañía bastante de . í nd io s . Mes
tizos, y Españoles , al bajar à dicho arroyo > fue flechados por di
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ího luán Garagay con nueve flechas, quedando muerto en el tiro 
dicho AJcaide mayor, y un Español llamado el Alferez Martinez. 
El dicho sitio es bastante penoso, Ifeno de bolos, espinas> talaje > 
y enredaderas: con que le fue fácil à cl, y sus compañeros la re-
tirada^ y à los que acompañaban dificultosa la entrada para buscar* 
ios; llevóse dicho Garagay los despojos del bastón de dicho Señor 
Alcalde, una pistola, y botonadura de oro. Yàce enterrado dicho 
Señor, y su compañero en la Iglesia del Pueblo de San lacinto: por 
el mes de Octubre de dicho año de diez, y nueve tomo buelos su 
atnvimiento con su sagacidad, y quasi sin ser sentido, entróse con 
cinquenta hombres en el Pueblo, y Convento de Dagopan; mas vi-
pndo, que ie cercaban, huyó, y escondidos entre matorrales él, y 
sus compañeros, à quienes favoreció lo obscuro de la noche, no se 
ies pudo dar palmada. No lejos de este día vino à resollar con su 
gente al sitio llamado Canaolau, mediania quasi de Dagopan, y de 
tSimmaley. Hizose fuerte en una casa, y con tegidos de caña, y bo* 
lo aguantó tiros, y flechases: hirió à algunos de los nuestros, y 
de los suios: quedaron algunos señalados: pero con la contra yer-
ya, ó sánalo todo, deque usan los Igolotes, y Alhaguetes, no jnos-. 
eraron cobardia: peleóse bien de una, y otra parte, y viniendo la 
noche se les escapó. De semejantes acometimientos, aunque no te 
podido, averiguar cosa cierta de lo que le pudo impeler i ellos, pu
ts algo se trasluce de las voces, que entonces corrían, y eran to . 
mar su asiento en .la Casa Real de la Provincia, darse á temer en 
jella; y si algunos tontos Indios se le agregaban, como disgustados 
por no querer seguir el común de-la Provincia, levantarse à maio
res, despojando i la Casa Real dd Real Haver, que en ella se jun
taba» Pero si esos eran sus internos, ó à mas asipiraban :sus désa. 
-tioos, J# c imo es: ^jue con uno de marca maior abrió puerta i su 
total precipicio, A i amanecer del dia iueves veinte, y quatro de No¿ 
viembre de dicho año de diez, y nueve intentó él entrar en ' d .Pue
blo de San lacinto con noventa, y seis compañeros Alhaguetes, su 
marrones, y Igolotes: asi como lo intentó, lo egecutó. Pasando .por 
d irio -del Angbcan, se llevó de un tiro dos indios banuyes de 
MangaWan, que dormían cansados de .tanta vela. Entró .en d Pue-
Ha, y-tomando el Tribunal, y patio, ò cerca de la Iglesia levantaron 
el ¡grite,"", como diciendo: aqui estamos, hizose fuerte en dicho patio, 
y con tegidos dç caaajs, y una mesajil, y sufcmas guapos compane-
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ios se fueron defendiendo de flechas, y aun tiros también de esco. 
peta: fue acudiendo gente del dicho Puebio de Manauag, Mangal, 
dan, San Fabian, y otros, y presto huvo gente para pelear, aunque 
fueran mil los de el campo enemigo: pero lo poco> ò nada discipli
nado del indio Soldado, no dio lugarà evacuar en breve, loque du
ro hasta la tarde. Huvo en fin bastante debate, y llovían flechas 
de una parte, y otra: huvo bastantes heridos de los nuestrosj hasta 
unos diez, y siete, y murieron siete del Pueblo de San Jacinto^ de 
ellos solamente escaparon seis à lo que se ha podido averiguar. 
Rompió en fin el animo del Maestre de Campo Don Domingo de 
Guzman de Mangaldan, criado del Reverendo Padre Rio, y armado 
bien, se le íue acercando al miserable luán Garagay, y con los ade. 
manes, y valentia, que le ministraba su corazón^ le tiro el primer 
revèz; en vista de lo cpal, se fueron acercando otros valentones^ y 
defendiéndose con las carazas, un tal luán Ramos de San Fabian > 
ligero como el viento, cortó la cabeza à luán Garagay, que tanto 
mal maquinó para su fatal tragedia. N o es decible lo que se cebo 
el campilan del Indio en aquel miserable cuerpo, y en otros r los 
que quedaron, huieron al Convento, y bóvedas de la Iglesia, y des
de alli hacian bastante daño à loŝ  nuestros. Mantuviéronse asi sin 
comer, ni beber los pocos que avian quedado hasta el dia Domin* 
go immediato al amanecer, que pegaron fuego à la iglesia^ y enton. 
ees, parece fue quando escaparon los seis, que se dijo arriba aver 
librado sus vidas por correr bien; esto es en substancia lo que he 
podido averiguar en orden à luán Garagay, simarron defama, aun. 
que mak, y Indio de bastante corazón ^ Fr- luán de Salinas. 

Este mismo año llegaron à Tunkin Don Francisco de 
-Echevesti, y Don Pedro Quijano, después Marqués de Monte Cas
tro, con una embajada del Mariscal, la que no pudieron J a r , por 
no dejarse ver de ningún Europeo los Reyes de Tunkin, y porque 
juzgaron no serian recibidos> y tratados con decoro, caso: de ser 
asequible su introducción. No obstante admitió el Rey los regalos, 
que embiaba el Gobernador de Filipinas, y. concedió sitio e n el 
Gran Rio à elección de los Españoles, donde pudiesen establecer una 
•Facturía, que no tuvo efecto con la muerte del Mariscal, como tam-
ípoco tuvo la que pretendió en Siam, por medio de otra embajada, 
que llevaron el Alcalde ordinario Don Benito Carrasco, y D o n Gre! 
•gorio Bustamante; nuestros Embajadores de Tunkin se por taron co. 
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mo Cavalleros, y buenos Christianos, dando mucho egemplo con to
da su gente â Jos Nacionales, Sucedió tjue el Señor Sextri Obispo 
Nicenc^ y Coadjutor del Señor Santa Cruz Obispo Nimeriensc > y 
Vica r io Apostólico de Tunkin ( ambos de la Orden ) aviendo co
mo mas mozo venido à Manila en solicitud de su consagración, y 
no aviendo podido conseguirla de este Señor Metropolitano^ se fue à 
Chinan donde le consagró dia de Santo Tomas el Señor Moliner* 
V ica r io Apostólico de la Propaganda en la Provincia deKcnsy>\ia-
ge cjue le costó andar la maior parte de aquel Imperio, atravesan
do desde Canton las Provincias de Kiamsy; la de Hukuatv y la de 
Y u ñ a n : y à la buelta de la de Kensi; Ja de Kuangsi, por donde se 
e n t r ó en Tunkin dia treinta, y uno de lunio del mismo año, consa
g r ó a l Nimeriense con asistencia de los siete Misioneros nuestros > 
y mas de tres mil Christianos. Se hizo con tanta solemnidad co
mo pudiera en Manila» Asistieron también nuestros Españoles. Avi
an d a d o à nuestra Iglesia una Imagen del Rosario mui hermosa 
con rostro^ manos, y niño de marfil, ricamente vestida, y adorna
da de joyas mui preciosas, con mas ciento, y cinquenta pesos pa
ra que se erigiese una Iglesia con la advocación de San Luis, en 
m e m o r i a del Principe de Asturias, Se hizo pues una Procesión con 
esta Soberana imagen antes, ò después de la consagración* Y vú 
endo los Españoles Ja devoción de los fíeles en aquellas distanci
as; l a multitud de Christianos en un Reyno Idolatra, y que casi to
do el Pueblo de Truílinkj donde se hizo la fiesta por estar cerca 
de l a Earra, à cuias orillas moraban los Manilenses, era de fervo-
tos is imos Christianos, no cabian de gozo, y alegria, y junto con 
una ternura inexplicable ? se veia el corazón de tal manera sobre 
cog ido , que no hallaron otro desahogo que las lagrimas. Los Tun* 
kines^ que vieron llorar â los Españoles,, ¿que pensaron? Qye llo
raban por verse en tierra estraña, y sin Barco para restituirse I 
la p ropr ia - Avian quebrado en la Barra sin averie valido el prac
t i c o del Reyno, y auxilio de ios Ingleses; perdióse solo el vaso: 
se s a l v ó todo lo demás: y tuvieron que dar su buelta por Batavia» 
Quer iendo consolarlos, ofreciendo su pobreza, llegaron à entender 
e í m o t i v o verdadero de las lagrimas, que luegó los Nacionales acom. 
p a ñ a r o n llenos de admiración, y quisieran dar sus vidas en recouu 
pensa de tal fineza- Son estos Christianos mui agradecidos. 

Llevo Echevesti al Padre Fr. luán de Verea, hijo de 
XX5CK 2 San 
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San Pablo de Válkdolid, y al Padre Ft. íüan Pozuelo de SalatnatL 
ca. Les embiò la Provincia junto con la constitución. Ex ilU die. 
Ya nuestros Misioneros la avian recibido por medio de h Congrí 
gacion de Propaganda, y avian hecho el juramento en manos dc¡ 
Señor Santa Cruz. Poco tuvieron que hacer con nuestros Christia. 
nos, pues nunca practicaron superstición > ni Rito alguno de los 
condenados, ni aun antes de la visita del S. Teurnon. Todo cornil 
te en la educación^ que se les da. Si se les insttaie en la doctrina 
sana, arreglada à Decretos, y Decisiones Pontificias, en ella se man» 
tienen con constancia. Y asi solo se halla resistencia eñ aquellos > 
que mamaron con la leche del Catecismo la adhesion à sus dictá
menes, y próprio parecer, y si dura la renuencia, en tanto dura en 
quanto perseveran los influjos del Generante. Bajen la cabeza â Ro
ma, y dèn con sus Decretos la causa por concluida, instruían à sus 
ovejas en la obediencia, que deben al Pastor de todos, y verán 
quan vanos son sus temores. Los Christianos de aquellas partes 
son de prueba, ofreciéndose cada instante la tentación. Si glorio
sos triunfan de ella, perdiendo ia liveitad, la- hacienda, los íiijOS) 
el Padre, la muger, la vida propria antes de faltar à Christo.- ĉo
mo se les achaca alianzas con Bdial? Si son tan amantes de la 
luz, 2como se les irapütan estrechezes ton las tinieblas? 5Acaso 
nos quieren cegar à todos ? Hablo con los extinguidos, y otros, que 
obstinadamente perseveran en el dia, permitiendo á sus Christianas 
de Malabar, Tunkin, y China los Ritos condenados por el Pap^ 
jó Padre Santo! No aveis estado en la misma China: no aveis apren. 
dido su lengua: no sabeis formar los caracteres; no estais practi. 
camente impuesto en Jas usansas, y costumbres del Pais: y asi 
nunca podréis lisongearos del acierto en vuestras definiciones, 1 ^ 
tando la indefectibihdad al hecho. N o à este, y si al Dogma favo-
tece aquella protección eterna: ¿veis como han eludido, eluden, y 
eludirán vuestros mandatos? No ay que esperar., sino apariencias 
quando mas. ¿Han obedecido la extinción? En la apariencia, xpfi 
en realidad traslado à los Vicarios Apostólicos, y demás ftelado* 
Ordinarios de estas partes. Ellos con sumo dolor confesarán lo que 

oien, y lo que ven. Oien obediencia à sus preceptos, pero 
no la vén, sino à los de sus antiguos Superio

res de ia Ropa. 
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C A P i T . LUI. 

J.no de lyzo: de la Congregación Intermediaj y permisio-
nes del Me^abarba. 

¡ VEINTE DE ABRIL DE ESTE PRESENTE AÑO 
se juntaron los Vocales^ y compusieron las Actas en 
que piimeramente denuncian la Indulgencia plenária del 
dia quince de Setiembre, en tjue celebramos à nues
tro Padre Santo Domingo en Suriano: otra del día 

nueve de Noviembre consagrado à todos los Santos^ y Santas 
de la Orden, y otra à los que oieren nuestras Misiones; son à fa
vor de todos los fieles Chnstianos ? si confesados P y comulgados 
visitaren las Iglesias de la Orden en aquellos dias. Todas tres son 
perpetuas> pues aunque la primera, y ultima han solido tener su 
concesión por tiempo limitado de diez, ò quince años, mas se tie
ne el cuidado de su prorroga; como se vé en el gran Bularlo dé 
Bremond sobre las Misiones. 

Se denuncia lo floreciente de nuestra Misión de China* 
sin embargo de la persecución que padecen los nuestros , à cauSã 
de no aver obtenido el celebre Piao, que ya dijimos. Y por poco 
el Vicario Provincial Fr. Pedro Martyr Sanz no cae en manos de un 
Mandarin, que armado de Alguaciles, y de una turba de lnfieles> le 
fue à prender. Debió su libertad à los Christianos de Fogan, que 
no contentos con averie ocultado sagazmente, se presentaron al Vir
rey de Tokien contra el Mandarin, y demás enemigos de la Fè, y 
en su Audiencia respondieron con la maior constancia, y energía, sa
tisfaciendo plenamente el interrogatorio del Virrey, y asegurándole 
que no avía para ellos negocio de maior momento, que la causa dé 
laFè. En efecto consiguieron sentencia favorable, y depuso al Man
darin como perturbador de la paz de los Christianos. Vivia todavia 
el famoso Emperador Canghi, bajo cuia Soberana protección el ar-
tal de la Religion huviera echado profundas raices en la China, f 
«tendido prodigiosamente sus ramas por todo aquel vastísimo Im
perio, à no averio impedido los mismos que debieron entrar con solo 
d fin de solicitar su aumento, y no el de la propria conveniencia, anu 
feion, y orgullo. Ellos mismos confiesan en sus cartas edibcantes el 
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afecto, que â ellos, y â la Religion profesaba este Emperador insi^ 
ne, como se valia de sus habilidades, y servicios, los empleos ^ 
les daba, la mucha privanza, y cabida que tenían en Palacio, su 
endo el Emperador tan escrupuloso en orden â no ofender la pUre, 
za de su fe, que en medio de tantas cosas como íes encomendaba 
rezelaba mandarles obra alguna, que pudiesen decir embolvia ¿ge 
de la superstición pagana. Siendo esto asî  no es creible tuviese em
peno sobre los Ritos, si dios sç huvieran explicado, manifestando 
la impiedad que implicaban. No huviera declarado, sino inducido 
sus efectos, reduciéndolos al orden de meramente civiles , y poj^ 
eos. Estoi seguro que el Piao no huviera salido, si ellos no Je hu
vieran solicitado. Dos fines llevaron, el uno mantener su capricho, 
y el otro quedarse solos en 3a China, seguros que los demás avian 
de negarse à recibirlo. Sin embargo, como quiera que el Emperador 
nunca fue enemigo de la Fè, pudieron ( con bastante sentimicnta 
de los extinguidos ) entrarse los nuestros en la China, y cultivar 
aquella viña- El ano pasado de diez, y ocho, embiò la Provincia se. 
is Misioneros, que llegados à Macao, fueron obligados por los Por
tugueses à regresar à Manila: pero el mes de Octubre del ano si
guiente de diez, y nueve emprendieron su navegación para Canton, 
donde pudo nuestro Procurador el Reverendo Padre Fr. Pedro Mu
ñoz disponer la cosa de modo, que los quatro, es à saber. Fray 
Onofre Bas, Fr. Blas Sierra, Fr. Pedro Barreda, y Fr- Eusébio Os. 
cot> à los ocho dias estaban caminando para Fokienj y los dos res
tantes Fr. Alonso de Santo Tomas, y Fr. lose Valerio, para Tun. 
kin. Viene de antiguo à los Portugueses de Macao el no recibir 
pasagero, que no lleve los despachos de Lisboa, menos quando el 
Gobierno no.es tan zeloso de sus Leyes, que no haga la vista larga» 
y permita prepararse à los Misioneros, que no aspiran sino á in
troducirse quanto antes en las Misiones de su destino. De aquí pro
viene la variedad de sucesos en Macao recibiendo â veces, y à ve. 
ees embarazando à los.Misioneros. Para evitar estas .demoras, se reci
bió en este Capitulo la casa de San Pio Quinto de Canton, quecI 
Padre Muñoz supo agenciar para paso de los nuestros. La lastima 
es que duro poco, como se dirá à su tiempo-

También se recibió en esta Congregación la casa de S. An
dres de Salaza, fundación del Padre Antonino el flechado por los Ne
gros. Los Indios de Lingayen, y de San Carlos, ò Binalatoflgar' 
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ansiosos del buen Sementerío> que ay en Salaza? y viendo que no 
cabían en sus Puebles, se fueron quedando poco ã poco, hasta tanto que 
iífgò la población à unos trecientos tributos. Y siendo Visita de,Lin-
gayen con Iglesia donde les decía Misa, à causa del gran Rio que 
media, ¡o que junto con otros malos pasos hacia el camino intran
sitable, aunque no era tanta la distancia, pues se reducía à una hora» 
por fin liego á ser Pueblo en forma, y se les dio Ministro luego que 
se pudo. Este Pueblo es aora, quando esto escribo, de segundo 
orden en la Provincia de Pangasinan, tiene mas de ochocientos t r i 
butos. La Iglesia es mui buena, y mui capàz. El Convento lo mis
mo. Y todo se halla mejorado, especialmente las calzadas, y cami. 
nos â diligencia de su Ministro el Reverendo Padre Fr. Fructuoso 
Zuoiga, quien ha muchos años trabaja con fruto de las Almas, y 
adelantamiento de las temporalidades de Sakza-

Este año de mil setecientos, y veinte, llegó à China el 
Señor Mezzabarba Patriarca Alejandrino, y Legado à Latere de su 
Santidad. En el Tomo diez de las Cartas edificantes refiere el Colee-
:or su entrada en esta forma; el dia veinte, y seis de Septiembre .de 
mil setecientos, y veinte desembarcó en Macao el nuevo Legado: de 
su Santidad el llustrisimo Señor Mezzabarba, que se avia embarca
do en Lisboa en un Navio Portugués, fletado, y costeado por S* 
M. fidelísima. Por orden de este piadoso Principe fue allí recibido 
con ios honores debidos à su caracter, y à su persona. Partió de 
Macao el día seis de Octubre para Canton, â donde por los vien* 
ios contrarios no pudo entrar hasta el dia doce del Tnismo mes» 
&nrò en dicha Ciudad sin ceremonia alguna^ para no dar zelos a 
os Cuinos, que por su naturaleza son muí sospechosos. Se le se* 
üaló el día diez, y seis del mismo mes para tratar con los gran
des Mandarines sobre el objeto de embajada. En una Audiencia don
de se. hallaban el Virrey, el General de las Tropas Chinas > y el 
Diputado de la Corte, acompañado su Excelencia del Padre Laurea» 
ú> y de muchos otros Misioneros, supo mantener su caracter sin ofeo, 
<fer la delicadeza de ios Mandarines, que satisfechos de su bello mo-

> y sus respuestas, decretaron que pasaria su Excelencia à fa 
CortCj y fijaron su partida al dia veinte, y ocho de Octubre-

Seguido, pues, de nueve Europeos que llevaba,para el 
servicio del Emperador, y de algunos Misioneros, que componen. 
SLi Tribunal, se. embarcó para Pekin à expensas de los primeros 
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Mandarines de 3a Provincia. Le hizo grandes iegalos el Vifrey aru 
tes que partiese; y ios otros grandes Mandarínes le visitaron; y 
le trataron con singular honor. Le va sirviendo de Interprete c| 
Padre Pereyra. 

Bien pudiera el Colector avernos dado noticia del fin 
<jue tuvo esta Legacía. La omitió, porque hace poco honor à la 
extinguida Sociedad. Lo mismo practicó con el Señor Tournon, que 
noticiando sus principios en la carta, que sirve de Prologo al To. 
mo quinto suprimió el éxito, no menos lisongera, que subrepticia, 
mente. Y ya que la Legacía del Señor Cardenal queda relaciona, 
da hasta su fin: daré el mismo complemento à la del Señor Mez," 
zabarba; No me valdré de o t ro , que del Sapientísimo Benedicto 
Catorce en su Constitución Apostólica, que empieza: E x quo, su 
Data en Roma à once de lulio de mü setecientos quarenta, y dos 
anos* Donde confirmando la ya citada E x illa die de Clemente once 
condena las ocho permisiones del Mezzabarba. Viòse este Señor cu 
Macao à su regreso de Pekín tan angustiado con el negocio de los 
Ritos; no pudiemdo componer à ios Disidentes, que publico una Pas
toral con fecha de quatro de Noviembre de mi l setecientos veinte, 
y uno, en que pensando aquietar los ánimos perturbados, y sere
nar la tempestad, permitió los ocho Capítulos siguientes ;=¡PrL 
mero ^ Que pudiesen los Sinenses usar en sus casas privadamente 
de las tablillas con solo el nombre del difunto, adjunta la declara, 
cion debida, omitida toda superstición, y cesando todo escánda
lo m Segundo Se les permiten à los Sinenses todas aquellas ce-
femonias nacionales con sus difuntos, que no sean supersticiosas,o 
sospechosas, sino1 civiles s Tercero ^ Es sobre el culto del Coo-
fucio: su tablilla, y candelas, olores, y comestibles que se pongan 
en su presencia con las condiciones dichas ^ Quarto Es sô e 
las expensas de entierros Quinto » Sobre las genuflexiones^ 
postraciones ante la tablilla correcta > féretro, ò difunto 53 Sexto 
£3 Sobre los comestibles que se presentan ante alguna de las tres 
cosas Séptimo ^ Sobre la reverencia Ko.teu, que en el afio Si. 
«ico, y otros tiempos pueda hacerse ante la tablilla corregida P 
Octavo =3 Sobre las luces » olores, y comidas, que puedan colo
carse ante la tablilla reformada, y delante de el tumulo: todo coi 
las condiciones referidas. Yluego prohibe con censuras pueda ttada* 
cirse esta Pastoral en el Idioma Chino, n i Tá r t a ro , ni comunicó 



"Sói 
¡ persona alguna directa > ni indlrectamcnté de palabra, ni por es. 
cnto: sino tan solamente al c¡ue sea Misionero. De esta prohibición se 
colige la economía del Señor Mezzabarba, que sin embargo de averse 
graduado de necesaria en atención à ias circunstancias deliugar, y t i . 
empOi y ninguna libertad de poder consultar con Obispos, y otros Varo
nes doctos, hombres Íntegros, è incorruptos, no le grangeò otro pre
mio, que verse retirado con poca estimación à un Obispado obscuro, 
respeto à lo que podia, y debia esperar si huviese sido feliz la empre
sa. Y toda la vida le duro la Antipatia con los Autores de su des
gracia: dándole muchos sentimientos en recompensa de lo mucho, 
que les quiso complacer. Pero sigamos el hilo de la Historia. El 
Obispo de Pekín por varios títulos obligado à los Disidentes des
pacho dos Pastorales, mandando à los Misioneros entendiesen la 
Constitución E x tila die; según las permisiones del Patriarca, y que. 
instruiesen en ellas à los Fieles quatro veces al año en las maiores 
solemnidades, fiestas, y concursos. Con estos procedimientos del Pe-
kínense se levantaron de nuevo ruidos, pleitos, y discordias entre los 
Misioneros; que llegados à entender por la Santidad de Clemente 
doce, despachó un Breve su fecha en Roma à veinte y seis de Sep
tiembre de mi l setecientos treinta y cinco, casando, irritando, y anu
lando las Pastorales del Pekinense:' reservando à la Silla Apostólica la 
exposición de su mente. Cometió al examen de la Congregación de 
Inquisidores universales las permisiones del Mezzabarba con citación 
de los Misioneros, y aviendo muerto Clemente doce, antes de la de
cision, reasumió la causa Benedicto catorce, y examinada en su pre
sencia, declaró no aver sido dichas permisiones de la aprobación de 
su Silla.- las reprueba, anula, las condena: reprodúcela Constitución 
£x illa die, reprobando quanto en ella se reprueba, prohibiendo el 
uso de las perrtiisiones, y la interpretación de la E x illa die: impo
niendo graves penas contra los inobedientes, y prescribiendo nueva 
formuk de juramento. Asi se puso fin à la Legacía del Mezzabarba, 
y sus resultas, terminando la ruidosa causa dé los Ritos Sínicos. Se 

acabó la causa: ¿ y se acabó el error? Antes se cumplirá la 
Profecia de aquel, que dijo: Míssio destruetur, 

ÍP error non emendabitur» 

(#) (#) (*) 
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C A P I T . L I V . 
(persecucióny que causo m Tmkin un Estudiante loco, y de algunos) 

que murieron con opinion de Virtud. 

N EL PVEBLO DE L V C -THVY-THEVONG, QVE 
es casi todo de Christianos^ y de nuestra administración 
avia un mozo hijo de los Principales de esta Aldea 
ya Christianos viejos. Dedicado à los estudios delPa. 
i s , aprovechó bastante: pero nunca pudo obtener el 

grado à que aspiraba. Empezó à flaquear de la cabeza , y darse in. 
discretamente à los ayunos^ vigilias^ y vanagloriosos, deseos de apa. 
tecer Santo. Comia poco^ dormia menos^ soñaba mucho^ y quantos 
sueños tenia, otras tantas revelaciones predicaba. Echo suertes so. 
bre si avia de proseguir estudiando, ò se daria à ia Predicación; y 
recaiendo el dado sobre lo segundo^ juzgó ser esta la voluntad de 
Dios. Compuso à su modo un Catecismo sobre los mandamientos 
del Decálogo, y salió à predicar de Pueblo en Pueblo, con báculo en 
una mano, y una piedra en la otra. Era su doctrina un mixto del 
Confúcio, y de lesu Christo. El Padre Santa Teresa Misionero ou. 
estro le reprehendió severamente, haciéndole ver los desatinos, que 
predicaba. Mas el enfurecido respondió, cjue no lo creeria aunque 
bajase algún Angel del Cielo. Prosiguió su ofício, andando de Pro
vincia en Provincia anunciando el fin del Mundo, que estaba cerca; 
y como ¿1 avia de llegar à ser Rey. Los Tunkines noveleros le da
ban mucho ascenso, y también sus nombres que escrívía en una lis
ta, para verse con eso libres de aquella tribulación extrema. Lle
váronle sus sequases hasta la misma Corte, donde engañó à algu
nos amadores de novedades, hasta que llegó à dar con un gtande 
en sangre, y odio à los Christianos. Oyóle predicar contra el Rey, 
que no sabia policia: que era un Gentil, sin Ley- Luego le pe
dieron , y puesto en el tormento confesó de plano, y le dijo- Efa 
llegado el termino del Reynado presente, y debia el entrará gober
nar: y entregó la lista de sus sequaces. Esto bastó para que prca-
diesen mas de ciento, y cinquenta personas. Y aunque algunos tm 
Gentiles: pero los mas eran Christianos, que avia en Tuflkio, J como se 
llamábanlos Maestros de su Lev, Dieron rales señales de Ja residence 
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que en Luc.tlmy tenia el R. P. Fr. Pedro dc Santa Teresa, que luego 
fueron à prenderle: y aunque no le consiguieron por estar ya eí Padre 
prevemdoj. arrestaron à su Catequista, valiéndose con dolo de unas 
hermanas suias. Fue fiel el Catequista, y Ikvò à los Soldados à ca. 
sa de cierto medico, que avia admitido la impostura de ser aquella 
la residencia del Misionero. La registraron mui bien; y no hallando 
nada, se repartieron por los Pueblos circumvecinos, y entrando en 
algunas casas de nuestra residencia, prendieron à los Christianos, 
ijue las guardaban. Con esto los Padres de las residencias acusadas, 
que fueron Fr. Pedro de Santa Teresa^ Fr. Eleutério Guelda, y el Señor 
Obispo Santa Cruz tuvieron mucho que padecer, andando fugitivos 
de uno en otro Pueblo, de esta en la otra casa? ya por tugurios in^ 
habitables, ya por rios-peligrosos: unas veces en poblado, otras en 
desierto; y se daban por mui contentos si hallaban un buen Chris, 
tiano, que les quisiese recibir en su pobre casilla, ó derrotada Em. 
barcacion. Mas valor mostraron las mugeres, que los hombres, y 
â estas debieron el no ser presos. Pero como no podían durar mu* 
efaos dias en ninguna parte, por los rumores, que luego se levanta
ban, estaban sin descanso, y perdieron quanto tenían hasta los or
namentos. El Señor Obispo estuvo escondido algunos dias en un 
cestón de arroz. El Padre Pozuelo en una sepultura abierta para en* 
terarse vivo. El Padre Santa Teresa sin toser, ni gatgagear por 
causa dela vecindad de los Gentiles. El Padre Eleutério Guelda, y 
todos los demás sin comer, ni dormir muchos dias. Seria nunca 
acabar, si huviera de referir los trabajos que pasaron durante es
ta persecución. El Catequista del Padre Pedro confesó lisa, y lla
namente quanto avia en fuerza de los tormentos. Declaró la edad, 
fisoaa]AÍa> y barba de su amo. Le mando eí Mandarin escriviese una 
carta al P^dre, para que libre, y espontaneamente se presentase, si 
queria librar d su Catequista con toda su parentela del degüello^ 
í p sofrinafiâno parecer el Padre- Escriviò la carta, y la dirigió 
^ manos del Padre Pedro. En ella le exhortaba à que los Padres sa
casen la cara por la Religion/que sino quedaria desairada, y con per. 
petuas. manchas de traición. Consultando el caso con el Señor Obis-
Pp Santa Cruz, fue de parecer no convenia sacasen la cara los M L 
nistros: pues de manifestarse, no avia que esperar otro efecto, que-
d -de añadir lena al fuego. Y asi, que se ocultasen del mejor mo* 
do <pe pudiesen. No por esto dejaban de administrar alegres à to-.:; 
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dos aquellos ChristianoSj que queriaft fecibiríos , avisarios> ò Ha. 
Biarlos- A veinte de lulio de este año de veinte y uno fue dai 
la sentencia de degüello contra el Estudiante loco.* diez de sus se. 
guaces fueton cortadas las manos > quatro à cuidar de los Elefan. 
tes, y cinquenta fueron azotados. Se prohibió la Ley Christiana: se 
mandó buscar los Padres à sus Catequistas, y à. todos ¡os Goberna. 
dores de las Provincias, que hiciesen las diligencias mas exquisitas 
para el efecto. En la Aldea de Kesat tenemos residencia, y nunca 
pudieron dar con ningún Padre. L o deseaba mucho el Rey para 
arrasarla toda, pues sabia aver muchos Chr í s t i anos , y que eraa 
mas que los Gentiles. El Catequista del Padre Sabuquillo murió en 
la prisión confesando constantemente nuestra Sante Fè. Se llamaba 
Luzle. Era de edad de setenta anos largos. Fue devotisimo de la 
Orden, y del Rosario, que rezaba entero à medía noche sin falta, 
ademas del que ofrecía diariamente con su comunidad, que compo. 
nen los familiares del Padre, y Christianos, que se juntan: murió el 
veinte y dos de Enero de mil setecientos veinte y dos. Avia guar, 
dado los ornamentos en casa de un Ghristiano. Dieron con ellos los 
Soldados, y prendieron al dueño de la casa, y embargaron todos 
sus averes* Sabido por nuestro Luzle se presentó generoso al Go. 
bernador pidiendo que le soltasen, pues no eran los ornamentos de 
aquel hombre, sino suios; y confesó la fè gloriosamente en el Tri
bunal en presencia de los Mandarínes. Preguntado si obedecia el 
Decreto del Rey, dijo: que. estaba pronto à padecer hasta morir 
en defensa de una Ley, que avia guardado desde su niñez. Por b 
qual fue cargado de grillos, y puesto en una cárcel, donde no ceso 
de predicar fervorosamente hasta que le sobrevino la ultima enferme-
dad, de que murió con los grillos puestos. ¡Felices cadenas, que fran
quearon una eterna libertad! Aumentóse el fuego de persecución 
con un Capitán Ingles, que sacó cobre de contra bando; sabido pof 
el Rey, embió un Mandarin de armas para el registro* No lo per
mitió el Ingles. Vinieron muchas Galeras con Soldados, y Artille, 
t ia. Manejando el Ingles la suia, hecho algunos Barcos à Piqu^ f 
mató muchos Tunkines, con que logró el escaparse. Dijeron al 
Rey, que el Ingles era Ghristiano s y los que le vendieron el co
bre también. Este incidente avivó la persecución, y la hizo durar & 
gusos años con el mismo éxito, que hasta aqui; vanándose los su
cesos algún un to mas* ó menos. 



Para dar fin à las Actas dé nuestro Capitulo Intermedio, 
jondre aqui los nombres de algunos Religiosos Terceros> y Beatas^ 
que murieron por estos tiempos con opinion de virtud. Primeramen
te el Padre Fr. Francisco de Leon, que fue zelosisímo de k salud 
delas Alinas^ y süfridisimo con los Indios, y muy resignado en 
la voluntad de Dios, que quiso probarle con unos escrúpulos mui 
molestoâ- Murió en Lalo. En Aparri el Reverendo Padre Fr. An
dres Diez, mui humilde, pobre, y trabajador. En el Beaterío de San
ta Catalina la Madre Sor. Maria de la Purificación, amantisima de la 
regular observancia y egemplo de paciencia en las enfermedades con 
que Dios la regalo. La Madre Sor. Dominga de Santa Teresa, mui 
obediente; y sencilla de corazón, dada à la oración, amiga de la San. 
ta pobreza; desprendida de todo lo terreno, y mundano, y mui ca
ritativa. Fue Maestra de Novicias, siendo todavia joven- Continua-
mente andaba diciendo qué no deseaba otra cosa, sino ver à Dios. 
Se salió con ello, muriendo quieta, y tranquilamente à veinte y dos 
de Febrero de mi l setecientos diez y nueve. La Hermana Maria Pas
cuala de la Santisiffia Triñidtd^ Lega mui penitente, todos los dias 
à.egemplo de Nuestro Padre Santo Domingo tomaba tres disciplinas, 
regando el suelo del coro bajo con su sangre. Comía las sobras dé 
las demás, fepartiendo su ración á las necesitadas. Fue mui dada à 
la oración. A la hora de su muerte no tuvo otros deseos, que morir 
sobre el desnudo suelo. La Madre Sor. Rosa de la Concepción se po* 
ne también en estas Actas con opinión dé virtud; pero ño hallándome 
con ningún apunte, paso à Petronila tercera Profesa, que murió éú 
China, y sus virtudes quedan ya historiadas en el Cap. 27, y 28. 
(dela 2. p. L . i . ) lose Chao murió en el Pueblo de Nocieng, qué 
siendo Catequista aiúdò fiiuchõ à nuestros Misioneros para conver
tir Almas à Dios. Nunca podia hablar de la Pasión de Christo, tá 
meditar en e lk sin derramar muchas kgrinias, En Moyan Pabló 
Mieu del mismo oficio. Como eía hombre íhui instruido, no cesâbâ 

i de enseñar Ia Fè. Y murió con un Crucifijo en la mano, confirmañdé 
à todos sus amigos, y parientes en las verdades Évárigclicaá. 

En Fogan Pedro Chin. Todos fueron tercero* 
Profesos de la Orden. 

(#) (#) (#) 
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C A P I T . L 

Ano dejyti: eUccion de fmincial, y Actas de suCafituhi 
se trata de la Misión de 'Batanes* 

I N E M B A R G O D E E S T A R PROROGADOS C O N AV. 
toridad Papal, los Provinciales > que Io eran el ano de 
veinte quando murió el Reverendísimo Cloche, hasta el 
nuevo Capitulo Genaral^ cuia noticia no avía llegado i 
¡a Provincia hasta la presente, se paso á la elección dç 

Provincial^ que recaio en la persona del Muy Reverendo Padre Fray 
Pedro Vegas> Vicario que era de Abucay, ¿ hijo originario de Ocana. 
E l Muí Reverendo Padre Fr . k a n de Arrechedera tuvo por conve. 
niente renunciar el derecho, que le asistía, pues aunque fue recooo. 
eido à pluridad de votos del Venerable Consejo de Provincia: pero 
mas quiso aquietar la conciencia de los.escrupulosos. Fue estaac 
cion mui noble, y feli^ presagio de !a$-dignidades,; que le esperaban, 
aviendo llegado à ser Obispo electo de Nueva .Segovia, y Goberaa. 
dor de estas Islas, como se dirá en su lugar. E n este Capitulo se 
denuncia la muerte del Reverendisinao F r . Antonino Cloche, Sexa
gésimo General de la Orden, Fue Frances, compañero del Revetcn. 
disimo Rocaberti, por cuio ascenso al Arzobispado de Valencia don
de fue Virrey , aviendo entrado el Reverendisimo Monroy, y sido 
también promovido à la Mitra de Santiago: le eligieron General de 
la Religion en Roma el año de mil seicientos ochenta y seis* lamas 
vistió lino junto à las carnes, siempre comió de abstinencia, y fue 
amantisimo del habito que vestia, procurando su maior honor, y lus
tre. Esta nuestra Provincia le debió singular cariño, y.atención: y 
procuró mostrarse agradecida , celebrándole exequias solemnisiims 
con oración fúnebre, tumulo especialisimo lleno de muchos Geroglí-
ficos, y emblemas, y asistencia de los dos Cabildos, Sagradas Reli
giones, Real Audiencia, Señor Gobernador, è Uustrisimo Señor Ar
zobispo. Avia recibido ordenaciones mui aptas â su gobierno, y en* 
tre otras el orden de 1$ sucesión de Prelado por muerte del P r o ^ 
cial Estableció que entrase el Prior de Santo Domingo de Msaifc * 
gobernar la Provincia hasta la celebración del Capítulo- Por su 
muerte el Rectòr de Santo Tomas* Por la de este los Padres àt P*0* 



vinciâ; que aqui no ay otros, que los Ex Provinciales» De inocbque 
muerto el Prior, no reasume el oficio el sucesor en el Priorato has*, 
ta que ayan faltado Rector, y Ex Provinciales, siguiendo la pose
sión el que la aprendió hasta la muerte, ò el Capitulo. Murió el Re. 
verendisimo Cloche à ¿6 de Febrero de mil setecientos y veinte. 61 vas
tísimo Templo de la Minerva no cogía la gente distinguida, cjue asis. 
tio à su entierro, enterneciéndose todos al ver un cadaver de quiea 
fue para con todos grato, amabilmmOj y estimable. Será su vida or* 
jiamento singular de la Historia de Predicadores-

En este Capitulo se destinaron cinco Misioneros para las 
Islas de los Batanes. El Reverendo Padre Fr. luán Bel avia ido desde 
Babuyanes à hacerse cargo del mejor modo de entablar aquella Míeu 
on. Luego cjue supieron los Principales de Batan iba Padre por alia, 
salieron en persona â recibirle, servirle, y ayudarle en quanto se lo otVe.. 
ció, sacando ellos mismos la embarcación de la ensenada deMagatau* 
E l primer Puebla donde desembarcó fue Divana, de unas quinientas 
easillas al parecer* Cercáronle los muchachos, y tanta gente, que 
le sufocaban: todos con el gozo de ver Padre, y besar la mano. De 
aqui se embarcó para la Isla de Piminatiga, y Bugos, en solicitud de 
reducir sus moradores á que se trasladasen â la de Cakyan* Distan 
una hora de camino de la principal, que es Batan^ quien da su de 
nominación à ías demás. En todas partes era preciso subir á las ca
sas de los Principales, teniéndolo estos à dicha, y grandeza, y dan* 
dose por ofendidos si omitia subir à alguna casa de ellos. Luego que 
entraba en la casa, le ofrecían el basi, ( que es el vino, que ellos usan, 
y le hacen de cañadulce ) tabaco, buyo, y algunos ricotes le regala
ban, cerdos, cabritos, y plántanos^ sentíanse mucho si tensaba tomai 
algo de estas cosas; ¿Con que hemos de mostrar el amor, y carinoJ 
que te tenemos? Aora no tenemos otras cosas mejores* Quando ca* 
minaba por el Pueblo iban diciendo los muchachos; ytto dana, ¥* 
/e, d Vyud na amin\à Jcbddan> que quiere decir: aqui estàyà el Pa* 
dre, à quien nosotros amamos muy mucho* Tres son las Islas en 
donde estuvo, la maior, que es Batan corre de Norte à Sur, tiene utia 
legua, y media de largo, y media de ancho. Acia el Norte tierte un 
Monte muí alta, y casi toda ella es montuosa: pero solo en la cunu 
bte del Monte se vén arboles, yen lo demás ay pòco matorfal: es 
todo Sementera de camote, ubi, gabbi,y"no ay granos poffos mu
chos ratones de que abunda. Tiene anos veinte Püeblos, todos cer-
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ca del Mar.:Y empezando por la parte del Sur, Divana, de quinien. 
m. casas- Bataiíg de setenta. Malviang. veinte. Magatau o thçnta . Va. 
.say pias de mil- Sungsung ciento- Manaluisul docientas. Y d i d i cin. 
quenta, Diptangan treinta. Panaytayan ciento. Busbusan noventa, Pi, 
iiaisuguan treinta. Yffang quince. Jkt ico quince. Lagdangan veinte. 
Ghanaian quince, Tulan na danum quince. Yura trecientas, Faecuga 
iddi docientas. Ynagbu noventa. Yebot docientas. Esta regulación es 
.ajuicio prudencial. La segunda Isla es Siminanga, dista de Ja otra 
una legua corta de travesía corre de oriente à poniente. Es menor 
una tercia parte» Bastante alta montuosa, y estéril por falta de agua 
en el Verano, si bien no tan plagada de ratones. Tiene seis Pueblos, 
que son, empezando por el oriente, Sabidog de sesenta casas. Sina. 
ian de trecientas. Malagdan de ciento j cinquenta. Ybutang de se
senta. Siminanga de ciento y diez. La tercera Isla es Bugos, tan cer
ca de Siminanga, que se descubre la gente de la una desde la otra. Es 
baja, y de una media legua escasa. Tiene un solo Pueblo de decien
tas casas. Es mui estéril, por no llover en seis meses. Distan de Ca. 
gayan unas treinta leguas. Generalmente son de malísimo tempera, 
mento, de mucha esterilidad, y faltas de agua dulce. Tienen muí bue. 
m disposición para recibir la Fe» Es gente pacifica, y .mui cobarde. 
No tienen ídolos: pero si muchas supersticiones. Creen Ia immof-
talidad del Alma, y que los principales van al Cielo, donde esta el 
Criador de todos. Los plebeyos se quedan en el ayre, pot negárse
les la entrada. Creen que el Demonio es el que los mata, y asiquan. 
do están enfermos, ponen machetes, palos agusados à la cavezeradel 
enfermo, y hacen algunos sacrificios al Diablo, y rogativas para sa
nar T Quando el Padre Ies explicaba la dignidad de nuestra Santa R) 
decian que ellos no tenían la culpa de no averia recibido, pues no te. 
nian Padres, que si estos no se fes huvieran muerto, yà todos serian 
C.hristianos, Vnos lloraban su desgracia. Otros decian: jpotque se 
enoja Dios con nosotros, porque nos ha de. embiaf al fuego? Si es 
porque no sabemos rezar como los Babuyanes, ya que fio quereis ve
nir acá à enseñarnos> ensenad à los, nuestros, que van àBabuyan^ 
al Comercio, y ellos nos enseñarán à nosotros, y asi podremos if J 
Cielo, y librarnos del fuego, que dices. Algunos decian, ¿como pue
de sentir el fuego el que ya murió? Pero i pocas razones se coovefl-
cían, confesando que ellos no entendían aquellas cosas porque note-
nian Padre que les ensenase> como los Babuyanes^ que antes de & 
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ner Padre, efan tamtien Infieles. Vn Principal viendo que el Padre 
Ao daba palabra de quedarse con ellos, le dijo; creo Padre, que fiu* 
estros pecados son la causa, que los Padres no se animan â venir à 
enseñarnos. Tenia grandes deseos de ser Ghristiano con toda sufa* 
miiia. Ocro Principal le dijo: No buelvas acá, si no traes Padre pa
ra este Pueblo. Pues te condenarás respondió él Padre. Y el Prin
cipal en tono festivo. Yo me subiré al Cielo: y si no me quierefl 
abrir la puerta, representaré que no tengo yo la culpa, sino los Pa
dres, que no han querido venir à enseñarme. El lo dijo en chanza: 
pero el Padre Bel quedo traspasado él cotâzòn. Los juicios de D i 
os son incomprehensibles. Aquí tenemos por una parte infieles an
siosos de oi r la palabra Divina: por otra Predicadores igualmente 
deseosos de anunciarla. Si â los primeros do falta disposición^ asis
te à los segundos un ardimiento fervoroso. Ambos lo desean. Todos 
suspiran por lo mismo. Pero ello es que no llega à surtir el debido 
efecto: lo cierto es que se han excogitado médios, aquellos qué hãft 
parèçido mas poderosos. Los Padres se muêfefi lüégt> que van allá % 
abreviando sus dias un clima el mas opuesto. Los Batanes üo sé 
Wlan en disposición de pasarse à Cagayafl, dòôdè podrían ser ins
truidos. Pues vayan Padres, y Indios i Caláyãfe, que es una Isk ítta* 
yor que las otras^ de mejor Cielo, mejores aguas, y algüíia ttMno-
didad, y asentando aqui su Real, podrán salir todõs con èuS inten
tos. Este es el único medio, que hallo t i Padre Bel. Y no dejó dé 
pulsar algunas dificultades, porquê los Principales de las IsletassefU 
tian dejar su nativo suelo, sus pocas Sementeras, sus criados, que 
por ellas les servían, y no esperaban en Cafeyan mejor terreno, ma* 
yor comodidad, n i alguna ventaja temporal, que pudiese hacerles 
mas felices: antes por el contrario una mudañxa repentina, de Se* 
ñores que eran en su tierra , à criados qué serian éñ Galayan* 
Ademas de eâtoí ^ dõfcde maban las embatcacioñes para t i tranápar* 
te ? ^ Donde los materiak» paíâ la casita nueva ? ¿Dotide lôs maá¿ 
temmientos para d inter que rèndiâ frutos la tierra cultivada? ¿Dóíu 
de finalmente los fondos para safrif todos éstos gastos? Füérá deqüé 
si en Cálayan .se consi^ttia una reunion tan favorable, no premetià 
la maior duración má Isk de condición poco superior à las detnas* 
Asi se vio, que erogando la Provinda crecidos gaátos> y aiudando 
el zelo de nuestro Católico Monarca con cien pesos de estipendió > 
Y cantidad de arroz pára cada Misionero, se estableció la Misión 
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Calayan, trasladándose a e lk los Batanes que quisieron. A los seis 
meses de llegados^ murieron mas de la mirad. Bien es verdad, que 
se consiguió catequizar del primer golpe i ciento y cinquenta perso. 
nas, que fueron los únicos, que se determinaron à salir de su tier, 
ra, ca^a, y parentela, por i r á la que el Padre Bel les mostró e& 
Calayan, donde también murió miu en breve con otro compañero 
suyo. A este zeloso Elias no dejó de suceder un Eliseo. Estefuee] 
Padre Amado, que corrió muchos años con el cuidado de esta Mi. 
.sion, aunque nunca con ventajas de consideración. Parece, que Di. 
os nuestro Señor se contentaba con alguna cosecha de quando en 
quando, y como que el Cielo necesita algunas veces de estos ve
ranillos, como sucedió en la guerra de el loven Luiz Rey de Francia: 
y Dios se dignó manifestarlo à luán Venerable Abad de Castmar 
para consuelo de San Bernardo, à quien avia ocultado los designios 
de su Divina providencia. Es digno de verse este suceso, para con. 
firmacion de los juicios del Altisimo, que son distintos de los del 
hombre, è inefable en sus determinaciones. Bened. catorce, de Bea* 
tif. Sanct. lib. j . cap. 47» n. 8» 

Casi lo mismo ha sucedido, y esta sucediendo con las Mi
siones que ay de Igorrotes, y Negritos en los grandes, y empinados 
Montes de esta Isla de Luzon. Apenas hay Provincia que no tenga 
muchas Misiones de estas. Todas las Sagradas Religiones de estas 
Islas, y la misma Clerecía Secular están experimentando de con. 
tinao la infeliz alternativa de poblarse un sitio de Infieles > y verse 
luego desamparado. Pero ios Ministros zelosos no por eso dejan de 
trabajar en la conversion de estas Almas fugitivas, contentándose con 
uno, ü otro niño, y algún adulto que se logra, semejantes al Pastor 
Divinó, que alegre carga una sola oveja descarreada, ó à la pobre-
cita del Evangelio, que celebra el ailazgo de su Dragma, como si 
fuera un potosí. Asi se viò en la Misión del Diffíin. La casa de00. 
estra Señora del Soto no llegó à quatro años de duración. Es ver
dad que otras Misiones de Cagayan, y Pangasimn han tenido mas 
consistencia, y algunas duran hasta el dia de oy, logrando estable, 
cimiento firme. Estas son en Cagayan: la Misión de Santa Rosa de 
Gamü, que en el dia es ya Pueblo formal. Lo mismo sucede cor. 
Tamavini. Y lo mismo ha sucedido con todos los Pueblos, queaf 
en el dia, debiendo su origen à la Ciudad de Lalo, matriz de to
dos ellos: y su casa ba. tenido siempre el . tercer lugar en la Pf0* 



viiícia. En el dia obtiene el segundo por césion de Abucay i ia Cíe-
recia- Pero son Misiones formales la de Santa Yries de Tabang, de 
que cuida el Ministro de Piat. La de Mauaoan cuida el ds Maja-
ueg. La de San Martin de Furao ei de Santa Rosa de Gamü. Y otras 
que los Vicarios promueven desde sus casas, no faltándoles mies 
que cortar de nuevo^ y en que egercitar su zth* En Pangasinan la 
Misión de San Luis es ya Pueblo íormal. Las de Camiling, Lan* ioly y Paontalon están reducidas à Panicjui, y BaruCj no avieíldo .qüe-
dado mas que estas dos casas en todo aquel contorno desde las gran* 
des revoluciones de la guerra del año de mil setecientos sesenta, y 
dos. Hasta Telbang se extinguió. Si bien se formo de nuevo el Pue
blo, y Misión de Pandoyocan, que esta ya agregado al de San Lü*. 
is de Asingan, Y generalmente todos los Pueblos de Pangasinan fue* 
ron Misiones, que se fueron formando poco à poco en Pueblos> se* 
gun se iban reduciendo los Infieles, aviendo empezado por Bínala* 
tengan, primera casa de ia Provincia. Abucay era la segunda, de 
donde sucedió lo próprio con el Partido de Batan hasta su cesión 
del ano de mil setecientos sesenta, y siete, en que también cedimos 
àBinondoc, y el Parian en ios términos, que consta de eí expedien
te de su materia. De las celebérrimas Misiones de Y t u / , y Paniqui 
se dirá en su lugar. El único Convento de nuestro Padre Santo Do
mingo de Manila ha sido el centro de union, y repartimiento de las 
aguas, que han regado toda esta Santa Provincia, debiendo su ptu 

mer origen à las tres Religiosísimas, y gravísimas Proviru 
cías de España la Católica, y firmisima 

columna de la Fe. 
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CAP1T. L V I . 
2)e los Venerables <Padres F r . luán Iñigue^y F r . Diego O r -

tiK.7 Alonso de Santo TomaSfj del Señor Ibar-
ra^ tenero profeso de la Orden* 

iVE EL VENERABLE PADRE FR. I V A N D E YÑ| . 
guez natural de la Ciudad de Antequera en Andalucb 
Tomó el habito en el Real Convento de San Pablo de 
Sevilla, donde conociendo los dos Eges> sobre que se 
mueve nuestra Religion> se entregó todo à la oración, 

y estudios especulativos, saliendo en aquella fervoroso, y en estos 
lucidisimo, aunque no llego su luz à colocarse en el candelero de 
Ja Cátedra, porque ( según se experimentó ) lo avia el S e ñ o r des
tinado mas para hacer arder, que lucir. Salió de su Convento para 
esta Provincia el año de mil seicientos setenta, y ocho, y llègò à 
ella el siguiente de setenta, y nueve, y de Sacerdote des t inóle : lue
go la Orden al ministerio de los Indios en la Provintia de l a Nue
va Segovia, y conociendo lo alto del cargo, y la precisa --obligad*' 
on.de saber el Idioma de los naturales para el debido cumpliitüed-
to, se aplicó al estudio de la lengua Ybannag ( que es l a comñ 
etl que se administra ) tán deveras, que aiudado de la g ran fã* 
cilidad de su ingenio, la supo presto, y con tanta p e r f e c c i ó n ;c|ue 
quando hablaba, parecia no adquirida con ::industmr-sino natural, 
usando de ella, y sus frases con tanta destreza, y e loquênc ia , que 
se grangeó el nombre de Cicerón de ella. No se contento con so
lo adquirir la dicha perfección, y eloquência, sino que quiso co
municar sin embidia el talento, que . sin ficción adquirió^ y asi fue 
siempre puerta patente à la enseñanza de ella, sin que aya quien 
pueda quejarse, de que alguna vez esquivase BÜ doctrina en qual. 
quier punto v Adelantóse à mas, y hizo Arte, de la dkha lengua: 
porque aunque ya avia varios, eran los unos sumamenté confusos, y 
ios otros poco fundados: y à ambos defectos ocurrió este Padre> 
ordenando el que hizo, con que lo produjo claro, y proponiendo re
glas fundadisimas en su experiencia, y investigación , con que le 
da la certeza capat en el asumpto. Empezó también à formar 
nuevo Bocabularip, por contener el antiguo los mismos defectos, 
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que Jos Artes? más âolo pudo dar la letra À preocupado de la mu
erte. Otras varias obras hizo en el Idioma.» especialmente el Ca. 
tecismo, que al presente corre: en el qual trabajo muchoy por la 
indagación de la propria, y genuina significación de algunas voces 
para algunos Misterios: sobre los cpales se. controvirtió entre algu. v 
nos Ministros; mas este Padre escriviò sobre el asumpto con tanto 
acierto, que no dejó duda sobre ello, probando su parecer con la 
propriedad del Idioma, à que unió razones de Theologia especula, 
tiva, y de Sagrada Escritura, que dejándolo irrefragrabJe, da al mis* 
mo tiempo testimonio de la comprehension, que en todas materias 
tenia. 

Aunque empleaba tanto tiempo en este estudió, no„ por él 
descaecía un ápice en el tesón de la Religion: antes se empleó de taí 
modo en su observancia, que fue un egemplar à quantos le conorie-
ton. Vivió en esta Provincia quarenta y un años, y estando conti
nuamente empleado en Misiones penosísimas, y otras ocupaciones 
annexas à ios Ministerios, que obtuvo, supo unir à estas la regular 
observancia con tan alto primor, que no dejando la exacta atenci
ón al Ministerio, estaba anegado en la oración, y contemplación^ 
tan pronto à aquel, como atento à estas. Gonocia bien quan ageno 
de razón procede, el que sin oración pretende acierto, y esté tan ne
cesario conocimiento lo reducía à practica con tal frequência, que no 
solo empleaba en oración las dos horas, que en las ordenaciones de 
esta Provincia se prescribe, sino que desde que acababa de rezar 
Maytines, se quedaba en oración, hasta que amaneciendo rezaba pri
ma, y acabada esta bajaba à decir Misa, quedando mucho tiempo 
después de esta empleado en acción de gracias: y en fin es voz co
mún, que si no leía, ó escripia, oraba. No ay duda lo visitaria el 
Señor con especiales favores en eí sociego de la oración: mas coa. 
mo sorbió de ella una ajtisima humildad, encubrió con ella el fon* 
do de sus virtudes, sin dejar ver lo que pasaba en su alma, aunque 
por exterior tan ajustado no se dejaba de rastrear algo de lo que 
dentro, le pasaba. 

Con tan gran basa no podia dejar de ser mui cabal en 
lo demás- Con ella mantuvo siempre verde la observancia regular 
con tal fervor, que es común voz de Religiosos, Clérigos, y Secu
lares, que murió firme en el espíritu, y fervor con que salió de Espana. 
Observó coq tanta puntualidad las-constituciones, que no quebran-
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tò cl mas mínimo spice: vistiendo k m , guardando silencia^ y ^ 
comiendo carne sino en gravísima enfermedad, notándolo por dio 
algunos de demasiado rigor > no dejándose torcer à lo contrario 
aunque algunas veces se empeñasen para ello sus compañeros, yfoj 
espedes: queriendo mas pasar la nota de rigido, y descortés, <jpe 
descaecer un ápice ( aun sin culpa ) en la regular observancia: por* 
que no avía respeto, que no atropeilase, si se atravesaba alguna co
sa de las constituciones. ¿Mas como avia de torcerse por humanos 
yespetos^ quando aun à la necesidad no se rendia? En el año de mil 
setecientos- diez y ocho, que fue el alzamiento general de Cagayan, 
siendo Vicario del Pueblo de Piat5 no tenia que comer, porque los 
Indios, como alzados, no querían dar mantenimiento alguno alPa. 
dre > y aviendo solo en casa un poco de Baca no fue posible redu
cirse à comerla^ sustentándose solo con yervas, y algunos huevos 
que pudieron hallarse. Guardó con todo rigor los ayunos de la Or. 
den, no quebrantándolos vez alguna, pareciendo incompatibles coa 
la gran falta de salud, que padecia ocasionada de una penosa asm 
que. le atormentaba, agravada con falta de sueño, y una quebradu. 
xa, que por fin le causó la muerte. Observó la formalidad de Coro, 
aunque estuviese solo, no faltando á hora alguna de è l j y en espe. 
ciai â los Maytines, que siempre rezo en e] Coro à media noche, 
hora de que realmente podia dispensarse^ pues sus continuados acha
ques eran causa mui suficiente: mas todo esto posponía à la obser
vancia de las constituciones, queriendo mas padecer algún quebranto 
en la salud ^ que ver la constitución no cumplida. Viendo su com
pañero tanta observancia en un viejo que pasaba de sesenta anos, 
argado de penosos achaques, y que à veces .no podia respirar por 
impedírselo el asma, le decía compadecido: Padre Comisario eso es 
tentar à Dios. V . R. no puede realmente venir al Coro, pues con 
la humedad de la noche se llena de viento^ y se le encrudece el as
ma; mas no reparando en estos quebrantos, le respondía coi! toda 
sumisión: dejeme descansar un poco, que bien puedo rezar: y asi 
prosiguia, durando los Maytines rezados mas de hora, y mediai GÜ. 
ardo en fo tan à la letra las constituciones, que el dia que ay en 
el C o r o disciplina de culpis, se la daba à si mismo, si no avia en 
el C o r o compañero, que se k diese, à que se anadia la puntual ob. 
servanda de las primordiales constituciones de esta Provincia, cum
pliendo cabalmente las disciplinas, que prescriben, las «jue. se ifr 
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fea con todo rigor, añadiendo otras, que voluntariamente se daba / 
tan crueles, que oiendolas los Indios, acudían à ver con admiración 
lo que en un viejo tan débil parecia imposible, notando quede quan
do en quando cesaba de disciplinarse, y se tiraba contra el suelo, 
con tal fuerza, que horrorizaba el golpe á los que lo oian, y levan, ^ 
ta-ncjose, repetia la disciplina con el mismo rigor. Con este tan ajus. 
tado método se gobernó mientras vivió, aunque se hallase oprimi
do, asi de ocupaciones, que le acarreaban diez y ocho años, que 
estuvo empleado en las Misiones de Fuga, y Ziffun, como los que
brantos que le ocasionaban, hambres, fr íos, calores, que juntos 
con el cansancio de los caminos, le debilitaban no poco. 

A l paso, que era para si tan rígido, fue también suma
mente humilde, y afable: pues siendo de un natural mui. adusto, y 
de aspecto venerable, que causaba respeto, y temor, llegado à co
municar^ era un Angel, portándose con toda jovialidad, y blandu
ra con todos en lo ajustado: mas si se ofrecía alguna ocasión que 
no fuese justificada, sin embargo de su gran humildad, y afabili
dad, rebozaba el zelo de la justicia, oponiéndose con libertad reli
giosa, con que se grangcò gran temor, y respeto, no solo en sus 
hermanos, sino también en los Señores Obispos, especialmente en 
uno que por vestir nuestro habito se allanaba con mas ze/o â opo
nerse, y amonestarle en lo que no fuese arreglado: por lo que le 
concibió t a l respeto, que siempre que este Padre iba à visitarlo, 
se decia; Ea lose examina tu conciencia, y mira en que has peca
do, pues ya viene aquel Caton Christiano* Mas aunque en muchos 
produjo este zelo, veneración, y respeto! causó en otros, y no po
cos las comunes palabradas, que tal zelo se vincula como contra 
peso, notándolo por el de indiscreto, imprudente, y descortés; pe
ro en los que asi le notaban, y zaherían, causó también en un gran 
temor con que ante- èl no se atrevian á descomponer, nacido to
do, de que de tal modo templaba con la afabilidad su zelo, que 
practicando el consejo de Seneca, obraba tan prudente, que no re
conociéndolo áspero, no lo menospreciaba allanado. 

De la pureza de su alma vivia tan solicito, que de dos ¿ 
dos dias llegaba à reconciliarse de inperfecciones mui leves, sien
do alias tan puro, que afirma quien le confesó muchas veces, que 
no . perdió la virginidad, la que ademas de conservarla con las con
tinuas abstinencias, y penitencias, con que redujo à servidumbre la 
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carne^ conociendo no obstante^ que el recato^ y encierro son mu. 
ros que la defienden^ se cautelaba de tal mcdoj que siéndole in. 
escusable el tratar muchas veces con mugeres ? si se sentaba, era 
solo para confesarlas: rnas para otros negocios con que le acudían, 
de que por su nainisterio no podia evadirse, las oía desde la venta» 
nâ  si el caso lo permitía: y si el secreto del negocio le obligaba 
à bajar lo egecutaba: mas lo trataba en mui pocas palabras^ y en 
pie, como en amago de huida, si la carne daba aJgun asalto. 

Como vivia en si tan arreglado, obraba' con gran li
bertad en el cargo de su ministerio, procurando con su doctti 
na, y egemplo plantar la fé, y virtudes en las Almas, que se le 
encargaban, y asi era indefeso en el Pulpito, y Confesonario- En 
aquel fue tan frequente, que todo el tiempo que vivió ^ no huvo 
Quaresma, Adviento, festividad, y Domingo que no predicase, te. 
niendo tanta felicidad en qualquier asumpto, que sin aver visto co. 
sa, se subia al Pulpito, y predicaba con tal acierto, y espiritu, 
que dejaba no menos enseñados à los Indios, que admirados àlos 
Religiosos, que acaso le oian, aiudando no poco à ello la eminen, 
cia de su acción,.y lo corpulento, y suave del metal de su voz, 
que parecía mui ageno de su ancianidad cansada con asnia> y que
braduras. No avia vicio, que no reprehendiese; mas como conoda, 
como practico, la inclinación de los Indios à embriaguèz, y luju
ria, eran estos dos vicios contra los que con mas vehemencia se 
explayaba su predicación, y vigilancia > procurando desterrar bor
racheras, y amancebamientos, siendo tan eficaz en ello, que no con
sentia juntas, ni recreos en que abundase el vino. Temianle los 
Indios, al paso, que le amaban, y por evitar la reprehension> y 
castigo, huían á las Sementeras distantes del Pueblo, donde â sus 
solas formaban sus huelgas, con el- seguro de que lo ingoraba su 
Ministro, y en ellas se daban al vino sin temor: mas no les valia 
esta treta, ò cautela, porque en lo mas fuerte del fandango se ha. 
liaban de repente con su Ministro encima, sin poder alcanzar, co
mo avia ido, y asi aSrma una muger Española llamada DoñaC& 
cilia de Oñate, -que es voz común de los Indios de Tuguegatao^ 
que siendo Vicario de all i le vieron en la otra banda del r i o , (que 
es mui ancho, y profundo ) donde estaban en un festejo embria. 
gandose de noche: y luego que. le vieron se dividió la junta, ¡en
dose cada uno para su casa, siendo asi que no les habló, pakbrâ 
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alguna,» quedando juntamente maravillados de su venida: pues era mui 
ítfeesano embarcarse para pasar al rio, y no avia embarcación, ni 
Indio que le huviese pasado. En el mismo Pueblo, saliendo una tar
de à èi; viò una porción de tinajas, que avian llenado unos Indios 
desavino, dispuestos para una huelga, y como estas nunca las prac
tican sin muciias culpas de embriagueses, y deshonestidades, las ata
jó con un medio mui extraordinario. Luego que reparo en las tina
jas, preguntó à los Indios que contenian, y respondiéndole, que v i 
no, les d i jo : miradlas bien, no sea que os engañéis, que quizás será 
agua lo queayen ellas, y replicando los Indios, afirmándole ser vi
no escogido, hallaron, que se avia convertido en agua. Prodigio que 
asi cuenta Ja opinion, y fama. Finalmente llególa hora de remune
rar Dios sus fatigas trasladándole al Parayso, como piadosamente 
se puede esperar dela generosidad de aquel Señor, á quien procuró 
complacer este su buen siervo. Murió en Camalanyugan, y ponen su 
elogio las Actas de este Capitulo electivo. 

El Padre Fr. Diego Ortiz en el año de mil setecientos y 
seis llego ya casi al trance de la muerte de unas mui malignas calen, 
turas. Pidió que le trajeran el niño de la Imagen de nuestra Señor* 
del Rosario de nuestro Convento de Santo Domingo , y abrasando* 
se con el, lo besó con mucha dçvocion. Siendo ya mui tarde de noche, 
sintió tanto desfallecimiento con una gravísima cargazón de cabeza,, 
que rezelando su fin, llamó al que le asistia ( que dormia dentro de 
su misma celda ) para que le diesen la Extremaunción. Pero no dis
pertando, tomó el enfermo unas flores, que estaban en el niño, y en 
nombre de hijo, y Madre, que invocó en su corazón, las introdujo 
en las narices, violentándose à estornudar. Estornudó finalmente, y. 
percibió sensiblemente al punto, que toda aquella cargazón de. cate-
za bajaba por el pecho, hasta dar en los pies, que se incharon, M 
bien con poco fontento bolvieron á su ser. Viniendo el medico por 
la mañana, quedó grandemente admirado, porque lo halló fuera de 
peligro, y sin calentura, y mui en breve sanó. 

Siendo de edad de setenta y tres años llegó al Convento 
de Manila por Noviembre de mil setecientos diez y ocho casi agonu 
zandoj recibió todos los Sacramentos, y desauciado de Religiosos, y 
medico, estando desvariando, el pecho levantado, y algo hirviendo, 
se le propuso sí queria la saya de nuestra Señora, y respondiendo 
que si , se le trajo, y abrazado toda una noche con ella, desde luego 
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bolviòen si, comenzó i mejorar, y escapo. 

Fue hijo del Convento de San Estevañ de Salamanca, vL 
no ya Sacerdote à la Provincia à donde llego el año de rail seicíen. 
tos sesenta y uno en la barcada que junto el Venerable Padre Ft. luán 
Polaco. Fue Ministro Tagalo, Vicario de Binondoc, y Misionero de 
Ytuy. Fue mui sobrio; prudente, y mui sediento de la sa lvación de 
los Indios» y para procurarlo, no perdonando, ni escusando trabajo 
alguno, se ofreció voluntario à la Misión de Ytuy* Nunca se o y ó en 
su boca palabra ( aun minima ) ofensiva, y asi era mui estimado de 
sus hermanos. Era observantisimo de nuestras constituciones^ y or
denaciones primordiales de esta Provincia. Todas las noches ibaà 
Maytines, y se daba una disciplina en el Coro. Estuvo en las Misio. 
nes deZambales. Escriviò muchos Sermones de tiempo> y de Santos. 
Hacen mención de el con honra las Actas del Capitulo Provincial 
de este ano de mil setecientos veinte y dos. 

El Padre Fr. Alonso de Santo Tomas fue natural de Gra. 
nada, en cuio Convento el Real de Santa Cruz, vistió nuestro Sa
grado habito, y tomó el sobre nombre, que antes se llamaba Go
mez. Profesó, y se diò à los estudios en que aprovechó de modo 
que entrando en oposición à la lección de Artes, salió aprobado con 
universal aplauso. Atraido del olor de virtud, y Santidad de núes, 
tra Santa Provincia, y de la mucha caridad que reyna, en ella, dados 
enteramente sus hijos à la salud de las Almas, se alistó por uno de 
ellos, y el año de mil setecientos, y catorce se embarcó para Mexi
co, donde se detuvo hasta quehuvo Nao en Acapulco- Siempre avia 
procurado vivir recogido, amante de su celda, y enemigo de perder 
tiempo. Asi se mantuvo en Mexico con egemplo, y edificación de 
todos. Era su natural mui grave, y circunspecto, y como temerosode 
Dios no dejaba de la mano el estudio de su Ley, que se adquiere en 
la oración, lamàs se le vio altercar con nadie, n i quejarse de inco
modidad alguna» 

Llegado, que fue à Manila el ano de mi l setecientos di. 
ez y siete, dió à conocer el espíritu, que traia, y era de mejorarse 
en procurar la salud de las Almas: que junto con sus excelentes pren
das movieron à que la orden le destinase à la Misión de T u n k i n i 
donde Uegó con su compañero el Padre Fr. lose Valerio, d e s p u é s «kla 
inútil tentativa de Macao, que queda ya insinuada, dejando p o r todas 
partes egemplos de paciencia, y Christiandad. A los <juatro mses 
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de llegado, enfermo de la mucha fatiga del camino- Era de comple* / 
xión fogosa, y se Heno de una sarna tan nialigna, y de un calor tan 
excesivo^ que no pudiencfc resistió murió el dia treinta de luniode 
mil setecientos diez y nueve, recibidos con mucha devoción los Sa* 
cramcntoSj y dejando enlutados los corazones de los Misioneros* que 
avian formado una altísima idea de sus prendas. Y asi las Actas de 
este Capitulo expresan: las grandes esperanzas, con que le avia em-
biadola Provincia à aquella importantisima Misión* 

Finalmente celebran nuestras Actas à Don Francisco Ybar* 
ra^ Maestro en Artesj y Dignidad de Tesorero de la Santa Iglesia 
Metropolitana de estas Islas, tercero Profeso de nuestra Sagrada Re* 
ligion* Fue Varón mui virtuoso, devoto, pio, humilde, y mui cari., 
tativo para con los pobres. No avia dia que no hiciese alguna limos., 
na, y todos los Viernes servia à su mesa al mas miserable, que encon
traba. Devotísimo del Rosario: le refeaba entero dies veces al dia* 
Se retiró à nuestro Colegio de Santo Tomas, y no avia que buscarle 
fuera del Coro, ò de su celda, que no se le hallaría en otra parte» 
Apartado del mundo, y entregado à Dios vivió de tal manera, que no 
sintió la muerte, antes se alegro muchísimo quando la vio de cerca, 

como quiera que tenia segura la corona. 

C A P I T . LVII. 
J m de 17*5: celebrase Capitulo froyincial,} st áà noticia de tos 

ípT. £Y. luán ¡Se/, F r . Jose de lesus,y F r . Francisco 
" Gome\? (¡ue murieron con opium de Virtud» 

AVIENDO MVERTO EL M V Y REVERENDO PADRE 
Fr. Pedro Bega, antes de cumplir el primer afio de su 
Provincialato, eligieron los Capitulares al Muí Reve
rendo Padre Fr* Christóval Alonso, hijo de SaUnuna 
el día diez y siete de este año* Era actual Vicaria de 

AbucayvV hombre de muchas letras, Las Actas de este Cãfitulo^ Co
mo tan proximas> y frescas las del pasado, m ponen cosa f S p ^ l 
fuera de ía muerte de algunos Venerables Religioàôs» Estos son el 
Reverendo Padre Fr, luán Bel, de quien ya digimos en otro lugar. 
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Fue hijo de San Onofre de Valencia^ Vino á esta Provincia e l aío 
de mil setecientos y trece^ siendo todavia Subdiacóno. Al año siguien
te íe destinó la obediencia à la Provincia de Cagayan, donde mostró 
el zelo> que le animaba. No eta otro^ que el convertir Almas à Di . 
os: y asi fue muchas veces Vicario de Babuyanes, donde pudo eger. 
citar su caridad. No contento con este cuidado, estendió sus vigi
lias à las Islas de ios Batanes. Las anduvo en persona no s in gran* 
des trabajos, y peligros. Informó à los Prelados, y logró se restan, 
rase por segunda vez esta Misión. Siendo Prelado de Opera r i o (jue 
la cultivaban, muriò, dando gustoso la vida por sus hermanos. El 
elogio que le dàn las Actas, dice asi: fue hombre simple, recto, y 
temeroso de Dios. Sentia de si tan bajamente, que siempre se tuvo 
por el menor de todos. Era tan ardiente su caridad para los Infieles, 
que se fue à Batanes> sin respetar al mar, que es mui tempestuoso cu 
aquellas partes, sin temor de los Barbaros, y sin atender à l a nece. 
sidad que tenia de un todo- Con su constancia, perseverancia, y sua. 
vidad de costumbres grangeó la voluntad de aquellos Infieles, convir
tió muchas familias à la íè , y en esta ocupación tan Santa le cogió 
la muerte, originada de hambre, sed, calores, aguas, intemperie de 
Cielo, y tierra, y desamparo en sus peregrinaciones, y moradas, que 
todo sufrió constante, y alegremente. Lo mismo le sucedió à su sub
dito, y companero el Reverendo Padre Fr. lose de lesus, que fue el 
primero que enarboló en la Isla de Calayan el estandarte de l a Cruz. 
Fue hijo del Convento de nuestro Padre Samó Domingo de Manila, 
mui virtuoso, y devotísimo dela obediencia, que es el camino mas 
seguro. En ella, y por ella murió à los veinte y seis años de edad, 
corriendo con velocidad por el camino de su profesión, y v i d a -

El otro Religioso, que mereció tener su lauda en estas Ac* 
tas, es el Reverendo Padre Fr. Francisco Gomez hijo de Santo To. 
mas de Avila. Llegó à esta Provincia d año de ni i l seicientos 'ochen
ta y quatro. Le destinó la obediencia por Ministro de Chinos en d 
Parian, y Binondoe, leyó Artes, y Theologia en nuestro C o l e g i o de 
Santo Tomas, y siendo su Rector el ano de mil setecientos y catorce 
murió, el Provincial Fr. Diego Constantino en el ultimo mes d e l pri. 
mer ano. Entró de Vicario General el Reverendo Padre Fr . l ú a n de 
Santa Maria, Prior del Convento: pero aviendo vivido pocos días 
recayó el oficio en el Padre Fr. Francisco, y gobernó la Provincia cofl 
mucho acierto por espacio de un año, y algunos dias. Era t an adicto 

al 
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al estudio de las Sagraáas letras, que andaba como arrebatado, y 
abstraído del mundo- Era tan benigno > que jamas oiendiò à nin* 
guno.j n i de palabras^ reputando por delito e l zaherir à otro con 

algún dicho salado. Fue muy amable de todos los Religiosos. 
Murió en el Convento con opinioa 

de Virtud. 

C A P I T . L v m . 
JDe la ¿van persecución} (¡ue se leyantq en t$« 

U¿L el am de \jz$* 

I L PADRE MAILLA MISIONERO DE PFK1N, EN 
carta de diez y sejs de Octubre de mil setecientos 
veinte y quatro, y es la primera, del Tomo .once 
de las Cartas edificantes, la describe asi. ¿ Co* 
,5 mo he de escribir à V . Reverencia opHmido de 
„ dolor? jComo le podre referir pormenor las tris-

,? tes scenas que han sucedido i nuestra vista ? Lo que temiamos 
„ muchos años ha, lo que tantas veces hemos previsto, acaba en fin 
j , d e suceder. Nuestra Santa Religion está enteramente proscrita 
„ en la China. Todos los Misioneros, exceptuando los de Pekín', 
„ son desterrados del Imperio : las Iglesias están ò demolidas , ò 
„ destinadas à usos profanos. Se publican Edictos^ en que bajo de 
„ rigurosas penas se manda à los Christianos, que renuncien la Fé: 
„ y â los otros, que no la reciban. Tal es el lastimoso estado à 
?,,que esta reducida esta Misión, que por casi docientos años no$ 
„ ha costado tantos sudores, y trabajos. 

Las primeras chispas, que encendieron el fuego de 
„ una persecución tan general, se levantaron en el mes de lulio 

del año pasado en la Provincia de Fokien, en Foqnganhien, Ciu-
„ dad dependiente de Founingtcheou. Cuidaban de esta Christian-

dad los Reverendos Padres Blas de la Sierra,- y Eusébio Oscot 
recien llegados de Filipinas. Vn Bachiller . Christiano mal con* 

„ tento de uno de los Misioneros renunció i la Fé: y haciendo gen. 
„ te entre los del mismo grado, à quienes eomufiicó sus quejas^ fue. 
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ron todos juntos à presentar al Mandarín del lugaf un mcmoíi. 
al que contenia muchas acusaciones. Las principales eran, como 
se verá en la ordenanza def Tvlanclann, que algunos Europeos que 
se tenían ocultos, avian edificado un Templo grande á expensas 

9, de sus Discipuiosj que. se juntaban en èl â un mismo tiempo Jos 
hombres, y las mugeres^ que desde su tierna edad se destinaban 
algunas ninas à guardar virginidad &c- Es cierto que pocos anos 

_ antes se avían instituido estas practicas con buena intención; pe. 
P> ro no lo es menos^ qué fueron introducidas con poco conocimien. 
„ to de las usanzas, y costumbres de la China , ò sin hacer atenci* 
^ o n à ellas^ porque los demás Misioneros de todas las Ordenes es, 

tablecidas en este grande Imperio, como ios Padres de San Fran
cisco, y de San Agustin, los Clérigos de la Congregación de Jas 
Misiones Estrangeras, conociendo la delicadeza de los Chinos, en 

_ que estén separadas las personas de diferente sexo, han evitado 
„ con gran cuidado de causar á los naturales, sobre este articulo, 

la menor , sombra de queja. Nada era mas capaz, considerado el 
genio de estos Pueblos, de infamar la Religion, y de hacerla odio, 
sa, y despreciable. 

E n esta relación ay una verdad, y una calumnia* L a ver
dad es la persecución cruda, que se dice: y la calumnia el poco co
nocimiento, que se impone â los Misioneros Dominicanos tienen de 
las usanzas, y costumbres de la C h i n a , ò l a ninguna atención 4 
ellas. Y esto es porque en las Iglesias no están separadas las per
sonas de diferente sexo, y porque en sus Misiones ay Beatas, que 
consagran à Dios la flor de Ja virginidad» Tengo en mí poder k 
Bula autentica de Clemente once para eregir Cofradías del Rosario 
en las Iglesias de mugeres de la China. Empieza: Exponi nobis, y 
tiene la Data de:veintevy cinco de Febrero de mil setecientos y tre
ce, donde dice su Santidad; que avíendo expuesto Fr. Antonino Clo
che General de Predicadores la inviolable costumbre de la China > 
que ay diferentes Iglesias para los hombres, y para las mugerfis, de 
modo que ni aquellos pueden entrar en las Iglesias de las mugeíes > 
ni estas en las de los hombres. Estando las Cofradías del Rosario 
erigidas en las Iglesias de los hojnbres^ y no pudiendo aver en uña 
misma Ciudad mas de una Cofradía, se veia la devoción de las mu. 
geres privada del beneficio de las Indulgencias : por Jo qual cóiice. 
de su Santidad, pueda aver, en ¿Ja misma Ciudad, ó. Jugar dos Co. 
: • jKU 
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{radias, una para los hombres, y otra pata las mugetes. Aora piu 
es cl Gçneial Çloche no pudo entablar su pretension, sino llevado 
de las suplicas, è informes de nuestros Misioneros. Con que siendo 
la Data del Breve de veinte y cinco de Febrero de mil setecientos 
y t íece, no pudieron los Misioneros de la China ignorar sus usan, 
zas e] de mi l setecientos veinte y tres, ni menos desatenderlas, «pan* 
do por su respeto solicitaron Cofradía del Rosario para las Iglesias 
de las mugeres- Podráse ocurrir à este argumento con la preveucu 
on de SQX recien llegados de Filipinas los Reverendos Padres Fr. Blas 
de Sierra, y Fr. Eusébio Oscot, que à la sazón cuidaban de aquella 
Christiandad. Es cierto que estos dos Misioneros entraron en la 
China el año de mil setecientos diez y nueve; pero asi mismo lo 
ts} que antes de ser colocados en el cuidado de la Misión estuvie
ron al Jado del Vicario Provincial, que lo era entonces el Venerable 
Señor D o n Fr. Pedro Martyr Sanz, y demás Padres antiguos, don* 
de aprendieron la lengua, y usanzas del Pais. Y desde el ano de di
ez y nueve en que llegaron, hasta el de veinte y tres, en que se en* 
cendiò el fuego de la persecución, saltando sus primeras chispas en 
Fokien, algún tiempo tuvieron para imponerse en las primeras ma* 
ximas de la tierra. Y para en mi poder carta del Reverendo Padre 
fr. Blas de Sierra de veinte y uno de Octubre de mil setecientos ve
inte y tres, y otra del Reverendo Padre Fr. Eusébio Oscot de ocho 
de Abr i l de mi l setecientos veinte y cinco, con otras muchas de am-
bos> donde descubren claramente el origen de esta persecución? ha* 
Wan de la Iglesia nueva de Fogan, y reconocen la impostura de la 
mezcla, confesando la antigua costumbre de aver Iglesia aparte de 
mugeres en las grandes poblaciones; y en las pequeñas, donde no 
alcanzaban los fondos para tanto, aunque no avia mas que una, pe* 
to dispuesta de modo, que ni à la entrada, ni à la salida, ni en la es
tada podían verse los de un sexo con los del o t ro , porque estaba 
formada en figura de siete, colocado el Altar mayor en el angulo, ò 
union de ias dos lineas; de estas la una, que era k estación de las 
mugeres, tenia su reja, y celosía con su comulgatorio como de Mon* 
jas. En el territorio de Fogan se conserva en ei dia por ía miseri
cordia de Dios una Iglesia de aquellos tiempos, que por ser cerre-
JJO de un Christiano, y no aparecer en ella señal exterior algtma? 
permanece todavia, y es de la forma, y figura referida* 

En orden â ias Beatas avía mucho que decir para honra. 



y gloría de Dios , lustre de 3a Religion Christiana> y honor de 
nuestro habito. No ay otro modo de premiarlas por ei cuidado, y 
esmero que ponen en catequizar à las mugeres, valiendoL*e de ellas 
los Ministros por la delicadeza de los Chinos. Siempre tueronmu. 
chas en el territorio de fogan, y aunque no viven de comunidad > 
por no permitirlo una tierra de Infieles^ en que se hallan como tío. 
res entre las espinas : pero viven en sus próprias casas, sugetas à 
sus respetivas Prioras. Profesan nuestra Tercera orden, y hacen vo
to de perpetua virginidad en manos del Vicario Provincial, ú otro 
Padre de su orden> quien instituye las Prioras. No visten seda, nj 
usan de pendientes, joyas, y demás adornos mugeriles. Se procura di. 
feririas la profesión, para evitar que sus Padres ks casen por fuer, 
za con el voto. Y asi hasta que ay seguridad de este peligro, nose 
ias recibe. Se ocupan en el trabajo de sus manos para huir de la ocio
sidad, y grangear el alimento. Es admirable el egempío de virtud, 
que dan en aquella tierra, respetándolas hasta los Gentiles, si bien 
agitados del Demonio las persiguen. Son muy dadas a! ayuno, y fre
quência de Sacramentos. En las persecuciones han dado muestra dei 
heroismo, no conturbándose con amenazas: no con tormentos, no con 
alhagos, y magnificas promesas. Han acreditado su virtud, y devo. 
cion.- lesu Christo nuestro bien desde que se digno santificar los ser. 
vicios del devoto sexo femenino, llevando en su compañía mugeres 
que devotamente le sustentaban con sus caudales, quiso que fuesen 
el asylo de sus Ministros en el tiempo de la persecución, asistien. 
do à las mugeres el valor, que huye de los hombre's. Y asi son en 
nuestras Misiones las Beatas el refugio de los Ministros en tiem
po de serenidad, cuidando de sus temporalidades, con que aliviados 
de este oneroso, fastidioso, y enredoso cargo, gozan de aquella se. 
guridad que falta en. los Chinos propensísimos à la codicia, que no 
saben vencer la tentación, como véan el arca abierta, y lleguen i 
palpar la plata, y se dedican enteramente al cuidado de lo espin-
tual. Esto es en tiempo de paz, que quando urge la persecución; 
es quando se hace visible la importancia de estas varoniles hern-
bras. Quien rebuelva las historias de mi Provincia , se persuadirá 
à esta verdad. Y al paso que tío ceso de admirarme, que los ludí-
os levantando à lesu Christo muchos falsos testimonios, no osaron 
poner sus bocas sacrilegas en su pureza, no acabo de penetraria 
maliciosa- astucia del Demonio, que ya tiene de costumbre notar 
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de incontinencia à los V^fones espirituales^ tjue se dedican à informar 
en el camino de la perfección Christiana Vmügeres piadosas, y de
votas- Parece c¡ue le ha dictado la experiencia ser esta nota; mas 
poderosa, à electo de infamar los Discipulos de aquel Señor, à quien 
no tentó por este camino. Atendida la malicia humana, y su natu-
ráL propensión à juzgar en esta materia cóncfflüchisimá ligerea: W§ò 
que estuvo muí tonta- el .Diabla^., quando, ñó se valió die eí |e medio 
para calumniar à íesu Christo. Tal yéz-:hüviera hecho ^ ' a f e r ^ ' í i e ^ 
cio. Pero tal vez se lo estorvaria el amantisimo esposo , d f ^ V ' ¥ i ^ 
gines, concebido en tálamo Virg ina l , nacido de Madré Virgen ?.::y 
Virgen perpetuamente-Virgen» Así que Dios Autor, de obra tan/ex-
celeíite se ha servido obrar muchas, maravillas^ ya para defender: á 
nuestras Beatas, ya para confirmarlas en su p ropos i ^ y ya para ma
nifestar al mundo lo mucho, que se complace en.ellas. Bien es qus 
entre: tanto acrisolado oro no falta -su poco de oro falso, como fue, 
ron las de Kilung: pero son pocas ¡as que degeneran, y aun éstas mis
mas ocasionan eternas alabanzas, à las buenas, que'cinco Virgines 
fatuas no obscurecen, si realzan las glorias de otras cinco Virgines 
prudentes, ni la excelencia de estas desmerece por la imprudencia de 
las otras. Aora me acuerdo aver leido de un herege Luterano, .que Ile^ 
gò á tan subido grado de osadía, y atrevimiento, que quiso.confír-
jnar sus sacrilegas nupcias, y condenar la Virginidad Romana, cons* 
tmyendo perversamente el amor de la Magdalena para con su Ma
estro. Me tiembla la mano, la pluma seme cae al referir tan gran 
blasfemia. Para que se véa lo que adelantan los hereges à su Maestro 
el Diablo. Le ganan en malicia- ¿ Como permite Dios al hombre lo 
que prohibe à Lucifer? 

Rebatida la calumnia, vengamos ya à tratar de la 
verdad. 
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C A P I T . L I X . 
Origen de la persecución, 

N PRIMER LVGAR MVRIÓ EL FAMOSO EMPERA. 
dor Canghi? aquel que reynò sesenta y un años, res
peto. la Religion, y le faltó poco para merecer el ser 

l Cbristiano. A los últimos de su vida mandó ilamar un 
Misionero. No le fué esta gracia concedida. ¡Adorables 

son ios juicios del Altísimo l Ocultisima la economia de la gracia, y 
vocación: sucedió su muerte á veinte de Diciembre de mil setecientos 
veinte y dos. Subscribo mui gustoso al elogio que le forma el Colector 
de las cartas edificantes, en Ja que sirve de Prologo al precitado to. 
mo once^ salvo el litigio de los Ritos, y celebre Piao, en que me 
remito à lo que ya dejo expresado sobre este punto. Antes de morir 
declaró por sucesor al trono à su quarto hijo quien tomó el nombre 
de Yongtching. No heredó con el Imperio la estimación que hizo su 
Padre de los Ministros del Evangelio, antes declaró no querer incut-
l i r como su Padre en la nota, que los Letrados del imperio le ponian 
por esta ra2:on. Y asi usando de una politica bien rara, dio ordenes 
ocultos à los Virreyes de Canton, y de Fokien para que diesen princi. 
pio à k persecución, ocurriendo al trono con alguna acusación con
tra los Christianos. Es de advertir, que en estas Provincias florecía 
mucho la Christiandad, y era profesada de Letrados, gente noble en 
el Imperio. 

En segundo lugar sucedió, y esto fue ío que motivó elor. 
den, que el Padre, Moron Lego lesuita tuvo sus coligaciones con d 
nono Regulo, que afectaba pretensiones al Imperio. Fue probado es. 
te delito, y confesado en el tormento. Este Regulo hijo nono èd 
Canghi, y hermano del Yongthing andaba siempre hablando envi
da de su Padre de quien le sucederia en la Corona. Se fingia enfer
mo, y se proclamaba huiendo ( según decia ) que su Padre pusiese 
en ellos ojos. Procuraba grangearse las voluntades de los Chinos, 
y que sus familiares le pusiesen en buen concepto, predicando sus 
buenas ideas, y ensalzando su indole, su estatura , prudencia, y de
más prendas excelentes. Y el Padre Moron intimo amigo suio, y con
fidente era uno de sus mas finos emisarios. Ello es que no se aco«j0 
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¿c c! su Padre. L o sintió mucho, y declarado otfo el heredero^ yà 
no hizo aquellas demonstraciones de ternura, que los hijos hacen ea 
las enfermedades, y muerte de sus Padres. No supo mantener por 
mas tiempo eldisfráz, y asi diò à entender claramente su hyprocre-
$ia¿ y ambición. Esta no le dejaba mirar con ojos serenos, y rostro 
placentero al hermano Emperador. Se descubrió ed pastel. Yreuni-
dos Jos indicios que avia de rebelión, fue preso, y con él sus con£u 
defitesj principalmente el Padre Moron, fueron desterrados, y seguida 
la causa por el Tribunal del Crimen, sentenciados al degüello, que v i 
no à egecutarse el año de veinte y seis según la fecha de la sen. 
tencia, que salió el año quatro deljucdm, Luna seis, dia veinte y dos* 
que es à veinte y uno de lulio de mil setecientos veinte y seis, cor
riendo por todo el Imperio el Edicto del Emperador mui largo, y ma
nifestativo del delito* Tengo à mano la confesión del Padre Moro^ 
la sentencia del Tribunal del Crimen; y pane del Edicto del Empe
rador, y no lo pongo à continuación por no alargar mas la historia, 
fue tan publico este suceso en toda China, que se admiraron gran
demente nuestros Misioneros quando leieron el tomito: litter*e #dL 
funus de nuestros tiempos. Publicamente decían los Letrados, y 
Magnates del Imperio, que esta persecución no tenia mas origen, 
fjuelas sospechas, y temores del Emperador, que avian crecido con* 
tra los Europeos con el hecho de Moron» Estaba persuadido à que 
con capa del Evangelio aborrecible para el, venian á seducir las gen
tes, y hacerse dueños dela tierra. Que quantos Misioneros avia en 
el imperio, eran otros tantos espias de la Europa. Y como en Fo-
Men especialmente era famosa la multitud de Christianos, que ya 
avia, empezó à sugerir los medios de destruirla» Rapidamente se es-
tendió por todo el Imperio, y sus Provincias, y al año avia desterra
dos en Canton casi cien Misioneros de todas las ordenes. Perdonó 
à los de Pekin por lo útil que son en aquella Corte para el Calenda-
rio, y otras cosas, según las habilidades, que cada uno tiene. Vm 
es Relojero, otro Musico, otro Pintor, &c. Con que no resultando otro 
culpado que un Lego en la rebelión, no es mucho permitiese queda
sen los de su Corte- Y con esto queda satisfecho el escrúpulo de nu-
estto admirable Feijoo en las adiciones al disc. prim, del tom. 6* 
ñ' 24> 7 ¿5 : sin que por eso omitiese el Emperador, y grandes del 
toperio de dar à entender à W de Pekin los motivos de permitir su 
mansion en aquella Corte. 
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Finalmente pondré aqui un párrafo comprehensivo de tcdo 

nuestro asumpto, que por ser escrito de puño,-y letra del Reverendo 
Padre Fr. Eusébio Oscot^ con fecha-dé "doce de Mayo-de mil seteci
entos treinta y ties tiene la autoridad de un Misionero; que fue tes, 
tigo ocular de estos sucesos, y llêgò. à ser Obispo Evariensc, y con 
la futura de Vicario Apostólico de- Fòkien. Dice asií ^ eran tamos 

los Christianos, y-los que cada-dia^ se convertían del Paganismo à 
Dios en nuestras- Ghristiandades^ y Misiones y qué. fue-necesario 
( solo como sabe el Señor movido de su gloria, y de la necesidad, 

n porque la Iglesia que teníamos en la Villa de Fogan, que aunque an. 
„.tes era mediana, pero erk y a f equeim por el gran-numero de Chris. 
w tianos ) derribar la iglesia, y levantar otra mas Capaz, para lo qual 
J> concurrió una casa de los nobles, y ricos de Chinas del apellido 
^ d e l Qbirt} Christianos, y muchos de ellos terceros de nuestra Or. 
¿¿den, como era la Madre de estos Letrados, y- muchas hijas suyas 

Virgines, dándonos una casa muí grande, que tenían al lado de la 
Iglesia con todos sus materiales, y. otras cosas de monta, con lo 
qual, y la ayuda délos Christianqs, y de nuestros Padres Misio-

„ ñeros, se comenzó à levantar una iglesia mui lucida, y hermosa eij 
la dicha Villa de Fogan, con alegria de todos nosotros, con liceo, 

j , cia de mis Prelados, con aclamación de todo el Pueblo asi Chris¿ 
„ tianos como infieles, sin poner obstáculo alguno el Gobernador in-
„ fiel de la misma Villa, siendo -asi, que ya avia año, y medio, que 
^se trabajaba en dicha obra, que à el decir la mas minima cosa to. 

do se dejara. Ya estaba la Iglesia nueva cubierta de teja, quandeí 
impensadamente viene un orden del Gobehiador, y Capitán Ge. 

„ netal de toda la Provincia de Fokien al Mandarín de dicha Vi. 
„ lia, para que examinase todas las Iglesias, que teníamos, y que las 
„ midiese, y las cerrase, y que examinase todos los Christianos, que 
„ avia, quantos ^Letrados avia, y quatitásmugeres, que guardaban Vif-
„< ginidad: después se fue levantando en nuestra Misión una terríbi-
p i í s i m a persecución, y no sabíamos la causa, hasta queaviendo enl
abiado algunos Christianos Letrados à la Metrópoli; supieron del 
^ mismo hijo del Capitán General, que era orden secreto del Empe-
„ r a d o r , porque como después mui bien supimos, fue la causa que 

el Padre; lúan Moron de la Compañía de lesus, avia sido dester* 
^ rado, porque se metia en cosas mui graves de su Imperio, sien-
^ do de facción de otro; lo qual el mismo confesó en los toimentos, 
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wy que pof eso fue muerto bien ignominiosamente. Dios le aya 
;Jclado 5U gracia; como esperamos de su misericordia^ y como en 
)} nuestras Christiandades avia muchos Letrados, y nobles ^ y tic. 
v nen grande fama 9 y estaban à la costa del mar , temieron los 
;; Mandarines como no saben distinguir de particulares^ n i de Re-
ít ligiosos, sino que todos son Ministros de la Santa Ley Euro-
;?peos> y según razón asi aviamos de ser? porque todos predica. 
„mos à nuestro Señor íesu Christo, y él es nuestra Cabeza, y no-
;>sotros sus miembros; pero por nuestra miseria, muchas veces se 
;; desdice de esto: temieron los Mandarines que fuésemos del sen-
^t ir de dicho Padre, y asi nuestra afligida Misión comenzó à pa-
jjdecer las mas horribles persecuciones, que avia mucho no avia 
}) padecido, y como el Demonio pone su fuerza à donde ve le ha
teen mas oposición, parece que puso en nuestra Christiandad to
adas sus asechanzas, incitando contra ellas tantos perseguidores, 
êjue à no ser grande la misericordia de Dios, mucho tiempo ha-

ijCe huvieran acabado con ella, aunque después en todas las Pro-
„vinciàs padecieron la misma persecución, pues de todas fueron 
>, echadas los Misioneros; pero no en quanto à los Christianos, o 
^por no aver tantos, y ser de menos sobrenombre, ò por no 
„estar tan juntos, como lo sienten muchos, y asi no tener tanta 
^fama como los nuestros, y porque muchos de los nuestros son 
„ Letrados, y de nombre en China, y por eso à donde los Man» 
,>darines se rçzelan mas por lo que arriba tengo dicho, y prin-
„ cipalmente, porque Dios quiere probat à los suios, y que se se-
Í> pa que en todas partes tiene sus escogidos, fue la persecución 
«desde entonces cada dia creciendo^ todos los nuestros se escon-
n dieron en casas de Christianos, nos quitaron diez y ocho Igle-
i> sias, solo en lo que pertenece à la Villa de Fogan, que todas se 
»llenaban en las fiestas principales de Christianos, sin los muchos 
i>que están esparcidos por todos los lugares pertenecientes à dicha 
»Vil]a> çn cuyo territorio tenemos nías de sesenta graduados en 
«sus letras Sínicas, que son los nobles de China: tenemos Aide-
>; as enteras de Christianos, que no ay en toda China, según he 
5, oido, y tengo por cierto: otras diez y seis Iglesias en lo restan. 
» te de la Provincia, que hacen en todas solo en la Provincia de 
»Fokien treinta y quatro iglesias, sin contar las que temarnos tam-
»Wen en dicha Villa de Fogan en diferentes Aldeas, Oratorios, y 
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„ porque la orden efi este imperio nunca jamas tuvo sino 3o ttm 
„ necesario, y preciso tocante à las Iglesias, y todo lo demás por 

los cortos medios, y porque no conviene en tierra de Infieles le. 
?> vantar sin necesidad casas grandes que puedan servir de embi-
wdia à los Infieles: ( otros llevaron otras ideas, supongo que todo 
3i será para gloria de Dios en su intención ) y fueron muchos de 
„ nuestros Christianos, y principalmente los Letrados muy afligi, 

dos de los Mandarines , llevados de Tribunal en Tribunal} fe 
w robaron mucha plata^ y se huyeron familias enteras à los montes; 
>y nosotros padecimos lo que el Señor sabe muy bien, haciendo de 
, , la noche dia, andando à pie por montes, y lugares peligrosos 
„ por socorrer las necesidades de los Christianos; vez huvo que un 

Religioso por administrar los Sacramentos anduvo toda la noche 
„ por unos montes, que en muchas paries, ni aun sendas decani 

no avia, y las yervas tan grandes, que le cortaban la cara, y las 
manos, que ponia para defenderse, y al amanecer llegar al enfer. 
mo mojado^ y sudado} y confesar quarenta personas, y cerca de 
medio dia, que fue eí dia del Santísimo Rosario, decir Misa, y 
dar la comunión al enfermo, y demás personas, y después que 
con alguna doctrina confortó à los Christianos, que alli se ha. 

H „ liaban, dio la Extremaunción al enfermo con la profesión de nu-
„ estra Tercera Orden, porque era un Letrado muy devoto, y egern-
„ piar, y que muchos años avia tenia nuestro Santo habito, ymu-
, , rio luego con grandes señales de su salvación, llamado Salva. 
wdor. Otro dia por la noche fue necesario salir de alli elMisio-
>y ñero aunque bien trabajoso, porque lo sabían los Infieles, y aun. 
„ que no bolviò por el camino que vino , anduvo toda la noche 
7, hasta un Pueblo llamado Kitun, de donde para pasar un rio pa-
„ r a dicho lugar, era necesario Barco, y no avia sino uno mal 
„ compuesto, que estaba debajo de la vigia de un Soldado, no se 

atrevían à sacarle de al l i , y se iba ya cerca del Alba: el Sola
do Jo advirtió, y no solo no nos hizo dano, sino que hizo es-

„ paldas, para que fuésemos mas seguros, y compuso el Barco, 
„ aunque en el medio del rio fue tanta la agua que entro, que se 
„ temió se anegase; en fin llegó al lugar, y antes de llegar i laca-
„ sa eí Religioso, cayó en una zanja de agua que estaba al Jado 
; , de una Sementera, y se fue asi à casa de una Christiana muí de-

vota, y mui rica, y principal llamada Mieu Clara, tercera deb 

» 
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„Orden, que tenia quatro hijos con sus mugeres muy acomoda., 
;, dos, y todos Christianos con dos hijas Beatas de la Orden J u -
„ liana, y Rosa> que asi que vieron al Religioso tan maltratado, co-
w tnenzaron à deshacerse en lagrimas, y à porfía à besarle los pics/ 
;jy hacer otros actos de caridad toñ èl^ 3e regalaron alli unos di* 
J;as mui bien dándole los hijos de la "buena Clara los mejores 

vestidos, que tenian con todo lo que era necesario para su ali* 
avio, y después otra noche se bolvió quatro leguas de tatóiüodel 
„ Pueblo de Moyang. 

j t Con semejantes trabajos pasamos los Misionercs, y 
„ Christianos cerca de año, y medio hasta que supimos, qué to* 
„dos ios Misioneros de las Provincias eran echados, y desterra* 
„dos à Canton; decían, que teníamos en el destierro el prime?' 
„ nombre yo, y el segundo el Padre Blas de Sierra, y asi avisa-
wron los Misioneros que convenia, que cumpliésemos el déstiéfro> 
y j para que el Emperador, y Mandarines no se alterasen; Jo qüaí hL 
), cimos para satisfacer à sus rezelos, aunque los Christianos de nin. 
„ gun modo querian saliésemos de su compañía, ni nosotros queria*» 
a,mos: pero fue necesario sacrificarnos à Dios en el parecer de otras 
>, ordenes, y à la verdad aunque no huvieramos venido, no huvie* 

ta sucedido cosa alguna, porque menos cuidaron de Nosotros ̂  
,;íjuede otros Misioneros; donde se coligió también, que la per-
), secucion avia sido movida en la Corte, por lo que supieron des-

pues todos. Llegamos a Canton à cumplir nuestro destierro, con 
j, trabajos, y encuentros, que nos sucedieron en el camino: pero gra* 
3; cias à Dios con salud* Estuvimos un año en esta Ciudad, sin 

que los Mandarines nos preguntasen, ni hiciesen cosa alguna. En 
»las Misiones quedaban escondidos siete Padres de los nuestros, 
j , que con todas veras trabajaban, y cultivaban la viña del Señor â 
)> costa de muchos trabajos, aunque es verdad avia entre ellos aL* 
»gunos enfermos, y lo que causó mas aflicción fue, que uno de 
„los que mas trabajaban, iendo una noche à una confesión > por 
»el gran fr io , viento, y lluvia, y por averse caído en un pozo de 
»agua , le diò luego al segundo dia un tabardillo, que â los siete 
»dias.diò su alma al Señor , con edificación de los Christianos, 
}> llamado Fr< Pedro Barreda Montañez, hijo del insigne Convento 
?>de San Pablo de - Valladolid, de edad de treinta y tres años , aun 
3> no cumplidos. Sabia mui bien la lengua Mandarina, y la vulgar me.. 
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r ." \ yy j o t : era i n t r ép ido , y arrojado â tòdos los trabajos^ y peugrog 

„ por Ia Santa Ley, y bien de las Almas* 

C A P I T V L . L X . 
fiase una idea Jel estado-floreciente de nuestra Mism, pan

do Ymo la persecuc'm frésente* 

VIA EN ESTE TIEMPO V N A MVGER CHRISTlA. 
[C na llamada Rosa y Dios nuestro Señor, la avia dotado 
I con una buena alma. Era mui virtuosa, y entendida j 

se diò tanto à la inteligencia de los Sagrados Myste. 
r íos, que poco à poco se fue retirando del mundo: em. 

pezò à dar gruesas limosnas, y abstraherse del cuidado de negoci
os temporales, dejándolos à sus hi jos , que ya eran casados > y de 
conveniencias. Soportaba el. gasto, de cera en k Iglesia de nuestra 
Señora del Rosario de las mugeres en Fogan. Confesaba muy ame* 
nudo, y con muchas lagrimas. Amargamente se quejaba del tiempo de su 
infidelidad, en que no conoció à Dios nuestro Señor, del tiempo en que 
fue Christiana, siendo tibia en su servicio, y humildemente le supli
caba se sirviese purificarla en esta vida de todas sus imperfecciones. 
La oyó Dios, embiandola una postema que por largo tiempo la cau
so muchísimos dolores en un pecho. Quando' la preguntaba el Mi
sionero por su dolencia^ respondia muy aíegre, que estimaba muchí. 
simo aquel do lo r , que Dios k daba en penitencia de sus culpas? 
discurriendo u n altamente, que el Padre quedaba confundido de tan. 
ta perfección. Y se vio en la precision de honrar su mérito, visti. 
endola el habito de nuestra Tercera Orden con toda solemnidad, ¡í 
publicidad en la Iglesia de mugeres. Tema nuestra Rosa dos hernia 
nas, y muchos sobrinos en el estado de la infidelidad* De ellos eía 
el uno Sacerdote de la Secta de los Tachón, ò hechizeros. No ce
saba de predicarlos, tanto que logro oiesen con agrado al Misio
nero, se catequizasen, y recibiesen las aguas del Bautismo. Y el Sa
cerdote convertido quemó publicamente los instrumentos de su oficio, 
manifestando claramente los errores de su Secta. Se llamó Agustín. 
Tan buena Predicadora no quiso el Padre se estuviese ociosa- La or. 
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dcnoinstfuicse-à todas sus cuñadas^ sobrinas > y parkntas, que lo 
hizo eficazmente, caminando í un Pueblo donde estaban bien distan
tes. Cogió Jos manípulos que esperaba, logrando su conversion y 
agua. Finalmente llego à los últimos, y haciendo profesión de nues
tra Tercera Orden^ recibió los Sacramentos con mucha devoción, y 
entregó su alma ai Criador, dejando el olor de sus virtudes^ y fama 
dé Santidad^ con que todos la veneraban. 

Avia un Medico, que mortificaba al Misionero con mu
chas dudas que le sugeria el Diablo contra nuestra Santa Fe, que que* 
ria recibir, por cuio motivo se le diferia el Bautismo: lueves Santo 
haciendo el Misionero los oficios en la Iglesia de los hombres, la, 
vanelo los pies à muchos de los Chrisúanos, quedó nuestro Medico 
sobrecogido de aquel egemplo de humildad. Empezó à llorar, y pu
esto de rodillas ante e l Padre, protestó que nuestra Ley era la ver
dadera, y desechaba toda duda contra ella- No obstante se le dife-
riò el Bautismo, y por fin administrado se puso Sebastian. En est§ 
persecución presentado al Mandarin, perseveró constantemente en 
confesar la Fè* Y o Señor antes de ser Ghristiano tuve mucha opo* 
sicion à la-Religion, escudriñé bien su doctrina, y hallé ser unica
mente la verdadera; No puedo yà desampararla. Irritado el Man* 
darin con tal respuesta, le mandó quitar de su presencia, y fue un 
apòyo de todos ios vacilantes en la Fè. 

Vn Catecúmeno labrador de metales estuvo muchos anos 
sifl acabar de bautizarse, y aunque sabia mui bien la doctrina, y guar
daba exactamente la Ley Santa de Dios; pero nunca acababa de de
terminarse , porque decía que era necesario precediese à obra tan 
grande, una disposición excelente. Temía el Misionero no encerra
se esta demora algún peligro, y asi no cesaba de instarle con las agua, 
as salutíferas del Bautismo; que son el sánalo todo de la gracia. Lé 
tibió por fin; y ¿n la persecución presente fue buscado del Manda* 
.ró», que deseaba grandemente apostatase. Se huiócon su muger, è 
hijos que todos se bautizaron con el: y aviendo sabido la ultima en
fermedad de su Madre infiel, vino à la Villa grande, y atrevida* 
raente se entró una noche, la convirtió, y embió al C ie lo , abrien¿ 
dola sus puertas la llave del Bautismo. \ A l amanecer se escapó, y 
puso, en cobro, huiendo de sus parientes, que no menos poderosos 
eon el Mandarin, que en el odio que le tenian, avian determinado 
l e g a r l e . . . . . . 
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E n un lugar cerca de K i t u n g avia una casa m o l e s t a d a 

del Demonio. N o pudieron sus habitadores verse libres de l p a v o r , 
y espanto que les causaba> hasta tjue buscandp al Mis ionero se b a u 
tizaron todos los hombres, y mugeres. L o s dos principales se p u 
sieron Pios , por averse bautizado d ia de San P io V . C a r o l e c o s 
to la burla al Diab lo , 

V n g r a n Letrado carecia de hijos, y por mas q u e è ) , 
y su muger rezaban à los Idolos , y h a c í a n sacrificios, no Ies n a c í a 
mas que hijas , que en el Imperio no tienen Ia maior e s t i m a c i ó n , por 
ser incapaces de Ja herencia. Estaban m u í afligidos, y se t e n í a n p o r 
infelices, faltándoles una de las quatro bienaventuranzas de l a C h i 
na, que son, hijos, hacienda, honra, y vida larga. L a s mugeres C h r i s 
tianas conocidas de esta S e ñ o r a la d i s u a d í a n fuertemente de s u s de . 
vociones I d o l á t r i c a s . N o os canseis, la decían: vuestros Idolos n o son 
mas que un poco de barro, figuras de algunos perversos h o m b r e s , 
y mugeres , que se condenaron, y es tán ardiendo en los I n f i e r n o s . 
gComo darán auxilio à otros, los que no pueden socorrerse à s i ? V e 
nera a l D ios , que todo lo c r i o , y con admirable providencia todo 
lo gobierna. A nosotras las Chris t ianas nos d à hijos s i c o n v i e n e , 
â veces nos les mega, tal vez porque no los hemos de educar como 
debemos. Y sobre todo nuestra felicidad esta en conocer a . D i o s , 
servirle en esta v ida , y gozarle por una eternidad en la g l o r i a . N o 
ponemos nuestra bienaventuranza en bienes caducos, y perecederos . 
Y asi haceos Chr i s t iana: pero no ha de ser por tener h i j o s ^ que 
esos D ios los dà à quien quiere, y nada mas. C o m o eran a m i g a s , y 
bien impuestas en e l Moral Chr i s t iano , emplearon tan bien s u R e t o r i 
ca natural, que nuestra Letrada tomo de aqui avers ion à los Idolos* 
A v i a colocado en e l Templo con los d e m á s uno tan grande, . <jue la 
cabeza sola pesaba muchas arrobas. E r a figura de alguna m u g e r , que 
avia parido muchos hijos varones. Por eso este Idolo t iene muhos 
chiquitos a l rededor. Y a bautizada se Hamo R o s a , y tuvo, d o s hijos 
varones. Pero tenia clavado en el c o r a z ó n el I d o l o , que por s u causa 
adoraban en el T e m p l o . Y por mas que el Misionero p r o c u r a b a so
segarla sobre que ya no era dueña de quitarle, y el a l b o r o t o que 

, se s e g u i r í a de e s o , no se aquieto su conciencia hasta que f u e al 
Templo > y ya que no pudo mover el Idolo , le quito la c a b e z a > y 
aiudada de otros Chris t ianos , la arrojaron en el r io . Su m a r i d o era 
todavia Infiel: pero amigo de los Padres , y tenia con ellos f r e ^ u e n . 
• - tes 



tes disputas sobre Ia Ley, pero como era Maes t^ y tenia escuela 
del Gonlucio; decia^ quo no podia dejar de adorar su Templo> y per. 
nntia cjue su familia se bautizase- Por fin le sobrevino el ultimo.ac* 
cidente de la vida> y aqui era donde los Padres ponían el maior es* 
fuerzo y à £n de ganar aquella alma para el Cielo* N i en los siete 
años <jue mediaron entre ia conversion de sumuger, ni aorá, pódiaa 
quitarle de la cabeza las honras sacrilegas del Confilcio, hasta que 
soplo de fuerte el Austro de la Divina gracia, y se rindió â la fuer
za de la. vocación. Ta l vez Dios le premió los buenos oficios que 
hizo siempre con los Misioneros: pues asi en tiempo de paz, como 
de persecución les protegia, y ocultaba, conteniéndose los Infieles 
por sus respetos, que à no ser esto, huvieran acabado con su muger. 
Murió nuestro lose, que asi se puso en el bautismo > recibidos los 
Santos Sacramentos ? con mucho consuelo del Venerable Martyr Fr. 
Francisco Serrano^ que le asistió à la cabezera. 

Como los Chinos tienen tan poca caridad donde no ha
llan interés, son desapiadados hasta con los hijos, si son sobrados. 
Mucho mas con los enfermos de algún contagitj. Avian arrojado jun. 
to í la casa del Misionero una pobre muger de veinte, y tantos años, 
por estar gravemente enferma, y leprosa. Era también Infiel. Pasan* 
do por al l i 'el Misionero, y viendo un bulto grande muy embuelto en 
petate, se condolió de la paciente, y hablando à unas Beatas de la 
Orden, se encendieron en amór del progimo de manera, que la lie. 
varón à su casa cargada en ombros próprios, que para China don* 
de la lepra soñada,, es el espantajo mas terrible, prueba mucha cari, 
dad. La cuidaron en el cuerpo, y alma, y ya que no pudieron sa
nar aquel, curaron su precioso espíritu. Era nuestra Leprosa de en-
íendimiento claro, y comprehensivo^ y al ver tal exceso de piedad, 
reconoció luego ía superioridad que la inspiraba. La adoró, y bre* 
vemente se impuso en los Dogmas de la Fè. Con que bautizada Ma* 
ria, bolo al Criador, quedando su cuerpo mas hermoso que lo era, 
quando sana: esto es abandonar los Padres, y las Madres: pero aco
ger el Señor de todos bajo el palio de su amparo-

Avia en nuestra Misión de China multitud de Christia-
nos en. las grandes poblaciones, y aun avia Aldeas pequenitas todas 
•de Christianos. En las demás no faltaban algunos dispersos. En una 
poblacioncita llamada Linteu, que estaba en lo alto de una Cuesta,: 
habitaba un Chris.tiano llamado luán, hombre recto,: y de costumbres 
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sanas. Sucedió que el Barbero padeció una enfermedad muy grave, 
y se atribuía à maleficio. Mientras mas se encomendaba à los Bon. 
zos, y estos hacían for el sus vanas observancias, mas se empeora* 
ba, y se veia en agonia- Fue un dia à visitarle nuestro luán, y le di
jo: mira> reza el Gredo, y te pondrás bueno. No lo se > respondió 
el Barbero- Pues efeelo de corazón^ y promete convenirte luego que 
te mejores, <ju%yo lo rezaré por t i . Lo mismo fue empezar e l Cre
do luán, que aliviarse el Barbero, cobrar fuerzas, y sentirse mejor* 
Esto que viò luán prosiguió rezando Credos, hasta que fue notable 
la mejoria. Entonces lo aprendió el Barbero, y rezándolo por si solo, 
convaleció perfectamente* Decía el Barbero, querveia al Demonio, 
que en diversas figuras se iba retirando^ conforme se adelantaba la 

obra de la Fe- En esta se confirmó^ recibió el bautismo,, y fue en 
acuellas montañas asylo de los Padres en 

la persecucioit 

CAP1T. L X I . 
E l oro de la Caridad en el crisol .de la persecución* 

E EMPEZÓ L A IGLESIA GRANDE DE F O G A N EN 
el dia de Santisiiruy Rosario ¿ t i año de veinte y doS) 
y por San luán Bautista del veinte y tres se levantó es
ta tormenta, en que soplaron los vientos de la persecu* 
cion tan fuertes, que huvieran arrancado los cimientos 

de la Fè en aquel Imperio^ si Dios no le mirara, mas misericordioú 
sámente que al lápon. Las Iglesias cerradas, y hechas Escuelas pu* 
blicasj los Pastores desterrados, las evejas perseguidas \ <̂ xt anuít 
ciaba todo esto, sino el fin de la Christiandad en aquel Reyno? Mas 
no dependiendo la Iglesia de las paredes materiales, ni k fe de aq«l 
favor externo, que en serenidad hace resaltar la brillantez de suma* 
gestuòsa magnificencia, antes bien escrita en las tablas del corazón, 
permanece mas gravada que si fuera en laminas de bronce, t\o con-
siguió la diabólica astucia se extinguiese la Divina creencia. Y âla 
maneta que el fuego se descubre en el pedernal à los golpes del es
labón, ò el oro saca los mas acendrados quilates en el c r i so l , asi la 
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viva fé de nuestros Christianos perseguidos se manifestó con mas 
gloriosos brillos, y como los rayos del Sol reunidos en el foco de el 
espejo ustorio deshacen los mas duros metales, la fe de estos Chris, 
tianos y llamada al centro de los corazones con el golpe de tanta 
insolencia cometida por los Infieles, cerrando Iglesias, derribando A l 
tares, destruiendo las Cruces, que eran el ornato de las Casas, de
moliendo Imágenes, quitando Rosarios, y demás señales externas del 
Christianismo, se extendió en zelo, se acaloró en devoción, y salia 
por los ojos, derramando lagrimas abundantes, y por la boca con
tesando à lesu Christo en presencia de Mandarines, y Magistrados, 
poseídos de un odio inexplicable, y líenos de un deseo grande de 
complacer al Emperador con la abolición del nombre de lesu Chris
to. Escondiéronse nuestros Religiosos por dar lugar ¿ la ira: asis
tieron à su rebano como Pastores vigilantisimos, y pensando acertar 
representando, embiaron al Virrey quatro Letrados fieles Kúo Domin
go, C h i n Domingo, Mieu Tomas, yChaoPaulo5 pasaron àFocheu, 
i introdujeron memorial suplicatorio para que el Virrey alzase Jama-
no- Los reprehendió, y llevados al Tribunal los compelia à aposta
tar. Viendo el Escrivano que ni bastaban amenazas, ni se movian 
con magníficas, promesas, llevado con una falsa compasión cscrívió 
como avian apostatado. Al leer Ja diligencia para firmar, se descu
brió el engaño, y clamó Chin Domingo: nosotros ni podemos, ni 
hemos dicho tal cosa, y asi borra eso. Explicaron los Mandamientos 
del Decálogo , y dieron ilustres testimonios de Ia Fè que profesaban» 
El Virrey temiendo quedar vencido de Letrados, los embiò à otro 
Tribunal que regia un Mandarin muy terrible, y tyrano, llamado Tav-
ie. Mas este asi por no esperar otra cosa, como por congraciarse 
con -d Chuntó , ó Virrey, se díó à sofisterías, y amfibologias para 
poder decir: apostataron. Despreciando los Letrados sus sofismas , 
confesaban con claridad la Ley. En fin escrivió, que seguirían lo rec
to, y dejarían lo falso. Desde el principio tiene eso nuestra Ley d i -
geron. L o firmaron: y el Mandarin íes impuso que avían apostata
do, interpretando malamente ante el Virrey lo recto por el Cdnfucio, 
y lo falso por el Evangelio. Pusieron à los Letrados en libertad: pe
ro siempre firmes en la debida inteligencia. De que no apartándose 
en obras, ni palabras, tuvieron mucho que padecer, y Dios permi
tió pata consuelo de Padres, y Christianos pudiesen componer la co
sa à iuerza .de plata, de modo que quedaron con sus grados. Vna 

j j j j j h i " 



402 
hija del Letrado Kuo Domingo dio un ilustre egemplo de Ia.fc,<juç 
la animaba. Estando el Misionero escondido en casa de este gran 
Letrado corrió la voz^ que venian los Satélites à prenderle^ y que es. 
taba empeñado el Virrey en que apostatasen los Letrados > Q 5e les 
privase de sus honores. Toda la casa era una confusion, porque ya 
las mugeres se consideraban sin maridos, y los hijos sin Padres. Era 
tanto lo que lloraba nuestra Magdalena^ que asi era su Santo nombre, 
que el Padre la dio una severa reprehension, arguiendola de poca con-
íianza en Dios. Entonces la Doncella dijo; no Padre mio , no lloro 
pomada de eso: mis temores nacen de un deseo vehementísimo que 
tengo, de que mi Padre 3o pierda todo, antes que la Fè. Reuso que k 
prendan, no sea que falte llevado de los trabajos, que íe esperan, 
privado de su grado. Ello es que se vieron todos ios Christianos en 
la mayor tribulación. Los que mas bien libraron, fue redimiendo k 
vejación, y quedando pobres de bienes temporales con la esperanza 
de los eternos. A l l i era ver à hombre de conveniencias abandonar, 
las. todas, y huirse à los montes con las fieras, por conservar aque
lla fe, que profesaron en el Bautismo. ¡ O que presentes estaban à 
Dios, los que asi se apartaban de los hombres! Los Angeles se des. 
colgaban à ver milagros de fortaleza en la fragilidad humana* lesu-
ChristO: bendecía sus Athletas, y promovia ante la presencia de su 
Eterno Padre la gloria de aquellos, que generosamente desprecia-
ban la mundana por la confesión de su Divino nombre. Es cierto, 
que no derramó sangre en esta persecución: pero fueron muchos los 
azotes, y tormentos, que sufrieron los Christianos por no rendir
se à los Mandarines- También es verdad que algunos caieron mi
serablemente: y aun de estos no faltó quien se levanto gloriosamen
te. Avia un lulian Cabeza de una Aldea: puso todo su conato el 
Mandarin en pervertirle. No lo pudo conseguir en .muchas Audien
cias- que le dio. Por fin iendo de oficio à sacrificar en el Plenilunio 
i los Idolos, se le llevó consigo, y cargado de cadenas en el Pago-
de, ó Templo le instó tanto, que el infeliz doblo su rodilla, y ten-
dio la mano con el incienso. Puesto en libertad, reconoció su de
lito, lo lloró amargamente, y por consejo del Misionero formo un 
cartel en la puerta del mismo Templo. En el se retrataba, repudia
ba ios Idolos* confesaba à lesu Christo , y protestaba querer vivir, 
y morir en su creencia* Sin embargo de la publicidad, no le suce
dió cosa alguna. Y no es de admirar, si se atiende ei natural del 
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Chino, que todo es confusion, y voces en d instante de sus e m p e - , 
nos, que.dejan poco à poco, según se entibian con el tiempo. Es 
su modo de proceder como la estopa, cpe repentinamente se e n . 
eiende, y da una grande llamarada, pero al boíver la cara no sub
siste. El mal es cjue los Chinos facilmente se alborotan, y asi eran 
frequentes los sustos- No por eso nuestros Misioneros dejaban sia 
socorro à quantos sabidores de su retiro avisaban à confesión. V e 
ces huvo que escalando las murallas, socorrían a ios pobres enfer~ 
mos, que con grandes ansias solicitaban los auxilios, que nuestra 
Madre la Iglesia tiene dispuestos para los últimos suspiros.- Los mas 
atrevidos contrabandistas no se exponen à tantos riesgos como los 
Ministros Evangélicos despreciaban en esta persecución» No saltan 
ios Vandoleros con mas ligereza Jos Muros, que los nuestros» No dan 
mas rodeos, no trasnochan, no andan por lugares pantanosos, no por 
montes escarpados^ no por cañadas tristes, no por tantos peligrosos 
derrumbaderos como los nuestros en busca de las Almas- Estos son 
aquellos sufridísimos Cazadores, que hasta coger algo, nada basta 
à hacerlos desistir de sus empeños. No la hambre» N o la sed* No 
el calor, ni demás fatigas. Distribuidos nuestros Mis ioneros porto-
do su part ido, eran otros tantos ojeadores de la caza, que á veces 
escondiéndose trás de una mata,, á veces abanzando intrépidos f o n 
man un cerco, en cuio centro se halla la red, presa segura de la pie-
22. El Venerable Padre Fr* Francisco Serrrano, aunque vino tarde à 
esta emboscada, pues entro e l año de veinte y siete ( con el Pa
dre Fr. Mateo V i l l a f a ñ a , q u i ç n se bolviò por enfermo, fue muchos 
años Ministro en el Parían, y Vicario General de l a Provincia; pe
ro seguia todavia ia persecución con varios sucesos de tempestad, 
y calma: ) sirvió m u c h í s i m o en esta aflicción, por ser intrépido, y 
su cuerpo manejable, â causa de ser pequeño. Y asi en medio del 
dia k introducían los C h r i s t í a n o s por las calles de mayor g e n t í o , 
y de Villas las mas pobladas, V n a s veces cargado en un costal, co* 
mo que llevaban algún genero de alimentos, 6 comercio. Y asi con-
fesaba los enfermos, y administraba el pan de la Doctrina, y Sa* 
lamentos à los necesitados, y hambrientos. Fácilmente le escondí-
an eí* qualquier desban, y en la Alacena, o Aparador- E l Venerable 
'Akóber, que entro un año después, por el contrario era corpolen-
'í0> y una vez que le pusieron en la e s t rechèz de un f ére tro , ò ata-

con el mismo fi^ í e costo un t a b a r d i l l o , que por poco no le 
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quito ia vida. Asi anduvieron miestfos Misioneros todos estos anos} 
basta el Decreto del año de treinta y dos, en que mando el tm. 
perador fuesen desterrados á Macao Jos de Canton. Desde el año 
àe veinte y quatro por Abri l en que se expidió el orden del pri. 
mer destierro, permanecieron los nuestros escondidos del modo di. 
che Pero los Padre Fr. Eusébio Oscot, y Fr. Blas Sierra se vie
ron precisados à cumplir con su destierro á la Ciudad de Canton, 
donde llegaron dia de San Andres del mismo año^ aviendo gasta, 
do treinta y cinco dias de camino muy penoso. Estaban sus nombres 
expresos en el DecretOj y aunque al principio determinaron con con
sulta de los otros no cumplir con el destierro à causa de aquellas 
afligidas Christiandades : pero recibiendo cartas del Reverendo Pa* 
dre Muñoz nuestro Procurador de Canton, y otras personas, en cp 
les informaban el cuidado que aquel Virrey tenía de sus personas, 
que continuamente andaba preguntando por los de Fokien, y (juan-
tos mas Misioneros llegaban de otras Provincias, tanto mas crecia 
su solicitud, se vieron en la dura necesidad de abandonar á sus que
ridos Christianos, sin que las muchas lagrimas de estos, y el gran 
dolor de su corazón los pudiese detener. Se sacrificaron por los de* 
saas. Se temia de no manifestarse los dosj el que se avivase el oii* 
dado de buscarlos y con esto tropesasen con los-demás. Por otfa 
parte no teniendo la mayor seguridad de los Chinos, se temían <¡ue 
descubiertos fuesen compelidos à manifestar los nombres de sus case-
ros, y Christianos, y de aqui pasasen à prenderlos, y embargar, 
los,- y atormentarlos, y compelerlos à apostatar según los ordenes 
del Emperador , y del C h u n t ò , ò Virrey. Presentados en Cantos; 
nadie ae metió con ellos, n i se verificó ningún rezelo. En vista de 
esto > y de los incesantes llamamientos de nuestros Christianos, 
que con lagrimas en los ojos, con los suspiros mas ardientes, y 
mas eficaces expresiones solicitaban su oculto regreso> se resote 
ron à dar subudta, como en efecto lo hicieron, confiados en el 
auxilio Divino, y llevados de la necesidad de la M i s i ó n , sin otro 
reparo, ni miramiento, despreciado todo respeto humano. Dia tie. 
ce de Enero del ano de veinte y seis salió de Canton el Reveren. 
Padre Fr. Eusébio Oscot, y à los cinquenta y cinco dias tuvo el 
consuelo de ver à sus hijos , y hermanos. Y lo mismo sucedió po
co después al Padre Fr. Blas Sierra. Con que pudieron socorrer Ifi 
necesidad de aquçllos años. E l Padre Fr. Pablo Matheus, y el 



dre Fr< Miguel de Arriba^ iban flac|ueando de Ia cabeza, y fue nece, . 
sario con ei tiempo sacarlos de la Misión para Manila> no sin mu. 
chos trabajos, pues quanto era maior el infeliz estado de demencia, 
tanto maior precaución se requeria en el camino. Por fin se logró sa
carias à Canton antes del Decreto del año de treinta y dos; asi 
les vieron todos los Misioneros que estaban alli desterrados, y pu. 
dieron desimprecionarse de las locuras de Kitung. Havia uno de ellos 
intentado erigir Iglesia nueva* Se opuso el otro, y con la division 
deellos> se partieron los Christianos en dos bandos. Esto fue poco 
antes de que se levantase la persecución. Fue preciso retirar de alli 
à poco tiempo à uno y otro, como también à uri tercero, que se decía, 
rò à las claras partidario, Sentidas de esto las Beatas de la Orden, 
dispusieron los ánimos del Pueblo contra los nuestros, y pidieron M i 
sioneros á los de Pekín, y Propaganda, y no pudiéndolo conseguir, se 
estuvieron muchos años sin Ministro, hasta que dieron satisfacción de 
algunos falsos testimonios que se levantaron, sin cuia condición Jos 
•nuestrosx estuvieron renitentes * sin querer bolver à entrar. Por fin 
.aviendose excogitado varios modos de reconciliación asi por la Pro. 
,vmcia, como por el Señor Magino entonces Vicario Apostólico, ( de 
la Orden) Señor Venerable Sanz, que lo fue después. Señor: Venera
ble Serrano, Venerable Royo,, y demás Misioneros, se finalizó esta 
ruidosa historia, restituyendo la iionra vulnerada del Padre Fr. Pablo, 
y de la Orden. Es el clima de la China poco propicio à los Euro
peos, bolviendose en él muchos insensatos, y algunos que parecen 
echízados. Avia dia, que el Padre Fr. Pablo se echaba cien conjuros 
para quitarse los maleficios, por si acaso los tenia: ò sea la soledad, 
que se padece, sin tener el Misionero con quien desahogarse en mucho 
tiempo; ò el encierro, y el retiro, porque no le vean, y descubran, ò 
el miedo de ser cogido, falta à veces de lo necesario, y sobra decai, 
dados, y trabajos, ò finalmente el clima poco favorable al juicio del 
Europeo, y tal vez todo junto, ello es que vemos frequentemente bol-
ver dementes à los mas juiciosos, bien que muchos de ellos se reco
bran bastante, colocados ya en Manila* Esta gravísima circunstancia 
realza infinito el mérito de los Operarios Evangélicos» 

La lastima es, que antes de declararse, se exponen à S Í , 
yàlos demás. Y aunque no dejan de preceder acciones suficientemen
te indicativas de la demencia: pero los timoratos, que sacuden estos 
juicios como temerarios no acaban de formar dictamen del lastimoso 
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estado, hasta que veces repetidas les ven desatinar, y por redondo. Y 
mientras tanto son un torcedor de los entendimientos de los Sanos, 
En este Intermedio, y deplorable estado fueron Vicarios Provinciales 
Fr. Pablo, y Fr. Miguel,, sin culpa de la Provincia, que les hizo con 
ignorancia de los preludios, ò porque escrupulizaron ios Misioneros 
en participarlos, ò porque los insinuaron por encima. Y aunque el 
año de veinte y cinco se instituyó otra vez al Venerable Señor Sanz, 
y no lo fueron en lo sucesivo; pero retardándose la noticia un año 
poco mas, ò menos mientras llega à la Misión, mandaron los primeros 
anos en que la persecución estaba en su maior vigor, permitiendo Di
os, que quando sus Ministros eran probados por los estraños, fuesen 
afligidos con multitud de preceptos extravagantes por los domestu 
eos. Y no pudiendo esperarse de los locos, sino locuras, omito e! 
referirlas, y paso à decir algo de los trabajos, que sufrieron los Pa
dres Fr. Blas, y Fr. Eusébio en su destierro, y buelta oculta i la 
Misión. 

Dia veinte y cinco de Octubre del citado ano de veinte y 
quatro se partieron de Moyang pata Canton, acompañados del Letra, 
do Chin Domingo, hombre virtuosiaimo, y mui afecto à los Minis
tros del Evangelio, sirviéndoles de escudo en el camino, que ya era 
forzoso emprender ocultamente por razón de la demora- Quesihu-
vieran salido luego, lo pudieran aver hecho en publico, y con la co
modidad, que los Mandarines franquearon â los otros Misioneros, pu
es tenian ordenes para ello. Iban embarcados, y al llegar cerca de la 
Villa de Ninte les prendió un Mandarin de Guerra, que hacia guar
dia en el rio, por causa de los Ladrones. Como el intento era no ser 
conocidos, ni preguntados por las casas en que estuvieron escondi
dos, les metió nuestro Letrado bajo de una manta, y ocultó tanto, 
que apenas podian respirar. Registraron el Barquito , y preguntando 
por el emboltorio respondió Chin Domingo, que eran unos Letrados, 
que iban de transporte, y estaban durmiendo. Después de un quaf¿ 
to de hora de contienda, los pusieron en libertad, asi por los respe
tos de Chin Domingo, como por sus muchas, y mui humildes razo
nes, que Dios puso en boca, con que ablandó el corazón del Manda
rin. Asi llegaron à Vvaniao, que es Aldea toda de Christianos escu-
düleros. Los confesaron, y pasando à la Villa de Loiven determu^ 
ron hacer el viage de manifiesto, pues todo era tropiezos, y sustos à 
cada paso, yendo como iban. Lo acertaron, porque siguieron en silla» 
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y nadie se metió con ellos. Les habilitó un Christiano llamado Tau
ro, Llegados á Chancheu se vieron con el Señor Fr. Magino^ <jueai|i 
estaba oculto en un quarto, en donde entraba la luz por una ventani
lla, que avia en el tejado, y se tapaba con dos tejas. Cerca de allí 
estaba el Padre Fr. Pedro Mártir Sanz con no menor estrechez, y 
aplicación al Ministerio. No lo pudieron ver, por no dar que sos* 
pechar à los Infieles, y asi se saludaron por escrito. No fue tan feliz 
el regreso. Tuvieron que representar varias farzas, ya de Mandarú 
nes pasageros, ya de Soldados, ya de mercaderes, y ya de enfermos 
para poder colar. A l salir de Canton avian de pasar por m ño , qué 
guardaba un Mandarin de primer orden. Detuvieron eí Barco una 
noche; y al dia siguiente pasarpn à la revista, y prendieron al mozo 
principal. Puesto de rodillas ante el Mandarin, dijo que el Padre era 
un Mandarin enfermo, y que el vino de Misa, que es contrabando 
por alia, era medicina para curarse. Reconocieron al Padre: pero el 
Mandarin se contentó con dar al mozo una severa reprehension, y 
amenazarle con cien azotes, si bolvia à introducir contrabandos en la 
China. Admirado el Padre de este caso prodigioso, ¿ le preguntaba 
al mozo en que avia consistido la no esperada libertad? Dijo: que 
quando le llevaban preso no sabia decir mas que Benedicto Santo Va
rón ten misericordia de mi, y era que avía oido hablar del Papa Be
nedicto trece, y avia formado juicio, que era un Santo. Llegados que 
fueron à la Provincia de Kiansy, avian de pasar registro en la Ciudad 
de Kancheu, y temiéndose la pasada, se detuvieron en una ensenada 
del Rio, hasta que el mozo entro en la Ciudad à buscar forma de al
gún refugio. ¡ Cosa rara! Avia alli un enfermo, que no cesaba de 
clamar por Padre para confesión, sus parientes le representaban la 
imposibilidad, pues no avia quedado ninguno. Y repitiendo el enfer
mo sus instancias, las tuvieron por delírio, quando ved ay que llega 
la noticia de nuestro Fr. Eusébio. Lo tuvieron por especial disposu 
cion Divina, con que quedaron ambos socorridos-. Le introdujeron eft 
una silla cubierta , como que iba en ella alguna muger, ò algufi en* 
fcrmo. Confesó al doliente, y espiro en sus manos con gran consue* 
ío de todos los circunstantes. Salió mui contento, pareciendole que ya 
quedaba vencido lo mas peligroso del camino, quando al segundo dia 
de navegación, casualmente anclaron de noche junto al Barco del Man
darin, que guardaba el paso. Ofendióse de que en su territorio huyie-
se nuien se le igualase. Levantase una tormenta de voces, y gritos 



de los Satélites* Nuestro barquero amostasado quiso tenerlas tiezas 
y dijo en buen tono, que no temia al Mandarin, porque £1 llevaba i 
otro mucho Superior à cl. El Padre que iba mas humilde de lo^ue 
el barquero se pensaba, se quedo atónito con lo que pasaba. Y como 
fuera de si salió del Barco, se presentó al Mandarín, y con voz firme 

. empezó à darle satisfack>n3 diciendole que avía sido por ignorancia 
el fondear junto i su Barco. Que no debía enojarse tanto con él, pues 
ni era ladrón, ni gente v i l , sino un Europeo Ministra del Altisimo, que 
no llevaba otras pretensiones, que predicar al verdadero Dios, mi. 
rar por sus Almas^ y socorrer à Ips pobres huérfanos del Evangelio, 
Puso Dios en su boca tales palabras,, que el mismo, que las proferia 
estaba espantado, c infundieron en el Mandarin tal respeto, que lepju 
diò perdón.-culpando la brutalidad de su barquero. Y procurando el 
Padre alabar su piedad, y afear el hecho del barquero, ceso la tem
pestad, y permitió el Mandarin quedase el Barco del Padre junto al 
suyo, y con guardia de honor como la suia, y combidò à cenar al Pa
dre à su mesa, y a sus criadas con los suios. El Padre, que no espe. 
raba aquellas honras se escuso sumisamente, y no jaeababa de creer lo 
que sucedia, llegando à dudar si seria sueno. Y de aqui tomo una con-
fa'anza grande en Dios nuestro Señor'Autor de estas maravillas. Sin 
embargo escarmentado de estos lances, mudo de farza, y se fingió 
Soldado de pie, porque también se seguia presto el camino único por 
tierra. Su mozo iba por delante diciendo mil cosas del compañero, 
unas veces le hacía Mandarín de arnias, otras Soldado razo, y nun
ca acertaba como entonces, pues yà iba falto de dineros, y todo es
tropeado. A l cabo de cinquenta dias llegaron à unos montes empina* 
dos, y llenos de nieve, que causaba horror transitar por sus quetra* 
das- Sucedió que al bajar una de-estas se le-fueron ambos pies, y 
cayó sobre una tóano, que se Je'torció con dolores tan agudos, que el 
mozo lloraba de compasión. Mirad le decía el Padre lo que nos cues, 
ta vuestro bien, y el aprecio, que debéis hacer de vuestros Padres, 
que tanto se arriesgan pot vosotros. Dándole calor Ja cercania del Ve
nerable Royo, en cuia casa le-esperaban! ya los Christiatios noticiosos 
de su llegada, siguió como pudo su camino, y dando otra caida se re
novó el dolor, y se le puso la mano inchada como una bota. De esta 
manera flaco, cansado, enfermo, y desfigurado entró en Moyang * 
la media noche, donde le asistieron, y curaron con toda caridad. Es
te mismo derrotero trajo dealli à unos quantos meses el Padre 
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Blas, y por quanto se puede venit por esta velación en conocimiento 
de los acaecimientos que tendría sobre poco mas, ò menos: no me 
detengo en referirlos. Con lo dicho puede el Lector enterarse del 
estado de esta persecución, y asi la dejaremos hasta el año de veinte 
y nueve, en que se boíviò à renobar mas furiosamente. Pero de nin
guna manera puedo pasar en blanco la pureza de la Fe, que nuestros 
Christianos mantuvieron siempre libres de toda superstición gentí
lica, sin que por eso se siguiese nada de quanto proclamaban los 
defensores-délos Ritos. Para que se vea, buclvo à repetir, como no 
Jian pretendido mas que llevar adelante su capricho, poniendo por 
pantalla la deserción de los Christianos si se les intima la observan
cia de las constituciones Apostólicas. No es mas que un fantasmón, 
y terror pueril con que quieren tapar los ojos á la Europa, testigo 
de su perüda desobediencia. Quando subían los Christianos à nu
estra Misión de Pekín, como sabían mui bien no tenían nada de to
das aquellas frioleras de Confúcio, tablillas, y disimulos, los em
prendían especialmente el Padre Kemckert, persuadiéndoles fuertemen-
tej y con mucha sutileza, fraude, y dolo, que toda la persecución 
venia de no practicar los Ritos. ^ Y porque vuestros Misioneros no 
se apiadan de vosotros? ¿Porque no os permiten el uso de la tablilla 
corregida? ¿No saben las permisiones del Mezzabarba? Asi cubrían la 
verdadera causâ  porque les hacia poco honor se supiese avia teni
do su origen en aquellas introducciones seculares, negociaciones 5 
comercio^ y demás manejos^ con que querían sorberse del Mundo^ y 
su gobierno > con desprecio de sus Santas constituciones, y un total 
enagenamíento de k profesión religiosa. Querian ocultarei infeliz su
ceso de Moron, y echar à otro las cabras^ culpando à los Domini
cos, cuias verdades no les gustaban tan à las claras. Tengámoslo 
entendido todos los hijos de Domingo, que somos los canes de la igle
sia, y que asi como en China no cesaron de ladrar hasta descubrir 
el error, y conseguir su condenación: asi lo hemos de hacer siempre 
que medien los verdaderos respetos de la Religion. No nos engane
mos con aquélla falsa paz, que lesu Christo expresamente condeno. 
De tal manera embaucaron à unos Christianos nuestros en Pekin, a 
donde avian ido à los principios de esta persecucion,:que escrivieron 
à su casa en abono de las permisiones referidas. Llego à noticia de 
los nuestros esta nueva turbación. Sabían mui bien, que el Mezzabaf-
ba dejaba intacta la constitución Ex tila die, que si permitia algo, 
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era coa condición expresa^ de que no cdbolviesc superstición alguna, 
escándalo^ &c. y por consiguiente, que era io mismo que nada. Pues 
verificándose damnabilidad en los Ritos> no se podia entender inno
vación alguna en fas permisiones. De aquí es que puestos ios nuestros 
de nuevo en armas concra la superstición^ trabajaron de modo, (¡ue 
se publico por toda nuestra Christiandad el engaño de la carta,, que. 
daron mas firmes nuestros Christianos, como lo serian los suios si 
quisiesen, y se condenaron por fin las permisiones como ya digimos, 
no avergonzándose, ni los Ministros de predicar à Christo Crucifi. 

cado, ni los Christianos de creer en el, amarle, y adorarle. 

CAP1T. LXII. 
(prosigue la persecución de Tunkin los años ãe zz, 23, ¿4.: y se 

pom la vida del llustrisimo Señor Don Fr. luán de la 
Cru^ Fundador de esta Misión. 

& N VNA ALDEA I V N T O A L MAR LLAMADA 
Catbang estaba el Reverendo Padre Fr« luán Verea. 
Fue acusada al Rey de ser toda de Christianos, y 
guardar armas para la sublevación, y ser hospedage 
de Europeos. Immediatamente vinieron diez y siete 
Galeras de guerra con ochocientos Soldados- A todos 

los moradores^ y habitantes de dicho lugar los prendieron, y embar
garon, y encerraron en un lugar publico con guardias. El Padre tuvo 
la fortuna de hallarse fuera à Ja sazón, y vista la turbonada, se es
condió en unas canas, que avia cerca del Pueblo, pero nopudiendoya 
sufrir el hambre, se escapó gateando à la tercera noche- Y si lehan 
cogido, estaba sentenciado à degüello con su Catequista. Y corao 
ya era conocido, y buscado de la Corte por su nombre, y apellido, 
se viò en la precision de bolverse à Manila donde trabajó muchos 
años siendo Ministro de Indios Tagalos, y desempeñando varios car
gos. Mas de quince dias duró el cerco de los Soldados, Por fin se re
tiraron à la Corte, llevándose consigo seis hombres arrestados* Fue-
ron condenados al cuidado de los Elefantes, y la Aldea puesta en li
bertad; pero quando entraron en sus casas, las hallaron saqueadas;/ 



medio destruidas, avlendo padecido alegres muclúsiftios trabajos por 
la Fè. Esto sucedió el año de veinte y dos; y causo tanto nudo en 
la Misión^ que .ya no pudieron perseverar los Padres en la administra* 
cion de tierra, y se metieron en sus Barquitos andando por los rios^ 
y cümpliendo del modo posible con el ministerio. Como los Gentiles 
sabían que el Barco de Padres se conoce, no llevando muger alguna, 
determinaron los Misioneros poner también à su boga alguna muger> 
c|ue de este modo les encubriera- Asi caminaron hasta el mes de 
Septiembre los Padres Pozuelo, Sabuquillo» y Fr* Ventura, y sabiendft 
el Padre Valerio el aprieto en que se hallaban el Padre Soíheti con 
c! Padre Huelda en Lucthui, fue con su Barquito, y los escondió. Avia 
el Padre Soffeti venido por Mayo de Comisario Apostólico por cier^ 
tos ruidos que se dirán à su tiempo. Era Clérigo Regular, y su com
panero Rasini Barnabita.Se quemo el Champan antes del desembarco 
y no pudieron salvar mas que la vida. Nuestros Misioneros les re» 
cogieron con toda caridad, y corrieron juntos los riesgos de esta 
persecución- Continuamente se oian voces cie malas nuevas, que ve
nían de la Corte contra los Christianos. No por eso dejaban mu
chos de convertirse, causando singular gozo à los Misioneros, y en 
dulzando Dios asi sus penas. Cada vez que veían acercarse à sus 
Barquitos, unos à pedir los Sacramentos, otros à bautizarse, se olvi
daban de todas sus fatigas» ¿Como os atreveis ser Christianos en 
tanta angustia, y aflicción? ¿Como podemos reengendraros en íesu 
Chrísto, quando por temor del Rey avreis de apostatar? Asi decían 
los Misioneros; pero Dios que para consuelo suyo movia los corazo
nes de los Infieles les infundia tal valor, que aseguraban antes perder 
la vida, que Sa Fè. No faltaba tampoco quien les buscase para afli
girles, que Dios nuestro Señor es mui amigo de alternar sus favo
res contrabajos, estos para nuestro mérito, y aquellos parasuavú 
sar à estos. A los principios de Diciembre, por poco no prenden unós 
Mandarines al Padre Sabuquillo, pues registraron su Barquito pregun
tando por el Maestro de la Ley? y él estaba dentro metido entre al
gunas ropas, les divertió la gente con buenas palabras, y se fueron* 
El once de Septiembre del año de veinte y tres sucedió el Martyrio 
de dies Christianos, entre ellos el Padre Francisco María Bucareli 
íesuita, que avia sido preso el año de veinte y dos con otro compa
ñero suio, quien murió en la cárcel. Asi como encrudeció mucho la 
persecución este suceso, asi la sangre derramada de los Martyres, y 
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nunca vista en Tunítin^ esforzó visiblemente à tes Christianos^ dando, 
les animo, robustez, constancia, y maior firmeza en nuestra Santa Fè. 
Por el mes de Diciembre se vio en mucho aprieto el Señor Niceno, 
y pudo salvarse en una Sementera, de donde le sacaron los Chrisua. 
nos medio tullido. Por este mismo tiempo se ahogaron dos Agus
tinos Recoletos, que embiaba la Propaganda, y solo se salvó e l ter. 
cero, quien fue socorrido de los nuestros, y curado las heridas con 
muchisima caridad, y después se retiro à Manila. El Padre SabuquL 
]lo bautizó este año de veinte y tres ciento y cinquenta y dos aduL 
tos, por donde se puede venir en conocimiento del fruto que hacian 
nuestros Misioneros en medio de la borrasca. El año de veinte y 
quatro i diez y ocho de Marzo estando el Padre Guelda en la Aldea 
de Yenglang, se vio de repente cercado de Gentiles, y ocultándose 
en las Sementeras, se recogió al Barquito del Padre Valerio* E l diez 
y nueve de Agosto se arrojaron al Barco del Padre SabuquiHo Solda, 
dos guiados por una hechizera, y un Letrado. Mando el Padre à su 
gente, que se huyese como lo hicieron, dejándole solo en manos de 
sus enemigos. Empezó à predicarles fervorosamente. 2por<Jue me 
quereis prender? les dijo- ^ Acaso porque soi Ministro del Altísi
mo? Medico de vuestras Almas, y Predicador del Evangelio? ¿Por 

i ventura ay otra doctrina, que sea verdàdera? No hace daño à nadie, 
* antes si mucho bien, es pura, santa, inmaculada, y virtuosa» E l l a ense

na dar à cada uno lo que es suio, à los Inferiores obedecer à los Supe, 
riores, el hijo al Padre, la muger al marido, el Vasallo al Rey . En. 
tonces un Soldado dijo? yo sirvo al Rey, â él debo ser fiel, el mavM 
prenderte, y prohibe tu Ley, y asi te tengo de prender. El Rey, res
pondió el Padre, si estuviera bien informado, desengáñate, que no ba
ria tal cosa, y asi como quiera que lo hace por engano, preocupación, 
y falta de conocimiento de la verdad: y por otra parte el Rey .del Ciei-
lo Superior al tuyo manda lo contrario, no debes en este punto obe
decerle. Mirad ninguno de quantos han perseguido esta L e y ha te
nido buen paradero: no haréis otra cosa que acarrearos calamidades. 
El Letrado dijo: tiene razón el Padre, no hemos de sacar u t i l idad al
guna de prenderle, y entregarle al Tribunal, antes atraerèmos siem
pre nuestros hijos, y nietos el castigo del Cielo-Mejor s e t à dejar* 
Ie? y llevarnos lo que tenga. En efecto cargaron con los dineros/? 
vestidos que allí avia, y llegando à la caja de los ornamentos no 
pernútiò el Padre tomasen nada, cominandoles fuertemente con-lo* 
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ast|gM,?del .Gielp. .Coa-Io qual st atemorizaran;" pero bebiéndose . 
el v i n o t e .Misas ? y subiéndoseles a la cabeza, cargaron con todo 
basta con los Santos- Oleos» y asi le dejaron en niedio del rio. En. 
tonces vinieron ios Christianos, y le recogieron. Luego bajaron los 
mozos, -y; llevaron el Barquito^ quedándose desnudas. El Goberna- " 
dor Mandarin que supo el robo^ los. prendió à todos los Gentiles; 
y los tuvo en Ja carzeí nueve meses. lustamente padecemos resto def 
dan el íosj pues el Padre nos aviso del castigo que nos esperaba, sí 
tombamos los ornamentos^ y nosotros no hicimos caso , locos^, y 
desatinados. Otra vez día siguiente à la fiesta del Rosario, unos-per
versos Gentiles que avían espiado Barco de Padre, se echaron so
bre él armados de sus catanas r el Padre estaba administrando en 
tierra cqn que robaron quanto .avia> y la gente-se puso en fuga. 
Estos mismos saboreados con el pillage, se echároo sobre otro Bar-
cOj juzgando ser.de Padres, por no verse en él mugeraiguna.- Quam 
do entraron en ¿1 hallaron ser todo de Geritüesy quedaron atónitos-, 
y sin sentido. Llevaron muchos palos , y porrazos que les dieroa 
por su atrevimiento. Y prendiendo al Cavecilla . de los agresores^ 
le .maniataron, y llevaban â entregar al Mandarin. Pero él todo era 
clamar que era hermano de un gran Mandarin Eunucho> entonces're^ 
pitiendo la paliza, le pusieron, en libertad, y quedo escarmentadisi-
mo,, sin quedarle dé all ien adelante ganas de salir à buscar mas 
Barquitos de Padres. Esto que parece casualidad, no fue^ sino dis¿ 
posición especial de aquel Soberano Provisor del mundo, sin cuia 
orden la hoja del ^irbol no se mueve; queriendo--asi conceder algum 
descanso à sus Ministros Evangélicos. Y de: este modo fue calman
do poco à poco la maior persecución, que se avia visto por enton
ces en Tunkin. De quantas Iglesias-teníamos eniquel Reyno, no 
quedó sino tan solamente la de Lucthuy: todas las demás fueron 
destruidas por Jos Infieles. Todos los Misioneros anduvieron qu®l 
los pinta el Aposto! San Pablo- Estos si que son verdaderos hijos 
de Domingo: estos son aquellas nubes mysticas, ( no aquelks agit
as estancadas, que i . nadie sirven)' nubes cargadas de fecundas HUÍ 
vias, q[ue sin tomar descanso buelan, regando por donde.pasan, de
jando caer sin escazes, embidia, ni miseria, las aguas copiosas de 
k doctrina^ y Sacramentos. Estos son otros tantos Soles resplan-
decientes> que a-teídos hacen bien, iluminando eon sus rayos alos 
buenps^ y à los m l o ^ confirmando à los hermanos,, y atraiendo a 
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ios Infieles. Estos ficalmente fueron de un mérito tan supériof al 
mundo, <jue no los merecia- Afligidos, angustiados, perseguidos, con 
peligros de Mar, y tierra> de Gentiiesp y hermanos, ò Christianos 
falsos. 

. ¡ O Tunfcin! No te hagas indigno de los Ministros de! 
Evangelio. Finalmente el año de veinte y cinco calmó la tempestad, 
y por algunos años bolvieron los nuestros à coger opimos frutos 
de su Apostólica predicación. Bien que de tjuando en quando ño de. 
jo de levantarse alguna llamarada semejante à la de China , y es. 
pecialmente el año de treinta y dos, cerno se dirá à su tiempo. 

En las Actas de este Capitulo de veinte y tres, se em
pieza à poner sufragios entre los Obispos de la Provincia, como es 
costumbre. Al Señor Don Fr- luán de la Cruz. Fue este llustrisi. 
mo Prelado natural de Campos en Castilla la Vieja. Sus Padres le 
embiaron à Salamanca à estudiar, y pretender beca de Colegial ma. 
yor de San Bartolome el Viejo. Aviendo padecido repulsa , fue al 
dia siguiente â oir Misa à San Estevan, como lo hacia todos los di. 
as. Oiò la del Priot, que era el Maestro Míítiama. Acabada la Mi. 
sa se le presentó, y como si supiese â lo que venia, le dijo: g íjue 
quereis, venís à pedirme el habito ? Entonces D . íuan viéndose des. 
cubierto, dijo: puesto que V. R. me ha adivinado el pensamiento, 
que dias ha traigo entre cejas, aqui estoi. El mismo día fue recibido, 
y vestido el Escapulario. Profesó, y salió aprovechado igualmente 
en virtud, y letras. Llegado al Convento el Vicario de Fipilinas, y 
cerciorado de la entereza de esta Santa Provincia, y empleos que tie
ne tan del servicio de Dios , se a l i s tó , y llegó à Manila el año de 
mil seicientos setenta y quatro. El Señor Pardo que era entonces Pro. 
vineial le señaló la lengua Sinense, que aprendió en el Parian, yBi-
nondoc. Y luego salió a juntar la Misión de Tunk in , como se lee 
en nuestra historia, tercera parte, libro primero. Capitulo catorce; 
y siguientes, hasta el veinte y tres, donde se relatan los trabajos, y 
sucesos de este Apostólico Varón: por lo que no los buelvo à repe. 
tir. Por muerte del Señor Zezoli fue electo Vicario Apostólico pof 
•el Señor Tournon, y por su Santidad Obispo Nimeriense, y consa. 
•grado, como ya queda dicho> por el Señor Sextri su Coadjutor y 
Sucesor, aunque no en el afecto à esta Santa Provincia, como se ve, 
íà à su tiempo. Fue devotisimodel Rosario de Maria, fundando Go. 
fradiaa por todas panes, predicándole incesantemente, y obrando la 
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Virgen Santísima muchos prodigios ¿ñ confimacion de la devoción 
de su Siervo: y no fue el menor, el aver andado libre etv k-.perse
cución del Estudiante loco,, sin que nadie le estomse> ni se atre
viese con ¿] . Compuso varios libros en lengua del País edi&ativos 
de aquellos íelcs- D e s c u b r í impugnó, y logró ver condenados los 
Ritos, y ceremonias Tunkinenses. Fue excelente en las tres virtudes 
de Fcj Esperanza^ y Caridad* En una ocasión se refugió à ia Igle* 
sia tma jnuger^ à quien iban â castigar por varios latrocinios, qm 
avia hecho* La sacaron violentamente los Christianos, y súi embar
go de las amenazas del Padre, la castigaron severamente; murieron 
cinquenta y quatro personas de una peste, que no cesó hasta que el 
Padre los perdonó. 

En otra ocasión hicieron pedazos un Idolo en su presen
cia. Salieron de el tres Serpientes muy horribles. Pasmados los cir
cunstantes, dijo el Padre; aqui tenéis los tres Dioses de Tunkin, 
esto es, las tres Sectas de Letrados,, Idolatras, y Hechiceros. Estos 
son los Demonios, que se adoran en este Reyno* Con este prodi. 
gio> los Christianos se confirmaron, y los Gentiles quedaron con
fundidos. Fue constantísimo en los quarenta anos que vivió eti la 
Misión, aviendo sufrido casi, otras tantas persecuciones». Tenia düs 
horas de oración mental infaliblemente todos los dias después de 
la Misa, que nunca dejó de celebrar con omisión culpable, y despu* 

de los Maytines por la noche, lamas comió mas de una vez al 
dia, y éso parcamente. Siempre fue frugal, y muy amante de la pu* 
reza- En su presencia nadie se atrevia à excederse en la mas minima 
palabra, ni por pasatiempo, ligereza, ó chanzoneta. En el Pulpito 
declamaba fuertemente contra la lujuria. En el confesonario era in* 
cansable. Era humildísimo, y à buen seguro que se le oiese caso aL 
guno, que cediese en gloria suya. N i aun mandado por él Provin
cial refirió los sucesos próprios. A l paso que era consigo durc>> fue 
muy suave con los otros. Sus viages los hacia à pie, y calzado* El 
solo vistió tunica, y Escapulario en la Misión. Fue muy caritativo, y 
limosnero. En la ultima enfermedad le probó Dios con muchos do* 
lores, que sufrió con toda resignación à su voluntad Santísima» Y 
recibidos con Ia maior ternuraí y devoción los Sacramentos, teflL 
sndoun Crucifijo en la mano, murió el año de veinte y uno à ios 
setenta y cinco de edad. Lo mismo fue espirar, que empezat à dèfi* 
prenderse de todos los contornos Christianos, <jue visitando m se. 
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pulcro, Uotabafl amargamente k perdida de ún^Padre amanmiíno^ 
que enuanablemente les queria, de,un Pastorvigiiantisimo, que in. 
cesaütemente loa cuidaba, y de un Patron firmisimò,: que con todas 
sus fuerzas-les defendia: no quedándoles mas consuelo, que la es, 
pefam&.de tener en el Cielo à su Padre, Pastor, y Protector. To
dos los Padres, y Christianos que se pudieron juntar, lexelebraron 
exequias muy solemnes. Predicó la oración Latina el Reverendo PÍU 
dre Fr. luán Verea- Esta muy elegante: y comprehensiva de quan-
tp, aquí se ha dicho, y consta de nuestra tercera parte» Tomó por 
tema aquel caudaloso Rio, que sale del Parayso, y riega el huerto 
de las plantas, empapa los Prados, y se acerca al mar. Doctamente 
figura en aquel lugar ameno> unas veces à N , P. S-Domingo; otrasi 

, ¿ira. España: y otras al muy ilustre Convento de S. Estevan 
de Salamanca.. . 

C A P I T . L X H I . 
Año dé ijz$: de la Congregación Intermedia^ y muerte de algunos 

Religiosos por estos tiempos, y embajada a Cbmá 
del Papa (Beneditto X I I L 

Í;N ESTAS ACTAS SE DENVNCÍAN LAS DEL 
f Capitulo General celebrado en Roma â veinte y uno 

de Mayo de mil setecientos veinte y u n o , en que 
fue electo General el Reverendísimo Padre Fr. Agus
t in Pipia, y por su promoción al Capelo alsigui* 
ente ano de veinte y quatro, en que fue electo Su-

mo Pontífice Benedicto X i l l de nuestro Qrden, huvo nuevo Capî  
tulo General, celebrado en Bononia este año de veinte y cinco> y satò 
General de la Orden el Reverendisimo Padre Fr. Tomas: Ripoll, Es-
panol, hijo de Santa. Catarina de Barcelona, Muy rutilante, y lumi
nosa estuvp por estos tiempos la Estrella del Guzman: da r á muc^ 
luz a sus AnnaleSt Y ciñiéndose à. este Cielo' del Rosario^ harcufl» 
suçi&ta narración de los hijos ^que como Estrellas, fijas, coloco poí 
estas tiempos en el firmamento de la Gloria.. 

Mn -<d Convento de mestro. .Padre-Santo-Domingo 
. . . * el 
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el Reverendo Padre Fr- Miguel de la Villa Comisario del Santo Ofi
cio, hijo de San Pablo de Sevilla. Vino à la Provincia el año de mil 
seicientos: ochenta y c¡uatro. Destinado à Cagayan, aprendió la len
gua con perfección y en ella instruyo á los naturales de palabra, y 
por escrito. Era de un zelo infatigable en la administración de los 
Sacramentos. Observantisimo de las constituciones, y ordenaciones de 
Provincia, no se verificó las quebrantase por espacio de quarenta años, 
ni faltase en una coma. Fue Vicario Provincial en Cagayan, y Prior 
de Manila, donde murió con opinion de virtud. 

En la Misión de Batanes naufragó el R . Padre Fr. Fran
cisco Megia, hijo de Xerez. Andaba por todas aquellas Isletas cate
quizando Infieles para trasladarlos à la Isla de Calayan, y allí adminis
trarles el Santo Sacramento del Bautismo. Aviendo ya cargado de es
tas preciosas mercancias, sobrevino un viento tan recio, que no pu
do el Barco resistir, y iendose â pique, todos se ahogaron, sin quedar 
uno que lo contase. Es de creer, que fueron las aguas de la caridad 
mas poderosas, que las de la Mar, y asi sobrenadando en ellas, co
gieron el seguro-Puerto de la Gloria-

En el Pueblo de Cabagan murió el Reverendo Padre Fr. 
Vicente del Riesgo, hijo de Leon. Llegó à esta Provincia el año de 
mil seicientos noventa y quatro. Salió del observantisimo Conven
to de nuestra Señora de las Caldas, à donde se avia retirado à zan
jar los mas solidos fundamentos de virtud, y letras: era amantisimo 
de la pobreza. Y por espacio de treinta años se entregó à la ense
ñanza de los Indios con las obras, y con quotidianas exhortaciones 
que les hacia, olvidado de si mismo, solo pensaba en agradar àDios . 
No tenia dos tunicas, ni provision alguna para los caminos, que em
prendía con mucha alegria à pie, sin acordarse de comer, m beber, 
ni de llevar un quarto con que aviarse. No se detuvo jamas por 
aguas, frios, calores, ni asperezas de caminos. Como le estimulase, 
que siempre le estimulaba el deseo de buscar tanta oveja perdida, 
como ay por aquellos montes, no se detenia por nada. Dê aqui resul
tó el quedar en los huesos, y consumido de los trabajos, se recogió 
à Cabagan à morir entre sus hermanos. Predijo claramente la hora 
de su muerte, y estando muí cercana, se levantó gozoso dela cama, 
Y bajando à ia iglesia recibió los Santos Sacramentos con muchisima 
ternura, y devoción > y bolvíendose à acostar, entregó su alma al 
Criador con mucha tranquilidad. Los Indios del Pueblo contaron à los 
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Padres aver visto sobre Ia celda de] enfermo un Lucero de mucha da. 
ridad , y hermoso , que poco à poco se fue remontando sobre las 
nubes/ hasta cjue desapareció, por donde llegaron à conocer que el 
Padre acababa de espirar. 

Este año de veinte y cinco llegaron à Canton los Reveretu 
dos Padres Fr. Gotardo de Santa Maria, y Fr. Ildefonso de í a Nati, 
vidad, Carmelitas Descalzos, que el Santo Pontífice Benedicto XlII, 
embiaba de embajadores al Emperador, á fin de darle el p é s a m e de la 
muerte de su Padre, y cumplimentar su exaltación al Trono, y con es. 
ta ocasión solicitar permiso à los Misioneros desterrados en Canton, 
cjue pudiesen bolver á entrar, y predicar la divina palabra, y junta, 
jnente pusiese en libertad à los Señores Appiani, y Guigue arrestados 
desde la tragedia del Señor Tournon. La carta de su Santidad de. 
cia asi. 

Al esclarecido, y mui poderoso Emperador de las dos 
Tartarias, y de la China es Benedicto Papa XHI ¡Esclarecido, y 

„ mui poderoso Emperador Salud, y luz de la Divina gracia ¡r 
Dios Soberano, que solo tiene immortalidad, y que asi las cosas del 
Ciclo como las de la tierra, que con maravilloso poder crio con 

„ indecible providencia, gobierna, y dispone, ostentó con nosotros su 
„ misericordia, repartiendo de tal manera l̂ s causas de nuestra tris. 

teza, y alegria, que no se nos imprimiese el dolor gravisimo por 
„ la muerte del mui poderoso Emperador tu Padre, sin cjue llegase 
„ prevenido el remedio à tal herida, y el consuelo oportuno i tan 
„ lamentable desgracia. Pues por una misma embajada nos fue avisa-
^do , que tu Padre, tras el largo sosiego de unflorentisimo Señoriüj 
„ y después de conseguidas las alabanzas de señalada prudencia,, y jus. 
„ ticia, avia pasado su postrero dia: y que tu avias tomado ei roa-
^nejo del Reyno entre repetidos parabienes, y regocijos de tus Va. 

salios: para que la dicha acompañada enjugara el llanto de la&s-
„ dicha, y pareciera, que no tanto llorábamos los menoscabos pade. 
.„ eidos, quanto los festejábamos reparados. Porque sino, ^ u e fin hu-
„ viera ávido al deseo, y à l a pena nuestra, perdiendo un tan gí'2n 
„ Principe, que gustaba de mantener amistosa correspondencia ^ 
^esta Santa Silla, y acostumbraba favorecer con libertad à los Mi-
^nistros de ella, y honrarlos con su patrocinio? Maiormente avie11* 
„ donos sido participada tan lastimosa perdida, al tiempo, que cor. 

sentimiento, y repugnancia fuimos subidos à ía cumbre de este 
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^Apostolado: esto es en aquella sazón de cosas, en que debíamos 
^prometernos de su voluntad inclinada maior ayuda, para ensanchar 
^ia observancia de la Ley Christiana, y la gloria del nombre de 
^Dios. Pero para que no quisiéramos sentir mas nuestra suerte, qui-, 
^so aqüel^ por quien los Reyes reynan, esforzar nuestras espcran-
^zas, emraendar ios daños de las cosas publicas, y apartar ios ries. 
„gos con tu virtud, y sabiduría levantada á tan dilatado imperio, 
;>Por lo qual asegurados de noble confianza, te pagamos, y ofrecemos, 
;,¡os comedimientos de antiguo amor, y sencilla amistad con tu Reyl 
^ñO)y con tu Antecesor: primeramente atestiguándote la debida pe* 
?) na por la muerte de tu Padre^ la qual tu, como sabio, y valeroso 
^Principe^ no dudamos avràs llevado con igual, y generoso pecho.* 
w dándote con alegres alborozos las enhorabuenas de aver recibido 
f> el mando de una tan opulenta Monarquia: y al cabo haciéndote sâ  
,? ber como nuestra humildad ha sido llamada -ai ministerio de esta 
„Silla Apostólica, donde nada nos sera mas gustoso, como enten* 
>, der, que te son agradables los cortejos, y cumplimientos, que te 
„ significa nuestra obligación* Para cuyo empeño nos alientan las nia¿. 
„nineuas señas de benignidad, que en la misma entrada del Reyno has 
„ dado para con los Ministros del Evangelio, sacando à uno de ellos 
,jdela Cárcel con piadosa sentencia, y determinando que los demás 

privilegiados de otras ocupaciones, solo se egerciten en el empleo 
jjde predicar la Religion Christiana. En cuia suposición esperamos 
„ gozar en tu aumentada con nuevo estudio de hacer bien, aquella 
„ voluntad apacible, y digna de animo Real, que en tu Padre hasta 
„aora hemos experimentado. Los regalos, que él nos embiaba por 
^mano del Venerable hermano Carlos Ambrosio Mezzabarba, Pa* 
>?tnarca de Alejandría huvieramos sido por cierto de gran gusto, si 
j , huviesemos logrado el recibirlos, y guardarlos, para continuo tes. 
„timonio de carino, y motivo de agradecimiento. Mas como quie-
„ ra que abrasada la Nao en que venían, se perdieron lastimosamen

te: la memoria de tal favor, mas apreciable, que qualquiera dadiva, 
permanecerá con nosotros sin faltar jamas, y para acreditarla, he* 

..mos juzgado por conveniente remitirte con estas letras algunasco. 
jjsas.de las que entre nosotros tienen maior estimación- En tanto, 
„ mientras tu prosigues en defender con tu muí poderoso amparo à 

nuestros Europeos, y à ios que siguen la Ley- Christiana, los qua*. 
,j les mucho mas encomendamos à tu clemencia, no dejamos de ro-
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n gar? y hacer votos por tu prosperidad; y la de las gentes àqmeíies 
}> Señoreas: y juntamente pedimos con incesantesj y humildes suplí. 
^ cas al que es Auto^ y fuente de todos los bienes, que del mismo 
„ rnodo^ que te obedecen en la tierra, por único Principe, asi adoren 
^ u n solo Salvador, y Criador de tierra, y Cielo, con aquel culto, 
„ que se requiere, y que le es debido* Dado en Roma à seis de Octu* 
n bre de mil setecientos veinte y quatro. 

Otra llevaban con la misma fecha tocante a l punto de los 
Señores presos, con instrucciones reservadas en orden à-la Religion, 
dictadas por la gran caridad, que reynaba en el abrasado pecho de su 
Santidad, y nacidas de su cuidado paternal, y de aquella solicitud de 
todas las Iglesias, que no le dejaba sosegar» 

Llegados á Canton los Embajadores, el Virrey hizo un ex. 
preso ala Corte del tenor siguiente. Yo el Chunto, & c . ,> El nue. 
„ vo Pontífice Benedicto XIÍI sabidor de la exaltación de V . M. al 
„ Trono Imperial, embiò Ka-ta. tu, ya Y-te-fung ( nombres de los 

Padres ) apresentar las letras, y regalos* Estos dos hombres están 
„ m u i ansiosos de presentarse à V . M . Examiné -el punto , y.halle, 
Jyque el Pontífice no es del numero de los tributarios. Estos hombres 

gastaron dies meses, sin temor de los peligros de mar , y tierra 
„ por ofrecer los regalos. Desde Roma donde mora el Papa hasta 
„ Inglaterra, tardaron tres meses y medio de camino , y çmbarca-
„ dos, gastaron seis meses y medio, por todo dies meses: y han Ib 
„ gado à Canton, alzando los ojos, y admirando la piedad, y vif-

tud extensa de V. M . y por eso unos hombres estraños llevados 
,,de] amor de V. M - han tenido en poco los peligros de mar, y tier. 
„ ra. Yo llame à Jos dos, y Jes prometi c¡ue pediria à V- M . ímmiL 

demente ordenes sobre el negocio. Pero ellos queriendo, quanto 
„ antes evacuar los mandatos del Pontífice que Jes embia, y ver £ 
>7 V. M* me han instado que al mismo tiempo dé parte à V„ M . y dis-
n ponga su partida, porque se han de gastar algunos meses en i r j 
^bolver el despacho. Yo Vasallo de V . M . viendo el gran deseo de 
gestos hombres, tuve por inconveniente negarme à sus ruegos, y 
)?asi les subministré al instante lo necesario para el viage, con k-
^tras publicas, y un Mandarin que los acompañase. Este año Luna 

siete, dia once partieron para la Corte. Llegados que sean, ofre-
^ceràn con mucha reverencia las cosas próprias de su Pais, ylo* 

hombres estrangeros quedarán quanto antes pasmados de la flo
ren-



• i 421 
urentísima Magestad conocida pot los Reynos extraños. Ademas de 
^esto, embiè aí Tribunal de Ritos un Catalogo de todos los re-
w galos que se han de ofrecer. Vasallo con grande reverencia fcc. 
De esta carta del Chuntò consta claramente, que no se informó ai 
Emperador ser el Papa su tributario como algunos Misioneros puJ 
blicaron. Esta version es de la version Latina que escriviò el Re
verendo Padre Fr. Blas de Sierra, dictándole el mismo Padre Em
bajador Fr. Gotardo. Del ceremonial con que fueron recibidos en 
Pekín, no tengo noticia alguna.- pero si de la respuesta del Empe
rador, que dice asi: „ El doctisimo, y piadoso Emperador mi Pa-
^dre, como lo publica todo el Mundo, con su buena opinion> avi-
„ endose muerto con tan loable fama, todos sus Vasallos, y aun 
„de los Reynos mas remotos le edificaron sepulcro en su memo, 
^ r i a , lastimándose. Yo aviendole sucedido, y pensando siempre 
„en su buen egemplo, y la amistad que grangeò dei Rey dedoc-
w trina, el qual agradecido de sus beneficios me escribe, cuia car. 
?;ta estimo mas que se puede explicar, y la he leido con grande 
j,atención, y me ha causado gran consuelo, y asi- tratando à los 
„ embiados con la mayor cortesia, he mostrado la estimación, que 
„ hago de Jos Europeos: los quales se han portado también con
iforme à la Ley de las gentes^ que me han llevado todo el afecto. 
„ Y aviendo de bolverse los embiados, les entrego esta carta, con 
„ sesenta piezas de tela de oro de primera suerte, y otras quaren. 
„ ta de segunda suerte; pido las reciba con la buena voluntad que 
wks remito* 

Tengase presente esta traducción que es la impresa en 
Europa, y aora se verá la del Padre Parennin, aquel que tanto sue
na en las cartas edificantes: la hizo en Pekín. Traducida fielmente 
del Latin, dice asi. 

„ El Emperador actual por mandato del Cielo, al Kiao-
>, Vuang del Reyno de la Italia ( esto es el Papa ) embia sus palabras. 

„ Viendo, ò Rey, lo que me has relacionado, y las co-
sas de tu Reyno que me has ofrecido,» he venido en conocimi-

„ ento de la sinceridad de tu corazón. El Emperador mi Padre , 
?> aviendo abrazado con su protección los Reynos mas remotos, su-
„ cedió que aviendo muerto, todos ios Mandarines, y Pueblos, asi 
«de su Imperio, como los Reynos extraños le lloraron, llevados 
„ d e aquel amor t ierno, que le tenian. Aora, aviendo yo subido 
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2 42 
^ a i Trono, he determinado llevar adelante los bienes empezados 
„ Y tu , ò Pontífice, acordándote de los beneficios recibidos de mi 
3i Padre, me deseas felicidad en tu carta, que embiasde lejos, y j ^ 
„ en el hito, cuias palabras, è intención están llenas de reverencia, 
v La he alabado con corazón alegre. Los hombres que has erabia 
n do de lejos, les he tratado con mucho honor. Por lo que haccà 

los Europeos, que están huespedes en la China, Yo t i Empera. 
„ d o r , reduciendo todas las cosas al foco de mi comprehension, les he 

enseñado alguna vez aquella reverencia, cautela, y quieto modo de 
obrar, como puedan observar las Leyes del Imperio reverentemen. 

„ t e , y no tengan nada reprehensible en su conducta: les haré mu, 
„ chos beneficios, los protegeré, los amaré. Remito por los embia. 

dos que regresan, estas palabras expresamente, junto con sesenta 
„ piezas de oro, y seda de primera, y quarenta de segunda. Ó Key 

recíbelo: y conoce mi corazón benevolo para contigo. 
Esta version padeció la nota de querer el Padre Parennin 

mantener, con tesón la declaración del Emperador sobre la civilidad 
. de los Ritos, y atribuir el destierro de los Europeos à su inobser

vancia, causada por la constitución Apostólica £ x tUa, dk ya cita
da. No omiten ocasión de asestar la Arti l leria, y disparar contra 
este baluarte firme de la Fe. 

En orden à los Señores arrestados, mandó el.Emperador 
ponerlos en libertad. Ademas de las piezas que dice en su respues
ta, embiò al Papa de regalo diez cates ( una libra, y seis onzas ca
da uno ) de la raiz linsen* Se dà noticia de su virtud en las car. 

. tas edificantes. Cien pieles libelinas, ochenta piezas de loza, y al
gunos cates de Cha, ò T h e : una mesa, y otras piezas barnizadas 
del lapon. Esto es en substancia lo que llevaron los Embajadores ¡ 
bien que no equivalia todo à la grandeza, y preciosidad de lo que 
.trajeron, y entregaron al Emperador por medio del decimo tercio 
Regulo. Estaban en Canton de buelta el veinte y siete de Enero 
del ano de veinte y seis: y al dia siguiente por la tarde se embar
caron para Ponticheri, y de aqui partieron para Europa. Comol^ 
tan pronta la partida, no pudieron nuestros Misioneros ver por 
ojos el regalo: pero si oieron à los mismos embajadores leer l»8 
palabras que el Emperador dijo, quando le suplicaron, que los Mi
sioneros bolviesen à sus Iglesias. Yo no puedo permitir • que 
Misioneros estén en las Provincias. ¿ Porque quiere vuestro Papa 9ue 
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estén en las Provincias? En cada Provincia tieñen dos> ò ttes casas: 
no saben con perfección la lengua, ni tienen potestad para con los 
Christíanos, que lo son para obtener vuestras casas, y asi no los 
podeis aplacar si hacen tumultos: á mi pertenece eí gobernarlos. 
Convertid primero los de las Provincias de Canton > y de F e k i n / 
que asi se perpetuará vuestra Ley en China, y después podréis pa
sar à las demás Provincias. Si yo embiára Bonzos à Europa j como 
los recibirían ? Yo no digo que vuestra Ley es falsa > antes digo 
Cjue es buena: sabed que me han presentado un memorial, pidién
dome contra algunos de mi bandera Imperial, que no se les permL 
ta seguir vuestra Ley, yo no le admití, y les dejé à su voluntad 
seguir la Ley de Dios, que yo no les prohibo que la sigan. 

Esta respuesta del Emperador es semejante à la que dio 
quando supo la muerte de su Madre: empeñóse esta Señora para que 
perdonase à su hijo, y hermano, el amigo de Moron. No lo pu
do conseguir, y se egecutò el degüello- Irritada la Emperatriz Ma
dre, se qui tó la vida, quebrándose la cabeza contra un poste. Die
ron parte al Emperador, y lepídamente dijo: era tanto lo que mi 
Madre amaba al Emperador mi Padre, que no podía sufrir su au
sencia, y asi se ha matado, para ir à hacerle compañía. La verdad 
del caso es¿ que jamas se olvidó de sus temores concebidos, deque 
los Europeos quieren levantarse con el Imperio. Y asi tampoco sur« 
tio ningún efecto la embajada, que el año de veinte y siete hizo 
Don Alejandro Mételo Souza, y Meneses, de parte de su Mages-
tad fídelisima: como latamente se refiere en el tomo 12 de las edi
ficantes, y es la carta del Padre Parennin al Padre Nien con fecha 
de 8 de Octubre de 1727, y es de extrañar no tocase cosa alguna 

de nuestro Benedicto X I H , y se explayase tanto sobre 
Don Mételo. Seria porque este Cavallero no 

era Carmelita* 
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CAPIT. LXIV. 
Ano de 1727: elección de Provincial en la persona del M . % T. 

Fr. bernardo Bascoi Batanes, j Religiosos difun
tos con opinion de Virtud: llega nueVò 

socorro de Operarios* 

VE ELECTO EL DIA TRES DE M A Y O . V I N O A 
esta Provincia el año de mil setecientos y trece. Salió 
de San Estevan de Salamanca su Convento originario. 
Fue muy zeloso^ de la regular observancia. Promovió 
la Misión de Batanes, poniendo en su Capi tulo In

termedio Misionero, especialmente destinado al cuidado de la Isla 
de Calayan, que fue el Padre Amado. Y esto no se hizo mas3 has. 
ta el año de cinquenta y cinco, en que se señaló al Padre Fr. Vi, 
cente Garcia, que fue el ultimo. Los intervalos siempre estuvo el 
Vicario de Babuyanes encargado de esta Misión, y procuró su re. 
duccion hasta que Babuyanes, y quantos avia en Calayan, fueron 
trasladados al continente de Cagayan, y colocados en el Pueblo dê 
Buguey año de quarenta y tres, quarenta y cinco, y cinquenta y qua* 
tro, en que se concluyó el expediente, de que se dará razón -en su 
lugar. Y baste por aora reproducir las incomodidades ya expresa
das. Para hacer viage á los Batanes, se sale de Aparr i , Se v a i 
Camiguin, que con buen viento es cosa de quatro horas. Allise 
espera viento seguro para hacer la travesia, donde son fuertes las 
corrientes. De aquí ay un dia de camino hasta la Isla del Boíun> 
y es la que llaman Babuyan. La de Babuyanes se llama Fuga, Ca-
miguin, Babuya^ Fuga, Calayan, Dalopiri , y Curug, y otras qua-
tro, ò seis no tan conocidas^ son las que vienen compreíjendidas ba
jo de este nombre Babuyanes. Del pie .del Bolean se va à Maga, 
t an , que esta en la Isla mayor de Batanes, y se tarda ot ro día. 
Tienen entre si su comercio los Babuyanes, y Batanes. E l viage se 
emprende desde Abril hàsta Agosto, y fuera de este t iempo no ay 
que pensar en ir> ni venir, porque vientos, y corrièntes no lo per-
miten. Y ^uânto menor sea la embarcación, mayor riesgo lleva en 
qualquiera ternpgstad. Fuera de los meses señalado^ son continuos 
los vaguios, ò vracanes por aquellas partes1, y años ay? que no va. 
le el privilegio de estos meses. Siempre aspiraron nuestros Misio

ne-
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netos à reunir enCalayan estos: infelices hombres, que noíeciben 
la luz del Evangelio, por no aver quien les ilumine- Y en este 
Capitulo hizo relación el Padre Amado de los muchos que aspira
ban à su translación, tanto que no cabían en los Barcos, temién
dose zozobrasen por el exceso de la carga. 

Los Religiosos que elogian las Actas del Capitulo sori 
los siguientes. Fr. Ventura D iaz , hijo del Convento de San Este, 
van de Salamanca, Misionero de Tunkin, vino de Subdiacono el 
año de mil setecientos y trece, ordenado Sacerdote, y tíoiloeida 
su pacifica, y rdiogiosa conducta, salió para Tunkin en compañía 
del Padre Fr. Eleutério Guelda: arribaron à C a v í t e , y al año si
guiente prosiguieron con felicidad á Canton. Desde aqui se entra* 
ron en la Provincia de Kiangsy,. después en la de Hukuang: y pa
sando pt)r la de Kuangsy se vieron en Tunkin dia quince de luKo 
de m i l setecientos y quince. El Padre Fr. luán Ventura Diaz enfer-
mò gravemente: pero fue Dios servido de darle salud, y fuerzas de 
m o d ò ^ que ya à fines del año empezó à administrar, y socorrer* aquella 
Christiandad. Era de lindas prendas. Nueve anos empleó en el minis* 
t e r io Apostólico^ con ttlueho zelo, y vigilancia. Padeció muchos traba, 
jos* Viòâe en grandes riesgos, y péligros de ser preso, especialmeik 
te en . k ultima persecución. Estando un dia diciendo Mrsá en utía 
A l d e a , entro repentinameme uft Mandarin con muchos Gefitiles à pren
derle : los Christianos que la oian hicieron üna resistencia de en*. 
t re tén imiento à fin de que el Padre concluiese el Santo Sacrificio. Y lúe* 
g o revestido como estaba se escapó por un ahujero que le hideron 
en la pared para el efecto. Caminó seis leguas, y ocultándose algu
nos dias, siguió sus tareas Apostólicas con mas fervor* Era este 
m u y querido de todos, tanto, que aviendo fallecido à los últimos dé 
A g o s t o del año de veinte y quatro en la Aldea de Trulè, quedaron 
trist isimos Jos dèmas Misioneros, y los Christianos explicaron de 
varios modos el sentimiento- Fue sepultado en la casa de Jas Beau 
tas^ junto al cuerpo de Fr. Alonso de Santo Tomas. 

Del Reverendo Padre Fr. Pedro Barreda ahogado en Ctó-
na , ya digimqs en otra parte* 

Sigúese el Reverendo Padre Fr. lose Sales, Vicario Pro
v inc ia l de Cagayan. Fué hijo dei Real Convento de Predicadores de 
Valencia. Llegó à esta Provincia año de mil setecientos y trece. Era 
D i á c o n o todavia; de gran ingenio , beüisimo indole ? y costumbres 
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arregladas, humildísimo, devoto > muy pacato, y amable de todos. 
No parece que vivia para si: tan entregado estaba â los Indios, oue 
no respiraba mas que por su bien. Fue muy llorada su temprana mu, 
erte: pero celebrada de Jos Ageles, según correspondia â una vida 
inocente; y pura. 

La. vida del Venerable Padre Fv. luán de Santo Domin. 
go se pondrá en Capitulo aparte* 

Este ano de veinte y siete llegó nuevo socorro de treia, 
ta y siete Religiosos, que con su buen numero, y excelentes prendas, 
Uena-ron el hueco de los diez años anteriores, en que no vino MisL 
oji. Se embarcaron en Acapulco el dia cinco de Abr i l , y son como 
se siguen. 

; Padre Fr. luán de Alcober, Sacerdote, y Confesor de edad 
de ft anos, natural de Granada, hijo del Real Convento de Santa 
Cruz de dicha Ciudad. Presidente de la Misión. 

Padre Fr. Pedro Nolasco, Sacerdote, de edad de j j . anos, 
natural de la Villa de Marchena, y hijo del Real Convento de Santo 
Domingo de la Ciudad de Malaga. 

Padre Fr. luán Lorenzo Añaya, Sacerdote, y Confesor, 
de edad de $6 años, natural de San Martin del Castañal, Obispado 
de Salamanca, hijo del Convento de San Estevan de dicha Ciudad. 

Padre Lector Fr. Vicente Salazar, Sacerdote, de edad de 
años, natural de la Villa de Ocaña, Arzobispado de Toledo, hi

j o del Convento de San Pablo de Valladolid, Lector de Theologk 
Moral de la Misión. 

Padre Lector Fr. Francisco Serrano, Sacerdote, de edad 
de 52 años , natural de la Villa de Guenexa, Obispado de Guadix, 
hijo del Convento de Santa Cruz la Real de Granada, y Lector de 
Filosofia de la Misión. 

Padre Fr. Antonio Carlos del Riego, Sacerdote, y Con. 
.fesor, de .edad de 32 años, natural de Villa mayor de la Jironda, 
Obispado de Orense en el Reyno de Galicia, hijo del Convento & 

.Santo Domingo de la Ciudad de Lugo, nombrado Maestro de Novicios. 
Padre Lector Fr- Manuel Theonorio, Sacerdote, de edad 

,de j o años, natural de la Ciudad de Ronda , Obispado de Makg^ 
-y hijo del Convento de dicha Ciudad. 

Padre Fr. luán Rodríguez, Sacerdote, y Confesor, de edad 
de 30 anos, natural de la Ciudad de Xcrez de la Frontera, y M° 
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del Convento de dicha Ciudad. 
Padre Colegial de Santo Tomas de Alcala Fr. Tomas Can. 

¿ida y Sacerdote, de edad de j o años, natural de Carrion de los 
Condes, Obispado de Falencia, hijo deJ Convento de San Estevan' 
de Salamanca, Lector de Vísperas de la Misión. 

Padre Lector Fr. Mateo Villafaña, Sacerdote, de edad de 
50 años, natural de la Ciudad de Almería, y hijo del Convento dç 
Santo Domingo de la Ciudad de Malaga. 

Padre Lector Fr. luán Ramirez, Sacerdote, de edad de 
^oanos, natural de Baroja, Obispado de Calahorra, hijo del Con. 
vento de Santo Domingo de Victoria, Maestro de Estudiantes de la 
Misión. 

Padre Colegial de San Gregorio de Valladolid Fr» Do* 
miago Izquierdo? Sacerdote, de edad de 25 anos, natural de la Vú 
Ha de Pedro Muñoz , Obispado de Cuenca, hijo del Convento de 
San Estevan .de. Salamanca, Lector de Física de ía Misión. 

Padre Fr. Tomas Albandea, Sacerdote, y Confesor, de 
edad de 26 años, natural de Villaescusa de Haro, Obispado de Cu. 
enea, hijo del Convento de San Estevan de Salamanca.' ^ 

Padre Fr. luán Bautista Olzina, Sacerdote, y Confesor > 
de edad de 26 a ñ o s n a t u r a l de la.Villa de San Mateo, Provincia 
de Aragon? 

Padre Fr. luán Cartas, Sacerdote, y Confesor, de edad de 
¿4 años, natural de la Villa de Madrilejos, Arzobispado de Tole™ 
do, hijo del Convento de San Estevan de Salamanca. 

Padre Fr¿ lose Herrera, Sacerdote,, y Confesor, de edad 
de 24 años, natural de la Ciudad de Malaga, hijo del Convento de 
dicha Ciudad. 

Padre Fr. Francisco del Rosal, Sacerdote, y Confesor, de 
edad dé z6 años, natural dela Villa de Marchena, Artóbispado de 
Sevilla, y hijo del Convento de Santo Domingo de Xerez de la 
Frontera. ^ 

Padre Fr. lose Soriano, Sacerdote, de edad de 24 años , 
natural de Cambil, Obispado de laen, y hijo del Convento de Re* 
gina Angelomm de la Ciudad de Sevilla. ' 

Padre Fr. Sebastian de Barrera, Sacerdote, y Confesor, 
de edad de 25 años, natural de la Villa de Marchena, Arzobispa
do de Sevilla, y hijo del Convento de Santo Domingo de Xerez de 
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la Frontera. ' ' r ' 

Padre Fr. Francisco Carriedo, Sacerdote, y Confesor, de 
edad de ¿8 anos, natural de Mixares, Arzobispado de Bu-gos, hijo 
del Convento de San Pablo de dicha Ciudad-

Padre F*. Manuel Dominguez, Sacerdote, y Confesor, de 
edad de zj años» natural de la Villa de Benamexi, Priorato de Le. 
on, hijo del Convento de Santo Domingo de la Ciudad de Malaga, 

Padre Fr. Agustin Velarde, Sacerdote, y Confesor, de eçlad 
de kó anos, natural dé Quebeda, Ar-zobispado de Burgos, y hijo del 
Convento de San Pablo de dicha Ciudad. 

Padre Fr. íuan Trabaría, Sacerdote, y Confesor, de edad 
de 24 años, natural de la Ciudad de Bique en el Principado deCa*. 
tahiña, hijo del Convento del Rosario de dicha Ciudad, Colegial del 
Colegio de San Reymundo de Barcelona. 

<• Padre Fr. Manuel Rodriguez, Sacerdote, y Confesor, de 
edad de 27 años, natural del lugar de. Arroyo, Valle de Valdivielso, 
Arzobispado de Burgos, hijo de este Convento. 

Padre Fr, Alejandro Trujil lo, Sacerdote, de edad de 25 
anos, natural de Chauchina, Arzobispado de Granada, hijo del Corn 
vento de Santa Cruz de dicha Ciudad. 

Padre Fr. Luis Aguado^ Sacerdote, y Confeso^ de çdad 
de 27 anos, natural de Villa Humbrales, Obispado de Palencia, hi
jo dèl Convento dé dicha Ciudad. 

Padre Fr. Melchor Pelayo> Sacerdote, de edad de 27 años, 
natural deBecerril de Campos, Obispado de Falencia, hijo de l Con
vento de San Pablo de dicha Ciudad, murió el día 2<5 de lunio. 

DIACONOS. 

Hefmano Fr. Gabriel Alonso, Diácono, de edad de ¿4 
anos> natural de San lorje de Villada, Obispado de T u i en e l Rey-
no de Galicia, hijo del Convento de Santo Domingo de Piedra ta' 

Hermano''Fr* lose Estrada, Diácono, de edad de zz años, 
natural de Almodouar del Pinar , Obispado de Cuenca-, h i jo $ 
Convento de San Pablo de dicha Ciudad. 

Hermano F. Andres Lo peẑ . Diácono, de edad de ^ afe 
natural dé Arraya, Obispado de Calahorm> hijo del Convento & 
San Pablo de Burgos. 
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Hermano Fr. Fraocisco Serranoj Subdiacono^ de edad de 

veinte y un años, natural de la Solana, Arzobispado de Toledo, hijo 
del Convento de Santo Tomas de Madrid. 

Hermano Fr. lose Cano, Subdiacono, de edad de veinte y 
únanos, natural de la Mota del cuervo. Priorato de Hueles, hijo dei 
Convento de San Estevan de Salamanca* 

ACOLITOS. 
Hermano Fr. Pedro de los Arcos, Acolito, de edad de ve

inte anos, natural de Viana en Navarra, Obispado de Calahorra, hijo 
del Convento de San Estevan de Salamanca. 

Hermano Ft. Fernando García de Granada, Acolito, de edad 
de veinte anos, natural de Hervas, Obispado de Plasencia, hijo del 
Convento de San Pablo de dicha Ciudad. 

RELIGIOSOS LEGOS. 
Hermano Fr. Francisco Muñoz, de edad de treinta y un 

afios, natural de Tudela de Navarra, Obispado de Tamzona , hijo 
del Convento de San Ildefonso de Zaragoza. 

Hermano Fr. luán Perez, de edad de treinta y dos anos, na. 
tural de Derocha Arzobispado de Zaragoza, hijo del Convento de 
San Pedro Martyr de Calatayud, 

Hermano Fr* luán Fernandez, de edad de veinte y nueve 
anos, natural del Casar de Cazeres, Obispado de Coria, hijo del Con. 
vento de Santo Domingo de Cazeres. 

CAPIT. L X V . 
Vida del Venerable Siervo de Dios F r . han de Santo Domingo, 

familiar que fue del V . S. Talafox^froYmcial 
de estas Islas Filipinas. 

VIENDO DE ESCR1VIR EL SABIO LOS MVCHOS 
favores que Dios le hizo, colocándole en el trono ma
ior del Mundo , haciéndole el Rey mas grande, y^ po
deroso, dándole riquezas en abundancia, y una cierta 
ciencia de todo el orbe terráqueo, y celeste, virtud de 

los elementos, disposición de las Estrellas , variedad de los tiem-
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pos, sus principio sus progresos, y su fin, naturaleza de Iqs anima, 
les, sus propriedades, y pasiones, fuer* de los vientos, diferencias dê 
plantas, Arboles, y arbustos, qualidades de las yervas, y raices, sin 
ocultarse à su perspicacia el conocimiento de metales, y quanto en, 
cierran en sus bastos dominios los tres Reynos, animal, vegetable 
y mineral, y lo que es mas estendiendose su penetración hasta ios pen. 
samientos de los hombres, y logrando un alto espíritu de intelígetu 
cia, Santo, único, equivalente à muchos, sutil, claro, veloz, immacm 
Jado, cierto, suave, humano^ benigno, amigo de hacer bien, y de todo 
lo bueno, agudo, seguro , Provisor general de todos tiempos, .con 
otras muchas dotes excelentes, y soberanas, se vio en la precision de 
entrar haciendo la protesta de que era hombre mortal como todos ¡os 
demás, que traia su origen de la tierra: avia estado encerrado en el 
vientre de su Madre, y nacido llorando como todos los demás, cpe 
en vista de tan sobresalientes prendas, podia pensar alguno que no era 
hombre, sino Angel, o alguna superior deidad. 

' Y aora, estando yo para pintar à un verdadero hijo de 
nuestro Padre, y Patriarca Santo Domingo, vestido todo por dentro, y 
fuera de gruesa lana, pobre, humilde, y penitente, manso, humano, 
y puro: enteramente dado à Dios en la oración, y à la salud del pro. 
gimo en la caridad. Predicador ardiente, y fervoroso, insigne Cape. 
Han de Maria, y gran Promotor de su Santísimo Rosario , zelador 
de la regular observancia, observantisimo de la regla, y constitu. 
clones, sin faltar en lo mas minimo: salvando la desigualdad del pa-
f alelo Santo, debo ingenuamente protestar, que el Venerable siervo de 
Dios, no era Angel, sino un hombre como todos los demás: no al
gún Santo canonizado, ni tampoco Santo Domingo de Guzman, que 
en atención à propriedades tan unas, y semejantes, podría alguno equi
vocarse, juzgando que el Padre Fr. luán, no era de Santo-Domiogo, 
sino el mismo Santo Patriarca-

Nació este bendito Padre en una Vil la immediata à Ga-
ktayud en cl Reyno de Aragon por los años de mi l seicientos y qua
renta. Vrí tio suio Maestro de nuestro Convento de Zaragoza le en. 
seño los primeros rudimentos, dándole estudios, y hecho cargo de su 
persona. Hallábase i la sazón en esta Capital del Rcyno el Venera
ble Señor Don luán de Palafox, Obi&po electo de Osma, Y como era 
tan conocida la virtud de este llustrisimo Prelado, pensó su Tio en
comendarle à su cuidado, sabiendo las ventajas que logra la ê ca-



don •juvenil al lado de un egemplo Santo. El Venerable Prelado,, 
que no buscaba en su familia, sino el buen olor de ías virtudes, le es. 
crivio gustoso, teniéndole en su compañía hasta c¡ue tomo el habito. 
h la sombra de tan f rondoso Arbol se crio nuestro dichoso Page. Y no 
siendo a<juel Palacio Episcopal, sino un Seminario de virtud > ò un 
Monasterio de observancia, donde eran continuos los sermones, las 
exhortaciones^ la lección espiritual, la oración, el retiro, y demas eger-
cicios espirituales, resplandeciendo como un Sol en el Zenith, como 
Ja Luna de faz llena, como un Lucero de la mañana, el Dueño de k 
casa, Estrella polar de la familia, se aprovechó tanto en la virtud, <jue 
el Santo Prelado le cobro singular cariño, tratándole con mucha aten, 
cion, y respeto- Parece gue llegó à oler la futura Santidad de vida-
Llegado que fue à edad de elegir estado, le exploró la inclinación, y 
hallándole resuelto al religioso > le dirigió i . nuestro Convento de 
Gcaña, uno de los quatro que fundó el Venerable Padre Fr. luán Hur-
tsdo, para que en ellos se observase al pie de la letra nuestras Sa
gradas constituciones. Ha sido este Santo Convento singular bien
hechor de nuestra Provincia del Santísimo Rosario f aviendola da. 
do quatro hijos Obispos> y otros quatro Provinciales. Profesó en e í 
¿veinte y dos de Octubre de mi l seicieatos sesenta y uno. C o n c l u í 
yò sus estudios en Toledo^ y siendo de veinte y seis años de edad, 
llego a estas Islas Filipinas el año de mil seicientos sesenta y seis* 
Ya se vé que le trajo la buena opinion de la Provincia, y zelo en que 
ardia de ia salud de las Almas. Lo manifestó luego en el Convento 
de Manila donde estuvo dos años, frequentando el Pulpito, y confeso
nario con mucho fruto de los fíeles. Luego le embió la obediencia à 
la Provincia de Pangasinan^ cuios Indios administró por espacio de 
diez y ocho años. Sin embargo observó al pie de la letra las consti. 
tuciones, y ordenaciones primordiales, sin dispensación alguna* Aun 
estando solo iba al coro, como si estuviese en el Convento mas for* 
Nal. Comia en la mesa con su lección espiritual, para lo qual tenia 
un muchacho destinado, y otro que tocase à Maytines á media no-
ĉ e' Y para no quebrantar el silencio, tenia uncordelito atado al pie 
& ambos, con que los dispertaba. Iba el Ináio à tocar, y tras de el el 
Padre al coro. Lo mismo hacia à la una de la tarde, que es la No-
na' En sentándose à confesar, no sabia levantarse hasta acabar con 
todas, pot deshora que fuese. Trataba à los penitentes con tanta 
Cavidad, que todos le buscaban, aun quando salió de aquella Provin-
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cia para Manila. Y como la practica le enseno la frialdad de estos na. 
turales para la disposición que se requiere en la recepción de los dos 
Sacramentos, penitencia, y comunión, se detenia mucho en instruirles) 
y les compuso un tratado en lengua dei Pais, que se imprimió en Ma. 
nila, y fue de muchísima utilidad à aquellos naturales. Respetaron 
siempre los Prelados estas relevantes prendas^ y asi le condecoraron 
con honoríficos oficios. Fue Vicario Provincial//Comisario del Santo 
Oficio, hasta que el afio de mil seicientos ochenta y seis^ le pusie. 
ron en Manila donde estuvo treinta y nueve años hasta su muerte. 
Aqui se diò à conocer, y venerar por perfecto Religioso, y consu
mado en la virtud. La luz de su esclarecida vida, que hasta entonces 
avia estado oculta en el retiro del ministerio, empezó à ma:nifestarse 
con los rayos de las mas heroicas acciones. Puesto de Conventual^ no 
solo era puntualísimo al coro, sino que en él gastaba casi todas las 
horas de la noche, disciplinándose sin falta, derritiéndose en dulcísi
mos coloquios con Dios, y su Santísima Madre. Dormia mui poco, y 
eso sin desnudarse, y sobre el suelo, no gastando otro colchón, que unas 
menuditas, y agudas piedras que tenia bajo. Las tenia mui guarda, 
das en una naveta del escritorio. Quando se iba à acostar las sacaba, 
y quando se levantábalas recogía, ybolvia aguardar. De esta mane, 
ra se levantaba aun antes de lo necesario. Y para que nadie lo supie
se, mantenía cama de respeto, que se reducía à una pobre estera, 
una almohada, y una manta de xerga simple. Con estos nocturnos 
egercicios salía de mañana á decir Misa todo endiosado, de modo que 
los oyentes quedaban compungidos. Tanta era la devoción del cele-
brante. El tiempo que le sobraba de la oración, lo empleaba todo en 
el Confesonario, recogiendo copiosos frutos, y dirigiendo muchas per
sonas espirituales. Predicaba muchas veces Sermones llenos de amor 
de Dios> conque exhortaba à seguir la virtud, detestar el vicio, y ha
cer condigna penitencia de las culpas. Su vestido era el mas pobre, y 
despreciado, su comida con gran parcimonia. lamas comió, n i bebió 
fuera de hora. lamas tomó chocolate, ni polvos, ni buyo, ni tabaco. la-
más llegó à la mesa, que no fuese con solas las especies Sacramentales 
y abluciones de la Misa. Quando era ochentón, y estaba mui necesita
do, solia tomar media broa, mojada en agua por desayuno. Nunca se ba
ñó por maior mortificación, ni se limpiaba el sudor por lo mismo, y s* 
alguna vez lo hacia, era con un paño asperísimo, que le atormentaba 
la cara. lamas se vio sus carnes» lamas diò à labar la ropa interior- N¡ 
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sesupô si se mudaba, ò la lababa cofi sus manos. Seda desde luego 
por ocultar la sangre. Quando estaba en la celda, su ocupación era 
leer libros espirituales. A los quatro años de Conventualidad, le hi
cieron Prior, sin que por eso disminuyese nada de su conducta. Era 
afabilisimo> y nunca le vieron ayrado, ni que saliese de su boca pa-
labra <jue pudiese ofender, ni apesadumbrar 4 nadie. No se reconoció 
çn su persona entereza alguna, ni ayrede Prelado. En mas de treinta 
anos que lo fue nunca se alteró su animo, ni semblante^ y en medio 
de las contradicciones que se ofrecieron, no hacia mas que llorar como 
¡a paloma, gemir, suspirar, compadecerse, pero no indignarse. El 
año de mi l seicientos noventa y quatro, le hicieron Provincial por 
ptimerã vez. Y si de Prior dio muestras de aquel cumulo de prendas 
que hacen i un Prelado Santo, maiores las dio en el gobierno de la Pro
vincia. ¿Con que llaneza, amor, y caridad trató â sus herfnanos? ¿Con 
íjue rigor zelò la regular observancia? Este complexo es un singular 
donde Dios. La Santidad, prudencia, y ciencia son tres cosas, cuia 
colección bajó del Cielo, y descansó sobre el Provincia!. 

En su tiempo sucedió la pretension del Señor Camacho, 
la del luez de tierras, y la fundación del Beaterío de Santa Catalina, 
como queda dicho en la tercera parte, Y aunque à los principios s£ 
opuso fuertemente à esta fundación, pero Juego que se sirvió Dios 
manifestarle por varios caminos que era obra suia, y mui de su D i 
vino agrado, convirtió el empeño à su favor, declarándose abierta
mente, y no cesando hasta que se verifico el dia de la gloriosa Santa 
Ana del año de mil seicientos noventa y seis, en que se hizo en sus 
mnos la profesioa, ordenó la regla, y corrió de su quenta el Beaterío, 
hasta que murió. Noes fácil de expresar los trabajos, y pesadumbres 
que tuvo en esta fundación, el dolor en ver su destrucción, y el gozo 
quando se restauró. Pero lo que mas le afligia eran las voces sordas 
de sus hermanos, que viendo los disturbios se quejaban de él dicien^ 
íta: todo esto nos ba acarreado el Padre Prior con sus Beatas, no te'-
fiiamos necesidad de semejantes historias. Lo cierto es, que la per-
seçucion fee el crisol en que se probó la piedad de esta obra Santa» 
iasigfie, agradable à Dios, y à los hombres:finalmente, de especial 
lustre à la Provincia, rque se ve adornada con toda variedad de flores, 
faltándole por entonces la hermosura de estos lilíos candidos de pu-
ta; blancas azucenas de la gracia, y huerto especialmente consagra-
do a l Q i v i a ^ y celestial Esposo de las Almas paras, Virgines, y San-
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tas. Acjui fue donde explayó &u espíritu^ porque como no avia Bea
tas que viniesen de otra parte antiguas à fundar^ el mismo las cnse. 
naba las inclinaciones^ ei oficio parvo, el gobierno económico de la 
comunidad} y demás adherentes à un nuevo establecimiento, y taller 
de perfección. Dios que con generosa mano le franqueaba los auxi. 
lios^ bendijo sus afaneŝ  y dio misericordioso Almas^ que en breve 
caminaron por el camino de !a perfección^ y llegaron à aquella opL 
nion de virtud, que dejamos historiada. También se fundó en su pri. 
mer Provincialato la Venerable Orden Tercera de nuestro Padre San
to Domingo, que se ha mantenido hasta la presente con mucho ho
nor del habito, y aprovechamiento de la virtud. 

Concluido su quatriennio fue Presidente del Real Colegio 
de San luán de Letran, que tantos sugetos del primer Orden ha dado 
à estas Islas. Asistía sin faka à todos los egercicios de los Colegia
les, no mudando en nada su método de vida. Mirad niños les decía 
frequentemente., el mejor arte para aprenderlas ciencias, es el Rosa
rio de Maria Santisima Señora nuestra, y el Santo temor de Dios, y 
con esto solo sabréis mejor, y encontraréis mas presto la mas sana 
Theologia. Los visitaba mui amemido, y los trataba con gran cariño, 
y benevolencia^ y si eran pequenitos, à cgemplo de la Magestad de 
Christo^ los acercaba à si^ los besabâ  y abrazaba, dándoles golosinas 
de muchachos, y consejos saludables. Si reñían entre si, los llama, 
ba, y no ios dejaba hasta que quedaban amigos. Pero si llegaba i 
transcender algún viso de culpa grave, encomendaba à su Decano el 
castigo competente. Y todo aquel dia andaba mui apesadumbrado, y 
repetía muchas veces3 avrè esta noche de doblarme la ración sin re
medio. La juventud curiosa ? y amiga de averiguarlo todo, no cesó 
hasta comprehender el Misterio de estas palabras, y valiéndose del 
criado, supieron que el Padre se disciplinaba todas la noches, y quan
do decia aquello, tomaba dos disciplinas. Sus correcciones no solo 
eran paternales, y amorosas, sin mudar su venerable rostro, ni des. 
prendérsele una palabra descompuesta, sino con la maior blandura, 
y caridad, efecto de aquella quereynaba en su inflamado pecho. Asi 
conseguia el que le amasen, y estuviesen rendidos à su$ ordenes. En 
este tiempo mudó la Iglesia del Colegio al lado en que se vé ahora, 
previendo el servicio, que al cabo se hizo al Beaterío, dándole coro 
por un pasadiso, que no parece, sino pintado, y sirviendo la Iglesia 
à ambas comunidades, sin incomodidad de una, ni otra. También 
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corrió con la fabrica del Beaterio, y le diò Aljivez mui utiles, y ca
paces. 

El año de mil setecientos y dos fue Prioi* por segunda vez, 
f muerto eJ Provincial gobernó por un año la Provincia, recaiendo 
en su persona la Vicaria General, El mil setecientos y seis, fue reele
gido Provincial contendiendo el Convento, y la Provincia sobre quien 
k avia de gozar por su cabeza. Pastor, y Padre. Sin embargo de pa
sar de Jos setenta años, no omitió oficio alguno de esta penosa car* 
ga, haciendo sus largas, y trabajosísimas visitas, sin mudar nada del 
tenor de vida. Cumplido este quatriennio, boiviò â San luán de Letran» 
y Vicaria de Beatas, y en este cargo vivió por espacio de doce años, 
njanteniendo^con firmeza el tesón de su religiosidad, y perfección es* 
píritual. No faltó jamás à las visperas cantadas, Misas solemnes, pro
cesiones, confesonario, y demás funciones clasicas, que son bastante 
frequentes en el Convento, viniendo à ¿1 desde su Colegio con mu
cha anticipación, vestido de capa negra con su báculo, y sombrero. 
Hasta <jue finalmente presintiendo que era llegada su hora, se fue à 
la Enfermeria, y siendo de ochenta y seis años de edad, descansó en 

el Señor à quince de Enero de mil setecientos veinte y seis. 

C A P I T . LXVI. 
De sus Virtudes entrado heroico, 

N PRIMER LVGAR CONSTAN DEL DISCVRSO 
r de su vida, que dejamos historiada por el orden 

Cronológico. Y viniendo à tratar de la F è , Espe
ranza, y Caridad, lo apoyare con algunos casos en 
particular, que prueban el grado heroico» en que po* 
seyó estas tres virtudes Theologales. Era tanta su 

k> y esperanza en Dios, y en su Madre Santísima, que en todas sus 
necesidades recurría seguro. En una ocasión faltando agua para los 
%ez de San luán de Letran,dijo al Doctor Don Vicente Mauleon, 
y Peralta, que entonces era Colegial, y mui querido suio por sus co. 
Acidas prendas: Vicente estoy mui afligido porque no tengo agua 
Para la Comunidad: pero confio en Dios, yen su Santísima Madre, 
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que no nos ha de faltar, A las dos horas de averio dicho, vino un 
aguacero, que duró casi todo el cBâ  y se recogió agua para dos me. 
gesyy medio. Es de advertir, que tío avia señal ninguna de lluvia, ni 
era tiempo regular 3 pues sucedió á principios de A b r i l , y duro ej 
socorro hasta ulcimos de lunio, y primeros de lulio, que es el tiempo 
en que ordinariamente empiezan las aguas en esta tierra, y duran 
hasta Noviembre poco mas, ò menos. No quiero calificarlo de mila, 
gro, por no ser cosa nunca vista el llover algo en todo el año, pero 
me hace sospechar vehementemente la prontitud del auxilio y el ser 
tan à medida de la necesidad, y ser tan inesperado el aguacero. 

En el mismo Colegio se halló escaso de reales para la 
conclusion de cierta obrilk. Insinuó al mismo Colegiál la íaltaj y 
asi mismo su esperanza en la Señora, mostrándole una Imagen de 
Manauag. Apenas acabó de pronunciar estas palabras, quando lia. 
mandóle un Español, le entregó cinquenta pesos para un Novefiario 
que lè traia de Cavite, y el testador quiso que le celebrase el Pa. 
dre,yno otro* Ya vez hijo le dijo entonces,, como se porta la Se. 
ñora con quien pone su confianza en dlá. 

Siendo Prior del Convento no tenia un dia que dar de 
comer i los Frayíes. Se puso la capa, y bajó al vestuario, donde 
las Camareras de la Virgen estaban vistiendo à la Milagrosa Ima. 
gen del Rosario. ¿A donde va V» à e&tas horas con tanto Sol, 
y ya es muy tarde ? Las dijo voi à .büsc&r que <émer para los Fray, 
les. Y buelto à la Señora con los mas filiales respetos, y afectos 
los mas cordiales, -dijo: ea Señora moved los corazones de vuestros 
fieles, porque sino será preciso vender una de vuestras lamparas. Ved 
ai, que te llama ufi Sacristan. Salió, y se halló con un Mancebo, que 
le puso en las manos una bolsa lleno de pesos, protestando que QQ 
queria el que los mandaba se viniese eií conocimiento de su perso
na. Bolvió al vestuario muy alegre , y dando, las gracias à la Vir
gen, la decía con mucho candor, y gracia. ¿Parece que no quereis, 
que se venda vuestra lampara ? Fueron muchas las ocasiones que sa
lió à pedir limosna, y nunca sin grande necesidad. Antes iba à & 
Capil la , pedia à la Señora moviese ríos corazones de sus devotos* 
la amenazaba con que sinc^ se venderia alguna joya: bolvia pron
tamente socorrido, pasaba por la Capilla, daba parte i su tendió 
Madre, y se congraciaba inocentemente con que ¿10 gustaba de lar
gar sus joyas. Dejo de individualizar los casos, por no alargar ni»3 

la 
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]ahistoria, conspiran todos à lo mesmo, y prueban claramente su 
grande fe, y esperanza firme. 

Su excelente caridad se evidencia con las muchísimas l i 
mosnas cjue hacia de Prelado, ( que de subdito veneraba mucho la 
pobreza , y quando Superior estrechamente prohibió que nadie tu
viese, ni diese limosna alguna^ sino solamente los Prelados ) . Si. 
empre c¡ue bajaba à la Iglesia^ tomaba de una naveta un puñado de 
médioŝ  y los ponia en una manga: de otra naveta, otro puñado de 
reales, y los ponia en la otra, y asi iba repartiendo por el cami
no, según la necesidad de cada uno. Lo mismo era quando salía 
del Convento, y asi andaban tras del los pobres à bandadas, y se ve
ia rodeado de ellos por la calle como de un enjambre. 

La Prudencia, Iusticia> y Fortaleza resplandecieron en su 
gobierno mezclado de aquella dulzura, y eficacia que sabe poner en 
punto la sal de la Divina ciencia. Su templanza 3 su abstinencia, 
y sobriedad, su continencia, y pureza Virginal manifiestan el tenor 
de su vida penitente-

En la humildad era mui insigne, confesándose por el hom
bre mas inút i l , y el mas mal Christiano del universo. En la obe
diencia fue quai acredita el caso que se sigue. Estando de visita él 
Provincial en su Colegio de San luán de Letran, se le ofreció pa
sar à cierta diligencia al Convento, y al salir le dijo: no coma V-
H hasta que bueíva* No pudo el Provincial evaquar tan presto 
atjuel negocioj y se quedó à comer hasta la noche, que buelto à S. 
íuan de Letran hallo al Santo Viejo, que todavia le esperaba en ayu
nas con Ja mesa, dando à entender que la obediencia perfecta no 
anda con interpretaciones, ni discursos, y por eso la llaman ciega. 

Su gratitud se vio en el ultimo lance que se le immu-
tò algo el exterior. Y fue que oiendo à cierto enemigo del Venc
ible Señor Don Iuan de Palafox murmurar de su Santidad, y rele
vantes prendas, no se pudo contener, y con un tono bien alto, y 
fome le dijo estas palabras. ¿Quien? el Señor Don Iuan? Santisi-
simo, Santisimo, Santísimo. Las pronunció con tal ayrç, espíritu, 
y énfasis, que en el mismo instante se reconoció el murmurador, 
y postrándose à sus pies, le pidió que le perdonase. 

Todas estas virtudes las adquirió, procreó, y perfec
cionó en la oración que era continua, andando siempre en la pre-
çenôa de Dios. Nunca salia à pasear, y solo en una ocasión pu

do sssss 



do el ya citado Colegial convencerle à tomar este recreo. Pues, 
tos à la puerta del Colegio le dijo el Padre que fuese el guia , y 
le llevo por la calzada de Moloso. Bueltos al Colegio le d i j o D. 
Vicente: y pues Padre, ¿ que le parece à V. R. de la calzada ? g"Na 
es un paseo divertido ? A que respondió el Padre. jPues que me has 
llevado por la calzada ? De suerte que le sucedió Io que à ^ San 
Bernardo. Tan abstraído iba el Santo en la oración, que ni o i ò los 
aperos del Cavallo que montaba. Y nuestro Venerable llevaba en 
el paseo tan remontada la consideración al Cielo, que no v io n i la 
tierra que pisaba. Estaba súmente fija en Dios, que no podia diver
tirla à las criaturas. ? Pues si esto era en la calle, que seria en lo 
sagrado de la Iglesia ? ¿Si esto le sucedía en la publicidad, que pa. 
saria en el retiro ? All i si que se arrebataba, se ponía en un duU 
cisimo éxtasis, y altisima contemplación. De aqui nacían aquellos 
suavísimos coloquios. De aqui las apariciones de la Virgen, y aun
que no se logro el de positivo, ni se ha podido tomar razoo de 
Confesor alguno, pero no se ponía duda en ello. Lo cierto es, que 
el Escudriñador de los senos mas ocultos del, corazón del hom
bre, se dignaba frequentemente revelarle los pensamiento mas ocul
tos. Y andaban sus subditos con el cuidado de perpetrar cosa re. 
prehensible por oculta que fuese, por el rezelo que tenian que lo 
avia de saber. Era comunmente tenido por Santo, y estaban todos 
persuadidos que Dios le avia concedido la gracia de profecia. Y co
mo en esta tierra no ay cosa mas estimable que la Nao de Acapul
co, de que pende el socorro de las Islas sin que ayga alguno d e sus 
habitadores que no participe de sus riquezas, alcanzando à todos 
proporcionalmente este grande beneficio, es general el gozo luego 
que se tiene noticia de su feliz regreso; y por el contrario se enlu
tan los corazones de todos al retardarse la noticia. Venían en este 
caso à consultarle, y consolarse con sus pronósticos, que ya tenían 
experimentados, salían siempre como los decía. Solia responder: con
súltenlo VV. con Dios: pero si he de decir mi sentir, vendrá e l Bar
co en tal.tiempo telizmente^ ò con bastantes trabajos. El suceso cor
respondia al sentir del Padre Santo, como en su vista le aclaíziatan-
Fue celebre la predicción del año de mil setecientos veinte y ¿os. 
Concluida una función que huvo en nuestro Convento con asisten-
cia de la M* N . C. y M . Y. S, Gobernador, que lo era entonces d 
Marques de Torre Campo, . i la despedida dijo este Cavallero a l Ve. 

nc-
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ncrable Siervo de Dios: Padre Fr. luán encomiende V . R. à Dios es. 
te G a l e ó n , â ue nos tiene en gran cuidado su tardanza. Respondió 
el Padre; consuélese V, S. que el Galeón ya es llegado i ¡as Islas. 
Todos lo oyeron, y se quedaron pasmados de ver como lo asegura, 
t a , y con que certeza lo decía. A l Prior del Convento que estaba 
presente, le pareció exceso, y le reprehendió después à solas. Era 
el Padre Fr. luán de Astudillo. ¿Para que lo asegura V. R« tanto, 
iio ve que puede salir falso ? Y respondió el Santo muy sumisamen
te: Padre, si es verdad como lo es, ¿ porque no Ies hemos de dar este 
consuelo ? Correspondió el suceso, pues à pocos dias liego la no* 
ticia a l Gobernador, y creció la opinion del Padre, 

Cierta Doncella estaba en pretension de ser Beata^ y su 
Padre Jo repugnaba, porque la tenia tratado casamiento. Era muy 
amigo de nuestro Venerable, y en virtud de la amistad 1c suplicó, 
disuadiese á su hija del intento. Respondió que se hallaba ignoran
te de l asunto, que se informaria, y le serviria en quanto pudiese. 
Quedo muy consolado. Bien informado el Padre, halló ser vocación 
de D i o s la de su hija. Y buelto el Capitán le dijo: amigo la voca
ción es de Dios, y asi no puede V. contradecirla. Enfadóse mucho. 
¿Es esta nuestra amistad? Yo me vali de sus respetos, ¿y asi cor*, 
responde V . R. á mi confianza ? Procuróle sosegar el Padre¡ pero él, 
i r r i tado se despidió, diciendo: ni V. R. ni Roso ( este era el nom
bre de su hija ) boíveràn à ver mi cara. Vaya V. con Dios Señor 
C a p i t á n , que antes de un mes ha de venir à pedirme licencia pa
ta ver à Roso. De Tacto dióla el habito el Provincial, y sabido por 
su P a d r e , se trocó su corazón, y ya no le cabia en el pecho de 
alegria- de ver à su hija tan bien lograda. Y lleno de afectos, y 
ternura fue à pedir perdón al Padre, y suplicarle que queria ver â 
Roso. Considere V . Señor Capitán, le dijo, las cosas de Dios nu
estro Señor , no se ha cumplido el mes, y ya ha venido à verme, 
Ya esta contento con lo que Dios ha obrado con su hija: vamos, 
y la verá . La vio en aquel feliz estado, y se derretia en lagrimas 
de ternura. Fuera nunca acabar el referir todas las predicciones que 
hizo el Venerable, y aunque el don de Profecia como las otras gra. 
cias gratis datas, no prueban la Santidad del que las tiene, como 
quiera que las concede Dios para el aprovechamiento de los de* 
mas, utilidad de la Iglesia, credito de sus Dogmas, y otros efec
tos ágenos de la justificación del sugeto que las posee: pero si en 



èl sc junta Ia irrepfeknsibilidad de la vida y c integridad de côs. 
tumbres, son muy fuertes admínicuiôs^. y poderosos alicientes para 
formar el juicio à favor de la Santidad del sugeto. Es doctrina de 
nuestro Angélico Doctor Santo Tomas. 

Finalmente ks Actas de este Capitulo Provincial de nül 
setecientos veinte y siete le pones un elogio breve; pero c¡ue compre, 
hende los puntos principales de su admirable vida: expresando que 

à boca llena los de Maniía le llamaban Santo^ y que à la serie de 
años tan prolongados correspondió lã grandeza 

de sus virtudes. 

C A P I T . LXVIÍ. 
los Religiosos ̂  (¡ue elogia la Congregación Inter medra ¿y 

nueya llamarada que dio este uño la 
persecución de Chma* 

N O DE ELLOS ES E L REVERENDO PADRE FR. 
Antonio Perez, hijo <ie Zamora, quien vino à esta Pro. 
vincia el ano de mi l seicientos noventa y nueve, sien
do todavia Diácono: ordenado de Misa fue Ministro 
de Zambajes por espacio de once años, hasta que es

ta Provincia se 3a debolviò à ios Reverendos Padres Agustinos Des
calzos, que entonces se trasladó a Pangasinan, donde sirvió oíros 
diez y seis años. En el Capitulo pasado fue instituido Supprior del 
Convento de Manila. Y ofreciéndose à la sazón cierto corte de ma
deras en el partido de Batan, le embio la obediencia por Cape
llán de los Indios Pangasinanes que lo hadan. Estaba el Provin
cial" de visita en Samal, y aviendo bajado à visitarle, se restituía 
al monte, después de aver celebrado dia de San Andres Aposto! 
ano de mi l setecientos veinte y siete, quando le asaltaron los Ne
gros en el camino, y después de averie flechado, le cortáronla ca
beza, y llevaron al monte embuelta en un pedazo del habito. 
Padres del partido pudieron recobrar su cuerpo trunco, y b en*J 
tertaron en la Iglesia de Samal. Y después de un mes dieron tam
bién sepultura á k cabeza, que los Padres Benites, c Izquierdo b -
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liaron incorrupta. Los Negíos , cogida la cabeza, la baylaron según 
sticostumbre,, pero Dios les castigo visiblemente, muñéndose los cau
santes, y acabándose toda su descendencia en pocos años> lo que no 
han dejado de conocer los demás Negros^ y lo conservan en su me
moria para notable escarmiento de aquellos montarazes. El mismo dia 
de San Andres los infieles dieron asalto al Pueblo de Salíiza, y los 
Christianos oyeron Misa con las armas en la mano, quedando con 
el dolor de no aver sabido con tiempo el atrivimiento de los Negros 
de Batan, para impedir la muerte de su Venerable Fundador, à que 
atribuyeron aquel alarma de San Andres. 

El Reverendo Padre Fr. Pedro de Santa Teresa Misionero 
iieTunfein, es el otro de quien hacen mempria honrosa las Actas de 
ésta Congregación. Fue el primera que vistió el habito del coro de 
mano del Venerable Padre Maestro Fr. Alonso Pozuelo en el observan-
tisimo Convento de nuestra Sefiora de las Caldas à diez y siete de 
Noviembre de mil seicientos ochenta y dos. Estudió tres años Artes, 
cinco Theologia Escolástica, y dos Moral en nuestro Convento de 
Victoria. Conservaba todavia el calor de las Caldas. Y luego que vio 
al Vicario General de Filipinas Fr, Francisco Villalba, se alisto po* 
uno de los Operarios Evangélicos. Hizo suviage à pie hasta Ca* 
diz, y dia de Santa Teresa del año de noventa y dos llego à- Vera 
Cruz, estuvo en Mprico detenido diez y ocho meses. Y viendo el V i r 
rey que no aparecia Nave.alguna de Filipinas, pues la una avia arriba* 
do, y la otra se perdió, sin averse sabido de ella hasta la presente^ 
feo un Barco Perulero para salir del cuidado. En este se embarco nu
estro Fr. Pedro, dia1 de San lose, y visperas de San Pedro, y San Pa
tío desembarcó en Cavite, después de muchos trabajos que pasaron 
desde Marianas, porque el Barco estaba podrido, y asi lo mismo fué 
desembarcar toda la gente con sus trastes, que irse à pique, conser* 
índole hasta entonces el Dios misericordioso, que no sabe casti
ga sin mezclar algo de dulzura. Mui enojado debia de estar coa 
esta tierra. Mui cargadas de pecados debian i r las Naos, quando se 
^cedieron unas à otras las desgracias. Apenas se fue à fondo el Pe* 
jutao, quando el San lose que salia mui interezado para Acapulco, à 

cinco dias de averse hecho à la vela en el Pozo de Cavite, le en* 
tro un baguio, que le hizo pedazos, ahogándose docientos hombres. 
Pidiéndose los caudales, y entrando por Mariveles el Santo Niño del 
Saa lose i dar parte de la desgracia. Esto fue el Agosto de mi l seL 
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cientos noventa: y quatro. A los siete meses de llegado à Manila; sa
biendo ya la lengua China, fue mudado de destino el Padre Santa 
Teresa, y embiado à Tunkin por el Venerable Padre Fr. luán de Santo 
Domingo, no sin especial disposición divina, en atención à lo mu. 
cho que trabajo en aquel Reyno. Se embarcó con el Padre Fr. Francis
co Lopez, hijo de Salamanca, quien por su genio abierto tuvo mucha 
comunicación con los magnates de Tunkin, pero uno de ellos le ven
dió. Fue preso, y sin embargo de la grande estimación que hacían de 
el en la Corte, le desterraron à Macao, de donde bolviò à Manila, 
y murió Ministro Pangasinan. Dia veinte y quatro de Febrero del año 
de mil seicientos noventa y cinco, se hicieron à la vela para Siam. 
Estuvieron en el Seminario Frances hasta el Abri l del siguiente año, 
esperando embarcación, favoreciéndoles entre tanto con mesa el Vene, 
table Señor Don Luis Lancau, Obispo, y Vicario Apostólico dela 
tierra. No se saciaba este Santo Prelado de oir los sucesos, vida, y 
costumbres del Señor Pardo, la observancia, y Ministerio Apostólico 
de nuestra Provincia à que era mui devoto. Dado enteramente á la 
oración, murió como vivió santa, y embidiablemente. Embió el Rey 
su Medico: pero era llegada su hora. Asistieron à su preciosa muerte 
nuestros felices pasageros. Fue afectísimo à la Provincia, por los mu
chos socorros con que le asistió en su prisión. Sucedió esta con oca-
cion de un alzamiento. El Rey era mui amigo de los Christianos, em
bió embajada à Roma, pidiendo-licencia para la Polygamia, con la 
que prometia convertirse con todo el Reyno. No la alcanzó, y se 
quedó en su indolencia- Poco satisfecho de sus Vasallos, pidió au
xilio à Francia, de donde vinieron como unos quinientos Soldados. 
Aviendo enfermado, nombró à un Talapoe viejo por Capitán General 
de su Egercito, quien se levantó con la Corona. Resistiéronlos Sol. 
dados Franceses, y le hicieron guerra por quatro años hasta que com-
.puestas las cosas, y ,reconocido el viejo, se bolvieron para Francia. 
Estos quatro años estuvieron presos todos los Misioneros, y Estu
diantes, y condenados al grillete acarreand© tierra. Dia veinte y 
quatro de Diciembre de mi l seicientos noventa y cinco se limpió la 
Iglesia, y predicó nuestro Fr. Pedro de Santa Teresa, pues se tardó 
en bolverla à su magnifico estado, y antigua grandeza, por aver ser. 
,vido de Cavalleriza. Ayen Siam de todo genero de naciones. Los na
turales son como nuestros Indios. El terreno es llano, y pantanoso, 

abundantísimo de arroz, que crece según va subiendo el agua, y si 
tina 
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^ noche sube un codo, un codo ctece la canâ  de modo que jamás 
se aboga la espiga. La ley que profesan es la ldolatria> aunque tic* 
aen los diez Preceptos del decálogo, sus escrituras, y retazos de la 
Sagrada; pe*"0 todo corrompido, vg. que el hijo de Dios murió por 
¿verse revelado contra su Padre. Los Talapoes, ò Monjes observan 
rigurosamente los tres votos, la clausura, y coro. Tienen subespécie 
de orden Gerarquico. Los Conventos son claustrados, llenos de ído
los, como sus Templos ò Pagodes. De todo da noticia el Padre San
ta Teresa en su historia, que escriviò, de espacio^ y es k razón de 
averme detenido algo. El dolor es que no pasa del año de mil- sete
cientos veinte y uno, que pudiera dar luz en lo sucesivo, como lo 
ta hecho à está nuestra tercera, y quarta parte hasta el referido 
ano. En el de mi l seicientos noventa y seis, llegaron à Tunkin, des
pués de muchisimos riesgos^ y peligros, que tuvieron, por causa de 
la embarcación mal acondicionada, pero maiores los hallaron en el 
Reyno, donde prohibida là Religion Christiana, se acababa de levan
tar una persecución furiosa. Siete meses estuvieron en el Barquito 
como presos por el Mandarin de guardia, hasta tanto que k s hizo 
regresar para fuera de la barra, donde pudieron desembarcar à una 
embarcacioncilla que tenia preparada el Señor Santa Cruz, y asi que* 
dar escondidos. Se fueron à Kèsat, y al año de llegados empezó el 
Padre Santa Teresa à administrar. Esto es, día de nuestro Padre 
Santo Domingo de mi l seicientos noventa y siete, y hasta que mu
rió, no ceso de cultivar aquella viña con infatigable zelo, y pruden
cia singular, en tanta persecución, como huvo por espacio detrein. 
ta y quatro anos, que vivió. Era mui pacifico, tanto , que nuestros 
Misioneros le llamaban el Princeps pacis: bien que lo sentia mucho 
potque un renombre tan magnifico no se debia aplicar à un pecado. 
ttzo como el- Asi decía, quando llegaba à su noticia. Fue mui amado 
de los Tunkines, cuia lengua poseió con tanta perfección, que parc
ha aver nacido, y criadose con ella. Finalmente cargado de méritos, 
y servicios hechos à toda aquella Christiandad, murió tranquilamente 
si año de mil setecientos veinte y ocho. 

También se hace mención en este Capitulo de Don luán 
^Montañés, Sargento maior de Cavite, singular bienhechor de la 
^CQ* como que hizo profesión solemne antes de morir, y se enter-
to en nuestra Iglesia de San Telmo de Cavite, en cuia fabrica se avia 
Aerado mucho. 

tttt t z Es-
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Este año de n i i l seteciemos veinte y nueve prendieron en 

China al Padre Tome de la Cruz, lesuita, y Chino de nacioivy 
que alegó ser agente del Padre Kiekert, Mandarín de las Matemati-
cas, fue desterrado; y su Iglesia destruida. Con .este incidente bol 
vieron prdenes apretados de prender los Cfaristianos, buscar los E% 
lopeosj y ser atormentados/hasta que se copsi-guiese la apostasia, y 
que la& Beatas fuesen compelidas af Matrimonio. Llego à nuestrgç 
Çhristiandades esta tormenta por,dl,mes de Octubre, y se renovaron 
las IMgas^ que todavía duraban brotando sangre. 'Solvieron los Pa„ 
dres à esconderse mas estrechamente y muchos Chrístianos y y Le» 
trados à padecer car celeŝ  perdimiento de bienes, y algunos de ellos 
el tormento de los tovillos, por no renegar, ni descubrir à los Misio. 
nerps uno de ellos llamado Domingo Chuchen, Letrado lubilado, y 
el màs rico de aquella tierra, era bastante tibio en el cumplimiento de 
nuçstra Ley, y asi facilmente prometió al Mandarin buscar cpn todo 
esfueí^ot à los Europeos, Puso en gran aprieto à los Padres Fr . Eu-
^ i o Oseot, y Venerable Padre Fr. Francisco Serrano. Sus primas Bea* 
tas pç-fap Orden lyliana^ y Rosa Ies çustodiaban con gran cuidado, 
Después de aver andado como loco el infeliz Domingo, que ni. comiaj 
ni dormia, alborotando el Pueblo,.registrando casas, montes, yse-
puIcros> por ver si cogia algún Misionero, se entró una mañana bien 
temprano en la casa de sus primas, y luego dio con el quarto del Pa
dre Eusébio que estaba abierto, y por verle asi no entro, y se fueà 
Otro que estaba cerrado, y dentro el Venerable Serrano: empezca gri
tar: salga, salga el Padre Eusébio, que nos destruye nuestras casas, 
viniendo aquí en tiempo de persecución à predicarnos: aquí está, y 
todo era clamar por el Cabecilla del Barrio.- Las Beatas tuvieron for
ma dç meter al Padre Eusébio mientras tanto €n una sepultura, òpo . 
zo preparado, y también al Padre Serrano, uno encima de o t r o , que 
apenas podían, respirar, sin que faltase-su poco de agua, con que po* 
derse humedecer miji bien. Y mientras duraba esta maniobra detenia 
luliana à su Primo, forcejando con él, sin embargo de hallarse en
ferma de una tisis, que la consumia. Pero podia mas el fuego djesu 
ardiente caridad. Por fin se rompió la puerta^ y no hallándose Do
mingo con el Padre se bolviò furioso. Los perros andaban oliscando 
por suelo, y viendo que sin remedio descubrían el contrabando, pues 
todp .era pararse sobre la tabla que bien ajustada disimulaba lo quç 
ocultaba el silon del piso, se valieron de la siguiente estratagema eon 

.\ que 
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Éjue saiieroH del apuífc. V á a muchâchilía se fogiò asustada, que se 
ayò como muerta en una cama. Las primas, cuñadas > esclavas ^ y 
demás tropel de mugeres quea?via concurrido ( los hombres sees-
cofldianj porque mas tacilmente avia de descargar sobre ellos la tem
pestad ) empezaron à echarse sobre el xuerpo de la fingida difunta;, 
dando fuertes gritos contra t i primo Domingo, que avia sido -el mata, 
dorjcl, que andaba con una candela registrando las rendijas del piso 
¿d quarto trás de los perros, creyó la muerte de su prima; apago 
la luẑ  y dio muchas ¡gracias porque te dejaron huirá toda prisa, y 
mui precipitado* Y fue singular favor del Cielo, que si ha entrega, 
do i los Religiosos, no deseaba clMandarin otra cosa para prender* 
fc con toda su familia^ y parentela. Después que con el tiempo abrió 
los ojos, contaba con mucha gracia el -ardid con ¿que :sus primas le 
burlaron. D e alli ¡paso à la casa de su Madre llamada Ines, de mas 
de ochenta años de edad, Ja ¡primera Oiristaana de Kitung, que logró 
ver su Pueblo todo de Christianos, y su familia l lena de riquezas, y 
Letrados, bendiciendo Dios su zelo, y nuestro Padre Santo Domingo 
à esta su esclarecida hija, y Madre de muchas ¥ irg ines ilustres. áEli 
perveíiso Domingo hallo una jtunicatde Padre, y metro^n casa taíí ruu 
do, y alboroto, ĉ ae salió la yieja de su cama, y con iagrimas en los 
ojos le impropero diciendo: andad rmaiks hijos, andad ial iManda* 
ÍÍG , y decidle yo soi quien oetdtè raí £uropeo¿ yo ^soi Christiana , 
yestoi pronta â dar la vida rpor lesu Christo, Y ^vosotros que* 
&ato temeis perder las riquezas^, dividandoos del 'verdadero iDadot 
de ellas, decidle que no tenéis; arte, m parte encesto. 5fo so i ia 
culada, yo sola debo ser xástigada. Vosotros >sois Infieles, pues 
433 falta el temor de Dios, Hacia tan vivas diligencias este m d 
Christiano por prender a los Misionetos, que tuvieron que andar 
mudando de posada continuamente, hasta venir i parar -enym 
"choza, haciéndoles la guardia unas piadosas anugetes.' Y¿Ovinamo 
« d i a con los demás Padres-

Estaba ya ú Mandarín ,pafa llevar à los quarenta-Letra
dos presos à adorar ú Idolo, quando vino llamado de -la Metropcíli, 
7 antes de salir de Fogan les puso à todos en libertad. ¿Lo nus-
mo fue partirse, qué amanecer sel Sol, gritando los infieles ^ que 1̂ 
Bios de los xGhristianos les avia ;caâtigado comaquel tiempo qiífô-pre
cedió ttodo obscuro, y Heno de confusion, y lo mismo avia ísido ce
sar k gersçÊueion, ;que^lver la claridad del dia- No paro enasto 
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la mano liberal de aquel Dios Consolador. Depusieron a l Manda 
rin, y embiaron otro, que era en el afecto tan Ghristíano, que los 
Infieles le tenían por-tal. Este ocultaba los ordenes, y si no podia, 
los interpretaba, si tampoco, avisaba de antemano para que andu. 
viesen con cautela. Era de aquellas almas buenas, que Ies viene des. 
de. el vientre de su Madre la piedad, y les es genial aquella bondad 
vulgar que les hace populares. Pero como era tan bueno, n o llegó 
al a ñ o , y ¿1 mismo solicito el retiro. Era enemigo de robar núes, 
tro amigo Cheu, que asi era su apellido. Y parece que e i t¡ue no 
roba, no puede durar mucho, porque tampoco podra excederse en 
los regalos, que hacen los de inferior grado á ios que son deraa. 
yor graduación. Vienen à ser en China los Gòbernadores corao en 
la Turquia, que el que mas roba, es el gran Visir, hasta que el gran 
Señor viene à agarrarlo todo. A Cheu sucedió un Chen , e n cuyo 
tiempo bajo un Visitador destacado del Jado del mismo Emperador, 
para destruir la Religion. Llegó à Fogan por Noviembre de mil 
setecientos y treinta» Hizo comparecer à su presencia à todos los 
Letrados Gentiles, y Christianos. Entre estos nuestros ya nombra
dos Domingo Chuchen, Chin Domingo, Tomas Mieu, Tomas Achao, 
Paulo > Kuo Domingo, lelú, y otros. Puso su sitial en publico, y 
dijo horribles blasfemias contra la Religion. Y entre otros desati
nos dijo este muy solemne: si no ay Cielo, ni tieita, ¿ como ha de 
aver Señor del Cielo ? Seria desde luego Sectario de la confusion. 
Les hizo varias preguntas, y à todas respondieron los nuestros con 
admirable fortaleza, excepto nuestro perseguidor, que aunque no 
negó la fè, pero cometió muchos solecismos acerca del Confúcio, 
y Progenitores. Les mandó apostatar, y dejo orden al Gobernador 
de la Villa para ello, y amenazó à todos los Mandarines con las pe
nas mas atroces, si no acababan de una vez con la Rel igion, Eu
ropeos, y Christianos. Y de esta manera' partió para otra parte, y 
à un dia de cammor, recibió este infeliz Visitador la infausta no
ticia de aquel famoso terremoto, que el dia treinta de Septiemfafe 
de este año mató en PeWn mas de cien mil personas, causando en 
Ja Corte aquellos estragos correspondientes à tanta mortandad- Y 
entre, los nuestros fueron los parientes del Visitador, quedando su 
.casa arruinada, y sin consueloj permitiendo Dios, que el que queria 
.extinguir el nombre de la Religion Christiana, -viese antes extingu'u 
,-da toda; su familia, y el que hizo llorar à tantos inocentes, llorase 
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para siempre sin remedio. El huevo Mandarín puso en egecucion < 
jos ordenes del Visitador > y bolviò à llamar à nuestros Letrados 
íelcs. N o pudo sacar nada» Y para tener que responder al Visita* 
dor fes hizo que maldijesen al Europeo. Respondieron que no sa» ^ 
fethuviese cometido delito alguno que ¡o mereciese. Pero e] per
seguidor Domingo dijo: :¿ que maldición quietes, que le echemos ? 
í ú MancJarin: que sea hecho millares de millones de pedazos, ta. 
jadas, y cuchilladas. Respondió el perverso, asi sea. Y los otros, 
si lo merece. Y de esta suerte les dejó en paz, aunque siempre con 
muchos sobresaltos, ya fijaban los Edictos à sus puertas contra la 
Fc> ya les llamaban, ya registraban sus casas. Y asi respectivamen. 
te los demás Christianos eran inquietados continuamente- Nuestros 
Misioneros les hicieron cargo sobre la maldición, que siendo la in
tención del Mandarin recaiese en qualidad de Ministro del Evange
lio sobre el Europeo, no debieron proferirla sin faltar à la confesi
ón de la Fè . Pero ellos dijeron, que sus palabras no admitían equi
vocación alguna, siendo expresamente distintivas de hombre Euro
peo, sin incluir suposición alguna de Misionero. Y Chin Tomas hi
zo un memorial en que hacia ver al Mandarin la Santidad del Evan
gelio, sin que por esto le sucediese nada. Considero que el Man
darin uso de este temperamento, por no quedar sin tener con que 
contestar à los ordénes del Visitador, y bien sabia que no podia' 
esperar otra cosa. Y no contestándose con estas apariencias vanas, 
parecería omiso ante el juicio de sus maiores. 

No por esQ omitia diligencia que condugese al descu-
tómiento de los Europeos. Lo mismo era darle el soplo, que lue
go estaba encima coa toda su comitiva, y à qualquiera hora de la 
noche. lamas pudo conseguir nada, no permitiendo Dios fuese mar
tirizado ninguno por entonces. En una ocasión estaban los Padres Fn 
Eusébio, y Venerable Fr. Francisco tan apretados, que la Beata lulia-

varias veces citada con honor, pensó era llegada la hora de ca
er en manos de los Infielesj y asi se fue una noche secretamente á 
participarlo todo, y quedarse con los Padres para padece? con ellos, 
-̂ nda, buelvete ía digeron, que si Dios te tiene escogida para el 
foartyrio, suMagestad te buscará. Eran muy necesarios los Pastores, 
y asi no quiso Dios privar de ellos à su rebaño. Y no hallo otra 
fazon que pueda aquietar mi disciirso^ Los acusadores perdían su 
juicio al ver como los'Padres se les escapaban de entre las manos/ 
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Y à no tener esta seguridad t í o deminciarian Padfe a l M a n d a r i n , c L 
tnos del castigo, que ca ía sobre sus costilIas> s i iendo a l Manda
rin no se realizaba Ja d e l a c i ó n . C o n estos chascos escarmentaron 
m u c h o s , y también el C i e l o no dejo de castigar à los malvados* 
V n o de estos acusadores tenia un hrjoj que era el bácu lo d e su ve* 
fa, y con su trabajo sostenía la casa de su Padre. V n d i a =por l a 
u r d e en presencia de muchos que le miraban; y no le p o d i a n socor^ 
rer, se a h o g ó miserablemente en la Sementera , y lo es taba viendo 
el Padre Oscot desde su retiro. L a Madre que lo supo, s a l i ó dan
do tristes alaridos por las calles. E l Dios de los C h r i s t i a n o s , g r i . 
taba sin consuelo, nos ha castigado, porque m i infeliz m a r i d o per* 
s i g u i ó a l Maestro de la L e y de Dios j no aviendq recibido de él a l 
g ú n dañoj este m i marido me d a ñ o à mi , d e j á n d o m e s in h i j o , y s in 
sustentoj sus pecados han quitado l a vida à m i hijo > pues Dios se 
la q u i t ó , porque disparatadamente pers iguió su Padre.al M a e s t r o E u * 
topeo, y a los Ghris t ianos .^ Podia darse Predicador mas fervoroso 
de la Omnipotencia, y j u s t i c i a r e nuestro D i o s ? E l efecto fue hor
rorizarse los Genti les , y cobrar un miedo capaz de contener su furo? 
contra los C h r i s t í a n o s . 

E s t a terrible llamarada fue presagio muy funesto , ptdu* 
dio , y antecedente doloroso à que se s i g u i ó e l destierro de todos los 
Misioneros de Canton à Macao , como se vera desgues. 

CAP1T. LXVffl. 
Mtfm de 26 %/g/í>íoy, que ¡legaron ¿ esta ^rôiincia 

el ano dg 1750» 

|RIMERAMENTE=Í E L PADRE L E C T O R FR. BERNASL 
do Vs tar i z , natural de Arandiga, Arzobispado d e Z a r a * 
goza, t o m ó e l habito en San Pedro M a r t y r de Cala tayud* 
de edad de $a anos, y de profes ión i & 

Padre L e c t o r Fr* Pedro Fontanes, natural de Gebe, A r z o b i s p a l 
do de San T i a g o , t o m ó e l h á b i t o en e l Convento de San T i a g o , d e 
edad de 54 anos, de pro fe s ión 16. 

Padre Lector F r . P e d r o M a r t y r Pofisgrau, n a t u r a l de S . 
Pedto, Obispado de B i c h , toffiò d habito ¿ h e l C o n v e n t o d e S a á t a 
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, ^ ******* cte 26 añosj de profesión 
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n de B m d b n i i ; de e á i d de 28 afios^ de profesión w 

Padre Lector Fr» Domingo Quintana , natural de Cille-
ruelo de gbajo^ Arzobispado d^ Burgos, tomo el habito en el Con* 
mto àt San Pablo de YallactaUd? de edad de años, de profesión 9» 

Padre F f - Matiuel Moliner, natural de Caspe, Arzobis
pado de 
so de dich 

P^dre Fr- Antonio Nuñez, natural de Medina de Campo, 
Obispado de Valbdoíid, tomó el habito en el Convento de nuestra 
íeãoíâ de Nieva, de edad de 45 años, de profesión 7. 

Padre Lector Fr. Frapdscp Saenz, natural de Malaga del 
mismo Obispado, tomó el habito en el Convento de dicha Ciudad, de 
:¿ad de a&as, de procesión io«-

¡re Fr. Francisco £5il Eederich, natural de Tortosa del 
mismo fJ^iSRgdo, tomó el habito en e l Convento de Santa Cata. 

larcelosa^ de edad de ¿6 anos, de profesión io* 
re JLeetor Fr- Antonio de San Vicente, alias Cajón-

je, j3£tntaát «le Báoíseeo, Obispado de Falencia > tomó e l habito en 
Saa Üdefomo de Toro, de edad de z j años^ de profesión 6-

Padre Fr. Eedjro Martinez, natural de Castillejo, Obispa»-
,do de Cuesca, tomó e lheb i t o í ea Sakaiauca, de edad de 25 años, 
de profesión 6* 

Padre Fr, Mateo Alonso ^ natural de la Nava del Rey^ 
Obispdo de Vdkdo l id , tomo e í habito en Santa Çruz de Sego
via, de -edftá de i j . años, de profesión 

Padre Fr, Miguel Paxares, natural de Venavente, O b i s 
pado de Oviedo, tomó el habito en San Pablo de V a l l a d o l i d , de 
edad de 45 años, de profesión 6 . 

Padre F r . Pedro Yre, natural de Venavente, Obispado de 
Oviedo , t©mó e] habito en San Pablo de Valladolid, de edad eje 
26 años, de profesión 6# 

Padre Fr. Fernando Lara, natural de Fresnillò, Obispa
do de Palencia, tomo el habito en San Pablo de Valladolid^ de 
edad de 24 años, de profesión 6. 

Padre Fr» Fernando de Santa Maria, natural de Estré-
mera > Arzobispado de T o l e d o , tomó el habito en nuestra Señor» 
áe Atocha, de edad de 25 años, de profesión 6» 

Hermano Fr. Diego Serrano,; D i á c o n o , natural de V i l l a -
K X X X X % & * 
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rejo de Saluahes, Arzobispado de Toledo^ tomo el habito en di
cho Convento, de edad de zi años, de profesión 6-

Hermano Fr. lose Martinez, Diácono, natural de Cam
pil lo, Obispado de Teruel, tomó el Habito en San Ildefonso de Za
ragoza, de edad de 23 años, de profesión 6» 

Hermano Fr. Luis Martinez, Diácono, natural de Logro, 
ño. Obispado de Calahorra, tomó el habito en Santa Cruz de Se
govia, de edad de 24 años, de profesión ^ 

Hermano Fr. luán de la Cruz , Subdiacono, natural de 
Guadix, tomo el habito en Osuna, de edad de ¿j años, de pro
fesión 5. 

Hermano Fr. Antonio del Campo, Subdiacono, natural 
de Muros, Arzobispado de San Tiago, tomó el habito en Santo Do. 
mingo de Lavedra, de edad de' ¿2 años, de profesión 4. 

Hermano Fr. Nicolas de Mi l l a , Subdiacono , natural de 
Oran, Obispado de Malaga, tomo el habito en Santo Domingo de 
dicha Ciudad, de edad de 22 años, 'de. profesión 5. 

Hermano Fr. Luis Delfín, Acolito, natural de Valladolid, 
tomo el habito en San Pablo de dicha Ciudad, de edad de 20 años, 
de profesión 4. 

Hermano Fr. Martin Fernandez, Acolito, natural de To* 
ro. Obispado de Zamora, tomo el habito en San Ildefonso de To. 
ro, de edad de n anos, de profesión 3. 

Hermano Fr. Luis de Espinosa, natural de Castro Ver. 
de. Obispado de Falencia, hijo del Convento de San Pablo de Va
lladolid, Diácono, de edad de 2$ anos. 

RELIGIOSOS LEGOS. 

Hermano Fr. lose Hurtado, natural de Malaga, tomó el 
habito en Santo Domingo de dicha Ciudad, de edad de 37 años, de 
profesión 15. 

Hermano Fr. Santos Rebueka, natural de Población òA 
Arzobispado de Leon, tomó el habito en San Pablo de Vaila< 
de edad de 28 años. 
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GAP1T. LXIX, 
/fito de 175ÍÍ elección de tproVinaal en la persona del M* ^ SP* 

f'r. Í)¡¿go Saen^: difuntos de su Capitulo: destieno de 
los Misioneros a Macaoi embajada de IQIO¿ J 

nueva persecución de Tunkm* 

CATORCE DE ABRIL DE ESTE PRESENTE AÑO 
fue canonicamente electo el Provincial arriba nomina* 

'|do> hijo de nuestro Convento de Logroño- En sus Ac. 
tas se bace mención de tres Religiosos, que aviendo-

S E S ^ ^ S S S J se embarcado para* la Misión de Tuntún, naufragaron, 
sin averse sabido donde, ni como. Y en su lugar fueron otros Ope-
taños, como también à China,- no omitiendo esta Provincia el re
emplazo, y abasto necesario de Ministros Evangélicos para aque
llas Misiones florecientes, que son el honor de toda la Religion. 

Los Misioneros ahogados son los siguientes: Fr. Luis Agua*" 
do, hijo de San Pablo de Falencia, Fr. luán Trabaría de Gerona, 
y-Fr. Sebastian Barrera de Xerez, todos combarcanos de la Misi 
ón (jue vino el año de mil setecientos veinte y siete. El Padre Fr» 
Luis fue de especial virtud, y santidad desde su niñez. Andaba si . 
empre en la presencia de Dios con una oración continua. Y le ser
via mucho para el efecto un Crucifijo que llevaba colgado al cue
llo. Asi que hacia servir al espíritu todos sus miembros, y po* 
tendas> era rara su paciencia, de modo que parecia insensible à las 
injurias. Tenia don de lagrimas, con que lloraba amargamente las 
ofensas contra Dios, y como era tiernisimo de cofazon, le afligian 
muchísimo los males ágenos. Fue admirable su pureza> que se lee 
de pocos Santos, especialmente del Angélico Doctor, y San Luis 
Gonzaga. No tenia ningún movimiento de la carne, ni rebelión de 
fe parte inferior contra el espíritu en la materia, ni sentia estL. 
muío> ni incentivo alguno de lujuria, de modo que estaba muerto 
para la pasión, y vicio. Amantisimo de la pobreza, ni lo necesa-
^ tenia para si. Misericordioso para con los pobres: solicitaba 
gtoesas limosnas de los nobles, con que los socorria abundantemen-
fe: les cocia ia comida, y solía lavar los pies. Solo era riguroso 
en-d tratamiento de su persona, durmiendo sobre el desnudo suelo, 
y llevando siempre puesto un cilicio, y un ceñidor de hierro; se 
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disciplinaba todas las roches hasta dêtramat: la sangre- N o comía 
otra cosa cjue legumbres. Tuvo la devoción de velar al Sant ís imo to
da la noche con otros dos, ò tres compañeros cjue se le juntaban, 
sin que pudiese el Diablo espantarlos con sus terricula'mcntas acos. 
tumbradas. Era observantisimo de nuestras Sagradas constituciones, 
Y depuso el Confesor aver sido de conciencia tan delicada, y pu. 
ya, que apenas una vez al ano aparecia en ella sombra de pecado 
venial: hasta aqui el elogio del Cajritulo. 

Al Reverendo Padre Fr. luán Trabaría pone el que se si
gue. Le hemos juzgado digno de nuestra recomendación: por aver 
sido dotado de singular modestia, admirable prudencia, y devoci
ón suma, de modo que resplandecia en él ía divina gracia, s in em
bargo de ser humildísimo, y procurar con mucho estudio, y arte 
ocultar sus virtudes. Dormia sobre el suelo sin desnudarse> à fin 
de levantarse mas pronto à la oración, gastando en vigilias sagra, 
das casi toda la noche. Ámantisimo del retiro de su celda, y so
ledad, no admitía el mas mínimo recreo, sino compelido por la 
obediencia. Solo comia yervas, reservando para los pobres la pitan
za de la orden. Era amabilísimo, y solo guardaba los rigores para 
si. Es de creer que preparado con estas, y otras virtudes grandes, 
mereció morir por la obediencia, y mayor gloria de Dios en. el ca
mino para Tunkin. Este Padre fue Colegia! de S^n Reymundo de 
Barcelona, y murió antes de cumplir los treinta año?, como tam
bién los otros dos compañeros suios. Verdaderamente que son ado
rables los juicios del Altísimo. Sacó de sus .Conventos à estos que
ridos hijos suios, deseosos de promover su culto^, y extender Ta glo
ria de su nombre. Y à la puerta de la Misión Ies corto el buelo* 
Talvez estaban ya maduros para remontarse sobre las nubes, sir
viéndoles de vehiculo las aguas, y no queriendo Dios retardarles 
mas el ingreso en la feliz, y verdadera tierra de Promis ión , àque 
Ies avia llamado desde sus patrias, sacándoles de sus Conventos > 
realizó la fidelidad de sus promesas, contento „ con los ama a os.-de 
la obediencia, y prontitud de animo de sus Siervos. to 

A diez y ocho de Agosto de este ano de m i l setecien-
tos treinta y dos fue el famoso destierro de los Misioneros d e Can
ton. De nuestra Orden estaban alli el Venerable Señor Sanz^ qUe ya 
era Obispo, y se avia retirado de nuestra celebre Misión de Chan-
cheu, desde el año pasado de treinta à causa" del Visitador, que ya 

di-
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digimósj hasta ver en cpe paraba aquella sacrilega visita. Avia es. , 
tado en Chancheu siete años seguidos encerrado en un Quarto so
lo, donde comia, dormia, celebraba, y administraba, sin salir de 
alli mas que de noche quando avia que confesar à algún enfermo. 
El Padre Fr. luán de la Cruz, y el Padre Fr. Francisco Saenz, que . 
poco antes avian entrado en esta Misionj el primero hijo de Gua-
dix, y el otro de Malaga, y vinieron en la barcada del año de tre
inta. Estos, por causa de sus achaques, y persecución del Visitador, 
se avian también bajado â nuestra Casa de San Pio V de Canton. 
El Padre Fr. Manuel Tenorio, hijo de Ronda, y Malaga, acababa 
de ser Procurador, y Vicario de la Casa, y el Padre Fr. Eusebió 
Oseot, hijo de San Pablo de Valladolíd que entró de sucesor. Y po
co antes avia llegado de la Misión de Fogan con animo de com-
balecer de una enfermedad, qué le avia puesto quasi à los últimos. 
Eran por todos cinco, quedando ocultos, los otros seis- Dicho dia 
diez y ocho de Agosto por la mañana fueron citados los Prelados 
de las Casas, donde residían los Misioneros; y les fue notificado en 
los Tribunales, que dentro de tres días partiesen desterrados à Ma* 
cao. Les cogió de improviso, y mas los Edictos, que incontinenti 
ee publicaron contra la Fè, llenos de muchísimos falsos testimonia 
os, dicterios, improperios, y horribles execraciones contra D ios , 
contra el Evangelio, y contra sus Ministros. Supieron que era orden 
secreto del Emperador, llevado de aquella pusilanimidad, y miedo 
concebido con el caso de Moron. Se aprestaron seis Galeras de 
Soldados, y dia de San Bartolome entraron todos en Macao. Lo mis
mo fue saltar en tierra, que prender à todos los criados de los Pa
dres, y cargados de cadenas los bolvieron á Cantón, donde los azo
taron publicamente, y conmuchisima crueldad, obligándoles à apos
tatar. Los nuestros eran cinco, Mieu Reymundo, que avian embiá-
do los Padres de Fokien) Paulo, que avia servido al Señor Magino 
ya difunto por entonces; Antonio que era del Padre Sierra, Fran
cisco niño de Fokien, que venia à estudiar à Manila, y le pudieron 
ocultar, y otro Francisco Indio, que pusieron en libertad luego que 
lo supieron. Los tres primeros confesaron gloriosamente la Fè en 
medio .de los tormentos, y Rabiones que cargaron, y ultimamente fue
ron- èmbiados à sus lugares nativos. Luego el Virrey vendió to
das las casas, è iglesias de los Christianos, tiendas, y demás bienes 
de los Extinguidos, y un Mandarin de orden suio llevó la plata à 

yyyyy los 
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los Superiores de Macao. Ce lebraron sus j u n t a s , y se r e s o l v i ó no 
entregar las escrituras, ni recibir la plata¿ bien que los nuestros 
fueron de parecer contrario j en a tenc ión ai estado tjue tenia ya el 
negocio de la Rel ig ion, y no avia que esperar indulgencia sobre la 
rest i tuc ión de casas , ni Iglesias; pero se conformaron con l a plu
ralidad. E l Mandarin se d e j ó de idas , y venidas; hizo la entrega al 
Procurador de la C i u d a d , y con su recibo se b o l v i ò i Canton: y quan
do nuestros Misioneros reso l laron , y a el dichoso Procurador avia 
repartido la plata que rec ib ió entre los Soldados. N o solamente en 
esto mortificaron los Portugueses de Macao à los desterrados por le. 
su C h r i s t o ; sino que t a m b i é n e l Gobernador d e s p a c h ó ruego , y etu 
cargó en nombre de l Rey fideiisitno à , l o s Superiores Portugueses de 
los C o n v e n t o s , para que no permitiesen à n i n g ú n Mis ionero bok 
verse â entrar en la China^ y los tuviesen en custodia s o p e ñ a d e l a 
responsabilidad. Fue este golpe m u í sensible à los zelosos M i n i s , 
tros del Evangel io , y mas en c o n s i d e r a c i ó n à la mano que le daba. 
Pero quien se haga cargo de la vergonzosa servidumbre que su
fren los Macanenses de los C h i n o s , mui agena de la g lor ia L u 
s i tana , no es trañara estas, y otras muchas cosas que hacen por 
contemporizar, y no verse sitiados por l a superior fuerza de l a ham
bre. N i es de presumir ayan tenido otra razón que esta, para tole, 
rar al V i r r e y , que no contento con fijar los i m p í o s Ed ic to s , sacrL 
legos, y blasfemos, que y a insinuamos en C a n t o n , d e s t a c ó u n Man* 
darin que insolentemente e n t r ó por medio de M a c a o , y . e n e l lu. 
gar mas publico de jó estos malditos; cedulones , l e y é n d o l o s todos 
quantos pasaban Genti les , y C h r i s t i a n o s , aquellos con m u c h a alga, 
zara, palmadas, y risas descompuestas, como cantando la V i c t o r i a , 
aun dentro de una C i u d a d C a t ó l i c a , y enfrente del C a n o n , que nun
ca huviera disparado con mayor a c i e r t o , que asestado à un objeto 
tan injurioso à D i o s , al R e y , y à la C i u d a d . Y los C h r i s t i a n o s los 
leian con indecible a d m i r a c i ó n , y espanto, no s in escándalo^ y e l do* 
lor sumo de no poder ocurrir a l remedio de tan grande m a l . A s i se 
estuvo el Edicto iniquo, hasta que el Padre F r . l u á n de l a C r u z , 
aviendo consultado con D i o s , cuios respetos sobrepujan à los hu. 
manos , y con a p r o b a c i ó n de los nuestros, s a l i ó d e su C o n v e n t o / 
y c n a r b o í a n d o e l R e a l Estandarte de un Crucif i jo que l l evaba ea 
la mano, b o l v i ó p o r el honor de* la Rel ig ion , caminando p o r i a s ca
lles, hecho divijQo Pregonero de la F è / y xendose en derechura â las 
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puertas de la Ciudad > le atranco en presencia de todo el Pueblo > 
con universal aplauso de la Christiandad, y asombro de los Infielesj 
à quienes intimó lo participasen al Virrey, en la inteligencia que es. 
taba pronto à derramar la sangre en defensa de su Fè. De esta ac
ción ilustre no se siguieron mas resultas, que quedar confundidos 
los amigos de aquella ciencia media, con que siempre pretendieron 
hacer uno de la luz, y de las tinieblas. Estos fueron los que lo re
probaron , y cabezearon la opinion de no avei llegado todavia el 
caso de sacar la cara los Ministros por la gloria de su-Dios-Fue 
menester que los Señores Obispos de Nankin, Mauricastrense^ y el 
Coadjutor de Macao escriviesen, probando latamente la obligación 
que avia deformar Apologias por la Fè, y presentarlas al Virrey, 
que tan empeñado estaba en difamarla con multiplicados Pápelo, 
nes distribuidos por todas partes* Asi se hizo, sin que diese res
puesta alguna. Satisfecho con aver dado parte al Emperador, y es
te aver aprobado todo lo operado en esta causa de la Fè, se que
do muy sosegado > y nosotros desde aora privados de nuestra casa 
de San Pio V , sin esperanza de recuperarla, inter que no muden 
de semblante las cosas de la China, que sera quando llegue el t i 
empo prefinido por el supremo Gobernador del Mundo. 

E l Señor Sanz, y el Padre Oscot tuvieron forma de bol-
verse à la Misión ocultamente, donde permanecieron el uno hasta el 
martyrio, y el otro hasta la muerte. Los Padres Fr. luán de la Cruz, 
y Francisco Saenz darán en breve con su prisión materia con que en. 
riquecer la historia. El Padre Tenorio se bolviò à Manila, donde 
permaneció hasta cumplir sus dias, ò regreso à España. 

Finalmente este año de 32 el Reyezuelo de lolo embiò sus 
Embajadores al Emperador de China, solicitando auxilio contra las 
Islas Filipinas, que parece intentaba conquistar, y como Moro enemigo 
capital de laFè exterminar la Religion Christiana, que por si solo no 
podia resistir el Ímpetu de nuestras armas. Recibió el Emperador un 
petate de oro batido, y muy precioso de regalo, y correspondiendo 
con las cosas apreciables de su Imperio, se negó à contribuir à em
presas mui agenas de su genio, contentándose con su Pais, y temi
endo inquietar à los Vecinos con perjuicio de su tranquilidad amada. 

: En el^Reyno de Tunkin se; levantó también nueva perse
cución, que duro como unos siete meses, y alcanzó pane del año de 
treinta, y tres. La surtió el perverso Sacerdote de ios Idolos, de 
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quien se dirá en llegando à la prisión del Vefiefable Fedérich. De, 
lato la florida Christiandad de nuestra Misión. Bajaron muchas Ga. 
leras, y Soldados, cercaron los Pueblos ,̂ prendieron varios Christia-
nos^ que llevados ã la Corte^ fueron sentenciados al molestísimo cuida
do de los Elefantes. L o s Padres bolvieron à ocultarse^j andando por 
los Rios,, y lugares escusados, en la conformidad que se dijo la vez 
pasada. Sucedió una cosa rara digna de apuntarse. Fue que un mu. 
chacho descubrió las cosas de Religion. Y entre ellas una Imagen 
muy devota de nuestra Señora del Kosario. Quiso el Rey verla por 
curiosidad; pero le infundio Dios tal veneración, y miedo que lla
mó toda su familia Real, y se lavaron las manos en señal de reve
rencia antes que ia-trajesen à su presencia. Quedaron muy movidos 
con aquel aspecto venerable de la Señora, y dispusieron una sala de 
Palacio donde colocaron aquella Sagrada Imagen, exponiéndola à la 
publica adoración de todos. La Reyna Madre reprehendió à su hi* 
j o , por aver causado aquella perturbación à los Christianos. Si los 
Christianos, dijo > te son leales Vasallos, ¿porque los persigues? 
2 Acaso has encontrado en quantos te han traido señal alguna de 
rebelión ? Pues teme, no mueras de alguna maldición como tu Pa
dre > que murió echando sangre por la boca, y con tanta violência 
le dio en la calle, que no pudo entrar vivo en su Palacio.. Con es
to se serenó por entonces la tempestad, y parecia, que la Fè esta
ba ya cerca de Palacio. Dos Concubinas del Rey difunto se convir
tieron, y un hermano del Reynante se hizo Catecúmeno. El Man
darin que o y ó al Sacerdote de los Idolos, caió en traición, quedes-

cubierta por e l Rey, perdió el oficio con la v ida . Con todo no 
surtió el efecto que se espetaba, como Ve-

remos adelante. 

CA. 
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¿no devj^y. de la Congrega Intêrm* muerte del S. Magino: 
donación de la Iglesia de Mamoag, j nueyo E m . 

gerador de Cbma. 

E RECIBIÓ E N ESTE CAPITVLO LA CASA DE SA. 
lasa^ la de ^singafi^ y la de Panlaguit > erigiéndolas en 
Vicarías de la Orden. La de Asifcgan persevera todavia 
con el nombre de Misión. La de Panlaguit se reünió i 
Ja de Pani^uij como también la de Camiiing, Paontalo^ 

Pantol: y después Telbang. De;modo que en el dia solo restan Santa 
Rosa de Pankjuij que está en el cêntro^ se ha hecho Pueblo de unos 
cuatrocientos tributos, y Santa Catalina de Baruc isu Visita, ò agre-
-gadô de unos setenta, y dista de la Matriz una legua corta- Sirve de 
Misión para los Aetas, ò Infieles que residen en el monte, de una, y 
dos leguas de distancia, Ay poco <]ue esperar en esta gente. Atoe-
ixfâibrada al monte, no sabe vivir en poblado. Lá vidâ licentiosa, cá-
zade Venados, y Cerdos, ütilidad de las Abejas, que no menôs ami
gas dd monte que ellos, alli dejan mucha cera con que mamianen sti 
comerdo, yen algunas partes las minas de oro, facilidad de comida 
en yervas silvestres, raices, frdrtas, y cortezas de los arboles, exenxp-
don de tributos, libertad de conciencia, y una vida brutal: tqdo esto 
h hace enemigos de la sociedad. Facilmente abrazarían la fe qué mu 
íati con mucha pia, si se les dejase en su modo de vivir; pero no ky 
forma de reducirse à población, donde puedan, y deban vivir como ra-
ciamles, y Christianos, Los Cabezillas de las Rancherías repartidas 
" los montes son los que ponen el maior obstáculo, no queriendo per-

su dominación con el abandono de sus trincheras. Es verdad que 
s¡üiera de estos será milagro permanezca mucho tiempo fuera del 

nwñtfc, como lo acredita la experiencia con aquellos, que llevados Út 
¡0s alicientes propuestos por ei Misionero, bajaron al Pueblo, se ins* 
fluyeron, se bautizaron, y ala mejor se huieron. Es una compasión lò 
SUÊ sucede con los Infieles de estos montes. Semejantes à las cabras 
apenas saben andar por los llanos. Muchos de ellos dondè' ks coge 
ia«oehe duerpen, sin mas amparo, que el de un Arbol, sirviendoleis 
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de cama la ceniza que calentaron. Verdaderamente que in cinere, & 
cilicio pasan la vida naturalmente, pues su vestido se reduce à una 
corteza de Arbol, que à manera de cilicio cubre sus vergüenzas. Y co. 
mo escogen por habitación lugares inaccesibles^ y habitables de solo 
vestias, ni los Misioneros pueden entrar, ni menos vivir con ellos. Y 
está descubierto el origen de tanto Infiel tomo ay en medio de tantos 
zelosos Ministros como cultivan estas Islas. 

Dos Religiosos se ponen difuntos en este Capitulo conopi. 
nion de virtud. El uno es el Reverendo Padre Fr. Blas Iglesias/hijo 
de Plasencia, que vino àes ta Provincia el año de m i l seicientos ochen
ta y quatro, administró en Zambales, y después en Pangasinan hasta 
su dichosa muerte. 

Es el otro el Venerable Padre Fr. Magino Ventallolj hijo de 
Santa Catalina Virgen y Martyr de Barcelona, que vino el año de 
mil seicientos setenta y nueve^ estuvo en el Imperio de China mas 
de quarçnta años empleado en el oficio deMisionero, aun después de 
ser Obispo Caristense, y Vicario Apostólico de Fokien. Quando tomó 
el habito en su insigne Convento, ya era Doctor en Sagrados Ca. 
nones. Y se determinó à dejar las esperanzas lisongeras del Mundo 
con el suceso siguiente: iba paseando la Muralla acojnpañado de otros 
graduados amigos suyos. Se les presentó una tapada con ademanes 
de solicitar su pureza. Vno de ellos dijo: sigámosla, disuadiéronle los 
otros; pero ella siguió, hasta que se entró en una garita. Esperaban* 
le los compañeros, y aun le guardaron las espaldas: pero viendo, que 
tardaba demasiado, se acercaron, y llamaron , entraron dentro, y 
avian desaparecido tapada, y graduado. Atónitos con el caso, deter
minaron dejar el Mundo, y se consagraron à Dios en el estado de 
la Religion. Y ay vehementes sospechas, que sus dos restantes com. 
pañeros fueron Fr. Reymundo Berart, y Fr. Rafael Morert, ambos gra. 
duados de Doctores, y en cuya compañía vino á esta Santa Provincia, 
donde se aprovechan tanto las aguas de la Doctrina. 

Fundó en Chancheuuna Iglesia mui magnifica. Otra pe
queña en Hea-puón, para cuia fabrica nadaron las piedras del estero 
que estaba contiguo, cesando de subir sobre las aguas, luego que se 
toncluyó la obra» En este mismo Pueblo hizo un Beaterío de la Of* 
den, donde se vivia de Comunidad, dándose à la oración, y conver-
.sionde las Señoras Chinas. Fundó también Iglesia en el Pueblo de 
Eueleào, y generalmente 3a Christiandad de Chancheü, y sus contor

nos 
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flos si no debió sus principios al Señor Magino, le feccmoce su feliz 
aumento. De modo que el Reverendo Padre Villafaña aseguró ser bau
tizados por su mano casi todos los Christianos > que trató en los 
dos a ñ o s , que estuvo en esta Misión florida, sin cesar de bendecir à Dios 
por el z d o , instrucción, y pureza de costumbres de aquellos Neofoos 
Sinenses. Y si la Santidad del Pueblo prueba la del Sacerdote que le 
gobierna 9 es menester confesar que el Señor Magino era un Santo» 
como generalmente era tenido en Canton , y en Chancheu > yendo 
los Christianos à oir su Misa mui de lejos por la grande opinion de 
Santo en que lo tenian. Admirados los Padres de que no se reconci
líase en muchos anos, les respondió lo que el Venerable Lopez: no 
pecar, y no ay necesidad de confesión. Sin embargo se reconcilió en 
publico para sosegar los ánimos, y evitar qualcpier escándalo» Re
sidia lo mas del tiempo en Heü-puén, donde está la mejor parte de 
Ja Christiandad de Chancheu, en casa de la familia principal de los 
Nien̂  cjue han sido siempre el asilo de los Padres, y en tiempo de las 
maiores persecuciones. Y buena prueba es el famoso Antonio, cuio 
elogio se pondrá en el Capitulo siguiente, junto con algunos produ 
gios, sucedidos en esta Santa Misión. Fue Operario insigne, in* 
cansable en la administración. Era su humildad tan grande^ que no 
tuvo o t ra razón de no consagrarse. Murió el dia j de Eneró de mil 
setecientos treinta y dos, y cumplia el veinte y seis del siguiente 
Marzo ocheuta y cinco años de edad. Ya estaba maduro para el Cielo. 

Finalmente en nuestro Beaterío de Santa Catalina de Sena 
murió l a Madre Sor- Pasquala de lesus à ocho de Enero de este año 
de treinta y tres- Y no tiene otros apuntes à su favor, que la expre. 
SÍOD de que usan las Actas con opinion de virtud. 

Este mismo año de treinta y tres Don lose Verzosa^ Alcal
de maiof de Pangasinan por su Auto de trece de Abril dio por buena 
lâ donación, que Doña Agata Yangta, viuda del Capitán Don Gaspar 
Gamboa hizo de nuestra Señora de Manauag,y su humilladero à la 
Provincia del Santísimo Rosario, subsanando la falta de advertencia 
quetóvo en la donación que hizo su marido el año de veinte y dos. 
Pues aunque confiesa Doña Agata aver sido con su consentimiento, y 
buena voluntad, pero como la fabrica se hizo con los bienes ganan
ciales, se debió expresar, y constar en la Escritura. Esta pasó por la 
fe de D o n Gaspar Sanchez Bernardo de Quiros, Alguacil maior de 
Manila ^ y Alcalde maior de Pangasinan actuando con sus testigos 
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acompañados pot Indigencia dè Escrivanò puWicOj y Rea], En su 
cha en el.Pueblo, y Cabczera de Lingayen à ocho.de Junio de mil 
setecientos veinte y dos* Por la qual Don Gaspar de Gamboa Vecino 
de Manila, y residente en Lingayen, tercero Profeso.de la Orden, avL 
endo con su próprio caudal fabricado en Manauag una Iglesia de la. 
dr i l lo , y teja con un humilladero de lo mismo, aquella para la venera, 
cion* y culto de nuestra Señora de Manauag, y este para pararse en ¿i 
la Sagrada imagen quando se saça en rogativas, COÍBO es cos
tumbre en aquella Provincia en f a íu de aguas, calamidad de Lan* 
gosta, y otras necesidades publicas: hace donación con la solemnidad 
debida de dicha Iglesia, y humilladero a la Religion de Santo Do. 
mingo, y es su voluntad, que si en los anos venideros, huviere algiu 
na rebueka de manera que lleguen, alargar los Religiosos los minis, 
terios, el Provincial de Santo Domingo con su consejo de Provincia 
.pueda disponer de ello según les pareciere conveniente. La junta del 
año de veinte y dos hace mención de esta donación, bien que nosè 
avia todavia solemnizado: pues lajunta fue por Mayo, y la Esctitu. 
ra en lunio. Sin embargo se asegura no avernos dejado otra carga 
que el justo agradecimiento, como le^ jefecto, pues todos los Religio
sos de nuestra Provincia les aplkayçtt) las seis Misas acostumbradas, 
quando muere algún Religioso de ella» Y será para .nosotros eterna 
su memoria. Bien que nuestro bienhechor Gamboa recibió muchos 
beneficios de la Orden. Era natural de la ̂ Nueva E:spafia> y, venido i 
estas Islas de Soldado^ llego à ser Vecino de Manila,-y Capitán del 
Tercio. Residia en Lingayen, donde caso con la Dona Agata India 
natural. Corr ió con la encomienda que tiene en Bacnotan el Real-Co* 
legio de San luán de Letran, dio siempre buena cuenta^ por lo qu&l 
le encargaba la orden nuestras provisiones> y quanto se ofrecía, «jue 
no dejaba de ceder en beneficio suyo» 

A siete de Octubre de este ^no murió Yongtbing "Efnperk 
dor de China de edad de cinquenta;, y oefeo íinos> a les trece dç .sí 
Reynado» Me remitp sobre su juicio al famosisimo Feijoo en las ad+ 
daciones al tomo £ ya çitado , Piscai- sobre el numero 4$. i^siu 
çedío sü hijo, y se llamó Kknlong* Y aunque no era legitimo, pot 
aver muerto la Emperatriz sia siícesion, no le embarazó -pata subir fe 
Tronp, ,y ser en çl instante ftconpeido, comp nombrado por su Pa* 
dre antes de su falleqmiento>- por ser el maior de sus tres hijos habi
dos en las concubinas; ^ppr donde se vè çomo »o consiste la .pluralidad 
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Je hijos en la Polygamía, si Dios jbefu^ce"^ generación. RepetL 
Jss veces nuestros Misioneros, y CKristianos de China han hecho 
ver à los Mandarines los grandes males que se siguen de la plurali. 
dad de, mugares^ y las ventajas que consigue el Matrin^oma cejtebrado 
como Dios l f guiso, desde que se digno, criar para un liombre solo 
una sola muger. õio dejan I05 b&dts de conocer.-esta verdad, y la 
maior conveniencia, que resulta de ellas à favor de los tres bienes de 
este Sacramento grande. Pero acuella envejecida costumbre del Impe
rio íes dà salida pronta à quantas objeciones se íes, hagan, por pode
rosas que sean» Er&Kienlong de unos veinte y seis años quando em
pezó à reynar, y dura hasta el presente lleno de años, y de aquella 
temporal felicidad, que en atencbfi à muchas acciones buenas suya?, 
y de sus Vasallos, Dios le ha concedido liberal, para no deberle jus
to premio alguno quedar en la remuneración eterna* El dará mucha 
materia à nuestra historia. E l será la gloria de Predicadores, como 
lo fue Trajano de la Iglesia, que ¿ s u s perseguidores debe las victo
riaŝ  y trofeos de quantos esclarecidos Martyres en su tiempo la iíusr 
ftarm con su sature. Quiero decir han sido la ocasión de tanto, y tap 
grande bien, con la circunstancia; que entonces nos vinieron maio* 
fes bienes^ quando nos intentaron maiores m^les- Los Misioneros 
quede cerca oyeron los nuevos pensamientos de Kieolong se lison
jearon, se serenaria en breve la. turbada paz de aquella Iglesia Eil pu
blicó Edictos contra los Bonzos. Y si no favorecia la Fe para imitar 
i su gran Aúnelo, tampoco la amparo, por no apartarse de su Padre. 
Ni la persiguió^ n i la protegió. Asi que la dejo en una neutralidad fa
tal, quedando I&s decretos en su vigor. Por consiguiente, ni podían 
Wwr los Misioneros, ni abrirse las Iglesias, y si los Mandarines per», 
seguir à gíquellos, y destruir estas, siempre que Ies instigase el Dia* 
Wp-> los hombres, ò su malicia. A h bondad pues, 0 malicia de fes 
Virreyes» quedo reservada nuestra fortuna, pendiendo de ellos, ò fa 

quietud, ò aquellas llamaradas, cuia idea triste esta 
suficientemente dada* 

( # ) ( # ) ( # ) ( # ) 
( # ) < # ) ( # ) 
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C A P I T . L X X I . 

•Prism, y destierro de los 3 ^ !P(P. F r . luán de la Crn^ 
Fr* Francisco Saen^Misioneros de Cbancbeu, y 

del celebre Antonio su Santo casará 

L PADRE FR. I V A N DE L A C R V Z SE VINO DE 
Macao à Manila, como ya digimos. Pero no pudien. 
do sosegar fuera de la Misión ? que le atraia con 
mas poder que el Imán al hierro, obtuvo permiso de 
la Provincia, y se embarco en un Champan de Chi. 
na, que regresaba al celebre Puerto de Emuy. Pa-

dedo mucho en el camino por causa de las supersticiones de los 
Gentiles. Lo eran todos, menos-Estevan Introductor de los Misione
ros. Todo el viage se les iba en ofrecer sacrificios, banquetes, y pa
peles quemados à sus Idolos. Y principalmente al Macho. Tienen 
la ridicula creencia, que una muger navegaba con su marido, y avíen-
do este caído al agua, le libertó poniendo un pie en tierra, y otro en 
el mar. El Padre no cesaba de predicarles la vanidad de su esperan, 
za, proponiéndoles al verdadero Dios, y el Patrocinio de su Santisi. 
ma Madre; explicándoles con gran fervor los Misterios del Rosario, 
que era el único escudo de su defensa. Ellos se reían à carcajadas, 
especialmente uno que era solemne Atheista, despreciador de la Di
vinidad, è immortalidad del alma. Hacia tanta contradicción al Pa
dre, que ya una vez arrebatado de espíritu superior le dijo asi; tute-
burlas de Dios, y te ríes de lo que yo te digo, pues no tardará mucho 
que Dios te castigue, y entonces veras si tienes alma, y ay un Dios 
que castiga con penas eternas ;à los incrédulos como tu. En aquella 
misma hora cayo muerto, como si huvieran sido de un Pedro aquellas 
palabras de luán. Con esto temieron todos,.y el Capitán ofreció no 
sacrificar mas. Pero lo hacia de oculto, procurando que el Padre no lo 
supiese. Vna de estas veces se le quemo la popa dei Champan, y Has
ta tanto no escarmentó. Lo que mas atemorizó al Padre fue â los 
tres dias de viage; quemaban los Gentiles mucho papel plateado, y 
dorado, diciendo, ven, ven. El Padre les insultaba con Elias, apretad 
bien la voz, no sea que este durmiendo vuestro Dios. Luego jpusie-
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fonuna mesa mui esplendidaj y el Maestro de aquellas sacrilegas cere*, 
monias llamaba al Diablo para comen El Padre se avia retirado> y oyó 
una voz, (jue le asustó níuchisimo, mas nada percibió, y le pareció que 
avia sido de alguna viejisima desgraciada. Entonces los Chinos res
pondieron à voz en grito: muchas gracias. Se itformó de] caso, y le < 
dijo Estevan> que el Diablo les avia prometido llegar à Emuy den
oto de tres dias. A l instante se ;subiò al lugar del combite, y arma-
Jo del Santísimo Rósaíio iba à conjurar al Diab]or que ya no dió se
ñal alguna de su presencia, y los Infieles arrojaron toda aquella co
mida al mar, por no serles licito participar de ella. Y de allí adelante 
por mas que llamaron, nunca oyeron, ni por mas que sacrificaban, eí 
Diablo no venia. Conque cansados lo dejaron. Aunque cfa estas Islas 
Filipinas no queman papeles los Indios supersticiosos, pero no dejan 
de ofrecer su especie de sacrificios al Diablo llamado Nono, que cre
en, tesídir en el monte espeso, algún matorral, insigne Arbol, ó mon
tón grande de canas. A buen seguro que pase por aqui el Indio tími
do sin hacer su cortesia, y si se ponen à comer cérea, como también 
en alguna Sementera desamparada,, arrojan parte de comida, y la sue
len dejar en algún cascaron devcoco. Es cierto que los Indios Prinr 
cipales como instruidos, no hacen nada de esto; pero los faltos de 
inteligencia, temen pasar junto de estas cosas sin solicitar permiso, 
usando de esta frase.- con licencia. El Nono es lo mismo que Abuelo. 
Y el respeto tan grande que aqüi se dene àlos ascendientes, sospe
cho sea aprendido de los Chinos sus vecinos. Es el Diablo mui ami. 
go de los tontos, que solo esto no descubren sus mentiras. A nuestros 
miserables Chinos del Champan prometió llegaría à Emuy dentro de 
tres dias, Pero cada dia se empeoraba el viento, y entonces sacrifica
ban un cerdo todo pelado, menos una parte del morrillo, y lo presen, 
taban cara eí viento deseado. También acá los Indios simples usan 
llamar al viento quando lo necesitan, silvando con mucha suavidad-
Viendo que no venia, quemaban azufre, y zahumaban todos los rin
cones del Champan. Aun este diabólico perfume podía tener alguna 
conducencia para levantar una ventolina que se aproase à las narices. 
Y de facto era insufrible este sacrificio. Duró hasta descubrir la tier. 

Siempre el animal immundo gustó de la immundicía, y fueron los 
Muladares gratísimos al Demonio» A ló menos paga à los suíos con es-

aromáticos pebetes. El lance gracioso estuvo al llegar cerca de 
tierra. No llevaban armas ofensivas,, ni defensivas. Salió al encuentro 
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un-Champan è s Piratas bíeí tpJmisíds ^ç-flèfeb^ y toza. Lq§ 
tkxs empezaron à tjuemat .papfil?. y d£©emigQ<s& àcçrçába. Entonte^ 
se entregaron à loa Uarosy cofi&siç^-«a£urãl; .en bs . Sinenses* Viga, 
d o . e l Padre el peligro tan Jmtóoeiitfi> le dijo; ai«C9pitan: ^ O © Q e§ 
esto? Dejaos de, sacrificios.. .Tíadefca^è:çhfehjmfm ¿Pues que te, 
neis amas? dija el Capitán. S-i, respondió e í Padrç? d Santisimo Ro, 
sario. Con estas peleamos los ChrkííaOQS >; y icon estas hemps fe 
vencer. Se postraron isus pies? pidiendo ks,defendiese. Entonces sç 
dejaron de saí:ñficks> el Padre se pum è rezar su Rosario, y los Chi, 
nos se armaron con rajas de lena m k . mmo* Eueron las, Ave Mm® 
tan bien dichas^ que trajeron un viento, bonancible, de modo que $ 
h media hora entraron en el Puerto^ y el Cosario se vio en la prçci, 
sion de hacerse mar afuera. Si d Ave pronunciado por el Angel atra, 
jo el Aura celestial de aquel Divino espíritu siempre Mariaj las Avç 
Marias repetidas por otro Angd ^ como no avian de atraher un vien, 
to fevof ahle sobm equelia embarcación, en que iba el Ministro de 
l a paz> ei Predicad©! Evangelio, y un Angel veloz para k. Çhi, 
na? A los veinte y treí dias átwmfyxs® eljPadre, y d Capitán poseu 
do de la avaricia le sacò ims plata, y no quiso entregar las provir 
siones que iban para los . Misioneros* No se detuvo el Padre > y en 
una embarcacionciUa se partió de.Emuy p a r a Aupua, Pueblo donde çs-
taba el Padre Fr.. Francisco Saenz^ y aquella mismo. &oche se abraca, 
ron con mucho jubilo de sus Almas» Este fue à primeros de Septiembre 

El codicioso Capitán que pensó hacerse rico con los eajojoes 
que detuvo, luego que les abrió, y no b^llo mucha plata que espera
ba, pues todo se reduela a chocolata cacao, vino de Misas, Rosa, 
110% y otras cosas de Religion, que ios estipendios los avia llevad© 
consigp e l Padre, se echo à J low comò ^na criatura, y quiso enga, 
fiar à los Christianos eon sus fingidas lagrimas, que al cabo le cosr 
taron caro. Fue al Pueblo de A u p i a ^ y bailando con un Francisco 
famoso Apostata trazaron e l modo de sacar mas plata, amenazando 
descubrir el hurto delatando al Mandarín los Misioneros que alli es* 
taban. En efecto consiguieron treinta pesos de los pobres Christianos 
con que contribuieron à fin de contener aquella furia. Pero el ni$or 
Hegò à noticia del Mandarín de Emuy* Y à mediados de Octubre preíi-
dio a l Capi tán que avia introducido el contrabando. Y el dia veiíite 
y seU despachó a l pie de trecientos Soldados, y los regaló con quatro 
teaks à cada u n o , para que hicieran bien k diligçrtda. Tambiça espe* 
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taba enriquecerse èl Mandarin, y por eso anduvo tan franco, y libe, 
raj. Llegaron de noche, y luego prendieron à nuestro famoso Antonio, 
casero de los Padres, al cjual llevaron à Chancheu con otros trece 
Christianos arrestados, sin ayer podido descubrir à ninguno délos 
Padres. No es decible la angustia que poseía su corazón, al ver pa
decer àsus amados hijos, y considerarse en la precision de ocultarse 
(pnto pudiesen por no ser cogidos de los Soldados. Lo hicieron be. 
llámente, y los Soldados iban, y venían, y estaban ya desesperados^ 
hasta que por fin prendieron á l o s dos. Echáronse sobre ellos como 
unos Lobos carniceros, los encadenaron al instante, y les dieron ta
les tirones, tales bofetadas, y tan malos tratamientos, que creyeron 
morir entre sus manos. Entregados al Mandarin, les dio muchas Au
diencias, todas dirigidas à descubrir ios cajones de plata, que el Ca
pitán decia aver traído el Padre, y puesto en casa del Antonio» A es
te esforzado Capitán de Ja Milicia de lesu Christo le dieron cinco ve
ces el cruelísimo tormento de los tobillos, y le azotaron, y maltrata-
roa quanto pudieron: lo que era sensibilísimo â los Misioneros, y mas 
tuvieran querido averio padecido ellos; pues se hallab. hambrientos de 
padecer por lesu Christo Y asi una vez que el Mandarin insinuó al 
Padre Cruz le daria el tormento de los tobillos, mas pronto estuvo 

' en retirar el orden, que el Padre en dirigirse al lugar preparado- En 
¡as carzeles no es explicable lo que tuvieron que sufrir nuestros ilus
tres Confesores. Amarrados à una cadena como perros, no parecían, 
sino verdaderos Canes del Señor. Aora si que sois Dominicanos, ¡o 
amaatisimos Padres y hermanos mios! Vn Alguacil dormia junto â 
ellos, teniendo asida la una extremidad de la cadena. No avia mas 
cama que el duro suelo lleno de humedades, mosquitos, y otra mul
titud de insectos. La comida era tarde, mala, y tan escasa quanto bas
aba para no morir. Las burlas pesadisimas. La que penetra sus pial-
áosos corazones fue , que teniendo los Gentiles un Crucifijo efi sus 
iBanos sacrilegas, blasfemaban de nuestra Ley, llamándola de puercos. 
Su desnudez la atribuian à nuestra indignidad. Y es asi: que por cubrir 
nuestras vergüenzas, se desnudó nuestro dulcísimo Redemptor. Toma-
fon de aquí ocasión para predicar las glorias de la Cruz, famas se 
kaMò en Chancheu con mas publicidad, ni con maior fruto, creien-
p> en el Crucificado quañtos eran predestinados. Los mismos Gentk 
es contenían à los demás, y explicaban en que consistia el punto de 
» dificultad* Vino depuesto el Mandarín, y puso en libertad à los 
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Christianos de Aupua, menos à los Padres, y à Antonio* Y aun los 
Padres quedaron sin cadenas. La mucha avaricia que le probaron en 
Focheu, fue. la causa de su trabajo* No fue por eso mejor el suce
sor. Repitió Audiencias à los presos para ver donde paraban los ca
jones decantados. Y viendo que no avia ya que hacer, determinó re, 
mitirlos al Chuntò , ò Virrey que reside en la Metrópoli de Focheui 
Ya avian dado el habito de tercero à nuestro insigne Antonio. Dia 
de San Andres Apóstol se pusieron en camino entre multitud de SoL 
dados, y Gentiles. Salían los Christianos al encuentro, y recibían la 
bendición- Lloraban amargamente por verse privados de sus -aman, 
tisimos. Pastores. A l l i era de ver à nuestro insigne Antonio. Se le 
presentaron su muger, è hijos vestidos de blanco, que es el luto de 
los Cfainps, y acompañados de Fieles, lloraban su tristísima viudez. 
Antonio olvidado de la carne, y sangre, y transportado en lesu Chris-
to,.-les dijo de esta suerte: no tenéis que llorar, ni sentir mi ausen
cia, mis trabajos, y mi muerte, si me la dieren, porque yo he renun
ciado de vosotros, por lesu Christo: mi casa, familia, y patria es
ta en el Cielo. A esta suspiro, i esta deseo, y por esta se abrasa 
mi corazón, quedaos con Dios, seguid la virtud, vivid como Chris, 
tianos, y haced tales obras, que nos veamos allá arriba. Todo lo 
del Mundo es vanidad, es locura, y pasa como sombra- Los Pa
dres estaban confundidos al ver tal exceso de amor de Dios en un 
Neófito, tal fervor, de modo que nueve veces se reconcilió en el ca
mino , y una en publica Audiencia estando todavia en Chancheu, 
Cosa nunca vista hasta entonces. Asombrados estaban nuestros Mi
sioneros con tan superior fè, y sobresalientes dones del Espíritu 
Santo, con que Dios enriqueció ¿ aquella alma. Les dejaba muí 
atrás > quando se hablaba del Martyr io , quando se trataba de la 
pureza de la fè, quando, se tocaba la honra del Evangelio, de Di
os, y de sus Ministros, quando conferenciaban sobre la eterna bie. 
naventuranza, que era d premio de sus cadenas^ y desprecio dé los 
bienes temporales^ que gustosísimo abandonaba por amor de suSe-
ñor. Bien se conocía quien hablaba por su boca, la abundancia de 
su corazón, y el lleno de su caridad en que ardia, pareciendole na
da los tormentos, carzeles, caminos, bofetadas, azotes, perdimien
to de bienes, y de su amada familia^ en tan superior grado que no 
sentia nada de la grandeza de aquel dolor, que debía ser intensí
simo al repetirse el tormento de los tobillos, luzgo que solo 
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éxtasis, aquel emhtlezzmknto, aquel dulcísimo arrobo^ en quecs^ 
taba siempre su benditisima alma con la presencia de su Ceíes* 
¿ai Esposo, pudo hacerle insensible à los tormentos. No parecia 
íiuestro-Antonio, sino uno de aquellos primitivos Heroes de laígle* 
sía- A los once dias llegaron à Focheu con mucha variación en los 
Sucesos, tratándoles bien algunos Mandarines, y otros por el con* 
irario sin ninguna commiseracion. Dia diez de Diciembre fue h 
Audiencia del Virrey, que duro desde las tres de la tarde hasta las 
once de la noche, molestándoles con la plata que avian traído, pa* 
ra atraher a los Chinos à la Fè, y usando del ardid, que no eran 
otros sus intentos que saber donde estaba, para hacerles su resti
tución. Y no adelantando cosa particular, dieron parte de todo al 
Emperador. Sin embargo continuaron las Audiencias de varios Man* 
darines. Y en una de estas vieron à Domingo preso con su muger 
llamada Margarita, Christianos fervorosos de la Misión. Se repi
tieron ios tormentos, que sufriendo los invictos Soldados de lesu 
Christo con la mayor constancia, se convencieron que avia llega* 
do el fin de la causa, y se paso à dar sentencia. Es de advenir, 
(jue las Provincias de Canton, Fokien, y Lankin son muy intere
sadas en el comercio de Mani la , que las hace las mas poderosas 
entre las quince del imperio* Sus fuertes Marchantes no cesaron de 
representar à los Virreyes, y estos al Emperador el perjuicio que 
se seguiria à la Nación, si irritados los Manilenses con los malos 
tratamientos, que se daba à sus Paysanos, retiraban con el enojo sus 
caudales, que en virtud de esto no podrian viajar mas à Filipinas> 
atrasándose notablemente los intereses del Imperio. Ignorantes de 
nuestra Evangélica conducta discurrian de esta suerte: N o saben, 
ûe la sangre de los Marty res es la semilla de los Christianos» 

No quieren persuadirse que buelan las Aguilas à donde están los 
cuerpos muertos. Piensan que nos injurian, quando nos ponen k co* 
fona mas brillante* De aqui nació el no aver salido la sentencia tan 
dura como se temia contra los Padres. Fue en esta manera. E1P. 
Saenz desterrado à Macao. El Padre Cruz à Manila. Nuestro gran 
Antonio à la Tartaria. Estevan condenado à una penosa muerte. El Ca
pean, el Dueño del Barco,y otros dos Gentiles sabídores délos PP. asi-
^ismo desterrados â Tartaria. El Domingo, y Margarita puestos en 
lJtead. Todo se moderó con la muerte del Emperador, y nueva forma 
de gobierno en los términos que queda dicho. Y nuestro Antonio boL 

bbbbbb z vio 



4tfS 
viò triunfante, .y lleno de laureles à su propria casa. Solo tuvoefec 
to el destierro de los Padres, gue ya fueron tratados conbenignL 
dad^ y honor, hasta el embarque de cada uno para su destino. En 
que no tuvieron poca parte los Chinos de Emuy traficantes en Ma
nila. Se pronunció h sentencia à diez y siete de Enero del año de 
treinta y quatro. Y en la primera oportunidad de embarcación sajiò d<i 
Emuy el Padre Cruz, y à los trece dias surgió en Manila- Me pei-
suado seria en todo el mes de Marzo. Quando avia cumplido los 
veinte y ocho años de edad^ pretendió dar tercer asalto: pero no 
se lo permitió la obedienciaj ocupándole en varios puestos. Fue Pre
dicador General por muchos años^ y se hizo famoso con'sus em
presas Morales, y Panegyricas, y tratado de Bautismo. Pero como 
perseverar el hombre en el mismo estado sin mutación alguna, es 
obra toda de Dios 3 no quiso su gracia concederle ese singular favor, 
Huvo ciertos ruidos, que no es menester especificar para la edifica
ción de los Lectores: que entendidos por la Suprema Cabeza de la 
Orden, le retiró de esta Provincia para su Convento originario. 
Murió en Mexico donde se avia prohijado. Yes de creer que pu
rificado asi de los yerros, que pudo causarle la fragilidad humana, 
pasó de esta vida à la otra en los fervores de su primera caridad. 
No se pone su nombre en los difuntos de esta Provincia, por no 
pertenecer à ella quando dio sus últimos suspiros. 

Su compañero el Padre Saenz fue llevado â Macao, donde 
murió de alli à pocos años. Tiene su elogio en las Actas del año de 
treinta y siete. Se apresuró el Cielo en coronar sus méritos, y trabajos. 

CAPIT. L X X I I . 
jáño dt 173?;: elección de Provincial: muere el Padre Elen-

ferió Guelda? y nueva barcada de Religiosos, que 
Vino el año de j g . 

m a ^ B u TREINTA D E ABRIL DE ESTE A Ñ O DE TRElN-
ta y cinco fue canonicamente electo el Reverendo Pâ* 
dre Fr. Geronimo Sanz Ortiz , Vicario actual de los 

g | ^ ! Santos Reyes del Parian, que avia venido à esta fen* 
^ ^ t a Provincia el año de diez y siete^ siendp Diácono j 
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áe edad de vèmte y tres anos, natural del PueWo de Culebra en ia i 
Serraflia de Cuenca, è hijo de nuestro Convento de San Pablo de 
¿cha Ciudad. Se denuncian en su Capitulo las persecuciones de 
Tunkifb .y China, que quedan referidas; el destino del Venerable 
federich, y Padre Espinosa à la Misión de Tanking y las nuevas 
Misiones creadas en Cagayan, la de Mandayas, ò Capinatan^ y la 
ie Mavanan; y el Pueblo de Amulung entre Yguig, y Nasiping* 
Otra Misión en Oriong partido de Batán, y aumento de las ya es
tablecidas en ambas Provincias de Pangasinan, y Cagayan. Por don. 
de se ve el zelo de nuestros Ministros Doctrineros, que no con
tentos con aquel vigilantisimo cuidado que siempre ba sido carac-
teristico de la Provincia, siendo sus hijos infatigables en Pulpito > 
Confesonario, Catecismo, Administración de Sacramentos, y demás 
pasto espiritual de las Ovejas confiadas, i su cargo, sin omitir la 
promoción de toda felicidad temporal adaptable à estos naturales, 
en una palabra, sabiendo conservar nuestros establecimientos espL 
rituales, estienden sus conquistas hasta los montes mas inaccesibles,; 
¡jue esto es ser sal de la tierra, y luz del Mundo al mismo tiempo* 

En este Capitulo se pone el elogio del Reverendo Pa
dre Fr. Eleutério Gueida, Misionero de Tunkin, donde fue Vkarifo 
Provincial quatro, ò cinco veces. Vino â esta Provincia el año de 
trece, siendo Presidente de la Misión desde el Puerto de Acapul
co. Fue natural de la Ciudad de Valencia, è hijo de su Convento de 
Predicadores. En este erario de Santidad adquiria con la- profesión 
un tesoro de virtudes. Y en el tesoro de ciencia, que lo es nuestro 
Convento de Salamanca, se enriqueció con la sabiduria de sus estu
dios, bolviò à manifestarle à sü Provincia en el laborioso oficio de 
Lector de Artes. Cierto fcectoí de/Theologia de su Convento le 
aconsejóse abstuviese de confesar à Beatas que las avia grandes em
busteras en el lugar de su lección. Tomó el consejo en atención à 
tas pocos años que tenia, y huia, de ellas con el mayor conato» 

fin no pudo evitar el o i f àvnmy y allí mismo se airobcx, des-
P"es de averie contado^ infinitos raptos, y muchas mas revelado-
^s. Procuraba despertarla: pero lo mismo era tocarla levemente que 
Moverse como una paja. El Padre asustado, na sabia ya que hacer-
se- Asi estuvo una hora de reíox, y buelta en siy le refirió tafcs co
sas:, que por p0CO no ]e buelca la cabeza. Y no dejó de conseguir 

la admitiese por su. hija de canfesioa Sospechó seria d d k 
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cho Lector de Theologia poco afecto à las Beatas. La confesó à 
menudoj y siempre sucedia el arrebato de sentidos, cosa nunca 
leida de los Santos en aquel instante. Vna vez buelta de su rapto, 
le dijo, avia visto à la Magestad de Christo en toda su grandeza, 
y <jue en la llaga del costado avia registrado la alma de su Pa, 
dre espiritual mas resplandeciente que el Sol > y mas pura que e] 
Cristal. Entonces viò el Padre el engaño, y como verdadero hu
milde confesó sus muchas imperfecciones, la trató de mentirosa, 
la reprehendió severamente, y despidió de-su presencia, acordan, 

-dòse de su Lector. De all i pasó à Maestro de Estudiantes de San 
Onofre, y sucesivamente obtuvo la lección de Theologia en su 
Convento, donde se halló con.la convocatoria para Filipinas. Y 
como no estaba su corazón satisfecho con los honores, los renun
ció gustoso, trocándolos por ios afanes, y trabajos que se pasan . 
en la conversion de los Infieles. Llegado á esta Provincia le hicie
ron Lector Primario de nuestro Colegio de Santo Tomas; pero co
mo no era esta su vocación, alcanzó al ano siguiente, de catorce 
destino para Tunfein. Aqui fue donde explayó las velas de sus de
seos. Referir su infatigable zelo eu reducir Infieles, instruir los Ca
tecúmenos, dirigir à los bautizados, cuidar de su partido, purgar 
los libros doctrinales de la multitud de ierros introducidos por los 
Escrivientes, escrivir nuevos para la mas pronta, y fácil instrucci
ón de los Annamitas, sufrir las muchas persecuciones que le cupie
ron en su tiempo, de que ya hemos insinuado parte, y en fin que
rer epilogar todas aquellas bellas prendas que hacen à un Misio
nero completo, seria nunca acabar- Baste decir que en las perse
cuciones fue siempre à quien sucedieron mayores azares. Explicarei 
gozo, la alegria, el jubilo de su alma en los trabajos, no es fá
cil. Decir la afabilidad de genio, la humildad de su corazón , el 
jcorazon de -Padre para con lós pobres, su misericordia, su compa-
sion, sus artes para socorrerlos, sin damnificar la comunidad, pa
ra fundar tres Beaterios de verdaderas Beatas > humildes, mortifica
das, obedientes, recogidas> y trabajadoras, noes permitido à la plu-
ma. Descrivir la prudencia en aü gobierno en tantos como rigió 
toda aquella gran Misión, no es dable i las mas vivas expresiones» 
Finalmente ponderar el sublime grado de su humildad^ y demás vir
tudes: el cumulo, el complemento^ el complejo de qualidades que le 
ilustraron^ de méritos que le^coronaron, y de gracias con que le do

tó 
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to el Cielo^ no cabe en la Retorica. Lo que puedo decir es, que 
de Trulink pasó al Cielo. 

Este ano de treinta y seis llegaron los Religiosos sigui
entes* 

Padre Vicario Fr. Manuel del Rio Burgales, hijo de San 
Pablo de Burgos > Colegial actual del insigne de San Gregorio de 
Yalladolid; y Maestro de Estudiantes de la Misión. 

Fr. lose Salvador, Catalan, hijo del Convento de Santa 
Catalina Martyr de Barcelona» 

Fr» Domingo Rodriguez, hijo de San Pablo de Burgos, 
Lector de Artes de Tríanos, y de la Misión de Theologia» 

Fr> Manuel Arango, Asturiano, hijo .de Santo Domingo 
de Granada, Lector de Artes de su casa, y de la Misión. 

Fr. Santiago Barreda, Montañez, hijo de San Pablo de 
Burgos. 

Fr. Enrique Mar t in , Aragones, hijo de Predicadores de 
Zaragoza. 

Fr- lose Noval, hijo de San Pablo de Valladolid, Cole. 
gial actual del insigne de aquella Ciudad, y de la Misión, Lector 
de Artes. 

Fr. lose Tomas Marin, Aragones, hijo de Santo Domin
go de Gotor. 

Fr. Teodorimo Navarro, hijo de San Pablo de Sevilla, 
Colegial actual de Santo Tomas de Alcalá. 

Fr. Francisco Pallas, Aragones, hijo de Predicadores de 
Zaragoza, Maestro de Estudiantes de su casa, y de la Misión. 

Fr, lose Rico, Castellano, hijo de San Pablo de Falencia. 
Fr. lose Martinez, y Alpeñes, Aragones, hijo de San Pe

dro Martyr de Calatayud, Colegial actual de Origuela. 
Fr» Francisco Barroso, Estremeño, hijo de San Estevan 

( de Salamanca. 
j Fr. Luis Hernandorina, Valenciano hijo de Predicadotes 
; de Valencia. 

Fr. Pedro Romualdo de Molina, Aragones^ hijo de Pre
dicadores de Zaragoza. 

Fr. lose Mexia, Manchego, hijo de San Pablo de Valla
dolid* 

Fr. luán de Ormaza, hijo de San Pablo de Palencia. 
ctcccc a DE 
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DE L A CASA DE NOVICIOS. 

Fr. lacinto Rocaj de Zerdeña, hijo de Santo Domingo de 
dicho Convento, Diácono. 

Fr. Pedro Lorenzo Gallego^ hijo de San Estevan de Sa-
lamanca. Diácono. 

Fr. Mariano Escrich, Valenciano, hijo de Predicadorfes de 
Valencia, Colegial actual de Tortosa, Diácono. 

Fr- Manuel Yañez, Castellano, hijo de Santo Domingo 
de Leon > Diácono. 

Fr. Diego Antelo, Gallego, hijo de Santo Domingo de 
Leon, Diácono. 

Fr. Manuel Flores, Asturiano, hijo de San Pablo de Va. 
Uadolid, Diácono. 

Fr- luán Cansino, Andaluz, hijo de San Pabjo de Sevillâ  
Subdiacono. 

Fr. Francisco Diaz, Andaluz, hijo de Santo Domingo de 
Ecija, Subdiacono. 

Fr. Pedro Garcia, Manchego, hijo de Atocha en Madrid, 
Subdiacono. 

Fr. Pedro Sierra, hijo de Santo Domingo de Cadiz, Sub
diacono. 

Fr. luán Maldonado, Andaluz, hijo de Santo Domingo 
de Granada, Subdiacono. 

Fr. luán Gonzales , Castellano, hijo de Peña Francia, 
Açplitp. 

Fr. Francisco Amoroso, Andaluz, hijo de Santo Domin
go de Granada, Acolito. 

Fr. Vicente de Castro, Andaluz, hijo de Santo Domin
go de Granada, Acolito. 

Fr- Andres Matfio^ Riojai^> fejjQ de San Pablo de Va-
lladolid. Acolito. 

Frv tylaniael Alma^àn, Riojano. hijo de San Pablo de Va-
lladolid. Acolito. 

Fr. Lucas, Herreía^ Andaluz, hijo de Santo Domingo de 
Granada, Acolito. 

RELIGIOSOS LEGOS. 
Fr. Manuel Parreño, Manchego, hijo de San Estevan fe 

Salamanca. 
Fr. 
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• f t - Domingo Otuz, 'Afagones> hijo/de Santo Domingo 

de Gotor. 
Fs* Luciano Zamora, Andaluz^ hijo de Santo Domingo 

de Cadiz. 

G A P I T LXXIII . 

Amdeijyj t de U Congregación Intermedia: prisión del 2V¿ 
dre Tonsgrau Misionero de Tunkin, y demás cosas 

memorables de sus Actas. 

¡$N ELLAS SE DENVNCIA C O N L A MVERTE 
del Yonching , y exaltación del Kienlong, la dura 
persecución, que se levanto en China contra los Sol
dados del Imperio cjue militaban à lesu Christo t 
pero no alcanzó à nuestra Misión de Fogan, ni de 
Chancheu , cultivándola cuidadosamente nuestros M i 

sioneros escondidos. Se participa también la prisión del Padre Fr. 
Pedro Martyr Ponsgrau, hija del ilustre Convento ce Santa Catató. 

Virgen > y Martyr de Barcelona'y de donde salió siendo Lector 
de Theología, y llego à esta Santa Provincia el año de treinta. An^ 
tes de cumplir este numero de anos, y en el mismo fue nombrado 
Misionero de .Tunkin, à donde partió immediatamente, y gusto los 
trabajos de la persecución, que se fijo el año de treinta y dos- El 
<k treinta y quatro fueron precisados à retroceder seis Misioneros 
Jesuítas^ que iban à entrar en Tunkin. Dieron segundo asalto el ano 
fle treinta y seis, y finalmente consiguieron la corona del Martyño 
d siguiente de treinta y siete, día doce de Enero, como se lee en 
d tomo catorce de las cartas edificantes. Con esta turbonada se 
levantó una de las mas fuertes persecuciones, que alcanzó à toda aque
ja Ghristiandad. Bolvieron los nuestros à andar à sombra de teja* 
^ por los r ios, esteros, sementeras lejanas, montes,-y otros lu
gares escusados. Y el ano de treinta y seis cogieron los Satélites al 
&dre Ponsgrau, lo llenaron de prisiones, y encerraron en una carzel 
may estrecha. Allí estuvo padeciendo muchos dias, y esforzando 
con su egemplo i los Christianos, que ya embidiaban sus cadenas* 
««ando hombrés, y raugeres la feliz suerte del Mattyno. Se pudo 

addddd com-
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componer el negocio à fuerza de plata, y consiguió su libertad. No 
por eso cesó de proseguir administrando, y por poco no le buel. 
ven à prender. Arrojáronse Soldados sobre su Barquito > y quando 
le iban à echar la garra> pasó à nado hasta la orilla, y valiéndose 
de los pies, logró ocultarse con la fuga. Este año de treinta y sie-
te fue la captura del Venerable Federich, como se verá en llegan, 
do al glorioso termino de sus dias. 

Entre los difuntos de este Capitulo Intermedio se elo. 
gia al Reverendo Padre Fr. luán Cavallero, hijo del insigne Con. 
vento de San Pablo de Valladolid- Llegó à esta Provincia ei año de 
mil seicientos noventa y quatro. Fue desterrado de C h i n a , y pade
ció en Macao con el Señor Tournon. Buelto à Ja Provincia leyó Ar
tes, y Theologia, fue Ministro de Sangleyes en el Parian , dos ve
ces Prior de Manila, y una Vicario General. Desde su juventud fue 
temeroso de Dios, y desde este tiempo huió siempre de cpalcjuie-
ra ocasión de pecar, por remota; y leve, que íuese^ poniendo en 
esto mas cuidado, que el que lleva el caminante por medio de las 
espinas, abrojos, ó culebras ponzoñosas. Fidelísimo custodio de h 
regular observancia, y su Promotor insigne. íamàs provo la carne, 
sino compelido de la obediencia en sus mayores enfermedades. El 
mismo tesón observó toda su vida inviolablemente, en orden à los 
ayunos, coro diurno, y nocturno, y demás constituciones, y ordena
ciones primordiales. Fue pobrisimo, y muy humilde. L a oración 
era continua. Y siendo esta la fragua de las virtudes, el crisol de 
la perfección, y el fuego perenne del Santuario^ no resta decir otra 
cosa, que está lucidísima Antorcha no se extinguió con la muerte, 
si luce con mayores resplandores entre las Estrellas mas centellea-
doras del firmamento. 

En el Beaterío de Santa Catalina de Sena de Manila mu. 
-rió la hermana Manuela de San Geronimo à siete de A b r i l de tre
inta y seis; era Lega, y siendo enfermera, se señaló en la mucha ca
ridad con las enfermas. Fue extremada en este cuidado> en la hu
mildad^ y presencia de Dios, de quien eran todas sus conversacio
nes, y cantaba sus alabanzas con singular alegria de espír i tu , quek 
duró hasta espirar. Quando aprendieron las Madres canto llano di
jo; que la primera vigilia, que cantarian avia de ser por ella y asi 
sucedió. ^ 

También murió la Madre Sôr Lorenza de la Coronación, 
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muy observante, y puntual en todas sus obligaciones > especialmen
te en las asistencias de comunidad. Fue dada i ia penitencia^ y ora
ción, y era necesario irla i la mano en las mortificaciones del citer. 
po, y por eso no descubría sus enfermedades, pasándolas à sus so. 
3as con grande paciencia, y resignación. Era enemiga de molestar 

à nadie, y sufrió constantemente las muchas contradicciones de ios 
t ü i o s , que Ja cjuerian para diferente estado, siendo todavia niña del 
Beater ío . Y aunque murió loven en la edad de diez y nueve años, 
y à los tres años y medio de profesión, estaba muy adelantada en 

la virtud, tanto, que el Divino Esposo se la llevó consi
go â veinte y quatro de Mar¿o de mil seteci

entos treinta y siete. 

CAPIT. LXXIV. 
De las dos Cátedras de 'Derechoŝ  que se erigieron pot estos 

tiempos en nuestra tftyal, y Pontificia VmyersL 
dad de Santo Tomas. 

A VERDADERA LYRA DE ORPHEO, QVE CON 
la fuerza de su armonía suave amansaba, atraía^ y ra* 
cionalizaba las bestias mas indómitas, esquivas, y feto» 
ees, ha sido nuestro Colegio de Santo Tomas desde su 

Í 3 ~ € £ E S S ^ ^ fundación feliz. En el se ha enseñado la Cartilla, es. 
c r iv i r , y cuentas. Gramática Latina, y Española, Lógica, Fisica, y 
demás partes de la Filosofía naturalj Theologia Escolástica, y M o . 
r a l , llevando al hombre desde su cuna basta el Zenith de la ilus. 
tracion humana. ¿ Quanto ma^deudores deben ser los hombres à sus 
Maestros» que á sus Padres naturales? Si à estos deben el ser, de. 
ben à aquellos el ser hombre. ¿ Vn hombre sin racionalidad reduci
da al acto, en que se diferencia de las bestias? Y siayhombres que 
con sola su Lógica natural discurren con acierto aun en puntos de. 
licados, ¿que ventajas no consiguirian con él axilio de las Letras? 
Quede pues establecido, que no somos capaces de corresponder ni 
à Dios,- ni à nuestros Padres, ni à los Maestros. Siempre el Orden 
de Predicadores se empleó gustoso en la publica enseñanza* Sabe que 
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desempeña en esta forthà. su prihcipal Instituto* Y auncjue àe fim. 
dò esta Provincia para los altísimos fines de k predicación delEvatv. 
gelio > no ha podido desentenderse de aquella noble formación de 
Operarios que se hace en las Escuelas. \ en especial nuestro Co
legio, gloriándose de tener al Sol por su Patrono, no pudo conte
ner los rayos de su luz sin comunicarlos liberal, estçndiendo sus be* 
nignos influjos à quantos gustasen recibirlos. Por eso no ceso has. 
ta colocar entre sus Cátedras aquellas dos, que semejantes à las dos 
lumbreras grandes del Cielo rigen lo humano, y lo divino; esto es 
Ja lurisprudencia Civ i l , y la Canónica- Estaban estas Islas sin Abo-
gados, fiadas la.vida> honra, y hacienda de quatro Escmientes ig. 
norantes. Era menester recurrir atuera para la provision de la Docto
ral. Nuestro Católico Monarca siempre deseoso de la felicidad de 
sus Vasallos determinó embiar Catedráticos de Derechos, sin esca
sear su Real Erario. Fijáronse Carteles de oposición en nuestra Es-
pana. Y solo se presentaron el Doctor Don lulian de Velazco, y 
el Licenciado Don Francisco Fernandez Toribio. Hicieron su opo
sición atite el Consejo, y fue provisto Catedrático de Leyes'él pri
mero, y de Instituía el segundo- Se hizo la misma diligencia en Me
xico, y ante su Real Audiencia fue nombrado Catedrático de Caño
nes el Doctor Don Manuel de Osio, y Ocampo, con la gracia de 
Doctoral de esta Santa Iglesia Metropolitana de Manila. Trajeron 
gruesos sueldos, y la futura â la Toga los dos primeros, y el se. 
gundo à la primera Mitra vacante de las Islas. Llegaron el año de 
diez y siete con el Mariscal. Las violencias de este, y de su ante, 
cesor Torraíba, destruieron la forma de verdadera Audiencia, ar
restando, y suspendiendo à sus Ministros, y cfeando otra nueva à su 
capricho, tanto, que llego el Fiscal Alvaro con dos Abogados de 
Cohjueces à formar Audiencia, haciendo de Fiscal un Escriviente su* 
io. Asi que el plantio de esta nuev^ Vniversidad corrió de cuenta 
del Superior Gobierno; sin perdonar al Doctor Don lulian, à qui^ 
prendió como queda dicho en su lugar- Huvo varias juntas, se pul. 
saron muchas dificultades: pero todas se vencieron, y el dia nueve 
de lunio del siguiente año de diez y ocho se hizo la apercion so
lemne de esta nueva Vniversidad, asistiendo en forma de tal con 
Maceros, Bedeles, y Secretario, sin aver facultad para ello; pucs nó 
es lo mismo embiar el Rey tres Catedráticos de Derechos, que cr^ 
ar Vniversidad aparte. Iban también un Catedrático de Medicina? 
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sus sueldos ios señalados por el Rey à las Cátedras de lenguas que 
avia concedido à las Religiones por Cédula de doce de iunio de 
mil -seicientos noventa y seis , y otra de veinte y ocho de Mayo de 
mil setecientos à fin de c¡ue Santo Domingo, San Francisco, San 
Agustin, y la Compañía, por tener Misiones en China, lograsen que 
up Religiosos aprendiesen aqui con perfección aquel Idioma, antes 
de salir à sus destinos. Las dotaba en docieatos pesos cada una-
Pero no se pusieron en egecucion los ordenes del Rey por suplica 
<jue interpuso la Real Audiencia, y silencio de las Religiones. En es
ta conformidad se cantó en la Catedral Misa del Espíritu Santo con 
asistencia de los Cuerpos respetables de la Ciudad, y se dijo 
una oración Latina, saliendo de alli à una casa particular, donde se 
entabló la lección de las referidas facultades. Pretendieron estable
cerlas en el Seminario de San Felipe: pero se negó el Arzobispo, 
en atención à lo reducido de sus piezas, apenas suficientes para los 
Colegiales Seminaristas. Duró esta Vniversidad de nombre hasta eí 
ano de veinte y seis, que sus Catedráticos entraron en posesión de 
la Toga, y Obispado de Zebü, según la futura que trajeron. Con
siderando la Real Audiencia el poco fruto, que se avia seguido, y 
los crecidos gastos de la Real Hacienda, pues ya estos ascendían à 
mas de cien mi l pesos, y que poniendo estas Cátedras de Derechos 
en los estudios antiguos de la-s Islas, se subvenía à la publica nece
sidad, informó à su Magestad, quien 1Q tuvo à bien, y por su Ce-
dula de veinte y tres de Octubre de mil . setecientos treinta y tres de* 
terminó ( oidas partes ) que en nuestro Colegio, y Vmversidad le. 
iese un Religioso la de Cañones, y un Secular Leyes, asignando i es
te la pension de 400 pesos. Lo que hecho saber à su Ministro en 
Roma, obtuvo este del Papa Clemente X I I una Bula de extension , 
y ampliación à favor de dicho Colegio, y Vniversidad, para que pu
diese dar grados en dichas facultades, y demás que se ofrecieren* 
Es su Data de dos de Septiembre de mil setecientos treinta y.qua-
tro' Y'pasó por el Consejo en diez y siete de Noviembre del mis-
foo año. Y en su consequência se instituió en esta Congregación In-
fcfmedia de este año de m i l setecientos treinta y siete el primer Ca
tedrático de Cañones en la persona del Reverendo Padre FJ% To-

Canduela, quien ya avia tenido los honores de leer Artes, y 
Ateologia, y dc aver sido Rector, y Cancelario. La Cátedra de Le-

eeeeee yes 
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yes se provee por la Real Audiencia, solemnizándose la oposición 
en sus Reales Estrados. Todos conocieron, y se acuerdan del gran 
mérito del Doctor Aranaz Abogado de Matricula, ya difunto: no 
siendoíe inferior el Doctor Vareia su sucesor, y actual Catedrático 
de Leyes, y Doctoral insigne de la Santa Iglesia Metropolitana. No 
me detengo en referir çl visible fruto de estos establecimientos* Pu, 
bliquenlo quantos Doctores, y Bachilleres ha ávido en ambas facuj. 
tades. Los peritisimos Abogados de esta Real Audiencia. Los in. 
signes Doctorales de esta Catedral, y generalmente los muchos Ve. 
cirios, y Clérigos ilustrados que tiene esta Ciudad. Y tengase en
tendido, que quanto escriviò el Doctísimo Feijoo à favor de Indios, 
y Españoles Americanos> se verifica proporcionalmente en Filipinas, 
asi en orden à su talento, como â la anticipada educación. Colegí, 
os , y enseñanza, y mayor universalidad de letras, aun en los de 
capa, y espada. La lastima es que no se ilustraran las veinte y qua
tro Provincias de estas Islas, ínterin que no gozen de estudios ge
nerales, y particulares como los de Manila, que hasta aora son los 
únicos del Pais. N i avrà jamas copia de Clérigos para los Cura

tos mientras que Minerva no asiente sus Reales en 
las Cabezeras* 

C A P I T . L X X V . 

Jño de ijtyt elección de ProYinciaU muerte del (pa
dre Sabuíjuilloj y demás difuntos de 

este Capitulo, 

DIEZ Y OCHO DE ABRIL DE ESTE PRÉSENTE 
I año, fue canonicamente electo Provincial el Reverendo 

Padre Fr. Manuel del Rio, Vicario actual de Lingayeti; 
hijo del insigne Convento de San Pablo de Vallado-
lid- Vino de Subdiacono el año de trece. Y l legó i mo

rn Obispo electo de Nueva Segovia. Fue excelente Operario, aman-
tisimo de la Provincia, y Promotor insigne de sus Misiones: tanto que 
concluido el oficio, fue en persona à pacificar las de Ytuy, y pañi-
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cpij áonde contrajo la ultima enfermedad. Estas nuevas, y esclare
cidas Misiones se denuncian en este Capitulo: y en el Intermedio, 
de que se dirá después, la prisión del Venerable Federich: y la elec
ción del Padre Oscot, hijo de San Pablo de ValladoJid, en Obispo 
Evárense, coa Ja futura al Vicariato Apostólico de Fokien, que no " 
embarazó su zelo para seguir con la misma aplicación que antes en 
a» Misión de China. 

Se elogia en este Capitulo al Reverendo Padre Fr. Bar* 
dome Sabuquilloj Misionero de Tunkin, donde murió dichosamen
te después de aver pasado la maior parte de su vida en aquel 
Reyno, y gustado de todas las persecuciones que se refieren en es
ta cprta partCj cabiéndole la maior porción de trabajos y peligros» 
Fue natural de Madrid, è hijo de Santo Tomas* Estudio en San Pa
blo de Valladolid ^ donde aprovechó tanto, que era el hechizo de 
los Maestros, hasta que siendo todavia Diácono, se vino à esta Pro*, 
vincia el año de mil seicientos noventa y nueve. Destinado para 
Tunkin se embarcó por la via de Batavia, y un Ingles le llevo á 
Canton, y facilitó con un Chino el que le introdujese desde allipor 
tierra, quedando desde entonces practicable este camino con mucha 
utilidad de los Misioneros de Tunkin , y en especial porque sirve 
para ir, y venir los mozos por socorros à Macao* Y aunque alguna 
vez suele aver sus trabajos por los Chinos: pero son maiores los 
tormentos^ que se pasan por el mar. Iba en compañía del Padre Fr. 
Tomas Sextri italiano de la Propaganda, pero se avia prohijado 
à la Provincia> y por eso su muerte repentina se relata también en 
estas Actas. Fue Obispo Niceno, y Vicario Apostólico de Tunkin, 
como se ha dicho^ gran trabajador: y si no huviera alterado tan* 
to k paz de nuestros Misioneros, ni tenido tanta parte en las con. 
troversias de Tunkin, acaso huviera tenido mejor opinion. Se avia 
empenado en traer Frayles de Santa Sabina como él, y echar í sus 
hermanos Españoles, y de aqui nació tanto como escrivió a Roma, 
desacreditándolos injustamente. En pago del bien que le hizo si
empre la Provincia , atendiendo sus necesidades como de un hijo 
rouy querido, la hizo todo el mal que pudo, hasta que Dios le cor* 
tò los pasos con la vida. Haviendose acostado por la noche bue* 
no, y sano, amaneció muerto de repente, Y es de notar, que en 
Tunkin no se conoce veneno, ni se estila matar de esta suerte. Lo 
%o por prevenir qualquier sospecha, ó juicio, que seguramente 
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será muy temerario, le sucedió el Señor Don Fr. Hilario, Agustino 
Recoleto, asi mismo Italiano Propagandista, è igualmente deseoso de 
hacer lo mismo, con que si no empeoramos, nada mejoramos: como 
todo latamente se dirá en llegando al año de cincuenta y cinco, y 
segundo Synodo Tunkinense, que sera el punto de reunion de nu. 
estras controversias. Y boíviendo al Padre Sabuquillo, puesto ya e» 
Tunkin, aprendió con perfección aquel Idioma, y todos sus prini 
pales caracteres. Son los mismos que los Sinenses, y asi sabiendo le. 
er en lengua China se sabe también en la Tunkina, y por escrito 
se entienden mutuamente: pero no sucede asi en la pronunciación, 
que es distinta, y apenas se entienden una palabra el Sinense, y Tun-
kinense: le valió mucho esta habilidad, y su pericia en las Matemá
ticas, introduciéndose de este modo con los Letrados que son los 
nobles de a l l í , como sucede en China. Varias veces con la esti, 
macion de los grandes Mandarines logró evadir los riesgos. Se ex
ponía mucho, porque no se contentaba con el trabajo de su parti
do, andaba aiudando por todas partes. Era obseivantisimo de la 
constitución, y de una conciencia muy pura- Con que envejecido çn 
la v i r tud , y lleno de canas en el servicio de su Señor, entró ale
gre en su Gloria, y fue colocado en Silla supereminente, y sobre to. 
do lo terreno, caduco, y perecedero, viéndose en el Cielo tan en. 
s alzado, el que estuvo en la tierra tan abatido. 

También se elogia en estas Actas a l Hermano F r . Fran» 
cisco Toledo, hijo de Guadalajara, que vino à esta Provincia el ano 
de mil sekientos noventa y quatro. Fue devoto, abstinente, yobser-
vantisimo de nuestras Sagradas constituciones. Miró por el bien de 
la Provincia, y zelaba sus temporalidades con el maior esmero. Y 
aviendo seguido con tesón la observancia regular, murió de roas 
de noventa años con opinion de virtud. Igual lugar obtiene Don 
Pedro Caballos, insigne bienhechor de la Orden, quien en su ulti
ma enfermedad se hizo llevar a nuestra Enfermería de Manila, ¿on
de vistió el habito, profesó, y fue enterrado en el sepulcro de lo* 
Religiosos. Asimismo l a Sôr Teresa de San Antonio, Lega de nu
estro Beaterio de Manila, mereció la siguiente lauda. Desde su ni* 
ñez se consagró à la Virgen, y bajo de su patrocinio, hizo progresos 
admirables en el camino de la virtud, especialmente en la jnoítiff-
caçion del cuerpo, y paciencia invicta de cinco años de una gtave 
enfermedad con que Dios la probó, y halló fiel, y digna de sug^-

rú' 
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ria. Tenia eñ un JBUSIO ufl cilicio t^fí apretado, <jue fue pfeciso ia 
mano del Cirujano, para que no se encancerase- Era muy inocen
te, y humilde: padeció muchas murmuraciones con alegria de su aL 
poa, la que se manifestaba en la cara. Murió en treinta de Enero 
de mil setecientos treinta y ocho. Sigúese la hermana Sôr Ana de 
Santa Rosa, Lega del mismo Beaterío, de singular opinion de vir
tud: dada à los ayunos, vigilias, y oración, en la qual era muy cons
tante sin embargo de las insidias del Demonio. En ella mereció aL 
gunas ilustraciones Celestiales que la dejaban mas humilde, sinti
endo de si muy bajamente. Fue muy caritativa con .todos, en espe
cial con los enfermos. A manera de Santa Catalina de Sena libró 
à sus Padres del Purgatorio, à costa de varios dolores, que sufrió 
con la maior constancia. Tomaba todos los dias tres disciplinas, re» 
gando la tierra con su sangre. Iba siempre cargada de cilicios, con 
que tenia llagado todo BU cuerpo. Era su habitación regular en el 
Coro, donde la solían hallar arrodillstda, y dura co.mo jun palo. A 
ios prjacipips padeció mucho, porque todo era aplicar las medL 
ciñas, y ligaduras para que bolviese en si^ y quando bolvia se ha
llaba rendida, y mortifícadisima. Y no la faltó el crisol de la per
secución, tratándola de émbüstéra, hypocrita, y otros baldones que 
la decian, con singular regocijo suio: quedándose mas alegre, quan
do eran maiores las calumnias que la imponían. Tuvo fuertes ba
tallas con el Demonio, à quien vencia con oración, y humildad. 
Murió de sesenta y dos años, dia quatro de Marzo de mil seteci
entos treinta y ocho. 

Finalmente de los Revefendos Padres Fr. Manuel Mol i -
nef, Fr. Diego de Torre, y Fr, Romualdo Molina, se lee lo sigui
ente. En la Provincia de Nueva Segovia murieron los dos prime
ros en Yguig, y el otro en Santo Domingo de Lalo* Estos tres 
quebrantados con los trabajos, que en la nueva Misión dé Vtuy 
sufrieron por el Evangelio, murieron en el corto termino de un áno* 
Fue el primero hijo de San Ildefonso de Zaragoza, y vino el año die 
foil setecientos y treinta, de edad de veinte y seis anos. JLos dos su 
guientes vinieron el año de treinta y seis, Fr. Romualdo de Pre? 
Picadores de Zaragoza, y el otro ha de ser de Leon. Todos eran 
jóvenes, y todos robustos. Pero Dios los escogió por primicias de 
«ta celebérrima Misión: reservando con singukr providencia .al Re* 
VSieed» Padre Fr. Tomas Marin, hijo 4e Santo Momngp de Ço to r , 

ffffiff 
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combarcano de estos úl t imos, y coetáneo de "ellos y quien fue sin 
controversia el primer Descubridor. Pero ya es tiempo <]ue asi co
mo lapon ilustra nuestra primera parte. China la segunda, y Tun. 
kin la tercera, las famosisimas Misiones de Panupi, è Ytuy hon. 
ten esta cjuarta parte de la Historia, y todas juntas sean otras tan. 
tas Perlas del mejor oriente, ü otros tantos Diamantes durisimoscon 
los trabajos, que embutidos, ò pendientes de la Corona cjue ciñe 
à esta Provincia del Santisimo Rosario eternicen su memoria, esfu. 

erzen, enfervoricen, y animen à todos sus muy amados 
hijos, que aumenten las glorias de su 

querida Madre. 

LIBRO SEGVNDO-
C A P I T . 1. 

Descubrimiento de las Misiones de tpaniéfun 
ano de 1739-

fêNTRE LAS MISIONES DE Y T V Y , Y L A S DEL 
Difliin avia una especie de Provincia llamada de Pa-
niqui, habitada de Infieles carniceros^ que avalora
dos con las ventajas del terreno por sus montes 
inaccesibles, hacian empeño de cerrar el paso por 
el centro de Luzon. lamas avia tenido comunica

ción Manila con Cagayan por el medio de esta Isla grande. Cor
re de Norte à Sur, bajando de los diez y nueve grados de latitud 
boreal, en que se fija el Cabo de Boxeador à los catorce y minu
tos en que esta la punta de Santiago, quedando Manila un medio 
gradeantes de esta punta. Esto es por la costa que mira a l ponien
te j que por la del Leste baja del mismo grado diez y nueve^ en epe 
se considera el Cabo de engaño menos algún minuto hasta los tre-
ce grados poco mas, ò menos, y alli tira un recodo mas al Les

te, 
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te, que forma la Provincia de Camarines^ y la de Albay, y baja has. 
ta los trece, y medio poco mas, ò menos, donde está el emboade. 
ro de San Bejrnatdino. Aora; sabiendo que del Cabo de Boxea
dor baja la costa del poniente por el grado 158 de longitud, y al
gunos minutos íiias> y la del Leste sale del engaño por e l d e i é o , 
y medio poco mas, o menos, se sigue que lo ancho de Luzon son 
unas quarenta leguas poco mas, ò menos, y lo largo 100 leguas po. 
co mas por la costa del poniente, y por la oriental como uíias t̂ o* 
Supuesto este calculo que no es Matemático, si solo prudencial, se 
puede formar ya una idea del lugar que ocupan en Luzòn las M u 
5Íones de Paniqui: es à saben entre los i6 , y medio, y 17 de latu 
tud, y entre el Meridiano 159, y 159 y medio.- esto es à las 50 le
guas de largo, y 20 de ancho que es en el centro de la Isla de Lu
zòn. Esta cercado de montes empinados, desprendiéndose varías cor
dilleras, que llegan i ambos extremos de la Isla. Deja en su alto re
amo varias llanadas. Y aqüi es donde están los dos Partidos el de 
Ytuy, ò Ysinay de que ya se ha dicho, y este nuevo de Paniqui de 
que tratamos. Tendrán de bojeo como unas treinta leguas* Y aun
que nosotros penetramos hasta Ytuy, los Reverendos Padres Agus
tinos adelantaron esta Misión hasta Baiombong: pero la ferocidad de 
Jos Paniquis no dio lugar à registrar lo interior, y comunicar el pa
so à las Provincias confinantes. Dios que tiene notados los sucesos, 
y los tiempos, los años, y los instantes en que se han de verificar 
con no menor dulzura que infalibilidad, avia reservado para este 
año de treinta y nueve, y los siguientes la conversion de estas mi
serables gentes à la Fè. No es una la Cabeza que gobierna toda la 
Provincia, ni una sola la nación que aya de obedecer. Son otras tan. 
tas ks Cabezas quantos balentones se distinguen con alguna acci
ón heroyea. Tal es para ellos el aver hecho alguna muerte» Para 
<jue se vea como en todos tiempos gobernó el que mas pudo. La 
osadía de algún hombre, el poco valor de los demás, y su amor 
à la tranquilidad, le elevo à la Soberania de mandar, confiriéndole 
la tuitiva de los que se acogieron à sus banderas. Tales fueron Jos 
principios de grandes Reynos, y Monarquias. Asi se obtenían las 
Coronas, y los Cetros hasta que el Dios misericordioso quiso dar 
paz à los hombres, señalándoles un lugar Teniente por medio det 
derecho hereditario, ò de una pacifica elección. Asi que no se de
be admirar eí desorden de escás gentes de los montes, que con su 
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aspereza les privan Je-toda-Policia, y Sociedad, haciéndoles senae, 
jantes à los primeros Pobladores del Mundo criado, y anegado. Ya 
se vé que no es mi animo comprender à quienes Dios puso bajo de 
su dirección immediata, ò de una luz natural, clara, y libre de atjue. 
lias pasiones dominantes, que se empeñaron en ofuscarla desde el 
pecado del primer hombre. 

lulio de treinta y siete salieron de Ytugud, que es San. 
ta Rosa de Gamü, los Descubridores nominados en el Capitulo que 
precede, debiéndose à la Provincia de Cagayan estos adelantami_ 
entos. Llegaron à Cavayan distante como unas siete leguas: y de 
Carig primer Pueblo de los Calingas como unas dos poco mas, ò 
menos: y del rio de Ytugud medio quarto de hora, por donde con. 
dujeron el Matalotage. Fabricaron un camarín donde se colocaron 
con sus escoltas. Y desde aili empezaron à grangear las voluntades 
de lòs Infieles con embajadas à lo interior del monte, con regali
llos, y obsequiosos tratamientos. Consiguieron bajase un principal 
llamado Ansimo, quien se ofreció mostrar el camino para Manila 
como conviniesen los de Dibulag, los que puestos en presencia de 
los Padres recibieron sus regalos, y se retiraron à un árbol à con*, 
sultar el punto. Sería con el Diablo, cuia producción fue el negar
se absolutamente. Instaron los Padres, diciendo que iban de paz, y 
no era su animo hacer mal à nadie, y después de una larga con
versación se avinieron en bolver â sus Pueblos cargados de dones, 
y que à los nueve dias darían la respuesta, cuio plazo se cumplió, 
y con el la resolución siguiente: que podia Ansimo enseñarles el ca
mino con estas condiciones: no habitar en sus Pueblos^ no tomar 
en boca el nombre de Christiana, dar papel de segundad de que 
no avia que pasar por alli ningún Castilla, que los regalos de Ma
nila se avian de repartir igualmente, y que se Ies avia de mante
ner por el camino, lo que prometieron los Padres por entonces, 
deseosos de abrir camino, y marcar la tierra. Ansimo, y sus coin, 
paneros pidieron nueve dias para ir à sus Pueblos, componer sus ca
sas, y principalmente con los Ilungus, y Boayas, raciones mui te
mibles* Se fueron, y en este intermedio bajo una tropa de Calingas 
armados de lanzas, carazas, y machetes para estorbarles e l paso: 
pero se aquietaron luego que Ies mataron el hambre. Bueltos w* 
estros Exploradores, añadieron las condiciones siguientesdar cin
quenta Bacas, cinquenta Caballos> un cesto de o r o , un hoipbre & 
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Tuau, 7 un Padre para matarlos. No. es explicable cl dolor que cau. 
sós nuestros Religiosos esta irracional propuesta* Resultóles tan 
grande desconsuelo, cjue solo pudieron dar salida eon las lagrimas^ 
y por el mes de Septiembre determinaron fortificarse mas > por s¿ 
acaso se ablandaban con el tiempo. Quando bajaban ks mugeres con 
sus hijos_, procuraban los Padres acariciarles, y ellos instruidos de 
sus Padres respondían- que era cosa mala ser Christiano. ^ Pues que 
cosa mala es descansar- para siempre^ mas. no siendo Christianos os 
iréis al Infierno, donde ay mucho fuego? Sabemos, respoadian to
dos juntos,, que ay intierüo, y nosotros queremos ir aliày donde es
tán nuestros madores, no os canseis., que no queremos ser Chris
tianos, ni dejar nuestros Anitos. Y añadió uno; ¿ dime Padre, qui. 
en es mejor, tu Idolo^ ò el mio ? Y el Padre, nosotros no tenemos 
Idolos, sino un solo Dios verdadero, y explico difusamente nuestra 
creencia, y el engaño en que les tenia el Diablo con sus ídolos. 
Calla Padre,, respondió1 el bárbaro, nuestro. Idolo nos dice quando 
avernos de morir;- pero vosotros estais siempre con ese temor, no 
sabeis si iréis af Cielo, ò al Infierno y nosotros sabemos cierta
mente que al Infierno, y de esta'manera se fue^ burlándose de los 
Padres. No por eso; desmayaron, antes prosiguieron con mas esfu
erzo-, ablatidándo aquellos duros corazones, y-1 haciendo sus entran 
das no sin* riesgo dfc la vida. Cinco años anteŝ  enfermó cierto hi
ja de un Regulo> de esta tieitra llamado Danao, y suplico- à su Pa
dre recibiese benignamente i unos homBres vestidos de bknco¿ que 
vendrían para el bien de toda su nación, y aunque à los principi
os se rfisiatiò fuertemente a l üigreso de tes Misi&nferos, cedió por 
fin acordándose; de: su hijo: Ibs protegió, y recibió las aguas salu
dables deLBaRtásmo^ Coa esto siguieron otros su egemplo, y em
pezaron- i instruirse en el Catecismo, logrando nuestros Misioneros 
muchas Almas para el Cielo. Viéndose el Demonio desposeído dfô 
su antigua tyiania no. pesaba de commover à los Gentiles contra 
los Padres, 

Orca^ del nuevo Pueblo de Bagabag ayia uno- de ínfo* 
Ies llamado. Vna-un, sentian. estos tener tan cerca al Misionero, y 
temiendo fuese este-à: proponerles la Ley Evangélica, arríiaron con 
todaf prevención; sus: casas, para que en caso de suceder lo que te. 
mian, se hallasen; prontos i impedir el paso con las armas. No íaL 
to qiiiea: avisàr al..Religioso de la armack prevención; y-pprlo tíws* 
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mo se determino à ir à visitarlos. Llegando al Pueblo, halló à la 
gente de el con la dicha prevención : mas aunque muchos de ellos 
avian ya echado mano à las flechas, y lanzas se quedaron mirando, 
lo sin acordarse que tenian las armas en la mano, lo qual visto 
por el Misionero, fue pidiendo à cada uno sus armas, las que en
tregaron sin resistencia alguna, y aviendoíos hecho sentar empleó 
toda h tarde en manifestarles la sinrazón de sus brabatas, y con
vencidos prometieran, no solo su amistad , sino también bajar à 
bautizarse. 

De los antiguos moradores deBayombong se avian reti
rado à un espeso bosque llamado Vacal algunos, que pertinaces no 
quisieron seguir à Jos que en dicho Pueblo bautizaron los Reveren
dos Padres Agustinos. Campeaba entre ellos con Ínfulas de valien
te un Principal llamado Cuntapày. Este, pues, no avia dia que no 
prorrumpiese *en multiplicadas amenazas contra los Ministros Evan
gélicos: y especialmente dijo, „que mezclaría las entrañas del Re-
, , ligioso de Bayombong con las yervas de sus potages, si seacer-

caba à Vacai.,, Podia realmente temçrse egecutase lo que charlaba, 
porque sus mismos parientes le temían por su denuedo; mas nada 
acobardó al Padre Vicario de Bayombong, antes con todo aliento 
fue à dicho sitio, donde haciendo cargo ai valentón de sus amena
zas, le pedia ei motivo de ellas: mas él inopinadamente se vio muda
do, y agasajando al Religioso, le prometió i r à bautizarse al Pue. 
blo de Daruyag^ Cumplió lo prometido, siendo amantisimo de los 
Misioneros. 

En otra ocasión avivó el Demonio la commocíon dicha 
con mas esfuerzo , que en Jas referidas. Estaban tres Misioneros 
con los escoltas, que Ies acompañaban, en cierto sitio, y siendo ya 
Jas tres de la tarde, vieron venir mas de trecientos Infieles en tres 
trozos, ó quadrilías. Venian todos armados con tal prevención, que 
el que menos traia triplicadas sus lanzas, ademas de las flechas, 
que eran muchas. Llegaron todos à los Religiosos, que aunque les 
dió que sospechar tan adunada multitud: mas nunca llegaron â per
suadirse tuvieran intención de pelear. Con este animo salieron de 
sus Pueblos; ( como ellos mismos lo confesaron ) y si lo huvieran 
egecutado, huvieran muerto à los Misioneros, pues no pudieran cor
rer para huir con la agilidad, que ellos acostumbran por Jos cerros, 
7 los bosques. Entretuvieron la tarde en diversas conversaciones coa 
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que ffngian escusas à la resistencia, que mostraban a! Christianis. 
nio. Asi aseguraban el descuido de los Religiosos^ y la facilidad de 
su hecho : mas ocurrió el Señor al amparo con un raro medio* 

I Agüeran estos Infieles en el Arco Iris, y especialmente quando van 
i guerras., teniéndolo por feliz anuncio si sale à su banda; ò por se« 1 
ííai de su ruina , si se forma al lado de los contrarios. Poique lo 
jojo del Arco indica ( dicen ) la sangre, que han de derramar aque* 
lios, á cuia parte se forma este Metheoro famoso- Formóse, pues, 
el Arco íris á la parte de los Christianos ? porque estando estos ¿ 
la parte opuesta al Sol, no podia naturalmente formarse en otra, y, 
visto por los Infieles, desmayaron totalmente sus animos> pues te
nían por infalibles sus muertes en caso que acometiesen. Movidos 
áe este miedo, se despidieron muy disimulados, con lo qual queda
ron los Religiosos, y escoltas libres de su peligro* Bendito sea el 
Señor, que tan desordenado agüero permitió para tan diferente fin, 
haciendo que las diabólicas doctrinas sirviesen de impedimento à sus 
inalkiosas intenciones. 

Ya que veia el Demonio frustrarse sus intentos, en or. 
den á impedir el paso à los Misioneros^ formaba segundo tiro, pro
curando detener à los que ya estaban resueltos à bautizarse* Para 
esto usó dos medios quefuerofl, el uno persuasiones suyas, y el otro 
amenazas con que à los ya determinados amedrentaban sus Paysa-
MS) ò parientes. Del primero usaba en las funciones con que quo
tidianamente obsequian los Infieles à sus Idolos: y hallándose presen
ts à estas algunos de los ya resueltos à bajarse à la Christian* 
dad, empezaba à llorar amargamente el Anito, ò Diablo: anadia à 
las lagrimas las voces con que por medio de las Amteras, ò Sa
cerdotisas procuraba retraher â los ya determinados: s) ò pobre de 
wffli, decia, que asi. me dejáis! Tantos anos me he divertido con 
;> vosotros: no han sido otras mis delicias, sino vuestra salud, y 
^vida, que tanto tiempo he conservado, y aora por fin m e - d e j ^ 
»solo por seguir, y creer à estos de los dientes blacos, y ropage 
«largo: ( asi daba à entender i los Religiosos ) no puedo ya dL 
vertirme con vosotros; irème, pues, à la altura de mas de siete 
«•encumbrados montes, y desde allí os estaré viendo, para llorar s í . 
>>empre vuestra ida. „ Anadia à esto inumerables ademanes de sen
timientos, con que movida la pusilanimidad de los que intentaban 
hacerse Catecúmenos, determinaban quedarse de nuevo entre las en. 
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gaâosas. catkins de ^quejf común enemigo» Considérese si esta te^ 
trocesion seria ocasión de poco desconsuelo à los Misioneros: pu-̂  

asi perdian; en. medio quarto de hora ks Evangélicas tareas ds 
muchos, dias. 

Qtros^'Cjue resueltos ya una vez à bautizarse no hacian 
caso de las persuasiones diabólicas, hallaban otro obstáculo à la 
egecucion de sus intentos, que eran las continuas amenazas de aL 
gunosj.de quienes dependían. Mas no faltó, quien triunfase de la 
astucia diabólica en tai medio. En el Pueblo de Appiat avia cierto 
Principal, que por respetos à su Padre, y à sus hermanos, no se 
resolvia à explicar el deseo que tenia de. bautizarse con toda su 
familia: porque su, Padre le amenazaba con la muerte, y. sus herma
nos lo atemorizaban, proponiéndole multitud de trabajos, y danos, 
que se fingían en el Christianismo: y espesialmente ei falso juicio con 
que se persuadían era el Christiano perpetuo esclavo de los Espa. 
ñpks, Aquellas amenazas, y estas propuestas no le dejaban deter, 
minar perfectamente: hasta que en la Quaresma de m i l setecieatos 
quarenta y tres abandonó quantos respetps le detenían, y se pre
sentó al Misionero con su familia- Llegado el Sábado Santo, ejue 
era el dia de sus bautismos,, hizo el Demonio todo su esfuerzo pa*. 

impedirlos; porque el Padre de dicho Principal, viendo que con-
lagrimas no podia hacer retroceder à su hijo, le: afirmó se daria 3a; 
muerte, si no desistia, de su intento: mas no causando en dicho Ca-, 
tecumeno, mutación alguna semejantes e^geracione-s, postrado à los 
píes de su Padre, le habló asi: „ Padre, no ignoras la veneración 
j^con que siempre he obedecido tus determinaciones, y el amor con 
JAqiie te he servido , hasta aora no he puesto en egecucion mis in
atentos, esperando te resolvieses, para que bautizados à un mismo 
,?:tienipo, en nada nos;: separásemos:? mas ea vista de la dureza -ck 
„ tu corazón, no puedo esperar mas: y asi queda en paz,., porque 
, , ^1 Religioso me espera en la Iglesia. , , Dicho esto^ se fue, y re-, 
cogiendo el Altar, y. demás instrumentos, en que^ y con que daba 
culto à los Idolos., 1Q entregó todo al Misionero:, quien reducién
dolo ít cenizas, pasó à bautizar â los que asi supieroa hacer quer 
dar frustráneo el segundo medio^ que usó el Demonio par.aimpe, 
dir el fruto de la predicación, Evangélicas 

Vistos tan felices principios, nombró el Capitulo de es
te afioj de; treinta, y nueve por Superior de las Misiones:, al Revé,; 
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tendo Padre Fr. Antonio Campo, hijo de Pontevedra, que desde el año 
de treinta en que llego à estas Islas estuvo en la Provincia de Panga-
sinan, coadjuvando en esta forma Pangasinan àCagayan. Llevo con
sigo los Calingas que avian venido á ver à Manila, y experimentar las 
ventajas de la Policia, y Christiandad. Fueron bien recibidos, aunque 
pensaron^ sus paysanos que eran ya muertos en la Capital. Trabaja
ron nuestros Misioneros de modo que el año de quarenta y cinco, ya 
avia Iglesias en los Pueblos de Cavayan, Appiat, Bagabag, Lappao, 
Daruyag, y Carig, con los aumentos de Bayombong: ios bautizados 
eran nueve cientos y setenta. Mas crecido pudiera ser el numero de 
C h r í s t i a n o s , sino usaran los Misioneros de especial cautela en el ad
ministrar bautismos, y si se condescendiera con el gusto de muchos: 
pero como no es razón arrojarse à bautizar à qualquiera, sin examen, 
y prueba de su espíritu se procede con mucho tiento; deteniendo, ò 
entreteniendo à los que piden el bautismo, hasta llegar à una moral 
certeza ( quanto es posible ) de que no retrocederán. Son muchísimos 
l o s que vienen à pedir el bautismo por fines mui disparatados de el 
que debia moverlos; porque unos buscan asylo en las molestias> con 
que los poderosos los vejan: otros bajan por evadirse de algunos 
acreedores que los siguen: otros pretenden solo la seguridad de su 
refugio, por muertes que han cometido, y no son pocos los que capi
taneando alguna caterva, traen su fin principal en la gloria de ser Ca
bezas de los Pueblos. Si sin mas examen que su petición, se pasase â 
administrarles el bautismo, fuera multiplicare gentem, & non magnifi
care lattitíam. Por esto no es tanto el conato de ios Misioneros en 
abarcar mucho, quanto en apretar bien^ no anhelan tanto à la exten
sion, quanto à la intención. 

Fundados en este dictamen, examinan el espíritu de ios 
que vienen, y si los mueve fin torcido, procuran rectificarlo. Prueban* 
los por algún tiempo, en el qual se trabaja en desbastarles las costum
bres, que casi cubren su racionalidad, porque viviendo sin Dios, Ley, 
n i Rey, ¿ como podrán repentinamente pasar de su casi brutai rudeza, 
à la enseñanza Christiana, si antes no se procuran pulir quanto es 
posible? ¿Como podran apreciar por sumo favor ei bautismo, al ver, 
que con toda facilidad se administra à quien por terrenos fines lo 
pretende? Estos son los motivos, porque contentos los Ministros 
con pocos bien instruidos, no quieren usar de ensanches, que sitvien-
do de multiplicar individuos, solo ocasionan una desordenada confii-
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sion. Pero aunque se procede con tanto tiento, y reparo, se hallaban 
no obstante en dichos siete Pueblos el numero de 858 Catecúmenos. 

Mas, aunque las qualidades de los Infieles obligan à que los 
Misioneros no se ensanchen, no por ello se desconfía de la total con. 
version de la Provincia, antes se espera ver una feliz cosecha^ porque 
aun los mismos Infieles opuestos al bautismo, parece han mudado en 
algo sus cosunabres: pues confiesan, que ya viven con quietud^ desde 
que los Misioneros han penetrado sus tierras: ya no se vé, ni oye ( di
cen ) la frequência de homicidios, que antes se practicaba; ya nos 
corremos, de no cubrir con honestidad nuestros cuerpos: yo no se 
( decia cierto Infiel) que eficacia es la de los Padres, pues hasta à los 
que mas los aborrecemos, penetra su enseñanza. Hallanse finalmente 

menos enemigos de nuestra Santa F è , y vienen con fre
quência à ver à los Misioneros, con cuio trato se^ 

van haciendo dóciles,, y apacibles. 

CAPIT. I I . 
J)e las Misiones de Ttuŷ  ô Jsinayy (¡ue se denuncian 

en la Congregación Intermedia de ij+u 

VESTAS EN CORRIENTE LAS MISIONES D E PA-
I niqui, solicitó la Provincia las de Ytuy, 0 Ysinay, por 
averias cultivado en otros tiempos, como queda dicho à 
los principios de esta Quarta Parte^ ya por estar con

tiguas, ya por mediar éntre las Provincias de Pangasi-
nan, y Cagayanj y finalmente por otras razones, que tuvieron por con
venientes los Reverendos Padres Agustinos, y en su consequência el 
Reverendo Padre Fr. Vicente Ibarra Provincial con su Definito r i o , que 
componían los Reverendos Padres Fr. Diego Bergaño Provincial ab
soluto, Fr. Feliz de Trillo^ Presidente de Capitulo, Fr- Diego No^ue-
rol Difinidor, y Fr. Francisco de Vrrucia Difinidor addito, resolvieron 
la entrega con fecha de ocho de Septiembre de mil setecientos treinta 
y nueve, yen su virtud los Reverendos Padres Prpcuradores Fr* Fer
nando de Santa Maria, Dominico, y Fr. Nicolas Mariner, Ao-ustino, 
se presentaron al Gobierno, quien aprobó el contrato con su Supe
rior Decreto de diez y seis de Noviembre de.dicho año, aviendo-pre
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cedido la confiivencia del Abogado Fiscal Licenciado Neyra, y del 
i Acesor Doctor Correa, para lo qual se diò comisión , al Alcalde ma

yor de Ja Pampanga Don Manuel de Colina, y por su defecto, Don 
Manuel de Paredes se puso en camino á once de Enero de mil seteci
entos y quarenta, y llegó à Bujay de ciento y trece casas à vein
te y seis del mismo, donde estaba de Prior el Reverendo Padre Fr. 
Joseph Gomales, y por sus Vicarios Fr. Pedro Freyie, y Fr. Ambro
sio de San Agustin, los que estaban encargados de toda la Misión, y 
manifestaron el libro de Bautismos con todos los vasos, y ornamentos 
sagrados de dicho Pueblo. Y pasando á su visita hicieron io próprio- Di 
cho libro de Bautismos es de toda la Misión, y empieza de diez y sie
te de Febrero de mil setecientos diez y siete años, y concluye el de 
mil setecientos veinte y siete, cuia ultima partida compone el numero 
de dos mi l setecientos cinquenta y cinco bautizados; y el libro de di
funtos seicientos quarenta y nueve Chrístianos difuntos. 

Dia veinte y ocho de Enero pasaron al Pueblo de Dupax de 
ciento y cinquenta casas, y se formo el inventario que consta del Ex
pediente. Dia treinta se hizo lo próprio en San lose de Mayon de 
trece casas. Día primero de Febrero se practicó la misma diligencia en 
San loaquin de Diangan de treinta casas. Dia tres en San Juan deLi -
manag de sesenta casas. Día cinco en San Agustin de Baiombong de 
cincuenta casas. Dia seis en San Andres de Batió de cinquenta casas. 
Dia siete en San Pedro de Pactan de quarenta casas. 

Dia nueve se pasó a la información del estado en que se 
hallaba la Misión de Bujay quando la entraron los Padres Agustinos, 
Y un testigo dijo, que se componía toda ella de diez y ocho Pueblos, 
<]ue som Bujay, Pigpig, Marian, Canan, Antin, Bantan, Bayair, Apa-
Jan, Enan, Guinayongongan, Dullao, Tujay, Mayon, Diangan, Lima-
tiag, Paytan, Bayombong, y Bato. Que no avía Christiano alguno. Con
vento, ni Iglesia, pues aunque los Padres Dominicos bautizaron à al
gunos, se huyeron quando la quema del Pueblo deBurubur. Que i la 
sazón no se hallaban mas que nueve Pueblos, á donde se redujeron los 
demás. Se examinaron otros ocho testigos que depusieron lo mismo, 
y à diez y seis de Febrero del mismo año se restituyó â Bacolor di
cho Teniente con su Escrivano Diarte, y en el Pueblo de Tondo à 
ocho del mes de Abril se hizo la entrega real por parte de San Agus-
tin, y se aceptó por paite de Santo Domingo, siendo Gobernador el 
Brigadier Don Gaspar de la Torre, quedando nuestra Provincia oML 
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gada de nuevo a los Reverendos Padres Agustinos, que asi cómo fue. 
ron los primeros Contjuistadores espirituales de estas islas, fueron si
empre generosos repartidores desús sudores, y fatigas. 

Incontinenti el Padre Fr- luán Ormaza^ hijo de Falencia 
que vino el año de treinta y seis, y fue Ministro en Pangasínan, se hi. 
zo cargo de la Misión, y en este Capitulo de quarenta y uno se le 
instituyó Vicario de Bujay, y Superior de toda la Mísioo, y se Je 
dieron dos companeros Misioneros. No llevaron à bien los de el 
Pueblo de Meuba esta mutación^ por lo qual vinieron à la sazón que el 
Provincial se hallaba de visita, pidiendo satisfacción de la quema aru 
tigua de Apalan hecha por la tropa vengadora, de la quema que hicie, 
rpndeBurubur los Ylongotes^ Ybalivon, Ysinayes> y Yumangiuyes, 
El Padre Gonzales, que todavia se hallaba presente, supo hablarles con 
tal sagacidad, que se retiraron sin alterarse, y los nuestros no cobra, 
sen miedo. Luego se siguió la commocion délos Infieles, que preten
dían tener paneen las resoluciones de los Christianos, y quejosos de 
que huviesen recibido à los Dominicos, nos amenazaban con la guer
ra. Añadióse à esto el atrevimiento de los de Dupax, que alevosa
mente mataron à tres Ybalivon, con lo que se enfureció esta nación, y 
ano ser por las escoltas de Appiat, y fíeles de Bayombonghuvieran aca
bado con todos los Ysinayes. Se compuso el pleyto con una multa que 
pagaron. Inconsideradamente cantaron la victoria, è impiamente la 
celebraron con bayles indecentes, y muchas ceremonias supersticic-
sasj lo que sabido por los contrarios se renovó la llaga: pero pudo el 
Provincial curarla à tiempo. En medio de estas inconstancias frequen-
tisimas entre Infieles > y Christianos, se vieron nuestros Misioneros 
cercados de muchos trabajos, riesgoŝ ^ y peligros que aumentaban do
lorosamente algunos Apostatas,, y malos Christianos, y à no averse 
armado de valiente «1 Padre Ormaza^ se huviera acabado desgraciada
mente esta Misión por tercera vez. Vn Apostata llamado Boaya se re. 
fugió à los Ylongotes, y fue causa de muchas turbaciones. La comu
nicación con los infieles causaba muchos perjuicios. Pretendieron los 
Padres interceptarla, pero se siguieron tales alborotos, que el .Provin
cial huvo de condescender al reintegro. Esto fue ocasión de una muer, 
te que cometieron los de Meuba, deseosos de hacerse memorabk5' 
Era Infiel Panoypoy el muerto, y luego se armó esta nac ión , y W¿ 
echando brabatas al Pueblo de Dupax, cuios naturales metiéndose 2 
Garantes de la acción, oírecieron un viejo en cambio de Ja muerte. Sa-
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(¿jo por el Padre lo recogió al Convento; pero sacándole con engaño, 
le bolvieron à ofrecer, añadiendo dos viejas j mas una de ellas lares, 
cataron sus parientes con varios dones. Y à los otros dos pudieron ios 
Padres llevarlos ai Convento, y luego se vio cercado de los Panoypo-
jies, Meubas» y Dupax. Ofrecióse el viejo por todos à la muerte, sin 
(jue valiesen razones para apaciguar à ios Infieles, quienes cargando 
con él, le quitaron la cabeza, y la baylaron con sus acostumbrados 
maganitos, se salvó la vieja en Bujay, donde la pudo esconder el Pa
dre, la qual correspondió con muchas ingratitudes. No es posible re* 
fcrir las continuas inquietudes que causaban los Infieles. 

Solicitóse la Real protección, y defensa, y porque la distan
da de Manila no daba lugar â la prontitud del socorro com® la necesi
dad requería, se recurrió á la Provincia de Pangasinan, cercana à dicha 
Misión, donde se hallaba visitando el Señor Licenciado Don lose Ig 
nacio Arzadum, y Rebolledo, Oydor Decano, y Alcalde del crimen de 
la Real Audiencia. Representáronse àdicho Señor las referidas iniqui
dades, y agravios, las que oidas sintió con católico pecho, compade
ciéndose de tanta necesidad, y sin dilación alguna ordenó, que de d i . 
«ha Provincia de Pangasinan fuese una tropa contra los dichos Panoy-
poyes. N o pudo la tal tropa dar cumplimiento à tanta empresa: ea 
vista de lo qual proveyó dicho Señor Oydor, que de ia Provincia de 
Cagayan se acudiese con toda presteza á tanta necesidad. Dió cumplí, 
miento à este orden el Alcalde maior de dicha Provincia, embiafido 
m "tropa de docientos ochenta y dos personas, que aumentada con 
cinquenta de escoltas de la Misión de Santa Cruz de Paniqui, y algu
nos nuevos Christianos de ella, coiSsiguio reprimir el orgullo de los 
Panoypoyes tan temidos. Los sucesos de dicha expedición, son los si
guientes, según dio naticia de ellos el Reverendo Padre Fr. Antoni© 
del Campo, Vicario Provincial de las dos Misiones dichas. 

Dia quatro de lunio se determinó saliese dicha tropa d& 
Pueblo de Bayombcmg para el sitio de Afanas, donde se avia de ar* 
ranear para de alli dar el asalto al principal Pueblo de los Panoypoyes* 
Caminó todo el día por sitios descaminados, por evitar llegase ano* 
t ióade los enemigos, lo que nunca sospecharon por su sobervia. Pe* 
to aunque se procuró caminar por matorrales, encontraron, no obstan
te, un camino, que del Pueblo de YUla de Sanáeion enemiga, tiraba â 
las Sementeras de ios del Dupax, y Meuba. Vieronse en él pisadas te . 
cientes, y sospechando fuesen de enemigos, se quedaron emboscadofi 
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entre ios altos yervazales de aquel sitio algunos valientes, y Soldados, 
Mas antes demedia hora divisaron gente, que venia del monte, y sa, 
liendo al encuentro los primeros tjue estaban emboscados, cogieron 
à tres Infieles eneangos> que son los únicos, que vieron, mas no re
pararon en uno que se avia ocultado entre el yervaza^ ò cambai, con 
que solo atendieron à amaniatar à los tres sin otro reparo: lo que vis, 
to por el que se avia ocultado, valiéndose de tal descuido 5 tiro la 
lanza con tanta fuerza à un Soldado, que lo dejó muerto. Acometiéronle 
luego los valientes, y lo degollaron con sus tres compañeros. 

' Dia cinco por la tarde se arranchó la tropa en el sitio de Afanas: 
mas no pudo hacerlo con tanto secreto, que no llegase à noticia de el 
principal valentón, y como Reyezuelo de todos los Panoypoyes, lla
mado Sapac. Este era el tyrano, que tanto afligia à los Christianos Isi. 
nayes. Este el que alas demás naciones impedia se bajasen à bauti
zar, y ese finalmente, à quien todos obedecian por sus desafueros, y 
crueldades. Hallábase en el Pueblo de Dupax, quando llegó la tro
pa à Afanas, y enfurecido se bolviò solo al monteei dia siete en la 
noche, y recorriendo los Pueblos que pudo de su nación, los commo-
viò, y animo à presentar batalla à la tropa del Rey. De estos se que
daron como ochenta personas en el Real con el Cabo Don lose de 
Soria, para impedir el paso à los enemigos que podian venir por de
trás acercar la tropa: y la demás gente salió el dia ocho después de 
Misa para Panoypoy debajo del comando de Don Lorenzo Dipa-
gang. Sargento maior de la Misión de Santa Cruz à quien dicho Don 
lose de Soria, como Cabo Superior, nombró por su segundo Cabo, co
mo à experimentado en semejantes entradas-

Caminó la tropa todo el dicho dia sin ver enemigo alguno, 
pero el día siguiente, que era nueve descubrieron inumerables Infieles, 
que venianal encuentro. No se puede determinar quantos fuesen^ pe
ro se conocia que era mucho mas numerosa su multitud que la de los 
Christianos, que ya pasaban de quatroçientos, con los Ysinayes, que 
se avian agregado, porque se avian adunado con los Panoypoyes los 
de los Pueblos de Ybila, Masi, Yava, Ypituy, è Ytimo. Digna de te
merse era realmente tanta multitud^ porque prevenida de muchos mon
tones de grandes piedras, y de lanzas de caña, y pino muy agudas, pre
sumia por si mui sobervia la victoria¡ pero lo que mas podia desani¿ 
mar à los Christianos, era la ventaja, que en el sitio Ies llevaban te 
Infieles, pues estando estos en un alto, àque no avia mas subida que 
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una cuesta, en donde estaban aquellos, era preciso para la pelea, que 
los Christiaoos se metiesen debajo de las armas enemigas con mam. 
festo peligro: mas no por esto desmayó nuestra gente, antes animo
sos deseaban el combate. Hablaron antes> combidando repetidas ve. 
ees, por medio de Interpretes, con la paz à los Infieles, según mandaba 
en su comisión dicho Señor Oydor, à que respondieron insolentemente; 
que no la querían, ni necesitaban, y asi (jue se acercasen quanto antes à 
pelear» 

A l oir tanta desvergüenza el dicho Sargento maior) mando 
se rezase el Santisimo Rosario, y acabada esta devoción, ordenó su 
gente en tres trozos, para ocurrir à los Infieles, que venían à cercar
los- Mandó disparar algunos fusiles sin vala; con que engañados los 
enemigos, se persuadieron no eran de temer los fusiles- Con este enga
ñ o se acercaron* Parecia lluvia la multitud de piedras que arrojaban. 
N o fueron menos las lanzas que tiraron en dos horas, que duro el com. 
bate; pero quiso el Señor que aunque los Christianos estaban en tan 
estrecho, y peligroso sitio, no recibieran mas daño, que el de quebrar
se algunas carazas, ò rodelas con el violento golpe de las piedras, si
endo especial misericordia de Dios, que no huviese algún mueruj, ó 
herido con tantas lanzas, y piedras que de tan superior sitio les tira* 
ron. Los nuestros solo jugaron la fusiieria con tal destreza, que se* 
gun después han confesado los Infieles, mataron docientos setenta y 
seis personas, y quedaron mostalmente heridas ciento y treinta; con cu* 
yo destrozo atemorizados los enemigos, se pusieron en fuga, y aunque 
la fuerza del Sol, y falta de agua tenia mui afligidos, y fatigados à los 
Christianos, se esforzaron no obstante à seguirlos: aunque no hicieron 
quanto querían, por averseles acabado la pólvora. Entre ios muer
tos fue de los primeros el tyrano Sapac, y otros valentones: castigan-: 
do asi Dios las íoumerables iniquidades que hasta entonces avia co
metido, persiguiendo^ y vejando à los pobres Christianos Ysinayes. 

Buelta la tropa al sitio de Afanas, se bolvió à proveer de 
pólvora, y valas, y saliendo el dia catorce en la noche, llegó al sitio, 
donde avia sido la refriega* A l l i encontraron dos Infieles, que cargan
do un cerdo, lo ofrecían i los Christianos, para qué no subiesen al-
Pueblo de Panoypoy- Procuró la tropa atraerlos pacincamenteí para que 
U.amando a los demás, se ajustasen paces; mas ellos puestos en fuga, 
mostraban total aversion á la amistad- Entró la tropa en dicho Pue. 
bio, que constaba de sesenta y siete casas, todas las tablas de pino. 
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Qomponksé áe cinco otéetieS) que tmo-tràs de otro formaban unas vis. 
losas calles. En lo mas alto estaba separado un Camarín grande^ des. 
tinado unicamente para la habitación de los Solteros, que según el esti
lo de esta nación, ni pueden cubrir lo. mas vergonzoso de sus cuerpos, 
t i i dormir donde habitan les casados. Servia también dicho Camarín 
de Atalaya, perteneciendo à los Solteros el cuidado de las,Centinelas. 
Cercaba al Pueblo una como muralla de piedra, de un estado çle alto, 
y tres quartas de ancho, que era la única confianza de esta nación, por 
parecerles imposible huviese valor, que la asaltase, y asi egecutaban 
§in temor tantas maldades, juzgando su Pueblo inexpugnable à el cp l 
quemó totalmente la tropa, poniendo al mismo tiempo fuego á las 
Sementeras, y derribando la muralla, en que tanto confiaban. A s i aca
bó çl orgullo detanta.soberviajy tyrania. 

De alli paso la tropa à los Pueblos de Masi, Taveng^Baru 
gao, Balangan, Patar, è Ibila, que redujeron también à cenizas con su 
Seipenterio, como avian hecho con el de Panoypoyt No se encomtòen 
estos Pueblos persona alguna, sino en Taveng, donde estaban tres, de 
los guales huieron dos, luego que divisaron la tropaj y el uno de ellos 
quedo preso, quien ( aunque con gran sentimientp ) refirió la multitud 
de los muertos con que quedaron destrozados, pero no quiso manifes
tar el sitio donde se avian retirado los demás. Este fue el medio con 
que quedó reprimida, y castigada la avilantez, y tyrania de tan sober-
via naçion» Esto fue el año de quarenta y cinco: el de cinquenta, se 
hizo lo próprio con los Ylongotes, con auxilio que el Alcalde maior de 
Çagáyan embió de orden del llustrisimo Señor Gobernador, y Capitán 
Çeneral Don Fr. luán de Arrechedera, Obispo de Nueva Segovia, y 
Provincial que fue de esta Provincia el año de diez y ocho. Fue también 
feliz el éxito, quemándoles nuestra tropa compuesta de unos trecien
tos hombres mas de sesenta casas, y matándoles mucha gente, cuia 
fortuna cupo también à sus aliados ios Tumanguiyes, compeliendo 
asi justamente nuestro Católico Monarca por medio de sus armas á 
todos aquellos Infieles; indignos vasallos suyos, que impiden 3a predi, 
cacion Evangélica, persiguiendo à sus Ministros, inquietando à los 
Fieles, y talando sus campos> causando el perjuicio que pueden. Yde-
biendose i su Real piedad na solo la dotación de los Misioneros, si
no también las escoltas, y Cutas que mantiene para la defensa de W 
Pueblos, y bajo cuia sombra haceíi los Padres sus entradas à b s moe-
tes, bajao libsemente los Infieles quç ablanda Dios el corazón. Y awfl-
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çie sucie aver algunas veces sus encuentros: pelo sirviéndoles de 
íreoo e l miedo de Jos Soldados, se contienen en algún respeto. 

De que se sigue el libre egercicio de la 
predicación. 

CAPIT. IIL 

Rancherías de Infieles, è Instrucciones 
de Ministros. 

;<STE AÑO DE QVARENTA Y VNO DESCV-
f brieron nuestros Religiosos en las Misiones de Ytuy, 

y Pani^ui en las llanadas de oriente à poniente en 
distancia de unas treinta y cinco leguas, y de Nor
te à Sur de unas veinte y dos, las rancherías, ò po
blaciones del tenor siguiente. 

Cullacud ts Balcbayan sr: Palictan r : Tugari ^ Nammaca-
làa í=: Payac Canangioan tu Parappangnga í=:Guruc t : Bulü E=:Ma-
gilayao Tulà ^ Naílutung Dumaditam Í=: Pataga ¡= TarangL 
sang t - Disui ts Anaisiaaim Da-lala í r Araanga t=i Aggilian'tr An-
garat Í = Í Laya £=: Nambaggian Lacap f=¡ Say.yat ^ Díadi £=: Iddu-
la 5s Abungul Dicabacan ts Labayan t=: Liang j=: Mantanibung c=í 
Dipinnuan t=: Matapilan t=: Balafao t=: Bavi ¡=2 Calímunga srs Salat !=; 
Difun t=: Latuad ^ Vgaid ^ Lacap E=: Disingaba ^ Afolan ¡=r Tan» 
dul es Bulinao Turangao tu Arabat t=i Aibagu Dubinan Í= Nac-
eutan ^ Tallapan ts Dumata Anibungan ^ Mofu ¡=: Balenalane-
ag t=: Biangun ¡=1 Dinaratan üibulad ín Tarisin {=: Ilut &: Batu .̂ 
Jan es Camudu c=: Carig != Valay Í=: Nabbantayan jas llongan {z:Du-
aianian Í=2 Lilinan Namacaakn K Narungian í=: Latuad t=: Lanas 
^ Narungian tz Ngirangit s Tabbang Isay i=: Penabunaó != Pi . 
nuluan £=: Picat t=: Attubungan Asiric != Pamalagíuoafl i r Patao ta 
Matayon £=3 

En esta Congregación no ay cosa particular dé notar, 
fuera de la instrucción de Ministros que el Provincial publico, avi-
endo precedido el examen, revision, y aprobación de los Reveren
dos Padres de Consejo. Se accepta en .este Capitulo, y se naanda 
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su egecucion para (jue meamos todos uniformes en los Ministerios) 
así en orden á la vida Monástica, como à la practica de la admi. 
nistracion. Pondré aqui los Capituios de que consta esta obra para 
el conocimiento de su importancia-

Exordio, en que se trata de las obligaciones del Minis* 
tro de Almas, 

Capitulo i. De la Administración de los Sacramentos K 
Párrafo i. Del Bautismo ¡=: Parraf. 2. De la Confirmación Párra
fo De la Penitencia Parraf. 4» De la Comunión ¡rr Parraf. zj. De 
]a Extremaunción Parraf 6- Del Matrimonio ~ Capitulo 2- Dela 
predicación, y enseñanza de la Doctrina Parraf. i* Quando se ha 
de predicar es-Parraf. 2 . Como se hade predicar es Parraf. 3- Que 
es lo qiie se ha de predicar ts Capitulo 5. De la lglesia> y funcio
nes Eclesiásticas Í S Parraf* i» Del aseo^ y limpieza de el Templo E 
Parraf- 2- Del Sacrificio de la Misa Parraf. 3. De las-regulares; fun. 
ciones Eclesiásticas ?s Parraf. 4. De las fiestas del Pueblo es' Parra, 
fo 5. De las Cofradías ¡=2 Parraf. 6. De los entierros, exequias, y 
defunctofum del Pueblo ts Capitulo 4. De la residencia^, visitas, y . 
Misiones Parraf. 1- De la residencia del Ministro del Pueblo ¡s 
Parraf. 2. De las visitas & Parraf. 3. De las Misiones Capitulo 
5. De los derechos, limosnas, y servicios del Pueblo *=: Parraf. i* 
De los derechos, ò contribuciones ES Parraf. 2. De las limosnas ¡s 
Parraf. 3. Del servicio del Pueblo en la Iglesia ¡=2 Capitulo 6- Del 
gobierno del Ministro en su casa sr: Parraf. i . Del gobierno perso
nal deí Ministro Parraf. ¿. Del modo de portarse con otros Re
ligiosos Ê S Parraf. 3. Del modo de portarse con los criados ¡s: Par
raf. .4. Del cuidado con los libros, y demás ajuar del Convento K 
Parraf. De las mudanzas de casas, y oficios ¡=: Capitulo 7. Dela 
intervención del Ministro en el gobierno temporal del Pueblo t^rPar. 
taf. i . De la formación de los Padrones Parraf. 2. De las Escue
las, y otras cosas tocantes al común del Pueblo K Parraf. 3. Delas 
extorsiones , que entre los Indios chacen los mayores à los meno
res ts Tratado de los privilegios que gozan nuestros Religiosos en 
estas Islas, y en China, y Tunkin ts Parraf. 1. De los privilegios 
çoncedidos à los Misioneros de nuestra Orden != Parraf. 2. Délos 
privilegios de Indias, y de su subsistencia js: Parraf. 3. De los Co
misarios á quienes se comete la omnímoda de Adriano V i . y delas 
cosas- que en el uso de ella deben observar « Parraf. 4 . De las dis-
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pensaejoñes que se pueden hace? por la omnímoda, y demás pri- , 
vüegios tr: Parraf. 5. De] uso de la omnímoda pro foro externo. 

CAPIT. IV. 
Año de 1743: elección de TroVmcial ai la persona del M* 5 ,̂ t?. 

Í'Í*. B̂ernardo Vstañz¿ sufragios de Donadosj y 'Beatas: tras
lación de 'Babuyanes, y Vida del Venerable Padre 

ir . lost del ^osario^ Virector de la (/cMr* 
Ord> Tere* de jSl. T, Santo Dom'mzo. 

QVATRO DE MAYO DE pSTE A Ñ O FVE CANO, 
nica mente electo el nominado Proviocial^ siendo Presi
dente del Real Colegio de San íuan de Letran. Vino 
à esta Provincia el año de treinta. Saiiò de Calatayud 
su Convento originario, donde se hallaba Lector de 

Theologia. Fue otra vez Provincial de esta Provincia, como se ve. 
n el año de cinquenta y cinco, y finalmente Obispo de Nueva Se-
govia^ donde le cogió el alzamiento de la guerra eí año de mil se* 
teciemos sesenta y doSj de cuias resultas vino à morir à Manila» 
En sus Actas se denuncia la carta deí Reverendísimo Ripol con fe
cha de mil setecientos y quarenta, en cjue se congratula con esta 
Provincia, por su zelo en el cultivo de las nuevas Misiones, y man
da la prosecución de la historia como se hace en esta quarta parte* 
También- se denuncia üna Real Cédula su fecha en Áranjuez à 7 de 
Mayo de mil setecientos quarenta y uno, en que su Magestad Ca
tólica dà las gracias â esta Provincia por sus trabajos en las Misio¿ 
lies de Ytuy, y Paniqui, las encomienda à su cuidado^ y espera ¡as 
ha de alumbrar la luz del Evangelio. 

En este Capitulo se admite à los Donados al contrato de 
una Misa de nuestra parte, y de la de ellos de un Rosario etítero> 
m Misa oída, y una comunión, esto es para su consuelo en mu-
erte, que en vida se les concede eí uso del Escapulario, mas es
trecho, y breve que el de los Religiosos Legos: y cjue pefseverãfu 
do diez años no .puedan ser expulsos, sino por-el Difinitorio, c 
Consejo de Provincia. 

También en el Capitulo electivo de treinta y nueve se 



admitió à Ias Madres de nuestro Beaterío de Santa Catalina à los 
sufragios de una Misa, y por elia un Rosario entero, que aplica
rán asi las del Coro, como Legas. Finalmente se hace memoria de 
la translación ya empezada de los Babuyanes. 

Vna Real Cédula de catorce de Marzo de mil setecien. 
tos veinte y ocho à solicitud de la Provincia mandó !a dicha trans, 
lacion de ios naturales de las Islas de Batanes, y Babuyanes â ¡a de 
Calayan con la exempeion de tributos por cinco años à los de Ba
buyanes: con la misma, y de servicios personales por treinta à los 
Batanes, por causa de la esterilidad de sus Islas, pues carecen dé 
lo necesario, faltando hasta el agua, y pereciendo muchos Minis
tros Doctrineros, por la intemperie de su clima, y por el contrario 
ser mas cómoda la de Calayan. Formóse expediente sobre este pun
to, y por otra Real Cédula de mil setecientos treinta y ocho resol, 
vio el Rey se remitiesen de Mexico cinco mi l trecientos y noven
ta y ocho pesos â fin de que tuviese efecto Ja reíerida translación, 
según' computo hecho por junta de la Real Hacienda. Año de niil 
setecientos quarenta y uno se presentó el Reverendo Padre Fr. Do. 
mingo Rodriguez Procurador de Provincia, pidiendo permuta de la 
translación dé Calayan à la tierra firme de Cagayan, por averse 
considerado ceder en su mayor alivio. Y visto en junta de Real 
Hacienda se hallo por mas conveniente esta translación à Caga
yan, respecto que los trasladados gozarían el beneficio del comer
cio, de que carecerian en Calayan Isla infructífera, y porque los vi. 
entos contrarios, y fuertes corrientes impiden casi todo el ano la 
salida, y bueka de los Barcos. Y asi se egecutò finalmente esta pe
nosa, y prolongada translación, repartiéndose trecientos setenta y 
cinco tributos y medio por diversos Pueblos dela Provincia, agre
gándose la mayor parte al Pueblo de Buguey , en cuya solicituá 
vino otra Real Cédula con fecha de veinte y cinco de Octubre de 
mi l setecientos cinquenta y uno, pidiendo la cuenta, que se remi
tió por el Superior Gobierno de estas Islas* 

Finalmente en este Capitulo se pone la lauda del Vene-
table Padre Fr. lose del Rosario, hijo del Convento de San Ilde
fonso de Zaragoza, quien vino el año de m i l seicientos noventa y 
quatro, y por espacio de cinquenta vivió en esta Provincia con ad. 
mirable austeridad de vida, y egemplar honestidad de costumbres. 
Fue observantisimo de nuestras constituciones, lamàs comió carne, 
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ni quebranto Jos ayunos aun estando enfermo. Dormía muí poco , 
gastando muchas horas en la oración. Era muy asistente al Coro dia, 
y noche sin embargo de sus achacjues, que eran muchos, :y muy pe
nosos. Devotísimo de Maria, rezaba su oficio todos; los dias, y mu
chas veces el Rosario, predicándole con frecpencía, y promoviendo 
grandemente su devoción. Pacienüsimo en las injurias, severo en là 
mortificación de su cuerpo, à quien trataba con cilicios, azotes, y 
otros rigores, que inventaba con ingenio, solo era para si rígidos 
para los demás afable, y consolador, concurriendo à él los atribuí 
iados para impetrar sus oraciones, y la salida en sus negocios» En* 
senados por ia experiencia todos à una voz le confesaban adorna
do con los dones dé profecia, y de milagros: tenacísimo en esu 
te proposito de vida, predijo su ultimo dia á los setenta y tres años 
de edad. En su muerte se commoviò toda la Ciudad, prodamans. 
dole todos Santo, Hasta aquí ej párrafo de Jas Actas, y los Reveren
dos Padres Exprovinciales Fr* Diego Saenz, y Fr. luán de Areche-
derra en su aprobación del Sermon de honras de. nueve de Octu
bre de mil setecientos quarenta y dos dicen lo siguiente : fue toda 
su vida, ( y principalmente desde que entro en la Religion ) un con
tinuo desmoronamiento de todas aquellas afecciones, que impiden la 
Divina perfección, pues antes que saliese de su Convento para es* 
tas IslaSj ya era un espejo de Santidad, en que se miraban todosc 
le consultaban ya como à Maestro de la perfección, y respondia 
con tanto acierto, que aviendo llegado à entender un Padre de la 
Cartuja, que le trataba por cartas, que el Padre Fr. lose se venia 
à Filipinas, le escriviò, que í poder ser, con voluntad se vendría 
con el, por no perder tal Maestro, y tal Director. En fin se alisto 
Misionero para estas Islas no sin especial vocación, y no sin par-
tieular providencia Divina: pues aviendo ido en compañía de otro 
Religioso, -que también deseaba venir á consultar sobre su vocaci
ón con una gran Sierva de Dios, esta les respondió: „ Padre F r . t ó . 
»se, aunque lo siente la carne, vaya Vuesa Paternidad â Filipinss, 
» que esa es la voluntad de Dios: pero V . Paternidad, ( le dijo al 
>íOtro ) quédese en Zaragoza.,, Con este aviso > y cofí la bendL 
rion de sus Prelados, tomó su viage el Siervo de Dios, y desde Za-
fligosa â Cadiz vino à pie, sin mas Viatico que sã Breviario, y lo 
Ve 1c iimosnaba la piedad de los Fieles, y Mesoneros. Venia pot 

caminos ( à imitación de su gran Padre ) cantando Hyoafi'os, y 
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alabanzas à Dios^ y en llegando al Convento, ò à l a posada, dadas 
las primeras salutaciones, luego se retiraba à un rincón à su trato 
jespecial coa Dios. Asi llego à juntaise en Cadiz con los demás Re, 
Jigíosos, y desde aqui á Filipinas, nunca dejo ia oración, ni los tra
bajos, y embarazos de los caminos le hicieron desistir, ni en una jo. 
ta de la puntual guarda, y observancia de quanto previenen nuestras 
Sagradas Leyes, y Constituciones, No nos detenemos en ponderar 
su modo de vivir en el Hospicio de Mexico, donde huvo sus espe, 
cialidades; pero baste decir que hasta el dia de oy transciende en 
aquel Hospicio el buen olor de sus religiosas virtudes. 

Llego à dar fondo en Cavite, y llegó como solemos de
cir, y aun lo creemos asi, de milagro. Fue el caso que hacia ya dos 
años, que no avia Galeón, por averse perdido uno, y aver arriba
do otro: por lo que el Señor Virrey de la Nueva España en vir
tud de Reales disposiciones, despachó un Patache de el Peru, cjuc 
se hallaba en Acapulco con el Real Situado, y la Misión, ó barca
da en que venia nuestro Padre Rosario. Los peritos, ç inteligen. 
tes, dudaban pudiese llegar el Barco, según se hallaba este mal. 
.tratado: pero los apretados ordenes del Señor Virrey les obligaron 
à levantar velas, y poner la proa à Filipinas. El General cada día se 
confirmaba mas en su dictamen, porque con viento fresco llegaban 
à concebir peligro: pero al ver el religioso porte, y continua oración 
de los Religiosos, y la necesidad en que oia decir se hallaba esta 
Provincia del Santísimo Rosario, cobró unas vivas esperanzas, de 
que ínterin ios Padres estuviesen en el Patache, este no avia de per. 
derse: por lo que llegando, aunque con grandes trabajos à Cavite, 
dió estrechos ordenes, para que no se desembarcase Padre alguno, 
hasta que se alijase quanto traia el Navio, y desembarcado toàoj 
dijo: vaian aora los Padres. ¡Caso prodigioso! Lo mismo fue es. 
,tar ya los Padres en sus embarcaciones para su Convento de Ca-
vite, que abrirse por medio el Patache, y hacerse cinco mil peda
zos. No decimos que se aya de apropiar este prodigio à nuestro 
Padre Rosario con exclusion de los demás Religiosos, porque fuera 
conocido agravio de los demás; pero se puede apropiar à nuestro 
Padfe Rosario en consorcio de los demás Religiosos. 

- Llegado que fue i estas Islas el Padre Rosario, luego st 
descubrió su gran religiosidad, la que siempre continuó en todos los 
empleos à que le destinó la obediencia, y con tan religiosa, yfl30-* 
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tifcada continuación se fue labrando esta piedra, y puliendo de tal 
modo à duros golpes de mortificación, y penitencia, que se llego á 
desmoronar, y desquiciar de su corporal edificio, y de piedra herida 
cpmo la de Moyses, quedó hecha una piedra milagrosa. De aquella 
se dice que desatándose en aguas de misericordia, era remedio de . 
todos, y nuestra religiosa piedra el Padre Rosario con todos íuc 
misericordioso, aun con los que se mostraba duro: pues à todos aten* 
día, y reniediaba> según lo pedia la necesidad de cada uno» Fue pie* 
dra limpia por su pobreza, labrada con la mortificación, pulida con 
la humildad, sin quiebra de tantos golpes de trabajos y ocupaciones, 
y egercicios. Fue piedra durísima por su constancia, pues ni los vi* 
cntos, ni los torbellinos de injurias, afrentas, y persecuciones, ni las 
abundantes aguas de las muchas contradicciones pudieron hacer me. 
lia en su perfección, y en su religioso , modo de vivir , siendo el pr i . 
mero en todos los actos de comunidad: el primero en el Goro , en 
el Refectorio, y en las puntualidades de el silencio: el primero en 
el rigor de las penitencias, en la abstinencia de carne, y en lo con
tinuo de sus ayunos: el primero en la perseverancia de ia oración, 
én las visitas caritativas à los enfermos, y en los demás espiritua. 
les, y sagrados egercicios, con los quales se fue encendiendo esta 
piedra, y se mantuvo constante, y firme en el fuego de el amor Di 
vino: mucho mejor que aquella otra de Traciaj de quien afirma 
Dioscórides, que rociada con agua se enciende, y abrasa como fue
go. Dum aspergitur aqua acçe?idittir? iP quasi ignescit inflamata. Tes
tigos de esta verdad son los Religiosos de la Comunidad, pues quan
do oraba era tanto lo que se encendía, y abrasaba en el amor Di
vino, que algunas veces rompia en llantos, otras en suspiros, y so. 
liosoŝ  y otras en algunos extraordinarios afectos. 

Fue devotísimo de la Pasión de nuestro Señor íesu Chris. 
t<Vy en las horas de el Breviario: y en las demás partes, donde se 
solía poner, tenia escritos sus sagrados pasos. En la devoción à la 
Reyna, y Señora de el Rosario, de quien fue treinta, y dos años de
voto Capellán, con promesa de serlo toda su vida, â no mandar lo 
contrario el Superior, fue tan singularmente extremado, que colo* 
quiaba con esta Celestial Princesa, como con quien se tiene mu
cha familiaridad. Algunas veçes se advirtió, que desde el Corillo 
que llaman de nuestra Señora, estaba como elevado en Celestial 
conversación, y como porfiando hasta conseguir un favor. Nunca se 
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fue à recoger, sin «tomar primero su bendición, postrándose eti tie*, 
.ra, según el uso común de nuestra Orden. La noche de Navidad^y 
otros dias festivos, ò quando salía ia Señora en procesión, estaba 
tan aibofotadoj y alegre el rostro de nuestro Padre Rosario, que 
manifestaba su gozo interior en ver a su Señora tan agraciada, y 
hermosa, como suele salir, y estar en semejantes funciones. Y para 
prueba de que se daba por servida en esto la Princesa de los Cielos, 
es muy de el caso la que refiere un Religioso, sucedia con este gran 
Siervo de Dios quando era Lector de Gramática, Exhortaba à los 
niños á la devoción del Santísimo Rosario, y estando en la casa de 
una Hacienda llamada Navotas, que suele servir de recreo para los 
Colegiales de Santo Tomas, Jes mandaba que bajasen al lardin à 
recoger rosas, y fiores para, ofrecer à la Virgen del Rosario: ellos 
obedecían porque se lo mandaba su Maestro, aunque veían, que ni 
flores, ni rosas avia en el lardín, por no ser su tiempo; subían lúe. 
go haciendo el papel de tristes, porque no las avian hallado, y el 
les respondia: quitad allá. Niños > rosas, y flores ay, pero no las 
quereis coger, porque no os lastimen las manos: yo bajaré, y veré, 
is como las hallo. Bajaba, y no sin admiración de los niños subia 
siempre el Padre Rosario con el paño Heno de rosas, y ensenando-
las à los niños, les daba vaia con ellas, lo qual sucedió varias ve. 
ees, según dice el Religioso, que aunque entonces como niño no lo 
admiraba, oy lo advierte por prodigio. 

El Reverendo Padre Fr. Vicente Zalazar bien conocido 
por la tercera parte que compuso, aver sido Rector de la Vniver. 
sidad, y desempeñado con honor los demás cargos, y mucho mas 
por su virtud, en el Sermon de honras que la Venerable Orden Ter
cera de nuestro Padre Santo Domingo celebró en memoria de su V. 
Director el dia trigésimo de su dichoso fallecimiento que fue à ve
inte y siete de Septiembre de mil setecientos quarenta y dos, dice 

Criáronle sus Padres en temor de Dios , porque eran muy hue. 
fios Christianos, devotos, y piadosos, y aplicándole à los estudios., 
salió en ellos bastantemente aprovechado, estudiando en Valencia la 
Filosofia, y la Theologia en Zaragoza, y siendo ya de edad com
petente, tomó nuestro Sagrado habito en el Religiosisimo Conven* 
to de San Ildefonso de aquella Ciudad, donde con todo rigor se ob
servan nuestras Leyes, y siempre son los Maytines à medía noche. 

Y en esta escuela de virtud, y perfección aprendió nuestro Venen-
ble 
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ble Padre Rosano aquella exacta, y rígida observancia, que conti
nuó con tesón admirable ios cinquenta años^ que vivió en esta Pro
vincia: de los quales, dos estuvo en Mexico, quatro en el Ministe
rio de Zambales, ocho en el Colegio de Maestro de Gramática > 
y treinta y seis en este Convento, quatro en el empleo de Maestro 
de Novicios, y treinta y dos en el de Sacristan, y Director de la 
Venerable Orden Tercera. En estos empleos humildes se mantuvo, 
sin poderse recabar de su humildad el que aceptase otros mas ho-
norifeos, pues siempre miro con seño à las Prelacias, y aun ofreci
das las recusó constante. 

En todos estos lugares, y empleos, fue siempre uno en el 
rigor de la observancia*, en no probas.; jamas la carne, ni el chocolate, 
ni comer cosa alguna fuera de hora.- en guardar con rigor los ayunos, 
que son de siete meses continuados, y fuera de esos, los Viernes, y 
otros dias que nos mandan nuestras constituciones, en levantarse to
das las noches áMaytines, en la continua, y puntual asistencia al Co
ro, y en el séquito de las demás asperezas de la Religion: en no salir 
jamás fuera de casa, sino por obediencia, ò gravísima necesidad per
teneciente, ò conducente al bien de los progicnos- Empleaba tres ho
ras de oración mental, fuera de las dos que tiene la Comunidad: una 
antes de acostarse, de nueve à diez, otra después de Maytines, y otra 
de cinco à seis por la mañana: aunque mejor con verdad puede decirse 
que lo mas de el dia, y de la noche gastaba en oración, porque casi si
empre andaba rezando, y empleado en devotos egercicios. Rezaba el 
Rosario de Comunidad cada dia tres veces, à las ocho con los Fieles 
en la Iglesia, después de Completas con la Comunidad, y a las siete 
de la noche con los Sacristanes, y es de creer que lo rezaba otras mu
chas veces, porque siempre andaba con el Rosario en la mano. Las ge
nuflexiones, y postraciones que de nocbe hacia por esos Claustros, el 
visitar con freqúencia el Santísimo, y la Capilla de nuestra Señora, el 
orar frequentemente puesto en Cruz, y otros semejantes egercicios, que 
se le notaban, son indicios de una oración continua, y de un continuo, 
y familiar trato con Dios, que se echaba de vèr, y se traslucía en su 
rara abstracción, modestia, y compostura, en la devoción con que ce
lebraba el Santo Sacrificio de la Misa, y en el fervor, y espíritu con 
^predicaba, que alguna vez ( según hèoido decir) lo manifestó el 
SeSor al Pueblo bañándole el rostro de luces Celestiales. 

Con un ojo atendia el Padre Rosario al adorno, y aseo de 
mmmmmm e* 
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cl Templo: còn otro al gobierno de las Campanas: con otro à la cuen, 
ta, y orden de las Misas: con otro al cuidado, y enseñanza de los Sacris, 
tañes: con otro à la dirección de esta Orden Tercera: con otro àlos 
Sermones, y platicas, cjue predicaba, que cada año à lo menos eran ve, 
inte, de que dejó manuescritos cinco tornos^ y todavia le quedaba otro 
superior à todos, para atender à su interior recogimiento, sin perder 
la paz interior del corazón, y sin que el tropel de los empleas, y ocu. 
paciones alterase jamás su paciencia, ni le hiciese salir de su paso. Te. 
nia nuestro Venerable difunto un naturalazo duro, como un peñazco, 
que se le avia dado Dios para su egercicio, ò para guarda de la casti
dad, como à San luán Chrisostomo. Pero si en lo natural era piedra 
indomable, era mas fuerte, y superior la gracia para vencerlo, y à cos
ta de continuadas luchas, y vencimientos llegó à morigerar de tal suer
te su duro natural, que quedándole solo la fortaleza de piedra, para el 
sufrimiento, no se advertia en él dureza para el enojo, ni aspereza de 
palabras para la queja: solo era duro en el zelo de la gloría de Dios, y 
de la observancia. 

En el comer fue sobrio, y austero, en el dormir escaso, en 
el vestir pobre con exceso, y en el maltratamiento de su cuerpo rigu
roso: río comiendo jamás fuera de hora, Io que comia en el Refectorio 
era tan poco, que ponia admiración á quantos lo notaban. Su dormir 
era de diez á doce, y después deMaytines de tres à quatro, y media. 
Su vestido era el mas pobre, y aun con desaliño, y jamás se vistió co. 
sa nueva. Sus disciplinas eran quotidianas, y tan recias, que hacian es
tremecer à los que las oian: de que tenia tan llagadas las espaldas, que 
aunque la disciplina fuese de algodón, siempre salia bañada en sangre, 
y era menester labarla con frequência: lo qual se confirma con el di
cho de uno, que vio empapada en sangre la ropa interior» Sus cilicios 
eran ásperos, y penosos, y para todas las partes del cuerpo tenia sus 
cilicios: cilicio para la cintura, cilicios para los brazos, y cilicios para 
los muslos, los que se quitó, y mando arrojar en ¡os úl t imos dias de 
su vida, para que no selos encontrasen después de muerto. Y cierta 
persona fidedigna me refirió averie visto una Cruz (al parecer) de Eva-
no, de una tercia de largo, y un palmo de ancho, sembrada de puntas 
de clavos, ò tachuelas, la qual traia à las espaldas el Siervo de Dios, 
y à veces se le enclavaba de tal suerte en ellas, que era necesaria 8* 
noagena para quitarla- ¡O que horror! jó que penalidad! 

Pero aun es mas digno de admiración que pudiese sufrir to. 
do 
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¿o esto un cuerpo lleno de tan penosos ages, y accidentes ( que al pa* 
recer) vivia solo por milagro. Su cuerpo ademas de estar muí que
brado, estaba tan contrahecho> que parece no podia vivir naturalmente. 
El faueso de la cadera izquierda sobresalía à las costillas casi uu geme, 
y por el contrario en el lado derecbo cabalgaban las costillas sobre la 
cadera. E l hueso de ía espaldilla izquierda sobresalía tanto al costi. 
Jlage, que entre las espaldas, y el cabía un puño cerrado- La pierna 
derecha tenia tan inchado, que no se le podia abarcar con las dos 
manos, y toda estaba tan llagada, y llena de materia, que causaba 
horror solo el miraría. Y no era esta sola la parte lasúmada, que 
otras muchas, y mui grandes llagas tenia en varias partes de su cuerpo, 
í con estàr , tan accidentado, que bastaba para postrar al mas robus-
tO; jamás interrumpió ía asistencia al Coro, y à los otros egercicios 
de su empleo, ni el rigor, y estrechez de la observancia, ni la mortifi
cación, y maltratamiento de su cuerpo. 

A un pobre bien conocido de la Nueva España, que le sue
le dar frecuentemente mal de corazón, le dio una vez en esta Iglesia, 
estando oyendo Misa: acudió mucha gente à socorrerle, y al ruido sa
lió el Padre Rosario por aquella puerta de el Presbyterio, y viendo 
¡a repentina desgracia, hecha una oración breve, le echo su bendición, 
y al punto bolviò en si el enfermo, y se levantó, cosa que admiró mu
cho, â los que lo notaron. 

Otro muchacho de la Portería, llamado Nicolas, estaba 
limpiando los quadros de el Claustro, para lo qual desasiéndose de la 
escalera, se puso sobre ía tablilla, en que estriva el quadro, y asida 
la mano izquierda al marco de este, con un trapo en Ja derecha lim
piaba el lienzo: mas por ser tan estrecha la tablilla, con el afán de su 
trabajo vino à perder pie^ y ya estaba para caerse al suelo. Pasaba a la 
sazón por alli el Padre Sacristan, y viendo el riesgo de el Indio, dijo: 
detente Nicolas. ¡Caso raro! No sé, como se pudo mantener, hasta que 
un mozo, que estaba alli, le pudo animar la escalera. 

Otro caso prodigioso sucedió el dia de su entierro, que pa-
ra-maior gloria de Dios, y de su Siervo me lo refirió la persona intere. 
zada- debajo de el sigilo que pide la materia. Hallábase esta persona 
mui desconsolada por padecer gravísimas tentaciones de impureza, y 
frequentes movimientos de sensualidad, y era esto con tanta continua
ción, que le parecia, no aver ya parad remedio. No obstante, lleno 
defc? y confianza, quitándose el Rosario que traia al cuello, lo puso en 
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las manos del difunto^ y dejándosele en ellas algún rato, hecha unabrc. 
ve oración, lo bolviò à tomatj y desde que se lo bolviò à poner al cue. 
l io , sintió tal serenidad en su conciencia, y tanta quietud en la pasión, 
que le predominaba, como si no íuese ya de carne, sino de piedra lo 
qpal me refirió algunos dias después, no sin grande admiración, y con. 
suelo de su alma. 

Entre los milagros pueden entrar ias profecias, y la cien, 
cia de las cosas ocultas, y distantes: porque milagro es, que un puro 
hombre llegue à penetrar los secretos de los corazones, y alcance á sa
ber ( sinoirlo à otros) loque está mui remoto, y distante. De esto 
podia referir varios sucesos: pero ( por abreviar ) .solo diré algunos. 
Vna Señora principal de esta Ciudad traia limosna de tres Misas por 
la salud de tres hijos, que tenia enfermos: aguardaba en la Capilla del 
Rosario à que pasase por alli algún Sacerdote para encargarle las ML 
sas, y darle la limosna. Asomóse à la puerta de la Sacristia el Padre 
Rosario, y embiando un muchacho le dijo: anda, dile à aquella Seño
ra, que te dé la limosna de aquellas tres -Misas. Admiróse la Señora al 
oir el recado, porque hasta entonces à nadie lo avia dicho, ni avia 
comunicado su pensamiento con persona alguna. 

Otra Señora también principal solia embiar recados al Pa
dre Rosario con un Indio llamado Pepillo* Ausentóse este de aquella 
casa, y no hicieron muchas diligencias para buscarle. Pasado después 
algún tiempo como de dos meses, llegó i reparar el Padre Sacristan, 
que ya no traía Pepillo, sino otro los recados: preguntó la causa de 
esta substitución, y le dijeron se avia ausentado el Indio, y no sabian 
donde paraba. Ea busquenle en Cavite ( respondió ) que alia cierta, 
mente le hallarán. Solviéronle â preguntar, de donde sabia aquello, por. 
que el tal muchacho no era de Cavite, n i sabían donde alia podrían ha-
liarle. Nobolvió à responder mas, que busquenle en Cavite. No se 
hizo por entonces mucho caso de ello, porque no debia de hacer el In
dio mucha falta: mas ofreciéndose de alli à algunos dias el ir à Cavite 
cierta persona, le encomendaron bucase alia el muchacho, y al cabo de 
tres dias, le vino à hallar conforme lo avia prenunciado el Padre Ro
sario. 

Solia repartir muchas limosnas de cantidades, que le confia
ban algunos piadosos, para que por sus manos se distribuyesen en per
sonas de conocida necesidad. Pero hallándose en cierta ocasión sin te. 
ner que dar à una muger al parecer honrada^ que le pedia limosna, b 
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emMò ai Hermano ponero> que lá soeorriese> y respondiéndole este,. 
ûe no tenia que darla, la embiò à un índio llamado lose, para que este 

Jadíese alguna limosna. Respondió el Indio que el no tenia nada, y 
íjue se admiraba mucho, que el Padre Sacristan la embiase à él, quan
go le constaba bien à su Reverencia, que el era un pobre, que nada ^ 
tenia. No obstante esta respuesta del Indio, segunda, y tercera vez 
boiviò el Padre Rosario i embiarle aquella pobre, à que la socorriese. 
Y admirado el Indio cada vez mas de el suceso, fue à dar satisfadon 
al Padre Sacristan, el qual aviendole oido, le dijo anda en tal rincón 
de la Portería hallarás dos reales embueltos en un papel, dáselos à esa 
pobre por amor de Dios. No sin grande admiración suia, hallo el In
dio Jos dos reales en el lugar, que le avia señalado el Padre Rosa
rio, y dándoselos à la pobre muger, boiviò otra vez à decirle al Padre 
Sacrista^ que ya avia egecutado loque mandaba- Dijole entonces el 
Padre Sacristan: anda, sigue à esa muger, y mira à donde và. Salió 
.el Indio à buscarla à toda prisa, y siendo asi que en aquel mismo ins
tante acabada ella de salir de la Iglesia, no la pudo hallar, ni alcan
zar à vèr, ni supo como se le avia desparecido: de que quedó con 
no poca admiración, asi de el dinero, que avia hallado en el lugar 
que le señaló el Padre Sacristan, como de no aver podido alcanzar k 
ver la muger que acababa de salir de la Iglesia, teniendo no sin gra
ve fundamento, todo este suceso por mysterioso-

Dijole en cierta ocasión un Religioso, que avian combidado 
ala Comunidad para una Procesión general, que por modo de rogativa 
avia de salir de la Catedral. A que respondió con algún aire el Padre 
Rosario: este será, si Dios les deja, que salgan con ella. Noto el Re
ligioso Ia energia, con que dijo esto el Siervo de Dios , y sospe
cho, que podia aver algún Mysterio. No obstante, suspendió ei jui* 
do por entonces hasta ver en que parabav el negocio. Y el dia que 
avia de salir la Procesión, estando toda la gente en la Catedral, 
caio tan fuerte lluvia, y aguacero, que no pudo salir la Procesión, 
y dentro de la Santa Iglesia se rezaron las preces* y tetanias, que 
se avian de cantar por las calles, de que congeturó, que el dicho 
i d Padre Sacristan avia sido profético, y mysterioso. 

Tenia alguna estrechez el Padre Rosario con una perso
na consagrada à Dios, que trataba con algún cuidado del aprove-
Aamknto interior de su alma, y aunque no se confesaba con el, pa-
rece. que le penetraba- su interior: pues le soüa decir algunas palaw 
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bras, cjuc al otro le llegaban à lo intimo de su alma, advirtiendo 
en ellas, ò sus descuidos, ò el remedio de ío c¡ue interiormente pa
decia. Otras veces le solía dar un Libro, ò le ponía en lugar apto, 
pósito, para que esta persona le viese, y leiese donde él se l o da. 
ba registrado, y era tan ajustado, lo que en èl leia à lo que sentia, 
ò padecia su interior, que venia à ser el único de su a lma; y su. 
cediéndole esto repetidas veces, llegó à congeturar con grave fun. 
damento, que le revelaba Dios su interior al Padre Sacristan para <jue 
le ministrase el remedio oportuno à su interior aprovechamiento, 
y perfección. 

Estaba un pobre aguardando Confesor à la puerta de la 
Sacristia, salió el Padre Sacristan, y le preguntó: ¿quiere confesar
se? Si Padre, ( respondió) que eso ando buscando. Pues vengase 
conmigo, le dijo, y traiéndole al Confesonario, que está debajo del 
Pulpito, le comenzó este Profeta de Dios à descubrir ios secretos 
mas ocultos, y los mas profundos senos de su conciencia, traiéndo
le à la memoria cosas, de que él no se acordaba, y advirtiendole 
con mucha claridad, los defectos que avia tenido en otras confesio
nes. Y remediada por entonces su alma, le dijo al levantarse de el 
Confesonario: mire no se ausente de Manila, que le, va en eso su 
salvación. Padre ( replicó el penitente ) me ha salido una conveni
encia de alguna utilidad porque me quiere llevar consigo t a l Alcal
de, y aqui no tengo yo nada, ¿n que buscar la vida. N o se vaya, 
( l e bolvió à decir el Padre Sacristan ) si no quiere irse vestido, y 
calzado à los Infiernos: si se queda aqui en Manila Dios cuidará de 
.el. Esto era un Martes, y el Viernes siguiente, estando é l rezando 
en la Iglesia, se Mego à èl un Español muy limosnero > y dándole 
dos reales, le dijo: tome hermano por amor de Dios^ y todas las 
Semanas le socorria, sin llegárselo à pedir este Indio; y luego (jue 
le faltó este bienhechor, le ofrecieron al Indio conveniencia^ don
de pudiese tener lo necesario, sin el menor riesgo, y pel igro de 
su alma, antes con mucha oportunidad para servir à D i o s . 

Comunicaba otra persona aí Padre Rosario con alguna 
estrechez, y familiaridad: pero hallándose en cierta o c a s i ó n en mal 
estado, al ponerse en presencia de el Siervo de Dios, estelemos, 
tro una aspereza como de peñazco, y con la duieza que el zelo trae 
consigo, le dijo: ¿porque no se confiesa? Dejóle helado esta agria 

-reprehension; pero mas helado quedó en otra ocasión, en <jue es
tán-
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tando ya casi resuelto de ofender à Dios > vio entrar por sus pu. 
ertas à deshora al Padre Rosario. ¿ Que hace? ( l e dijo este ) ¿ d o n . 
de vas l No fue necesario mas explicación para darse esta alma por 
entendidaji y tratar con muchas veras de su aprovechamiento^ y de 
la reforma de este, y otros vicios: que este es el efecto. 

Vn Vecino dé esta Ciudad^ muy limosnero, solía embi-
ar a l Siervo de. Dios de quando en quando cantidad de pesos, pa„ 
ra hacer limosnas, confiando de su equidad, y conocimiento de las 
necesidades mas ocultas, el que se distribuirian mas legalmente por 
su mano: pero los últimos cien pesos, que le remitió no los quiso 
rec ib i r el Fadre Sacristan, prognosticando ya cercana su muerte, y 
que no tenia ya bastante tiempo para distribuir toda aquella cantL 
dad* El dia antes, que diese 3a caida, llamando à cierta persona 
de su confianza, que le avia dado à guardar trecientos pesos, se los 
b o l v i ò diciendo, y asegurándole que ya no podia guardar mas aquel 
deposito. De el Barbero se despidió en la ultima rasura, diciendo, 
que no le bolveria à afeitar mas. Y corrigiéndole una persona ci
erto descuido, aunque el difunto le daba satisfacion bastante no 
cesaba el otro en su porííada queja,, hasta que el Padre Rosario con. 
c l u y ò diciendo: i bien que poco tendrá ya que sufrirme. Palabras, 
que por entonces no entendió el otro, hasta que con la immedia-
t a caida, enfermedad, y muerte, advirtió el mysterio. La ultima ma
ñ a n a que murió, como una hora antes, pidió el Kalendaiio, notó 
el d ia , preguntó la hora, y diciendosela, respondió: vaya ya poco 
fa l ta : como alegrándose de la cercania de su muerte. 

Soneto con que el Señor Endaya y Rayo, Dignidad de 
Chan t r e , concluye.su aprobación al Sermon de honras. 

Porque Horas familia muy gloriosa 
De el gran Padre Domingo à Fr. Rosario 
Emulo felice de el gran Macario 
Quando su muerte fue tal, y tan preciosa? 

Murió, mal dije, pasó à la dichosa ' 
Vida immortal, en que todo el Erario 
Divino recibió como Operario 
Para esparcir con mano poderosa-
Las Rosas del Rosario son Coronas 

Oye le ciñen brillantes à sus sienes 
Para admirar los Astros de las-Zonas. 
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Sus Mysterios le dân premios perenncs> 
Asi tu fama: bien, bien lo pregonas 
Con glorias <jue son de eternos bienes. 

Finalmente Jas Actas de este Capitulo de-quatro de Mayo de 
quarenta y tres nombran con honor à los Reverendos Padres Fr. 
lose Valerio, hijo de San Estevan de Salamanca > que -vino el año 
de diez y siete, y Fr. íuan Maldonado, hijo de Granada, que vino 
el año de treinta y seis, ambos Misioneros de Tunkin, que murie. 
ron coronados de trabajos en aquella Misión. 

También hacen mención de Ynes Chin, Ynes Chinchieu, 
la primera de Fogan? y !a otra de LoJda^ y de Lucia Chin de Ki-
chien, todas Terceras de la Orden, muy observantes de [la regla, 
zelosas de la salud de las Almas, y egemplares de virtud. 

Asi mismo de Mauro L i n - k i , de Lo-yuen, y de Reymun
do Mieu Tining de Moyàng también Terceros de la Orden, de-
yotisimos del Rosario, columnas de Ia F è , refugio de los Misio. 
seros, que padecieron muchos trabajos en su defensa, y aiudaroe 
grandemente en la conversion de las . Almas-

Estas cinco personas murieron con opinion de virtud. 

C A P I T / V . 
A m de 1745: de la Congregación Intermedia* 

[ELEBRÓSE A OCHO D E M A Y O , Y E N SVS AC 
tas se acusa el recibo de la celebérrima Constitución 
Apostólica E x quo su data à nueve de Agosto de mil 
setecientos quarenta y dos, en que Benedicto XIV con
firma Ja de Clemente X I E x il la die, revoca, y anula 

las permisiones del Mezzabarba, y prescribe nueva formula de ju
ramento à todos los Misioneros, Ya hemos hablado latamente de 
ella, como también de ía pronta obediencia, que esta Provincia con 
todos sus Alumnos fea prestado à la Silla Apostólica- También se 
denuncia parte de los sucesos, que ya quedan• referidos sobrç las 
Misiones , y Babuyanes. Y viniendo à los difuntos, que citan eos 
opinion de vir tud tiene el primer lugar Fr. Lucas Herrera, hip 
de Granada ijue vinp el anode treinta y seis, y murió en Pant*-
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baogan, siendo Vicario de la Misión de Dupax^ de quien asegu
raron Religiosos graves no avia perdido la gvacia bautismal. 

Sigúese el Padre Fr. Martin Hernandez, Vicario de San
ta Rosa de Gamú, y Fundador de la Misión de Furaü. Fue hijo de 
Toro, y vino ei año de treinta. Item Fr. luán Pozuelo, Vicario Pro* 
vincial de T u n k i n , hijo de Salamanca, que vino el año de diez y 
siete? y por muchos años trabajó en esta Misión, y padeció am
ebas calamidades por la Fè- Era muy pio^ devoto, y amable. 

En China murió eniustrisimo Señor Don Fr. 
Eusébio Oscot, hijo de Valladolid, que vino el mismo año de
diez y siete, y de quien ya hemos dicho muchas cosas loables en es
ta Historia. Cogió riquísimos frutos que almacenó en aquella M i 
sión, y por la salud dê ks Aliñas era tan hambriento, que devo
raba los trabajos, y tan sediento que bebia como agua la tribulaci
ón. El Padre Fr. lose Noval, murió en h misma Mis ión , hijo del 
mismo Convento- Vino el a&^de treinta, y seis. Fue egeniplar de 
virtud, y zelo por la Fe- En Manila murió el Muy Reverendo Pa
dre Ex-Provincial Fr, Manuel del Rio del mismo Convento de Va . 
Hadolid, de quien ya se dijo el año de treinta y nueve. Le vino el 
Obispado de Nueva Segovia, que no aceptó por hallarse ya con la 
enfermedad de que murió : por lo qual recayó esta Dignidad en el 
Ex-Provincial Fr. luán de Arechedem, y con ella el gobierno de es
tas Islas, muerto el Gobernador Don Gaspar de la Torre, y Aya-
la> Brigadier de ios Reales Egefeitos, que por su muerte llamaba 
el Rey al Obispo mas cercano. Celebráronse sus honras en la Igle
sia de nuestro Padre Santo Domingo el dia seis de Octubre de es
te año de quarenta y cinco , que solemnizó su Sucesor, Real Audi-
encía,, y ambos Cabildos con su asistencia. El Obispo de Zebú D . 
Protasio Cabezas cantó la Misa, y predicó el Muy Reverendo Padre 
Fr« Domingo Quintana , hijo de San Pablo de Valladolid , siendd 
actual Prior. Dicho Señor Arechederra gobernó hasta el año de ço* 

En el Reyno de Tunkin murió Fr. luán de Santo Domin
ga Annamita. 

En nuestro Beaterío de Santa Catalina murió la Madre 
SôrFrandsca del Nacimiento. Fue dada à la oración, y penitencia» 
Andaba cargada de cilicios, sin embargo de sus achaques, muy ayu-
^dora, y humilde, devotísima del silencio, y del Santisimo Sacra* 
ciento. También 1* Madre Sôr Petionila de la Cruz, que fue tres 
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veces Priora, y gobernó con miicíio acierto. Resplandecieron en ella 
las mismas virtudes, que se notan en la otra, siendo consuelo de sus 
subditas. Mutiò à los cincuenta y seis años de edad > cantando el 
Magnificat, Salve Regina, Tantum ergo, y el Te Qmm laudamus. Pa. 
rece que presagiaba las coronas, que estaban para caer en la ca
beza de sus hermanos los Mattytes de Tunkin , y China: y por eso 

se .esforzaba tanto en dar à Dios las gracias. lusto es que la 
acompañemos todos, estando ya para referir 

tan gloriosos triunfos. 

C A P I T . VI. 
De los W S i e r v o s de Dios F r , Francisco Gil de Federkb3 hijo de 

Santa Catalina Virgen, y Martyr de ^Barcelona., y F r . Ma* 
teo Alonso Lkiniana, hijo de Santa Cruz^ de Se. 

goYta^ ambos Misioneros de Tunkin, degolla
dos por la Fè el zz de Enero de 

este año de 174.5* 

,ç STOS SON AQVELLOS DOS MYSTICOS CAN. 
deleroSj que luciendo en la presencia del Señor alum
bran el Cielo, destierran las tinieblas de la tierra, 
ilustran la Católica Iglesia, y. como brillantes res. 
plandecientes aumentan los resplandores de la Es
trella de Domingo, 

Nació el Venerable Siervo de Dios. Fr- Francisco G i l dePe-
derich de Padres nobles en la Ciudad de Tortosa, Principado de 
Cataluña. Recibió las aguas del Bautismo el dia catorce de Diciem
bre del año de mil setecientos y dos, y al año siguiente fue coefír-
jiuido en la Fè, que avia de confesar en presencia de los Reyes. Fue 
su educación conforme a la piedad, y nobleza de sus Padres. Ajos 
quince años de edad tomó el habito, y profesó à tos diez y seis en 
el Religiosísimo Convento de Santa Catalina Virgen, y Mar tyr de 
Barcelona, fecunda Madre de Heroes esclarecidos. Tales fueron ua 
San Raymundo de Peñafort, un Reverendísimo Ripoll, y el Carde
nal dç Boxadors- Aprendió con la virtud la ciencia > y concluidos 
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sus estudios le hicieron Lector de Anes, y Maestro de Estudiantes 
en su Convento. Y para satisfacer al zelo en c¡ue a r d í a de propagar 
el Christianismo, se vino à esta Provincia del Santísimo Rosario de 
Filipinas el año de mil setecientos y treinta. Le embiò la obediencia à la 
Provincia de Pangasinan, en cuio Idioma administró à aquellos In
dios por espacio de dos años hasta el de treinta y tres > que nom
brado Secretario de Provincia pudo realizar sus deseos, represen
tando vivamente à su Prelado los que le asistían de estender Ja Fe 
en el Reyno de Tunkin. Sin embargo de lo mucho que !e amaba el 
Provincial, y sentia apartase de él, huvo de condescender à una vo
cación que le pareció del Cielo. Salió pues para Tunkin el año de 
treinta y cinco, y por el mes de Agosto empezó à aprender el nue
vo Idioma con tanta felicidad , que logró perfeccionarse en los ca
racteres Sínicos, quedando desde entonces adornado de aquellas be
llas qualidades que hacen un Misionero Completo. Era el Oráculo 
en sus consultas, que como hombre docto hacían grandes, y pe. 
Rueños. Incansable en el egercício de su Apostólico ministerio, des
preciaba las enfermedades, y peligros por socorrer las necesidades 
de los pvogimos. En una ocasión llamado de un enfermo no pudie. 
ion los domésticos detenerle, que le suplicaban embiase otro Sa
cerdote, pues el estaba también en la actualidad enfermo. Quando 
lesus ( les dijo ) estaba en la Cruz ya para morir, perdonólos pe
cados al buen Ladrón , y yo también cercano à la muerte debo ir 
à dar los Sacramentos à este enfermo. Por la misma razón le per
suadían no fuese à cierta Aldea llena de Infieles, y que podia hacer 
viniese à su casa el enfermo; pero estas razones no fueron bastan
tes à que mudase de proposito, antes bien acccleraron su partida, 
pudiendo mas el fervor de su espíritu, que la debilidad del cuerpo. En 
la Aldea de Cotkàm avisado de la disposición en que se hallaban 
los Infieles para prenderle, no quiso huir, hasta aver acabado las 
confesiones de los Christianos, y dadoles de comulgar. N i las llu
vias, ni los vientos retardaban sus viages, como lo llamase la ca
ridad- Varias veces se vió con los enemigos que le buscaban, es. 
pecialmente en los Ríos, y Navichuelos: pero no era llegada su ho
ra, y por raros caminos se veia libre de ellos. 

Mantenía el fervor de su fé con el egercicio de las vir
tudes. Enemigo de gastar el tiempo en conversaciones inútiles: se; 
encerraba en su retiro^ y sC ocupaba en la lección de los libros Sa-
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gfadok- I m h dejó de' eelebtar> aunque estüvfese enfermo^ ytand^ 
MEtado, que necesitase estrivar sobre sus domésticos en el Altar* 
Dormia muy poco» y oraba mucho. Arrancaba profundos suspiros 
en Ja oración, clamaba, y heria el pecho, se&les todas del enceru 
dimxento de su espiritu. En Ja contemplación de la Pasión del Se
ñor Jé salia à la cara la tristeza con que acompañaba los; doloro
sos pasos. A media noche se disciplinaba. Frecuentaba* el Sacrâ  
mento de la penitencia, y con continuados ayunos sugetaba a la car
ne, y mántenia libre la razón. En los ayunos de Quaresma solóse 
desayunaba una vez al día. Entre año ayunaba Jos Lunes, Miercoj 
les. Viernes, y Sábado. Nunca murmuraba de la comida, y huyeiu 
do de viandas delicadas, solo gustaba de ks ingratas, y desabri
das. Para todos manso, benigno, liberal, humilde, misencordioso, 
f afable: se consiiiaba el amor, y universal veneración de quantos 
ie trátiabad, y especialmente de sus domés t i cos , que no cesaba de 
eiicender en el amor de la v i r tud , y la piedad con sus exhortacio
nes, y consejosj y si enfermaba alguno de ellos, andaba muy soli, 
«ittf en recrear el alma con espirituales coloquios, y el cuerpo con 
ks medicinas> y fomentos. Si sus defectos nacían de inadvenencia, 
o eran leves ios disimulaba: pero si graves, secretamente los corre
gía, y les obligaba- à la enmienda con un Sermon suave, pero eficaz 
qüe ks hacia. Solo mostraba acrimonia quando notaba alguna cosa 
con el otro sexo, con quien no permitia familiaridades. Procuraba 
empleasen bien el tiempo, evitasen la ociosidad, no anduviesen so
los , n i de casa en casa, no vistiesen seda , n i apareciese en ellos 
ainguna falta de modestia. lamàs permitió-entrasen mugeres en su 
aposento > ni que faltase de su mesa la lección* Todas las noches 
zelaba sus domésticos. Quien asi cuidaba de los otros, no se des¿ 
cuidaba de si mismo. Pobre en la comida, y el vestido: era nrise-
ticordioso, y liberal con los menesterosos, socorriéndoles en fiw¿ 
fiêra qu& ninguno quçdaba desconsolado. Era naturalmente recogu 
do, frugal; grave, modesto^ y muy ageno de qualquiera escumlidad, 
ò ligereza. Y como era tan compuesto en sus palabras, acciones, y 
ptrsonage, todos le veneraban, y al amor anadian el respeto. 

Adornado de estás virtudes, ya se deja entender eldesem* 
j>e5o de sus obligaciones, tji le oculto Dios la proximidad de su ptf-
skm, en cuia víspera hablando los domésticos de la captura de otroS 
MisÍMeros> praxrumpiò en estas pakbrasisi me prendiesen en los wH 
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no sena de admirar, lo maravilloso esta que me prendan en esta resi
dencia, y Ies avisó cjue llegado el caso^ huiesen todos, y no cuidasen 
de su persona, ni siquiera del sustento. Vnos Christianos deBac.trach 
vinieron aquel dia para oir Misa al siguiente, y le dijo à uno de ellos: 
fío se si mañana podrás oiría. En efecto no la oyó, porque le pren
dieron antes los infieles. Era víspera de nuestro Padre Santo Domingo 
del año de treinta y siete, y estando el Siervo de Dios dando gracias 
después de Misa, entró repentinamente Thay-tinh Sacerdote de los 
Idolos con treinta ínííeles armados, y no pudiendo huir de flaqueza, y 
encomendándose al Glorioso San lose abrió la puerta de su aposento, y 
se presentó diciendo, veis aqui à quien busçais. Le amarraron fuerte-
mente por los brazos^ y le llevaron â la embarcación. Avian preso 
junto con èi à un hombre, y dos mügeres, y buelto à los Satélites les 
dijb: 2Paí'a <JU- quereis llevar presos á estos pobres? Basta llevarme á 
mi (jue soy su Maestro, y con esto les soltaron en aquel instante, no 
sin grande admiración del Padre, à quien preguntó Thay-tinh, ^si temia? 
Respondió, que no, por lo que respetaba à su persona: pero si temia 
los daños que podían resultar al Pueblo en donde avia sido preso- Diez 
dias estuvo en casa de Thay.tinh, esperando una suma gruesa de plata 
por su rescate. Le salieron vanas sus esperanzas, porque el Mandaría 
sabidor del hecho, y animado dé maior codicia sacó al Siervo deDios^ 
y le llevó à su casa, y viendo ya. publico el negocio, le entregó preso 
en la Corte, encuio camino gasto diez días, y enfermó gravemente el 
Padre Fr. Francisco, y sin embargo del cuidado que las mugeres del 
Mandarin huvieron compadecidas de él, llego à perder los sentidos* 
Creo que Dios me dió aquellas calenturas, para que padeciese algo 
por su amor, porque las demás penalidades, è incomodidades de k 
prisión las tenia como cosa de juego, y tan lejos estaba de entristecer* 
^jcme antes me causaban notable gozo, y las tenia por gran benefi
cio de Dios. Asi escrivia al Vicario Provincial» 

Llegado que fue à la Corte le pusieron en Bamón carzel de 
facinerosos. No le metieron en el Calaboso por parecerles.que espira
ria el enfermo: pero le pusieron sobre el desnudo suelo, y con este 
abrigo prosiguió la enfermedad, dándole Dios el consuelo de ser Chris-
^na la muger del Alcayde, quien cuidó de su asistencia. De esta car* 
fclfe pasaron à la oriental» cuios Ministros le pidieron, llevados de la 
esperanza delinteres. Todas las veces que salia en publico le moles
taban los murfischos, formando crucecitas en desprecio de í a fè , y p i -
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sandoks en su presencia. Las recogía todas, y adorándolas^ procura, 
ba deshacerlas: pero esta enfadosa turba repetíala misma diligencia, 
mortificando de este modo al Padre Fr. Francisco. En la nueva carzel 
le pusieron grillos, que mantuvo siete años hasta su muerte. Las guar, 
das por coger plata no le dejaban ver, y le metían en el cepo, hasta cjue 
los Christianos saciaban su codicia, dando quanto querían, deseosos 
de socorrer al Padre. Dos viejas Gentiles tomaron à su cargo elasis. 
tirle, premiándolas Dios su cuidado con la luz del Evangelio que re. 
cíbieron por medio de su Siervo. A fuerza de dadivas, y de ruegos con
siguieron estas piadosas viejas pudiese ir tal qual vezà su casa el Pa
dre, y multiplicando sus regalos, se amplio Ja gracia de i r à comer 
también, y finalmente pernoctan Con esto quedo el Siervo de Dios 
hecho Párroco de la Corte, nombrándole el Coricense, pero no quiso 
admitir mas que las licencias para administrar los Sacramentos* 

Convalecido de su enfermedad en este primer año^ le pre
sentaron al Tribunal con tres Christianos de Luc-thuy , y el amigo 
Thay.tinh que le avia preso. Preguntaron ai Padre en que casa le 
avian preso, dijo que en casa de Thay.tinh. ¿De donde era? D e Espa
ña. ¿ Quanto tiempo avia estado en aquel Reyno ? Como dos años. 
^Qyien le salió à recibir? No se acordaba. En aquel tiempo ^ donde 
avía estado? Dijo que no avia tenido habitación determinada. jjQjiien 
le prendió, y le entregó en aquel Tribunal? El Mandarín. En <que casa 
le avia preso? En la de Thay-tinh. ¿Qttantos dias estuvo en dicha casa? 
Diez, ü once dias, ¿Si le enseñó Ia Ley Christiana? Respondió cjue no. 
Esta fue la primera confesión del Padre: pero el Notario escrivio mu. 
chas falsedades. A l dia siguiente le llevaron otra vez al Tribunal ? 
que no entró por ser feriado. En el camino le mandaron quitar el 
sombrero à un Templo de los Progenitores del Rey; pero e l Siervo de 
Dios no quiso. Los grillos le avilan abierto llagas en las piernas, y se 
llenó de sarnas, y postillas, que no se pudo mover en quince dias. Pe
ro se alivió con las medicinas de aquellas buenas viejas, y esta fue Ia 
ocasión de aver entrado en aquella casa* Llegado el ult imo mes^' 
ano, en que según costumbre deí Reyno se concluyen los procesos; y 
-ajustician à los malhechores, juzgaba el Siervo de Dios cjue sería de
gollado. Mas no sucedió, por la llegada de un Embajador de China-

El año de treinta y ocho confesó à quatrocientas personas, 
y bautizó à algunos adultos, y fue presentado dos veces al Tribunal, y 
sin preguntarle nada, condenaron à Thay.tinh al servicio de tos B'^ 
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fames; y por aver apelado salió en revista la sentencia que el Padre Fr. 
Francisco fuese degollado, y Thay-tinh, y su hijo sirviesen à ios EJe* 
Entes, aquel por ser Ministro de la Ley Christiana, y estos porque 
Je ampararon en su casa* Apelo segunda vez Thay-tinh, y quedó sus
pensa la sentencia. Entonces escriviò el Padre: io que presumió mi 
sobervia, no mereció logia rio, porque mis pecadoŝ  y mis ingratitudes 
tienen muy ofendido à Dios nuestro Señor- El año de treinta y nueve 
oyó trecientas confesiones, y baut izó à algunos párvulos, y adultos. 
A veinte de íulio fue llevado al Tribunal à instancias de Thay-tinh. Le 
preguntaron ¿de que lugar avia pasado á la casa de este Sacerdote? 
Respondió: yo quatro años ha que vine à este Reyno^ los dos he esta* 
do en k carze), y los dos gasté en predicar la Santa Ley, discurrien
do de un lugar à otro, y no quiero manifestar en que lugar estuve 
en aquel tiempo. Añadió el lues; d i à lo menos lo que digiste el ano 
pasado. Pero el Padre insistió en que obró imprudentemente, pues se 
dirigia la pregunta à castigar al que le avia aposentado en su casa, y 
premiar al que le prendió: lo qual era todo contra razón, y justicia. 
Y el lueEj se**à también el degollarte? Respondió el Padre que 
si, mas lo suíria de buena gana. Le comminó el luez con treinta mazadas 
en Ja rodilla; pero el Siervo de Dios se mantuvo firme. Mandó el luez 
pintasen una Cruz, y la pisasen, y que trajesen ías Imágenes que te, 
nian en la carzel. Se acabó la Audiencia, y le pusieron tres dias en ej 
cepo, y buelto á presentarse le preguntaron sobre una Imagen del 
Crucifijo que le presentaron, y arrodillado dijo, que era Imagen de le . 
su Christo, hijo de Dios, que se hizo hombre, y padeció muerte de 
Cruz por redimir del pecado al genero humano, y que la otra Imagen 
era de la Madre de Dios, que avia parido à aquel Señor Crucificado* 
Preguntado sobre el paradero de los hombres después de su muerte, 
dijo: que el cadaver quedaba en tierra; pero el Alma iba al Cielo, ò 
al Infierno conforme los méritos, o deméritos de cada uno, y aunque 
no !o ha oído del mismo Dios: pero es certisimo que loba enseñado-
Entonces trajeron el mazo, y el Padre preparaba sus rodillas, pero le 
dijeron que era pava que mazease las Imágenes. Le arrojó de si, y to
mándolo Thay-tinh, puso la mano el Siervo de Dios, y le dijo: gol
pea esta mi mano» Pero quitándosela los Ministros diò sus golpes 
Thay-tinh, y se retiraron los iuezes, diciendo con mofa, que i la ima
gen la avian dolido mucho los golpes: pero el Si* vo de Dios dijo, 
tjue Madre, è hijo ya no podían padecer, y usábamos de las Imágenes 
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en su memoria, y feverencia. Dos meses' después le llamaron al Tribu, 
nal, y porque los Inezes estaban en discordia, hizo las preguntas un 
tercero; donde huvo cjue notar la constancia del Siervo de Dios en afir, 
mar no podia ei Rey prohibir Ja Ley Christiana, y que solo el (¡ut k 
creyese podria librarse del Infierno, y muerte eterna, siendo falsas to. 
das las demás. Iba à firmar su dicho: pero no lo hizo hasta que nobov. 
to el Notario estas palabras; Ley que nada vale, y substituyó estas 
otras: la Ley Portugueza. 

A causa de las guerras civiles no se dio sentencia final el 
año de treinta y nueve, ni el de quarenta en que confesó mas de mi l de
cientas personas, otras dos mil setecientas sesenta y siete, e l ano de 
quarenta y uno, y bautizó muchos párvulos, y adultos. Este año de 
quarenta y uno fue otra vez presentado al Tribunal, pero nada le pre
guntaron. El de quarenta y dos celebró en el Palacio de un hermano 
del Rey, quien oyó al Padre algunas veces sobre Ja fè, pero sin fruto, 
porque Dios no le tenia predestinado. También una tia del Rey inten
to 'librarle por codicia de la plata: pero fue su memorial falso, y por 
eso no tuvo efecto. Confesó este ano mil setecientas y once personas 
bautizó treinta y un adultos. El añp de quarenta y tres fue otra vez 
llevado al Tribunal, donde le quitaron el Rosatio, y pisó Thay-tinfi 
las medallas, clamando mientras tanto el Siervo de Dios, que por eso 
Dios castigaba aquel Reyno con las guerras, y la peste, porque per* 
seguían la Ley de lesu Christo- El año de quarenta y quatf o oyó mil 
setecientas quarenta y cinco confesiones, sin reusar salir à adminis* 
ttSLT los enfermos, maniatadas las manos atrás en calidad de reo, epe 
asi le acompañaban las guardas sobornadas con la plata- E l deseo 
de esta moneda les hacia poner en el cepo muchas veces al Siervo de 
Dios,, y otras incomunicable hasta que conseguían algunos pesos- En 
la misma carzel hacia muchas obras de caridad, repartiendo su comi
da con los demás presos, distribuyendo arroz à quantos pobres ocur
rían a la limosna, recogiendo los niños que sus Madres ciertas dek 
piedad del Padre, y llevadas de la necesidad^ exponían à las puef? 
tas de ía carzel, y el Siervo de Dios los entregaba, y hacia cuidasefl 
las buenas viejas- Repartía topas à los desnudos, enterraba à Jos ^ 
serables, y socorria à todos los necesitados, que eran muchos pork 
guerra, y peste. Pidiendo el Alcayde alguna plata para comprar scful 
tura à su muger eccana à la muerte, la dio el Padre, con la condiciófl 
que permitiese bautizarla, viniendo gustosa en ello. Asi lo h izo y fe6, 
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go mando à un Medico que la asistiese: pero este lo teusaba â causa 
de ser incurable, según decía la enfermedad- A instancias del Padre 
receto la medicina, y al día siguiente sano perfectamente la doliente. 
De aquí provino el amarle todos hasta los mismos Infieles, predicando 
sus virtudes. Vna concubina del Tio del Rey era muy perseguida de la 
Reyna Madre, embiò al Siervo de Dios una suma de dinero para oue 
hiciese oración por ella, que hecha por el Padre, cesó la persecución. 

El otro Siervo de Dios Fr. Mateo Alonso Liciniana na* 
rio en la Nava del Rey, Obispado de Valladolíd, y en veinte y seis de 
Noviembre de mil setecientos y dos, recibió las aguas del Bautismo, 
adelantándose al Venerable Federich veinte dias en la F è , à quien 
avia de seguir en la prisión por confesar su gloria. No avia otra dife
rencia que esta entre los dos. Ambos nacieron en un año los que 
avian de subir juntos à los Cielos. Vistió nuestro Sagrado habito en 
si gravísimo Convento de Segovia, y el año de veinte y cinco ya se 
sentía tocado del zelo de su Santo Patriarca. Se alistó para Filipinas; 
pero inducido de otro compañero suyo retrocedió de su proposito, 
Solviéndose desde Madrid. Dios que queria manifestarle que era suya 
la vocación^ le embió un tabardillo, que poniéndole à los umbrales de 
la muerte, le hizo abrir los ojos, y arrepentido hizo voto de embar* 
¿earse luego que pudiese, como lo hizo en compañía del Padre Fr., Fran
cisco* Llegado à la Provincia, lo destinaron à Tunkin, y el ano-de tre
inta y dos se halió Misionero de aquel Reyno. Se dedicó con todas sus 
fuerzas al Apostólico Ministerio en la parte Superior de la Provincia 
Meridional, en que bautizó muchos párvulos, y adultos, y eran sus 
delicias llevarse las noches enteras en la administración de los Sacra, 
mentos. Aqui sufrió la primera persecución deThay-tinh sin acobar
darle, ni retraherle de la administración los muchos trabajos, y peli
gros que en esta y otras muchas ocasiones vencia generoso, andando 
por todas partes, por los rios, y los montes, y caminos escusados pa
ra evitar las muchas espias que avia para prenderle. Esta era su ocupa
ción perenne. Nunca estuvo ocioso, ni descontento. Vn Tio del Rey 
,mandó Soldados à Trulink, Lucthuy, y otros partidos nuestros, ^ue 
prendiesen Misioneros Europeos. Dieron con su casa, y robándole 
quanto tenia, él se salió huyendo, viviendo por espacio de seis meses 
unas veces en Barcos de mercaderes, otras de pescadores, y otras en 
casitas pobres. Lo mismo le sucedió con otra residencia suia viéndo
se à un mismo tiempo gravemente enfermo^ y de un todo necesitado* 
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En una ocasión le oculto la muger de un pescado^ çn cuio Barco ya 
avian entrado los Soldados. En otra Je defendieron los Christianos, 
no permitiendo Je prendiesen sus. enemigos quando no podía huir a 
causa de su indisposición. Otra vez estando diciendo Misa-se echaron 
de repente los. Ministro^ y cjuitandose la Casulla se, escapó pasando 
una piscina. Riñieron los Christianos^y Ministros, pero dieron plata 
al Mandarin, y cesó, la tempestad. Otra vez se ocultó á media noche, 
y se libró de los Soldados. Y en esta manera anduvo muchas veces 
perseguido. 

Vn año estuvo, enfermo en el Pueblo de Lucthuy, sin dejar 
por eso de administrar los Sacramentos. Era. muy ordinario en el ca
minará pie, y andar de noche, y cumplido el ministerio, retirarse con 
la aurora. No menos que en la fe, era firme, en la esperanza* Yendo 
£n un Barquito con sus domésticos, les llegó à faltar el Viatico en un 
todo, ellos, se entristecieron, mas el Siervo de. Dios jes dijo, que con. 
liasen en el Altísimo, y luego aparecieron unos Christianos, que con 
sus limosnas socorrieron la necesidad. Era tan ardiente en caridad, 
que, no atreviéndose los Misioneros à entrar en la Aldea de Kebio, 
por ser Infieles los principales; y mui perseguidores de la fe, des, 
preció todos los peligros, y frequentando sus Misiones allanó aque, 
Jla dificultad , de modo que en lo sucesivo quedó abierta la puerta à 
los demás. 

Era.misericordiosisimo con los pobres. Venían todos los 
mendigos, y les repartia plata, arroz, y ropas. Nadie bolvia vacio, 
pues quando no tenia, pedia limosna à los Christianos, ó en mutuo 
para dar, y aun de sus próprios vestidos se despojaba liberal' No era 
amigo de que se supiesen sus limosnas. Era mui cuidadoso en la erec
ción de, nuevòs Templos, y en cariciar à los Infieles: para que fuesen 
pacíficos con los Christianos- Vn mes entero estuvo dando dos escu. 
billas de arroz à todos los de Triulao que aviandestruido los rebeldes-
Pagó por los de Lucthuy la multa que les echó el T io del Rey por ser 
Christianos. Era mui señalado en componer discordias, y reconcilian 
-ios ánimos, haciendo largos, y penosos viages por corregir los viciosy 
y exhortar à la virtud..Quando sabia que algún Christiano no se con-
iesaba, no cesaba hasta, que llamándolo le dejaba desembarazado dci 
impedimento .que lo retardaba. Cuidaba mucho de. los domésticos, y 
jes daba, libros instructivos del Dogma, y el Moral con que fuesen «ti
les à otros y à; si; mismos. Era mui dado à la oración, y al- Rosano? 
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<jue rezaba muchas veces cada dia» Se pasaba las noches entetas en vi* 
gilia, y oración^ guando no tenia gente <jue confesar. Sin embargo de 
sus achaques> y enfermedades jamás faítò à los ayunos de Ja IgJesia 
Viernes, y Sábados de todo el año. Pacientisimo con todos, alegre^ y 
risueño se acomodaba con cjualquiera genio, como no fuese opuesto 4 
la virtud. Por no entristecer à los domésticos se estaba en su quarto 
soio guando le asaltaba alguna melancolia- Era singular en el culto de la 
iglesia. Celebraba con mucha Magestad las Fiestas, y solemnidades> 
cuias precedentes noches gastaba en sagradas vigilias, y oir las con-
fesiones de los Fieles. De este modo era amable, y venerado de todos. 

Finalmente llegó el dia prefinido por lesu Christo en que 
su Siervo avia de padecer prisión, y muchos malos tratamientos por 
la gloría de su nombre. En el mismo Pueblo, y casa que el Padre Fr> 
Francisco, fue preso el Padre Fr. Mateo à 29 de Noviembre de l y ^ ' j . 
estando celebrando Misa. Entraron los Soldados guiados de un Letra* 
do, que avia visitado muchas veces al Siervo de Dios, pretextando de* 
vocion, y reverencia. Acababa de consagrar quando acometido del tro
pel cogió la Hostia en la patena, y la consumió como pudo; pero los 
Soldados echaron mano al CaJiz, y como Ministros de Lucifer derrama, 
ron el Sanguis, y siguiendo el acusador asió al Padre de los cabellos, 
le arrojaron en el suelo, le hirieron en la cabeza, y le despedazaron 
los vestidos, dejándole con solos los calzoncillos. No se oia otra pala
bra de su boca que lesus, Maria. Preguntaba uno de los Soldados si 
aquel era el Maestro de la Ley, y respondiendo otro que si, dijo: pues 
sea degollado. Y el Siervo de Dios replicó: yo venero los Ministros 
del Magistrado, y no me resisto. Entonces dijeron: no le degollemos 
pero llevémosle can nosotros. Y conjo estaba enfermo le agarraron, y 
metieron en el Navichuelo, y el Mandarin le mandó poner la corma; 
que mandó quitar el Capitán de la Milicia por verle mui gravado de 
un dolor de costado causado de los golpes. Y aunque cogió bastante 
plata por su soltura, lo entregó en la.Corte eidia zi de Diciembre. 
Peguntado, ¿quando, y à que aviatvenido? dijo, que avia doce anos qué-
vino i predicar la Fe, cuio Ministro era. Fuele dicho que el Rey la 
prohibia, à que añadió el Padre, que por eso andaba oculto. Luego le. 
pusieron en el cep con mas pesados grillos, padeciendo las incomo
didades de.la carzel con mucho gozo de su alma, besando las Cruces, 
f16 le arrojaban, con gran ternura, y devoción. Muchas veces fue pre
stado al Tribunal, Vna de ellas el Sabada Santo de 17*4, TK-



plicò admirablemente los Mystetios de la Encarnación^ Pasión, Resut 
reccioa, y. Ascension de C h r i s ^ mientras que los Mandarines regis, 
traban por curiosidad las imágenes, y ornamentos. Confesó la casa en 
que avia sido preso, porque ya su dueño se avia denunciado por librar 
à los defaas del Pueblo* Oü-bot se llamaba este buen Chnstiano. El ¿2 
de Abril predicó en el Tribunal, no era licito pisar la Cruz> y explico 
la verdad de nuestra fc>;C¡ue ensenaba huir los vicios, abrazar las virtu
des, y. reverenciar i los tres géneros de Padres Dios, el Rey, y nuestros 
ascendientes. Su fámulo Ignacio explicó, como elTheoiogo mas dies, 
troníos Mysterios de nuestra redempcion. Fue azotado con mucha cruel
dad, y dijo, que no pisaría las Imágenes, aunque le diesen todos los 
tormentos imaginables. Se mantuvieron mui constantes en no declarar 
con perjuicio de tercerp, - y especialmente rebatieron la calumnia de 
dormir juntos hombres, y mugeres en la Iglesia, y hechizos para atra. 
herios, i la Fè. Le mandaron formase lista de los Reynos de Christianos, 
y llevándola al dia siguiente con todas las oraciones que rezan los Chris, 
tianos no les bolvieron à preguntar* Omito las molestias nacidas de la 
codicia de los Ministros, y Satélites, y la importunidad de los mucha
chos, Solia Ignacio decir al Padre, que no se cansase en responderá 
todos que bastaba hacerlo al Magistrado; peró; el Padre respondia; 
que no se podia contener, y no temia ànadiç. Este ilustre. Cam pe CE 
tenia de su parte à Dios, y por eso no temia à los hombres. En usa oca. 
sion le dijo un Mandarin que procurase librarse, con la plata á que 
respondió el Padre que lo baria de huena gana, si con ella pudiese con-
seguir la libertad de la predicación en aquella Corte: pero de ningum 
manera la solicitaria para su persona» 

Se le dió sentencia de destierro à Cochin-china, pero luego 
$e mudo en la de degüello, y de servir à .los Elefantes à Ignacio su 
criado; pera se commutó en carzel perpetua por la mediación de ufl 
Mandatin que estimaba mucho; al Padre. 

A los ckeo meses fue trasladado à Ja carzel Oriental & 
donde estaba el Padre Fr. Francisco, que duplicando el precio estipu
lado con los guardas consiguió la misma libertad para el Padre Ff' 
Mateo. luntos, los dos Siervos de Dios, estuvieron hasta su many^0 
empleados ¿n obras de piedátL Éste año de 44. bautizó el Padre Ff* 
francisco $a adultos, y 41 párvulos, oyó 1745 confesiones , y oleó ¿ 
11 personas, y el Padre Fr- Mateo en los 7 meses que estuvo en esta * 
sa b a u ^ ò ^o adultos^y JJ niños, confesó fiao personan y i ties de c^5 
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administíò Ia Extremaunción ¡ inescrutables son los juicios del Akisu 
mo! porcjiie raros caminos proveyó à la Corte de Misioneros cjuando se 
vieron precisados los demás à retirarse à causa de la persecución y 
guerra! Este año fueron los dos Padres presentados à aquel Tio del 
Rey que ya digimos- y aunque los trató con mansedumbre, y recibió un 
libro de Doctrina, pero se hallaba bastante resfriado^ y dijo que era 
mas perceptible la Secta de ios Idolos. Se alegró que los Christianos 

visitasen à los Padres, pero sintió que muchos Soldados de la 
Milicia Real acudiesen à recibir los 

Sacramentos, 

CAPIT. VII. 
Martym de los dos Siervos de Dios. 

ÍENDO EL REY t A FALTA DE A G VAS, Y I V Z . 
gando provenir de la demora, c injuria que se hacia à 
los presos con la detención de sus causas ? mandó se 
revienen los procesos í se diese libertad à los inocen
tes, y se usase de clemencia con los reos. Se confirmo 

la sentencia de degüello contra e! Padre F. Francisco, y de carzel per
petua al Padre Fr. Mateo. El Rey no quiso firmarlas por la dis
crepancia en una misma causa. Pero no obstante el veinte y uno 
de Enero de mil setecientos quarenta y cinco se tuvo noticia cier
ta que el Padre Fr. Francisco estaba condenado à degüello. El Pa
dre Fr. Mateo no estaba en el Catalogo de los ajusticiados, y lle
nó de amargura exclamó asi; yo soy un pecador que no merezco 
aquella suerte que es la principal en la Ley de Dios. Solo la con
sigue aquel de quien este Señor tiene misericordia. Yo no tengo 
ningunas obras buenas para merecerla. Sin embargo, quando el Pa
dre Fr. Francisco llegue à la puerta de Palacio yo pediré licencia 
de acompañarle, y me quejaré al Magistrado de esta suerte: am
bos somos Ministros de la Ley: jpues porque se condena al uno, y 
al otro se perdona ? Esto no es conforme à razón, y justicia. Y 
con una santa impaciencia empezó à hacer las diligencias para la ins
tancia: pero el Padre Fr. Francisco le amonestaba se resignase en 
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la voluntad Divina. Procuraba hacerlo el Padre Fr. Mateo: mas so. 
brepujaba el deseo que tenia de morir por Christo. 

Sabido por el Padre Fr. Francisco que los Christianos 
intentaban libertarle por medio del Tio del Rey> Io estorvo dicien, 
do: que se resfriarian los Fieles en orden á padecer constantes en la 
Fè, si viesen que sus Ministros reusaban padecer por Christo. ¿Y 
como podrian después predicarles lo contrario ? Y Jo seria segura
mente exhortarles al Martyrio aviendo consentido en la libertad de 
la sentencia. Asi que todo el dia gastó en disponerse con la oraci-
on, y devotos egercicios. Tuvo à la noche una fervorosa platica à 
los domésticos; y Christianos, exhortándoles à que se ama-sen los 
unos à los otros, fuesen constantes en la fe, firmes en la esperan, 
za, y anhelasen por la vida eterna, despreciando los bienes de esta 
vida que tan poco duran. Les dio muchas gracias por los muchos 
trabajos, que avian padecido por él aquellos ocho años de su pri
sión. Y no pudiendò contener las lagrimas por las muchas que los 
otros derramaba^ puso fin à la oración. Empeñados los domesti. 
cos en que avian de besar las cadenas, lo concedió por fin, pro
testando que aquello no provenia de algún mérito suio, sino de un 
gratuito don de Dios, El Padre Fr. Mateo que también estaba dis
puesto como si huvie.se de morir al siguiente dia se arrojó al sue. 
lo, y luchando los dos con humildad beso las cadenas, à que siguió 
toda la familia. Luego se encerraron en un quarto, y se confesaron 
mutuamente, quedándose en oración el Padre Fr. Francisco bástala 

. Aurora, lo mismo hizo el Padre Fr. Mateo aunque salia varias ve
xes à dar sus disposiciones. Celebraron ambos, y se despidieron de 
-los presos, Guardas, y Alcayde repartiendo à todos sus limosnas. 

Dia veinte y dos de Enero consagrado à nuestro invic. 
to Español San Vicente Martyr à las ocho del día sacaron los Sol
dados al Padre Fr. Francisco, y concedieron después de muchos 
«ruegos, siguiese el Padre Fr. Mateo. Inquiriendo algunos sus inten
sos, respondió, que el Espíritu Santo le iluminaria. Caminaron am
ibos amarrados hasta la puerta de Palacio, orando sin intermisión, 
y con mucha profundidad tanto que bajando un Eunuco à noticiar 

• el degüello del Padre Fr. Mateo, no lo oiò porque estaba como en 
éxtasis en la oración. Repitió el recado, y no'pudiendò contenerse 
-de alegria, lloro, y mudó el semblante repentinamente de triste en 
-risueño, dando las gracias al portador. Finalmente llegó cl'Mag^-
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irado del Rey, y pregunto al Padre Fr. Francisco: ¿ tu eres el Ma
estro de la Ley Portuguesa llamado Francisco > que predicaste la 
Ley? Pues el Rey te manda matar. Y después al otro; ¿ tu te 11a-
flias Mateo \ Y respondiendo que si, añadieron > porque has venida 
i predicar la Ley en este Reyno, el Rey te manda matar. Y luego ¡es 
leyeron las sentencias, que decían asi: porque es Maestro de la Ley 
Portuguesa se condena ¿ Francisco «strangero à la pena de degüe
llo por uniformidad de votos. Porque es Maestro de la Ley Por
tuguesa fue condenado Mateo à carzel perpetua, aora se le conde
na à degüello. Todos amaban à los Padres aun los Gentiles, y asi 
pidieron al Padre Fr. Mateo el memorial que le avian dado los Chris-
íianoS; y que ellos suplicarían por sus vidas- Respondió el Padre; 
en cortándome la cabeza podréis sacar de la bolsa el memorial. En 
este sitio predicaron las glorias de la Cruz, con ocasión de un Eu
nuco que formó de dos palillos una Cruz, y arrojándola delante de 
ellos la tomaron, y besaron. En el lugar dei suplício à donde los 
llevaron, pasado el medio dia) siguiendo gran multitud de gente con 
lloros, y gemidos, y desde luego de las quatro partes las tres eran 
de Christianos, predicaron otra vez las verdades de la Fè, respon
diendo con espiritu à los que les hacían cargo de su venida à pre. 
dicar contra la voluntad del Rey. Estaban los Padres postrados 
en oración, y se bolvieron i absolver. Embiaron recados à sus b i . 
enhechores, y mandaron dar una sarta de monedas à cada uno de 
los Verdugos, y llegada la hora uno de los Satélites dijo al Padre 
Fr. Francisco: Padre, yo te venero mucho, no me atreviera â es
to, si no fuera mandado: te suplico, que te arrimes al palo para 
amarrarte, y el Padre dijo: haced lo que queráis, que soi indíferen-
tCj y con esto amarraron à los dos, y el Padre Fr. Mateo exclamó 
diciendo; todavia hemos de padecer algo, y poco tiempo nos que
da. Les rompieron las cadenas, saliendo mucha sangre de un pie 
del Padre Fr. Francisco. No se immutò por eso, y exhortando à 
los Fieles que rezasen el Credo, besaron estos los cordeles, y to
maron el Crucifijo de la mano, y dada la señal por el Tio del Rey 
les cortaron los Verdugos la cabeza de un golpe, y en un mismo 
momento. Luego clamaron los Christianos: ¡ ay Padres! ¡ay Ma
estros 1 Se arrojaron à los Cadáveres, y los besaron. Vnos cogían 
los vestidos, otros los cordeles, otros el maderp, otros panes mo
jados en ía sangre, otros los cabellos, teniéndose por dichosos de 
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guardar algo de esto por reliquia. Yá nó tuvieron naiedo a losMa* 
gistrados, ni hacían caso de ios palos ¿jue repartían Jos Minis t rL 
Jes, y aunque es costumbre en aquellos Reynos egecutado el golpe 
huir todos los presentes, temerosos que las.Almas de los difuntos 
les causen algún perjuicio, ( están imbuidos de la Secta Pythagori-» 
ca ) nadie huiò en la presente, quedándose todos muy suspensos , 
viendo con admiración los cuerpos- Vn hechizero arrebató ¡a ca
beza del Padre Fr. Mateo, se la quitaron los Ghristianos, y guar
dándola aquella noche con la del Padre Fr. Francisco, las unieron 
con .los cuerpos, que al dia siguiente recogieron, y llevaron alPue* 
blo de Lucthuy donde el dia veinte y seis de Enero los enterraron 
en la misma casa que los prendieron. Y de alli à tres dias llegado 
el Coricense Don Fr. Hilario de íesus se abrió el sepulcro, y à pe
tición de los Magnates se celebraron las exequias, besándoles todos 
à porfia los pies, sin percibirse corrupción alguna, antes se noto al
guna fragrancia mas que natural en la sangre recogida en los pa
ñuelos* Se colocaron los Ataúdes en la Iglesia junto al Altar de nu
estra Señora de el Rosario. 

Llego la noticia de este magnifico triunfo à esta Ciudad 
de Manila el dia primero de Mayo de mil setecientos quarenta y se
is , y siendo tan plausible, no pudo menos de celebrarla con tres 
dias. de repique, luminarias, y fuegos artificiales, à que s iguió un 
Te í)eum laudamus en acción de gracias , y Misa solemne à nuestra 
Señora del Rosario, à cjuien venera la Provincia por su Patrona > y 
reconoce venirla por su medio todos los favores Geíestiales- Salió 
por la tarde en Procesión con ilustre acompañamiento de la Ciu* 
dad, y especialmente de nuestros hermanos los Padres Franciscanos. 
El proceso auctoritate ordinaria está formado el año de quarenta 
y cinco, y quarenta y seis por el Coricense, y el año de sesenta y 
ocho, y sesenta y nueve auctoritate Apostólica por el Hierocesa-
riense.- se imprimió en Roma el ano de sesenta y seis la posicícfl 
sobre la introducción de la causa, y el año de setenta y dos sobre el 
valor de los procesos, y el mismo año sobre el Non c u h ü , y el año 
de setenta y tres la aprobación de los escritos, ó cartas de-ambos 

Venerables Martyres. Dios para honra, y gloria suya Heve esa 
causa al çfecco que se desea* 

< # ) ( # ) ( # ) 



CAPIT. VIH. ^ 
De foi Venerables Siervos de Dios Fr. Pedro Martyr San^ Obh-
pó Níaurkastrense> y Y team Apostólico de Fokien en China, Fr* 

Francisco Serrano, Obispo Tipasitano, y Vicario Apostólico de 
U misma Trov. F r . Juan Ahober > Fr, loaq> %pjo, y 

F r . Francisco D i a ^ Mar tyres gloriosos, y pre 
sos por la Fè este año de ij^ó* 

[ON ESTOS C Í N C O MARTYRES DE CHINA, Y LOS 
dos precedentes de Tunkin bien puede gloriarse la Pro
vincia de Filipinas aver colocado en el Santuario aquel 
Candeiero de oro de siete ramas, que iluminaba el A l 
tar de los inciensos, y los panes de la proposición. 

Acaso serán estos siete ilustres Campeones de Ia Fè aquellos siete 
Candeleros del Apocalipsis, en medio de los quales estaba el Se
ñor zelando la pureza de sus Iglesias. Varias Historias han salido 
de estos Siervos de Dios en Latin, Toscano, y Español , que como 
historias particulares tratan à la larga de su Martyrio. Sin perderlas 
de vista me arreglaré principalmente á los procesos de la Beatifi
cación, y Canonización. Y omitiendo el jubilo, que causó á la Igle
sia la sangre de estos sus buenos hijos, con que regaron eí lardin 
ameno de lesu-Christo > en tiempos floridos de erudición humana: 
pero áridos, y secos de piedad, humildad, virtud, y caridad Chris
tiana y como se vé en las repetidas Alocuciones de su Santidad ai 
Consistorio, y de nuestros Reverendisimos â toda su Religion; jpa-
so brevemente à dar noticia de cada uno de los cinco. 

i . I . 

jDel Venerable Señor M^uricastrense. 

A C i Ó ESTE SIERVO DE DIOS EL AÑO DE MIL SEI-
cientos y ochenta en Asco, Obispado de Tortosa, y se le 

- Püs0 m e* Bautismo Pedro lose, que mudó en el de Pedro 
Majtyr el año de mil seicientos noventa y ocho, en que profesó so
lemnemente nuestros votos en la Ciudad de Lérida, donde se aviá 
criado con tmàio apróvéchamiento en virtud, y letras al lado de 
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un Tio suio Sacristan mayor de Ia Catedral Estando Lenda sL 
tiada el año de mil setecientos y siete manifestó ei Siervo de Di . 
os el zelo de la salud de las Almas en que ardia su corazón. 
Eran muchos los heridos asi Militares, como Ciudadanos, y à to, 
dos asistía prontamente ^ despreciando los riesgos de un ataque. 
Trasladado à San Ildefonso de Zaragoza, donde florece la observan
cia regular, se halló tocado de un ardentísimo deseo de anunciará 
los Infieles la Ley de lesu Christo. Lo consultó cotí Dios en la ora
ción, y con muchos varones de piedad, y de doctrina, y resultó em
barcarse para Filipinas, à donde llego el año de mil setecientos y 
trece empleando todas sus fuerzas en el Navio con los Marineros ne
cesitados de doctrina. Aprendió el Idioma Chino, y el año de quin
ce se entró en la Provincia de Fokien, donde trabajó catorce años 
en su Apostólico ministerio con tanto estudio, y aplicàcion, que le 
hizo Vicario Apostólico la Santa Silla, deseosa de premiar sus mé
ritos, y trabajos en limpiar aquella Viña de las espinas de la su
perstición. Ya dejamos historiado en esta quarta parte las muchas 
persecuciones, que cupieron al Siervo de D i o s , y sus Venerables 
Compañeros. Con que diré en suma como el año de veinte y nue
ve se retiró à Canton^ donde fue consagrado Obispo Mauricastren-
se al año siguiente dia del Apóstol San Matias. El año de treinta 
y dos fue desterrado con los demás Misioneros Europeos à Macao* 
El de treinta y ocho no pudiendo ya sufrir la ausencia de sus ove
jas, se bolvió à Fokien ocultamente, y sin embargo de sus a ñ o s , y 
debilidad" de fuerzas, se dedicó à la administración como qualquie-
ra Misionero, y sin atender à su caracter mas que para el trabajo, 
lamas quitó la tunica de lana , usando en lo exterior de vestidos 
pobres, y los mas viles que podia. Siempre trató â su cuerpo con 
aspereza, ni probó la carne hasta seis años antes de morir , que le 
obligaron las enfermedades à idejorar algún tanto de comida. Era 
infalible à los Maytines de media noche. Se acostaba vestido, y cal
zado para estar mas pronto à la oración. Decia, que el tiempo ^a 
muy precioso, y asi no gastaba un instante inutilmente. Se emplea
ba en la lección espiritual, ó en la oración à Dios , ó en la admi
nistración de los Sacramentos, ó en las instrucciones publicas, y pfi, 
vadas, que hacia con tanta facundia, y elegancia, que. sent ían - los 
oientes apartarse, y deseaban durase mucho mas el Sermon. Cofl-
m t i ó muchos Fieles à la penitencia , y muchos Idolatras à h B -

En-
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hut estos es el mas plausible una muger poseída del Demonio, 
ûe arrojo el Siervo de "Dios con los exorcismos de la Iglesia. Re* 

<ibiò esta muger la fe, y su Padre también se convirtió^ bautizan, 
do à ambos el Siervo de Dios, cjue con sus dulces palabras les avia 
ganado en lesu-Christo. Era tan constante en la celebración del 
Santo Sacriôcio de Ja Misa,, y demás egercicios referidos, que com* 
padecido cierto Misionero, le rogó se fuese algo á la mano, pues 
eran muchas sus enfermedades > y el Siervo de Dios respondió no 
cejaría un ápice, ni desistiria un punto del cumplimiento de sus oblu 
gaciones, auncjue supiera perder la vida egerciendo alguna de ellas* 

Era humildisimo, y huia siempre de las Prelacias, pera 
al paso que las huia, le seguían. Quando se consagró en Canton j 
fe necesario cjue el Padre Miralta Procurador de Propaganda, le 
comminase con censuras para rendir su humildad. Cayó la suerte so
bre Matias, decian quantos le daban la enhorabuena, mas el Siervo 
de Dios respondia: temo no sea la primera suerte de Esther > cjue 
cayó en el duodecimo mes de Adar, y corresponde al mes de Fe
brero. Si cayó sobre mi aquella mala suerte, ya esta sobre mi la 
sentencia fulminada à ser despedazado, degollado, y perecer. 

Era de genio alegre, y jovial, y de entrañas muy pia* 
dosas, y de una paciencia invicta en los trabajos, prudente, y muy 
constante. Llegada la Constitución Ex c¡my y viendo el empeno de 
algunos en sofocarla, con sus cabilaciones, despachó una Pastoral > 
trayendo à la memoria el dicho del Cardenal Tournon, revocando 
las facultades à los que no hiciesen el juramento, y excomulgando 
â quantos permitiesen los ritos prohibidos. A los once meses, y 
ocho dias que despacho la Pastoral fue su dichosa prisión. Décia à 
los Compañeros que no temia i los Mandarines, y si no fuera irr i
tarlos contra ellos, los avia de confundir con sus razones. Se pre
sentaba à los Tribunales con tal mesura, y gravedad, que no pare
cia reo, sino íuez. 

Del Venerable Señor Tipasitano* • 

L VENERABLE SIERVO DE DIOS FR. FRANCISCO 
Serrano nació en Guenexa, Obispado de Guadix el ano 
de mil seicientos noventa yeinco^ y pasada íaudablemen-
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te la juventud, tomo nuestro Sagrado hábito e^Granada, donde pío. 
fesò el año de mil setecientos y catorce. Resplandecian en sus cos
tumbres un candor de animo > una Christiana sinceridad.,. una hu. 
mildad, paz, paciencia, gravedad, modestia., y demás virtudes ca. 
tacteristicas de un perfecto Z-enobita, que no se oyó de su bocaia 
mas minima ligereza, y aborrecia toda conversación poco confor
me à la castidad. No solo se distinguió en virtud, sino también en 
letras, y asi le hicieron Lector de Artes en su Convento, y como 
hijo de tal Convento, era Maestro no solo de sabiduria, sino tam
bién de mystica. Revestido de un zelo Santo de la gloria, y honra 
de Dios, que saco del armario de la oración, se embarcó para Fi
lipinas, donde llego el año de veinte y siete, y deseoso de anunci* 
ar el Evangelio, y estender su glorioso nombre por las partes mas 
remotas, se partió al Imperio de China en el mismo año , dirigido 
por la obediencia. Veinte anos se empleó en las Evangélicas tare, 
as de esta Misión ilustre. Era mi Misionero completo, aplicado, 
industrioso, è incansable en el Confesonario, y administración de 
Sacramentos, predicación de la Pivina palabra, imbuyendo sus Chris, 
tianos en el dogma, y las costumbres. Todgs lo tenían por un ver* 
dadero Siervo "de Dios, asi por el oficio que desempeñaba à la per
fección , como por su vida egemplar, y virtuosa. Y los infieles le 
reconocian por hombre bueno, y virtuoso. No se acordaba de sus 
achaques, y enfermedades quando avia algún Sacramento que admi-
nistrait Se olvidaba de los sudores, y fatigas quando se avia de 
ocupar en la salud de las Almas. ^ Quantas veces llegando à las Al
deas, Villas, y Ciudades hallaba cerradas las puertas, y escalaba las 
murallas, por dar à los moribundos los últimos socorros de la Igle
sia ? j Quantas en tiempo de persecución entraba por las Ciudades 
à administrar cargado à ombros en un saco como si fuera carne de 
puerco, ò algún otro comestible, engañando à los guardas con es. 
tos artificios, y otros intentos admirable? Dejo de referir el aver, 
se librado de los Satélites en un poso profundo, y con agua don
de se ocultó un dia entero, y no pocos días en el monte dentro de 
un sepulcro con los .muertos. Ya he dado bastante idea de sus afa
nes, y persecucioneís en esta Historia. Era de genio muy benigno, 
y alegre, y de una sal inocentísima en sus escritos, como consta de 
au relación, y cartas. Solo se alteraba contra la superst ic ión, y 
quantos, practicaban los ritos prohibidos, y afliparaban el do lo , y b 
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calumnia* Vno de ellos fue quien nos impuso la referida el ano de 
veinte y dos, bolviendo el Siervo de Dios por el honor del habito 
f t vestia > y del que era muy amante. Sabido por ej Papa el Mar
tirio del Señor Sanz, y prisión de sus ilustres Compañeros, le creó 
Obispo Tipasitano, y Vicario Apostólico de Fokien > cuia noticia 
Je l l egó estando todavia preso¿ y sirvió de encender mas su espiri-
tu para padecer. 

J)el Venerable ¡P . F r . loapm flfjyo* 

AGIÓ ESTE SIERVO DE DIOS EN HiNOlOSA, OB1S-
pado de Teruel^ y tomó el habito en el Pilar de Valencia» 
Profesó; y se prohijó en Predicadores de la misma Ciudad 

el a ñ o de mil setecientos, y diez. En este insigne Convento, cuyas 
lozas pisadas de Santos^ al paso que infunden virtud, causan venera
ción, se señaló tanto nuestro Fr. ioac|uin Royo, que no dudó el Ma
estro de Novicios informar à la Comunidad de la inestimable Mar
garita, que les avia venido con el nuevo Religioso. Con paso de Gi
gante caminaba à la perfección» No salía palabra reprehensible de 
su boca, ni se veia en él acción menos descompuesta- Era espejo de 
modestia, y de piedad. A todos tenia edificados con su porte. Era 
muy misericordioso con los pobres, y cuidaba mucho de recoger sus 
limosnas. Oiendo en una ocasión à su Maestro de Novicios, que se 
quejaba amargamente, de que siendo tantos los Reynos Infieles, fue. 
sen tan pocos los Operafios que sembrasen la Divina palabra, y 
propagasen el Evangelio: hizo proposito en el instante de socorrer 
esta necesidad con su persona, disponiéndose mientras tanto con ftiiu 
cha oración, y penitencias. Embarcóse pues para Filipinas, y llego 
el año dé trece ordenado de Subdiacono, y como era tanto su zelo, 
aprendió con suma brevedad la lengua de los Chinos, y en este ínu 
perio se ordenó de Diácono, y de Presbytero- Treinta años trabajó 
en fes Provincias de .Kiansi, Cheldan, y de Fokien. Con el vivo 
segemplo de sus obras predicaba tanto como con las palabras. Per
fecto guarda dé los mandatos de Dios, y de la Iglesia ,̂ zelador ar* 
diente de su honojr, y gloriji> y smantisimo de las Almas estaba su 
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emprc pronto, y expedito, sin atender à riesgos, y peligros , siem. 
pre entendiendo vigilante en la reducción de los Inneles, y conser. 
vacion del Catolicismo en la mayor pureza, y perfección. Alegre en 
las enfermedades contraidas por los caminos, que andaba muy lige. 
ro por socorrer à los enfermos, no perdia oportunidad de sacrifu 
car su salud por la del progimo. En la persecución del año de ve. 
inte y nueve padeció muchisimo, andando tres meses fugitivo de 
un lugar en otro, de una incomodidad en otra, y de un peligro en 
otro riesgo- Tres días estuvo sin moverse en un rincón estrecho. 
No por eso perdió la tranquilidad de animo, ni se quejó, n i se con
tristó, revesando siempre por su cara la alegria dei espíritu. 

4-
De/ Venerable Tadre F r . luán Jicober. 

AC1Ò ESTE ESCLARECIDO MARTYR EL A Ñ O DE 
mil seicientos noventa y quatro en la Ciudad de Gra. 
nada, y profesó solemnemente en el insigne Convento 
de Santa Cruz, cumplidos los diez y seis años , y des
preciados los alicientes del Mundo. Ocho anos gastó 

en los estudios. Embiado à Ja Ciudad de Lorea, se empleó en las 
Misiones con tanto fervor, y zelo, que era oido como un o r á c u l o , 
admirando todos la fuerza de sus palabras con lo profundo de su 
doctrina. Sucedió que un dia predicando, se ilustró su alma con tan
ta luz de las verdades reveladas, que sintió su corazón tocado de un 
dolor agudo, y penetrante, en manera que no se pudo contener sin 
derramar abundantes lagrimas, y arrancar suspiros grandes de lo in
terior* No pudo hablar mas, y dejó el Sermon sin concluirlo , que
dando todos los circunstantes edificados, y compungidos. Desde aquel 
tiempo se dió mucho al retiro, y soledad, complaciéndose grande
mente en la abstracción. Encendióse en su corazón la llama del D i 
vino Amor, y de hacer que conociesen todos su bondad. A conse
quência de esto se alistó para Filipinas, y llegando el ano de ve
inte y siete, y aprendido el Idioma Sinense, se embarcó para este 
vasto Imperio, donde trabajó por espacio de veinte años con sin
gular aplicación, y gusto. Era muy corpulento, y obeso, sin embar

go 
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go caminata âpiCj aligerahdo el espíritu Ia mole de sucuetpo. len
do en um ocasión à administrar à cieno Pueblo > y temiendo ser 
Ato de los Infieles, se metió en una Silla i manera de féretro. 
Era tan estrecha,, que apenas podia respirar, y como iba tan com
primido, enfermó gravemente de una calentura tan maligna, que le 
huviera sofocado, si no le huviefa mantenido aquel Señor, que le 
guardaba para Predicador publico de sus glorias. En la persecuci
ón ya dicha de veinte y nueve se viò precisado à saltar murallas, y 
andar por sendas desconocidas, y estar quarenta dias en un encier
ro sin podersemove^ ni tocer,y sobreviniendo ios Soldados apren
derle; tuvo que estrecharse mas, y pasando quarenta horas en ayu
nas, desfalleció de modo que no pudo salir, sino por agena manó
le resultaron dolores que duraron quince dias, y el alivio fue me. 
terse en un Navichuelo, cuya incomodidad le causo un sincope, que 
huvieron de sacarle los Christianos à un muladar, donde le cura
ron. Restituido al uso de sus senüdos/ siguió su camino con mu
cha alegria de su alma» 

De/ Venerahle Padre F r , Francisco l)¡a%. 

ACIÒ EL SIERVO DE DIOS EN ECIJ A A DOS DE 
Octubre de mil setecientos y trece. Era su Padre lu
án Diaz Fernandez, hombre muy noble, y natural del 
Arzobispado de Burgos. Casado en Ecija tuvo á es» 

^ ^ ^ ^ ^ te hijo, consuelo de su pobreza. Sin embargo le edu
có Christianamente, y dio estudios en nuestro Convento de S. Pa
blo, y Santo Domingo. Ya resplandecían en él la modestia, la hu
mildad, el silencio, y la piedad. Frequentaba mucho los Sacramen
tos. A.los doce años le llevó su Padre al nativo suelo, donde te
nia uh Patíimonio Eclesiástico bastante pingue. Entendiendo el SL 
ervo de Dios los designios de su Padre, le desengañó, diciendo 
la resolución firme que tenia de ser Frayle Dominico, luego que tu
viese tiempo para poder pasar à Filipinas, y en tierra de los Ido* 
iatras, derramar la sangre por la Fè de íesu Christo» En efecto 
tomó el habito, y profesó el ano de treinta y uno. Le hicieron 
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íos- achaques enfefmizò, y cargándole una flbxion grande en los 
bps? se dedicó al Moral: y luego que oyó leer la historia de F i -
Mpinas, revivieron sus deseos. No pudieron detenerle^ ni los rue
gos de su Madre3 ni lagrimas de sus hermanas. Sordo à sus conse-
jos dijo: que seria un delito posponer à sus cariños la fuerza de 
la vocación > y persuadiéndolas que se hiciesen cuenta de que era 
muerto, se vino à Filipinas^ donde llegó el a-ño de treinta y seis, 
y empleo ocho anos en ia Misión de China. No eran bastantes 
las enfermedades habituales que padecia para retardarle -ni un ins
tante en el cumplimiento de su Apostólico tninísteno- Se hacia lle
var, quaftdo no tenia fuerzas para caminar à pie. En estas Apos
tólicas carreras llegó en una ocasión à lift rio, dónde no avia Bar
co en que pasar, y solo se halló un Navichuelo sin remo, n i bo
ga, y sin tener un báculo siquiera en que estfivar. Era muy rápi
da la corriente, y diciendole el coínpañero era imposible pasar > 
añadió él Padre Fr. Francisco ^spêfemôs en Dios, y con unata-
blita pasaron al rio. Se pasmaron los Infieles, y confesaron publi
camente que aquel era un hombre de virtud. Ocho dias l e costp 
de enfermedad un viage que hizo para administrar un Pueblo. Pe
ro el Siervo de Dios todo lo Jlevaba con alegria. Quando con
siguió la gloria del Maityrio, vivia todavia su Padre, y cerciora
do por el Prior de Ecija no püdo çtmteder laà lagrimas de rego
cijo. Dio à Dios las gracias, y no cesaba de ponderar las razones 
que tuvo con él, y ya digimos à lòs docé anos de su edad. 

Como quiera q̂ue ei Martyrio es un Báutismo, que^ co
mo dice San Cipriano, une con Dios à los tjuÉ salen de este Mun
do , premiando la sangre con una corona de virtudes: no seré rnas 
largo en .referir las virtudes de estos cinco Venerables. 

Trisbñ de ¡os Sierros de t>ios9 y tormentos sufridos en las 
c4r %$íesj y Tribunales* 

LEVADO DE L A CODICIA CIERTO INFIEL M O V I O 
este año de quarenta y Seis la persecución mas dura que 
se avia visto en nuestra florida Misión de Fogan. Te* 

mò ocasión de no averie prestado la J)latfl> que deseaba el caser© 
del 



w 
del Señor Sanz. Como era gfan amigo, y Consejero del Mandarin . 
de Ja Milicia , le indujo à que denunciase à los Supremos Tribunales 
los Misioneros Europeos, y los muchos Christianos del territorio. 
Asi que el Mandarin de Fogan embiò la acusación al de Hocninc > 
y este al Virrey de Focheu: ardia el Virrey en odio contra los Chris, 
danos, y asi recibió con singular complacencia la denuncia, y des, ~ 
acó un espia que averiguase la verdad. Fingióse Medico el espia, 

j y afectando propensión à los Christianos, cuya religion aparentaba 
profesar, le íue fácil imponerse en ias casas que hospedaban à los 
Europeos;, y el numero que avia de Christianos, y Beatas. Boiviò 
el sutil explorador à la Metrópoli, cuyo Virrey regocijado con el ha
llazgo, destacó à un Mandarin, que viniendo à Fogan con mano ar
mada, dio en la casa del Padre Serrano: pero no le halló. Otra par
tida de Soldados dio sobre Moyang, y buscando la casa del Señor 
Sanz dieron con los Sagrados ornamentos, y en su virtud atormen
taron al casero en los tovillos, y en los dedos àsumuger, para que 
descubriesen à Pà. Asi llamaban al Obispo que se avia retirado al 
Huerto. Dos horas les tuvieron en el tormento, pero se mantuvie^ 
ron Srmes en no contestar à las preguntas. Y rogando por ellos una 
sobrina suya, también la pusieron en tortura. Vistióse un Mayordo* 
mo d d Mandarin por irrisión, y desprecio los Sagrados ornamen* 
tos: pero Dios castigó su audacia, secándosele un brazo, y con una 
enfermedad tan grave, que la tuvieron los Medicos por incurable ^ 
de que finalmente murió-

Otra partida de Soldados cayó sobre el Pueblo deKong* 
kapàn, y entrada ya la noche prendieron al Padre Alcober j ya se 
escapaba en camisa, y calzoncillos. Le dieron muchos golpes, y ar
rancándole ía barba, le amarraron fuertemente, admirándose los In
fieles de la paciencia del Misionero. Le llevaron à Moyang, y uff 
Soldado dijo por escarnio â Teresa Priora de las Bçatas: ya hemoff 
preso à tu lesus, y yo le he hartado de puñadas, el no abrió su bo
ca, aquí está en el patio de tu casa, vén averio. Cenaron aquelk 
noche Jos Mandarines con el Siervo de Dios ligado de pies, y ma
nos bajo la mesa. A l dia siguiente le llevaron à Fogan con quatro 
Christianos presos, Teresa, y otra terçera de la Orden. Iban por de
lante las vestiduras Sagradas, y un Crucifijo, que llevaban con grao 
desprecio. El Mandarin de la Milicia les embió al de lo C i v i l , don* 
de tuvieroa su primera Audiencia, y explicó altarfíente los .Myste-
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TÍOS de nuestra Fè el Siervo de Dios., respondiendo a quanto le 
preguntaron sobre los ornamentos, Hostia^ báculo Pastoral» óleos, 
y otras cosas semejantes ? y sobre la causa de aver venido à Chi. 
na, plata que imputaba el Mandarin dar los Misioneros â los Chi. 
nos, numero de Europeos, y lugar donde se hallaba el Señor Sanz. 

Otro Mandarin andaba por Kuam.pu > y no hallando à 
los Padres Serrano, y Diaz dieron con los ornamentos, y prendie
ron unas quantas Christianas, y à Ines epe era de trece a ñ o s . Die. 
ron el tormento de los tovillos à tres Christianos, y . el de los de
dos à dos muchachas, y una vieja. Ya se bolvian à Fogan deses
perados de hallar à los Misioneros: pero un Apostata les d i jo^ que 
si no eran pájaros que bolasen, no podían aver salido de la casa. 
Empezaron à derribar tabiques, y paredes, y finalmente prendieron 
à los dos, haciéndoles muchos malos tratamientos. Sucedió que el 
Padre Diaz casualmente pisó en el pie à uno de ellos, y le costo 
muy caro, pues llevados à la Audiencia de Fogan, y no contestan
do sobre el paradero del Señor Sanz, le hicieron cargo de la pisa
da, le dieron el tormento de los tovillos, en que estuvo dos horas, 
y perdió el sentido. Le daban los Soldados à beber agua con ^scre. 
mento humano, y luego se le arrojaron en la cara. No se o y ó al 
Siervo de Dios ni un ay, ni un gemido, luego Ies pusieron ambos 
.en el cepo cargados de cadenas. Al dia siguiente Ies preguntó el Man
darin sobre una botella de vino, y un saquete de polvos , si ..eran 
para el fin de conseguir mugeres, y respondiendo lo que hacia al 
caso, repitieron al Padre Díaz el tormento de los tovillos. L e lle
nó de contumelias el Mandarin, y respondiendo en su lugar el Pa
dre Serrano, y la Teresa, les mandó callar con cinco bofetadas, 
que les sacudieron con la penca. Rociaron el pelo del Padre Diaz 
con orines, y bolvió de su deliquio. Prosiguió la averiguación so-
.bre el Señor Obispo, y atormentaron à la viuda Meu Maria C h i , 
y al dia siguiente â su casera Ku Teresa Chun: pero nada consi
guieron de sus intentos. 

Iban, y venian los Soldados en busca del Señof Sanz, 
tres veces bajaron al Huerto donde estaba; pero siempre se Ies apa-
.gó la luz. También el Siervo de Dios anduvo mudando sitios de 
casa en casa, y de los pozos en otros escondrijos, padeciendo mu
cho, y otros por su causa, pues unos eran atormentados, otros se 
huyan,à.lps fnonte?, y otros se ocultaban con los Infieles. Y no-p^ 
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diendo sufrit el Siervo de Dios tantos ulmges como padecían por 
el los Fieles^ que ya estaban amedrentados, se salió â un camino 
publico,, y se entregó à los Soldados, que luego le amarraron, y lle
varon à Fogan junto con dos Terceras, que compadecidas dei ca. 
lor, y Jas cadenas, fueron à darle refrigerio con el viento de los 
abanicos-

Estando en el camino el Siervo de Dios bajo de un ár
bol, v iò cinco Estrellas sobre sus ramas, y dos féretros con dos 
báculos Pastorales. Y aunque lo interpretó el Venerable Serrano de 
otro modo por su humildad; pero verdaderamente en aquella visi
on se significaban los cinco que avian de resplandecer con el Mar-
iyrio3 y de ellos que los dos avian de morir Obispos. 

Llegado el Señor Sanz â la Audiencia de Fogan, respon
dió valerosamente à aquellas preguntas regulares. 

No restaba mas que el Venerable Royo, que escondido en 
¡as cavernas de los montes, donde le mantenían los Christianos, y 
cerciorado de la prisión de los demás, como también de la delibe
ración en que estaban los Mandarines de prenderle sin remedio, se 
bajo ¿ Moyang, y visto de los Soldados, fue puesto en Fogan en 
presencia del Mandarín, quien le hizo su interrogatorio tratando à 
¡os Europeos de viciosos, y amigos de Jas mugeres. Le cargó de 
ferro, y le mandó à l&carzel. A pocos días llevaron à Focheu á 
todos cinco junto con Teresa la Terciaria. Seis dias tardaron en 
el camião. Y aviendo salido los Soldados à hacer estas prisiones el 
veinte y cinco de lunio de este año de quarenta y seis, bolvieron à 
su Metrópoli él diez del siguiente lulio. Es inexplicable lo que pa
decieron en el camino, calor^ esposas, grillos, y cadenas, poca, y 
ffiala comida, atados de noche à las columnas, y postes de las caJ 
sas, sobre el desnudo suelo, y aguijoneados de inumerables, y mo. 
kstòsos mosquitos. Asi llegaron desfallecidos. Fueron presentados' 
al Virrey, y preguntados por sus nombres, edades, y venida à aquel 
Imperio, lugares en que avian estado, plata que repartían, ojos que 
sacaban à los hombres, y mandaban á la Europa, y niños, con cu
yas carnes se alimentaban: arrodillados respondieron à una voz, 
rebatiendo las calumnias, y asegurando no tenian otro fin que la 
salud de las Almas. Los demás Christianos confesaron la Fe gene
rosamente, y explicaron la felicidad eterna. Duró este examen has
ta la media noche, y embiados à varias carzeles^ hallaron las pu. 
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crtas ceffadasj con que se quedaron fuera en el suelo, y à Ciclo 
descubierto, sufriendo con alegria un copioso aguacero, y llenando, 
les. de opróbrios los Alguaciles que se mojaban por su causa. 

A los veinte días llegaron otros muchos Christianos pre. 
sos hombres, y mugeres de Fogan, Moyang, Kxtung, y otros varL 
os Pueblos de nuestra Misión. Entre ellos venia la muchacha Ines 
suelta, para que dijese que jos Europeos cometían muchas picar
dias con las mugeres* Traían también los huesos del Venerable?. 
Capillas, que les ocasionó mucho que padecer. 

Estuvo preso el Señor Sanz once meses, y veinte y odio 
los. otros quatro : siempre alegres ? y tranquilos , y muy gozosos 
en los trabajos, recibiendo ios Sacramentos siempre que podían, 
exhortando à la perseverancia à los Christianos, y à los Infieles se 
convirtiesen al verdadero Dios, à quien alababan incesantemente con 
los Psalmos, y la oración, predicando à los Infieles presos la gra
vedad del pecado nefajido. Estaba , el Alcayde admirado de su bon
dad* Dos Ladrones reconocieron Ja virtud de estos Europeos, y re. 
cibieron las aguas del Bautismo, 

Tres Mandarines por orden del Virrey examinaron de 
nuevo à los Padres^ y Christianos, repitiendo las preguntas arriba 
dichas, y respondiendo todos prudentemente- Gtro dia empezaron la 
pesquisa sobre los huesos del Venerable Padre Capillas si eran de 
uno,* ò muchos hombres, si eran de muchachos, y para que servían, 
y respondiendo el Venerable Serrano, y su casero la verdad del ca
so, llamaron à un Cirujano que los inspeccionó, y declaró ser de 
hombre ya grandevo. El Virrey se irrito contra los Mandarines, les 
quito la comisión, y la diò à otros , que fuesen capaces de hacerle 
salir con sus intentos depravados* 

En este tiempo llegaron unos Christianos de Fogan pata 
visitar, y socorrer à los Siervos de Dios, y lograron sacar un m -
sumpto del proceso. A todos los prendió el Virrey junto con los 
Guardas, y Ministros complices del Tr ibunal : à un©s desterró, à 
otros puso la canga, à otros azotaron, y todos experimentaron las 
iras del Virrey, quien amenazó severamente à todos los luezes de 
la causa. Se enfadó muchísimo > porque halló un memorial de los 
Christianos de Fogan para el Emperador, quejándose de las mo
lestias del Virrey. Es de advertir, que un Chino sé vistió la Capa 
pluvial del Señor Sanz, y demás insignias de la Mitra ; pero à fe* 
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seis dias de mi frenesi con que Dios le castigo, murió miserablemente. 
El veinte y siete de Agosto prosiguieron los nuevos toe-

zes esta causa, y empezaron con el cargo del báculo Pastoral, d i d -
efldo, que aquellos pedazos, ò cañutos eran para soplar las veren
das del otro sexo, y perpetrar en él muchisimas maldades. Res. 
pondiendo el Señor Sanz, c¡ue no eran, sino para su mas fácil, y 
acomodado porte, le incharon la cara con tantas bofetadas como 
le dieron. Con esto se aterraron algunos de los Christianos, y d i 
jeron quanto querían aquellos iniquos iuezes. Pero la muchacha Ines 
íes hizo quedar mal, protestando <jue las mugeres no se llegaban 
i casa de los Europeos mas que para oir Misa > confesar, y co
mulgar, oir la palabra Divina, y recibir la bendición con agua ben
dita, y que los Europeos no cometían la mas minima indecencia 
con las mugeres. Luego que el Virrey supo la firmeza de esta ino
centísima criatura, la mando quitar de al l i , y la llevasen ¿t Fogan. 

De alli à unos dias se repitió la Audiencia, y retratán
dose los Christianos de quanto avian dicho por miedo de los tor
mentos, los sufrieron aora constantemente, y perseveraron firmes 
çti la verdad del báculo. El Padre Royo, y su casera fueron abofe
teados con la penca. Mandados salir afuera, introdujeron à ¡as Chris
tianas que les exprobaron su malicia, y una dijo, que solo se hací
an tres insuflaciones en el Bautismo. A la tarde llamaron à los Chris-
Ú^QSj .y todos fueron abofeteados, porque negaron los soplos del 
báculo Pastoral, y dieron el tormento de los tovillos al Venerable 
Diaz, haciéndolo beber un brebage, por si acaso avia tomado alguna 
medicina para no sentir el dolor. Todo esto era efecto de la pisada, 
pe ya digimos, ( Dios no quiso fuese la pisada de San Maruta. 
Veasé à Sozomeno lib, 8» cap. i6* à Socrates lib- 6- cap* 14. y à nues-
tto Orsi tom, n . num. j i . ) Vna hora duró en los tormentos, sacu-
índo le mientras, tanto un Satélite con uno de los cañutos, y sin 
akrir el Siervo de Dios, su boca. Entonces explicó el Señor Sanz la 
Agrada ceremonia del Bautismo, que era para expeler al Diablo* 
Sacados afuera los Christianos, insistieron en que Teresa declara-
56 ta que querían, y padeció por su firmeza el tormento de los de* 
fe. BoMeron à llamar al Señor Sanz, y queriéndole forzar uno de 

Satélites à que insuflase la cara de Teresa le detuvo con la ma-
*Vy se cayó en el suelo- Le abofetearon cruelmente, y admiran-
.fee lets; luezes de que no diese siquiera un suspiro , k pregunta. 
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ron si sentia algún dolor, à que respondió el Siervo de Dios: los 
sufria con paciencia, acordándose de lo que padeció Christo por 
3a redempcion del genero humano. Mandaron le registrasen el cu. 
crpo, y los Infieles proclamaron su virtud, diciendo, que por las se. 
nales no avia perdido la pureza virginal. 

Muchas veces fueron examinados, especialmente sobre si 
avian venido con intención de sublevar el imperio, sobre las notas 
del Almanaque, y sobre el libro de bautizados> y fue otra vez abo
feteado el Venerable Sanz. Once dias estuvieron desde el oriente del 
Sol hasta el ocaso en ayunas, sacando trasumptos de los libros 
Canónicos con sobre estantes, y orden de los luezes, que admira, 
dos de su alegria en los trabajos, no podían entender la causa. 
Después de esto fueron llamados al Tribunal, abofeteado el Padre 
Diaz, y azotado el Padre Royo junto con los demás Christianos^ 
que no quisieron adorar al Idolo: pero algunos de estos no pudi. 
endo sufrir mas azotes, y otros con sola la amenaza cayeron mise
rablemente. Solo el viejo Fin Domingo se mantuvo firme en predi, 
car la inutilidad del Idolo, y amenazándole los luezes que le cor
tarían la cabeza, respondió intrépido: aqui está, haced lo que qui
siereis, y por sçr muy viejo le perdonaron. 

En otra Audiencia preguntaron la superioridad del Señor 
Sanz, y estipendio de los Misioneros, En otra sobre los Reynos de 
la Europa, si veneraban todos à un mismo Dios: quantos años avia 
de la Encarnación: sobre los huesos dichos: y premios qDerles da-
ria el Papa, ò el Emperador à su regreso: sobre las utilidades que 
sacaban de sugetarse à los trabajos, à que respondieron generosa
mente, y perseverando firmes los Christianos, quiso unodeloslue. 
zes envestir al viejo con un cuchillo, y lo estorvo el otro, hacién
dole señal, para que callase. 

•Finalmente el dia veinte y dos de Noviembre llamo el 
Virrey à su presencia à todos los Misioneros, y Christianos para 
que oiesen la sentencia definitiva. Examinó primero perfuatoriamen-
te à tres famosos Ladrones, y les,trató con benignidad, y saliendo 
à recibir un regalo que le venia de la Corte, al dia siguiente los 
bolviò á llamar. Entendió de los Christianos que no querían apos
tatar, que avian hospedado à los Misioneros, y que los honraban 
como à Maestros de la verdadera Ley. Se puso furibundo, y les ame
nazó con cruelísimos tormentos, y el ultimo suplicio, si no adora-
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ban à los Idolos. Atemorizados algunos de estos, pisaron Ia Ima-
gen adorable de íesu Christo» padeciendo otros los tormentos cons
tantemente. Estos que pisaron el Crucifijo avian adorado el Idolo 
en la Audiencia antecedente. Fueron ocho los que cayeron > y los 
demás hasta veinte y seis se raantuvieron firmes en la Fè> entre ellos 
se distinguieron nuestra Teresa, y otras quatro Beatas con la viuda. 

Llegaron finalmente al examen de los cinco Siervos de 
Dios? y empezando por el Señor Sanz le hicieron las preguntas or-
dinariasj y demás que se dejan entender de esta Historia. Le con. 
denò el Virrey al tormento de los tovillos^ y prontamente se prepa
ró; pero dándole un Satélite con el pie^ le mandó que se levanta-
se> que aquel orden no era mas que comminatorio. Siguieron las pre» 
guatas^ y respondió que si bolviese à Europa ^ se bolveria derecho 
à su Convento, sin ver al Rey, ni al Papa, pues no deseaba bono, 
res mundanos. Por esto le reprehendió severamente el Virrey, y 
respondiendo que solo aspiraba à la salud eterna, habló magnífi
camente sobre el Rèyno de los Cielos. Dijo el Virrey que delira
ba, y le encajó, veinte y cinco bofetadas, corriéndole mucha sangre 
que salia por la bocaj y quedando la' cara tan inchada que no se le 
veían los ojos. Quedó sordo hasta el dia de su martyrio. 

Siguióse e] Venerable Royo, y después de muchas pre
guntas sobre 3a torta que daban à los Christianos, óleos de los 
enfermos, huesos del Venerable Capillas, que todo eran hechizos ^ 
y para cosa de mugeres, en que explicó admirablemente el Myste-
rio de la Eucaristia, y deshizo las calumnias, dijo: que deseaba fue
sen Christianos todos los Chinos, que entonces gobernariael mis-
mo Emperador, asi como en Europa cada Rey Christiano gobierna 
su Reyno, cuidando tan solamente el Papa de lo espiritual. 

Siguióse el Venerable Diaz, y recibió cinco bofetadas por
gue nombró à Iesu Christo, y otras cinco porque habló del Alma. 
Viven los Infieles como si no la tuvieran, y por eso no le quadro 
al Virrey tocase esta materia. 

Siguióse el Venerable Serrano , y le preguntaron sobre 
Manila, sus Barcos, y Comercio con Canton, y sobre la Hostia con. 
sagrada que el llamaba la tortica. Este Venerable fue azotado en 
otras ocasiones-

Por ultimo fue examinado el Venerable Akober, y entre 
otras cosas sobre averse quedado en la China^ sabiendo' que el Em-
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peudor prohibía su I ^ y , y sobre si era mayov la gmndeza de los 
Rcynos de la Europa que el de la China, y otras impertinencias, 
y preguntas hechas ü los demás. 

También se les pregunto porejue no permitían à los Chris, 
tianos venerar al Confúcio, y à los Abuelos difuntos, à que respon, 
dieron uniformes que ya el punto se avia determinado en Roma, y 
embiado sus pegados al Imperio. Y también sobre la existencia de 
Dios, su presencia, y atributos, glorificando todos las grandezas 
de este Señor Omnipotente. 

El Virrey pronunció la sentencia en esta forma: que los cince 
Siervos de Dios fuesen degollados porque engañaban, y pervertían 
4 los hombres: el Señor Sanz con pronta egecucion, y à su tiempo los 
demás, y en la misma conformidad fuese ahorcado el Catequista Kuo-
JsoyTin para el Otoño: los Caseros de los Misioneros à perpetuo 
destierro, y los demás Christianos à azotes, y un mes dç canga: los 
quatro Mozos de Macao à cierta multa pata el Fisco, y nuestras cin
co Beatas con la viuda Meu Hy Say à ciertos palos, y la canga; pe* 
to se las permitia pudiesen redimirse con la plata. La misma indul
gencia huvo respeto del viejo Çhincheu. Fueron los Letrados priva-, 
dos de sus grados, y se mandó fijar Edicto contra la F è , que sç 
obligase apostatar à los Christianos, y las Virgines à casarse, y se 
quemasen los ornamentos. Se publico esta sentencia à diez y-ocho 
de Diciembre, y el treinta de el mismo embiò todos los presos à Fo, 
gan para que alli se egecutasen sus sentencias respectivas, como de 
hecho se practico, excepto Ambrosio, Lucas, lose, yTadeo, quíe. 
nes salieron para su destierro después que llego el orden del fe 
peradpr. En Fogan con esta ocasión reverdeció el odio contra IQS 
Christianos. Se señaló L in Matías en su constancia ,por la Fè> pop 
cuya defensa padeció muchos tormentos, bolviendo à su casa victo
rioso. Nuestros gloriosos desterrados despreciando generosamente 
las coveniencias del patrio suelo, amigos, y parientes partieron coa 
sus mugeres al destierro. Clara muger de lose el casero de los Pa
dres Serrano, y Díaz , murió en el camino apresurándose à recibir 
çn el Cielo el premio de los tormentos , y trabajos que sufría ale
gre por la gloria de lesu Christo. El dos de Noviembre de <jua-
renta y siete bolvieron à Focheu, donde el Padre Pablo Propagan
dista les administró los Sacramentos. Siguieron para Peldn en el ri
gor del Invierno, de ellos,dos con sus mugeres rpurieron eneja-
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m O j y solo Chin lose llego à la Taítaíia^ y el Ambrosio fue otra 
vez preso á Fogan, y no consiguió su libertad. Ei otro famoso An~ 
tomo Nien de Chancheu, después de aver sido preso por fautor de 
los Misioneros > con ocasión de aver llegado el Padre Fr. luán de 
Santa Maria Sinense que despacharon los Padres de Manila sabida" 
la prisión de los cinco Venerables^ y por tener un hijo Religioso 
Dominico en las Filipinas padeció cruelisimos tormemoSj y en me-
ílío de ellos conlesò gloriosamente à ksu Christo, y finalmente fue 
desterrado à la Tartaria. También padecieron mucho en estas per
secuciones nuestras Beatas de la Orden, y por no casar expendieron 
Ja plata que teaian, poniendo los Mandarines por diligencia que una 
estaba enferma, la otra pasaba de los quarenta años > y usando de 
otros artificios semejantes que inventaba su codicia, y los informes 
de algunos compasivos. Baste decir por todo, que heridos los Pas

tores, se vieron las ovejas desamparadas, y perseguidas 
de los Lobos» 

CAPIT. IX. 
Marty rio de los Siervos de Mos* 

RONVNCIADA L A SENTENCIA L A EMBIÓ EL 
Virrey al Emperador. No quena este se egecutase, si 
que se desterrasen à Macao. Pero el Virrey poseido de 
una furia contra el Christianismo, y envanecido con la 
privanza del Emperador bolviò à instar por la con

firmación, añadiendo à las muchas calumnias que iban en el proce*. 
so, quantas ratones Je parecieron poderosas al preconcebido inten
to que tenia de dar la muerte à los Misioneros» Realzaba los De-
tfetos Imperiales desvergonzadamente traspasados por estos £ u r o -
P^5, y las malisimas resultas que podian temerse en lo sucesivo 
si aora no se hacia un egemplar, y que estaba pronto à pasar à la 
CQJte, y con la viva voz informar à su Magestad. Confirmó pues 

sentencia > de que avisado el Señor Sanz por el Padre Matias 
{celebérrimo Seminarista de Siam, y Operario muy zeloso, que jun-

ion otro Concolega suyo el Padre Tojuas Sanchez, y nuestro San. 
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ta Maria trabajo muchísimo por socorrer à nuestros presos, y te. 
coger sus reliquias venerables con L y Benito, y un Infiel ^ à quien 
movió Dios el corazón ) arrodillado rezo con gran ternura^ y devo
ción el Te í ) a m laudaynus, y se preparó para una confesión gene-
ral, que hizo muy humilde con el Venerable Serrano compañero de 
su carzel. Esto fue el día veinte y quatro del mes de Mayo del año 
de mil setecientos quarenta y siete. Es de suponer que un lesuita le 
avia pedido cartas para Pekín, k efecto de solicitar su libertad: pe. 
ro el Siervo de Dios dijo que no escriviria, sino para conseguir 
ia de predicar. Sin embargo recogió el lesuita alguna plata, que ex. 
pendió sin fruto alguno en aquella Corte. No pudo comulgar^ por, 
que no fue posible entrar el 1\ Matias con la comunión, y los tres 
dias siguientes no cesó de orar, soplando de repente un viento fuer, 
te, y una iluminación con que resplandeció el lóbrego calaboso, com. 
puso las tejas de tal manera, que entraba mucha luz, no sin admi
ración de los Guardas, y de un Mandarin, que fue à inspeccionar 
este portento» El dia veinte y seis entraron los Satél i tes , y le ha
llaron à las cinco de la tarde rezando el Santísimo Rosario: luego se 
reconcilió, y despidió de los Christianos, besándole estos las espo. 
sas, y asegurándolos en recompensa su intercesión con Dios- Que. 
ria dar cinco pesos a] Verdugo: pero dándole un puntapié le qui
taron la palabra de la boca, y le amarraron tan fuertemente, que 
se oían crujir los huesos. Le pusieron una tarjeta que decia: Este 
reo Petólo es condenado à degüello para egemplo, y escarmiento 
de todos, porque con sus mentiras, y engaños ha pervertido los 
corazones de los hombres- Firmóla el Corregidor, formando un ras
go con tinta encarnada, y arrojó la pluma según estilo. Luego le 
pusieron la mordaza, que no le impidió alabar à Dios. Salió her. 
moso como un Angel. Consta esta Metrópoli de cinco millones de 
personas, y con el tropel de la gente se le cayó el gorro, y quita, 
ton un zapato, que le pusieron los Satélites à su petición, y ruegos. 
Llegado al lugar del suplicio hizo una breve oración à Dios, y bol-
viendo la cara alegre al Verdugo le dijo; me voy al Cielo, y res-
pondió este: yo deseo ir contigo: pues sigue la Ley de Dios, si 
quieres salvar tu alma, añadió el Obispo, quien hincado de rodillas 
sobre una loza perdió la cabeza al golpe de la catana. Vn Gentil 
amigo de Ly Benito avia esparcido un poco de ceniza, que luego 
recogió embucha con la sangre, y se llevó à su casa la loza, de. 
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jando otra en su lugar. Se la llevó k casa, y con la sangre del hom» 
tre justo fue rociando à su familia, y todos se convirtieron à la Fe. 
]ban los Satélites à meter Ja cabeza entre las piernas para llevar el 
cuerpo al campo, donde se depositan los ajusticiados: pero con unos 
ríales impidió Don Matias la ignominia. Llegada la noche saciaron 
su deseo los Christianos, besando, aquellas Sagradas reliquias, y 
al dia siguiente Don Matias fingiéndose Mandarín recogió ios ves* 
tidos ensangrentados, y vistiéndole decentemente colocó el cuerpo 
en el Ataúd,, y à diligencias de Ly Miguel hermano de Ly Benito 
fue sepultado en el monte de los Christianos: aunque preso M i 
guel por esta causa, y suelto à ruegos de un Alcayde de la del C r u 
men, fue el Santo cuerpo buelto con los ajusticiados el dia cinco del 
raes de Julio. Por Diciembre salió el Chuntu el Virrey Tár ta ro de 
visita para Emuy, donde se hallaba surto Don lose Pasarin, que avia 
venido con su Barco de Mani la , y traído en èl à nuestro Fr. luán 
de Santa Maria; cortejó al Virrey en quanto pudo, y logrando esta 
confianza se animó à pedirle los quatro Misioneros presos: pero se 
negó el Virrey, diciendo que estaba dado parte al Emperador, y que 
era necesario para esto traer alguna carta orden del Gobernador de 
Filipinas. Como no consiguió esta pretension, entabló la otra que 
era recoger la cabeza del Señor Sanz, ofreciendo quinientos pesos» 
Lo supo todo el Señor Virrey, y buelto à Focheu mandó registrar 
el cuerpo, que hallaron sin corrupción alguna, y asimismo la ca. 
beza con los ojos vivos, y sin quebranto, todo muy limpio, y asea
do con mucha admiración, y confusion de los Infieles, pues ya eran 
pasados ocho meses de su degüello. A vista de tan gran milagro, 
confesaron alli mismo los Mandarines la injusticia de ios que le 
condenaron. Verdaderamente este era hombre justo, pero nosotros 
es íorzoso obedecer: c ímmedlatamente le quemaron, arrojando las 
cenizas j y huesos desmenuzados en el osario, para que no logra
sen veneración de los Christianos. Don Pablo Sú con otros fieles 
que lo avian estado mirando todo, lo fueron entresacando, pues fa
cilmente se distinguían los huesecitos, y cenizas, por estàr fresco el 
suceso. Y puesto todo en un costal, se bolvíó g.ozoso con tal te. 
soro. Asi estas reliquias como la sangre recogida, se repartieron 
efitre Manila, Roma> Siam, Fogan, Focheu, y otras partes de la 
China. 

Se celebró el triunfo del Señor Sanz en la Ciudad de Ma-
yyyyyy 2 cao-
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cao con solemne acción de gracias por espacio de tfes dias tjuc du
raron los regocijos con asistencia de toda la nobleza, y Religiosos. 
L o mismo practicó en Pekin su Obispo Don Policarpo, añadien
do una oración propria al Te Dtanij tjue canto en su iglesia, dL 
sipando los tres Obispos de Pekín, Nankin^ y Lcrinense los iaisos 
rumores, que procuro el Demonio esparcir con ¡a íalsedad de los Au. 
tos, y cierta (juadrilla de picaros llamados los hermanos de Paypâ  
que se avian preso en el territorio de Fogan por acjuellos tiempos. 
También el Señor Serrano se viò en la precision de disipar otra ca* 
lumnia que la diabólica astucia inventó à tin de desacreditar à los 
Siervos de Dios^ imponiendoJes por origen de su prisión el averse 
apoderado de una herencia, que aviendoles dejado un Chino, su hi
jo la repitió, y no queriendo ios Padres acceder à su demanda, in
trodujo ante los luezes una acusación* Repelió esta falsedad el Pro. 
Vicario Maigroto, Procurador general de los Franceses Misioneros, 
Obispos, y Vicarios en la India, liquidando Ja verdadera causa, y 
no era otra que el odio de los Infieles à nuestra Santa Fe. 

Por esta ilustre causa, y su defensa fueron marcados en la 
cara los Venerables Serrano, Royo, Diaz, y Aleober con esta nota; 
Reo de degüello. La formaron los Satélites con un pincel, tinta, y 
sangre de la mej i l la , añadiendo tres vanderillas en las espal
das , cuello, y manos, que contenian estas letras ; Este reo debe 
ser degollado, porque con sus engaños pervierte los corazones de 
los hombres- Pasó esto el veinte y nueve de Mayo de quarenta 
y siete en la visita general de la Luna quarta. Era imponderable 
el regocijo, y alegría de sus corazones, viéndose herrados, y mar
cados esclavos de iesu Christo, reconociéndolos ya por suyos este 
Señor crucificado. Vnos decían que serian degollados para el Octu
bre, y otros para el Diciembre, tiempo en que caiendose Jas ojas 
de Ips arboles embuelve una correlación muy significativa del de. 
guello, y muerte de los hombres. Mas no tuvo à bien el Empera* 
dor se-egecutase. L o mismo sucedió en la visita del año quarenta 
y ocho, padeciendo entre tanto los rigores de la carzel, que se en
crudecieron mas con las pesquisas de Chancheu, Sin embargo Jos 
Venerables Aleober, y Diaz merecieron algunos buenos tratamien
tos de su Alcayde, ò Presidente à quien Dio» premió su buena obta> 
quitándole el opróbrio de la esterilidad, y dándole un hijo deseado 
de muchqs aí íos , suceso que luego puso alegre en noticia de sus 

San-
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Santos prisioneros. Llevo muy à mal el Virrey Ja dilación del Em. 
p c » M y determinó darles la muerte ocultamente, informando des
pués ai Emperador que avian muerto enfermos en Ja carzel. Para 
esto convocó á los Mandarines de Focheu, que vinieron gustosos en 
Ja propuesta del Virrey, quien se hizo cargo de las resultas en t o 
do evento. En virtud de esto dia veinte y ocho de Octubre de es
te año de quarenta y o c h o à ias ocho de la noche entraron con mu
cho secreto los Ministros en la carzel del Corregidor, donde esta
ba el Señor Serrano., y le mudaron à otro lugar vacio. Conoció Jue
go que iba à acabar su vida, y no cesando de predicar à los con
currentes el Evangelio, le echaron en el suelo atado de pies, y ma
nos, y echándole un lazo al cuello dos Verdugos, que tiraban cada 
uno por su lado, le dejaron ahogado no menos cruel, que inhuma, 
ñámente. 

A las nueve de la misma noche pasaron à la carzel del 
Juez del Cr imen, y echando mano los Verdugos de los Venerables 
Alcober, y Diaz, conocieron por su furia que iban à matarlos. En-
tonces les dijeron; mucho nos alegramos con morir: pero permitid
nos antes dár gracias à Dios, y adorarle, y después podréis hacer 
de nosotros lo que quisiereis. Condescendieron los Ministros, y des
pués de un breve espacio de tiempo Ies dieron la misma muerte 
que al Señor Serrano, no cesando ambos de exhortarlos à la Fe , 
basta que dieron los últimos alientos. Quedaron pasmados Ips In 
fieles al ver sus cadáveres que no parecían muertos, sino vivos. 
Tal era la hermosura con que les vistió el Señor, por cuya gloria 
padecían. 

A la misma hora fueron otros Ministros à la carzel del 
Venerable Royo, y luego que los v i o , empezó á exhortarlos abra
c e n la verdadera Ley. Pero ellos arrojándole en el suelo, yma# 
datándole de pies, y manos, le cubrieron ojos, boca, narices, y 
oidas con papel destraza empapado en aguardiente, y echando en
cima un saco d e c a í , se-pusieron sobre él ios Verdugos, y de esta 
manera le sofocaron. 

A l día siguiente los llevaron al campo de los ajusticia* 
0̂sí y quemaron sus cadáveres , arrojando los huesos, y cenizas 

«fel Sènor Serrano en el mismo osario, en que avían estado los del 
^nerable Sanz: pero los huesos, y cenizas de los otros Venerable? 
fo* echaron en un pozo del campo oriental. Avia encargado el P. 
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luán de Santa Maria muchas ofaciones à los Christianos para con. 
seguir el logro de estas reliquias , que sacó por fin en el mes de 
Noviembre: primero las del Señor Serrano, que enterraron el dia 
veinte y nueve en casa de un tal Yuen Simon Christiano. Fue mas 
difícil la extracción de los otros Venerables , por la cercania de 
unos Bonzos: pero Dios dispuso que un Infiel pronosticando laso, 
licitud que tendrían los ChristianoSj y plata que le darian para el 
efecto , colocólos huesos de cada uno en un mismo pozo, pero en 
lugares separados, y una noche de Diciembre el Padre Santa Maria 
por su medio logró el fin de sus deseos, sepultando estas reliquias, 
junto al lugar del Señor Serrano, Liberal Dios en premiar mas allá 
de lo que merecemos, no solo se dignó manifestar quan agradable 
h avia sido en vida la oblación de estos sus Siervos, obrando por 
ellos las maravillas, que quedan referidas en la conversion de Infíe* 
les, repentina mudanza de los corazones, paciencia invicta en los 
trabajos, alegria de sus almas, y pronostico de sus glorias: sino que 
también extendió su favor mas allá de los umbrales de la muerte, 
significando lo grato que le avia sido el triunfo de estos fortisimos 
Atletas de la Fè. Ademas de la hermosura que digimos admiraron 
los Verdugos en los cadáveres de los quatro, è incorrupción que 
vieron los Mandarines en el cuerpo del Señor Sanz, protestando que 
no sucedia asi con los cuerpos de los demás difuntos, y ajusticia
dos , sucedió también que la caña que avia servido para rebolver 
los huesos que se quemaban de este ultimo Venerable, la guardaron 
por reliquia dos Christianos^ y la vieron admirablemente resplande
cer, percibiéndose muchas veces un suavísimo olor, que saliadelos 
huesos, y cenizas de los otros quatro Siervos de Dios. ¿De donde 
sale esta fragrancia tan admirable que se percibe en esta casa, y ex. 
cede al de las flores, ambares, y unguentos nunca vistos, ni cono, 
cidos ? Asi preguntaban solicitos los que ignoraban la causa delMys-
t eño . Pero Jos caseros la sabían con evidencia, y percibieron no 
una, sino muchas veces. También se viò resplandecer un huesecito 
del Señor Serrano, saliendo de el mucha copia de luz. Añadense a 
todo esto las calamidades que se siguieron al Imperio, muriendo la 
Emperatriz, y un hijo cuyo , y aviendose rasurado e¡ Virrey antes 
de completar el tiempo señalado para el lu to , acusado al Empera
dor, fue multado en una suma grande de dinero. No la quiso pa
gar, alegando su pobreza; pero registrados sus tesoros, se desciu 

briò 
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i ¿no 3a mncha plata que tenia, y embiandole un cordel el Empera-
I ¿ot} se viò precisado ahorcarse. No avia apretado bien el cordel, y 

asi los Soldados le quitaron la vida con las muchas heridas que le 
dieron en ia cabeza. Luego se ahorcó su muger, y después su Ma
dre. Asi castigó Dios al impio, que avia sentenciado à muerte à los 
inocentes* 

Siguiese una sequedad tan grande, y à esta el hambre3 
¡ í¡ue murieron muchas gentes en las Provincias de Fokicn, y de Che. 

tóang, donde ardia el fuego de la persecución. Levantáronse tam. 
bien rebeldes en otras de las Ciudades, Y finalmente aquel hom. 
fere Infiel» falso acusador de los Misioneros, y autor de su prisión, 
reconoció su maldad: pero fue su penitencia como la de Antíoco, y 
de Esaú. Sc ahorcó miserablemente en un Pagode, ò TciTiplo de los 
Idoloŝ  donde el Diablo le tenia preparado su cordel, lusto mereci
do de aver entregado la sangre justa. 

Por ultimo se trasladaron las reliquias de la casa de Si . 
mon al Convento de nuestro Padre Santo Domingo de Manila, y se 
colocaron por mano del Arzobispo Metropolitano de Filipinas bajo 
del arco que está à la izquierda al entrar del Coro* Ponga la de« 
vocion los dísthicos que se siguen. 

Hac quid condmsum maneat; $¡ quarts, in urna, 
2ion s pu t an licet y condidit alma numusi ergo coerce mamm* 
Uãnc reserare nefas monstrant affix* sigilía 
fiteis fractis, prorsus nulla admbaula fides* 
gjttfijue percmptorum in Sinis pro nomine Christ} 
ÍBasiltus tPressul condidit cssa pins. 

EI mismo Prelado halló enteros los sellos el año de mil setecL 
Wos setenta y tres ? en que hizo la visita de los Sepulcros por un 
Apostólico rescripto de veinte y tres de Septiembre de mi l setecien. 
ios y uno. 

El Obispo Sinopolitano Fr. Francisco Pallas Vicario Apos
tólico de Fokien, con su autoridad ordinaria formó el proceso de 
estos ilustres Martyres, que duró desde el año de mil setecientos 
cinquenta y siete hasta el de mil setecientos sesenta y tres , y con 
autoridad Apostólica empezó el otro el año de mil setecientos sesen
ta y ocho, y lo concluyó el de mil setecientos y setenta. 
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f impnmiose en Roma ano dc mil setecientos sesenta y se 
is el dubio sobre la signatura de la comisión: y el de mil setecietu 
tos setenta y dos sobre el valor de los procesos > y el mismo año 
sobre el Non cultu. A l siguiente de setenta y tres se aprobaron los 
escritos, y finalmente en ocho dc lulío de mil setecientos setenta y 
siete se formó el deseado decreto, en que declaró su Santidad: eons, 
tar del Martyrio de estos Venerables Siervos de Dios, y de su cau
sa en el caso, y para el efecto de cjue se trata-

No es este ot ro , que el de la beatificación, y canoniza
ción. Ya Benedicto X I V les llamó Martyres consumados. Aora res
ta que alguno de sus dignísimos Sucesores les denomine Martyres 
vindicados. Aquel Señor , cuyo nombre confesaron en presencia de 
los hombres, ya les tiene reconocidos delante de su Eterno Padre. 
Para su mayor honra, y gloria, propagación de la Fè , extirpación 

de las heregias, alegria de los Angeles, regocijo de los hom
bres, consuelo de la Iglesia, y nuestro se ha de 

dignar que los veamos en lo& 
Altares* 

C A P I T . X . 
A m de 1747: decern de TroVimial en la persona M M» 5̂ -

¡P. jFV. Francisco dallas: estado de la Misión de 
I t u j ; y (Panicjuij j Religiosos difun

tos de este Capitulo» 

V E I N T E Y TRES DE A B R I L SE ELIGIÓ A L EX-
presado en el sumario, siendo actual Lector de Caño
nes, y Presidente del Real Colegio de San luán de Le* 

làã^^y&áslí! tran" ^ n o * *a Provincia el año de treinta y seis. Salió 
ís-a^w.'ws*! ¿c su Convento de Predicadores de Zaragoza, donde se 

hallaba Maestro de Estudiantes. El año de mi! setecientos cinquenta y 
tres, fue destinado Procurador de Madrid: pero Dios le tenia escogi
do para Obispo Sinopolitano, y Vicario Apostólico de Fokien en el 
Imperio de la China, donde murió lleno de años , y de méritos. Tiene 
su elogio en las Actas del Capitulo de mi l setecientos ochenta yuflj* 
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Y viniendo ya al estado de las Misiones de Ytuy, y PanL 

(jui se hallaban en este ano de quarenta y siete con ios aumentos <jue 
a siguen* 

Misiones de Panicpi. Ei Pueblo de nuestra Señora del Pilar 
• JeCavayan contaba ciento ochenta y ocho Cbrisüanos, nuevamente 
agregados à nuestra Santa Fe, y setenta y siete Catecúmenos. El 
Pueblo de Santa Barbara de Lappau ciento cinquenta y tres Christianos, 
y cinquenta y un Catecúmenos. El de Santiago de Carig quince bau
tizados, y ochenta y cinco Catecúmenos. El de Calanusian cinco 
bmúzâdos, y los demás Infieles- El de San Geronimo de Bagabag 
dos cientos y trece Chrxstianos. El de Santa Cruz de Gapat ciento ve
inte y tres Cbristianos- El de San Miguel de Daruyag ciento cinquenta 
y nueve Ghristianos, y ciento y cinquenta Catecúmenos. ELde nues
tro Padre Santo Domingo de Bayombong quatrocientos Cbristianos 
viejos, y nuevos, y setenta Catecúmenos, En ei Pueblo de Dagay veinte 
f ocho párvulos bautizados. Son por todos los Cbristianos mil do-
cientos ochenta y quatro; y los Catecúmenos quatrocientos treinta f 
tres. El numero de los Infieles, que se iban allanando à la policia, y à 
ia ft, no se expresa aqui por no constar de documento alguno: pero 
se sabe que eran muchos> parte de los civilizados en los Pueblos, j 
parte de los habitadores en rancherias. 

Misiones de Ytuy, ò Ysinay. Quando entraron nuestros 
Religiosos hallaron mucha infidelidad, y sacándola de los montes de 
Ygorrotes^ Ylongotes, Ybilas, y otras naciones, formaron tres Pueblosj 
del Santo Rosario, Santa Maria, y San Bernardo, que juntos con los 
otros tres de Bujay, Dupax, y Meuba, que hallaron ya formados poj 
los Reverendos Padres Agustinos, tienen la Christiandad siguiente* 
Bujay quatrocientos veinte y dos Cbristianos, su Arrabal ciento qua* 
tenta y nueve Cbristianos nuevos, y doce Catecúmenos. Estos son los 
que bajaron de Balid- Santo Rosario cinquenta y tres Cbristianos vie* 
jos> ciento treinta, y uno nuevos, y quatro Catecúmenos. Pupas: 
toil docientos quaresta y seis Cbristianos, Catecúmenos veinte y dos. 
Se agrego à este Pueblo el de Meuba por ser sitio cenagozo, y enfer
mo. Santa Maria ciento sesenta y quatro Cbristianos, y sesenta y cin
co Catecúmenos, Se formo este Pueblo de Bato, y Pactan que estabaa 
en la llanada de Paniqui. San Bernardo de Bamban ciento y sesenta 
Chrístianos, y docientos y cinquenta Catecúmenos- Se hizo este Pue-
Mo con la reducción de las tres rancherias, ò Puçblecillos deYlima-

aaaaaaa / nab? 
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nab, Dianggan^ yMayong- Es la sumados mil trecientos veinte yein» 
co Christianos, y trecientos cinquenta y tres Catecúmenos. Se-dio 
este año princípio à la reducción de siete Pueblos de Ylongotes, íjue 
son Tayog, Tanay, Puse, Culalao^ Banasi, Buyu^ y Guinayongongan, 
y se bautizaron de nuevo noventa y tres personas entre adultos, y par. 
vulos. Por el mes de Octubre de este año de quarenta y siete se huye, 
ron à los montes varios Tumangguis del Pueblo de Masi, porque se les 
obligaba á aprender Ja Doctrina. Lo mismo sucedió por el Enero de 
quarenta y ocho con los del Pueblo de Ybanao> y por el Octubre se 
acabaron de ir todos. Esta inconstancia es !a que detiene mucho à nu
estros Misioneros^ para no ser fáciles en bautizar. E l tiempo ha acre, 
ditado esta verdad, pues ha sido mui común bajar millares de Infieles, 
y huirse otros tantos, sin subsistir otros motivos, que los ya insinua
dos en el descubrimiento de estas Misiones, y lo mismo sucede en to. 
das las que ay en estas Islas-

Con este motivo se solicitó tropa de Cagayan contra los 
Ypituyes, à causa de no querer entregar unos Ybilas recien bautizados, 
que apostatando de la fè se avian huido, y guarnecido en sus Pueblos. 
Y aviendolos reclansado respondieron, que no querían entregar à los 
que se avian acogido à su amparo. Por el mes de Febrero de este año 
de quarenta y siete llegó la tropa mui lucida: pero el éxito fue infe, 
I k por la demasiada confianza del Cabo Superior, quien muerto en 
la refriega con muchos de los suios, ocasionó Ja fuga de los demaŝ  
El año de quarenta y ocho vino otra tropa de trecientos hombres con 
algunos Soldados de Lalo, que juntos con los del Presidio de Bujay 
vengaron gloriosamente Ja acción pasada/tuvieron dos encuentros s i n 
desgracia alguna, y con muerte de muchos enemigos; conque consigui. 
eronabanzar el Pueblo de Ypituy que se coniponia de ciento setenta y 
dos casas grandes de tabla con buena muralla de piedra: le quemaron 
con otros dos Pueblos mas de esta nación, y repitiendo sus salidas con
tra otras naciones enemigas, hicieron lo mismo con sus Pueblos, que 
la gente se avia huido à lo interior de los montes, poseída del miedo 
con la fama de estas victorias. Asi castigaron el asylo de ios Aposta
tas, y en junta de Real Hacienda de catorce de Octubre de mil sete
cientos quarenta y ocho se concedió reserva de tributo à todos los que 
avian venido en Ja tropa, y à sus mugeres por un año, sirviendo de 
norma esta gracia para los casos de la igualdad, y premiándose de 
esta suerte su valor. 

Los 
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j Los Religiosos difuntos que merecieron especial comme. 
í tnofacion son Fr. Bernabé Magdalena, observantisimo, mui aíable^^ mo, 

¿esto; y suave de genioy feivorosisimo en el ministerio de los indios. 
Mariòj aviendo renunciado el Priorato por su ultima enfermedad. 

I t t . Fr. iuan Sebastian, hijo de Santa Cruz de Lumbay, V i . 
i ario.de Tuguegarao, quien fue vigilantisimo en rezar el oficio Divino, 
I asi diurno, como nocturno à las horas determinadas en el Coro, aun 
atando soio en el ministerio. 

C A P I T . XI. 
Jnode 1749: de la Congregación Intermedia tenida a 26. de Abril> 

en ¿¡ue se b<icc memoria de los beneficios ijne bi^p Felipe V , à 
la Ordcn>y en especial al ^ a l Cvlegio de San Iuan de Le. 

traih se pone su dichosa muer te > la del H^fverendisi. 
mo (I{ipoí> y de algunos tf^eiigiosos de 

esta tproYtncia. 

VESTRO REVERENDISIMO PADRE MAESTRO 
General en sus letras de treinta y uno de lulio de mil 
setecientos cjuarenta y seis publica la gravísima heri* 

, da cjue toda la Republica Christiana huvo de sufrir 
: con la muerte de Felipe V , Rey Católico, clemente, 

prudente, y justo, <jue no se exaltó con el poder, ni 
se dejo llevar de la Aura de la lisonja, cuio estudio fue un ardiente de
seo de propagar la fè, un obsequio filial azia à la Silla Apostólica, un 
magnánimo desprecio de las cosas del MundOj hasta del mismo Rey-
no, con otras muchas excelentes dotes, que eternizarán su memoria» 
Mere nuestro Reverendísimo los beneficios epehuo à la Orden: pero 
emendóme à los que recibió esta Provincia, haré relación no de las 
duchas Reales Cédulas con que la honro, participándola los sucesos 
memorables de las personas Reales, concediéndola prorrogas del vino 
para Misas, azeyte para el Sagrado Deposito, estipendios de Misione-
ros de Tunkin, y China, gastos de Babuyanes.- dándola repetidas gracu 
as> y muchas veces por su zelo en las Misiones, confirmando la entre. 
Sa ya dicha de los Reverendos Padres Agustinos, y finalmente dispen* 
sando singulares, y magníficos favores en varios asumptos, y materias. 

anaaaaa 2 pe-



pero EÍ diré dos mui especíales concedidos al Real Colegio de San 
lüande Letran, casa que ilustra mucho à esta nuestra Provincia. El 
primero consta de la Real Cédula que se sigue. El Rey s= M i Gober. 
nador3 y Capitán General de las Islas Filipinas, y Presidente de mi 
Real Audiencia de la Ciudad de Manila. En carta de veinte de iunio 
de mil setecientos treinta y cinco ha dado quema esa m i Real Audieiu-
cia con testimonio de Autos de la instancia cjue la avia hecho la Pro. 
vincia del Santo Rosario del Orden de Predicadores de esas Islas, so. 
bre queme informase d é l o conveniente que seriase estableciesen en 
los dos Colegios de Santo Tomas, y San luán de Letran de esa Ciu
dad, seis becas en cada uno, para qúe se educasen niños de Padres 
Christianos del Imperio de la China, y Reyno de Tunkin, que pudie
sen proporcionarse al Sacerdocio, para que transportados déspúes à 
ellos ayudasen à los Misioneros, que mantiene m i Real Hacienda, y 
que por ella se asistiese à cada Colegial con cien pesos a l año para 
su manutención: pues por la falta de Religiosos que experimefttaba esa 
Provincia à causa de los que embio son mui precisos para Jas Misiones 
de esas Islas ) solo podía estenderse à embiar à los referidos Impe
rio de la China, y Reyno de Tunkin tres, ò quatro à cada uno, los que 
no eran suficientes à la abundancia de la mies: pues en Tunkin pasa
ban de sesenta mil Christianos, los que estaban à cargo de solos siete 
Religiosos de la referida Provincia, y en la China, aunque no erán 
tantos, se hacia mas difícil su asistencia, por estar mui distantes unos 
de otros, siendo tan crecido el numero de gentes de aquel Imperio, 
que si se consiguiese su reducción à nuestra Santa Fe, no bastarían to
dos los Sacerdotes de la Europa para su ásistencia, si los.mismos na¿ 
turales no se avilitasen para ayudar à aquellos Misioneros, demás de 
que en tiempo de persecución podrían mejor los Sacerdotes naturales 
asistir à los Christianos que no los de Europa, por ser estos conocí, 
dos por los aspectos, como leí atteditaba el aver ávido en años pa
sados un Religioso Dominico Chino de nación,-que educado en el 
Colegió de Santo Tomas de esa Ciudad, sirvió tanto en las Misiones, 
que fue el único, que se quedo oculto en un destierro general que huvo, 
y por ser nacional de aquel Pais, recurrían à el todos los Christianos, 
y mereció por sus singulares prendas, y v i r tud , que el Papa Clemente 
Decimo le nombrase Obispo, y Vicario Apostólico de la Provincia de 
Fokien: y que el único medio para introducir la Té en el lapon e^fl 
los ChindSj por el comercio que tienen, quienes alumbrarían i los Mi* 
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úonttos paia Ia inteligencia de sus libt'os Sínicos, y confutación de , 
sus errores, escriviendo en su propria Idioma pata h perfecta re-

¡ duccion de aquel Gentilismo, y que aunque algunos de los referidos 
1 doce Colegíales no íuesen Sacerdotes podrían ayudar à les Mísio^ 
l seros en el egercicio de Catequistas, expresando también esa A u d i . -
, fincia, que en vista de la mencionada instancia avia mandado que 
í ¡a parte de la expresada Provincia del Santo Rosario justifícase quan-
: to avia representado ( la que asi lo avia egecutado ) con deposi-
I ciones de quatro Religiosos, que avian sido Misioneros en aquellos 

Reynos, quienes avian asegurado tenían por único medio para eí 
fomento de aquellas conversiones la creación, y dotación de las re
feridas becas, y que à los veinte, ò treinta años de su establecimi
ento no sería preciso transitasen tantos Religiosos á esas partes ? 
por lo que la parecia, seria muy próprio de raí Real justificación 
condescender à la referida instancia. Y aviendose visto en m i Con
sejo de las Indias la citada carta, y testimonio, con lo que expuso 
el Fiscal, y consultadome sobre ello en treinta de Enero del año 
proximo pasado: he resuelto se establescan en los expresados dos 
Colegios de Santo Tomas, y San luán de Letran de esa Ciudad 
.seis becas en cada :uno, para educar niños nacionales ( hijos de 
Christianos ) del Imperio de la China, y Reyno de Tunkin, y se
ñalar à cada Colegial cien pesos para su raanutèncion, durante el 
tiempo que estuvieren en los expresados Colegios^ situándoselos en 
mis Reales Cajas de la Ciudad de Mexico en los efectos extraor
dinarios de aquel Reyno, y en su defecto en lo procedido, y que pro
cediere del derecho de Senoreage de la Casa de h moneda de aque
lla Ciudad; en cuya consequência os ordeno, y mando que luego que-
por parte de la mencionada Provincia del Santo "Rosario de esas Islas 
se os presente este despacho, deis las providencias correspondieíu 
tes, pata que en los expresados Colegios de Santo Tomas, y Saá 
toan de Letran de e5a Ciudad se establescan en cada uno seis be
cas, cuyos Colegiales han de ser hijos de Christianos del Imperio 
de China, y Reyno de Tunkin, previniéndoos que los Niños Chris* 
iiaaos que de la Ghina> y Tunkin se condujeren à esa Ciudad pa* 
la ocupar las referidas doce becas, ò algunas de ellas, los han de 
presentar ante vos los Superiores de los mencionados Colegios> 
luego que llegaren à esas Islas, y que k ios que concluidos sus es* 
tupios se balviercn á BUS tierras, si en ellas fueren Sacerdotes, ha 
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de ser del cargo de los Obispos, que los ordenaren la asignación de 
congrua ( si alli se practicare ) y que los que se hallaren capaces 
para servir de Catequistas, y pasar à los.expresados Imperio de ChL 
na, y Reyno de Tunkin, los han de presentar también ante vos an
tes de emprender su viage los Superiores de los dos mencionados 
Colegios , de todo lo qual me daréis puntual noticia en todas las 
ocasiones que se oírecieren , participándome al mismo tiempo los 
efectos que produjere esta providencia, y si es, ò no conveniente 
a aquellas Misiones : en inteligencia de que por despacho de este 
dia ordeno à mi Virrey de la Nueva Espana , disponga c¡ue 
los Oficiales Reales de Mexico sitúen en efectos extraordinarios 
de aquel Reyno, y por falta de ellos en-lo procedido, y que pro. 
cediere del derecho de Scñoreage de la Casa de la moneda de di
cha Ciudad, mi l y docientos pesos al ano; para la manutención de 
los referidos doce Colegiales, y que esta cantidad, ò la que corres, 
pendiere al numero que de ellos existiere en los expresados Colegi
os al respecto de cien pesos al ano à cada Colegial, la entreguen, 
y paguen anualmente à la parte de la enunciada Provincia del San
to Rosario de esas Islas, precediendo para ello certificaciones jura, 
das de los Superiores de los referidos dos Colegios, por las qua-; 
les les conste el numero de Colegiales, que en cada uno existiere, 
y del recibo de este despacho, y de quanto en su virtud egecutate. 
i s , me daréis quenta. Fecha en San Lorenzo à siete de Noviembre 
de mil setecientos y treinta y ocho. Y o el Rey Por mandado del 
Rey nuestro Señor Don Francisco Campo de Arve. 

Obedeció esta Real Cédula en primero de Diciembre de 
mil setecientos y quarenta, y en su consequência se tomo razónenla 
Real Contaduría de Hacienda el siguiente mes de Febrero. Igual des
pacho fue al Virrey de España , donde también se tomo razón por 
Oficiales Reales. Y desde entonces se halla corriente esta gracia. 

La otra consta por la Real Cédula que se sigue ^ El 
Rey ss Por quanto Frv Francisco Serrano de la Orden.de Predica
dores Procurador general de su Provincia del Santo Rosario de ias 
Islas Filipinas, me ha representado, que desde el año de mil seicten-
tos y quarenta se halla à cargo de ia mencionada Provincia un Co
legio que ay en la Ciudad de Manila con el titulo de San luán de 
Letran para la educación, y enseñanza de sus Colegiales , que co
munmente son niños huérfanos, hijos de Oficiales, y Soldados po
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hits, que me han servido en el Real Campo de Manila, y en las 
expedícíonesj y conquistas de aquellas Islas, el qual caritativo eger-
cicio han practicado siempre con mucho desvelo, aplicación, y vigi
lancia, instruyéndolos en el Idioma Castellano, en la Doctrina Chris
tiana, y en leer, escrivir, y contar, aplicando à los que reconocen " 
aptos, y qué se dedican al egercicío , y ministerio Eclesiástico , al 
estudio de la Gramática, Filosofía, Theologia Escolástica, y Moral 
de cjue han resultado particulares aumentos, y utilidades, pues en 
este, y en todos tiempos han salido del referido Colegio sugetos. 
insignes en las facultades mencionadas, y muchos graduados de Doc
tores por la Vniversidad de Santo Tomas de la misma Ciudad de 
Manila; y idóneos para obtener Prevendas de aquella Iglesia Metro
politana, y para los Curatos que ay en su Arzobispado, y en los tres 
Obispados de aquellas Islas, y otros para 'ocuparse en mi servicio, 
asi en la Milicia, como en la Marina, y en otras ocupaciones hon-
rosas; utiles, y necesarias à la Republica, y à todas las Provincias 
£|üe están sugetas à mi en aquellas Islas, y que estos favorables pro
gresos avian excitado á que muchos ( con piadosa emulación ) 
solicitasen entrar en el expresado Colegio en tanto grado, que en 
algunas ocasiones excedió de ciento el numero de sus individuos; 
y que respecto de que el que actualmente existe pasa de sesenta, 
me hacia presente el referido Procurador General, que para la 
manutención de ellos no tiene él enunciado Colegio mas rentas que 
una encomienda de setecientos tributarios en cada un ano, que le 
asignó en mi Real nombre Don Sebastian Hurtado de Corcuera, si
endo Gobernador, y Capitán General de las expresadas Islas, en lu
gar de veinte hornos de vino, y arroz, que anteriormente gozaba; 
& qual gracia, no solo fue confirmada por Real Cédula de veinte y 
ocho de Noviembre del año de mil seicientos treinta y ocho, sino 
que después se mando por otra de nueve de Febrero de mil sei-
tientos y quarenta, que la gozase por tiempo de cinquenta años, y 
ultimamente he sido servido de prorrogarla por diferentes despa-
chos, siendo el ultimo de diez de Enero del año de mil setecientos 
treinta y quatro, en el qual mandé, que se acudiese ai Colegio con 

' la referida encomienda por tiempo de diez; en cuya atención, y en 
k de que son iguales, y aun mayores los motivos que concurren aora, 
que los que entonces estimularon mi Real animo pata la concesión 
& la enunciada gracia según muy particularmente lo acreditan los 
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informes cjue nuevamente ha pfesentado^ dados pot el Gobernador 
y Capitán General de las Islas f ilipinas, por la Audiencia de ellas* 
por el Arzobispo de aquella Metropolitana Iglesia, y por el Cabildo 
Secular de la Ciudad de Manila, me suplicaba fuese servido de man* 
dar expedir el despacho correspondiente, para que desde el dia 
que aya espirado, ò espirare la ultima prorrogación que va enuiu 
ciada, se asista por vía de limosna al referido Colegio de San lu. 
an de Letran, perpetuamente, ò por el tiempo que fuere de mi 
Real voluntad con la mencionada encomienda de setecientos tribu, 
tarios, à fin de que con este alivio puedan continuar los Religio, 
so$~ de la expresada Provincia del Santo Rosario en la educación, 
y enseñanza de los niños pobres huérfanos que acuden à cl, y se 
consigan los demás favorables efectos que se siguen de aquel esta» 
biecimiento, y aviendose visto en mi Consejo de las Indias esta ins
tancia , con los informes, que el enunciado Procurador General ha 
presentado, y quedan citados, por donde consta lo que refiere, y con 
lo expuesto por el Fiscal, y teniendo al mismo tiempo las gran-
deSj y notorias utilidades que resultan à mi servicio, y el bien co
mún de las enunciadas Islas, de la conservación del mencionado Co-* 
leg io , y atendiendo también à que se le concedió el goze de esta 
encomienda en recompensa de los veinte hornos que anteriormente 
gozaba, y à estar ya de mas de un siglo à esta parte en la posed, 
on de la misma encomienda por las continuadas prorrogas que se 
le han concedido de ella: he venido sobre consulta del referido mi 
Consejo de veinte y seis de Octubre del ano proximo pasado en 
conceder para siempre al expresado Colegio de San luán de Letran 
la encomienda de setecientos tributarios que hasta acia ha gozado: 
por unto por la presente mi Real Cédula mando à mi Gobernador, 
y Capitán General que es > ò fuere de las referidas Islas Filipinas, 
y à todos Ministros de ellas à quienes toque, ò tocar pueda el cum. 
plimiento dp esta mi Real determinación, que desde el dia en que 
aya cumplido, ò cumpliere la ultima prorrogación de esta encomi* 
enda, que por despacho de diez de Enero del año de mil setecien
tos treinta y quatro fui servido de conceder al referido Colegio de 
San luán de Letran de niños huérfanos de la Ciudad de Manila > 
dispongan que prosiga sia novedad en gozar el producto de los se* 
tecientos tributarios de que se compone la misma encomienda ea 

cada un año, la que aora le concedo perpetuamente,, sin que se k 
pon-



56"! 
ponga reparo alguno en la cobranza de su impone^ según, y en ia 
forma que se ha egecutado en virtud del citado,despacho de diez 

Enero del año de m i l setecientos treinta y quatro: que asi es mi 
voluntad^ y que del presente se tome la razón en las Contadurías 
generales de valores, y distribución de mi Real Hacienda, y por 1Q$ 
Contadores de cuentas que residen en mi Consejo de las Indias. Fe
cha en el Pardo á ocho de Febrero de mil setecientos quarenta y 
tres s Yo el Rey Por mandado del Rey nuestro Señor ca Fernán? 
do Trevinos. 

También está corriente esta gracia, y fija la encomienda 
en el Pueblo de Bacnotan. 

Asi mismo se llora en las Actas de este Capítulo la mu
erte del Reverendísimo ^ijpol sucedida en vjeinte y dos de Septiem. 
bre de quarenta y siete/ Gobernó la Religion desde ei año de ve
inte y emeo. Tuvo la gloria de ver en su tiempo cinco Cardena
les de la Orden , dos Santas canonizadas, y aprobado el culto de 
quatro Beatificados. Hizo ordenaciones sabias para el regimen de es-
ta nuestra Sant$ Provincia. Y siendo de noventa y cinco años de 
edad, dejó con el ultimo suspiro mucho que llorar á toda la Or
den, y en especial al Convento de fíarcelona, de donde era hijçu 
Sucedióle el no menos cgjebre ^everendisimo General Fr. Antonip 
Bremond^ Frances por el üunio ¿de quarenta y .ocho. 

Finalmente d Reverendo Padre Fr. Pedro .Martyr Ponsr 
grau, hijo (del mismo Convento, que vino à esta Provincia d añp 
ííe treinta, murió Tunkin siendo Vicario Prpvinciai de aqueH t̂ 
Misión. Era pacientisitpo, tan afable, y manso, que jamas se le viç 
girado. Lleno de caridad no perdonaba trabajos, y fatigas por con^ 
vertir Infieles^ y conservar Christianas, dando Qio$ nuesro Seño/ 
singuilar fuerza 3 sus discursos. Compuso muchos libros edificati-
yos de la piedad, y restauro los antiguos à su nativo esplendor. 
Fundó tres Beaterips de nuestra Orden. Era misericordiosisimo cop 
fcs pobres, lo q¿ie manifestó en las calamidades ocasionadas de 
ias guerras civiles de aquel Reyno. Con el estudiq, y la qraciop 
adqyirió estos dones Celestiales, siendo uno mismo en tiempo de 
fW, y de persecución. En esta manera salió de k çarzel de la 
5íra à gozar los descansos eternos de la gloria» 

En la Misión de Bayombong murió Fr. Andres Mateo, 
tojo Sap Péjbb Ac V a l l a d o H avia vçnido Açolito d ^ño de 
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treinta y seis. Dicen las Actas c¡ue era mozo, si se atendia i los 
años: pero miradas sus prendas tan anciano, que resplandecia en 
sus costumbres la gravedad, madurez, y honestidad de costumbres 
bien que andaba solicito de ocultar estos sobresalientes dotes coa 
una afabilidad humilde- Suavísimo con los demás, maceraba su cu. 
erpo con el rigor, haciendoic servir al Alma. Amigo de emplear 
bien el tiempo no omitia la oración, lección , y obligaciones del 
Ministerio. Era un verdadero Religioso, que con los frutos cogidos 

en la Misión dejó fundadas esperanzas los bailaria sazona
dos en el Cielo. 

C A P I T . x n . 
Mntrada> y bautismo del %ey de lolo* 

O L Ó , ISLA CELEBRADA ENTRE LAS CONOCI-
I das de este Archipiélago^ de figura quadrilonga con tre

inta y seis leguas de Bojeo, se halla en cinco grados, 
treinta leguas de distancia ai Sudueste de nuestra Sam-
boanga. Es escala de Borney, y Metrópoli de catorce 

Islas adiacentes , sugetas a su Rey, y de mas de treinta Rios pobla
dos, que se hallan en las costas de Borney de la misma pertinen
cia, cuyos habitadores entre Guimbajanos ( esto es, gente de mon
te ) y Parianos, ( esto es, habitadores de las playas, y faldas de la 
tierra ) se compone de mas de ciento y cinquenta mil Almas: su 
temple sano, y sereno, abundante de Elefantes, y Venados mancha, 
dos, de Cavallos generosos, de ganado Bacuno, de Aves, y frutas 
varias, y esquisitas, neo de Perlas, Ambar, Zera, Cacao, Concha 
de Nácar , y de Carey, Baíate, marisco muy estimabíe de los Chi
nos , Siguey, ( moneda de Malabares ) Nidos de pájaros, que son 
muy alimentosos, y preciados en estas Islas, y en la China, Palo 
de Aguila, de mucha estimación, y otras varias maderas de quen. 
ta: de este ameno, y rico dis t r i to , era legitimo Señor, y dueño 
Mahamat Alimuddin, Fernando primero Rey de íolò, el muy hon
rado, y alabado entre los Reyes de la Asia, expresiones con c¡ue 
nuestro Rey el Señor Don Felipe V . de feliz memoria 1c ilustra; y 
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igtiBca cn su Real Carta de docede íulio de quarenta y quatro del 
tenor siguiente Don Felipe por la gracia de Dios, Rey de ias Es
panas, y de ias índias. Archiduque de Austria, Duque de Borgoña, 
de Brabante, y de Mi lan , Conde de Abspurg, y Flandes^ de 
Tirol, &c. A vos el honrado, y alabado entre los Reyes de Asia , 
Mahamat AHmuddin Rey de l o l ò , à quien todo bien, y honra de-
seamoŝ  salud, y acrecentamiento de buenos deseos. 

Por mi Gobernador, y Capitán General de las Islas Fil i 
pinas, y Presidente de mi Real Audiencia de ellas, que reside en la 
Ciudad de Manila, fui à su tiempo informado con instrumentos au
tentico de que el año de mil setecientos treinta y siete i instancia, 
y-solicitud vuestra se ajusto, concluyó, y juró solemnemente en la 
referida Ciudad de Manila por medio de los Embajadores^ y Prin~ 
cipales de ese Reyno un tratado de paz, amistad, y buena corres
pondencia con varios Capítulos, y condiciones conducentes à la quie
tud, conservación, y- libre comercio de unos, y otros dominios. Se
ñónos, y con la expresa calidad de que esta paz la avia de esta. 
Mecer vuestra grandeza con el Rey de Tamontaca, nuestro amigo, 
el qual tratado me digne de aprobar, y confirmar por mi Real Cé
dula de nueve de Junio del ano de mil setecientos quarenta y dos, 
esperando le guardaríais, y observaríais inviolablemente como bu
en Principe, y después por los Padres de la Compañía de Jesus M i . 
sioneros Apostólicos destinados ( entre otros Religiosos ) para pre
dicar el Santo Evangelio cn esas Regiones orientales, he sabido con 
Riuy especial gusto, y consuelo mío que de muchos anos à esta par
te han sido, y son los mencionados Padres Misioneros faborable. 
mente admitidos, y benignamente tratados en ese Reyno por vues
tra grandeza, y por sus Predecesores: todo lo qual me ha hecho 
concebir fundadas esperanzas de que con la asistencia, inspirado-
neS; y auxilios de Dios Omnipotente llegará vuestra grandeza, y 
Jos Principales , y Vasallos de su Reyno à conocer, y abrazar la 
Religion Christiana, Católica, Apostólica, y Romana. Que es la 
«nica, verdadera, è ilustrada por Ja Fe, por la revelación > y por 
fe tradición, y confirmada por tantos, y tan irrefragables testimo. 
nios> y la que sola nos puede conducir à la mayor felicidad, que 
es la gloria, y la salvación eterna de nuestras Almas. Por todos es. 
t0$ tan grandes, y poderosos motivos, y porque el mas principal, 
^ehe tenido para admitir, aprobar, y confirmar el tratado de paz 
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hecho eon vuestra grandeza, es el ardiente, y piadoso deseo, <jue 
me asiste, de que asi vuestra grandeza, como ios Principales, y 
salios de su Reyno conozcan Ja verdadera Ley, y admitan la Rç» 
ligion Christiana, que yo profeso, como también todos los Vasa
llos, y Subditos de mis estendidos dominios , en las quatro partes 
del Mundo, por cuyo medio, y vinculo espiritual, y sagrado se ase
gurará al mismo tiempo la solidez, y perpetuidad de la paz con
cluida, y las ventajas reciprocas, que de ellos se pueden seguir á 
ese Reyno, y à mis Provincias de las Islas L'4 iiipinas> os ruego, y ex. 
horto, que vuestra grandeza, y los Principales de su Reyno admi. 
tan, reciban, y recojan en esa Capital, y en todos los demás Pue
blos benigna, caritativa, fraternalmente i los referidos Padres de la 
Compañía de í e s u s , cuyos virtuosos, y buenos procedimientos son 
bien notorios à vuestra grandeza , señalándoles sitios para edificar 
Iglesias, en que puedan predicar, y enseñar la Santa Fè Católica, 
y permitiendo à sus Vasallos: que vayan á oir la Doctrina Christia, 
na, y puedan seguirla aquellos que quisieren egecutarlo por su pro. 
pria, y libre voluntad, y sin violencia alguna. Y también recomu 
endo, y pido encarecidamente à vuestra grandeza, que trate, y ha* 
ga tratar con benignidad, y agrado, por los Principales de su Rey-f 
no à Jos referidos Padres de la Compañía de íesus, favoreciéndolos, 
amparándolos, y defendiéndolos de qualesquiera molestias, y veja, 
dones que se pueda intentar hacerlos, lo qual espero, y sera muy 
de mi Real gratitud, como lo contrario, seria muy de mi desagra
do , y motivo justo de graves inconvenientes perjudiciales à vuesf 
tra grandeza, y à sus Vasallos. Y porque seria posible^ que ej ene, 
migo común del genero humano, ò algunas personas mal intencio
nadas, y perversas procurasen introducir desconfianza en los ánimos 
de vuestra grandeza, y de sus Principales ^ atribuiendo mis piado, 
soa deseos à otros fines menos desinteresados, prometo à vuestra gran
deza en prueba de mi sinceridad, y con el seguro de mi Real palabra, 
que de ninguna suerte, tú con pretexto alguno serán vuestra gran-
deza, ni los Principales de su Reyno inquietados, ni penurfewfa? 
por mis armas, ò por mis Vasallos en su dominio, y gobierno, si
no que en todo, y por todo gozarán de su plena, y absoluta auto* 
ridad en la misma forma que aora la gozan sin que mi Çobern^ 
dor de las Islas Filipinas, ò otro general Ministro, ni Vasallo miQ 
sea osado, ò se atreva à molestar à vuestra grandeza, ò à su^Prifl* 
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çípsks, y Vasallos, ni à introduckse en ese Reyno sin su expíesa i i . 
cencíaj porgue si alguno à tal se atreviese, incurriría en mi Real 
indignación, y podrá ser castigado de vuestra grandezaA aprehen
diéndole en su Keyno, según correspondiere à la calidad, y grave
dad de su delito, y cumpliéndose por parte de vuestra grandeza, y 
sus Principales ( como no lo dudo ) todo lo que va aquí propues
to, y expresado, le ofrezco igualmente atender à la conservación, y 
defensa de su Reyno, auxiliándole cofi mis armas contra cuales
quiera enemigos que intentaren hacer guerra à vuestra grandeza, 
sobre lo qual hago especial encargo à mi Gobernador, y Capitán 
General de esas mis Islas, para que enterado de mi Real voluntad, 
lo ponga en cgecucioa quando lo pida la urgencia. Dios guarde à 
vuestra grandeza, y le conceda las prosperidades espirituales, y tem
porales, que le deseo, y mas convengan. De el buen Retiro à do
ce de lulio de mil setecientos quarenta y quatro t= Yo el Rey t i 
Esta piadosísima, egemplarisima, y discreta exhortación de nuestro 
Rey, recibió el de lolò en su Corte con demonstraciones de suma 
honorificencia, gratitud, y alegria, por mano del Padre Francisco 
Sasi, y el Sargento Mayor Don Tomas de Arriviílaga Embajado* 
fes destinados para su conducción por este Gobierno. Y avíendoíã 
participado el Sultan â sus Principales^ y Datos eñ diversas juntas, 
que sobre ella celebro, no pudo recábaf de ellos parecer, y dicta* 
men depositivo sobre el asumpto, hasta que ultimamente reconvi» 
íúendoles con que precisaba, el dar respuesta al Rey de España ¿ 
se vinieron à comprometer én el dictamen del Señor Sultán, dicieri-
do: que respondiese el por todos ellos: à lo que les dijo el SuL 
tan, que si el avia de responder, no podía negarse à lo que le pro* 
ponía, y pedía su hermano el Rey de España , que èl à ninguno 
forzaría à recibir la Ley Evangélica: pero que à ninguno de sus 
Vasallos que se inclinase à ella, se lo impediria, aunque fuese su 
kijo Israel primogénito, heredero de su Reyno en lo que consin
tieron dichos Datos, y Principales conformándose con el parecer 
«fc dicho Sultan, el que de hecho respondió à nuestro Rey, abrieir. 

las puertas de su Reyno para la predicación Evangélica , lo que 
también participó à este Gobierno, que en su consequência despã* 

i los Padres luán Angles, y lose Billelmi lesuitas señalados por 
su Provincial para el efecto, los que llegados al Presidio de Sam. 
^ n g â j le pasaron el aviso de su llegada por medio del Goberná. 
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dor de aquel Presidio, de que noticioso el Sultan, ocurrió gozoso 
y placentero à dicho Presidio, y condujo consigo à dichos dos ML 
sioneros, y à su comitiva hasta su Corte, donde los hospedó con e{ 
mayor honor, y regalo, que pudo en su mismo Palacio, Ínterin 
que se les labrícaba una Casa, è Iglesia, para lo qual les señaló el 
terreno, que pidieron, y en su habilitación se mostró muy hacendó, 
so, y diligente, obligando con su egemplo, y con sus ordenes à to-
da su gente, para que concurriesen à concluir dicha obra. 

Este hecho correspondió à nuestras esperanzas fundadas 
en la inclinación, y buen afecto que ha manifestado este buen Prin. 
cipe desde sus primeros años à los Españoles, con los que ha tra
tado, y comunicado mucho, les ha sido siempre fie!, y leal, y jamas 
les ha faltado la palabra, ni la amistad de que se precia mucho, 
en grado que sus Vasallos, y Datos loloanos, no le ponían mayor 
tacha, que decir> era muy amante de los Españoles, y que por eso 
estaban ellos pobres, porque este Principe no les permitia piratear 
en estas Islas, y no solo ha mostrado siempre esta inclinación à los 
Españoles., como Españoles, sino también como Christianos^ y Ca
tólicos^ y lo que mas es un sumo respeto, y reverencia à nuestros 
Sacerdotes, y personas religiosas, por lo que à boca l lena, decían 
los loloanos, que su Rey no era Mahometano, en cuyas ceremoni
as le observaban siempre t ibio, y poco esmerado: con estas buenas 
disposiciones ^ y con el zéfiro de los Divinos auxilios corria feliz
mente esta M i s i ó n , quando pasados algunos meses se comenzó à 

• reconocer una violenta sedición de algunos Datos contra el Sultan, y 
contra los Padres Misioneros, los que se vieron precisados à retirarse 
à Samboanga, con perdimiento de todas, ó la mayor parte de sus 
cosas, y ajuar, y el Sultan que se demoró algunos dias mas, pade
ció una lanzada / que alevosamente le dieron à boca de noche al 
bajar una escalera tan peligrosa, que à no aver topado la lanza en 
el hueso del quadril, no Ja huviera contado, y lo manifiesta el hi-
erro de la lanza, que trajo à esta Capital torc ido, y el efecto de 
averie quedado toda la pierna derecha casi !isiada> de manera, que 
aunque ha convalecido en esta Ciudad en la salud, y en las fuerzas, 
no se le ha podido fortificar la pierna, la que no puede arrodillar, 
ni caminar sin báculo, y tal vez con ayuda de Vecino. En esta tur
bulencia dicho Señor Sultan, concibiéndose despojado de la justa 
obediencia de sus Vasallos, y de su Reyno, se tiró à el Presidio de 

Sam-
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femboanga para pasaf à esta Capital a solicitar los auxilios, y me- . 
dios necesarios para reducir, y sugetar à sus rebeldes Vasallos, bu 
en ûe hizo la deshecha de darles à entender, que venia á ver es
ta Ciudad, y visitar à su Gobernador por el afecto que le tenia., y 
se hallaba instruido por las cartas de este Gobierno, y por los dos 
Padres Misioneros, seria siempre por acá bien recibido, y tratado. 

Dispúsose la entrada publica à los quince dias de llega
do. Delante de todo el Vecindario significó el Sultan estaba despo. 
jado de su Trono , y que venia à pedir auxilio en la confianza de 
que suMagestad le avia prometido Ja defensa, è indemnidad con, 
tra sus enemigos, à lo que el Señor Gobernador respondió, que pro
curaria desempeñar las expresiones de su Magestad, y que seria aten, 
dído en todo lo que fuese de su al ivio, y obsequio, se mezclaron 
otros razonamientos de benevolencia^ y de urbana hospitalidad, que 
se terminaron con un esplendido refresco, que se le ministró solo 
ai Sultan, quien despedido, y buelto con la misma pompa, y solem* 
fiidad à su alojamiento, se le dió también un refresco copioso, y 
general à el lucido concurso de Vecinos. Comenzaron immediata-
mente à visitarle Religiosos, y algunos de los Vecinos, à, que cor
respondió visitando también à todas las Sagradas Religiones* 

Dia primero de Diciembre del año proximo pasado de 
setecientos quarenta y nueve se declaró à su Señoría que quería ser 
Christianoj y recibir las aguas del Santo Bautismo: luego que recL 
biò el Señor Gobernador la noticia3 preparó su instrucción, y ense
ñanza, encargándosela à los lesuitas con aprobación del Ilustrisimo 
Señor Arzobispo con quien comunicó immediatamente la feliz nueva 
de esta presentación, y el Sultan quando se retiró à su morada re
vestido de nuevo Rey, le propuso magestuoso á su gente la Chris
tiana resolución, que espontaneamente avia tomado, en cuya virtud 
se la participaba, para que el que quisiese libremente seguirle, lo 
hiciese, y el que no, no, que à ninguno forzaba. Confirmando esta 
generosa resolución con aver pedido el bautismo por escrito con cía. 
ras expresiones de sus vivos deseos: en cuya virtud empezó su Ca-
te<Juisrao, c instrucción. 

En consequência pues, del Catequismo, el mismo Sultan 
W ó un Compendio de los principales Mysterios de nuestra Santa 
K y los aprendió de memoria, desprendiendo dé si à sus Conou 
tinas; y aun queria expeler à las criadas, que se reservaron para su 
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asistencia: coñtinuata también en egercitatse Cferistiáfiaffietttc,'vtiu 
yendo manifiestamente su Rosario quitándose las barbas como la 
primera divisa de Mahoma, à quien expresamente lo detestaba, c 
igualmente sus rudos, impíos, y ciegos documentos, insinuándole al 
Señor Gobernador, que perderia la vida antes, que faltar à su pala
bra, y que por su parte se haria habitador del Pueblo de Binondoj 
sin bolver mas al Reyno de lo lo , vistiéndose à la Española > para 
significar la uniformidad de Religion, que pretendia Seguir, perse* 
vero en su Catequismo el tiempo de mas de quatro meses. 

En esta positura espiritual de enseñanza, ocurrió con UB 
escrito sumamente rendido, y muy reverente al Uustrisimo, y Revç-
tendisimo Señor Arzobispo que à ia sazón se hallaba en la Provincia 
de la Laguna, egercitando su Pastoral oficio de visita, y confirma
ciones, pidiéndole el Sultan las aguas del Santo Bautismo ^ à que 
el Uustrisimo Señor respondió, que practicaría ciertas diligencias de 
la mayor gloria de Dios> y que ínterin prosiguiese su instrucción, 
y reiterándose por segunda vez la suplica, el Uustrisimo Señor le 
insinuaba continuase su Catequismo hasta completar su visita, que "su 
anhelo era bautizarlo por si mismos y reproduciendo por tercera vez 
la instancia, para que se efectuase su ardiente deseo, como durase 
la ocupación de la visita, que en la realidad se prolongaba por Jos 
millares de confirmaciones, en que se egercitaba el Uustrisimo Señor, 
sirviéndole de desconsuelo la dilación de su ganancia, se arrestóà 
solicitar su remedio espiritual en otra fuente, recurriendo al Uustri
simo, y Reveredisimo Señor Obispo de Nueva Segovia, Goberna
dor, y Capitán General en Ínterin, suplicándole, le confiriese el 
Bautismo cuya proposición abrazó immediatamente el zelo de dicho 
S. Gobernador, como que conocía^ y tenia bien experimentado la vo
cación del Rey, temiendo no se le resfriase, determino el Uustrisi
mo Señor Obispo de Nueva Segovia convocar, como immediatametu 
te convocó una junta en su Real Palacio de quince sugetos, Prela
dos, y Maestros de diversas Religiones, para que examinasen Ja voca. 
cion del pretendiente, y reconociesen su capacidad, y disposición 
en orden á el Santo Bautismo, para que enterados expusiesen con 
sinceridad lo que sentían en el particular: y unanimes, y confor
mes fueron de parecer, que era verdadera su vocación, y que esta
ba cápaz para el Bautismo^ que no se le debia dilerir por evitar con
tingencia, y que en caso de duda debían favorecer i la salvación cte 
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almâ  à excepción de los Icsuitas, cjue dudaron de Io verdade, 
¡o de su vocación: en cuyo estado se autorizó este negocio, y se 
autenticó por Ja fè publica del Notario del Obispado de Cagayafl 
0on luán lugo-

Con esta pauta dispuso el Señor Gobernador prepararla 
jornada del Rey para la Provincia de Pangasinan? discurriendo ele
gir persona, a cuya buena conducta pudiese fiar el desempeño de 
Padrinazgo en el Bautismo, y aunque se clarearon sus empeños pa
ra este intento> dio con antelación el Señor Gobernador sus pode* 
res especiales al General Don Ignacio Martinez de Fauraj, para cjue 
en su nombre apadrinase al Sultan en su bautismo, y que se le pu
siese el nombre de Fernando que fuese primero del Reyno de lolò. 
Y llegada que fue la comitiva à el deseado Pueblo de Paniqui se 
celebró entre siete, y ocho de la mañana del dia veinte y ocho de 
Abril de este presente año el ministerio del Santo Bautismo, cuyo 
acto lo administró el Reverendo Padre Fr. Enrique Martin del Or
den de Predicadores, con asistencia de tres Religiosos de su Orden, 
y en cuya actualidad aconteció que quando el Rey recibió Jas aguas 
del Bautismo íue con tal devoción, y lagrimas, que no pudieron con
tenerlas de su corazón los Reverendos Padres, y el Genera] Padri
no, que todos regocijados lloraron, y admiraban la ternura, modes
tia, y reverencia del Sultan, á que se siguió el bautismo dedos Ca
pitanes , y otros cinco de los Moros de su familia : y fenecida esta 
función, con un caudaloso concurso de gente de las dos Provincias 
Pangasinan, y Pampanga se retiró el Sultan, y acompañamiento: y 
retornando felizmente de el citado Pangasinan, llegaron placenteros 
à Rey, y sus acompañados el día cinco de Mayo, siendo recibidos 
con salva general que hizo la Muralla, y las fortalezas de Manila, 
y Cavite con numerosidad de embarcaciones revestidas de colores 
por la variedad de las piezas de sayasayas^ que flameaban volantes 
en el r io , y llegado que fue à la puerta de Santo Domingo desde 
aquel umbral lo condujo la Comunidad de este firmamento estre
gado con algunos Religiosos de San Francisco, y acompañamiento 
«tei Sargento Mayor de la Plaza, y otros Vecinos, que entrados en 
ía iglesia, y Capilla de nuestra Señora del Rosario delante de esta 
•Soberana imagen se cantó fervorosamente el Te Deum, en acción de 
gracias por el hallazgo de esta oveja perdida, difundiéndose todos 
•e« complacencias^ y0pidiendo à todos plácemes, y congratulaciones. 

Pa«» ceeeeee 
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Pasó después en el Coche del Señor Gobernador à el Real Palacio, 
donde con tiernos abrazos^ y bien sentidas-clausulas, le dio su Se. 
noria muchas enhorabuenas, y ocupándose todo este dia en afectos, 
y parabienes, se restituyó à su morada el Rey , quien immediata
mente despachó cartas de su nuevo estado al llustrisimo Señor Au 
zobispo. Señores Sufragáneos, al Venerable Dean, y Cabildo, y Pre
lados de las Religiones, y à los Principales Vecinos, pidiendo sus 
oraciones para cjue el Señor le confortase en la nueva Ley, que 
profesaba, y recibiendo visitas de Religiones, y Vecindario, túvola 
honra de que la Real Audiencia cumplimentase entre tanto que el 
Señor Gobernador previno à la Nobilisima Ciudad se interesase en 
obsequiar, y festejar à este nuevo Christiano, para que por el apa. 
rato externo de fiestas, aclamaciones, y públicos regocijos compre, 
hendiese en quanta veneración tenían los Españoles à el Santo Bau
tismo, à la Ley de Gracia, y i la reputación de nuestro Rey, y de 
la nación, esmerándose el cuidado de su Señoría en darle à enten. 
der que si se le estimaba por Rey, mas subia de punto el aprecio 
por ser un Rey Christiano. Los gastos se costearon por el Señor 
Gobernador, erogando su próprio peculio con superabundancia to
do lo necesario á el desempeño de esta celebridad. 

En todo este intermedio de tiempo en el Reyno de lolò, el 
hermano menor del Sultan nombrado Bantilan , è intruso Goberna
dor, y Regulo, disponía Armadillas, que salieron à hostilizar las 
Provincias de Bisayas, y robando, y cautivando con increíble daño 
de los naturales : para cuya oposición se les anticipó aviso al Go
bernador de Samboanga, y demás Alcaldes mayores , que tuviesen 
presente la rebelión de los loioes contra su Rey, y que el comercio 
franco que tenian en virtud de las Capitulaciones, y buena corres, 
pondencia, que mantenían antes, no se les debía permitir mas, an. 
tes bien debian ser expelidos, y propulzados con fuerzas defensivas, 
para evitar sus insultos, atajándoles el paso para Mindanao, y otras 
partes donde se iban á abastecer, como también el trafico de los 
Champanes de China, que les comunicionaban pertrechos, y armas, 
y porque la diligencia afianza la seguridad en los peligros, desta» 
có immediatamente el Señor Gobernador cinquenta Soldados que re. 
mitiò à Samboanga , reforzando este auxilio con remitir poco des
pués ciento y cinquenta con la diferencia > que los cíen hombres 
formaban una Compañía con sus Oficiales respectivos municionacos, 



y socorridos en un todo á costa del Señor Gobernador, que quiso 
especializarse en este servicio, y obsequio i su Magestad, con cu. 
¡ra socorro, se conserva e! Presidio, no solo con la defensa de su 
Castillo, sino que destaca sus Armadillas navales, en lo que consis. 
te su mayor oposición contra los Moros, y se o p d ò encendiendo 
en aumentar mas, y mas las fuerzas, porque se considera de tanta 
entidad Samboanga , que es oy en día el Cartago de los Romanos 
de Manila, y que se debe conservar siempre en punto de guerra, por 
ser ia barrera de toda la Morisma: en cuyas expediciones se consu
me à la ociosidad, y à k bagamunderia, y se puede decir de Sam
boanga , lo que decía San Agustin de Roma, perecerá Roma en e! 
ocio, si se destruye à Cartago, si se desatiende al Presidio, pere
cerá Manila en la ociosidad de sus moradores, y ya se huviera re
forzado, à no aver faltado como seis Reales situados de la Nueva 

I Espana, ni aver venido Soldadesca en tres años, que no ha ido Na
vio al Puerto de Acapulco por las contingencias de los tiempos, y 
por esta razón no se ha podido plantear el auxilio correspondiente, 
que pide el Rey de lolò para su restitución al Trono. Hasta aquí 
el extracto de un Impreso en los mismos tiempos. 

Con el nuevo gobierno del Marques de Ovando, que 
vino el año de cinquenta, se mudó k fortuna de nuestro Rey de 

y aviendo surtido ningún efecto la expedición que se embiò a 
Samboanga, y en que iba dicho Rey para el establecimiento de las pa
ces, comercio, y redempeion de cautivos, se vio en su buelta à es
ta Capital con un par de grillos en la Fuerza de Santiago, hasta 
que el año de cinquenta y quatro vino el Señor Arandia, y le tra
tó con alguna distinción. Aumentáronse las dudas sobre la sinceri
dad de su Bautismo, y fidelidad al Rey Católico. Ya en tiempo del 
Señor Arechcderra avia ávido muchas oposiciones, esforzando los 
lesuitas que todo era fraude, y engaño, así la pretendida lanzada 
del Rey de lolò, siendo en la realidad un leve rasguño, como tam
ben la disposición à recibir la F è , siendo finísimo Mahometano > 
como todos sus Datos, y gente de íolo muy instruida en el Alco
rán de Mahoma, recibiendo anualmente diabólicos Misioneros de la 
^ca, y que toda esta maquina se dirigía à extraher los pesos de 
Manila, y bajo de una falsa paz poder cautivar mas Christíanos > 
como lo ha acreditado la experiencia, y por mas palabras que die-
^ los loloanor» no avia que creerlos, siendo este el principal ar-
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ticulo de su Secta7 es à saber: la hostilidad con los Christianos. Y 
que el Rey de Íolo en la realidad era consentidor en las piraterías 
de los Morosa por mas que vociferase ser contra su orden, pues 
efectivamente no lo harían â ser asi- Ello es que estuvo detenido 
en Manila^ hasta que el Señor Rojo le puso en libertad^ y se firmó 
nueva alianza, que no tuvo efecto por la venida de los ingleses con 
quienes hizo nuevas Capitulaciones, y les entregó à su hijo primo, 
genito Israel, à quien colocaron en íolò, y à su regreso, y evacua
ción de la Plaza "se lo llevaron à íolò , donde parece fue recibido, 
y siguió en el Mahometismo hasta su muerte, en que ay noticias 
solicitó Confesor de Samboanga, y por averse escusado el Religio
so Recoleto temeroso de aiguna fraude, hizo su confesión por es
crito, ignorando la condenación de la absolución epistolar. Entre 
tanto se hicieron varios informes à la Corte, y el mismo Rey de 
loló embió sus quejas. No quiero tomar canas en este pkyto, y solo 
pondré la declaración que el Señor Trinidad le tomò; siendo Go
bernador el Señor Arandia. Dice asi: Aviendo determinado su Ilus. 
trisima el Señor Arzobispo congregar en su presencia, y Palacio Ar
zobispal à los Padres Maestros, y Catedráticos de ambas Vniver. 
sidades de esta Ciudad de Manila, con asistencia del Señor Rey de 
loló, y ofreciéndose motivo de precedencia entre los mismos Maes
tros sobre los asientos que debían tener: pareció à dicho Señor Ar
zobispo omitir ]a concurrencia, y pasar en persona al Castillo, y 
Fuerza de Santiago de esta Plaza, en donde se halla arrestado el di
cho Señor Rey de loló, se egecutó asi el dia diez y ocho del mes 
de Febrero corriente, acompañado de su Secretario de Camara D* 
Mateo loaquin Rubio de Arevalo, y del Maestro D. lose Gallardo} 
Notario mayor de este luzgado Eclesiástico. Y aviendo hecho ve
nir presente al referido Señor Rey de loló al quarto, y casa de vi. 

• vienda del Castellano de aquella Fuerza Don Manuel Fernandez 
Tor ib io , quien se halló también presente, junto con Mauricio Ma
chado, que sirvió de Interprete, y recibido el juramento conforme 
à derecho asi del dicho Mauricio , como también del dicho Señor 
Rey de loló con intervención del mismo Castellano de la Fuerza, 
que en Español , y del modo que acostumbra hablar, se le recon* 
vino con varias preguntas, y repreguntas que se le hicieron al Se
ñor declarante sobre la contradicción que resulta de su recibido 
Bautismo en el Pueblo de Paniqui territorio del Obispado de Niie-
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va Segovia, à donde fue conducido para recibir dicho Bautismo por 
orden de este Superior Gobierno en tiempo que Jo regia, ygober-
uaba el Señor difunto Don ffr. luán de Arechederra diga, y decía, 
te llanamente la verdad sobre el animo, è intención que tuvo en 
el acto del mismo Bautismo: esto es, si creyó, y asentiò catolica
mente à ios Mysterios de fe, que le estaban enseñados en la ins-
miccion del Catequismo, detestando la Religion Mahometana, y sus 
errores que hasta alli avia profesado- Y por aver absuelto esta pre
gunta afirmativamente se le reconvino, como en otro examen parti
cular que se le hizo de orden de su Señoría llustrisima por cierto 
Reverendo Padre literato, y muy instruido en doctrina, i kitegri-
dad, y costumbres religiosas, respondió el Señor Sultán que el refe
rido bautismo lo recibió mas à instancias frequentes, y muy activas 
del Superior Gobierno, que de propria voluntad : pues aunque tenia 
en su anima hacerse Christiano, esperaba para la resolución, lares-
puesta de la carta que sobre esto avia escrito à su Magestad Cató
lica el Rey nuestro Señor, y efectivamente en el acto del dicho bau
tismo su corazón se halló indiferente, aunque es verdad^ que se re¿ 
conoció con vehementes tentaciones del Demonio para no desam* 
parar, ni detestar su ley antigua del Alcorán dé Mahomá, y Maho* 
metismo, sin embargo asintió verdaderamente à la Ley de lesu Ghris-
to, y que si otra cosa respondió en el examen del dicho Revieren-
do Padre será por la vehemencia, y eficacia con que se le pregun
to , por ser solo cierto lo que lleva dicho: y aviendosele hecho 
otras preguntas de reconvención sobre diferentes resultancias ya ea 
la irreverencia con que oye Misa mascando buyo, y sin arrodillar
se à la elevación del Sacramento: ya también en averse despojado 
de los Rosarios engastados en oro que le avían regalado en Ma
nila, y de un Relicario guarnecido del próprio meta! que le dio ei 
Señor Marques de Ovando, y con la efigie del Señor San Fernando 
para traer ei cuello, y que siendo Christiano, como decia, porque 
no avia cumplido el precepto de la Comunión anual, aviendo si
do advertido para ello por otro Religioso de la Compañia dele-

y de aversele encontrado ciertos libros manuscritos con carae* 
ttres Arábigos, que se presume ser traslados, ó copias del Aleo, 
^n de Mahoma, ò notas sobre su ley, y que en todo el viage quatu 
<fo fue conducido por el Maestre de Campo de esta Plaza para see 

restituido â su Reyno de loíò, no se le advirtió Acción alguna dé 
ffffiff " Chris . 



• ' • I i ? Christiano, antes se le observo que se Ies impedia à los Moros cjue 
iban à la Galera, ya bautizados^ que rezasen el Santo Rosario. Lo 
qua! toda consta en autos que paran en el Superior Gobierno, co. 
mo también en los pactos celebrados, para la paz se tirmò con el 
nombre> y sello Mahometano, y à consequência el juramento que hi
zo en otra ocasión no tue à la forma de Chnstiano Católico por 
Dios nuestro Señor, y una señal de la Cruz, sino à ]a forma Ma
hometana: oidas, y entendidas las quales repreguntas satisfizo à ellas 
en la manera siguiente. Sobre la Misa dijo: que constando por no
toriedad la herida, ò lanzada que le dieren al salir de lolò para 
refugiarse en Manila bajo del amparo de su hermano el Señor Rey 
Católico > estuvo curándose bastante tiempo en esta Ciudad de la 
referida herida^ y que aviendo quedado lisiado en una pierna, se ha* 
llò estorvado de poder arrodillarse à la elevación del Sacramento ea 
la, Misa , y que no es cierto que mascase buyo , ni practicase otra 
irreverencia; y que sobre los Rosarios de que se le hace cargo, se des
pojo en el viage de Samboanga, y del Relicario que le endono el 
Señor Marques de Ovando, lo que pasa eŝ  que aviendolos recogi
do en una cajita pequeña, se perdieron en un temporal que ocurrió 
al tomar tierra en la Galera que se conducía, y sobre no aver cum
plido con el precepto de la Santa Iglesia, dijo, que como no sele 
permitia el oir Misa, no entendió que obligase à dicho precepto: y 
que no hace memoria se le reconviniese sobre ello por algún Padre 
lesuita; no siendo cierto tampoco que impediese el Señor declaran
te à los Moros Christianos de su comitiva que rezasen el Santo Ro
sario, y que él se iba à la popa à rezarlo â solas^ y para egecutar-
lo con mayor quietud; y que sobre la firma, y sello, y juramento à 
la moda Mahometana, que se le redarguye, lo que pasa es} que 
lo egecutò à persuasion del Señor Marques de Ovando, creiendo se
ria esto el mas oportuno remedio para la observancia de la paz, 
porque sus Vasallos no extrañasen el Christzanismo del Señor de
clarante: y ultimamente concluyó diciendo, que es Christiano ver
dadero, y católico, y que en esta fe, y creencia no dudará abando, 
nar su Reyno, y todas sus iortunas temporales, hasta sus hijos, y 
la propria vida , si fuere menester > sugetandose al Peal amparo, y 
protección del Rey nuestro Señor, y por serla verdad, bajo del ju
ramento que tiene fecho , lo firmó de su mano con su Señoría l!us-
trisima, de que . doy fè, y verdadero testimonio de aver pasado an-
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te mi lo que se refiere en esta diligencia en dicho Castillo de San. 
liago en dicho dia diez y ocho del mes de Febrero de mi l seteci-
enxos cinquenta y cinco años El Arzobispo Fernando 1 Rey de 
lolò Mauricio Machado ¡=: Ame mi ¡=: Maestro lose Gallardo No-
tario mayor. 

CAPIT.XÍIL 
Año de 1750: L l%a Misión Je 40 fyUgmos, áviendo sdL 

do de España el año de 

L REVERENDO PADRE LECTOR, Y REGENTE FR-
lose Solorzano, Vicario General de ella, natural del Pu-

jjjj erto de Santa Maria, Arzobispado de Sevilla, de el Con-
i l vento de Santo Domingo el Real de Xerez en la Fron

tera, y en el Lector Pasante, de edad de treinta y qua
tro anos, 

R. P. Fr. Alonso Muñoz, natural de la Villa de Cordova 
en la Nueva España , Obispado de la Puebla de los Angeles, del 
Convento de Santo Domingo de la misma Ciudad, Supprior del 
Convento de Vera-Cruz, de edad de 42 años. 

R. P. Fr. Francisco Casas, natural de San Pedro de To-
telio en Ca ta luña , Obispado de Vique, de el Convento de Santa 
Catalina Martyr de Barcelona , Predicador, y Cantor en el ^mismo 
Convento, de edad de $6 años. 

R. P. Fr. Manuel Perez, natural de Abelendadas Peñas en 
Galicia, Obispado de Orense, de el Real Convento de Santo Tomas 
de Avila, y en el Maestro de Novicios, de edad de $6 años. 

R. P. Fr- lose Cabezas, natural de la Villa de Miajadas. 
«a Extremadura, Obispado de Plasencia, de el Convento de SanEs-
tevan de Salamanca, Lector Pasante en él, y Colegial de San Gre
gorio de Vailadolid, de edad de 55 âfios. 

R. P. Fr- Antonio Ruiz, natural de Pradanos de Ia Oje
da en Castilla la Vieja,. Obispado de Falencia, del Convento de S. 
Pablo de Burgo ̂  de edad de 35 años, 

R. P. Fr- Ignacio Abria, natural de Alella en Cataluña^ 
Aspado1 de Barcelona, de el Convento de Santa Catalina M . dela 
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misma Ciudad, de edad de 50 años. 

R. P. Ft . Christoval Rodríguez, natural de la Ciudad de 
Toro en Castilla la Vieja , Obispado de Zamora^ de el Real Con» 
vento de Saota Cruz de Segovia, de edad de 51 años. 

R. P. Fr- Santiago de la Portilla , natural de Escobedo 
Montañas de Santander, Arzobispado de Burgos, de el Convento de 
San Pablo de Val ladond, Lector de Artes en el de S. Pedro Mar
tyr de Medina de Rio Sepa, de edad de 25» anos. 

R. P- Fr. luán de San Vicente, natural de Isla en la lunta 
de siete Villas Merindad de Trasmiera, Arzobispado de Buidos, de 
el Convento de las Caldas de A j o , Colegial de Sagrada Escritura 
en Santa Cruz de Segovia, de edad de 52 años. 

R. P. Fr. Miguel Espinosa, natural de Triana, del Con» 
vento de San Pablo de Sevilla, de edad de 29 años 

R. P. Fr. lose lubero, natural de Almarcha en la Mancha, 
Obispado de Cuenca, de el Convento de nuestra Señora de Atocha, 
de edad de ^ años/ 

R. P. Fr. Manuel Gutierrez, natural del Arrabal de la 
Villa del Portillo en Castilla la Vieja, Obispado de Valladolid, del 
Real Convento de Santa Maria de Nieva, y en ¿1 Lector de Artes, 
de edad de 31 años. 

R. P, Fr. Carlos Maávidal, natural de la Ciudad de Vique, 
del Convento de Santa Catalina Mar tyr de Barcelona , de edad de 
28 años. 

Ri P- Fr. luán de Ascarraga, natural de la Vil la de Clor* 
t io en Vizcaya, Obispado de Calahorra, del Convento de San Pa, 
blo de Sevilla, y Lector de Artes , y de Sagrada Espritura en el 
Colegio de Santo Tomas de la misma Ciudad, de edad de 50 anos. 

R. P. Fr. Sebastian Balvcrde, natural de Bayona en Ga, 
licia. Obispado de Tuy, del Convento de San Estevan de Salaman. 
ca, Colegial de Cayetano, de edad de 27 afias. 

R. P. Fr. Diego Zuri ta , natural de la Ciudad de Iaen¿ 
del Convento de San Pablo de Valladolid donde leyó Sumulas, & 
edad de 19 anos. 

R ,P . Fr, Santiago Hernandez, natural de la Vil la de Met 
gar de Arriva en Castilla la Vieja , Obispado de L e o n , del Coiw 
vemo de San Pablo de Valladolid, de edad de ¿6 añes. 

R, P. Fr. luán Serano, natural d£ Mexorada en 
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madura, Arzobispado de Toledo, de el Real Convento de Santo T o . 
mas de Avila, de edad de 29 años. 

R. P. Fr. Vicente Garcia, natural de Ollería, Arzobispa. 
do de Valencia, del Convento de Ontiniente, Colegia] ¿e el Patriar
cal Colegio de Orihuela, de edad de i j años. 

R. P. Fr. lose del Rosario, natural de Rafales en Aragon, 
Arzobispado de Zaragoza, de el Convento de Santo Domingo de 
Manila, de edad de 37 años. 

R. P. f r . Domingo Rodriguez, natural de la Villa de Se-
clavin en Extremadura, Obispado de Coria, de el Convento de S. 
Vicente de Plasencia, de edad de 26 años. 

R. P. Fr* Andres Melendez, natural de la Ciudad de Xerez 
áe la Frontera, Arzobispado de Sevilla, de el Convento de Santo 
Domingo el Real de dicha Ciudad de Xerez, de edad de zy años. 

R. P. Fr. Jacinto Palles, natural de Libia en Cataluña» 
Obispado de Vrgel , del Convento de Santa Catalina Martyr de Bar
celona, de edad de 27 años, 

R. P. Fr- Reymundo Artigas, natural de la Ciudad de Bar
celona^ de el Convento de Santa Catalina Martyr de la misma Ciu
dad, de edad de 28 años. 

R. P. Fr* Diego Garrido, natural de la Villa mayOTJenfá 
Mancha, Priorato de Velez, del Convento de nuestra Señora de Ato
cha, de edad de 28 años. 

R, P. Fr. Alonso Soto, natural de Soto en Galicia, Ar
zobispado de Santiago, de el Convento de Santo Domingo de Ja mis
ma Ciudad, leyó Sumulas en el Real Convento de Santa Cruz de 
Segovia, de edad de 25 años. 

R. P. Fr. lose Rodrigue^ natural delas Ventas de G<m. 
pena Aguilera de la Mancha, Arzobispado de Toledo, de el Real 
Convento de San Pedro M . de la misma Ciudad, Colegial de S. 
Gregorio de Valíadolid, de edad de 25 años. 

R. P. Fr. lose Villadecas, natural de San Pedro de las P í e . 
sas en Cataluña, Obispado de Girona, del Convento de Santa Ca* 
felina Martyr de Barcelona , y Lector de Artes del Convento de 
Tremp, de edad de $J años, 

R. P. Fr. lose Ballesteros, natural de Mexico, de el Con
vento de Santo Domingo de la misma Ciudad, de edad de 15 años. 

R* P. Fr- Manuel Velez, natural de Villa Sarracino en 
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Castilla la Vieja, Obispado de Falencia, de el Real Convento de 
Santo Tomas de Avila, donde leyó Súmulas, de edad de 26 años. 

R. P. Fr. loaquin del Rosario, natural de la Villa de Siete 
Iglesias en Castilla la Vieja Abadia de Medina del Campo, del 
Convento de San Estevan de Salamanca, de edad de 2^ años, 

R. P. Fr. Manuel Mart in , natural del lugar de Palomar 
en Extremadura, Obispado de Plasencia, del Convento de San Es. 
tevan de Salamanca: de edad de 26 años. 

R. P. Fr- Pedro Bordallo, natural de Saucelle en Casti
lla la Vie ja , Obispado de Leon , del Convento de nuestra Señora 
de la Pena de Francia, de edad de 25 años. 

R. P. Fr. Carlos Muril lo, natural de Domeño en Navar. 
ra, Obispado de Pamplona, del Convento de Santiago de la mis
ma Ciudad^ leyó Sumulas en el de San Pablo de Valladolid, de .edad 
de 29 años. 

R. P.Fr . Luis lust, natural del lugar de Pradell en Ca« 
taluñaj Arzobispado de Tarragona, de el Convento de Santa Cata
lina M . de Barcelona, de edad de 27 años. 

R. P. Fr. Diego Terradillos, natural de Gumiel de Ysan 
en Castilla la Vieja, Obispado de Osma, de el Convento deSanPa* 
bío de Valladolid, de edad de años. 

Fr. lose de San lacinto^ Novicio de el Coro en este Hos. 
picio de San lacinto, natural de Mexico, de edad de 21 años. 

Fr. Manuel Torres, natural de la Ciudad de Antequera 
Valle de Oaxaca > Religioso de la Obediencia de el Convento de 
Santo Domingo de la misma Ciudad, de edad de j8 años. 

Fr. lose Palacios Castillo, natural de l i jon en el Princi. 
pado de Asturias , Religioso de la Obediencia del Convento de la 
Madre de Dios de Alcala de Henares, de edad de 27 años. 

Todos los Religiosos aqui nombrados certifico i V. P* 
pueden desempeñar por su religiosidad qualquier cosa que la Pro-
.vincia les encomiende. Dos años, y ocho meses los he tratado co
municándolos como hermano. Padre, y Prelado, y no puedo decir 
otra cosa, y apunto aquello à que los considero mas immediatos ¡s 
Lease en consejo, o como V . P. le pareciere Fr. Manuel de Mow* 

Este certifico es del Vicario de San íacinto, que 1c da ^ 
Provincial sin la mas minima nota. Con esta Misión tan lucida se 
llenaioa los huecos que avia, causados de catorce años que TLO hu-
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vo Misión. Quando se escribe esto viveü todavia once de estos 
parenta Rdigiosos, quatro han sido Provinciales, y uno Obispo. 

CAPIT. XIV. 
De el ruidoso pleyto de la Madre Cecilia casada con Don 

francisco de Figueroa, 

y N C A R T A DE CATORCE DE AGOSTO DE SE. 
tecientos quarenta y cinco el Señor Vstariz siendo. 
Provincial informó difusamente, que nuestro Beate-
no de Santa Catalina se mantenía en la observan, 
c u de las Reales Cédulas de diez y siete de Febrero de 
setecientos diez y seis: de diez y seis del mismo de 

setecientos treinta y uno, y de diez de Septiembre de setecientos, tre
inta./ dos que ya quedan referidas en. nuestra terceía parte, exisden. 
do las quince Beatas Directoras, que profesan los votos de pobreza, 
obediencia, y castidad conforme à su fundación, y constitución de S. 
Pio V- que empieza 'Pastoralts de veinte y ocho de Mayo de mi l qui
nientos sesenta y seis, Y sin embargo de no aver ávido la mas le
ve contradicción en este punto, se avia suscitado cierto rumor, so
bre ia solemnidad de estos votos, diciendo que son simples, que 
los puede dispensar el Ordinario , y dar licencia para el Matrimo
nio. Y siendo esta doctrina tan perjudicial à ia quietud, observan, 
cia, y fírmeza> que su Magestad quiere se mantenga en el Beaterío, 
suplicaba el Provincial se diesen ptovidencias oportunas, y eficaces 
a deshacer el nublado que amenazaba à la quietud religiosa. Se acor
dó por el Consejo el cumplimiento de ia citada Real Cédula de 
y se formase una junta de Gobernador, Arzobispo, y Provincial, pa
ta tratar, y conferir el mejor modo, y forma de su egecucion, y en 
caso de discordia, remitiese cada uno su informe separado. Todo 
consta de la carta acordada de veinte de lunio de mil setecientos 
parenta y siete* Recibida que fue, diò el Gobernador vista al Fis-
ca! en diez y siete de Agosto de mil setecientos y tinquenta, y pe-
d & su egecucion, se instruyó el expediente, y pidió el Fiscal en 
veinte y cinco de Abril de cinquenta y uno se declarase ser contra 

la voluntad del Rey la solemnidad de estos votos-
• En-
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En este estado sucedió que la Madre Sôr. Cecilia de 

I ta , que ya tenia diez y seis años de profesión, tuvo trato de ca* 
Sarniento con el expresado Figueroa, Secretario de Gobierno. Se va. 
lió del pretexto de Confesor extraordinario negado por el Provin. 
ciai por a vérsele pedido fuera, de tiempo. Recurrió al llustrisimo Se. 
ñor Arzobispo^ escriviendole una carta en veinte y dos de Septiem. 
bre del año de cinquenta. Empeñóse su llusmsima ea embiarle, y 
el Provincial en no admitirlo. Entablóse competencia de jurisdicci
ón, y c o m o los pleytos de esta clase suelen ser los mas ruidosos, 
se siguieron bastantes alborotos- Finalmente la depositó el Arzobispo 
en Santa Potenciana con general sentimiento de la Provincia, y Co
munidad del Beaterío, aviendo precedido muchas dispustas, que to
das las cortó el Gobernador, dando el auxilio de tropas prontas à 
marchar à la primera resistencia, y de la Artillería asestada contra 
nuestras Casas. Depositada en Santa Potenciana se desnudó el ha
bito, y alegó de nulidad de profesión. Y la Provincia declinando ju-
risdiccion> no quiso contestar, insistiendo en este punto, y al auto 
proveído de prueba interpuso apelación para el Delegado de su San
tidad, y no siendo admitida mas que en quanto al efecto deboluti.: 
vo, recurrió por via de fuerza à la Real Audiencia, que declaró no 
hacerla el Arzobispo- Pasó su Ilustrisima à la sentencia difiniva de 
esta causa, declarándose Iiiez competente, y nula la profesión, de Sôr 
Cecilia, levantándola el deposito, y poniéndola en libertad* Fue da
da à siete de Enero de cinquenta y dos. Tampoco se admitió la ape
lación en lo suspensivo, y asi mismo se perdió el recurso de fuerza, 
por lo que à pocos dias se casó dicha Sôr Cecilia con el nomina
do Figueroa, quienes ultimadamente se pasaron à h Nueva España* 

Y bolviendo à la junta que se tuvo en veinte y uno de 
Mayo de cinquenta y uno discordó el Provincial, y embiaron sus in. 
formes al Consejo , y lo mismo practicaron sobre el incidente de 
Sôr Cecilia. Se trabajaron muchos papeles por ambas partes , to
dos muy doctos, y difusos. 

Vistos los autos en el Consejo, se dió vista al Fiscal ; 
quien dijo por lo tocante á la lunta averse cumplido exactamente 
por pane de la Religion todo lo prevenido en la fundación del Bea
terío , aumentando sus rentas hasta ía cantidad de ciento y cinquen
ta mil pesos, y manteniéndole con la mayor edificación de esta Re-
publica, y beneficio de todo genero de mugeres, como lo pruebaín 



los cloce informes remitidos por ¡diferentes Prelados J y varias per
sonas de Manila: de suerte, que atendidas las circunstancias de es. 
ta fundación, y motivos que su Magestad tuvo para concederia, no 
avia oposición, ni perjuicio à la Real voluntad, Patronato, y Re*-
gallas en que los votos fuesen simples, ò solemnes, como quiera 
que no se embarazaba la educación de las Indias, y que el argumen
to en que estrivaban Gobernador, y Arzobispo de estar mandada 
la clausura, no por voto , sino por vía de buen gobierno, estaba 
disuelto si se atendia que no tuvo otro fin esta prevención que el 
evitar que el Beaterío de Tercera Orden pasase à Convento de se. 
gunda, en cuyo caso no podrían educarse en él las indias, respeto á 
no permitirlo la segunda regla de Santo Domingo, que prohibe el 
entrar Seculares, y no pone por instituto la educación de la juven
tud; fuera de que se hallaban en posesión de mas de cinquenta años, 
y sin contradicción alguna de Ja solemnidad de les votos, à que se 
añade averíos reconocido los Arzobispos, viendo el precepto anu, 
al por mano de los Dominicos, entierros en sus Claustros, y dan* 
do las licencias para la renuncia dentro de los dos meses de pro
fesión. 

Y por lo respectivo i Sôr Cecilia, dice el Fiscal; que la 
Religion se queja de el modo con que ha procedido en eJ segui
miento de esta demanda, sin atender à las ciaras , y fundamentales 
razones: en que fundaba la solemnidad de ios votos hechos por las 
Beatas desde el año de seis hasta el presente con ciencia, y pacien
cia de los Arzobispos de Manila, la prueba convincente de ser aquel 
Beaterío de la Tercera Orden de Santo Domingo, arreglado à la 
constitución de San Pio V , piies no se avia verificado salir de k 
clausura Beata alguna en todo este tiempo, con otras muchas razo-
oes, que a l ó m e n o s pudieran aver hecho suspender el juicio para 
una decision en una materia por su naturaleza tan escrupulosa, en 
que intervenían tantas opiniones de autoridad por una, y otra par
te: por lo que considera el Fiscal, que según los tramites, y modo 
con que se entabló la demanda de la Madre Sôr Cecilia, el cono, 
cimiento absoluto que de ella tomó el Arzobispo , el auxilio que 
prestó el Gobernador, con el estrepito de mandar asestar la Ar t i -
Ueria al tiempo de i r à practicar la diligencia para sacar à la Ma
dre Sôr Cecilia del Beaterio, y la ultima declaración de la Audíen-

en el recurso intentado por la Provincia sobre que se admitie* 
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se la apelación en ambos efectos, aver declarado no hacerla elQr.. 
dinario en no otorgársela en el efecto debolutivo, y suspensivo, es 
prueba de su pasión^ y parcialidad con que se caminaba en este 
asumptOj por proteger à Figueroa, Novio de la Beata, â quien lúe. 
go se diò la licencia de que se casase con ella, como lo egecutò 
sin atender aquellos Ministros al perjuicio irreparable que podia 
resultar de este actoJ si el Metropolitano ( quiere decir el De. 
legado) con opiniones no menos probables revocase la sentencia del 
Ordinario: en este caso que diría el Arzobispo, el Gobernador, 
y lo que es mas la Audiencia, la que su Magestad tiene puesta pa; 
ra. contener los perjuicios, y gravámenes que se quieran hacer à sus 
Vasallos ? Y à quien es de parecer el Fiscal se deberá mandar dar 
una severa reprehension, como al Gobernador, y al Arzobispo se ie 
podrá advertir quanto ha estrañado el Consejo aver visto el dema. 
siado ardor con que ha procedido en una materia tan delicada, y 
escrupulosa, quando no avia peligro en la tardanza para determinar 
sobre la causa principal de la Beata, quando por lo cjue miraba àla 
conciencia estaba asegurada en el Deposito de Santa Potenciaría, y 
con Confesor que no era del habito de Santo Domingo, pudiendo 
al mismo tiempo aver tenido presentes las Cédulas con que se ha
llaba ya, para que se formase la junta de su persona, del Gober
nador, y del Provincial de Santo Domingo, à fin de tratar, y con
ferir sobre el punto de si eran votos solemnes, ò simples los que 
hacían dichas Beatas, para que de una vez se atajasen, y evitasen 
los inconvenientes, y varias opiniones que se avian subeitadojy 
que informasen lo que resultase separadamente en el caso de no con. 
cordar, cuya junta debería averse hecho antes de entrar en la de
manda de la Madre Cecilia: pues con lo que huviesen informado, hu-
viera resuelto su Magestad lo conveniente, y se avria entrado en la 
determinación de la demanda con menos escl upulos: y à Figueroa es 
de parecer el Fiscal, que como motor de este ruidoso asumpto se 
le mande desterrar de aquella Ciudad por el tiempo que sea del 
agrado del Consejo, para dàr alguna publica satisfacion del escán
dalo que ha causado. 

Esta vista tiene la fecha de siete de Noviembre de mil 
setecientos cinquenta y tres, y el finiquito de esta causa se verá pof 
Ja Real Cédula que se sigue ¡=: El Rey jrr Venerable, y devoto Padre 
Provincial de la Orden de Predicadores de Filipinas. Con carta acor-
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¿ada por mi Consejo de fei Indias, que se os dirigió en veinte de . 
lunio del año de mi l setecientos quarenta y siete se acompaño co. 
pia de Ja Real Cédula de diez de Septiembre del año de mi l sete
cientos treinta y dos, en que se concedió al Beaterío de Santa Ca
talina de Sena de esa Ciudad la facultad de tener Iglesia publica 
con Campana^ à fin de que tuviese una junta compuesta de vos, eí ~ 
Gobernador j y el Arzobispo de Manila y y sin faltar à Jo resuelto > 
^ determinado en la citada Cédula, y en otras que antecedentemente 
se avian expedido en diez y siete de Febrero del año de mil sete* 
cientos diez y seis, y diez y seis del mismo mes del de mil seteci
entos treinta y uno procuraseis cortar de raíz el rumor, y opinio* 
ms subeitadas sobre si los tres votos que hacian las Beatas del 
mismo Beaterío eran simples, y los podia dispensar el Qrdinario > 
y dar licencia para que se casasen, aunque estuviesen ya profesas; 
adviniéndoos también, que en caso de no comformarse en estos pun
tos vos, el citado Gobernador, y Arzobispo ( à quienes se les pre
vino lo mismo en carta separada de igual fecha ) me informaseis 
lo que se os ofreciese para tomar la conveniente providencia, y en 
su cumplimiento disteis cuenta con justificación en amas de doce 
de Julio del año de mi l setecientos cinquenta y uno del modo, y for
ma como se avia gobernado el enunciado Beaterío desde su funda
ción, la ninguna contravención de las Reales Cédulas, y las razones 
en que se fundaba la solemnidad de los votos hechos por las Bea
tas, con ciencia, y consentimiento de los Arzobispos de Manila , sin 
averse verificado salir de la clausura ninguna de ellas , y con este 
motivo os quejáis del irregular modo, y empeño con que se ha pro
cedido en el seguimiento de la demanda de la Madre Sôr Cecilia de 
H sobre su extracción del Beaterío ? depositándola en Santa Po-
ttnciana, y declarando el Arzobispo por sentencia formal se halla, 
to libre de los votos, y que podia elegir el estado que gustase, y 
ponéis, que por evitar la nota, y que continuase el escándalo, avia-
K cedido en su extracción: pues el Gobernador mandó cerrar las 
puertas de la Ciudad, aprontar la Artillería, preparar las Compa. 
¿as de la guarnición, y que á la primera orden marchasen acia el 
Convento de Santo Domingo, y Beaterío, para en caso de resisten-
ck en entregar la Madre Cecilia, diesen contra los Religiosos, Bea
terío, y Beatas, dirigiéndose todo à favorecer, y proteger à Don 
francisco Antonio de Figueroa, Secretario del referido Goberna. 

hhhhhhh 2 dor? 
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d o r , que fue la causa motiva de esta turbación , como se verifica 
del hecbo de tjue al dia siguiente de Ja citada sentencia del Arzo. 
bispo^ la puso á la nominada Beata Cecilia fuera del Colegio deS. 
Potenciana en habito de Seglar ( con que estuvo desde que la de. 
positaron ) y à los ocho dias la casó su Provisor con el expresado 
Don Francisco de Figueroa, sin embargo de estar pendiente la ape. 
lacion concedida à la Provincia en el eiecto debolutivo de lamen, 
cionada sentencia; en cuya atención me suplicabais luese servido de 
interponer mi Real autoridad con su Santidad, á fin de que declara, 
se por validos^ y subsistentes los vetos solemnes que se han hecho, 
y se hicieren en el referido Beaterío, y que las Beatas Terceras son 
verdaderamente Religiosas? cuya pretcnsión ha promovido asi mis. 
mo Fr. Francisco Serrano, Procurador General de esa Provincia en 
memorial que ha presentado, pidiendo me dignase de admitir el me. 
dio que proponíais, ò tomar la providencia que parezca mas justa 
para cortar de una vez los puntos, etiquetas, repares, ò equivoca, 
ciones en que el Gobernador, y el Arzobispo fundan, o quieren fun. 
dar sus respectivos procedimientos- Y aviendose visto lo reíerido 
en el expresado mi Consejo con lo representado en este asumpto, 
con autos por los mencionados Gobernador, y Arzobispo, lo infor. 
mado por diierentes Prelados de las Religiones de esas Islas, por 
k Ciudad de Manila, su Vecindario, y otras personas eníavordeJ 
Beaterio» y lo que en inteligencia de todo, y de los antecedentes de 
este particular ha expuesto mi Fiscal: ha parecido declarar que de
ben subsistir, y observarse precisa, y puntualmente las Cédulas 
expedidas desde el año de mil setecientos y tres hasta el de mil 
setecientos treinta y dos, y principalmente la de diez y siete de Fe
brero del de mi l setecientos diez y seis despachada de acuerdo 
con el Procurador General que entonces era de esa Provincia del 
Santo Rosario, y se puso en practica, y à instancia del Provia 
ciai de aquel tiempo, se aprobó por otra de diez y seis de Febre-
to de m i l setecientos treinta y uno. Que asi mismo apruebo al Go
bernador, y Arzobispo, lo determinado en la junta de veinte y uno 
de Mayo del año de mil setecientos cinquenta y uno en quanto a 
la egecucion de lo mandado en las expresadas Cédulas, y que n0 
haciéndose novedad con las Beatas que aora existen, se suspenda 
el admitir ninguna ( aunque sea con titulo de Lega ) hasta 
reducidas à las quince Maestras, que esta Provincia estimó pf*0-
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sas para la educación de las Indias, arreglándose à la voluntad del 
fundador Escaño, quando por el Procurador de ella se pidió la lu 
cencía el año de mi l setecientos treinta y dos para tener Capilla pu* 
blica con Campana, y se le concedió con la limitación que contie
ne la citada Real Cédula de diez de Septiembre del mismo año: 
que el numero de las quince Beatas se reintegre según fueren fal
tando, manteniéndose en la forma prevenida en la expresada Cédu
la de diez y siete de Febrero de mi l setecientos diez y seis, y qué 
se reciban para ser educadas todas las Indias que pudiere mantener 
el Beaterío conforme al estado de sus rentas- Que asi mismo he 
tenido por conveniente negar al mencionado Fr. Francisco Serrano, 
Procurador General de esa Provincia la licencia que pidió para inu 
petrar de su Santidad la declaración que solicitó arreglada à lo pro
puesto en vuestras representaciones. Que por lo que mira ál inci
dente de la Beata Cecilia de Ita manifiesto al Arzobispo, que por 
los testimonios que ha remitido, quedo enterado de todo lo acaeci
do, y determinado sobre su contenido: de la qual determinación he 
cjuerido preveniros para vuestra inteligencia, y puntual cumplimien
to en la parte que os corresponde, estando advertido de que pot 
despachos de este dia se previene lo conveniente à los referidoè 
Gobernador, y Arzobispo: y vos me daréis cuenta del fecibo> y.fegp* 
cucion dé esta mi Real Cédula en la primera ocasión que se ofrez
ca, por mano de mi tóascripto Secretario, por ser asi mi volun
tad. Fecha en Aranjuez à t j de Abril de 176*. ir: Yo el Rey ¡=: Fot 
mandado del Rey nuestro Señor -crióse Ignacio de Goyeneche. 

CAPIT. XV. 
Eleccm de ^roVmáal en la persona dd M. ^ P . F r , lose 

Herrera: estado en <¡m batió la froYmck este 
am de 51, j difuntos de su Capitulo. 

L DIA * DE M A Y O DE ESTE A Ñ O RECAYÓ L A 
elección de Provincial en el expresado, siendo actuai V L 
cario del Parian. Vino el ano de ¿7 , y fue hijo del Con* 
vento de Malaga. 

i j j j j j j U 
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El estado en que hallo la Provincia, consta de un infor, 

me suyo dado al lunio siguiente de su elección, en virtud de una Re
al Cédula de 21 de Mayo de 47., en que eJ Rey nuestro Señor or. 
dena se le informe las Misiones que tiene à su cargo la Provincia, 
Jos Rciigiosos que han muerto en ellas, los parages, y sitios de ca
da una, con otras cosas à que plenamente satisface el Provincia^ 
diciendo; que en el Imperio de la China tiene Misiones en la Pro
vincia de Fokien, Chekian, y Canton, llegando el numero de Chris, 
tianos à 30^472* Los Religiosos que han muerto en China desde 
el año de IÓJO son 105, y de ellos ha ávido 10 Martyres, 5 Obis
pos, y 6 Vicarios Apostólicos. Que en la actualidad no ay mas que 
un Misionero. 

La Misión del Parian, que se fundó el año de 1688 man. 
tiene j Religiosos, y se ha logrado convertir 50 gSangleyes. El Hos
pital de San Gabriel cuenta j o g n z Sangleyes convertidos en su 
.ultima enfermedad. Se fundo en el mismo tiempo que el Parian. Tie
ne 2 Religiosos. 

En el Reyno de Tunkin empezó nuestra Misión el año de 
1675, y tiene en la actualidad 11 Religiosos, y mas de doy Chris, 
tianos. Han muerto 87 Misioneros. De ellos los dos han sido Mar. 
tyres, y otros dos Obispos, y Vicarios Apostólicos. 

En la Provincia de Pangasinan se fundó Ja Misión de Asín, 
gan año de 1688- Es deígorrotes , y tiene j g ^ Almas con un Reli
gioso* La de Panlaguit se fundo el año 1753 para los Apostatas que 
avia en la Raya de la Pampanga- Tiene $86 Almas con un Religioso. 

En la Provincia de Cagayan la Misión de Mandayas se 
fundó el ano 1631- Tuvo muchas variaciones mudando de sitios, y 
huyéndose à los Montes- Se agregaron à Camalayugan 140 personas. 

La de Mañanan ò iò principio el año 17} 5 , y tiene 248 
Almas. La.de Tumauini íundada el año 1706 efeciò tanto, que se 
halla reducida à Pueblo. Consta de 701 Almas. 

En el sitio de Lapogan se empezó año de 1746, y tiene 
al presente 219 personas entre Cbristianos, y Catecúmenos. La de 
Santa Cruz de Gumpat se fundó el año de 1693. Se halla con 519 
personas. La de Orag se fundó el año de 1690, y tiene 352 Almas. 
La de Vangag dio principio año de 1724, y consta de 2$z Almas. 
La Furau fundada año de 1741 cuenta 753 personas. 

En la Provincia de Paniqui descubierta el año de 17J7 ia 
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primera Misión es cl Pueblo de Cauayan de ¡5156 Almas > en cuya 
espiritual conquista tallecieron y Religiosos egemplares- La Misión 
je Lapau se compene de 221 Christianos, H8 Catecúmenos. La de 
Calanuyan tiene 218 Almas. Se fundó año de 46. La de Carig cons. 
ta de 150 personas. La de Lacab de zoo. La de Bagabag tiene 450 

; Atoas. La de Dagay pasa de 200. La de Gapat 140. La de Ua-
; ruyag u6 Christianos, y 18 Catecúmenos. La de Bayombong tiene 
I recien convertidos. 

En la Provincia de Ytuy, de que se hizo cargo la orden 
desde el año de 1640 esta el Pueblo de Bujay, que es la Cabeza 3 
y tiene Misionero de asiento. Tiene 486 Almas. Paüpax, ò Santo 
Rosario consta de 288 Almas. Dupax 720. Meuba ¡570- Bangbang 
8óo. Haviang 315. 

En el Partido de Batán ay una Misión en los Montes de 
Oriong fundada el ano 1734: tiene 65 personas. 

Y viniendo à dar razón de los Pueblos que nuestra Pro
vincia tiene à su cargo en el Tagalismo, se empieza por el Parian j 
que tiene 800 Almas de este Idioma. Binondo 83249. Abucay 1̂ 846' 
Samal 1^844. Orion 108; personas. Salanga 1194. Orani 2185» 

En la Provincia de Pangasinan el Pueblo, y Cavezera de 
Lingayen numera 5515 sin los párvulos» Binalatongan 8692. Cala-
siao 4449. Tolón 1534- Magaldan 5763. Bayamban 929- Telbang 
574. San lacinto 1764. Manauag 1029- Bimmaley 7789- Malasiqui 
5641. Paniqui i p u . San Fabian 1531. Salaza 2754- Dagupan 3019. 

En la Provincia de Cagayan, Lalo es la Cabezera^ en que 
tenemos dos Barrios Bagumbayan, y Tocolana de 920 Almas. En el 
Pueblo de Pata, y sus anexos ay 2200 Almas. Camalayugan tiene 
2250. Abulug i¿6<S» Piat 1882. Cabagan 4^56. Malaueg 1̂ 26* T u -

17U. Iguig 1900- Btígay, y Babuyanes 1642- Tuguegarao 7<í44' 
Nasipin > y Cataran Ylagan 1941. Gamü 1260- Aparri 2692. 
Fotol 482. Capinatan 479. Amulung 800. 

Suma el numero de Almas que la Orden administra en 
Pueblos, y Misiones con 83 Religiosos que tiene en la actualidad 
«9+59, de donde se infiere necesitar esta Provincia de ipzJleligio-
S03* Para el Convento de Santo Domingo 16, quando menos. Para 
«1 Colegio de Santo Tomas 7. Para San luán de Lctran z> Para la 
^ ina 12, y otros u para Tunkin , y para las demás Casas, Pue-
tlos, y Misiones à 2 cada una. No se cuentan los Religiosos Le. 

JJJ/JJJ ¿ &0S 
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gos para cuidar de Ias temporalidades. Y aunque no todos loslu. 
gares expresados tienen Ia congrua suficiente para la sustentación 
de los Religiosos: pero cuida el Prelado de abastecer la indigencia 
de los unos con ej. sobrante de Jos otros. Y en esta conformidad 
todos los Pueblos civilizados podrán secularizarse, que de otro mo* 
do seria preciso privar à la mayor parte de Ministros, de que se 
seguiria notable atraso en la administración espiritual, no permiti
éndolo las distancias, y se bolverían Jos naturales à su antigua moa. 
tarada* 

Los Religiosos difuntos de este Capitulo son Fr. Luiz 
Hernandorena, hijo de Predicadores de Valencia, que vino el año 
de j6 de este siglo, y murió siendo Vicario de San íacinto en Pan. 
gasinan. Dotado de una tranquilidad de animo^ que n i cedia a las 
enfermedades, ni quebraba por trabajos. Era vigilantisimo operario^ 
egetnplar de modestia, y regular observancia. Nos queda el sentimu 
ento de no tener otras noticias, que este párrafo de las Actas. 

Fr. luán Perez Religioso Lego de Calatayud, que vino 
el ano de z j mereció su lauda en este Capitulo^ que le graduó 
de varón piadoso, y fervoroso Guarda de la profesión religiosa. 

También se hace mención de Lucan Kin- j in , y Tadeo Go. 
chin terceros de la Qrdenf que murieron gloriosamente en su des
tierro à la Tartaria en la China. Fuertes en la Fè , antes quisieron 
perder las comodidades de su casa, y nativo suelo, que ceder al 
perseguidor. Llenos de trabajos> angustias, y congojas murieron Cfl 
el camino de este penoso destierro, dándose prisa por coger el Pu
erto seguro de la Gloria* 

CAPIT. XVI. 
Jrío de 1753: Misión ie %zhgio$o$ , y erección del tío*» 

fkio de huerto $¡eal en Vicaria de esta 
tProtnncta. 

EVERENDO PADRE PRESIDENTE FRAY IOSE RQ. 
driguezj Colegial de San Gregorio de Vailadoüd. 

Padre Fr* Reymundo Llenes , Lector de Theologia del Colegio « 
pre* 
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predicadores de Solsona, natural de Figuerola de Orcau, Obispado 
de -Laseo de Vrgcl en c] Principado de Cataluña, hijo del Conven. 
to de Santa Catalina V. y M de Barcelona, de edad de 55 anos. 

P. Fr. Francisco Paula Blanker de la Provincia de San
tiago de Mexico, Sacerdote, Confesor, y Predicador, de 36 años. 

P. Fr. Jacinto Bclbccer, Maestro de Estudiantes del Re. 
al Convento de Predicadores de Valencia, hijo, y natural de dicha 
Ciudad, y Convento^ de 26 años. 

P. Fr. Tomas Sampso, Confesor, y Maestro de Novicios 
del Real Convento de Santo Domingo de Palma en la Isla de M a l l o n ^ 
hijo, y natural de dicho Convento, y Ciudad, de 55 años. 

P- Fr. Domingo Castañedo, Lector de Sumulas del Con-
vfeflto de San Pablo de Burgos, natural del lugar de Escalante en 
las Montañas, Arzobispado de Burgos, de 26 años, hijo del dicho 
Convento. 

P. Fr, Lorenzo Sarroca, Lector de Lógica en el Conven, 
to de Predicadores de Zaragoza, natural de Vena varre, Obispado 
de Lérida, y hijo de dicho Convento, de 2S años. 

P. Fr. Francisco de San Jacinto, Confesor, natural de Her-
bogo lugar del Arzobispado de Santiago, hijo del Convento de nu-
£$tra Señora de Tr íanos , de 27 años. 

P- Fr. luán de Bega, Confesor, natural de Pie de Conche 
en las Montañas, Arzobispado de Burgos, hijo de San Pablo de d i 
cha Ciudad, de ¿S años. 

P- Fr- Christoval francisco, Confesor, natural de la V i 
lla de Venavente, Obispado de Oviedo, hijo del Convento de San
to Domingo de dicha Villa, de 25 años* 

P. Fr. Tomas Hernandez, Confesor, natural de laCiudaá 
de Teruel en el Reyno de Aragon, hijo del Convento de San Rey-
mundo de dicha Ciudad, de 24 años. 

P- Fr. Christoval Ausina, Confesor, natural de Valencia, 
hijo del Convento de Predicadores de dicha Ciudad, debat ios . 

P. Fr. Blas Barbera, Confesor, natural de la Villa deCas-
telloa de la Plana, Obispado de Tortosa, hijo del Real Convento 
& Predicadores de Ja Ciudad de Valencia, de 25 años. 

P- Fr. Pedro de San Pedro, Confesor, natural de la Ciu-
^ de Burgos, hijo del Convento de San Pablo de dicha Ciudad , 
de 24 .gibs, 

kkkkkkk P* 
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P. Fr- Santiago Perez, Confesor, natural de ia Villa ¿e 

C id de Campos, Obispado de Leon, hijo del Convento de S. Pa. 
blo de ¡a Ciudad de Falencia, de ¿6 años. 

P . Fr. Antonio Loranco, Confesor, natural de Salinas de 
Aíiana, Arzobispado de Burgos^ hijo del Convento de San Pablo de 
dicha Ciudad, de 24 años. 

P . Fr. Domingo Malvar, Confesor, natural de la Peligre, 
sia de San Sebastian de Coveio, Arzobispado de Santiago, hijo del 
Convento de Santo Domingo de Zamora, de 24 ralos. 

P. Fr. lose de Ascarate, Confesor, natural de la Villa de 
Hennua en el Señorío de Viscaya, Obispado de Calahorra, hijo del 
Convento de Santo Domingo de Osuna, de 2^ anos. 

P- Fr. lose Muñiz, Confesor, natural de Mieres Conse
jo de Helena en el Principado de Asturias, hijo del Convento de 
Santo Domingo de Oviedo, de 24 años-

P . f r . Miguel Doraedel, Contesor, natural de Granada, 
hijo del Convento de Santa Cruz de dicha Ciudad, de 24 años. 

P. Fr. Pedro Henriquez, Confesor, natural de la Villa de 
Castro, nuevo Obispado de Zamora, hijo del Convento de S. Ilde
fonso de Toro, de 24 anos. 

P. Fr. Miguel Garcia de San Estevan, Confesor, natural 
del Villar de Domingo Garcia, Obispado de Cuenca, hijo del Con
vento de S. Estevan de Salamanca, de 24 años. 

P. Fr. Miguel Sanchez, Confesor, natural del lugar de 
Garcibuey, Obispado de Salamanca, hijo del Convento de S. Este-
van de dicha Ciudad, de 24 anos. 

P. Fr. lose Bor j^ Confesor, natural de Valencia, hijo del 
Convento de nuestra Señora á¿ Almenara, Colegial de Orihuela, de 
24 años. 

P. Fr. Manuel Escrih, Confesor, natural de la Ciudad de 
Segorve, y del mismo Obispado, hijo del Convento de Santo To
mas de dicha Ciudad, de 24 anos. 

P. Fr. Felipe Soielo, Confesor, natural de la Villa de 
Mascaraque, Arzobispado de Toledo, hijo del Convento de lesus Ma
ria de Valverde, de 25 años. 

P. Fr. Salvador Tapias, Confesor, natural del lugar de 
Ponst, Obispado de Vrgel en el Principado de Cataluña, hijo del 
Convento de Santa Catalina V . v M . de Barcelona, de 24. años. ' 
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P. Fr. Felipe Her íanz , Confesor i natural de las Nabas 

del Marques, Obispado de Avi la , hijo del Convento de San Pablo 
¿e Valladolid, de 24 años. 

P. Fr. luán Bautista Cruz, Confesor, natural de Ares^ 
Obispado de Tortosa, hijo del Convento de Predicadores de Valen, 
cia, de 34. años. 

RELIGIOSOS LEGOS. 

Hermano Fr. Estevan Corea, natural de la Villa de Larra, 
ga, Obispado de Pamplona, hijo del Convento del Rosario de Tu-
dela, de 28 años. 

Hermano Fr. Agustin Alonso, natural de Zigales, Obis. 
pado de Valladolid, hijo del Convento de Falencia, de j i años. 

Hermano Fr. Benito Alaguero, natural de Flechilla, Obis
pado de Falencia, hijo del Convento de dicha Ciudad, de 55 años. 

Hermano Fr. Pedro Cuevas, natural dellugar de S. Chris* 
toval de Morentano jurisdicción de Alveos, Obispado de Tuy, hijo 
del Convento de San Estevan de Salamanca, de 28 años. 

Hermano Fr. lose Tovar, natural de Torresendino , Ar
zobispado de Burgos, hijo del Convento de Santa Cruz de Segovia, 
de z6 años. 

Hermano Fr. Pedro Hernandez, natural de Villena, Obis
pado de Cartagena, hijo del Convento de nuestra Señora del Rosa
rio de Alicante, de 32 años. 

De estos 35 Religiosos uno de ellos fue Obispo de Ja 
Nueva Segovia, es à saber, el ílustrisimo Señor Don Fr. Migue! Gar
cia tjue murió en Vigan con opinion de virtud à n de Noviembre de 
1779-. No viven en el dia mas que 7 Religiosos, los 4 del Coro , y 
los 3 conversos. 

Este anode 152 nuestro ^ev^erendisimo Padre Maestro Ge. 
ncral eximió de la lurisdiccion del Provincial de Andalucía el Hos
picio que esta Provincia tiene en^t íer to Rea^ sugetandole asi mis
mo, y al Provincial de Filipinas. El ano deóp se erigió Vicaria, y 
se empezó à asignar en ella al Procuraster de ambas Curias Roma, 
a*; y Matritense, y demás Religiosba existentes en la Peninsula, y 
pertenecientes à Filipinas. La patenté dé rtúestro Reverendísimo fue 
pasada por el Consejo ^ y à diligencia del Padre Maestro Serrano 
• • * ' IddcMr'A * ' ..nu-



nuestro Procurador insigne se sirvió el Rey recibir bajo de su Real 
protección^ y anparo à la referida Casa, y Hospicio de Pueito-Real 
como consta de la Real Cédula que se sigue ir: El Rey tz Por cjuan. 
to el P. Fr. Francisco Serrano, de la Orden de Predicadores} Pro
curador General, y Difinidor de la Provincia del Santo Rosario de 
Filipinas me ha representado averse fabricado à expensas de la men
cionada Provincia un Hospicio con el titulo de Santo Domingo en 
la Villa de Puerto Real dos leguas de la Ciudad de Cadiz enes, 
tos Reynos, con el fin de que se hospeden en el los Religiosos que 
se destinan para pasar à la misma Provincia à la predicación del San
to Evangelio, en el cjual Hospicio se mantienen unidos los Religio
sos, ocupados en los egercicios de su Sagrado Instituto, y separa, 
dos de toda comunicación secular, hasta el dia de su embarco, man. 
teniéndose en los demás tiempos del ano uno, u dos Religiosos pa. 
ra su custodia , y hacer las prevenciones conducentes ai enunciado 
efecto, de cuyo establecimiento ha experimentado ya su Provincia 
en dos Misiones que en el referido Hospicio se han congregado los 
favorables efectos que la movieroa à su erección, y que deseando 
evitar las competencias, que en adelante pudieran subeitarse entre 
ellos, y el Provincial de Santo Domingo de Ja Provincia de Atu 
dalucia ha conseguido la patente ( que ha presentado ) de su Ge. 
neral, por ¡a que reserva el conocimiento, y jurisdicción de este 
Hospicio â su persona, y a k Provincia de Filipinas, ò al Vicario, 
y Procurador que tiene en estos Reynos, suplicando se la dé el pa
se correspondiente admitiéndose esta nueva fundación de .bajo de 
mi Real protección para tjue de este modo se consolide mas su es
tablecimiento, y se eviten las competencias seculares , que puedan 
subeitarse por razón de estar fabricado el mencionado Hospicio en 
estos Reynos de Castilla. Y aviendose visto lo referido en mi Con
sejo de las Indias, con lo que en su inteligencia expuso mi Fiscal, 
y consukadome sobre ello en 14 de lunio del año proximo pasa, 
do, atendiendo à que el mencionado Hospicio es parte de la expre
sada Provincia del Santo Rosario, de la Orden de Predicadores di 
las Islas Filipinas, fabri&daV y mantenido à sus expensas, y ate 
dirección del Procurador General que tiene siempre en esta Corte* 
el que está sugeto à ella, p-à su General, y que es justo <jue los subdk 
tos de este, que se hallan en el enunciado Hospicio, estén inbife 
dos de la Provincia de Andalucía, como el ^ue hallándose la 



Filipinas de bajo de mi Rearproteccion > lo debe estaf también el 
citado Hospicio^ como miembro de aquel Cuerpo; he resuelto con. 
ceder el pase á la citada patente del General de Ja Religion de San. 
to Domingo según consta de la certificación puesta en elia con fe
cha de este dia, y admitir, como desde luego admito de bajo de 
mi Real protección el nominado Hospicio. Por tanto por la pre. 
sente mi Real Cédula ordeno, y mando al Tribunal de la Casa dé 
k Contratación, que reside en Cadiz, y à otros qualesquiera Minis, 
tros, y lusücias dei distrito de la Villa de Puerto Real, en donde 
se halla fundado el referido Hospicio con la advocación, y titulo de 
Santo Domingo, y ruego, y encargo al Reverendo Prelado Diocesa
no de aquella lunsdiccion, y à los demás luezes, y Prelados Eclesi
ásticos de ella, que en la parte que à cada uno le corresponda^ cum
plan, y cgecuten, y hagan guardar, cumplir, y egecutar esta mi Re
al resolución, según, y en la forma que en ella st contiene, y de
clara, sin poner, ni consentir se ponga, con ningún titulo, ni pre
texto impedimento alguno en la fundación, y permanencia del enun̂ -
eiado Hospicio, antes bien le dèn el favor, y auxilio que necesi
tare, como que se halla de bajo de mi Real protección por ser asi 
mi voluntad. Dada en el Buen-Retiro a n de Febrero de 1755 &í 
Yo el Rey í=: Por mandado del Rey nuestro Señor t=íose Ignacio de 
Goyeneche. 

C A P I T . XVII. 
Año Je 1755: Jetar dela Congregación Intermdh tenidd 

à u Je Mayo* 

fE D E N V N C I A N E N PRIMER LVGAR LAS ACTAS 
del Capitiilo General del ReverendisimoBremond muy 
honorificas à esta Provincia, la circular del mismo Re. 

_ verendísimo Padre Maestro Genera! sobre la limosna pa-
í*l l feS2^'^ra el magnifico Templo Berolino que adjudicó el Rey 
<k Prucia à los Religiosos Dominicos con facultad de llevar el ha-
too descubierto. 

También se denuncia el destino de quatro Misioneros al 
imperio de China por no aver quedado en esta Misión mas que el 

Will i * • 
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P. Fr. luán de Santa Maria Chino de nación^ y sin embargo de ser. 
lo padecía muchos trabajos por una nueva persecución movida en 
Chancheu por un Infiel que avia perdido un pleyto de intereses con 
una Christiana, y en despique la acusó al Mandarin, quien luego 
prendió à varios Christianos, y Christianas, ios encarceló, azotó, 
abofeteó, y dio el tormento de manos, y tovillos, y finalmente los 
llevó à la Metrópoli de Focheu. También fueron presos muchos 
Christianos de los Seminaristas de Paris, y lo peor íue un Christia. 
no preso en Emuy que traia las cartas del Padre Santa Mana. Fue. 
ron interceptadas, y hechas vivísimas diligencias por su aprehensi. 
on. Asi fue pasando dicho Padre hasta que el año de ^ fue pre
so por la Fe, y sentenciado à perpetuo destierro , en cuyo camino 
falleció en la carzel cargado de prisiones, y tuvo el consuelo de ser 
asistido de los Padres Fr. Pedro de Santo Domingo, y Fr. Simon del 
Rosario, que pui'eron entrar el año antecedente junto con los Pa. 
dres Fr, Domingo Castañedo , y Fr. Diego Tcrradillos. Los dos 
primeros eran también Chinos de n a c i ó n , hijos de Santo Domingo 
de Manila, y criados en el Real Colegio de San luán de Letran á 
expensas de nuestro Rey. Ademas de estos el año de 57 la bene
ficencia Real tenia dados à la Religion à Fr. Pedro de Santa Rosa, 
Fr. Vicente de Santo Tomas, Fr. lose Miranda, Fr. Estevan del 
Rosario, Fr. Pablo Domingo Ngien todos para China: à Fr. lose 
de Santo Tomas, Fr. Pablo de la Santísima Trinidad, Fr- luán de 
Samo Domingo, Fr. Pedro Martyr, Fr. luán de los Santos,-y el Ve. 
nerable P. Fr. Vicente de la Paz para Tunkin. Este Venerable Mar
tyr ha ilustrado la Religion con su sangre en defensa de la Fè en 
compañía del V. P. Fr. íacinto Castañeda que ambos fueron degollados 
en Tunkin à 7 de Noviembre de 1 7 7 Y el P. Fr. Pablo Domingo 
Ngien honró el habito en Roma, donde fue con los procesos de 
los Martyres de China, mostrando su erudición, y pericia que ad
quirió muy singular de aquella Curia sapientísima en el poco tien* 
po que estuvo en ella. Verdad es7 que no han faltado algunos de es. 
tos nacionales que con su rebeldia à los Vicarios Apostólicos, y 
Prelados de la Orden la han dado mucho que sentir. Estos sonFf. 
Pedro de Santo Domingo, Fr. Pedro de Santa Rosa, y Fr. Vicen-
te de Santo Tomas que ya.hace años se mantienen sin obedien
cia à los referidos. Siempre el enemigo sembró entre el trigohzu 
zana, y la red lleva consigo pezes malos entre los buenos. Sede-
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jiuncian también los admirables progresos de nuestras Misiones de 
Ytuy, y Paniqui^ y demás de Luzon. 

Por lo que hace al Reyno de Tunkin tenia este año diez 
Misioneros que avian bautizado mas de mil párvulos, y 500 adultos 
sin embargo del Edicto, en que el Rey prohibia la Religion. Y aun
que los Padres Fr. Pio de Santa Cruz , y Fr. Nicolas del Rosario 
íueron presos por la Fe, pero se logró el rescate del primero con 
plata que sació la avaricia del Mandarin, y la del segundo con ua 
discurso muy patético que le hizo, asi sobre su inocencia, como so, 
bre los daños que resultarían à muchos si le presentase en la Me, 
tropoli, desde el ano de 49 se gozó de alguna tranquilidad â causa 
de que fastidiado el Rey con tanta guerra civil avia lianxado à la 
Corte à cierto Misionero, y se mantenía en ella à fin de conducir 
inteligentes en las Matemáticas, y fundición de Cañones. Eran mu
chas las calamidades de este Reyno, todo lo asolaban los rebeldes 
tocando Ja menor parte â los partidos de nuestra administración, re. 
conociendo hasta los Gentiles el Divino favor que asistía à los Chris-
tianos» Los Bonzos empeñados en atribuir à sus Idolos los castigos 
del Cielo se presentaron al Rey contra la libertad de la Religion. 
Lograron se proscribiese, è immediatamente los Rios se enturbiaron, 
tomando varios colores tétricos, que sabido por el Rey revocó los 
ordenes, y al instante recobraron las aguas su antigua diafaneidad. 

En este Capitulo se erigió en Vicaria la Misión de San 
Matias de Tumauini en Cagayan, la de Santa Barbara de Lapau, y 
la de San lose de Camarag en las Misiones de Paniqui. 

Entre los Religiosos difuntos tiene su elogio el R. Padre 
Fr. luán Ormaza de quien ya tratamos, quando se puso la devolu
ción de la Provincia de Ytuy- Fue sin duda su primer Operario v i -
giiantisimo, y que allanó muchas dificultades, poniendo en tono â 
aquellos Indios à costa de muchos sudores, y fatigas, y aun de su 
tuen nombre, y opinion, no temia à ningún valentón de aquellos 
Montes, porque mas esforzado que todos ellos le salia luego al en
cuentro, y sabia armarse para su defensa. Por evitar algún riesgo 
de su valor le retiró la obediencia à su Provincia de Pangasinan, 
donde murió Vicario de Santa Barbara. Compuso Grammatica, D i e 
cionarios^ Catecismo, y otras obras utiles en aquella lengua. 

Sigúese el R. P. Fr. Carlos Mur i l lo , ' hijo del Convento 
de Pampina que vino el año de ¿o, y destinado à las Misiones de 
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Paniqui ardió en zelo áe Ia salud ¿ t las Almas. N o cedia à los tta. 
bajos. Despreciaba generoso hasta los peligros de su propria salud» 
y vida , como mediasen los respetos dei bien del progimo. Era de 
grandes esperanzas asi per su capacidad, como por su virtud> y 
aplicación al Ministerio, se cortaron con una grave eníermedad tjite 
le llevó à nuestra Enfermería de L a l o , donde rindió el espíritu al 
Criador, llevándose en poco tiempo el fruto correspondiente à di. 
latados años. 

En nuestro Beaterío de Santa Catalina murió Sôr Rita de 
la Crucifixion egemplar de prudencia, discreción, modestia, hones, 
tidad , y regular observancia. Olvidada de los regalos de su casa 
jamas huyo el cuerpo à la austeridad, y aspereza religiosa, ni faitò 
à los actos de Comunidad, ni aun gravada con la enfermedad. Pa
deció muy alegre largos dolores, y entre los suspiros de sus ber-
manas, cjue amargamente la lloraban salió de esta miserable vida à 
recibir los premios destinados en el Cielo à su virtud-

Tambien murió Sor Valencia de Ja Encarnación que se crio 
desde sus tiernos anos en el Beaterío , donde floreció su Virginal 
candor, è inocencia, y se notó en su dichosa muerte un rostro pla
centero con admiración de los circunstantes. 

Asi mismo Sôr Maria de lesus amantisima de la obedL 
encía, y soledad sin embargo de una penosísima anxiedad de espíritu. 

knacia de Arrieta murió en el mismo Beaterío > donde 
se encerró desde niña, y mas quiso servir à las Religiosas, que man
dar en casa ce sus Padres deseosos de colocarla en mayor fortuna. 
Murió tercera Profesa de la Orden. 

Finalmente se pone la muerte de] Ilustrisimo Señor Dofl 
Fr. luán de Arechederra de quien repetidas veces se ha hablado en 
esta Historia, y del llustrisimo Señor Don Isidoro de Arevalo Obis, 
po de Nueva Cazetes, Tercero Profeso de la Orden, y Colegial que 
fue de Santo Tomas. 
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C A P I T . XVIII. 

í)e/ segundo Sjnodo de Tunkin celebrado el 
am de 1755* 

VE T E N I D O EL PRIMER SYNODO TVNKINENSE 
por el Obispo de Berito, Vicario Apostólico de T u n . 
kin en Ia Aldea de Diughieu Provincia de K i n a m à i ^ 
de Febrero de 1670, y confirmado por Clemente X à 
2$ de Diciembre de 1673 an^a insert0 en la Bula Apos-

tolatus oihcium entre las Constituciones Apostólicas para China, y 
Tunkin impiesas en Paris año de I 6 J 6 . Y no teniendo de esteSy. 
nodo mas noticia que la referida, y la dà Benedicto XIV en el Lib, 
5 de su Synodo Diocesana Cap. 3. num» 4- Vengamos ya à tratar 
del presente Synodo sobre las controversias de Tunkin acerca de nu
estros distritos de Keon, Kesat, Kehat, Lucthuy, y Amatrices de la 
Cruz. El que quiera ver esta causa por extenso tiene el Impreso en 
Roma año de 1757 en Toscano, obra del Critico Mamachi bien co
nocido en Roma y y de todo e] orbe literario. Referiré en suma lo 

contenido en él. 
Año de i 6 j ^ fueron llamados de los Vicarios Apostóli

cos de Tunkin nuestros Religiosos de Filipinas» Administraron el 
distrito de Phuthay, ò Keon en la Provincia Meridional Años des
pués corrió por cuenta de dos Padres Franciscanos Españoles de Ma
nila à causa de Ja prisión de los Padres Arjona^ y Morales^ quedan
do solo el Padre Santa Cruz- Entro después un Clérigo AnnamL 
ta, pero el Obispo Aurense obligó à los nuestros à reasumir el Phu-
thay: y en su consequência fue el Padre Sextri hasta el año de 17U 
que entro el Padre Drion Franciscano Propagandista en calidad de 
nuestro Coadjutor por aver persecución en el distrito de su cuidado» 
El año de 171* en que murió, entró el Padre Martin Annamita, y ei 
año de 1717 bolviò à entrar la orden à instancias del Señor Nime*-
riense Fr. luán de la Cruz. Se opuso el Señor Niceno Fr. Tomas 
Sextri? y recurrió al Señor Mezzabarba Legado de su Santidad, qui-
en comisionó al Padre Simon Sofhetti Clérigo menor. La Sagrada 
Congregación de Propaganda aprobó la concordia hecha por su C o . 
Osario entre el Niceno, y Dominicos, Celebróse à 33 de Febrero 
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de i j n en estos términos. 

Según el Decreto de 21 de Enero de 1680 peftenece à los 
Vicarios Apostólicos todo el gobierno de las Iglesias de su Vicaria, 
to , de modo tjue pueden visitar, y corregir à los Regulares en quan. 
to â l a X u r a de Almas, y funciones Parroquiales^ por otro Deere, 
to de la misma Sagrada Congregación de Propaganda de 22 de Abril 
del mismo año puede el Vicario Apostólico andar sin embarazo 
por todo su Vicariato. Y por otros Decretos de 29 de Marzo, de 25 
de Abri l del mismo año, de 8 de Agosto de 1690̂  y d e i ç de Sep. 
tiembre de 1719 no pueden los Vicarios Apostólicos quitar à los Re, 
guiares las Iglesias una vez concedidas, ni remover al Regular, ni 
mudarle de un lugar à otro sin causa grave que se aya de examinar 
por el Vicario Apostólico, y el Superior Regular, con tal que se 
substituya otro Regular del mismo Orden que aya de señalar su Su
perior, y aprobar el Vicario Apostólico. Y no queriendo el Señor 
Niceno despojar à los Dominicos de ningún distrito concedido por 
sus Antecesores, de aqui eŝ ^ que queda finida la controversia. 

El Señor Nímeriense en 28 de Septiembre de 1718 confir
mó solemnemente lo concedido por sus Antecesores, y ademas de 
eso les dio la Aldea de Kesat con la condición de admitir en su re
sidencia al Vicario Apostólico de su Orden. 

Retiróse el Señor Niceno de la concordia, yescriviòàla 
Sagrada Congregación un grueso pliego Heno de querellas, pero sin 
fruto, y por tanto quedamos en la pacifica posesión del Phuthay, 0 
Keon. Entre tanto no pudiendo el Comisario conseguir de los Fran, 
ceses. Agustinos, ni del Niceno distrito en que emplear su Aposto, 
lico zelo , le cedieron los Dominicos el Phuthay por tiempo de su 
vida, lo que fue agradable à la Sagrada Congregación, según se ve 
en lo que escriviò año de 1725 al Padre Vicario Provincial. El ano 
de 1754, viéndose el Padre SolHetti en la ultima enfermedad Uanio 
un Dominico que se hiciese cargo de la administración. Vino el P» 
Ponsgrau, y se siguieron otros cinco del mismo Orden, 

Avia el Coriscnse Fr. Hilario de lesus pedido el ano 
de 1745 al Padre Vicario Provincial tuviese à bien conceder al P. 
Geronimo Agustino Descalzo Propagandista de su Orden la residen
cia de Kebay en el Keon, y no penetrando por entonces la intenci
ón , que llevaban de apoderarse del distrito, vino en ello con la 
cautela suíiciente. El año de 4¡j pidieron todo el partido, yp01*^* 
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tisfacer su zelo, no perturbar Ia paz, y durante Ia vida dei Padre 
Geronimo se vino también à conceder. Durò la paz hasta que mu
rió eJ Padre Ponsgrau, que entonces el Corisense escríviò ai Padre 
Espinosa pidiendo el Phuthay para sus Descalzos, y para siempre. 
¡Mo huvo de condescender, pero valiéndose de pretextos introdujo 
el Corisense al Padre Lorenzo en el Phuthay. Hizo su protesta el 
Vicario Provincial 9 y se vio precisado el año de 1750 à visitar su 
partido. Viendo los Agustinos el concurso de los Fieles à nuestra 
Iglesia empezaron à desviarles con muchas amenazaŝ  improperios, 
y papelones, de que se siguieron muchos escándalos. Finalmente el 
Corisense echó del Phuthay al Padre Espinosa, y quedaron los Des
calzos como Señores del partido, con esto mudo varias oraciones 
para enagenar de nuestro Orden el animo de los Fieles. Y especial
mente quitaron la palabra lesus, que se acostumbra en España aña
dir al Amen del Padre nuestro, y Ave Maria. Puso también en este 
partido al Padre Paulino de su Orden que avia venido para Pintor 
del Emperador de China. El veinte de Enero de 175$ murió el P. 
Geronimo, y el Vicario Provincial destinó Misionero en virtud de 
la convención, y dio parte de ello al Corisense, quien empeñado 
en mantener dicho partido para sus Descalzos, empezó à eludir el 
concordato sin dar respuesta categórica. Por fin el Padre Santiago 
Hernandez entró en el Phuthay el dia j o de Henero* Pero el Padre 
Paulino esparció muchas falsedades contra é l , huvo varios papeles 
de parte à parte, y viendo el Obispo que no cedian los nuestros, 
determinó celebrar un Synodo favorable à sus intentos. Asistieron 
à él el Ceomanense Vicario Apostólico del Tunkin Occidental ga
nado por el Corisense: el Lerense Coadjutor del Occidental ad
dicto al Ceomanense como Franceses Seminaristas. El Padre Loren
zo Pro-Vicario del Oriental, el Padre Adriano de Santa Tecla 
mismo Pro-Vicario: el Padre Paulino Secretario todos Descalzos pre-" 
tendientes del Keon, y de hacer Recoletas à las Amatrices de la Cruz 
con cinco Clérigos Annamitas, y tres Diáconos también Tunldnes, 
el P. Poncio, y el Pro-Vicario del Occidental. Los nuestros, viendo 
!a conjuración de los Recoletos, embiaron al Synodo al Padre Fr. San
tiago Hernandez, y apelando de sus Decretos para Roma se retiró 
antes de su conclusion por conocer no estar los ánimos dispues-
tos à oir las razones favorables à los Dominicos. 

Dejemos este punto aquí, y pasemos al distrito de Kesat, 
mmmmmmm 2 y 
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y Kcban situados en la Provincia Meridional, y concedidos à la Or. 
den por los Vicarios Apostólicos» El primer Recoleto que entro en 
Tunkin fue el año de ijox conducido del Padre Sabuquülo, y des. 
pues de averie hecho los nuestros muchos favores le dieron undis. 
t r i to en la Provincia Oriental, que desamparó por causa de la per. 
secucion, y se vino à Kesat donde el Olonense vivia como Frayle 
de la Orden, y le dejaron egercitar su zelo en Kesat, y Kcban. Mu, 
rio el año de 1711, y el 14, y 15 llegaron otros tres Recoletos que 
t r a ídos con mucha caridad en vez de egercitarse en la Misión que 
les señaló el Nimeriense entablaron l id contra sus Bienhechores, à 
fin de apoderarse de toda la Provincia Oriental, y distritos de Ke. 
sat, y Keban, y obtuvieron Decreto el año de 1719, en que manda, 
ba la Sagrada Congregación se les entregase à Kesat? y Keban, si. 
endo verdadera su representación. Informó el Nimeriense, y se sus. 
pendió la cosa. Pero se dieron los Recoletos tan buena maña, que 
la Sagrada Congregación obligó al Reverendísimo Cloche manda
se à ios nuestros hacer la dejación» 

El tercer punto es sobre Lucthuy. Empezó el Niceno á 
pretender residencia fija para si, y sus Sucesores. Prometió hacer à 
los Dominicos Españoles quanto daño pudiese, y t i ró à deshacer quan. 
to avia hecho el Nimeriense. Se unió con los Recoletos, les ayudó 
en sus pretensiones, y fue el causante de la comisión del Padre So. 
ftietti como queda dicho. Pero no pudiendo conseguir muchas de 
las cosas que injustamente pretendía contra nosotros puso la proa 
á la mejor residencia que tuviésemos en T u n k i n , y puso los ojos 
en Lucthuy, y asi mandó al Padre Guelda que se saliese, y dejase 
aquel distrito, y le comminó con censuras. Apeló al Comisario quien 
dio la sentencia contra el Niceno por obrar contra la concordia-
Tres veces citado no quiso comparecer, y el dia 7 de lunioder^S 
determinó no aver pod:.do el Niceno despojarnos de Luctliuy, cas. 
só sus censuras, y declaró no poder â si mismo erigir residencia 
sin consentimiento del Pueblo por causa de las persecuciones, y que 
el Decreto de 9 de Octubre de iyz^ era en la inteligencia, quee] 
lugar elegido por el Vicario Apostólico no fuese de algún cuerpo, 
y ie prohibió pena de entredicho la entrada en Lucthuy para evi
tar los escándalos, y tumultos. 

No hizo caso el Niceno de esta decision, y asi se entro 
en Lucthuy, y ocupó su residencia. Muerto el Niceno el año de 
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i757 vmo el Conscnse à ocupar su lugar, dejando la residencia de 
ĵ esat donde podía estar coa sus hermanos. Levanto nueva Iglesia 
en donde prosiguió despreciando las protestas del P. Espinosa, y sin 
Esperar la resolución de liorna, t i l o es, que en su residencia se t u . 
vieron las sesiones. 

Ademas de esto llamo à sus Recoletos, y Ies hizo ádmi . 
nistrar introduciéndoles con mucha arte en nuestros distritos, no sin 
grave oleosa nuestra, gran escándalo de los Fieles, y peligro de la 
Misión. También nos usurparon la Casa de las Amatrices de la Cruz 
situada en nuestro territorio, administrando los Sacramentos sin ha
cer cuenta con el Párroco. Procuraron los Agustinos hacer à las 
Amatrices Recoletas, y iundar r,.«.vos conservatorios. Se opone el 
Vicario Provincial, pero el Corisense se empeña en multiplicarlas 
en Halinc , y Ngodang , y determina su omnímoda sugecion à los 
Vicarios Apostolices con independencia del Párroco, quien ea me
dio de esto h s avia de socorrer. Y asi se determinó en eí Sino-
do- intentaba el Obispo perpetuar el Vicariato Apostólico en su or
den, y que esta luese sola en Tonkin. No se le maduró , como ni 
tampoco à su Antecesor. Es regular cobrar amor à lo que ha costa
do muchas fatigas, y sudores. Con este trabajoso riego avian plan, 
íado los nuestros la Christiandad en estos distritos, que floridos coa 
la multitud de Fieles, su devoción, y tranquilidad se hacia imbidia-
bie i los demás. Nadie pues extrañará el tesón de nuestros Misio
neros en defenderse vigorosamente por medio siglo clamando ya à 
Ja Provincia, ya à su Procurador en Madrid, ya à su General en Ro. 
nía, ya à la Sagrada Congregación, y finalmente â nuestro Rey, co
mo tan interesado en estas Christiandades cultivadas à sus expen
sas. Mas no por esto omitió nuestro Reverendísimo, y Emminen. 
tisimo revestido del zelo de un San Pablo de exhortar à sus hijos 
à la paz, y candad que no busca lo nuestro, sino lo de lesu Chris-
to à quien unicamente se debe el incremento, y él solo padeció por 
nosotros, no Pablo, Cefas, ni Apolo que todos son Ministros de un 
fflismo Señor, à quien es la gloria, è intentan defraudarla todos ios 
partidarios que con emulación impía se dividen en vandos, atribu
yendo al hombre lo que es de Dios. Se sirve este Señor por muchas 
vias, y caminos, y como se anuncie í lesu Christo, como se espar. 

U limpia semilla del Evangelio, como se observen las definiciones, 
7 Decretos Apostólicos: ¿ que importa aya sido nuestra, ò de otros 
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la egecucion ? ¿ Porque se funda empeno que las Amatrices de Ia Cruz 
pasen à Terciarias Dominicas ? ¿Es nuestra tercera Orden como el 
Arca fuera de la quai no ay salud? ¿ O hemos sido embiados para 
estender el instituto de Dominicos, y no la fè de lesu Chnsto? Asi 
escrivia desde Roma en 26 de lulio de 1764 à nuestros Misioneros 
de Tunkin. 

Son las Amatrices de la Cruz unos Beateríos de mugeres 
recogidas que los primeros Vicarios Apostólicos fundaron con este 
nombre en Tunkin, y Conchenchina. Aunque imitan en algún modo 
la vida religiosa teniendo sus particulares oraciones , frequência de 
Sacramentos, visita de enfermos, guarda de obediencia, y castidad-
sin voto, pero se emplean tambi m en hilar, teger, criar gallinas, y 
puercos, negociar, i r al mercado á comprar, y vender. Obedecen3 
su Priora, muchas entran, y pocas perseveran. Siempre sirvieron mu. 
cho asi à los Vicarios Apostólicos, como ¿i los Misioneros bajo cu
ya dirección estaban. Cooperan también ai Catecismo de las muge, 
res. Casi lo mismo sucede con los Beateríos que ay de nuestra ter. 
cera orden, distinguiéndose en todo tiempo las Beatas asi en la for. 
taleza de la Fè, como en el servicio de sus Ministros. Que en la Pa
sión de lesu Christo huyeron los hombres, pero las mugeres perseve. 
raron constantemente en la asistencia de su Maestro. La Santidad 
de Inocencio X l en su Bula Cumskut de 15 de Enero de 1679 apro. 
bò el instituto de las Amatrices de la Cruz, concediéndolas varias 
Indulgencias. Pero no las extrajo de la sugecion à los Ordinarios, ni 
del mero titulo de Cofradía , ò confraternidad. Pero los Recoletos 
Propagandistas juzgaban que por serlo gozaban de exempcion,y 

Íjodian administrarlas .sin dependencia de los Misioneros. Con que 
undando estas casas en nuestras residencias las hacian todas suyas, 

y procurándolas ensenar los estilos particulares de su Orden con
seguían aficionarlas enagenandolas poco à poco de sus Misioneros. 
Y si alguno de estos pasaba à alguna Aldea de su administración, 
donde no tenia casa, y la de estas Amatrices hallaba ocupada por los 
Recoletos, ò alguno de sus Catequistas no tenia que esperar apo* 
sentamiento. Es cierto que en nuestros Beateríos no todas hacen vo
to perpetuo de castidad, siendo temporáneo el de las mas, pero la 
Priora, y algunas otras se hallan con aquellas calidades requisitas 
para la formalidad de la exempeion. Y con esto tengo dada al
guna idea de la controversia de las Amatrices de la Cruz-

CA 



CAPIT. XIX. 

Se relatan las sesiones de este Synods, 

E T W O LA PRIMERA EL DIA 24 DE ÍVNIO DE 
' l75í en ê  PuAIo de Lucthuy en la residencia del Co. 
risense. Se hizo l a Procesión, y se cantó io Misa so. 
lemne del Espíritu Santo con las demás solemnidades 
del Ritual Pontifical, y mucho concurso de gentes* Se 

formo el Decreto de la apertura del Synodo, y demás ceremonias 
acostumbradas. Por la tarde en continuación de esta sesión se leye
ron los Decretos del primer Synodo, y se declaró celebrarse este 
en virtud de un Decreto de la Sagrada Congregación de Propagan, 
da Fide del año de 170J extrañaron los nuestros subsistiese este De
creto, no subsistiendo los motivos. Se trató de las Amatrices de k 
Cruz, y el Padre Hernandez presentó una instancia en cjue traia à la 
memoria l a convención entre el Corisense, y los Dominicos > y se 
diputaron dos luezes para e l examen de esta causa. 

E l dia 1 de iulio se celebró la segunda sesión, y se presentó 
el examen sobre el negocio de la restauración de una Casa de las Ama-
trices de la Cruz en la Aldea de Ngodang, de que infirió el Promo
tor que los Dominicos no avian cumplido la convención hecha por 
Biedio del Ceomanense el t de Diciembre de 1752, y por lo tanto 
se tormo el Decreto que nuestra Orden no tenia ningún derecho 
al solar de dicha Casa» Que el Padre Valerio se abdicó volunta* 
riamente de su cuidado, que se avian resistido à su restauración, y 
perdido en pena la referida Aldea. Que dentro de diez dias el V i 
cario Provincial removiese al Misionero de la Orden para substituir 
otro del Clero Secular. Esto ya se vé ser contra los Decretos de 
'a Sagrada Congregación. Que ponia entredicho à las Beatas Do
minicas como impedientes de Jas Amatrices hasta su efectiva res. 
duración, cuyos atrazos deberían resarcir los Padres Dominicos. Se 
intimaron ai Padre Hernandez quien protestó que iba en aquel exa
men la verdad regida del interés. Que los Misioneros Dominicos 
no avian de ser de peor condición que los demás para tener siem. 
Pre en su distrito al Vicario Apostólico, defraudándoles sus dere
chos Parroquiales que ya tenían siete Casas de Amatrices, y sin 
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embargo pretendían despojatles de las Casas que la Orden avia eri. 
gido à sus expensas para sus Terciarias^ con el pretexto de nogcu 
zar de exempcicm alguna, lo qual se íaisitícaba con la costumbre 
en contrario, y aver en cada Beaterío ã lo menos tres con los VQ* 
tos solemnes» Y usurpándoles esta jurisdicción se seguiria el escán
dalo de las Beatas, y el que los Recoletos se metcrian en todos nu, 
estros distritos, Y por tanto protestaba de todos los Decretos del 
Synodo, y alegaba de obrepción, y subrepción. Y en quanto à los 
arriba referidos d i jo , que no conocía facultad en el Synodo para des, 
pojarnos de Ngodang, y añadió de palabra: yo apelo à la Silla Apos*. 
tolica. Pero el Synodo declaró no aver lugar en quanto al electo 
suspensivo- Y se formó el Decreto contra las Beatas de nuestra Or, 
den^ sugetandolas à los Vicarios Apostólicos por no tener voto per
petuo de castidad- Instó el Promotor sobre las Amatrices de la Cruz: 
que no las socorrían los Dominicos, que las sugerían pasar à su ins, 
tituto, y que no sutrian su sugecion à los Vicarios Apostólicos. Se for
maron dos Decretos: el primero sobre la obligación de los Misioneros 
locales para con las Virgines, y Viudas que viviesen en comunidad 
entregadas al culto Divino^ y continencia : y en el segundo se pro. 
hibió pasasen las Amatrices ã Terciarias. Y no innovando con las 
de Trulink, Kebuy, y Trulao , de Amatrices ya Terciarias, las de
clararon sugetas á los Vicarios Apostólicos- Y que en lo suce
sivo ni unas, n i otras hiciesen el voto de castidad perpetua basta 
ia edad de 4.0 anos. Es de advenir que el Padre Ponsgrau escrivio 
no hacer las Amatrices voto de castidad en sus principios. 

Se cometió el examen sobre el distrito de Keon» En la 
sesión tercera tenida el dia 8 de íuüo se formó un Decreto à favor 
de los Vicarios Apostólicos que pudiesen fundar Casas de las Ama-
trices en qualquier distrito del Vicariato, y que en caso de compe
tencia no prevaleciese el dictamen del Misionero, y pueda el Vica
rio Apostólico decidir qualesquiera controversias entre Jas Beatas èe 
ambos institutos, entre Fieles, y Misioneros, y lo mismo quardo los 
Regulares muestren privilegios obscuros, y ambiguos que deberán 
estar à la declaración del Vicario Apostólico hasta que venga algu' 
fia decision de la Santa Silla. 

También se formó otro Decreto acerca de la sug^ioB 
de los Misioneros Regulares en quanto à la cura de Almas, que pue* 
dan los Vicarios Apostólicos conpelerles á la declaración, y ¿enia6 
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acto? jufidicos del juicio. Motivó este Decreto 3a denegación del 
padre Ignacio dcNgodang à las declaraciones sobre la resistencia 
arriba dicha. Pero eí Synodo no se hizo cargo del Decreto de ió88 
por el que se ordena deberse examinar la causa del Párroco delin." 
quente por el Vicario Apostólico, y eí Superior Regular que yendo 
auna, y asociados componen Tribunal competente. 

El siguiente Decreto es acerca de las . facultades que de
ben recibir los Misioneros d é l o s Vicarios Apostólicos- Otro- De
creto mira à que no se oponga óbice, ni embarazo al Vicario Apos
tólico que va à la visita de alguna iglesia. Otro à que se pídanlas 
licencias no solo en el ingreso de la Misión^ sino siempre que- ay* 
ga alguna mudanza que no podra hacer eí Superior Regular sin la 
aprobación del Vicario Apostólico, ni administrar contra su prohi
bición, revocación, ò moderación. 

Luego se dice que un Mandarin Christiano se entró en 
la Iglesia, y se turbó ia sesión por Ic qual la trasladaron al Oráto-
rio Episcopal. Iria el Mandarin llevado de la curiosidad, que si fue
ra su intento impedir el Synodo como se quiere persuadir no se hu-
viera continuado en el Oratorio. Como este Pueblo es casi todo de 
Christianos: y desde antiguo, frutó de nuestros desvelos,queria t í 
Promotor dar à entender aver tenido origen de algúna negociación 
de los Dominicos la venida del Mandarin-

Se declaró en otro Decreto ser libres los Fieles en con
currir â las Iglesias de los Vicarios Apostólicos sin que puedan los 
Párrocos impedirlo, ni aun en los dias festivos , como ni tampoco 
ir á celebrar sus exequias. Aqui el Promotor Fiscal nos supone to
cados de k avaricia. Pero otros son los que han de juzgar esto. 
También se declara la precedencia de los Catequistas de los Vicari
os Apostólicos i los Catequistas de los Misioneros, no teniendo es
tos algún otro caracter que les sufrague. 

El dia de lulio fue la sesión quarta, en ella se presen
tó el examen sobre el distrito de Keon, y después de una larga re
lación dispuesta favorablemente à sus intentos, sin embargo de es. 
taf pendiente la causa ante la Sagrada Congregación se formó el 
Decreto conforme à Ja instancia del Promotor/determinando en in
ter que los Padres Dominicos remuevan dentro de quince dias a to . 
dos sus Misioneros de cierta parte del Keon, y privaron de sus oh-
cios à quatro Catequistas de la Orden. 
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Por otro Decreto mandaron la uniformidad en la admi. 

nistracíon de los Sacramentos, y demás {unciones Eclesiásticas con. 
forme al Ritual Romano, y que en el Viatico no se dijese en Tun. 
km aquellas palabras Ecce ¿gnus Dei y zjrc. Y que en las exequias 
de ios difuntos n o se pusiese el féretro en e! Presbyterio, ni se ce. 
lebrase en ningún Altar subpedaneo. Y cjue la Extremaunción se de 
con la yema del dedo sin instrumento alguno y y ío mismo las un. 
cienes del Bautismo. 

Otro Decreto manda que se ensene la Doctrina en los dL 
as festivos. Por otro prohibe à los Misioneros, y Catequistas ves. 
tirse à lo Mandarin sin grave causa , n i usurparse nombres de Ma* 
gistrados, y Graduados, y declaró el Synodo comptehender à todos 
sus Decretos sin excepción de personas, ni aun de los extinguidos, 
que ninguno quiso concurrir. 

Instó el Promotor sobre la division de los Vicariatos 
hecha por el Aurense, y Ascalonense que no era justa, ni confor* 
me à equidad. Esta era la que hace la misma naturaleza por medio 
de. un Rio por el Norte por via de Bau hasta la Corte, y de alli 
hasta el Sur, desembocando en el Mar por Luc -bà : en manera que 
toda la parte Oriental de este Rio hace el Vicariato Oriental, y el 
otro la parte Occidental. Pero el Synodo declaro esta division por 
justa, y conveniente. 

Otro Decreto determina que las Iglesias, y Oratorios no 
pertenecen à ningún Instituto, y son de aquellos Pueblos en donde 
están edificadas. Se mando la Visita ad l imina, y se presentó un 
memorial del Clero Secular en pretension de los distritos que se di
vidiesen conforme à equidad. 

La quinta sesión fue el dia Z Í de lul io , y se alegáronlas 
Tazones acerca de los d i s t r i tos del Vicariato Occidental Y en primer 
lugar se asienta el encargo hecho por la Sagrada Congregación so. 
bre este punto, y sus reglas que son: no poner Misioneros de dis
tintos cuerpos en un distrito, y que los parages incultos, y de mu
cha infidelidad no se entreguen à un cuerpo solo- Se dice que jamas 
huvo tantos Misioneros en Tunkin, pues en e l Oriental ademas del 
-Vicario Apostólico av¿¿> diez Clérigos Annamitas, seis lesuitas Eu. 
r á p e o s , seis Recoletos Europeos, y Ànnamítas ) y diez Dominicos 
ên la misma conformidad- En el Occidental avia 45 Misioneros Se-
ciares, y Regulares, es à saber 7 lesuitas,, 4 Seminaristas de 
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fatt del Vicario Apostólico, y su Coadjutor, y j o Sacerdotes A n . 
jamitas, ò Tunkincs con cjuc avia 76 Misioneros, Asi^ueal Vica. 
rio Apostólico se le deben señalar dos porciones, y que à Jos iesui-
í3s se Ies deben quitar los Clérigos Tunkincs. Y en esta forma aten
diendo à el numero de Christianos, y de Misioneros se deberá ha. 
ccr la division por panes iguales à cada uno. 

En el Occidental avia uogChr i súanos , y j d Misioneros^ 
coftíjiie toca á cada uno à 2727, y siendo ios lesuitas 7 les toca ip y, 
y 89 Christianos, y convendrá señalarles la mitad de la Provincia 
dt Than^hoaj Go-ay, y todo el Vnc-thien en la Provincia Meridio
nal con que estarán juntos. Y en esta manera van dividiendo todos, 
los gobiernos, y distritos del Vicariato Occidental. Y en orden al 
Oriental no teniendo razón del numero de Christianos señalan pa. 
ra quando la ayga la misma pauta. No les tenia quenta descender 
en prticular porque se avian de hallar embarazados con sus mis-, 
mos hechos. 

En la sesión 6 celebrada à 22 de Julio se señaló al Padre 
Lorenzo Portador del Synodo para su confirmación à Roma, y se 
encargó al Corisense el negocio del Padre Ignacio que le haga com
parecer para la averiguación de nuestra pretendida resistencia, y se 
formo el Decreto de la conclusion del Synodo que subscrivieron los 
tres Obispos, tres Pro-Vicarios, el Promotor con otros diez Ecle« 

siastkos, y el Secretario, luego se sigue la colección de Jos 
Decretos, que ppr todos son veinte y ocho 

firmados de los mismos^ 

CAPIT. XX. 
Q{esQ¡HC¡on de la Sagrada Congregación de Pro

paganda fide* 

ONCLV1DO EL SYNODO SE SIGVIERON MVCHOS 
debates entre los Recoletos, y los nuestros. Y^viendo 
estos que el Padre Lorenzo pasaba i Roma señalaron 
de su parte al Padre Fr. Santiago Hernandez. Creye-

„ r o n s e con facultades para ello, que aunque la Provin-
no las reconoció, nuestro Reverendísimo, y Emminemisimo se dig-
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BÒ subsanarlas, recibiendo benignamente al Faáre Hernandez quien 
despachado el año de 54, y apresado - en el camino por los Ingle* 
ses; llego finalmente à Roma y y ei año de 157 entablo la causa ante 
k Sagrada Congregación con tanta felicidad, y desempeño que.el 
dia $5 de Mayo, consiguió el Decreto que ponia fin à las contra, 
versias de Tunkin: pues los' Emminentisimos Señores resolvieron que 
los distritos de Keon, y Lucthuy pertenecían por entero à los Pa
dres Dominicos, y los de Kesat? y Kçban los administrasen por si 
mismos los Padres-' Recoletos Adriano, y Paulino.- que las conirateN 
ñidades de las Amatrices de la Cruz estaban sugetas immediata. 
mente à sus Párrocos respectivos que este Synodo segundo de 
Tunkin no se pusiese en egecüCionj hasta ciue la Sagrada Congre
gación después de un maduro examen viniese en confirmarle.. 

Por otro Decreto de 1 de Agosto del mismo ano de 57 
se reclamaron para la Italia los dichos Padres Paulino, y Adriano, 
dando facultad à los Recoletos Annamitas para transíerirse. à Italia, 
o pasarse à la Religion de Santo Domingo, ò quedar secularizados 
bajo ia obediencia de ios Vicarios Apostólicos. Y en el mismo día 
se nombró Pro-Vicario del Tunkin Oriental al P. Fr. Luis Espino, 
sa en primer lugar, y en segundo aí P, Fr. Benito Llobresols hasta 
ía llegada del Vicario Apostólico, y Obispo Hierocesariense Fr. San. 
tiago Hernandez, que por muerte del Corisense le nombró sü San, 
tidad â petición de la Sagrada Congregación, que despachó sus or. 
denes respectivas al cumplimiento de esta resolución,-, y sugetosen 
ella comprehendidos. 

Avia el Rey Católico escrito a l Cardenal de Aquavíva 
encargado de sus negocios pasase en su Real Nombre, oficios con su 
Santidad à finde evitar, las discordias,, y controversias que avia en
tre los Religiosos Propagandistas, y Dominicos Españoles d e C ü 
na, y Tunkin, proyectando se nombrase por Vicario Apostólico de 
estos últimos al Arzobispo de Manila , subdelegando este Prelado 
à uno de ellos su omnímoda jurisdicción. No pudo condescender su 
Santidad à la instancia referida por averse negado otra "semejante 
al Rey Fidelísimo de Portugal 9 y asi la Sagrada Congregación ei 
,260 de 17415 informó al Papa convendría fijar el Vicariato Apos-
, to l ico del Tunkin Oriental en los Dominicos Españoles que en to. 
jdas ocasiones han manifestado gran zelo por la propagación dela 
, Fe, y jamas han hecho cosa alguna contraria â la. pureza de la ^ 
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}trina; y perfecta obediencia à los Dectetos de la Santa Sede, y la 
}misma Congregación muchas veces se ha servido de ellos para los 
j Vicariatos Apostólicos de la China, y del Tunkin. Y retirando'à 
¡os Recoletos Propagandistas se cortaban Jas discordias. Y añadían 
jos Emnunentisimos Señores que el Vicariato Apostólico Occidental 
estaba destinado, y tíjo en lus Franceses Seminaristas de P a r í s , y 
convendría mantuviesen los Dominicos diez, o doce Misioneros. Y 
aunque este proyecto participado â nuestro Rey el año de 45 no fue 
de su Real condescendencia insistiendo en el propuesto de Manila, co
mo lo egecutó en 15 de íumo de 1746 : pero finalmente este año de 
lleno del amor paternal à sus Vasallos viò con gusto llevado à pu
ro, y debido efecto el de la Sagrada Congregación. 

Muerto el Corisense, y quedando el Padre Adriano de Pro-
Vicario sucedió que nuestro Vicario Provincial presentó à un Reli
gioso Annamita à quien el Pro-Vicario negó las licencias de confe
sar. Nombraron los nuestros luez Conservador que procedió con 
censuras contra el Padre Adriano, y el Ceomanense- Declaró pues 
la Sagrada Congregación aver incurrido el Padre Campos, y los nu
estros en la ExcoiTiunion del Capitulo final de Offic. 6c Potest, jud. 
delegat. in 6 > y que pudo el Ceomanense exhortar â los Orien
tales obedeciesen al Vicario General, y no fuesen molestados quan
tos se subtrajeron del Padre Espinosa antes de llegarle la patente 
de Pro-Vicario, avisando seriamente à todos los Regulares se de. 
jasen de parcialidades, no sea que la Silla Apostólica fatigada con 
las querellas de Jos Obispos se vea precisada à revocar los pri
vilegios concedidos para el incremento dé las Misiones, puesto que 
por el abuso mas sirven de atraso, que de edificación, y adelanta
miento. Fue dada esta resolución à 11 de Enero de 1761, y en 8 de 
Marzo de vjSz se determinó pasase de mano en mano el Synop
sis de los Decretos del segundo Concilio Tunkinense, y se con
sultase à su Santidad, que no convenia que los Superiores Regula» 
fts Temporáneos fuesen elegidos en luezes Conservadores: y por lo 
que hace à los Reynos Infieles que de ninguna manera se eligie
r a tales luezes. En virtud de lo qual Clemente X I I I despachó su 
Constitución Apostólica Cum omnium de 24 de íulio de 1762 sobre 
dichos luezes Conservadores en la forma referida. 

En 2 de Junio de 176+ se propusieron en la Sagrada 
Congregación las dudas siguientes. ¿Si el Decreto de 15 de Mayo 
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de 57 sobre Lucthuy, y Keon se avía de coníífmar, y c¡ue medios 
avria para restablecer la paz? Se respondió que si, procurando el 
Vicario Apostólico atraerse los ánimos de los nuevos, y antiguos 
Christianas, y escriviendo el General de Santo Domingo exhortan, 
do à sus hijos para este fín> como lo hizo, y dejamos ya apuntado, 

2 Si las Amatrices de la Cruz avian de dejar el habito 
Agustiniano, y cjue se determinaba de su estado? Se respondió epe 
n o , dando los mismos ordenes conducentes á ganar las voluntadesj 
y se confirmo la sugecion determinada à los P á r r o c o s , y Vicarios 
Apostólicos. 

2 Qüe se av^a ^e hacer con los Recoletos Annamitas à 
quienes nada adaptaba de lo propuesto? Se respondió que se pasa, 
sen al Vicariato Occitlental encomendándoles ai Ceomanense. 

^ Y si se avia de conceder lo mismo al Padre Adriano ? 
Se respondió que no > permitiéndole tan solamente el que pudiese 
vivir en Macao. 

^Si el Visitador Apostólico hizo bien prohibiendo alas 
Amatrices de la Cruz pasarse à Terciarias Dominicas ? Se respondió 
lo que queda arriba dicho. 

¿ Si se ha de confirmar el Decreto de i de Agosto de 1757? 
Se respondió que si. Lo mismo se respondió sobre los luezes Con
servadores : y omitiendo por aora otros varios quesitos por no ser 
de nuestro proposito- Se determinó también sobre los Ritos supers
ticiosos, que se gobiernen por las Constituciones Apostólicas. 

En el mismo dia, y año se resolvió, que las dudas que 
se ofreciesen à los Misioneros se propongan en los Synodos, que pata 
este efecto ayan de tener los Vicarios Apostólicos, y sus Coadjuto, 
res, de modo que en lo succesivo no respondera' la Sagrada Con
gregación, sino en algún caso extraordinario, no precediendo la res
puesta Synodal à que se deberá estar en inter, ò del Vicario Apos. 
tolico en caso de no poderse celebrar el Synodo. 

Como ya el Vicario Apostólico Oriental era Dominico se re
solvió en el mismo dia, y año perteneciese à è l l a residencia deLuc-
thuy con todos los Christianos, y sus pertenencias, de modo que nin
gún Misionero pueda egercer ningún acto Parroquial sin su especial 
mandato, y esta gracia se amplió à favor de sus Sucesores. 

Ademas de las controversias referidas introdujeron núes* 
tros Misioneros el año de 57 la del tenor siguiente. ¿Si cranper* 
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niisibles en Tuufcin las reverencias delante del féretro^ y genuflexio. 
KCS delante del difunto excluso todo aquello que huela à supersti
ción: esto es, quando no ay oblación de comidas, ni tablilla algu
na aun la corregida en el tumulo, ? ¿y si se podían conceder cande
las encendidas, y el incienso delante del féretro, protestando que no 
avia olor de superstición ? Se respondió, conforme al Decreto de 1753, 
y asi epe no eran lícitos estos ritos que se questionan, y que los 
Misioneros no se aparten de este Decreto, que fue dado por la Sa
grada Congregación dela Inquisición el dia ¿ode lun io . t i Decre
to del año de 5 j es responsivo à las dudas que propuso el Cor i . 
sense extrañando la Congregación se suscitasen después de una dis
posición tan clara como la de nuestro Santísimo Padre Benedicto 
XIV en su sabida Constitución: E x quo* Sin embargo de esto el P. 
Adriano, y el Ceomanense sostenían la licitud de los ritos repro
bados el año de 57 ; pero nuestros Misioneros se .opusieron como 
muros incontrastables, y según la orden lo tiene de costumbre, ze
lando la pureza de la Fe- Pero como es dificil apartarse los horru 
bres de aquellas opiniones que una vez adoptaron, y miran como 
parto de sus fecundos entendimientos, no se aquietaron con esto los 
heridos, buscando siempre, tranquillas para eludir los ordenes con
trarios à su modo de discurrir. Asi que se vio precisado el Hiero-
cesariense consultar à la Sagrada Congregación ¿si era licito à los 
Fieles postrarse según costumbre de la patria al Crucifijo coloca
do à un lado del féretro, ò sobre èl, 0 en manos del difunto, exclui
da toda superstición ? ¿Si bajo de este supuesto à lo menos lo será, 
protestando en voz inteligible que aquella postración se dirige sola-
ffiente al Crucifijo, y de ningún modo al culto del difunto, por cuya al
ma ofrece este obsequio al Señor que se adora? ¿ Si la misma postra
ción se podrá hacer al Misionero sentado al pie del féretro^ ò;à su 
lado, ò quando le circunda thurificando ? También expone k êo i tum-
bte que ay en aquella Misión de rezarse las preces en el Jugar en que 
está colocado el féretro, pero Jo prohibió encaso de averse -prac
ticado antes alguna superstición en aquel lugar, y esto aunque h tu 
viesen mediado algunos dias. Mandó pties que en la concurrencia 
de estas circunstancias no se puedan echar las preces, y vigilias, si
no en la Iglesia. La Sagrada Congregación de la Inquisición en ¿5 
de Febrero de i j y ^ respondió à todas estas dudas nm ticen , cjue 
n® era licito, y se embiase al Vicario Apostólico, y Superiores de 
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las Misiones de Tunkin la Instrucción de 1755. 

En 13 de Mayo del mismo año de 1775 se íe fespoftdiò 
sobre el mutuo à un 30 por 100 por razoa de los peligros ordina. 
rios en aquel Reyno de Tunkin que se gobernase por la encydica 
de Benedicto X I V que empieza: V i x perVaur dirigida a los Obispos 
de la Itália, como se respondió el año de 176S à los Misioneros de 
la Vulgaria, y el año siguiente à los de China con la instrucción de 
1767 ai Vicario Apostólico de Siam. 

También nuestros Religiosos Dominicos ganaron otro De. 
creto de 28 de Febrero de 1760, en que se declaró la abstinencia de 
carne^ y obligación del ayuno en los tres primeros dias de laLuna, 
ò Año nuevo Annamiüco quando caen en Viernes, 0 en Quaresma, 
y en vj de Noviembre de X768 otro Decreto sobre el privilegio de 
Paulo I I I concedido à smbas Indias de no ayunar sino los Viernes 
de Quaresma, Sábado Santo,, y Vigi l ia de Navidad^ que declaró no 
sufragar à los Europeos^ pues solo se entendia €on los Neófitos. 

C A P I T . XXI . 
T^Lomlná de J I ^li^iosos, í¡ue llegaron este añt de t y ^ y 

Misión de 'Batanes que se intenta restaurar 
el ano de jj^j. con infdi^ex'tto-

¡L REVERENDO PADRE LECTOR FRAY IVAN DE 
los Rios Presidente, natural de Alaxar en el Arzo
bispado de Sevilla, hijo de el Convento de San Pa
blo de ella donde leyó A r t e s , de edad de treinta y 
un años» 

R. P . L f . Fr. Manuel Díaz, natural de la Vi l la de Erencia, Arzo. 
bispado-de Toledo, hijo del Real Convento de nuestra Señora de 
Atocha donde leyó Sumulas, de z 5 años, 
^ . r R. P> Fr. Manuel de San l o se . Confesor, Colegial end 

de San Gregorio de Valladolid, natural del Arzobispado de Toledo, 
hijo del Convento de lesus, y Maria de Valverde, de ¿7 años. 

R. P. Fr. Domingo Pujol, Confesor, natural de Mal lo^ ; 
y el isásmo Obispado, hijo del Convento Real de Santo Domingo 
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de Palma, de ¿8 anos* 

R- 1'. L r . de Leon Fr. Antonio Lobato, natural de Man
zanar de los Infantes, encomienda de S. luán de Rubiales en el Obis
pado de Leen, hijo del Convento de San Pablo de Valladoüd, de 
28 anos. 

R. P. Fr. lose de Zabala, Confesor, Colegial en Santo 
Tomas de Alcala, natural de la Vniversidad de Regil en la Provin. 
ria.de Guipozcoa, Obispado de Pamplona, hijo del Convento de San
tiago de Pampicna, de 24 años. 

R. P. Fr. lose Roe, Confesor , natural de la Puebla de 
Benifasa, Obispado de Tortosa, hijo del Convento de Santa Catali
na V. y M - de Barcelona, de 24 años. 

R. P. Fr. Francisco García, Confesor, natural del lugar de 
Argueso Valle de Campo, .Arzobispado de Burgos, hijo del Con
vento de $. Pablo de Valladolid, de 24 años. 

R. P. Fr. loaquin Martín, natural de Ababux, Obispado 
de Teruel, hijo del Convento de S. Pedro M . de Calatayud, de 24 anos. 

DIACONOS-

Fr. Benito Llobresols, natural de Amer, Obispado de Ge
rona, hijo del Convento de Santo Domingo de dicha Ciudad, de 
22 años. 

Fr. Domingo Boada, natural de la Villa de Amer, Obis. 
pado de Gerona, hijo del Convento de Santo Domingo de dicha 
Ciudad, de 25 años. 

Fr. luán Tur, natural del Fuerte de Ybiza, Arzobispado 
de Tarragona, hijo del Real Convento de Santo Domingo de Pair 
ma, de 22 años. 

Fr- Vicente Ausina, natural de la Ciudad de Valencia > 
Arzobispado de este níe , hijo del Convento de nuestra Señora del 
Pilar de dicha Ciudad, fue Colegial en San lorge de Terrosa, de 
¿j años. 

Fr. Gregorio Marinas, natural de Labia en el Principa* 
do de Asturias, Obispado de Oviedo, hijo del Convento de S. Es. 
tevan de Salamanca, de 2$ años. 

Fr. Manuel Estevan, natural" de la Villa de Santa Mana 
de Nieva, Obispado de Segovia, hijo del Convento Real de Santo 
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Tomas de Avila, de n anos. 

SVBDIACONOS. 

Fr* Reymundo Favon, natural de !a Vil la de la Cañada, 
Arzobispado de Zaragoza, hijo del Convento de Santa Lucia de Al. 
cañis> de 21 años. 

Fr. Angel Aguado, natural de Toro, Obispado de Zamo
ra, hijo del Convento Real de San Ildefonso de dicha Ciudad, de 
21 años. 

Fr- Antonio Peñalosa: natural de Montanches en Extre
madura, Priorato de Leon, hijo del Convento de San Estevan de 
Salamanca, de zi anos, 

Fr- Alejandro V i d a l , natural de Albayda, Arzobispado 
de Valencia, hijo del Convento de dicha Ciudad, de 11 anos. 

Fr. Martin de Zabalza, natural del lugar de Arteis^Obis. 
pado de Pamplona, hijo del Convento de Santiago de dicha Ciu
dad, de z i años. 

Fr. Andres Moreda, natural del lugar de Masma, Obis
pado de Mondoñedo, hijo del Convento de San Pablo de Vallado-
l i d , de z\ años. 

ACOLITOS. 

Fr. Pedro Feiici, Colegial de San Vicente de Zaragoza, 
natural de Peralta de la Z a l , Obispado de Vrgel , hijo del Conven
to de nuestra Señora del Remedio de Ayerbe, de n años. 

Fr. Matias Gonzales, natural de la Villacastin, Obispa
do de Segovia, hijo del Convento de San Estevan de Salamancs, 
de 20 años. 

Fr. Miguel Serrano, Colegial de San lorge de Tortosa, 
natural de la Villa de Caretas, Reynode Aragon, Obispado de Tor-
tosa, hijo del Convento de Predicadores de Zaragoza, de i \ años' 

Fr. Pedro de Cosa, natural de Madrid, Arzobispado de 
Toledo, hijo del Convento Real de nuestra Señora de Atocha, de 
19 años. 

Fr. Pascual Pobeda, natural de Vülacscusa de Aro, Obis
pado de Cuenca, hijo del Convento Real de Atocha, de 19 años. 

Fr. Vicente Gomez, natural de Cadiz, y el misino Obis* 
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pado, hijo del Convento del Rosario de dicha Ciudad, de zi años. 

LEGOS. 

Fr. lose Gomez, natural de Naba Redonda, Obispado de 
Salamanca, hijo del Convento de San Ildefonso de A j o , y prohija-" 
do en el de h Peña de Francia, de 31 años. 

Fr- íose Redondo, natural de ias Fuentes de Cuellar, 
Otispado de Segovia, hijo de] Convento de San Pablo de Vallado, 
lid, de 30 años. 

Fr. Felipe Valin, natural de Villacidales^ Obispado de Le
on, hijo del Convento de S. Pedro M . de Rioseco, de 25 años. 

Fr. Francisco Ferrer, natural del lugar de Cornelia en el 
Principado de Cataluña, Obispado de Gerona, hijo dei Convento 
de Castellon de Annpurias, de 51 años. 

Viven en el día 14 de esr^s Religiosos. 
El año de 54. se entabló otra vez la Misión de Batanes por 

medio del P. Fr. Vicente Garcia, hijo de Onteniente que vino el 
ano de 50, y se hallaba leyendo Theologia en nuestro Colegio de 
Santo Tomas junto con el P. Fr- loaquin Martin, hijo de Calatayud 
que acababa de llegar el año pasado de 55. Pasaron à la Isla de 
Calayan, donde hallaron algunos Batanes, y Babuyanes, que se avi
an buelto de Cagayan. Luego enfermó el Padre loaquin, y antes de 
los dos meses murió con general sentimiento de vèr perdidas las 
esperanza Sj quedaban á la Provincia su virtud, y zelo» Pero la que
do el consuelo de que mejoro de vida. Siguióse su Compañero en 
k enfermedad de que también huviera muerto, à no averse retirado 
à Cagayan donde llego con un temporal deshecho. A l año siguien-
£e de emprendió de nuevo e! víage, con el P- Fr. luán Ascarra-
ga su combarcano, hijo de San Pablo de Sevilla, que se hallaba V i . 
cario de Camalayugan. Y para evitar el desamparo, y falta de ca. 
sa, â que se atribu/ó el infeliz éxito del año pasado, se dispuso que 
fr* Francisco Ferrer Religioso Lego, y excelente Carpintero lleva
se consigo una Casa de madera, cuyas piezas pudiese cadenar lue
go que llegasen. N o les permitió su zelo esperar à que se conclu
yese la obra, y asi se embarcaron sin ella temerosos de perder la 
monzon. Apenas llegaron quando enfermaron, y hicieron despacho 
* Cagayan por Padre que les administrase los Sacramentos. Fue eí 
P'Fi-. Reymundo Fabon. Y aviendo enfermado este, fue el P, Marin. 
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Y havieran muerto todos à no averse ret irado» Pero murió el Padre 
Ascarraga. Hue mucho lo que costo à la Provincia esta expedición. 
Algunos quierenj e?tuvo el yerro en aver estabkcido el Pueblo en 
Calayan à la banda del Sur̂  y otra cosa íuera â h banda del Nor
te, por ser este lugar de mejores vientos, y mas despejado el Orí. 
zonte. Finalmente quando esto se imprime > ( ly j j j ) los Reveren
dos Padres Fr. Baltasar Calderon hijo de Rioseco, y f r . Bartolo
me Artiguez hijo de Onteniente ambos Ministros de Pangasinan 

están entablando esta Misión- Todo se cebe al zelo del Supe
rior Gobierno. Dios prospere la expe

dición- Amen» 

C A P I T . XXII. 
'Año de 1755: el % <P. F r . 'Bernardo V standes re . 

electo Provincial 1 Actas de su Capitulo. 

A DIGÍMOS E L A Ñ O D E 45 LAS QVALIDADES 
de este dignísimo Prelado. Tenia la Provincia experi
mentada su admirable conducta sana, prudente, y pa
cifica , y asi le reeligiò el dia 16 de Abri l de este año 
con universal gozo, y consentimiento- Se participa en 

sus Actas ja remisión de otros quatro Misioneros al Imperio de la 
China» y dos al Reyno de Tunkin, la exempeton de nuestra Casa 
de Puerto Real, y la nueva empresa sobre Batanes, como ya deja, 
mos historiado. Se accepta la Casa de San Isidro de Tubuan en la 
Provincia de Pangasinan, y se erige en Vicariato- Lo mismo se ha
ce en las Misiones de Pani^ui, con Santiago de Car ig , y San Joa
quin de Sinabaran, 

Los Religiosos difuntos que tienen su elogio en estas Ac
tas son los Padres Fr. lacinto Belbecer, y Fr. Vicente Salazar. El pri
mero hijo de Predicadores de Valencia, que vino el año de $h J 
murió en Nasiping Provincia de Cagayan. Ardicnmimo en zelo de 
convenir Infieles fue destinado à las Misiones de Paniqui; pero ape
nas llego quando se vio precisado à dejarlas por enfermedad, casi 
sin gustar lo que ¿i tanto deseaba. Era muy observante de nuestras 
Sagradas Constituciones, cuidadoso en quebrantar las pasiones su

pe-
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getaba el cuerpo a! espíritu con muchas vigilias, y maceracion de 
¡a carne. Y aunque por su virtud, y letras pudiera aver servido mu, 
cho à la Provincia.- pero Dios nuestro Señor que pesa el mérito con 
ei estrutimo de Jos corazones, diò por bastante el del Padre Belbe-
cer> y por una hora de trabajo quiso darle liberal una eternidad de 
descanso. 

El Padre Salazar acérrimo guarda del instituto, y Promo
tor insigne de h regular observancia, eximio despreciador de su per
sona, y muy atento estimador del progimo, de insigne humildad, 
modestia, y compostura posponiendo los honores, y públicos aplau
sos de Manila à las trabajosas Misiones de Ytuy, se determinó in
trépido luego que Ja obediencia le abrió el camino, à gastar en ellas 
Jos últimos años de su vida. Parecia imposible en lo natural, pu
diese con sus achaques soportar las grandes incomodidades de aque
lla tierra. Pero su espíritu poderoso allano todas las dificultades 7 
y cogió riquísimos frutos en la Mis ión , que siendo sazonados con 
la caridad del progimo fortificaron su alma, subministrándola fuer
zas para caminar hasta los montes de la gloria. Vino este Padre el 
año de 27 Lector de Theologia de su Misión, de edad de 32 años, 
hijo del Convento de San Pablo de Valladolid. Fue Ministro en la 
Provincia de Pangasinan, siguió su carrera en nuestro Colegio de 
Santo Tomas. Fue su Rector, Prior de Santo Domingo, y desempe

ñó con general aplauso otros muchos cargos de la Religion. 
Es el Autor de nuestra Tercera Parte. 

CAPIT. XXIII. 
Año de 1757: Jetas de la ultima Congregación Intermedia 

tenida el día j o de AbrlL 

VIA SVPLICADO L A PROVINCIA A NVESTRO RE-
verendisimo P* Maestro General se sirviese absolverla 

1|§ de la celebración de las Congregaciones, ó Capitulos In-
b l W ^ ^ i á tcrmedios en atencion â la áistancia de fos.Vocak* 
fias^^sfe que gastaban gran parte del ano en i r , y venir à Ma
nila; y lo mismo "sucedía con la mutanza subsequente de los Reli-

rrrrrrr gi0' 
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giosos, que apenas conocian tin Pueblo quando la obediencia les 
obligaba à desampararlo. Nuestro Reverendísimo tuvo por podero. 
sas estas, y otras razones, y en sus letras de 12 de Agosto de i j ^ 
dispensó esta obligación con la que impuso a la Provincia la de 
mirar cuidadosamente al remedio de qualquiera detrimento que pu. 
diera seguirse de su intermisión. Y sin embargo de la data de estas 
letras pareció à los Padres del Consejo celebrar esta por ultima 
que no ha ávido otra en io succesivo. 

En ella se llora la muerte de nuestro Reverendísimo Bre. 
mond, cuya ilustre vida puede verse en el primer tomo de los An. 
nales compuestos por el celebérrimo Mamachn A l año siguiente de 
56 dia j de lulio lleno felizmente su lugar el Reverendísimo Padre 
Fr. luán Tomas de Boxadors conocido de todo el Mundo por sa 
sangre, erudición, integridad, y otras relevantes prendas, que le en
salzaron à la dignidad Cardenalicia con que en el dia la Orden le 
contempla, y especialmente esta Provmcia por su gloria , y orna
mento. Y es la razón singular el aver sido promovido con la oca
sión del Martyrio de dos hijos suyos Misioneros de Tunkzn. 

También se denuncia en estas Actas la tempestad furio. 
sa, que se levanto en nuestras Misiones de Paniqui por aver muchos 
apostatado, que huyéndose à los Montes sublevaron à los Infieles, 
quemaron tres Iglesias, y saliendo à los caminos mataron muchos 
Christianos, y hirieron ¿ otros mas. Depuesto aquel antiguo respe
to con que siempre los Infieles miraron à los Padres les buscaban, 
y amenazaban descaradamente. Y el Padre Marin, Vicario de Babu. 
yanes pasando por alli para venir à esta Congregación escapó mi
lagrosamente de Jas muchas saetas que le arrojaron , quedando en 
el tiro un Indio que venia junto â su lado. Sí la colera de estos na-
turales con la facilidad que se exalta no bajara, huviera dado mu
cho que- hacer esta llamarada. Pero las sabias providencias de los 
Padres la fue apagando poco à poco, venciendo todo con la paci
encia-

Se acceptò la Casa de San luán Ncpomuceno, cuyo Pueblo 
se compuso de Pata, Cabacungan, y Bangan que avian venido al ulti
mo decrcmento, y era diíícil su administración por la distancia. 

En este Capitulo está la dichosa muerte de Fr. luán de 
Ascarraga de quien ya d i gimo s falleció en Calayan. Conservó si
empre el calor de la virtud que le animaba, desde que salió de su 

Con-
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Convento de San Pablo de Sevilla, y Colegio mayoí de Santo T o . 
mas de misma Ciudad. lamas dedr . j de acuella regular obser
vancia en que fue singular. Era amabilísimo, muy humilde, y do-
cil, prendas que robaban el corazón de quantos le trataban. A i pa
so que era riguroso con su cuerpo que domaba con ayunos, azotes 
y cilicios, era el consuelo de afligidos > de pobres > y pecadores à 
quienes confesaba con sumo gozo de su alma. No siendo capaces 
d vituperio, ni alabanza de moverle un punto de su tranquilidad, 
se mantenía constante en el camino de la virtud por donde halló el 
termino feiiz de sus deseos. 

Sigúese el R. P. Fr. lose Rodríguez, hijo de San Pedro 
Martyr de Toledo, y Colegial de San Gregorio que vino el año de 
¡jo, y siendo de suavísimas costumbres, de una gravedad no enfa
dosa, y admirable presencia de cuerpo) y alma, tenia ta! facun
dia, y gracia de predicar que concurrían de tropel las gentes por 
oírle, y especialmente en Binondo, cuyos habitadores sintiendo v i . 
visimamente su resolución de partirse â China con el Ilustrisimo 
Señor Pallas, no dejaron piedra por mover à fin de disuadirle, y aun 
se valieron del Superior Gobierno. Pero manteniéndose firme seem, 
barco para Batavia escogida escala para la China. Ai l i muriò^ de
jando enlutados con su noticia los corazones de Manila, pero ale. 
gres los Cielos que anhelaban por tenerle quanto antes dentro de 
su Casa, 

Finalmente el R. Padre luán de Santa Maria, cuya pri
sión queda dicha tiene su elogio en estas Actas • Era natural 
de la Provincia de Fokien en la China, y criado en nuestro Co
legio de San luán de Letran à expensas de la piedad Real; tomó el 
habito en Santo Domingo de Manila, de donde salió para su Provin
cia el año de 47, y aviendo quedado solo algunos años por el Mar-
tyrio de tocios nuestros Misioneros, y ser muy difícil la entrada de 
otros nuevos se esmeró en la asistencia de nuestras Christiandades 
con infatigable ze!o, muchos riesgos, y peligros de ser preso, hasta 
que el año de 1755 murió cargado de cadenas, que ligando su cue. 
lo, y manos dejaron su espíritu expedito para e! viage de la glo
ria- El dia 20 de Marzo le entregó el Mandarin à los Soldados, 
$|ue 1c llevaron inhumanamente por $ Tribunales à su destierro. Es 
indecible lo que padeció por el camino. Baste bolver los ojos al des. 
torro de un Chrisostomo, ó al viage à Roma de un Cypriano. h\ 

rrrrrrr z ,Pa-
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paso que los trabajos se aumentaban crecía la constancia en la pie. 
dad. Iba muy alegre por tena algo cjuc ofrecer à lesu ChtistoCru. 
ciíicadoj cuya Imagen que tuvo en ei camino por fideiisimo Com. 
pañero miraba à la hora de su muerte con los ojos fijos en su con. 
tempJacion. Por espacio de tres dias que fueron los últimos de su 
vida no cesó de orar. Antes cedió su espíritu de animar el cuerpo) 
que à l a oración- Abrasado de una calentura malignísima causada de 
los trabajos del camino pasó á ofrecer à Dios los ardores de su 

amor en h Provincia de Kuansy cerca de la Ciudad de Taypin 
termino de su destierro, y principio de su 

felicidad eterna. 

C A P I T . XXIV. 
J m dexy^ç: elección de Provincial en la persona del Af. ^ 

F . Antonio Calongé: Jetas de su Capitulo* 
Llegaron zj$ ^eli^iosos el año de vjói , 

j otros i j el de 176^. 

IA 5 DE M A Y O FVE L A ELECCION DEL EXPRE-
sado siendo actual Rector^ y Cancelario de nuestro Co. 
íegio Real, y Pontificia Vniversidad de Santo Tomas. 
Fue hijo de Toro , y vino el afio de jy^O' Se denun
cian los trabajos de nuestros Misioneros de China pot 

verse en una continua persecución de Ladrones en los caminos, y de 
enemigos de la Fè en los rincones mas ocultos. No asi en el Rey-
xio de Tunkin, pues gozando nuestros Misioneros de alguna paz* 
tenian el consuelo de ver aprovechados sus sudores > y fatigas con 
el aumento de nuestras Chtistiandades. 

Por lo que hace à nuestras Misiones de Paniquí, y de Ytuy 
proseguía ]a alternativa de huirse los unos â los Montes, y bajar 
otros â los Pueblos. El dolor de Jo primero suavizaba el consuelo 
d é l o segundo. Se transfirió la Vicaria deLuppau à San lose de Ca-
marag, y se hace honorifica memoria del P. Fr. luán de San Vicen* 
te, hijo de las Caldas de Ajo , que vino el año de 50, egempltf 
de virtud 5 de singular modestia, y acérrimo guarda del silencio» 
Ademas de un continuo cilicio que vestia, y muy frecuentes 
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à pan ̂  y agua> no cesaba de inventar modos de afligir su cuerpo. 
Era de una voz muy sonora, y corpulenta. Pero amantisimo de Ja 
humildad Ja ejuebraba, y rara vez la descubría temeroso <jue le aco-
jnetiese la vanidad; observantisimo de nuestras Leyes_, y muy dado 
à la oración parecia un hombre estanco, y era venerado de todos 
por un Santo. Como no hallaba consuelo en fes cosas d§ este Mun
do quiso Dios sacarle de èl > y franquearle ío que tanto deseaba 
con un espjritu angustiado, y iJeno de amarguras. Aunque nos ocul
tó el interior de su vida pero basta lo referido para rastrear la gran
deza de su alma. 

Los nombres de los 25 Religiosos que llegaron el ano de 
íj6i son como se siguen. 

El R. P- irr. Bernardo Aragon, Confesor, hijo del Con
vento de San Pablo de Falencia, natural de la Vil la de Quejida, 
Obispado de Oviedo, de ¿6 años, Presidente. 

EI P. L r . de Sumulas Fr iuan Fernandez, hijo del Con* 
vento de San Estevan de Salamanca, natural de Munilla en la Río-
ja, Obispado de Calahorra, de 25 anos. 

El P. Coleo-id de Escritura Er. Pedro Misuel Diez, Con-
fesor, hijo del Convento de San Pedro Martyr de Rioseco, natural 
de la Villa de Fuente Espina, Obispado de Osma, de 25 anos.. 

EJ P. Fr. Francisco Garcia, hijo del Convento de Santo 
Domingo de Benavente, natural de Villa de Mor> Obispado de Ovie
do, de 26 anos. 

El P. Fr. Sebastian Sanchez, Confesor, hijo dei Conven
to de San Pedro Maityr el Real de Toledo, natural de V i l l a M l a , 
Arzobispado de Toledo, de 26 años. 

El P- Fr. Vicente Fernandez, hijo del Convento de San
ta Maria la Real de Tríanos, natural de Larroya, Obispado de Oren
se, de 24 años. 

Ei P. Fr, Feliciano Alonso, hijo del Convento de Saa 
Pablo de Valbdolid, natural de Soto de Valdio , Obispado de Le . 
on, de 27 años. 

El P. Fr. Iuan de Araujo, hijo del Convento de San Jacin
to de Monforte de Lemus, natural de Forjan en el Obispado de 
Orense, de 26 años. 

Ei P. Fr. Manuel de Obelar, hijo del Convento de San 
Pablo de Valladolid, natural del lugar de Donado, Obispado de As-

sssssss Í0J** 
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torga, de ¿5 años. 

DIACONOS. 

Fr. Manuel Corripio, hijo del Convento de Santa Gruzla 
Real de Segovia, natural de la Villa de Santa Eulalia en el Princi
pado de Asturias, Chispado de Oviedo, de 25 años. 

Fr. lose Benito, hijo del Convento de nuestra Señora de 
Nieva, natural de la Villa de Lubrales, Obispado de Ciudad de Ro. 
drigo, de 11 años. 

Fr. Pedro Diez Aguado, hijo del Convento de San Pa
blo de Falencia, natural de la Villa Vmbraies, Obispado de Pa. 
lencia, de 12 años. 

Fr. Domingo Bruna, hijo del Convento de S. Ildefonso de 
Zaragoza, natural de Odón, Arzobispado de Zaragoza, de iz años. 

SVBDIACONOS. 

Fr. Antonio Suarez, hijo de! Convento de Santo Domin
go de Cadiz, natural de Vtrera de Sevilla, de z¿ años. 

Fr. Manuel Montero, hijo del Convento de S. Pablo de Fa
lencia, natural de la Villa de Herreros, Obispado de Falencia de a años. 

ACOLITOS. 

Fr. Antonio de la Cagiga, hijo del Convento deS. Pa. 
blo de Burgos, natural de Revilla Valle de Camargo en el Obispa, 
do de Santander, de zo años. 

Fr. Atilano Garcia, hijo del Real Convento de Sta- Cruz 
de Segovia, natural de Toro, Obispado de Zairora, de ¿2 años. 

Fr. Manuel Diaz , hijo del Convento de Santo Domingo 
de Cadiz, natural de Proaña en el Valle de Reynosa, Arzobispado 
de Burgos, de 25 años, 

Fr. lose de Vi l l a r , hijo del Convento de San Pablo de 
Valladolid, natural de la Villa de Zaragoza Valle de Monte Rey, Obis
pado de Orense, de 20 años. 

Fr. Domingo Rodríguez, hijo del Convento de S. Pablo de 
Valladolid, natural de S.Pedro de Veyro, Obispado de Tuy,de 18 anos* 

Fr. lose Muñoz^ hijo del Convento de S. Pablo de Burgos, 
-natural de Ventrosa en el Arzobispado de Burgos^ de 18 años. 
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Fr. lose Lavi l la , lujo del Convento Real de San Pedro 

Martyr de Calatayud, natural de Vjllafeliche > Arzobispado de Za . 
ragoza, de 19 años* 

RELIGIOSOS LEGOS. 

Fr. Manuel Moyano, hijo del Real Convento de San An
dres de Medina del Campo, natural de la Villa de Sesa, Obispado 
de Valladolid, de 52 años. 

F; . luán Antonio Vicente, hijo del Convento de Santa 
Cruz de Segovia, natural de Monte Aguado en el Obispado de Te-
IUCI, ¿c 30 años. 

Fr. lose Escalante, hijo del Convento F^eal de Santa Cruz 
de Segovia, natura! de Castrilio de Murcia en el Arzobispado de 
Burgos, de 35 años. 

Viven 14. de estos Religiosos, el uno ha sido Provincial, 
cjue es el segundo, y otro es actual Obispo Ruspense, y Vicario Apos
tólico de Tunkin, es à sabei, el llustrisimo Señor Don Fr. Manuel 
Ovelar, y otros dos han tenido el honor de padecer en China por 
lesu Christo las carzeles, y destierro. 

Los Religiosos que llegaron el añodeóz son los siguientes* 
El P. Fr. Gaspar Villan, hijo del Convento de Segovia, 

Confesor, Presidente. 
E l P. Fr- Andres Monroy, hijo del Convento de Atocha. 
EI P. Fr. luán de Santo Domingo, hijo de San Estevan 

de Salamanca. 
El P. Fr, Domingo Moran, hijo del Convento de Oviedo-
El P. Fr. luán Rueda, hijo de S. Estevan de Salamanca. 
El P. Fr. Pedro Pardal, hijo del Convento de Toro. 

DIACONO. 

Fr. luán Crespo, hijo de nuestra Señora de Alcala. 

SVBDIACONOS. 

Fr. Fructuoso Suñiga, hijo del Convento de Predicadores 
de Valencia. 

Fr. Antonio Robles, hijo del Convento de Santo Tomas 
SSS3SSS Z ^e 
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de Madrid. 

Fr. lulian Camino, hijo de dicho Convento. 
Fr. Nicolas Hoyos, hijo de San Lstevan de Salamanca. 
Fr. Domingo Caio, hijo del Convento de Orihuela. 

ACOLITOS. 

Fr . Tomas de Afiibarro, hijo de S. Estevan de Salamanca 
Fr. lacinto Castañeda, hijo de San Felipe de latiba» 
Fr. lose Bandeycpe, hijo del Convento de Xerez. 
Fr- Miguel Cañas, hijo del Convento de Valladolid. 
Fr. Francisco Rodriguez, hijo del Convento de Carrion, 

converso que está en el Hospicio de San lacinto. 
Quatro son los que han fallecido 3 y entre ellos el uno 

es el Venerable Castañeda glorioso Martyr de Tunkin. 

C A P I T . X X V . 
Toma de la fPla^t de Agamia por los Ingleses en ç de Octum 

bre de este año de i józ . 

?! A CORTE DE LONDRES TEMEROSA DE INCVR. 
rir la nota de Pirata, si antes de declarar ía Guerra i 
España tomase la Flota, como ya hizo en otros tiem. 
pos, y proyectaba aora su Ministro Pi t t , le admitió la 

^ dimisión que hizo de su empleo, antes que abrazar su. 
astuto consejo. La garantia de España, y las muchas quejas que re
presentaba le hacían sospechar una rotura imminente, que confir
mó el pacto de familias firmado por la Augusta Casa deBotbonâ 

de Agesto de i j ó i , ratificado à 8 del Septiembre siguiente. Pe
ro no guardó esta consequência la Inglaterra para la tema de Fi
lipinas, pues adaptó el preventivo proyecto de Pitt determinado por 
los informes que tenia de Madrast, que le figuraban catorce millo
nes de pesos con grandes intereses para el estado. Facilitó este pen
samiento la Esquadra, que en la India mandaba el Almirante Cor-
niz; asi que despachó una Fragata en que vino el Bngaciicr Dra

per 



per que Hegò à Madrast en quatro meses, y veinte dias. Huvo va. 
nas juntas > oponiéndose la Compañía por el mucho atraso que se 
seguiria al Comercio. Pero venciendo el voto de Monsieur Eduars 
Autor de los informes de Pitt, se equipo una Esquadra de seis Na
vios de linea cinco Fragatas , quatro Embarcaciones de transpor
te, y cinco mil hombres de desembarco, y se hizo à la vela à prin
cipios de Agosto de este año de 62. Se adelantó un Navio para el 
reconocimiento de las Costas de Manila, que apareció en su Bahia 
el 14 de Septiembre, y aviendola sondeado se bolvió á salir sin de
jarse reconocer, sin embargo de las providencias que tomó el Go
bernador que entonces era el l imo. Señor Arzobispo D , Manuel Anto
nio Roxo. Se trajo preso el Alcalde del Partido por no aver dado avi
so. Salió un Oficial de Cavite en solicitud del Barco, y se hicieron 
despachos al Embocadero por querer algunos fuese el Filipino, ola 
Trinidad Barcos, este iente, y aquel viniente de Acapulco» 

Sorprendida la Ciudad con este inopinado suceso , pues 
se ignoraba totalmente la guerra, en medio de sus varios discursos 
viò entrar por Manueles catorce Navios en buena conserva, y sia 
Vandera que el zz de Septiembre surgieron frente de Paratk^ue co
mo legua, y media de la Plaza. Como nunca creió Manila ser ata* 
cada de naciones Europeas se contentaba con una Plaza capaz de re
cibir à Moros, y Naturales. Y asi se hallaba casi de un todo falta, 
y desprevenida: pero se dieron aquellas providencias que permitia 
la estrechez del tiempo. Demandó el Gobernador al Comandante de 
la Esquadra el intento, y causa de su venida por medio de un Ofi
cial que al dia siguiente 23 , à las n del dia bolvió con 2 Oficia
les enemigos, y la respuesta de los Generales Corniz, y Draper p i 
diendo se entregase Ja Plaza quanto antes. Contestó el Gobernador 
primero perder la vida , que visto por la Esquadra se acercó à la 
playa, y como à las 6 de la tarde empezaron à apoderarse de la Pol
vorista, ¿ hicieron su desembarco sostenidos de la Artillería de los 
Navios. Apoderados del reducto hicieron lo mismo con las IglesL 
asdeMalate, Guia, y Santiago con todos los Arrabales de Manila 
desde San luán de Bagumbayan que distaba de la Plaza 85 toesas, 
quemandd' todas las Casas que cubrían la Campiña. Salieron dos pi
quetes de la Plaza que sufrieron un fuego vigoroso de la fusilería 
enemiga , pero hecha fuerte en la Iglesia de Santiago se retiraron 
los P^uetes. Mandaba el uño el Capitán Don Baltasar de Cosar. 
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A l dia siguiente 24 empezó el fuego de nuestros Baluartes S. Die. 
gOj y S. Andres con poco efecto por estar las Tropas enemigas de. 
tras de la Iglesia. Este día tue tomada una Galerilla que venia de 
Palapag, donde quedaba el Filipino: ignorante de ]a Esquadra, ape
nas se viò> quando tue perseguida, se tiró â bayar à Navotas, y la 
gente se echó al agua con que se pudo tomar providencia para avi
sar del riesgo al Filipino^ que finalmente salvó la plata. 

A la noche se hizo ur^ salida de la Plaza con ço Fusile, 
ros de Tropa reglada, algunos Milicianos, y SooLanzeros, duróla 
refriega toda la noche, hasta que se retiraron por la mañana del 24. 
Y el dia 25 se pudieron retirar al abrigo de un nuevo socorro em-
biado por la Plaza. Esta noche hicieron sus escaramuzas algunos Ve
cinos à Cavallo, y empezó el Bombardeo contra la Plaza de una 
bateria de 3 Morteros colocados detras de la Iglesia de Santiago, y 
el 16 siguieron los fuegos de la Plaza contra la cabeza del Ataque, 
pero nuestra pólvora era de poca actividad. Las bombas contrari
as eran de diez, ü ocho pulgadas- Sin embargo dia 27 se recono, 
cieron varios muertos del enemigo desde el glacis hasta su trinche, 
r a , y se recogieron algunos de sus fusiles. A las 8 de la mañana 
salieron varios Indios, y Mestizos, Lanzeros, y acercándose â las Gu* 
ardias abanzadas se arrojaron con tal ímpetu que obligaron à los ene. 
migos à desalojar algunos de sus puestos , pero siendo socorridos 
de su Quartel general hicieron retroceder à los Indios: y el Baluar
te de San Andres mató à muchos de los Contrarios. Durante esta 
acción sin orden del Gobernador, se dejó ver un Oficial Ingles con 
Vandera blanca, un sobrino del Gobernador, y un Tambor que ve
nia tocando la llamada, pero los Indios dieron sobre ellos, los ma
taron, y se refugiaron à la Puerta Real por donde se entraron. Que
járonse amargamente los Ingleses de esta infracción contra el derecho 
de Jas Gentes : pero es cierto que fue intempestiva la remesa dei 
Sobrino apresado en la Galerilla, ni tampoco cesaron de tirar con. 
tra los Indios. Aumentaron tres Morteros, y huvo tregua por la tar
de para enterrar los muertos. Día ¿8 batieron contra la Plaza la Ca
pitana, y Almiranta, pero sin efecto, pues las balas orizontales no 
llegaban, y por elevación se pasaban de largo. En nuestro Baluarte 
de San Diego se avilitaron dos Morteros que dispararon muchas 
bombas al enemigo. Continuo los dias sigientes el fuego de ambas 
partes hasta el día dos de Octubre que puso el enemigo una bate 
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ria de 8 Cánones de à 24, y à las 10 del dia ya tenia por tierra to-
¿0 el parapeto del Baluarte San Diego por la cara de su Campo-
Ya tenian nueve Morteros. También batieron los Navios. Se reco
gieron en Ja Plaza, y sus Extramuros mas de 4 mil balas de â 24 
en este dia. La Fusilería colocada en la Torre, y Muros de la Igle-~ 
sia de Santiago incomodaba mucho, sin embargo no murieron en el 
Baluarte sino dos Artillero^ 3 dos Fusileros, y tres faginantes. Los 
heridos de los golpes, y contusiones de las piedras jtueron 20 > y 
ja mayor parte de los Oficiales que sufrieron el fuego, y disparaban 
5 barbeta. 

Ya se avían juntado en la Plaza cinco mil Indios que el 
Gobernador ¡lamo de las Provincias, dos mil , y quinientos eran los 
Pampangos, que hicieron una salida día 3 al romper el nombre r 
en tres columnas, una contra Santiago, donde estaban las baterias> 
otra contra el Quartel general de Malate, y la Kermita, y otra por 
la Marina sostenidas de dos Piquetes reglados de Fusileros. Luego 
que salieron por la Puerta del Parian empezaron à dar tales voces^ 
y chillidos que se previno el Campo de los enemigos- Sin embar
go trataron las Centinelas abanzadas, y se armó tal refriega que 
mesclados unos con otros ya no sabian à quien tirar, quenohuviese 
peligro de matar à muchos de los suyos. Viendo este desorden los 
Piquetes hicieron alto delante de Santiago, y protegieron la retira, 
da à la? 9 de la mañana. Fue muy sangrienta esta batalla. Murie
ron en ella varios Oficiales Ingleses que sintieron mucho los de su 
Campo, y en venganza ahorcaron 60 Pampangos que quedaron pr i 
sioneros. De nuestros Piquetes huvo un muerto, y 8 heridos. 

Con tan mal éxito escarmentaron los Indios, y se fue
ron escapando para sus Provincias sin modo de detenerles, pues se 
arrojaban por la Muralla > pasaban â nado Rios, y Fosos llenos de 
un terror pánico de que se apoderaron durante el sitio, y dia del 
asalto. 

Siguieron los fuegos de las baterías, y de la Plaza con v L 
gor, pero no pudiendo nuestra Artilleria destruir la Iglesia mas fu . 
erte que su Muro fue desmontada por la enemiga sin quedar un Ca
ñón en San Diego, San Andres, y San Eugenio, cuyos flancos de
fendían el camino de la brecha. Se ocurrió distintas veces con nue
vos parapetos de tablones, sacos de arena, y demás fagina. En es-" 
^ estado se celebró la junta que duró hasta la noche. La coropoou 
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¿ n M í e . de Campo, Sargentos mayores del Regimiento, Cavite, y Mi. 
Jibias, y Comercio, Real Acuerdo, Arcediano, y Prelados de las Re. 
Jigiones. Los Oficiales, y el Ingeniero fueron de parecer se capitu. 
lase, pero los demás que se siguiese la defensa con reparos, y cor. 
iaduras. Este prevaleció, y se hizo lo que se pudo. 

A l amanecer el dia 4 multiplico el enemigo fuego deba, 
terias^ bombardeo, fusileria, y carcazes que incendiaron varios edi. 
6cios, y parecia granizaba el Cielo con las balas que venian. Se 
aterró la gente, y no huvo forma de hacerlos trabajar. A las 6 dé 
la mañana del dia 5 salieron de sus puestos los Ingleses en tres 
columnas una contra la brecha, otra à la Puerta Real, y otra por 
h Calzada. Se tocó al arma en la Ciudad, y fueron à sus puestos 
los nuestros , pero no pudieron ocupar la brecha porque todo lo 
barria el fuego del enemigo que à todo correr montó la brecha, se 
apoderó de la muralla, mató la guardia de la Puerta Real, y entró por 
ella el grueso de la Tropa con dos piezas de Canon, apederandose 
de .Baluartes> Calles, y Plazas, profanando Templos , y cometiendo 
mil excesos próprios de un saqueo. La columna principal siguió por 
la Calle Real azia á la Fuerza, donde estaba el Gobernador con los 
Oydores, y algunos Españoles. Ya avia tomado el Palacio Real, y 
çl Quartel donde murieron cerca de JOO hombres de una, y ctra 
parte. Puso la Fuerza Vandera blanca, y ofreció las Capitulaciones 
que no quiso recibir el Coronel, y bajo de su palabra de honor 
fue el Gobernador al Real Palacio à capitular con los Generales que 
tratadas, y . admitidas se rindió la Fuefza, y quedaron todos prisio
neros de guerra menos el Gobernador. 

Quarenta horas duró el saqueo de la Ch-dad, y murió 
mucha gente, que al descolgarse por la Muralla, y rio mataron los 
Ingleses desde San Gabriel, y Santo Domingo. Serian como 300 per
sonas. En la función de este dia murieron de nuestra parte un Sar
gento mayor, dos Capitanes, dos Subalternos, cinquenta Soldados 
dp. Tropa reglada, treinta Milicianos del Comercio, y huvo muchos 
Üe.ridos. En las antecedentes murieron mas de 300 Indios, y los heri
dos pasaron de 400* Los Ingleses perdieron mas de icoo hombres, 
y çntre ellos un Sargento mayor, y 16 Oficiales , y el Comandante 
4$ -un Batallón, y el Vice Almirante se ahogó con algunos Marine* 
tQS, y Soldados- Las fuerzas enemigas consistian en 150c Solda* 
dos Europeos del Regimiento del Draper , y Baal ion de Chamal» 
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dos Compamas de Artilleros dç Brigada, ochocientos Sipayes fus i . 
leros, y mi l y cuatrocientos de fagina. Suman seis mil ochocientos 
y treinta hombres Jos que efectivamente desembarcaron. Las bom. 
bas que arrojaron à la Plaza pasaron de quatro m i l , y de cien mil 
ks balas. Los Carcazes fueron 2+ que lograron incendiar la Ciu
dad en 4. panes. Nuestras fuerzas eran 556 Soldados del Regimi
ento del Rey, 85 Artilleros, y 4 Compañías que se habilitaron del 
Comercio de à 75 hombres cada una. Los Indios que acudieron al 
socorro de la Plaza fueron muchos, y mas estorvaron por su desor
den, y confusion, que hicieron. Los Frayles, y Colegiales tomaron 
las armas como buenos Vasallos, y hacían sus Centinelas para que 
la gente descansase. También entraron en las luntas, y por necesi
dad acudieron varios ¿ Jos Indios en sus entradas, y salidas. Las 
Fortificaciones eran débiles, y muy escasas las municiones de boca, 
y guerra. Se dice, que Pallet Suizo de nación, y el Doctor Orendain 
de quienes se naba mucho el Gobernador teniéndoles à su lado, tu , 
vieron sus inteligencias con los Ingleses, y le vendieron. A l dia 
siguiente de la toma forzaron los Generales al Gobernador, Oydo-
resJ Vecindario, à que firmasen otras Capitulaciones à su gusto, so^ 
pena de pasarlos todos à cuchillo. 

Concedían quedasen los habitantes de las Islas bajo la 
protección del Rey Británico, disfrutando sus bienes como antes. Per-
mitian e] libre egercicio de la Religion. Que las familias que vi* 
niesen à establecerse pudiesen retirarse sin impedimento. Lo mismo 
los Vecinos de Manila. Quedarán libres los Ministros, y poder ds 
Audiencia, y Ciudad con subordinación al Rey Británico, y sueldos 
del Católico, y que pudiesen vivir los Españoles dentro, ò fuera de 
Manila- Y para librar la Ciudad del saqueo añadieron quedasen los 
Oficiales Españoles prisioneros de guerra coa espada, y la demás Trom
pa desarmada. Qup se les entregase la munición de boca, y guerra, 
Plaza de Cavite, y demás Provincias de las Islas, y se les pagase 
4 millones de pesos los dos al instante, y los restantes à su tiem-
po¿ y todos darán palabra de honor de no ofender i S* M . Británica. 

En efecto se les entrego Cavite, y el dia 8 se prohibió 
con pena de Ja vida el saqueo, y fue menester ahorcar varios In
gleses, Sanglcycs, Indios, y Sipayes, para que cesasen los robos. En 
nuestra Iglesia de Santo Domingo à donde se avia refugiado infini
dad de gente se hicieron muchos destrosos, y picardias, y à la Sa-
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ctatisima Imagen de nuestra Señora del Rosario la cortaron la ca. 
beza por robarla la corona- Y es de creer que la piadosísima Ma
dre sufrió en su Imagen este ukrage por libertar otros muchos de 
sus hijosj y devotos. 

El dia diez empezaron los Ingleses à pedir sus millones 
estipulados, y haciendo la Ciudad todos sus esfuerzos se colecta
ron las partidas siguientes; Del Rey 12469 p-* del Gobernador 6991: 
de la Catedral 19 y p. en plata acuñada, y 55973 en plata labrada; 
de la Iglesia de Quiapo -726 p» en plata labrada > y de la Hermita 
5117 en lo mismo: de Santo Domingo, y su O, T . 16 g y 28 en pla
ta acuñada, y en labrada 11616: de la O. T. de San Francisco 58 y 
p . acuñados, 970 en plata labrada; de San Agustin ¿5556 en pla
ta acunada, n ŷ y 2$ en plata labrada; de la Compañía 40454 p. 
acuñados, 8794 en plata labrada: de la Misericordia 196 mil y 42 
p. 2 r. y 4 g.: 1472 en plata labrada del menor Ruiz^ y 836 deposi
to de Varela. Suman estas partidas 459420. 

Del Vecindario es à saber Casariego, Infante, Reyes, 
lugo. Villar^ Suarez^ Ocampo, Memije, Varela, Bogan, Piñón, Mon. 
terroso^ Mazo, Neyra, Lizarraga, Ruano, Noriega, Castro, Solano, 
Otalj Casañas^ Cachit, Mantilla^ Barrio, Leon, y Verdugo 48777 p* 
Importo el saqueo 418442 p. por la parte cjue menos. A l ausente 
Blanco le embargaron los Ingleses 25 y p. A l Marques deMontecas. 
tro 8 g. A la Marquesa de Salinas 10 y. En el sequestro de San Pa
blo de Agustinos Calzados 60 y p. que estaban enterrados en plata 
acuñada, y 40 g en plata labrada. A todas estas partidas se deben 
juntar dos millones de pesos que se libraron contra la Tesorería de 
S. M. Católica. Suma por todo tres millones; 69659* A estos sede-
be agregar la presa de la Trinidad sucedida en 29 de Octubre (pe 
por hechas, yà las Capitulaciones se debe abonar su importe. As
cendia à dos millones de pesos- Avia salido de Cavite el dia 1 de 
Agosto, pero un temporal que duró JJ dias la detuvo dentro deMa-
riueles por donde paso serenado el tiempo. Duró la bonanza hasta 
el i6 de Septiembre, y el 21 del mismo desarboló de los dos Maste
leros, y el 3 de Octubre desarboló del Trinquete, y quedó hecha 
una boya en el Mar. El 22 del mismo pudo disponerse para el re. 
greso, y el ¿7 descubrió el Cabo del Espíritu Santo. Solo tenía cin
co Cañones de à ocho, y 4 de à quatro. Hallóse el 29 frente dela 
Isla de Capul quando descubrió una vela que les pareció Inglesa, 
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que la saludó con 6, ü 8 cañonazos, y cof respondieron con los mis
inos. Duró una hora la función en que perdió el Argos Fragata i n 
glesa 8 hombres con algunos heridos. Fueron de ios nuestros tres 
los muertos, y dos los heridos. Se retiró el enemigo, y los nuestros 
añadieron aquella noche dos Cañones de à 18. A l amanecerse apa--
recio el Navio Panter, que junto con la Fragata acometieron à la 
Trinidad^ y duró el fuego desde ks 6 de la mañana hasta las io 
del dia que se tendió nuestro Navio , en que murieron el Ciruja
no, 6 Soldados, a de Tripulación con ç heridos. Vno de ellos fue 
el Piloto Don lose Valverde. Perdieron los enemigos 55 hombres 
à mas de los heridos. Bolvieron los Ingleses Victoriosos con la pre
sa, si bien no era esta lo que buscaban, sino el Filipino en re
sulta de la Galerilla arriba referida. Y à aver sabido la Trinidad al
guna noticia de la guerra tampoco huviera caido en sus manos, <jue 
traia gente de gran conducta^ y avilidad. 

C A P I T . XXVI. 
E l llnstrtsimo Señor Don Simon de Anda y Saladar manth* 

m las Islas en obediencia de nuestro tĴ ey. 

5 STE VALEROSO, Y FIDELISIMO VASALLO SA. 
l io de Manila el dia antes del asalto despachado por 
Visitador de las Islas tomada la Capital, asi lo de
terminó el Real Acuerdo por ser el Oydormas mo
derno. También salió el Oficial Real Echaus con 
i n fj p. del Rey, que salvó en las Misiones de Ytuy, 

y sirvió para la defensa de Bacolor. Entre tanto que los Ingleses 
se imaginaban Señores de las Islas entregándose à los placeres, y 
coronando con la inacción los laureles de su Victor ia , empezó el 
Señor Anda à disponer las cosas en tal manera, que quedaron si
tiados los Vencedores. Con su zelo, y eficacia logró ser reconoci
do por Real Audiencia Gobernadora de los Provinciales de las Re. 
ügiones Santo Domingo, San Francisco, y San Agustin, de los A L 
caldes mayores de Provincias, y de los Indios de Bulacan, y Pam-
panga. Esmeráronse en especial los Reverendos Padres Agustinos 
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motivo del sequestro de su Contenta , y prisión de 9'Religiosos^ 
que el Almirante Gorniz se llevó para Madiast el Marzo de 65; 
en que se bolvio con el grueso de la Armada, llevándose los Caño, 
aes y y quanto quiso de Manila, t r a este General muy terrible, y 
violento. Mas racional era el General Draper , quien à últimos de 
6z se partió con una Fragata para Londres. Le dio la Corte HUH 
chas gracias friamente, pero no ascendió, sino â Corniz. Quedo en 
Manila Comandante de las Tropas un tal Becus, y Drak de Gober, 
aador. Y Mür . Breton Castellano de Cavite Vice-Almirante. Tant, 
bien fue Comandante General el Míe de Campo Fell, Determino 
pues el Señor Anda se fortiíícase à Pasig lo que hicieron los In* 
dios con algunas trincheras, falconetes, flecheros, y lanzeros. For, 
úiicòse también el Convento de Bulacan con su estacada, y Cañoiu 
dtos, y tan débil armamento que apenas se contaban 10 fusiles > y 
z arrobas de pólvora. Pero dio tan buenas providencias que empe, 
zò acortar los viveres de Mani la , llenando los alrededores de in
finitos Comisarios, que molestaban grandemente à los ingleses. Des. 
penaron del Iethargos y declararon al Señor Anda por traydor a am. 
bos Reyes detallando çu cabeza en ¡5 g Correspondió el ilustre 
Macabeo detallando la de ellos en io y- Irritados con el ningún 
efecto de sus amenazas salieron centra Pasig con ^co Fusileros, y 
dos Cañones de Campaña. Esto fue el dia 8 de Noviembre, empe
zando aqui la guerra quando estaba la paz firmada en Fontaineble-
au el tres del mismo. Sufrieron los Indios la primera descarga, y 
huyendo de la segunda dejaron el Campo al enemigo. Tuviéronlos 
Ingleses 4 muertos, y 15 heridos, y murieron de los Indios 250» 
Sabido esto en Bulacan salieron 700 flecheros á Maysiló una nu
lla de Manila, y el Gobernador Ingles destacó 800 Fusileros con un 
Canon, pero los Indios emboscados les confundieron en manera cjue 
se retiraron con 8, ò diez hombres que perdieron. Retiróse el Se
ñor Anda à Bacoíor Cabezeta de la Pampanga, donde se fue reha
ciendo poco à poco con tan sabio, y feliz éxito que llegó à fundir 
Cañones, fabricar pólvora, y formar mucha tropa de Dragones vo-
luntarios del Regimiento del Principe que componian los Españoles 
de distinción, cuya erección fue en 4 de Mayo de 1763. Vino toda 
la plata à su poder, la de Echaus, y la del Filipino que por tierra 
se condujo. Y premió el Rey à Don luán Blanco General del Barco 
con un habito de Santiago, y à Don Fiancisco Salgado con t\u* 
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tufo de Marques de la fidelidad por la mucha parte que tuvieron 
Cn ei salvamento de la plata que milagrosamente escapó de los I n . 
gleses sin embargo de Jas muchas diligencias que practicaron pa
ra cogerla. Siendo la plata el principal nervio de la guerra se atra
jo el Señor Anda no solo à los Españoles, sino también à muchos" 
çjesertoreSj y armas de los Ingleses, à que se agrego la astuta, y 
sagaz comedia dada en.San Fernando à los Ingleses, y con su per-
jniso, de IJÇ Soldados Españoles Americanos que una Compañía de 
Jos Ingleses custodiaba prisioneros en el nominado Castillo de San 
Fernando, Por una Mina subterránea, se fueron escapando, y hu
yendo para Bacolor lo que no echaron de ver los Ingleses hasta despu. 
es de huidos, y aunque lo sintieron mucho, pero celebraron ei ardid. 

Siempre iüeron los Sangleyes facilísimos à la sublevaci
ón. La tenían tramada los de Guagua con los del Parian A y In 
gleses de Manila para matar al Señor Anda con toda su gente en 
Bacolor en los Maytines de Navidad. Se descubrió con tiempo, y 
después de un choque en que murieron dos Españoles, y un Indio 
de los nuestros, y Sangleyes de Guagua fueron conducidos pre
sos à Bacolor i u Sangleyes que se ajusticiaron al tercer dia, y se 
declararon traydores todos los de su nación que fueron pasados à 
cuchillo en todas las Provincias menos en Bisayas, y Manila, pero 
estos fueron expulsos el año de 69 por determinación del Rey. 

Reconociendo los Ingleses el poco adelantamiento que ha-
cian con su Pasig determinaron hacer expedición contra Bulacan 4 
cuya defensa consistia en tres Cañones de à tres, treinta y ocho fu
sileros Españoles, veinte Artilleros, mil Indios flecheros, y tres ar
robas de pólvora. El destacamento Ingles, fue de 700 fusileros , f 
mi Sangleyes, z Cañones de à 8̂  y dos de à 6* Salió en 14. em
barcaciones menores comboyadas de una Galera, y una Balandra, su 
Comandante el Mur. Eslay, A 8 de Enero de 63 llegaron à Bino-
anga, desembarcaron en Malolos, y de alli marcharon con buen or
den hasta t iro de Canon del Convento de Bulacan. Nuestra A r t i -
Heria les hizo rehacerse sobre la retaguardia, y poniendo los San
gleyes en la vanguardia sufrieron estos el fuego hasta que murió nu
estro Artillero Ibarra. Con esto huyeron nuestros Indios, y toma
ron ei Patio los Ingleses. Asaltaron al Convento, mataron à un Re* 
ügioso Recoleto, y al Alcalde mayor Don Francisco Cavada, y 57 
Españoles, «jue quedaron los entregaron i los Sangleyes que los 
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martyrizaron inhumanamente- Vino al socorro Don lose de Bustos 
Teniente General del Señor Anda, à quien el Rey premió hacién
dole Teniente Coronel de este Regimiento, y con una Compañía de 
Españoles, y Franceses desertores de los Ingleses que los avian to
mado en Ponticheri, y obligado à esta expedición cortó el paso i 
los Ingleses de Bulacan no pudiendo tomar Jas embarcaciones. Bus. 
tos, y Eslava formaron una linea de circumvalacion, è intimaron á 
los Ingleses se rindiesen, y entregasen. Pidieron diez dias de termi
no esperando socorro de Manila. Interin corrompieron a un Indio Ca, 
pitan nuestro que Iranqueandoles un importante puesto se escapa
ron de la ratonera. Fue descubierto el traydor, y ahorcado sóbrela 
marcha. Nuestra perdida fue de 130 hombres Españoles los ^ y 
Ies Ingleses perdieron mas de 300 hombres Sangleyes la mayor par
te. Para sincerar los Ingleses su retirada vergonzosa pusieron al pie 
de la horca de Manila la Artilleria de Bulacan. V n piquete que man
dó Bustos à sacar las Campanas de Quiapo para fundir Cañones 
puso en tal consternación à los Ingleses que tocaron al arma, y sa-
lieron à Quiapo 100 fusileros y ço de à Cavallo, y 800 Sangleyes. 
Duró la acción una hora en que murió el Capitán Borda, y un Sol
dado de los nuestros: y de los Ingleses un Soldado, un Malabar, 
y 50 Sangleyes con 15 heridos de los mismos. Los Ingleses des
cargaron sobre los Sangleyes mismos que avian alborotado al Pue. 
blo matando 8 personas en la Iglesia por robar. La gloria de nu
estras armas está en que se llevaron las Campanas à Bacolor. Otro 
mas- glorioso choque fue el de Malinta , donde tuvo orden Bustos 
de transferir el Campo, que estando tan cerca de Manila impedia 
los viveres, y atemorizaba los Ingleses entre cuyos Gefes Reales, 
y de la Compañía avia muchas discordias por esta causa. Y se pue
de decir que estaban en una guerra c iv i l . 

De aqui se originaba sus muchas sospechas que por lige
ras que fuesen eran bastantes para las violencias que padecieron Oy-
dores, Religiosos, y Vecinos de Manila, que desatendiendo la pa* 
labra dada de honor se escapaban quantos podían para Bacolor. Por 
qualquiera ruido hacían fuego. Se vieron precisados los Ingleses a 
hacer una cortada dentro de la misma Plaza. Nos quitaron nuestro 
Colegio de Santo Tomas, y le hicieron vivienda suya aviendo an
tes puesto presos á todos los Lectores por una de sus muchas li
gerezas. Salieron à las Estancias de Balcte, y Pandi donde estuvie. 
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ton los Estudios todo el tiempo de la guerra. Los Padres Villafa-
&, y Jauregui se vieron en términos de perder la vida por auxili
ar â Jos Christianos que ajusticiaba el enemigo, en efecto los pren-
dieron, pero pusieron en libertad porque siempre salia á la media
ción el Arzobispo Gobernador, à quien los Ingleses respetaban en 
gran manera , y era el Iris de la paz en qualquier apuro. Solo tu . 
vo la desgracia de no mirar bien el zelo del Señor Anda. Este no 
le reconocía por considerarle prisionero, y en poder del enemigo» 
Y aquel no aprobaba su gobierno por contemplarse privativamente 
con el bastón. Y de aqui resultaron varias competencias que no se 
acabaron , sino con la muerte que sucedió en dos de Febrero de 
64 originada de las angustias de la guerra. Y el Señor Anda mu
rió el año de 75 cansado del penoso gobierno de estas Islas, pe
ro premiado por el Rey, y aprobada su conducta que justamente 
le mereció el honor de aver sido del Consejo, y Camara de Cas* 
tilla, Cavallero del Real distinguido Orden de Carlos Tercero, y 
lo que mas es que primero le arrancó la muerte de esta vida, qué 
del corazón de su Rey. Mandábale el Arzobispo se retirase, pero el 
seguia manteniendo el honor, y nombre de nuestra España. luzgò 
deberse subsanar la intención de ambos. 

Y bolviendo ya à nuestro choque de Malinta hicieron 
los Ingleses su salida la noche del z6 de lunio de 65 con 350 
Soldados escogidos, 100 Malabares, muchos Sangleyes, y dos Caño
nes. Llegaron à las cinco y media de la mañana con tanto sigilo, 
que apenas tuvieron tiempo los nuestros para tomar las armas. El 
General Bustos tenia 300 Soldados fusileros, 5 Cañones de à 2 , 7$ , 
y muchas partidas de Indios flecheros, que dejando entre las espe
suras, y arboledas mandó marchar su Tropa en orden de batalla. 
Acercóse el Comandante Ingles. Rompió el fuego la Amlíeria de 
ambas partes, y operando la fusilería duró la acción por espacio dé 
4 horas sin especial ventaja de ninguna de las partes. Se desmon
taron tres Cañones de los nuestros, y se incendió un Barril de pól
vora de los Ingleses. Cargaron sobre ellos con gran viveza, y Ies 
hicieron retirar con precipitación à la casa de Maysiió, donde re
unidos se partieron para Manila sin quedarles gana de mas empre
sas. Murieron dos Soldados nuestros, y huv0 7 heridos. De los In 
gleses faltaron 60 entre los suyos, y Malabares. Nuestra Cavalleria 
les picó k retaguardia, y mataron muchos Satigleyes, y Malabares. 
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Los Indios de Calaocan interceptaton los viveres que coi 
loo Sangleyes. Mataron la mitad, y tomaron dos pedreros. Con el 
valor de Bustos se distinguieron las Compañías de Galân> Gonzales, 
y Bretaña con todos los Franceses de su mando. Luego se estable, 
ció el Real en Polo por orden del Señor Anda. 

En este estado de cosas llegó un Navio Inglesen 23de 
lulio con la suspension de armas} y en z6 de Agosto llegó otro 
con los preliminares de la paz, pero no queriendo los Ingleses en
tender con el Señor Anda por la ojeriza cjue le tenia, como à una 
cube opaca qüe entristecia las glorias de su Victoria, ni darle el de, 
bido tratamiento de Gobernador, y Capitán General, reconociendo 
çolamente como tal al que tenían en sus manos preso, tampoco (juiu 
so el Señor Anda dar oidos à sus despachos mientras no viniesen 
en debida forma. Por una, y otra parte se publicaron Bandos pro
testativos de la paz, y hostilidades, confundiendo sabiamente el Se. 
por Anda los pensamientos del Ingles, improperándole las muchas 
inhumanidades, y principalmente la falta de fè en sus Capitulacio. 
nes, la extracción de los mejores Cañones de la Plaza para la Cos. 
ça, y especialmente las violencias cometidas para arrancar la oferta 
de los 4 millones> teniendo sobre las armas toda su Tropa hast̂  
sacar la afirmativa. Y aunque los Ingleses quisieron satisfacer à to. 
dos sus reparos, y especialmente los que tocaban en el honor, pero 
no fue en tal manera que convenciesen los entendimientos. ¿ A que 
viene decir sobre los millones que fue puro ardid de guerra, y no de. 
bieran creerlo los Españoles ? 

Aunque el Señor Arzobispo Gobernador murió en Febre, 
to de 64 como ya digimos, no quisieron los Ingleses dar al Señor 
Anda los justos, y debidos tratamientos, ni este huviera sido fácil 
en acceder à ellos no queriendo los Ingleses hacer en sus ©anos 
entrega de la Pkza> pensando siempre codiciosos modos de ajustai; 
sus quatro millones que siempre reclamaban no cumplidos, porque 
descontaban muchas partidas importantes. 

Finalmente el A b r i l de 64 llegó la Fragata Santa Rosa 
despachada por el Virrey de Nueva España con ordenes de sus Wa-
gestades Catól ica , y Británica para el evaque de la Plaza. L<*tIâj* 
el primer Teniente Rey Don Francisco de Ja Tor re con grado m 
C o r o n e l , pues el Gobernador en propried^d mur ió antes del em
barque. Trajo en su compañía al P. Fr. lose Mieuez hijo i$ Safe* 

man-
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jua-nca. Pretendían todavia los Ingleses algún lugar para su refimo, 
y perdón para los Sangleyes. Se les concedió el de vidas, y hacien
das pero de ningún modo lo primero. Y por enfermedad del Tenien
te Rey hizo su publica entrada el Señor Anda con dos mil hombres 
de Tropa; y municiones de boca, y guerra que acreditaron à los I n . 
gieses no eran vanos sus temores. Fucronsc para la Costa, y el Se. 
ííor Anda se embarcó en el Buen Consejo el día mde Enero de 67 
alienar Ja Plaza de Consejero. Bolvio de Gobernador en proprie* 

dad en 15 de lulio de 1770. Murió con el bastón en jo 
- de Octubre de 1776. 

C A P I T . XXVII. 
Alzamiento de tPangasinan, 

j O M O LOS INGLESES ANTES DE T O M A R L A PLA-
za publicaron Bando su fecha 24. de Septiembre de<5i 
en que prometían à los Indios recibir bajo su protecci
ó n , y aliviarlos del tributo impuesto por los Españoles 
siempre que apartándose de estos se uniesen à ellos: 

y tomada ya k Plaza procuraron sublevar las Proviricias por t o . 
das Ias vias , y caminos que pudieran, y como por otra parte son 
los Indios amantes de qualquiera novedad,, y libertad aparente, les 
fue fácil à los Ingleses sembrar esíe espiritu de discordia próprio de 
su enemiga saña. De hecho luego que los Indios, entendieron ave* 
perdido*d Español, y ganado los Ingleses la Capital, unos secoik 
síderaron libres, y pocos de parte del Vencedor: no porque Jes ama
sen mas: si por temor, y miedo , y alguna esperanza muy remota 
de mejorar la fortuna, ò conseguir apoyo de su debilidad. Es cier
to que generalmente los Indios principales fueron fieles à Dios , y 
ai Rey> y los tributantes, 0 Timauas juzgando avtr llegado la oca
sión de vengarse de sus Cavezas; fueron los motores de la sedici
ón. Entre todas las Provincias se exceptua la Pampanga como egenu 
piar de fidelidad, y lealtad, bien que tuvo la fortuna de verse cen-
tto de las fuerzas, y poder del Señor Anda. Era este Cavallero na 
Cicerón, cuyas palabras dirigidas à l o s Indios eran tan vigorosas, 
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y eficaces que suavizaba â unos, contenía à otros, y attaia à los de* 
mas sin omitir cartas^ y tranquezas con que honrarlos, distinguir.-
los, y vencerlos. Pero la turba incapaz de disciplina, sorda à sus 
consejos, enemiga de los Alcaldes, Capitanes, y Cavezas, se retira, 
ba también de sus Ministros Doctrineros por verlos empeñados en 
predicar publica, y secretamente la obediencia à nuestro Rey. Si. 
empre los Indios fueron extremados en el respeto à sus Curas,y 
Doctrineros profesándoles singular cariño como fuentes de su bien 
espiritual, y temporal, en quienes hallaban su consuelo> socorrien. 
doies en sus necesidades, y amparándoles en todo evento. Pero ao, 
ra les miraban como à enemigos suyos por declarados. Españoles 
que anteponian la amistad de estos à ia suya, y aun practicaban ofi
cios à fin de sugetarlos. Estas dos pasiones encontradas peleaban en 
el pecho de los Alzados. Ya les querían dar la muerte, y ya se con-
teni-an contentándose con ponerlos incomunicables de los Castillas. 
Algunos Españoles ignorantes de este encontrado flujo, y reflujo 
de sucesos, sugeriendoles la inclinación natural la sospecha à lo pe
or, pensaban ser complices los Padres en el alzamiento de los In. 
dios. Padecieron infinito en su honor, y estas voces vagas angus
tiaban su corazón mas que los trabajos mismos de que se veían ro
deados. N i los temores de la muerte, cuyo peligro duraba siempre, 
n i la falta de alimentos que los Indios les negaban, ni los desaca, 
tos que cometían contra ellos, ya entrando descaradamente en los Con. 
ventos robando quanto podían llevándolos à los Montes, y dicien, 
doles improperios juntos con la amenaza de la lanza, y canipilan, 
bien que para estos procedimientos se emborrachaban los Indios de 
antemano, nada de esto, buelvo à decir , atormentaba su piadoso 
corazón, como el verse notados con el feísimo borrón de la infide
lidad. ¿ C o m o los Indios matan à los Españoles, y à los Padres no? 
Este era el argumento concluyeme, y poderoso. Asi Ies parecia pre
ocupados de la pasión. 

Este amargo trago cupò à los Padres de Pangasinan que 
bebieron el cáliz hasta agotar todas las heces de la amargura por 
aver sido el alzamiento de su Provincia el mas tenaz de todas las 
demás. 

En el Partido de Cavite mataron los Indios al Adminis
trador de nuestra Estancia de Santa Cruz de Malabon. Se llamaba 
Fr. Felipe Valin. En la de Pandi sucedió lo mismo i Fr. Felipe Ala-
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guefo. También mataron algunos Cufas, y Religiosos en diferentes 
Provincias. En h de Lalaguna mataron al Alcalde mayor. Pero es* 
tos movimientos se atajaron con alguna facilidad, bien que fue ne
cesario ahorcar à muchos. 

En Ja Provincia de Cagayan empezó el alzamiento lúe* 
go cjue llegó la noticia de la toma de Manila por el Pueblo de Yía-
gan. Dia z de Febrero de 6$ al salir de Misa azotaron al Gober-
nadorcillo; ò Campítan3 huyeron los Cavezas¿ y se declararon libres 
de tributo^ y de su gobierno. Hizo lo próprio Cabagan, y declaró
se Cavo un tal Lucas Dabò ^ y su compañero Marayag * Lle
gó el contagio à Tuau, en cuyo Pueblo los Cabezas llamando à los 
Infieles en su socorro vencieron à los Alzados. En PiatJiuvieran ma
tado à los Principales en una fiesta que tenían decretada á la Vi r 
gen para este fin. Pero ellos lo olieron, y se libraron no asiâtiendo* 
El Pueblo de Tuguegarao reconoció à Marayag por su Protector, y 
amparo. Traia este colgado del pecho una Bula que el llamaba Real 
Despacho. Determinaron los Cabezas prender à los Cabezillas de los 
Alzados que hecho fue tan grande el motin que se vieron precisa, 
dos à soltarlos. Omito el hablar de los trabajos de ios Padres, que 
ya se dejan entender. Bajó la Tropa de Lalo, y no pudiendo los A l 
zados resistir, se rindieron humillados. Discurrió la Tropa por los 
Pueblos, y cogiendo à los mas culpados los llevaron à Lalo donde 
pagaron con el ultimo suplicio su traición, y delitos, Y con esto 
al año quedó la Provincia sosegada* Se portó en esta pacificación el 
Teniente General Don Manuel de Arza. Lo mismo practicó en Ylo* 
eos i dondeí llegó por el Septiembre de 65. 

Diego Süan en I J de Mayo de 6$ dio el obedecimien
to al referido Bando de los Ingleses. Se avia alzado desde 14. de D L 
ciembre de 62. Se correspondia con ellos escribiéndose mutuamente> 
obsequiándose, y regalándose. Su merecida muerte consta de la car
ta que se sigue» La pongo por ser de un Prelado Venerable, la qua! 
empieza asi ^ M- Y. S. » Salud, gracia, y paciencia que des prue. 
ba real de la virtud verdadera, Oy de la fecha he llegado à este 
Pueblo de San Fabian algo cansado por el preciso trabajo en el ca-
mino, que ha sido à Caballo porque las comodidades de lamâcas, y Ta
chones que han inventado los delicados no se hicieron para mi por
que he sido siempre grande pecador ~ Dejo Señor !a Provincia de 
Ylocos sugeta al Rey nuestro Señor Don Carlos H I ( que Dios gu-
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arde ) y â k obediencia de V . $. m Ciucda muerto el traydor ty. 
raro, y sacrilego Diego SiJaa de UJI trabucazo que le tiro Don Mu 
guei .Vicos Mestizo Éspañol el dta ¿8 de Mayo entre tres, y qua. 
tro de la tarde, auxiliado de Don Pedro Buecbuec Capitán de Infatu 
teria à quien dejo con parecer de los Reverendos Padres, nombrado 
lusticia mayor, con subordinación à mi Provisor que le tengo nom
brado ppr' Alcalde mayor hasta que V» S. determine otra cosa. Es
to Señor, lo tengo por obra milagrosa de la piedad Div ina , pues 
à la rnisma hora tenia determinado el dicho Süan degollar à to. 
dos los Ministros, para cuyo' efecto tenia convocados à muchos In
fieles, por discurrir que los Christianos sus Indios no tendrían anú 
mo para egecutar tan horrendo sacrilegio: de modo que quando He, 
gò Vicos à su casa estaba mandando cargar una Jantaca, que érala 
seña ? que tenia dada à su gente para que en oyendo el tiro die, 
sen sobre nosotros que estábamos en el Pueblo de Bantay, que es. 
tà à la otra banda del rio de Vigan- ^ Yo estaba determinado de 
nombrar en nombre del Rey Nuestro Señor, y de V . S. por lusti
cia mayor à Don Miguel Vicos, pero se me escuso diciendo, queà 
la presente no convenia otro que Don Pedro Buecbuec por ser gran
de el séquito que tiene en la Provincia, ser buen Christiano, y fiel à 
nuestro Rey, y ser el que con Vicos tenia tratado todas las circutis. 
tancias de la acción. Vicos por temor de los parientes de Silan, y 
de los aliados que tiene en Pangasinan se fue por Cagayan á pre. 
sentarse à V . S. en la Pampanga: estimaré que V . S. le atienda por 
el mérito de una acción tan gloriosa para ambas Magestades- No 
soy mas largo porque estoy fatigado de seis meses de prisión,, y à 
otros inumerables trabajos, que en persona > y bienes ha padecido 
este pobre viejo- Espero ordenes de V . S. en esta Provincia de Pan. 
gasinan J y también que con mi presencia se sosieguen estos bef-
manos ( Indios ) pues aqui tengo mas conocidos, y gratificados que 
en la de Ylocos. =5 Remito à V . S. el Quadcrno de los tratados de 
Silan- con los Ingleses, en èl verá V . S. las disposiciones de ambas 
partes. Estoy haciendo diligencia de buscar algunos mandamientos 
despachados por Silan bastante ignominiosos à la persona de V. S. 
y en uno dice, que no ha de parar hasta cortar la cabeza às *̂ 
S. Por ultimo digo, que tengo publicado perdón general en nombre 
de V . S. qué no paguen tributo hasta la restauración de Manila/ 0 
hasta-que V*:íS. mande otra cosa S5 Las armas están repartidas 
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«e los Pueblos que concurMeroñ à la acción que son Santa Gatali-
m-, Vigan^ Bantay> y San Vicente: convine en esto porque el tiem
po es de condescender^ aunque todo ha de ser en términos hábiles. 
Nuestro Señor güe, y prospere muchos anos la importante vida de 
V* S- como la necesita el presente Systema de las Islas para tni con
suelo. Bacnotan, y lunio de tjfy ^ jVL Y. S. ^ B. 1. m. de V . 
5. su mas afecto Capellán Fr. Bernardo Vstariz Obispo electo de 
la Nueva Sego vi-a-. 

El mismo Arza que anduvo- en la pacificación de Gaga. 
yan^èYIocos vino por ultimo & Pangasinan, pero- ya tarde donde hi
zo muy poco; ò nada. 

Dia 28 de Septiembre de 62 llegó la noticia del sitio dé 
]á Plaza, y orden del Arzobispo Gobernador para que todos los Pao. 
gasinanes que pudiesen, acudiese'n con sus armaâ a la defensa, iun-
taronse en Malastqui como unos mil y quinietitos Indios que no Ra
cionándolos el Alcalde por no tener orden paradlo; lo hizo el V i 
cario Provincial Ff. Andres Melendez concurriendo todos los Reli
giosos con arroz > y plata para el viage^ Salió con ellos el Vicario 
Provincial el dia 6 Octubre. Y como iban de mala gaña , y eirá 
mucho lo que ilovia tuvo este Padre que afearles su desidia exhor
tándoles fervorosamente con h i palabras; y èl é g m p l o . Ya se de
jan entender aquellas, y descalzándose de pie, y pierna étópézô ¿ ca
minar por el agua> y por el lodo. Con esto le siguieron ftástá Pai 
niqüi y y sabiendo la toma de lá Plaza por los Ingleses se bolvie-
ron todos à su Provincia^ pero yá con el veneno cbncèbido còntrà 
el Alcalde^ y el t r ibu to , ihtérin (̂ üe Manila estuviese por él Ingles; 
A la Semana de llegados llegó también la noticia del gobierno dél 
Señor Anda, con que los Padres; y el Alcalde se alegraron mucha. 
Era este Don loaquin Gamboa. Luego que oyó à un Mestizo e|uè 
décia: ya no ay Rèy, ni Padre, ni Alcalde, le diò cinquenta azòtefc 
pará escarmiento de los otros. Ya era íietóipo âe la còbranzá, y Ue-
gafido el Comisario à Bimmaléyy Dagupan, yCa las iaó cobró algtr-
na cósa del tributo, pero ilegàndo à Binalatcngañ escriviò al A l -
càldé lo que avia, y era la mucha gente qué se jüntába éri las SémeíL 
téi-ás para impedir la cobtanzá del Real aver. El día 3 de Noviembfè 

preseritarort los Alzados delante del Tribuñal, y entregaron an pai 
fêl kl Gobernaddr dél Pueblo, en el que pediari no tuviese tributó 
ifteritv que Manila- no bolviese al Eipaííol: gue sé debolviésc Id Co-

zzzzzzz bra* 



6 4 2 
brado: cjue se quitase el Maestro de Escuela, y Fiscal mayor: que se 
quitase à los Cabezas Don Pedro Estrada, y Don Tomas Escat, 
que se quitase el Alcalde mayor de la Provincia: que el Míe de Cam. 
po estuviese siempre en Binalatongan, y otras cosas à este tenor. 
Dio el Capitán este papel al Vicario Provincial, y al Padre Alben. 
dea Vicario de aquel Pueblo. Fueron los Padres al Tribunal, y ha
llaron que era Cabo uno llamado Palaris> à quien reprehendieron en 
gran manera, pero el se escusaba con la multitud> que le avia de 
quitar la vida, si hacia dejación de un cargo que senda muy pesa, 
do. La multitud no cesaba de gritar Ip que esta en el papel, lo que es-, 
tà en el papel. Se iba aumentando la gente, y crecían las filas por ins, 
tantes, gritando que irian à la Gabezera, y quitarían à el Alcalde 
y à el tributo, y no se quisieron m i r a r hasta que formaron unpa. 
pel, y lo firmaron los Cabezas, como también los Padres protes. 
tando la violencia, y dar cuenta al Señor Anda. En este papel tocio 
se concedia menos lo de Alcalde, y lo del tributo, A imitación de 
Binalatongan fueron haciendo lo mismo los demás Pueblos desver
gonzándose con los Padres. Deponiendo Cabezas, y Ministros de lus. 
ticia, y amenazando quemar la Iglesia. Fueron tercos Malasiqui, y 
Mangaldan. 

A fines de Noviembre llego Don Antonio Panelo despa. 
chado por el Señor Anda con titulo de su Teniente General, orden 
de proceder de acuerdo con el Vicario Provincial, y deponer al Al
calde llevándole preso por algunas sospechas que huvo contra él de 
infidencia con los Ingleses» Pero como estaba inocente no se egecu. 
tò . Escrivia el Señor Anda Cartas muy enérgicas à los Indios de Bi
nalatongan, y la respuesta fue salir armados à la Cabezera; y que
dándose un quarto de legua de distancia despacharon tres hombres 
con un papel sin firma insistiendo en el primero que presentaron. 
Hizo Panelo que el Vicario Provincial fuese à hablar: pero Palaris, 
Fernando Hidalgo, y luán de Vera Oncantin le salieron à el encu. 
entro protestando avia de ser como pediac. Bolviò el Padre à la 
Casa Real. Y determinando los Españoles se les concediese lo que 
ped ían , rogaban al Padre que bolviese. Pero este resistia profeti
zando lo mucho que se avia de hablar contra el. Mas huvo de ren
dirse. Eran catorce los Españoles con sus fusi]es> y pedreros. Que
ria el Padre usasen de su derecho, pero ellos prudentes se reze-
laban de la multitud. Lo mismo fue participar el Padre à los Al
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zados la indulgencia de Pando que atrevidamente le digefom pues 
aora salgan fuera todos los Españoles. Irritóse el Padre, y les d i 
jo que se saldrían también todos los Religiosos» A l dia siguiente 
dijo Panelo al Padre escogiesen ellos algún Español que quedase 
por Alcalde: pero los Alzados insistían en lo mismo, proclamando 
agravios, y señalaron cinco dias para el efecto. Hincóse de rodi
llas el Vicario Provincial, y con lagrimas en los ojos les hacia pre
sente su temporal, y eterna perdición; pero ellos gritaron de nue
vo, y dejaron al Padre solo en medio de la calle. Mantúvose hin
cado hasta que llegó orden de Panelo que condescendiese à todo. 
Entonces añadieron se hiciese Maestre de Campo à D . Andres Lo* 
pez, y que fuese Alcalde el Vicario Provincial. Diòle Panelo el t i . 
tulo de Míe de Campo, y hacia Alcalde al Padre, pero este no qui
so serlo. En fin con estas libertades que los Indios se tomaban de
terminaron los Españoles salirse de la Provincia suplicando al Padre 
Melendez les acompañase, Io que egecutò caminando desde las 9 de 
la noche hasta salir el Sol* 

Bolviòse el Vicario Provincial el dia 6 de Diciembre, y 
el 20 del mismo llego el Padre Yre actual Vicario General. En el 
intermedio no huvo mas novedad que las rogativas de Manauag, 
para que aquella Soberana Reyna iluminase à la Provincia, y ablan
dase à los Alzados. Todos los Padres, y Principales hicieron solem, 
ne juramento de fidelidad al Rey nuestro Señor, y el Maestre de 
Campo con todos los Capitanes firmaron un escrito , en que pedí
an al Señor Anda perdón, y Alcalde mayor. 

Traia el Padre Yre facultad del Señor Anda para conce
derles quanto quisiesen como se mantuviesen en la obediencia al 
Rey. Peio no pudiendo recabar con ellos el que efectivamente pidie
sen Alcalde mayor, despacho al Padre Melendez para Bacolor, dan
do parte de todo con la pólvora, balas, y fusiles, que dejaron ios 
Españoles. Los Cañones que cmbiaba el Padre Yre los intercep. 
taron los Indios. Eran dos de à quatro, dos d e à dos, y nueve Lan-
tacas, y los llevaron à Binalatongan. Bolviò el Padre Melendez pa
ta hacer las elecciones con el Mfe de Campo. Viendo el Padre Yre 
seguian los Indios en su rebeldia diò orden à todos los Religiosos 
que desamparasen k Provincia. Diez y ocho Padres se contaron en 
Asingan. Desde all i escrivieron à sus Pueblos que Ies dejanan, si no 
se sugetaban al Rey. De esta diligencia resultó que de todos los 
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Pueblos, menos'Mangaldan, y Cálasiao, concurrieron Indios a Asia-
gan ofreciendo ir por Alcalde à la Pampangaj con lo que se resti* 
luyeron los Padres à sus Pueblos. En esto corrieron voces que-ve. 
íiia Tropa de la Pampanga, y todos se alborotaron. Los leales se 
huyan à los Montes, o se escapaban à otras Provincias, y otros po>. 
seidos del miedo seguian à los Alzados. Amenazaban estos con pe
na de la vida, si no se unian con ellos à todos quantos hallaban. 
No pudieron lograr los Padres saliesen al encuentro algunos fieles, 
y remitir los viveres que preparaban, para el encuentro de la TrO-
pa. El Padre Escrich Vicario de Bayamban estaba encargado de lá 
remesa, y solo pudo pasar à Paniqui dos cargas de arroz para la 
Tropa que venia. Era su Comandante Don Fernando Araya. Traía 

Españoles, 500 cartuchos de fusil, y 400 Indios flecheros: He* 
garon por Quaresma al rio de Bayamban donde estaban fortificados 
los Alzados con sus trincheras, y Cañones . Duró el fuego medía 
hora , y manteniéndose los Indios en inacción, animó Araya ¿los 
Españoles que atrepellando por todo asaltaron la trinchera, y to* 
marón la Vandera. Murieron 4 Españoles > y otros 4 Cagayanes. 
Los Alzados se huyeron sin embargo que pasaban de i o , ò iz fiaít 
Y antes que se rehiciesen, y torrasen la retirada Ia egecutò Araya 
concluidos los cartuchos. Fue admirable el valor de nuestra Tropa> 
y su acción la mas heroyea. Llevaron los Alzados las cabezas, las 
bayíaron por los Pueblos, y se hicieron mas insolentes, y atrevidos. 
Algunos Padres pusieron en salvo sus personas. Los que quedaron 
en la Provincia negaron los Sacramentos á-los Alzados querecurrie* 
rõ à.Silan por Ministros, y por muerte de este à Zambales por Re-
coletos. Se negaron à sus instancias. Vnas veces los Alzados persa* 
ban matar los Padres, otros lo encomendaban à los Negros. Was 
prevaleciendo las mugeres, y el voto de alzados involuntarios, se vifr 
ron precisados los malévolos à no tocar en ningún Padre, tontería 
tandose con quitarles los criados, ponerles espias favorables, i in
terceptarles los despachos que sabían reducirse à dar parte al Se. 
ñor Anda de los sucesos, y pedirle de nuevo Tropa mas creei^ 
que la pasada. 

E l Padre Melendez fue uno de los que se escaparon fot 
Zambales, y llegaron à Llana Hermosa donde se celebro el Capí* 
tulo de 6 j por el mes de A b r i l , y quedo nombrado Vicario á tBu 
nalatongan. Pasó i Bacolor, y vindicó su honor , haciendo eviden

cia 
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cia de su inocencia, y los muchos trabajos, que sufrían todos los 
Religiosos por su zelo, y fidelidad al Rey. Llegó à Binalatongan, 
y no ceso de predicar fervorosamente contra los Alzados > repre
hendiendo severamente sus excesos sin exceptuar al mismo Palaris. 
Por el Agosto de 6 j consiguió el Señor Vstariz embiasen à Baco-
lor à pedir perdón, y Alcalde. Salió pues con el Maestre de Cam
po, y varios Indios á quienes recibió el Señor Anda con el mayor 
agrado, y después de muchas conferencias boívieron con Don lo 
se Azevedo, que iba de Alcalde mayor. Fue recibido en todos los 
Pueblos con mucho jubilo, y publicas demonstraciones que hicieron 
creer à muchos averse acabado todo. Dia 5 de Diciembre tomó po. 
sesión, publicó la reserva de t r ibuto , y recibió la enhorabuena de 
todos los PP. Cabezas, y Gobernadorcillos de los Pueblos. Pero 
aguó el regocijo de esta función Melchor Hidalgo que atrevida, 
mente intimó al Alcalde se fuese à vivir à Binalatongan despreci
ando las razones que pasaron poco antes en este Pueblo sobre es
ta petición astuta hecha de orden de Palaris. El Padre Gutierrez 
entonces Vicario Provincial > y de la Cabezera hallándose presente 
no se pudo contener, y afeándole Ja i alta de respeto i su Alcalde 
mayor le improperó las armas que cenia, y echando mano à uno de 
ellos para despojárselas, se huyeron todos à Binalatongan vociferan-, 
do que el Vicario Provincial les huvo de matar. 

No acababa el Alcalde de persuadirse lo poco que avia 
que creer en los Alzados, como repetidas veces los Padres le suge
rían, quando el mismo lo experimentó despachando el mandamien
to al Gobernador de Binalatongan solicitando los Cañones que es
taban allí del Rey. Respondió que no los tenia. Repitió el Alcal
de el mandamiento, pero los Cabos no quisieron hacer la entrega 
diciendo que era fingido el perdón. Por tercera vez lo mandó el 
Alcalde, pero no pudo conseguir nada, è informó de todo al Señor 
Anda. Corrió luego la noticia que embiaba Tropa, y todos los A l 
zados se pusieron en movimiento. Salió Palaris à recibirla à Bayam. 
ban, y dejó orden para prender al lusticia mayor Don Francisco 
Vargas Machuca que se hallaba en San lacinto en el Corte para un 
Barco que iba à hacer el Alcalde de orden del Gobernador. Sin mas 
pecado que ser Español, y estar solo. Le aprehendieron en Dagu* 
pan, y lo llevaron à Binalatongan- Noticioso el Alcalde salió con 
500 hombres para extraherlo. Pero le fue forzoso detenerse ce Ca-
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lasiao asi por hallar impedido el paso, como por minorársele su gen. 
te^ y aumentarse los contrarios. Le cercaron en el Convento junto 
con Don Ignacio Barzaola, y otro Español cjue avia bajado en su 
compañía. Era Vicario del Convento el P. Delfín cjue tenía consi
go otros quatro Padres. Pedían Jos Alzados se entregasen los Es, 
pañoles sin cesar de su demanda por mas que los Padres les pre. 
dicaban. Por fin pegaron fuego, y ardió la Iglesia, y el Convento. 
Los Españoles se refugiaron en la Torre donde aguantaron la huma, 
reda, y llevaron algunos viveres, y estuvieron asi tres dias cerca, 
dos de los Alzados, disparándose mutuamente hasta Ja llegada dela 
Tropa. Los Padres visto el fuego se escaparon por la puerta ma. 
tando los Alzados à muchos criados, y Principales que iban à su 
sombra. El Padre Delfín se t i ró para Asingan> y de alii à Bujay por 
tercera vez: Fr. Agustin Alonso Religioso Lego se refugió en San 
Jacinto, cuyo Vicario era el Padre Perez- Los llevaron los Alzados 
à lo interior del Monte, donde estuvieron mas de un mes llenos de 
trabajos hasta que se pudieron escapar. Lo mismo hicieron con el 
Padre Melendez, y Padre Suarez que estuvieron en el Monte con 
buena guardia, y mucha incomodidad hasta que dando la Tropa en 
eJ sitio les puso en libertad. Ya avian matado inhumanamente al 
lusticia mayor, y bayladole la cabeza. E l Vicario Provincial seque, 
dò guardando la Cabezera, pero no pudo estorvar que ardiese la 
Casa Real. También quemaron la Iglesia de Binalatongan, y otras 
muchas para contentar à los Calasiaos sentidos de Ja suya. Ello es 
que entre la Tropa, y los Alzados se asoló la Provincia sin poder 
decir quienes quemaron mas. Ta l era la desesperación de los AL 
zados. 

El Señor Anda viéndose ya con fuerzas determinó suge. 
tar i estos rebeldes. Destacó IOO Soldados de Infantería Española,. 
6o de à Cavallo, iz Arti l leros, y 2 Cañones de Campaña. Nom. 
brò por Comandante à Don Pedro Bonardel Oficial de volutarios 
del Principe, quien debía operar reuniéndose con Don Manuel de 
Arza que estaba en Ylocos i la sazón. Antes de Pasqua llegó á Pâniqui 
Bonardel, y tomó por CapeiJanes à los Padres Mejia, y Escrichque 
se hallaron zelosos, y vigilantes en todos los encuentros, y parti
ciparon igualmente de ios trabajos- Sucedió lo mismo à los Padres 
Sarroca, y Buada que hicieron igual servicio de Capellanes. Dia de 
Pasqua vadearon eJ rio de Bayamban. Llegaron â Malasiqui sin no-
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vedad, à cuya salida se vieron rodeados de enemigos. Se empren
dió la acción que duro por espacio de quatro horas con perdida de 
tres hombres, un Sargento, y dos Franceses, pero lograron ahuyen
tar la multitud que pasaba de dos mi l hombres. Pasaron à Bina-
Jatongan donde hallaron muertos al Justicia mayor > à Palaganes, y 
moribundo al Capitán de Malasiqui. Fueron sus heridas de orden 
de Palaris. Siguieron à Calasiao donde hallaron al Alcalde con 
los suyos que por espacio de ^ dias se avia defendido de .millares 
desde Ja torre arriba dicha. En Dagupan no entraron por no que
marle., pero huvo sus encuentros en el rio. Día ultimo de 6¿ , y \ 
de 64 llegaron à Bimmaíey en cuyo rio estaban los Alzados, que 
pasando à nado los nuestros ganaron la trinchera con fuga de los con
trarios. De Bimmaíey fueron á Lingayen donde entró toda la Tropa , 
y ios once Religiosos que se les avian juntado en el camino, y to
dos se aposentaron en el Convento. Sabida su llegada vino D . Ma
nuel de Arza , y se reunió con Bonardel, este hizo su salida con 
un Piquete , y en San-Fabian puso en salvo al Señor Obispo. Si
guieron à San lacinto donde tuvieron sus encuentros con los Alza
dos. En Mangaldan hallaron las aguas envenenadas. En Santa Bar
bara supieron como los Alzados llevaban al Monte al Padre Vica
rio. Le alcanzó la Cavalleria, y le sacaron de sus manos. Siguieron 
à Binalatcngan^ pero tuvieron muchos choques en el camino, y de 
esta manera iban varias tropillas haciendo sus correrias por la Pro-
vincia^ que se mantuvo en su rebeldia hasta el Marzo de (S5 estan
do solos por el Rey los Pueblos de Lingayen, y de Bimmaíey. Dia 
del glorioso San lose se rindió el Pueblo de Salasa que era muy 
importante por guardar las espaldas â Binalatongan. El Padre lube-
ro era Vicario de Salasa. También le avian llevado por los Mon
tes de donde pudo escaparse disfrasado de muger, pero murió de 
la resulta, como también otros muchos Religiosos, y el Señor Obis
po. Se aquartelo en Salasa la Tropa Cagayana, y quedaron entre 
dos fuegos los de Binalatongaa. Retiráronse estos á los Montes de 
Olon Damulag, y de aqui al Monte de Guitarra. En uno, y otro 
sitio se atrincheraron fuertemente, y pelearon à lo desesperado. L i -
kre ya el centro de ia Provincia empezaron à bajar los Indios, y 
à formar sus Pueblos, ya seguros de los Alzados, y protegidos de 
nuestro Campo. Se mudó el nombre de Binalatongan en el de San 
Carlos. Y quedaron restituidos los de Dagupan, Calasiao, Mangai. 
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dan, Santa Barbava, San lacinto, Manauag > Malasiqui, Paniquij y 
Bayamban. 

Cogieron à Oncantin à quien ahorcaron , y también al 
Maestre de Campo con otros muchos. En San Carlos ahorcaron en 
un dia á ocho, y en otro à once, y asi en varios, pero el mas so, 
lemne iue en el que ahorcaron $6* De estos eran nueve Cabezas de 
Baranguey. Fue terrible la justicia cjue se hizo en toda la Provin. 
c ia , pe.o mayor la del Cielo en el sitio de Guitarra donde pete, 
cieron intínitos de la hambre, y de la miseria , los Cabos se huye, 
ron, los unos à los Montes con los Negros, y los otros à la Pam. 
panga. Pero el desgraciado Palaris fue preso el día 16 de Enero del 
año de 65 por el Gobernador de San Carlos, y denuncia de su her. 
mana: estaba en una casilla cerca del Pueblo, visto de los Oficiales 
iba à disparar la flecha, pero le faltó el Arco. Sacó el campilancon 
que hirió á uno. Le dieron una lanzada, y lo llevaron à San Carlos, 
y de aqui à Lingayen. Se declaró Autor del alzamiento , y por sus 
complices à su hermano Colet , los dos Hidalgos , y otros varios 
Indios- Pidió perdón à Dios, al Rey, y al Señor Anda. También ¿ 
todos los Padres Ministros, y finalmente à toda la Provinciar Hi
zo esta solemne declaración en z6 de Febrero de 1765. 

En esta expedición murieron de nuestra parte 300 hom. 
bres los 60 Españoles^ y los demás Ylocos , y Cagayanes. Todos 
se portaron con igual valor, señalándose mucho el voluntario Don 
Alonso Cacho. La perdida de parte de los Alzados se reputó deio, 
à u g hombres. L o cierto es que en 13 de Mayo de 1766 se hizo 
el Padron, y Lista de Almas de la Provincia, y se halló aver 33JJ 
4^6 Almas, y de estas 15617 las tributantes, que hacen 7 y ochoci
entos y ocho tr ibutes, y medio. Antes de empezar la guerra avia 
60383 Almas, y de estas zy y , y 14 las tributantes, con que avia 
13507 tributos enteros. Perecieron pues ¿6927 personas, y ¿e estas 
J1397 las tributantes, que son 5698 tributos > y medio. Ya pueden 
escarmentar los Pangasinanes viendo el castigo de Dios, y del Pey 
con la peste, y con la guerra. En muchos años apenas pudo esta 

Provincia bolver à su antiguo estado. No se borrará de 
su memoria la mucha sangre que corrió 

hasta la mar. 
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CAPIT. XXVIII. 

T>e los servicios <jut la TroVmcia bity al tifyy en esta pre
sente guerra. 

PJN PRIMER LVGAR D I A 23 D E SEPTIEMBRE 
del ano de ó¿. El P, Yre Vicario General por mu
erte del Provincial pasó à Palacio, y puso en manos 
del Arzobispo Gobernador quanto poseia la Provin
cia para defensa de la Plaza. Y en su consequência 
en el corto tiempo que duró el bloqueo se introdu* 

jeron en Reales Almacenes 1200 cavanes de arroz de solo la Ha-
zienda de Viñan> que de Lotomboy, y Pandi se trajeron varios v i , 
veres. Se encerró en la Ciudad todo el Ganado Bacuno de Nave
tas. Y porque no tenia el Padre Yre suficientes embarcaciones para 
el acopio instó el dia 27 à el Arzobispo Gobernador providenciase 
medios para los transportes. Durante el sitio estuvieron abiertos 
Santo Domingo > Santo Tomas ? y San luán de Letran^ para toào 
genero de personas que viniesen á comer. La tropa de Indios Bata
nes se mantuvieron sin costar al Rey ni un quarto. Omito la que 
traía el Padre Melendez de Pangasinan^ como también el aver to
mado Jas armas nuestros Religiosos estando â los ordenes del Go
bernador: el aver sido nuestra Iglesia la primera en que se oyeron 
las Campanas, sirviendo de Pawxjuia hasta que se puso en corriente la 
Catedral. 

Luego que el Señor Anda salió; y se declaro Gobernador sa
lió también el Padre Yre à reconocerle, se ofreció tambien^y puso en sus 
manos la Fragatilla de Cagayan. Paso al partido de Batán, y le dejo en 
la obediencia del Señor Anda, y bolviendo à Bulacan ie acompaño à Bsu 
color, y tuvo el honor de asistir i la junta de Guerra siendo el primero 
que hablo, y ofreció quanto tenia la Provincia para levantar Tropa que 
mantuviese en nombre del Rey. Dio labuelta à Batán, y remitió 6500 
flechas prosiguiendo en esta fabrica hasta que mandó cesar el Señor 
Anda, quien ocupó un Religioso para sacar los Cañones de Masinloc^ 
otro para traer la pólvora de Cagayan, otros para Pangasinan expo
niéndose à fas peligros por servir al Rey. 

Sirvió nuestra Casa de Lolomboy de Pilanderia de la Tropa* 
bbbbbbbb So-
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Sosegada la Provincia de Cagayan hicieron que sirviesen estos Indios 
al Señor Anda- En orden à la de Pangasinan ya consta por Ja relación 
antecedente quanto padecieron los nuestros por su zelo, y fidelidad al 
Rey. Y añado aqui que no huvieran buelto los Religiosos à sus Pueblos 
à no averio mandado ei Señor Anda, quien se satisfizo de su inocen. 
cia luego que los vio desamparar à Pangasinan por orden del Padre 
Yre. Ya no hizo caso de las calumnias. 

Acerca de las perdidas de la Provincia importo, el saco del 
Convento^ y los Colegios 7760 pesos. La contribución al Ingles en 
plata acuñada, y labrada 21616 p. sin contar io de la V. O. T . cjue 
pasó de 6o¿8 p. Se redimieron algunos Cálices en 107 p, y las Campa
nas de nuestras Iglesias en JJIO p* Todas estas partidas súmanla canti
dad de jSS^i p-

Quemaron los Indios nuestra Casa de Navetas, y mataron 
al Religioso deMalabon robando iz g. cavanes de arroz, y algunos 
millares de Ganado Bacuno, Carabaos^ y Cavallos. Hicieron lo mismo 
en Pandi. Los Ingleses quemaron à San luán del Monte, y lo robaron 
todo, menos las Campanas que sirvieron al Señor Anda para Cañones. 
En Pangasinan perdimos quanto avia en nuestras Casas, c Iglesias. Nfo. 
Colegio de Santo Tomas se le apropriaron los Ingleses. En una pala
bra quedó la Provincia u n atrasada que en 20 años no hà podido des
empeñarse, 

C A P I T . XXIX. 
Año de 176j: elección de Provincial en ta persona 

d t l M . % 9 . F r . Pedro I re . 

ATIGADO DE L A VISITA, Y Z E L O DE L A REGV-
lar observancia murió el Provincial Kalonge à 10 de Abril 
del año pasado de i j ó i j sabiéndose en Manila su muerte 
ames que su llegada. Era Prior de Santo Domingo elP. 
Fr. Pedro Yre, hijo del Convento de San Pablo de Valla-

dolid que vino à esta Provincia el año de t j ^ o , de edad de 24 años. En
tro à gobernarla con el titulo de Vicario Geneial que por su oficio Jeto-
caba de derecho. Y continuó hasta el Abri l de este año de 6$ por no 
*èr ya tiempo de concurrir los Vocales à la elección. Asi io determina. 

ron 
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fon los PP. de Consejo, como también la translación del Capitulo á 
nuestra Casa de Llana Hermosa por estar el Convento de Santo Domin
go bajo la dominación Británica. Dia ¿3 de Abril de este presente ano 
fue canonicamente electo en Provincial el P. Yre, que por su prudencia, 
suavidad, y mansedumbre avia manifestado una conducta propria para'J 
el manejo de los negocios en un tiempo tan borrascoso, y delicado. 

Se denuncia en las Actas de su Capitulo la toma de IManüaj 
y trabajos dela guerra historiada en los Capítulos^ aue preceden. Se 
dio la obediencia al Capitulo General del año de ^6> y la enhorabuena 
á la Religion por una Cabeza tan grande que Dios la diò en el Carde
nal de BoxadorS; presidiendo en su acertada elección el Sapientisimo 
Padre Benedicto 14, de cuya mano generosa se recibió el oficio próprio 
del Rosario^ y las octavas solemnes de San Agustin, y Santo Tomas con 
unas lecciones defensoras de la gracia que sostienen estos dos Docto
res Grandes. 

Se encarga la Provincia de dirigir las oraciones al Altísimo 
por el feliz viage à España de nuestro Rmo- P. Mío- GraL como tam* 
bien por el Alma de nuestra Amantisima Reyna Doña Maria Amalia de 
Saxonia difunta Esposa de Carlos I I I el Sabio que felizmente gobierna 
desde el año de 59, en que murió su hermano Fernando VI el Pacifico* 

Declara nuestro Rmo. inhábiles para los oficios que tienen 
anexa la voz en Capitulo, ó ,Paternidad de Consejo à todos aquellos que 
veusasen la administración de los Indios, ò de las Misiones. Y por otras 
letras participa su Rma. el fallecimiento del Cardenal de Orsi lustre de 
la Religion que dejo monumentos de eterna memoria en sus muchas eru. 
ditas obras especialmente en su Historia Eclesiástica digna de estar 
gravada en bronce, ò escrita con letras de oro. 

Las Actas de este Capitulo también denuncian el viage del 
limo. Señor Don Fr. Santiago Hernandez Obispo Hierocesariense, y 
Vicario Apostólico de todo el Tunkin Oriental Se embarcó por Bata-
vía para Tunkin llevando en su compañía 4 Misioneros Apostólicos, 
y el uno de ellos es en el dia su dignísimo Sucesor. También se hace 
mención de las dos Misiones que llegaron el año de 61 > y 62, y de los 
muchos trabajos que padeció la ultima por venir en el Filipino tomada 
ya la Plaza por los Ingleses. Desembarcaron en la Provincia de Cama
rines, donde nuestros carisimos hermanos los Franciscanos Descalzos 
Ies trataron con toda caridad, y el posible regalo. 

Se aceptó la Casa de Pandoyocan en Pangasinan, la de San 
bbbbbbbb 2 Luiz 



Luiz Beltran de Bintauanj y Nra. Señora de Atocha de Angadanan enlas 
Misiones de Ytuy, y Panicjui. 

Mereció en este Capitulo tener su elogio el R. P. Ft. Do. 
mingo Quintana j hijo de San Pablo de Va Hado] id que vino el año de jo, 
de edad de $2 añas¿ y avia leidodos veces Artes, Trabajó en nuestra 
Provincia $$ años dedicado enteramente al Pulpito, Confesonario, y 
observancia regular. Las calamidades de la Guerra le abreviaron la vi. 
da, apagando su genial alegria la tristeza con que veía enlutados los co. 
r a z o n e y eclypsado el esplendor de su Iglesia de Binondoc, en cuyafa. 
brica se avia esmerado, y se miraba como en un espejo. 

Los Religiosos que hàn fallecido en esta Provincia desde su 
fundación hasta el presente son 8 4 ^ otros tantos han venido á ella. Pe, 
j o se debe rebajar el numero de los que se hàn buelto à sus Conventos 
priginarios, unos por enfermos otros por escrupulosos,y otros pordes, 
contentos. Y dejando à estos por ser manifiesta tentación, y omitietu 
do los primeros por preponderar en su opinion la enícrmedad que les 
inutiliza ala vida común que aqui se observa con rigor, diré tan sola, 
mente que los escrúpulos causantes del disgusto en esta tierra se ven
cen considerando, que todas las partes del Mundo son igualmente de. 
Dios, que no se mudan las pasiones con el clyma>y quando este influya 
con mas vehemencia en las unas, que en las otras, en manos del sabio 
está moderarlas con el mérito que se le aumenta. No se debe perder 
de vista la fragilidad de nuestra naturaleza humana que encerrada en 
un rincón caerá miserablemente, sino es sostenida de la gracia; y si 
en estos Naturales se advierte malicia, ò cortedad de talentos ay reme
dio para ambas cosas. Sobran egemplos en las Sagradas letras. Y fi
nalmente elReyno de Dios es para los valientes. 

Hasta aqui la Q^iarta Parte que para en este año de 1765 
Epoca fecunda para la Quinta, pues se vén en ella mudar de sem
blante las cosas del Pais, Están todavia muy recientes los sucesos, 
y dejándolos para quando pueda formar un Compendio de toda nu
estra historia con uniformidad de estilo solo pondré por aora las 
Listas de los Religiosos que han venido basta la presente, que son 
como se siguen; 

L I S T A V E L A M 1 S I 0 K $ V E SE I V H T Ò E L 
año de i j ó y en Tuerto fyaL Se embarcó à 28 de Enero 

de ij68en el Huen Consejo. Su Comandante el Capi
tán 
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tan de N a m D . Juan de Cas ens- Estuvo en 

íBataVta de arribada, y llego k Mani
la el $ de lulto de 1769. 

SACERDOTES. 

Et Padre Fr. Nicolas Cora del Rosario, Colegial de S. 
Gregorio > y Lector de frlosotia çn el Convento de San Pablo de 
la Ciudad ác Burgos, natural de la Feligresia de Santa Maria de 
Galdo, Obispado de iMondoñcdo, hijo del Convento de Santo Do
mingo de la Coruña, de ¿9 años de edad, y de profesión 6, Pre. 
sidente, y Vicario. 

Ei Fr. Vicente Texada, Confesor, natural de lá Villa 
de Don Benito,..Obispado de Piasencia, hijo del Convento de nu
estra Senara de la Encarnación de Truxillo de la Ciudad de Tora, 
de J5 años de edad, y de profesión 17. 

El P. Fr. lose Garcia, Confesor, y natural de la Vil la de 
Caravaca , Obispado de Cartagena, hijo del Convento de Santo 
Domingo de Murcia, de 54. año$ de edad, y de profesión 16. 
^ El P* Fr. Manuel de Torrijos, Confesor 3 y Predicada 
Conventual del Convento de Santo Domingo de la Villa de Rojas, 
es natural de la Vi l la de Castil de Peones, Arzobispado de Burgos, 
hijo del Conventa de San Pablo de Burgos, de 52 anos de edad, y 
de profesión 16. 

El P. Fr. lose de Arri tegui , Confesor, y natural de la 
Vnivcrsidad de Aya en la Provincia de Guipúzcoa, Obispado de Pam
plona, hijo del Convento de San Telmo de la Vil la de San Sebas-
tian, de años de edad, y de profesión 16* 

El P. Fr. luán dehRey, Confesor, y natural de Carcabu-
ey. Abadia de Alcala la Real, hijo del Convento Real de Santa Cruz 
de Granada, y residente en el de la Villa de Doña Mencia, de 34. años 
de edad, y de profesión 15. 
i< EI P. Fr. Blas Ydalgo, Confesor, y natural de la C i ó . 
dad de Chinchilla, Obispado de Cartagena, hijo del Convento de 
la Ciudad de Murcia, de 33 años de edad, y de profesión 15. 

El P* Fr. Pedro Martyr Fernandez, Confesor, Maertfo á t 
Estudiantes del Convento de Santo Domingo de la Ciudad de Ge
rona, y natural de la Ciudad de Tarragona, y ei mismo Arzobispo 

hyo d d Convento de Gerona, de JJ aaos de edad, y de pro. 
cccccccc .fe-
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EI P, Fr. Bernardo Estevancll, Confesor, y natural dcVL 
que ? Obispado de Vicjue, hijo del Convento de Santo Domingo 
de la Ciudad de Gerona, de 5} años de edad , y de profesión i j . 

E] P. Fr. lose Gordillo^ Confesor 3 natural de la Villa 
de Zafra> Obispado de Badajoz, hijo del Convento de Santo Domin
go de Osuna de la Villa de Doña Mencia, de 32 años de edad, y 
de profesión 15. 

El P. Fr. Dalmácio Moner, Confesor, y natural de Err, 
Obispado de V r g e l , hijo del Convento de Santo Domingo de la 
misma Ciudad, de ^ años de edad, y de profesión iz. 

El P. Fr. lulian de la Peña, Confesor, y natural de el k . 
gar de entre Puerta, lurisdiccion de Valdercdible, Arzobispado de 
JBurgos, hijo del Convento Real de nuestra Señora de Nieva, de 52 
años de edad, y de profesión 12. 

El P. Fr. lose Calvo, Colegial de Tortcsa, hijo del Con. 
vento Real de Predicadores de Valencia, de 27 años de edad, y de 
profesión n , oy Obispo Melitense, y Vicario Apostólico de Fokien. 

El P. Fr. luán Vallenilla, Colegial de S. Gregorio, Con
fesor, y Lí . de Filosofía en el Convento de San Pablo de la Ciudad 
de Palencia> natural del lugar de Suano Merindad de Trasmicra, 
Obispado de Santander, hijo del Convento de Santo Domingo de 
Leon, de 28 años de edad, y de profesión io» 

Ei P. Fr. Francisco Blanqucra, natural de la Villa de Amer, 
Obispado de Gerona, hijo del Convento de Santo Domingo de Ge. 
roña, de 26 años de edad, y de profesión 10* 

El P. Fr. Francisco Cortez, natural de Villanueva de la Se
rena en la Extremadura, Priorato de Alcantara, hijo del Convento 
de San Estevan de Salamanca, de 26 años de edad, y de proíesionp» 

£1 P. Fr. lose Fernandez , natural de la Villa de Villa, 
verde. Obispado de Valladoüd, hijo del Convento de Salamanca, de 
25 años de edad, y de profesión 9. 

h l P. Fr. loaquin Sancho, natural de la Ciudad de Alca-
ñiz. Arzobispado de Zaragoza, hijo del Convento de Santa Lucia V. 
y M * de Alcañiz, de 2$ años de edad, y de profesión 9. 
ifa El P- Fr- Tomas Cazeres, natural de Aldea nueva de la 
Vera, Obispado de Palencia, hijo del Convento de San Vicente de 
dicha Ciudad, y Colegial en el de Santo Tomas de Alcala de lle

na-



mies, de -25 ^fios de edad, y de profesión 8. 
El P. Fr. Domingo Casado, natural de la Ciudad de Za . 

ragoza, y el mismo Arzobispado, hijo del Convento de San lldefon» 
so de dicha Ciudad, de ¿ó años de edad, y de profesión 8-

E! P. br. luán Sanchez, natural de Ja Villa de Almanza> 
Obispado de Cartagena, hijo del Convento de Santo Domingo de 
Murcia, de 26 años de edad, y de profesión 8< 

El P. Fr. luán Amador, natural de la Ciudad de Carta* 
gena, y el mismo Obispado, hijo del Convento de Santo Domúu 
go de Murcia, de 26 años de edad, y de profesión 8. 

El P. Fr. Antonino Feijas, natural de la Villa de Olot> 
Obispado de Gerona, hijo del Convento de Santa Catalina de la 
Ciudad de Barcelona, de 25 años de edad> y de profesión g. 
tf* El Padre Fr. Domingo de San Vicente, natural de l a V L 
lia de Quintana, Provincia de Alava, Obispado de Calahorra, hijo 
del Convento de S. Pablo de Falencia , de 25 años de edad, y de 
profesión 8-
^ El P. Fr. Felipe Gonzales, natural del lugar de Villar > 
Feligresía de Santa Columba de Camota, Arzobispado de Santiago, 
hijo del Convento de San Estevan de Salamanca, de 28 años de edad, 
y de profesión 8-

El P. Fr. Gabriel de !a Riva, natural del lugar de Rivo-
!ova. Obispado de Santander, hijo del Convento Real de Santo 
Domingo de Xerez de la Frontera, de 26 años de edad, y de pto. 
lesión 7. 
^ El P. Fr. Bernabé de Estarrona, natural del lugar de Ca-
tadiano. Provincia de Alava, Obispado de Calahorra, hijo del Con
vento de S. Estevan de Salamanca, de ¿5 años de edad, y de pro . 
fesion 6* 

DIACONOS. 

Fr. Francisco Antolin, Colegial de Orihuela, natural de 
la Ciudad de Alcañiz, Arzobispado de Zaragoza, hijo del Convento 
de Santa Lucia de Alcañiz, de 25 años de edad, y de profesión 7, 

Fr. Gaspar de Castro, natural de la Villa de Yepes, 
Arzobispado de Toledo, hijo del Convento Real de nuestra Señora 
de Atocha, de 22 años de edad, y de prcfoion 6-

Fr. Salvador Llosent, hijo- del Convento de Santo Do . 
cccccccc2 tfún-
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mingo de Gerona^ natural de k Villa de la kinqueva; Obispado 
Gerona,, de 2^ años de edad, y de protesion 6. 

Fr. Baltasar Fernandez^ natural de Proaño en las Monta, 
nas de Burgos, y el mismo Arzobispado^ hijo del Convento de Sap 
Pedro M - de Rioseco, de 2$ años de edad^ y de proíesion 6. 
>J4 «Fr. Francisco Pcrez^ natural de ia Villa de Barrueco Par. 
do. Obispado de Salamanca, hijo del Convento de £>an hstevandç 
Salanaanca, de 2 5 años de edad, y de proíesion 6* 

Fr. Benito Palacio, natural de Vi l l a r , Consejo de Mor. 
cin, Obispado de Oviedo, hijo del Convento de Santo Domingo de 
la Ciudad de Oviedo, de 25 años de edad, y de proíesion 6. 

SVBDIACONOS. 

Fr. Bartolome Aniguez, natural de la Ciudad de San Felipe, 
Arzobispado de Valencia, hijo del Convento de Santo Domingo de 
Ja Vil la de Onteniente, de 22 años de edad, y de profesión ó. 
>f« Fr. lose Sanchez, natural de Villanueva del Conde, Obis. 
pado de Salamanca, hijo del Convento de dicha Ciudad, de zz años 
de edad, y de protesion 6-

Fr. Ignacio Milano, natural de la Villa de Arganda del Rey, 
Arzobispado de ToIedo> hijo del Convento de San Estevan de Sa
lamanca, de 21 años de edad, y de profesión 6. 

Fr. Domingo Collantes, natural de Ja Vil la de Herrín de 
Campos, Obispado de Falencia, hijo del Convento de San Pablo 
de Valladolid, de ¿x años de edad, y de profesión 5. 

Fr, Antonio Sanz, y Royo, natural de la Villa de Alme
nara, Obispado de Tortosa, hijo del Convento de nuestra Señora 
del Rosario de Almenara, y Colegial del Colegio de la Ciudad 4e 
Orihuela, de 21 años de edad, y de profesión 5. 

Fr. Diego Martin de Lucia , natural de la Villa de Lo
sa, Obispado de Palencia, hijo del Convento de San Estevan de Sa
lamanca, de 24 años de edad, y de profesión 5. 
*í* Fr. lose Giner, natural de la Vil la de Ondara, Arzobis* 
pado de Valencia, hijo del Convento Real de Predicadores de di
cha Ciudad > y Colegial en el Colegio de la Ciudad de Orihuela 
de 21 años de edad, y de profesión 

Fr. Francisco Garda, natural de la V i l k de Moh v'ca* 
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fía de Sañ Mil lan, Obispado de-Oviedo, hijo del Convento de San 
Estevan de Salamanca; de n anos de edad, y de profesión 5. 

LEGOS. 

tj* Fr* Antonio Rivera^ natural del Jugar de Santa María de 
Luneda, Obispado de Tuy, hijo del Convento de San Dictino de la 
Ciudad de Astorga, de 28 años de edad, y de profesión 7. 

Fr. Pedro Ximenez^ natural de el Villar de Domingo Gar
da en el Obispado de Cuenca, hijo del Convento de San Estevan de 
Salamanca, de 26 años de edad, y de profesión 5» 

Fr. Alejandro Martinez, natural de la Villa de Torrejon, 
cílio del Rey ? Obispado de Cuenca, hijo del Convento de Santo 
Tomas ¿e Madrid, de z% años de edad, y de profesión 

Son difuntos los notados con una Cruz. 

L I S T A D H L A M I S I O N ^ V È SE H I Z O A L A 
yi'Lt en la Pallas, su Comandante el Capitán d i Fragata 

D . Ignacio Mendizabal, y salló de Cadi^ en 18 de 
Mar%$ de IJJU Llegó a Manila el ip de 

Agosto del mismo año» 

SACERDOTES. 

EI P. Fr. Domingo Fortò; Confeso!*, natural de la Ciudad de 
Cérvera, Obispado de Sokoná eín el Principadó de Cataluña, hijo del 
Convento de Santo Domingo de Ciutadilla, de J¡I años de edad. 
Presidente. 

EI P, Fr. Alonso Martinez Royo, natural de la Vil la de! 
Castillejo en el Obispado de Cuenca, hijo del Convento de Santa 
Cruz de Carbonera^ de 33 años de edad. 

El P. Fr. Francisco Arroyo, natural de Velez Malaga, y 
del mismo Obispado^ hifo del Real Convento de Santa Cruz de Gra
nada, de j o años de edad. 

El P. Fr. Francisco Rodriguez, natural de Santa Maria 
de Veade, encomienda de San luán en el Obispado de Tuy en el 
Reyno de Galicia, hijo del Convento de Santo Domingo de Santia-
go; de 26 anos de edad. 

E l P. Fr. luaU Lourido, natural de San Sebastian de las 
dddddddd H a . 
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Hachas, Obispado de Tuy en e] Reyno de Galicia^ hijo del Convciu 
to de San Estevan de Salamanca, de 29 años de edad. 
^ El P. L f . l:r. lose Poyatos, natuial de la Villa de Albok. 
te, Obispado de Granada en el Rcyno de Andalucía, hijo del Real 
Convento de Santa OLIZ de GraEiada, de z-j anos de edad. 
>J« El P. Fr. luán Bautista Dataller, natural de.la Villa de 
Ayora, Obispado de Orihuela en el Reyno de Valencia^ hijo del Con. 
vento de Predicadores de la misma V i l l a , de 26 años de edad. 

El P. Fr. Francisco Hidalgo , natural de la Ciudad Real 
en el Arzobispado de Toledo, hijo del Real Convento de Nra. Se, 
ñora de Atocha, de i - j anos de edad. 

El P. Fr. Francisco Pinero, natural de Granada en el Rey. 
no de Andalucía, hijo del Real Convento de Santa Cruz de la mis. 
ma Ciudad, de 27 años de edad. 

El P- Fr. luán Alonso, natural del Puerto de S. Ciprian, 
Obispado de Mondoñedo en el Reyno de Galicia, hijo del Conven, 
to de Santo Domingo de Santiago, de 27 años de edad. 
•{4 El P. Fr. Bartolome Larrosa, natural de la Ciudad de 
Zaragoza, y del mismo Arzobispado, hifo del Convento de S. IL 
deíonso de la misma Ciudad, de ¿sj años de edad. 

E1P. Fr. Andres Belon, natural de Santiago de Miran, 
da, Feligresía de San Estevan de Furis > Obispado de Lugo en el 
Reyno de Galicia, hijo del Convento de Santo Domingo de Lugo, 
de 2Ó años de edad. 
•Í4 El P. Fr. Francisco Panadero, y Roldan, natural de Vi. . 
llarejo de Salvanes, Arzobispado de Toledo, hijo del Real Conven. ! 
to de nuestra Señora de Atocha, de ¿ 7 años de edad. j 

El P. Fr. Tomas Mallo, natural de la Vil la de Cangas en J 
el Reyno de Galicia, Arzobispado de Santiago, hijo del Convento ) 
de Santo Domingo de Pontevedra, de 27 años de edad. 

El P. L r . Fr. luán Garces, natural de Alcala del Rio en el ! 
Arzobispado de Sevilla, hijo del Real Convento de S. Pablo de di
cha Ciudad, de ¿7 años de edad. 

LEGOS. 

Fr. Nicolas Martinez, natural de San Pedro de Vaídcra* j 
duey en d Obispado de Leon, hijo del Real Convento de Santa Ma- ! 

ria : 
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ría de Tr íanos , de 45 años de edad* 

Fr. Domingo Gomez del Rosario> natural del Azebo en d 
Obispado de Coria, hijo del Convento de Santo Domingo de k C i u . 
dad Rodrigo,, de $2 años de edad. 

Son difuntos los notados con una Cruz, y formadas estas 
Listas en Puerto Real congregada la Misión. 

No se pone Indice por suplirse con el Sumario de los Capítulo? ^ 
cuya tabla está al principio. 

Laus Deo, B. V. Mariae del Rosario, B. Domi
nico Patri ñosrro, SS PP. Augustino, Fran

cisco, Tomse -A quinad, & omnibus 
Sanctis. Amen. 



FE D E ERRATAS. -

Pag. reg. 17 comarcanos^ lee, combarcanos* 
Pag. 59, reg. u traspase, lee, traspasase* Ibid. reg. 19 descjuijandci* 

Jos, lee, desquijarándolos. 
Pag. 117, reg. 19- padecido, lee, perecido, 
Pag. i¿8, reg, 25 arbillo, lee, arboiillo. 
Pag. 256, reg. zó Santidad, lee, sanidad-
Pag. 505, reg. 29 cuerdos, lee, menos cuerdos. 
Pag. 431, reg- 2 escriviò, lee, recibió-
Pag- 4-é4preíã* &iÊíllPrej ^ > sobre. • I 
Pag. 472, reg. ; dicho Cocvcnto, Ice^ dicha Ula» 
Pag- 551, reg. 30 1701, lee, 1771. 
Pag. ç^Si reg- ¿6 Obedeció, lee, Obedecióse. Ibid. reg. 29 de Es

paña, lee, de Nueva Eapâría. 
Pag. 619, reg. ultimo Cipriano, lee, Ignacio. 
Pag. 6}8, reg. ultimo Felipe Alaguero, lee, Benito Alaguero. 
Pag. 653, reg. 13 de la Ciudad, lee, sale de la Ciudad. 


